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ADVERTENCIA. 


Convencido  el  editor  de  esta  Culección  de  la  im- 
portancia qae  para  nuestra  historia,  y  hasta  para  la 
del  lenguaje,  tiene  la  publicación  de  las  Crónicas,  ha 
procurado  alternar  con  las  series  de  correspondencias 
diplomáticas  y  otros  asuntos  varios,  la  impresión  de 
algunas  de  las  primeras,  hasta  hoy  inéditas. 

La  publicación  de  todas  sería  un  servicio  impor- 
tantísimo para  los  que  buscan  la  verdad;  porque  dis- 
persos ahora  por  archivos  y  bibliotecas  los  manuscri- 
tos que  las  contienen,  no  es  fácil  tarea  el  estudio 
simultáneo  de  todos  para  que  del  cotejo  pueda  dedu- 
cirse cuáles  son  las  más  auténticas,  qué  autores  las 
redactaron  y  cuáles  deben  desecharse  por  apócrifas  ó 
por  apasionadas.  Hoy  por  hoy  este  estudio  está  por 
hacer,  y  decir  Crónicas  es  decir  laberinto. 

La  multitud  de  textos  diferentes  de  la  General,  las 
traducciones,  compendios  y  ampliaciones  de  la  de  don 
Rodrigo  Jiménez  de  Rada;  las  escritas  en  pro  y  en 
contra  de  D.  Pedro  el  Cruel;  las  de  D.  Juan  II,  en  que 
tantas  manos  tomaron  parte;  las  contradictorias  de 
Enrique  IV;  las  de  los  Reyes  Católicos  y  Carlos  V, 
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todas  ofrecen  abundante  campo  para  provechosos 
estudios  de  crítica  histórica,  luego  que  la  imprenta 
haya  suministrado  escogidos  textos. 

La  Crónica  que  hoy  publicamos  es  hasta  cierto  pun- 
to traducción  de  la  del  citado  Arzobispo,  hecha  por  el 
Obispo  de  Burgos  D.  Gonzalo  de  Hinojosa,  si  no  nos 
engaña  la  afirmación  del  manuscrito  y  la  aquiescen- 
cia de  Zurita  que  dejó  en  sus  márgenes  muchas  notas 
autógrafas. 

Que  la  Crónica  no  es  una  simple  traducción,  aun- 
que en  muchos  puntos  lo  sea  literal,  lo  prueban  nume- 
rosos pasajes  en  que  se  cita  la  autoridad  de  D.  Lucas 
de  Tuy,  la  del  Arzobispo  D.  Jordán,  y  hasta  se  con- 
traponen autoridades  á  autoridades  y  se  elige  el  cri- 
terio de  la  de  Jiménez  de  Rada.  El  traductor  pues,  era 
más  bien  compilador,  y  hasta  cierto  punto,  crítico. 

En  el  cap.  ccxxxiv  termina  la  narración  del  Ar- 
zobispo con  el  casamiento  del  rey  D.  Fernando  con  la 
nieta  de  S.  Luis,  y  desde  el  capítulo  siguiente,  según 
nota  marginal,  empezó  á  contar  D.  Gonzalo  de  Hino- 
josa; mas  como  el  ms.  termina  con  el  año  1454,  pre- 
ciso es  suponer  que  desde  1407,  fecha  de  la  muerte 
del  Prelado  de  Burgos  hasta  aquélla,  otro  escritor 
continuó  la  narración  de  los  sucesos. 

Fué  D.  Gonzalo  de  Hm ojosa  Obispo  de  aquella 
iglesia  desde  1313  hasta  15  de  Mayo  de  1327,  dia  de 
su  muerte.  Escribió  Abreviación  de  todas  las  histo- 
rias de  todos  los  reyes  cristianos  hasta  su  tiempo, 
según  afirma  Zurita  en  el  Prólogo  á  las  Enmiendas  y 
advertencias  á  las  Crónicas  de  los  Reyes  D.  Pedro  y 
D.  Enrique  V,  sin  duda,  dice  Florez,  por  haberla  visto, 
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pues  «nosotros  quedamos  con  el  dolor  de  no  tenerla 
hoy  conocida.  > 

Nicolás  Antonio  la  mencionó  (Lib.  9.  cap.  4)  sin  in- 
dicio de  haberla  visto  más  que  en  la  cita  referida,  y 
equivocándose  al  fijar  la  muerte  de  D.  Gonzalo  en  1319 
con  Sandoval  y  Gil  González  Dávila. 

Yace  el  Obispo  en  la  Capilla  de  San  Juan  Evange- 
lista en  la  Catedral  de  Burgos  (1). 


(1)  El  que  desee  más  noticias  de  este  Prelado  y  de  sus  escritos  pue- 
de consultar  el  artículo  publicado  por  el  Sr.  Fernández  Duro  en  el 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia . 


CRÓNICA  DE  ESPAÑA 


DEL    ARZOBISPO 

DON    RODRIGO    JIMÉNEZ    DE    RADA 

TEADÚJOLA  EN  CASTELLANO 
Y    LA    CONTINUÓ     HASTA    SU    TIEMPO 

DON  GONZALO  DE  LA  HINOJOSA 

OBISPO    DE    BURGOS 

Y  DESPUÉS  UN  ANÓNIMO  HASTA  EL  AÑO  DE   1454. 
(Bibl.'  mc.—Dd.—ijg). 


Tomo  CV. 


PRÓLOGO 

DEL 

ARZOBISPO   DE    TOLEDO   DON   RODRIGO    JIMÉNEZ. 


PEOLOGO    E    CAPITULO    PRIMERO. 

DE  LO  QUE  ENBIÚ  DEZIR  EL  ARCOBISPO  DE  TOLEDO 
DON  RODRIGO  AL  REY  DON  FERRNANDO. 

El  mu}'  noble  re}'  e  alto  Señor  bien  aventurado  Don  Ferrnan- 
do,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de 
Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  Mérida, 
Don  Rodrigo  por  esa  mesma  gracia  arcobispo  de  Toledo  vos  en- 
bia  esta  pequeña  escretura  e  pide  á  Dios  por  merced  que  vos  dé 
siempre  la  su  gracia.  Señoi",  envió  vos  la  obra  que  me  mandastes 
complir  de  las  estorias  antiguas  de  los  re\'es  godos  e  de  los  otros 
reyes  que  fueron  ante  de  vos,  la  cual  comienza  asi: 

CAPITULO  II. 

DE   LAS    COSAS    QUE   ESCRIUIÓ    EL   ARCOBISPO    DON    RODRIGO. 

La  leal  antigüedad  e  l'antigua  lealtad  de  los  primeros  siempre 
fué  criadora  e  mostradora  de  los  que  vinieron  después,  ca  los  pri- 
meros por  las  cosas  que  fueron  fechas  ante  entendieron  las  cosas 
de  Dios  que  nos  non  podemos  ver  con  estos  ojos  corporales  e  mor- 
tales. E  porque  eran  de  todos  sanos,  e  como  todos  sanos  de  tal  na- 
turaleza que  forcada  mente  avian  de  moryr,  e  non  podian  siempre 
durar,  trabajáronse  en  como  las  cosas  que  Dios  les  encubriera  de 
las  sus  poridades  e  las  cosas  que  aprisieran  por  su  estudio  e  por 
su  trabajo  e  por  su  enseñamiento  e  por  su  memoria,  e  por  do  so 
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tan  bien  de  las  obras  de  las  naturas  como  de  las  cosas  encubier- 
tas de  las  sus  feguras  que  las  sopiesen  aquellos  que  avian  de  ve- 
nir después  dellos.  E  cierta  mente  por  el  sez  de  Dios  que  los  guia- 
ba, sopieron  ellos  las  cosas  presentes,  e  por  muestras  e  por  se- 
ñales entendieron  las  por  venir,  e  mas  la  olvidanca  que  siempre 
fué  enemiga  de  la  memoria,  acompañóse  con  la  negligencia  e  en- 
cubrió e  encerró  lo  que  falló  el  estudio  e  el  afincamiento  de  los  sa- 
bios. E  por  que  la  enemiga  de  la  pereza,  enemiga  del  saber,  non 
encerrase  de  toda  memoria  los  caminos,  ó  las  carreras  del  estu- 
dio, porque  los  ornes  oviesen  razón  de  aprender  e  de  saber,  los  sa- 
bios que  ovieron  el  saber  por  candela  e  por  luz,  e  la  presciaron  e 
la  amaron  más  que  oro  ni  piedras  presciosas,  por  amor  de  dejar 
las  cosas  escriptas  que  non  pei'esciesen  por  tiempo,  fallaron  pri- 
mero las  figuras  de  las  letras  asy  como  paresce  por  el  a.  b.  c.  E 
destas  letras  formaron  sj'labas  asy  como  diciendo  d.  e.  cada  una, 
cada  nna  e  una  por  sy  juntadas  en  uno  dizen  dc-,  faziendo  de  dos 
letras  una  sylaba  ó  de  tres,  d.  e.  s.  dizen  des.  E  destas  sylabas 
fizieron  diciones  que  llamamos  palabras;  as}''  como  d]/  es  nna  sy- 
laba, e  os  es  otra  sylaba,  e  ayuntadas  estas  dos  sylabas  en  uno 
dizen  amas  Dios.  E  de  tres  letras  vna  sylaba,  asy  como  des  es 
vna  sylaba  e  ccil  es  otra,  e  dio  es  otra,  ayuntadas  todas  tras  en 
una  fizieron  una  razón,  descendió.  E  ayuntadas  estas  dos  palabras 
en  uno  Bios  e  descendió,  dicen.  Dios  descendió,  que  bien  as}'  como 
los  texedores  destraman  e  texen  grand  tela,  asy  los  sabios  fallaron 
letras,  e  de  las  letras  ficieron  sylabas,  e  de  las  sylabas  las  pala- 
bras, como  de  tramas  de  estanvre  ficieron  tela  de  muchas  razones. 
E  todo  esto  se  trabajaron  de  aver  porque  los  que  viniesen  después 
deilos  oviesen  por  las  escripturas  las  cosas  pasadas,  asi  como  si 
viniesen  nuevas,  e  como  si  ellos  mismos  pasasen  por  ellas,  asy  las 
sopiesen  e  entendiesen.  Otrosy  que  por  esta  escriptura  pudiesen 
saber  e  entender  las  creencias  de  naturas,  e  las  artes  liberales, 
como  gramática  e  lógica  e  las  otras  ciencias  de  naturas,  otros}' 
las  artes  mecánicas,  asy  como  carpintería,  ferrería,  alfayateria  e 
ías  otras  semejantes  que  fueron  falladas  para  pro  de  los  ornes: 
oti-csy  sopiesen  el  cux'so  de  las  estrellas  e  el  movimiento  de  los 
plnnetas  e  el  ordenamiento  de  los  signos  e  las  virtudes  e  el  poder 


e  la  fuerza  de  las  estrellas,  e  sopiesen  las  medidas  e  los  cobdos  e 
el  compasar  de  geometría  e  el  departimiento  de  los  grados  e  el 
alongamiento  de  los  puntos,  e  sopiesen  otrosy  porque  la  luna  que 
está  clara  e  lisa  e  el  sol  tan  lucio  escuresce,  e  sopiesen  la.s  virtu- 
des de  las  yeruas;  ca  estas  cosas  non  las  podían  los  ornes  fallar  de 
ligero  sy  non  oviesen  los  primeros  comienzos;  e  puesto  que  los  fa- 
llasen, non  podrían  acordar  en  todo  sy  non  los  pusiesen  en  escrip- 
to.  Todas  estas  cosas  sobredichas  fallaron  los  antiguos  e  lo  escri- 
vieron,  porque  lo  aprendiesen  e  lo  supiesen  los  que  viniesen  des- 
pués dellos.  E  porque  las  voluntades  de  los  omes  se  trabajasen  de 
estudiar  en  departidas  cosas,  por  ende  los  nuestros  antescesores 
non  tan  solamente  escrivieron  los  fechos  de  los  sabios  e  de  los  lo- 
cos e  de  los  hereges;  e  las  virtudes  catholicas,  que  son  fé  e  espe- 
ranca  e  caridad;  e  las  otras  bondades  que  cristiano  debe  haber, 
e  las  virtudes  que  son  mesura  e  cordura  e  fortaleza  e  justicia,  e 
los  derechos  eclesiásticos,  como  decreto  e  decretales,  á  que  dicen 
derecho  canónico:  e  las  lej'es  á  que  llaman  derecho  cevil,  porque 
el  mundo  se  guiase  e  gobernase  por  ellos,  otrosy  escribieron  el 
fecho  de  los  príncipes  que  fueron  ante,  de  los  cuales  los  unos  por 
su  maldat  e  por  su  astrosia  fueron  viles,  e  los  otros  fueron  nobles 
por  su  nobleza  e  su  franqueza,  e  por  su  justicia  fueron  nobles,  en 
tanto  mientras  quel  mundo  dure  siempre  dirán  dellos  bien,  porque 
entenderán  los  que  agora  son  quan  grande  departimiento  ha  de 
los  buenos  á  los  malos,  e  aprendan  los  enxemplos  de  los  buenos, 
e  se  aparten  e  se  arredren  del  camino  de  los  malos,  ca  el  nuestro 
Señor,  como  quier  que  empobresca  á  los  omes  e  olvida  á  los  buenos, 
empei'o  siempre  los  acorre  la  su  merced.  E  á  los  malos  como  quier 
que  semeje  á  los  omes  que  les  va  bien,  alca  los  Dios,  e  cuanto  más 
en  alto  se  veen,  tanto  dan  mayor  cay  da,  como  quien  cae  de  alto. 
E  todas  estas  cosas  escrivieron  los  antiguos  porque  las  sopiesen 
los  de  agora.  ¿E  quien  es  el  que  sabría  agora  ninguna  cosa  del 
mundo  como  fué  criado,  como  vinieron  los  tres  patriarcas,  como 
salieron  los  fijos  de  Israel  de  Egibto,  como  fué  dada  la  vieja  ley 
sy  non  fuese  escripto?  ¿E  quien  sabría  ninguna  cosa  de  la 
Anunciación  de  .Jesucristo,  de  la  su  Navidat,  de  la  su  Pasión,  e 
-de  la  su  Resurrección  e  de  la  su  Ascensión,  e  de  como  veno  el 


Spíritu  Santo,  e  de  las  cosas  que  Jesucristo  fizo,  pues  los  apósto- 
les 6  evangelistas  e  todos  los  otros  que  andaban  con  él  son  muer- 
tos, sy  non  lo  dexaran  escripto  como  lo  dexaron  en  los  libros  san- 
tos? E  las  lides  de  los  romanos  e  de  las  gentes  otras  que  fueron  en 
el  comienzo  del  mundo  acá  que  acaescieron  en  el  mundo  de  mu- 
chas guisas  e  de  muchas  naturas,  si  non  fueran  escriptas,  ya  fue- 
ran olvidadas.  Otrosy  cuanta  lazeria  e  cuanto  trabajo  llevó  Espa- 
ña de  muchos  e  departidos  principes,  e  como  se  mudó  el  linaje  e 
como  se  mudaron  aquellos.  Otrosy  qué  lo  primero  poblaron,  por 
alongamiento  de  tiempo  e  por  mengua  de  escritura  se  olvidó,  en 
guisa  que  aves  sabe  omne  cual  fué  la  gente  que  la  primero  pobló 
e  donde  veno  e  donde  descendió. 

E  porque,  Señor  muy  noble,  plogo  á  la  vuestra  nobleza  e  á  la 
vuestra  magestad  querer  requerir  e  demandar  mió  poco  saber,  que- 
si  alguna  cosa  sóplese  ó  pudiese  saber  de  las  antigüedades  de  Es- 
paña e  de  las  cosas  que  á  los  antiguos  e  á  los  destos  tiempos  acaes- 
cieron  que  vos  lo  ficiese  saber,  e  cuales  gentes  otrosy  fueron  aque- 
llas que  corrieran  e  quebrantaran  e  astragaran  á  España,  e  los 
reyes  de  España  donde  vinieron,  e  cuales  noblezas  e  grandias 
ficierou,  e  cuales  dellos  se  trabajaron  en  querer  semejar  á  los  bue- 
nos 6  ygualar  con  ellos,  que  me  trabajase  de  lo  escreuir  todo  e  sa- 
ber, e  que  lo  ficiese  escreuir  todo  en  un  libro,  e  que  vos  lo  enbia- 
se;  e  3^0,  Señor,  non  pude  estar  que  non  cumpla  vuestro  manda- 
do, e  por  ende  comencaré  cosa  muy  grave  de  facer,  porque  en  el- 
tiempo  del  rey  Don  Rodrigo  quando  los  alárabes  entraron  la  tier- 
ra e  la  destruyeron,  perdióse  la  tierra,  e  los  libros  con  ella,  sy 
non  fueron  algunos  pocos  que  guardaron  algunos  omes  buenos  que 
escaparon.  E  Señor  rey  muy  bien  andante,  asy  como  vos  me  en- 
biaste  demandar,  trabájeme  de  complir  e  de  copilar  los  dichos  de 
Sant  Esidro,  e  de  Sant  Alfonso,  e  de  Sant  Esidro  el  menor,  e  de 
los  dichos  de  Hedicio,  obispo  de  Gallicia,  e  de  Suplicio,  arzobispo' 
de  Mérida,  e  de  los  concilios  de  Toledo,  e  de  los  que  escriuió  don 
Jordán,  chanciller  del  Santo  Palacio,  e  de  don  Tolomeo,  que  fué 
mu}^  noble  escriuidor  del  mundo  e  de  las  cosas  que  en  él  acaescie- 
ron,  e  de  los  dichos  de  Dionis,  el  que  señaladamente  escriuió  la 
estoria  de  los  godos  verdaderamente;  otrosy  de  los  dichos  de  Pom-- 


peo  de  Troya,  que  cuenta  complid amante  las  estorias  de  las  gen- 
tes de  Oriente,  los  cuales  dichos  fallé  en  plecas  e  en  cuadernos  e 
en  cartapeles  mal  parados,  e  complilos  todos  desde  el  tiempo  de 
Jafed,  fijo  de  Noé,  fasta  este  tiempo,  en  que  vos.  Señor  rey  Don 
Ferrnando,  rey  muy  glorioso,  reynades.  E,  Señor,  esto  fize  con 
grand  afán  por  escreuir  más  ordenadamente  la  estoria  de  España 
que  me  enbiastes  demandar  afyncadamente. 

Señor,  entre  todos  los  príncipes  del  mundo,  los  reyes  de  los  go- 
dos foeron  los  más  nobles  e  los  más  maravillosos;  e  los  synglos  en- 
biáronlos  á  España  que  la  heredasen  asy  como  si  fincasen  herede- 
ros della  por  testamento  de  herencia  que  les  ficiesen,  cuyas  noble- 
zas 6  fechos  conté  desde  el  comienzo  fasta  estos  tiempos  que  poco 
ante  de  mi  fueron.  E  añadí  algunas  cosas  en  ayuda  á  la  su  estoria, 
por  contar  más  larga  mente;  e  escreui  otrosy  las  pestilencias  que 
España  sufrió  ante  que  los  godos  viniesen  á  ella,  en  la  cual  Es- 
paña los  godos,  después  que  pasaron  á  Asya  e  Uropa  e  los  as- 
tragaron,  ovieron  e  mataron  el  su  postrimero  Señorío.  Sobre  lo 
cual  veno  juicio  de  Dios  en  ellos  en  tiempo  que  los  alárabes  en- 
traron en  la  tierra,  reynante  el  rej''  Don  Rodrigo,  postrimero 
de  los  godos. 

El  muy  noble  e  bien  aventurado  rey  Don  Ferrnando,  por  la  gra- 
cia de  Dios  rey  de  Castilla  e  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de 
Seuilla,  de  Córdoua,  de  Murcia,  de  Jaén,  yo  Don  Rodrigo,  vues- 
tro arcobispo  en  Toledo,  vos  envió  onde  vinieron  e  quien  fueron 
los  que  primero  moraron  en  España  e  la  poblaron,  e  las  lides  que 
Heredes  fizo  contra  ellos.  Otrosy  las  mortandades  que  ay  fizieron 
los  romanos,  e  por  cuales  astragamientos  consumieron  los  del  An- 
daluzía  e  los  Sueuos  e  los  Selingos  e  los  Alanos,  lo  mejor  e  más 
verdadera  mente  que  lo  j'o  pude  acopilar,  segund  lo  fallé  en 
los  libros  antiguos.  E  como  quier  que  non  escreui  esta  estoria  por 
palabras  apuestas  nin  de  tan  grand  sabidoría,  empero  escriuilo  á 
gloria  de  vuestra  magestad  e  de  la  vuestra  gente,  e  pxdo  vos  por 
merced  que  me  perdonedes,  porque  fué  atreuido  de  vos  enbiar  tan 
pequeño  don  ante  la  faz  de  tan  alto  Príncipe. 


CAPITULO  III. 

CÓMO    DESPUÉS    DEL   DILUUIO    FUÉ    FECHA    LA    TORRE 
DE    BABILONIA. 

Segund  cuenta  la  verdad  del  primero  libro  de  Muysen  á  quien 
dizen  Genes3'-s,  ea  él  escribió  Muysen  por  espíritu  de  profecía, 
después  que  nuestro  padre  pecó,  andouo  el  humanal  linaje  baldío  e 
fuyendo,e  erró  en  la  tierra  de  la  mezquiudat,  fasta  que  el  su  peca- 
do e  la  su  maldat  cresció  en  tanto  que  los  mató  Dios  á  todos  con 
las  aguas  del  Diluuio,  que  non  fincó  ninguno  salvo  Xoé,  e  sus 
fijos  e  sus  mujeres,  que  fueron  por  todos  ocho,  quatro  ornes  e  qua- 
tro  mujeres,  los  quales  guardó  nuestro  Señor  para  simiente,  de 
que  se  poblase  el  mundo,  e  los  nombres  de  los  fijos  de  Noé  son 
estos:  Sem,  Cam,  Jafet.  E  los  fijos  que  vinieron  destos  oluidaron 
la  pena  del  Diluuio  que  Dios  enbiara  sobre  los  ornes,  e  en  lugar 
de  se  guardar  de  pecar,  añidieron  mal  sobre  mal,  e  queriendo  se- 
mejar al  muy  alto,  fizieron  la  torre  de  la  soberuia,  porque  fueron 
3-guales  con  Lucifer  e  con  sus  conpañas.  Asy  como  entre  los  án- 
geles ovo  departimiento,  e  ovieron  departidos  oficios,  ca  los  bue- 
nos ángeles  f3'ncaron  en  el  cielo  e  están  siempre  ante  nuestro  Se- 
ñor, e  por  ellos  á  maudamitnto  de  Dios  se  ordena  e  se  enderesca 
nuestra  salud  en  la  tierra.  E  á  estos  semejan  los  buenos  que  han 
ante  sus  ojos  el  juyzio  de  la  magestad  de  Dios  e  guárdanse  de  le 
fazer  pecar,  como  buenos  fijos  á  padre  que  le  son  obedientes,  e 
guardan  la  su  ley  e  los  sus  mandamientos,  e  quando  sallen  des- 
te  mundo  van  á  la  gloria  de  Parayso;  e  los  otros  ángeles  malos 
que  ovieron  enbidia  del  ome  por  que  sopieron  que  nuestro  Señor 
avia  de  venir  en  el  mundo,  e  nascer  del  linaje  del  ome;  e  por  esto 
que  sopieron  como  nuestro  Señor  avia  de  venir  en  el  mundo  e  nas- 
cer de  Uirgen  que  fuese  del  linaje  del  ome,  e  que  avia  de  ser  en- 
salivada sobre  los  ángeles  e  arcángeles  e  sobre  todas  las  virtudes 
de  los  cielos,  consejáronle  que  fiziese  mal  de  su  fazienda,  e  non 
escaparon  sin  pena  perdurable.  E  estos  semejan  á  los  malos  que 
siempre  traen  consigo  el  juizio  de  la  su  maldad  e  siempre  les 
atormenta  cuydado,  que  non  pueden  conoscer  á  Dios,  e  como  de- 
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uen,  como    á  su   criador,  e   siempre  biven  en   cuyta  e  en  miseria 
6  en  dolor  e  en  pena  por  couplir  el  su  talante. 

E  la  generación  de  Noé  niorana  en  Caldea  e  en  Damasco  e 
Siria  en  la  mayor  Armenia,  que  otra  guisa  dixeron  Asirj^a,  en  la 
qual  es  la  grand  cibdad  de  Niniue.  E  morauan  en  lugares  ciertos 
e  señalados,  e  todas  las  otras  tierras  e  reynos,  Asj^a  e  Uropa  e 
África  eran  syn  labradoi'es  e  vacias  de  pobladores  fasta  que  las 
otras  gentes  del  mundo  que  eran  en  aquel  tiempo  quisieron  fazer 
nna  torre,  e  dixeron  los  unos  á  los  otros:  Fagainos  torre  de  betu- 
raen  e  de  ladrillos,  e  vaya  su  alteza  fasta  el  cielo:  e  llegáronse  á 
labrar  aquella  torre  en  la  guisa  sobre  diclia.  E  porque  s}^  Dios 
quisiese  otra  vez  destruyr  el  mundo  por  agua  que  se  metiesen  en 
aquella  torre  que  non  la  podria  derribar  el  agua,  porque  el  betu- 
men  quanto  más  le  da  el  agua  más  aprieta.  E  sy  por  aventura  los 
quisiese  consumir  por  el  fuego,  que  se  pusiesen  en  la  torre  del  la- 
drillo que  sufre  bien  el  fuego.  E  ve3'endo  Dios  la  su  locui-a,  apar- 
tóles los  lenguajes  que  se  non  entendiesen,  que  de  antes  todos 
eran  de  un  lenguaje,  e  por  esta  razón  ovieron  de  dexar  de  labrar 
la  torre.  E  por  quel  desvariamiento  del  lenguaje  muda  los  conui- 
tes,  e  las  costumbres,  e  los  coracoues,  e  los  que  fueron  de  una  len- 
gua fueron  poblar  una  tierra,  e  los  de  otra  lengua  fueron  poblar 
otra  tierra,  segund  qne  los  omes  eran  de  una  lengua;  pero  eran 
departidos  de  fablar,  como  castellanos,  e  leoneses,  e  gallegos,  e 
asy  poblaron  departidas  tierras,  e  amparáronse  unos  de  otros  e 
partieron  las  provincias  e  las  tierras,  e  non  tan  sola  mente  los 
unos  de  una  se  apartaron  entre  sy,  mas  apartáronse  de  las  gentes 
de  otras  tierras  e  de  otras  lenguas.  E  no  tan  sola  mente  por  parti- 
miento, m?s  partiéronse  por  el  mal  querencia,  e  siempre  fué  que 
los  de  un  rej-no  non  se  amanan  con  los  de  otro  re}^©.  E  les  que 
asy  se  apartaron  buscaron  por  la  tierra  que  querían  poblar  luga- 
res plazenteros  á  do  fiziesen  cibdades  e  villas  e  castillos  en  que 
poblasen  su  morada.  E  non  se  teniendo  por  entregados  de  los  tér- 
minos á  sus  tierras,  trabajáronse  quanto  pudieron  de  ganar  e 
tomar  e  conquerir  las  gentes,  e  faziendo  los  unos  á  los  otros  gran- 
des tuertos  e  grandes  males,  leuantándose  entre  ellos  muerte  e 
cucliillo.   E  llamaron  sus  nombres  en  las  sus  gentes  e  en  las  sus 
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tierras,  e  desi  departieron  lenguas  por  las  fablas  e  por  los  lengua- 
jes. Los  fijos  de  Sem  poblaron  tierra  de  Asia,  como  quier  que  non 
toda.  Los  fijos  de  Cam  poblaron  á  África.  Los  fijos  de  Jafet  po- 
blai'on  desde  Amaneo  e  Toro  e  montes  de  Alicia  e  de  Siria,  que 
son  en  tierra  de  Asia,  e  toda  Europa  fasta  los  grados  de  Hercoles, 
que  son  en  sy  de  Gallicia  en  la  Coruña,  e  que  los  fijos  de  Cam  e 
de  Jafet  ovieron  algo  en  tierra  de  Asia,  cuydo  que  fué  por  lo  que 
ovieron  entre  sy.  Mas  porque  nuestro  entendimiento  es  en  este  li- 
bro de  fablar  señalada  mente  de  los  fijos  de  Jafet,  por  ende  déxa- 
se  de  fablar  aquí  de  los  fijos  de  los  otros. 

CAPÍTULO  IV. 

DÓNDE   COJÍIENCA    EUROPA   E    LOS    TÉR3IIN0S    QUE    TIENE. 

Europa  comienza  del  rio  que  dizen  Tanay,  e  de  la  una  parte  le 
corre  el  mar  medianero,  e  ¿e  la  otra  parte  el  mar  de  los  grados 
de  Hercoles  contra  tramontana  e  contra  el  cierco,  e  de  la  otra  el 
mar  Océano,  que  es  el  mar  mayor  que  cerca  todo  el  mundo.  E  el 
rio  á  que  dizen  Tanay  es  aquel  que  nasce  en  los  montes  de  Ros,  e 
corre  tan  raudo,  que  los  otros  rios  que  son  cerca  del,  Mecila  e 
Boforo,  muchas  veces  se  yelan  de  guisa  que  pasan  los  ornes  sobre 
ellos  á  pie  sobre  el  yelo.  E  tanto  es  tan  raudo  entre  las  peñas,  que 
bafea  atan  fuerte,  que  en  nengund  tiempo  non  se  cria  en  él  yelo 
ninguno.  E  este  rio  Tanay  es  famoso  término  de  tierra  de  Asia  e 
de  Europa,  e  el  mar  de  los  gados  (sic)  es  en  sy  de  Gallizia  en  la 
Coruña,  e  lleva  nombre  de  los  grados  de  Hercoles.  E  el  mar 
Océano  sirpte.  torrual  ó  tramontana  ha  nombre  septentrional 
porque  ha  muchas  3'slas  contra  aquella  parte;  e  son  estas:  Fran- 
cia, Frisa,  Escocia,  Inglaterra,  ¡bernia  e  otras  yslas  menores.  E 
son  otras  yslas  que  son  cerca  del  mar  medianero  con  las  yslas 
que  se  encierran  en  el  mar  mediano,  como  es  Mallorcas  e  Nisa  e 
Frumentaria,  Corsica,  Cerdeña,  Cicilia,  Metilena,  Venesya,  Cre- 
ta, Pidinos,  Ponto  Curso  fasta  que  llega  ome  á  la  grand  laguna 
que  dizen  Meota.  E  es  otrosy  en  Europa  asentada  la  noble  cibdafc 
de  Costantinopla.  E  todos  estos  términos  touieron  e  pusieron,  e 
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aun  fusta  en  Gadira  con  la  tierra  de  Palla,  que  es  en  tierra  de  la 
cibdat  de  Cápua.  E  los  fijos  de  Jafet  e  Tyras  fueron  señores  de 
todos  en  sus  lenguas  e  en  sus  linages,  seguud  cuenta  Sant  Esidro: 
e  los  fijos  del  Gomer,  fijo  de  Jafet,  fueron  á  Senot  e  Tegorma  e 
Rapit. 

E  de  As3^a  vinieron  las  gentes  que  llaman  Sarmatas  ó  Syauro- 
matas,  á  que  dizen  los  griegos  reynos.  E  desto^  vinieron  los  de 
Pulla  e  los  de  Calabria  e  los  Sjclos  e  los  latynos  que  moran  en  la 
tierra  que  llaman  ladina.  E  de  Jafet  descendieron  los  Pafolgones 
e  Persyngones,  tierra  que  se  traen  con  Galacia.  E  cuenta  Corne- 
lio  nieto  que  estos  Paflagones  vinieron  después  de  Lombardia  e 
partiéronse  en  dos  gentes:  las  unas  llamauau  ligaras  e  las  otras 
enulas.  De  Torgoman  vinieron  las  gentes  á  que  dizen  Eugios,  e 
pusieron  nombre  á  la  tierra  en  que  moraron  como  á  sy,  Frugia.  E 
á  los  fijos  de  Yuan,  fijo  de  Jafet,  que  fueron  Ylisa,  Tarises  e 
Cechin  e  Donamin  e  de  Ysila  vinieron  griegos,  primero  Otlidas  de 
Ilisya,  e  de  Tarsys  descendieron  los  Cillas  que  moraron  en  Cili- 
cia,  cuyo  arcobispado  es  la  noble  cibdat  de  Tarso,  á  que  pusieron 
nombre  Tarso  por  razón  de  Tarsys.  E  del  sobre  dicho,  fijo  de 
Yuan,  e  de  Celia,  vinieron  los  Sitios.  E  segund  cuenta  Sant  Esi- 
dro, estos  ancianos  son  los  que  moran  en  tierra  de  Cipre.  E  segund 
paresce  esta  cuenta,  paresce  que  siempre  copo  en  su  partija  en  su 
parte  e  en  su  morada  de  los  fijos  de  Jafet,  e  non  á  los  fijos  de  Sem, 
E  á  la  noble  cibdad  destos  dijeron  el  nombre  de  Cethin  cicio,  á 
que  agora  dizen  Chipre,  e  della  lleua  nombre  toda  la  tierra:  arre- 
donamiento  vinieron  los  Rodios;  á  cuya  noble  cibdat  llamarr 
Rodas.  De  Gomer,  fi.jo  de  Jafet,  vinieron  los  Galatas,  segund 
Josefo,  el  noble  fazedor  de  las  estorias,  e  Sant  Esidro.  E  á  esso* 
Galatas  llaman  de  otra  guisa  en  latin  Galagriegos,  e  Galagriegos 
los  dizen  por  esta  razón.  En  el  tiempo  antiguo  los  Adelantados  de 
Francia,  á  que  decian  Galas  en  latyn,  conquiriendo  una  partida  de 
aquella  tierra  que  conquirieron,  pusieron  un  nombre  en  que  ayun- 
taron los  nombres  de  amas  las  tierras  de  Galas  que  es  Francia  e 
de  Grecia,  e  dixeron  Galacia  do  moran  los  Galatas,  á  que  dizen 
Galogriegos,  segund  dicho  es,  por  la  razón  sobre  dicha.  De 
Magot,  fijo  de  Jafet,  descendieron  los  eatas  que  llaman  masya- 
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getas.   E   segund   cnonta    otrosy    Saiir  (]) deste  J^fagod 

vinieron  los  godos  de  que  lleno  nombre,  e  los  vándalos  e  los  sue- 
uos  e  los  alanos  e  los  vngos.  E  de  Maday,  fijo  de  Jafet,  vinieron 
los  medos,  de  que  leuó  nombre  la  tierra  de  Media.  E  de  Yuan, 
fijo  de  Jafet,  vinieron  los  yones,  que  son  otrosj''  llamados  griegos. 
E  destos  3'ODes  llena  nombre  el  mar  de  aquella  tierra,  e  llámanle 
el  mar  de  Oyon,  según  dicho  es.  E  estos  3-ones  son  griegos,  e  estos 
fueron  los  que  poblaron  á  Tro3'a  después  que  Troya  fué  destroya 
quando  la  destroyeron  los  griegos.  Otrosy  de  la  gran  creencia, 
que  es  E,omanya,  dos  hermanos,  Pennto  e  Atenas,  metiéronse  en 
sus  ñaues,  e  vinieron  á  avenencia  e  murió  Anatenas  e  soterrá- 
ronlo en  Padua.  E  Prenucto  tomó  consigo  sus  compañas  e  las  que 
fincaron  de  Antenor,  conquirió  Germania,  e  este  nombre  le  puso 
primao  de  su  hermano  Anatenor,  como  sy  lo  llamase  de  herman- 
dia  hermano.  E  aun  fasta  grand  tiempo  la  llamaron  Germania, 
mas  agora  que  ovo  tantos  que  ovo  de  otra  guisa  nombre  que  Mer- 
curio puso  nombre  á  Germania  Teutonia-  E  los  ladinos  llamárnos- 
la Alemania,  de  nombre  de  un  rio  que  ha  en  ella  á  que  dizen  Le- 
man. E  en  Germania  ó  Teutonia  ó  Alemana  son  estas  tierras: 
Letonia,  á  que  dizen  Herlanca  y  Estfalia,  Erisia,  Curynia,  Sabia, 
Bauaria,  Prantona,  Carruchenla,  Austria.  E  después  que  Perma- 
to  con  sus  gentes  ovo  ganado  Germania  con  las  tierras  sobre 
dichas,  e  salieron  de  allí  e  vinieron  á  las  tierras  de  Galas,  e  que- 
brantáronlas e  tomáronlas,  e  porque  estas  gentes  eran  inertes  e 
muy  cruas,  del  quebrantamiento  de  la  crueldat  pusieron  á  la  tierra 
Galas  e  dixéronle  Francia,  que  quiere  dezir  frañida  e  quebran- 
tada. E  en  aquella  misma  manera  que  vinieron  Premao  e  Ante- 
nor en  ñaues  de  Troya  á  avenencias  e  ganaron  á  Germania  Pre- 
mao e  las  compañas  que  con  él  eran,  bien  asy  como  veno  Bretón 
de  Troya,  otrosy  llegó  á  Inglaterra  e  conquerióla,  e  porque  á  él 
decian  Bretón,  púsole  nombre  Bretaña,  e  esta  es  la  mayor  Breta- 
ña. E  desta  Bretaña  tomó  nombre  una  tierra  que  es  aquén  la 
mar  á  que  decian  Sainaría,  e  llamáronle  la  menor  Bretaña,  e  as}' 
le  dizen  fasta  el  dia  de  03^  E  en  esta  Bretaña   menor   que  es  Ali- 


(1)    ^Esidro?  Hay  iin  claro. 
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mojes,  que  es  cerca  de  Sauta  María  de  líocamador.  De  Mosot, 
íijo  de  Jafet,  vinieron  las  gentes  á  que  dixeron  Tarces,  como  sy 
les  dixesen  Traeos.  E  segund  dize  Sant  Esidro,  e  del  nombre  de 
su  padre  Tiras  pusieron  nombre  á  la  tierra  en  que  morauan  Tar- 
sia.  E  esto  que  lie  dicho  fasta  aquí  fué  por  contar  alguna  cosa  de 
los  moradores  e  de  las  tierras  que  son  en  Europa. 

CAPITULO  V. 

DE  LOS  TRES  FIJOS  DE  NOÉ ,  QUE  FUERON  SEM,  CAM  E  JAFET, 
CÓMO  PARTIERON  EL  MUNDO. 

Deuedes  saber  que  los  tres  fijos  de  Noé,  después  del  diluuio,  par- 
tieron el  mundo  todo  en  tres  partes  entre  sj^  en  esta  guisa:  Sem 
tomó  para  sy  á  Asia,  e  Cam  tomó  á  África,  Jafet  tomó  á  Europa. 
En  Asia  son  quince  prouincias,  e  son  estas:  Tahaya,  Porcia,  Sy- 
ria,  Persia,  Meta,  Mesopotania,  Capadocia,  Palestina,  Carmenia, 
Cilicia,  ó  Caldea,  Sicia,  Egipto,  Libia. 

El  quinto  fijo  de  Jafet  fué  Tnbal,  e  este  que  deziamos  que  fué 
quinto  fijo,  esto  se  entiende  contando  los  fijos  uno  en  pos  de  otro, 
segund  que  nascieron,  mas  pusiéronlo  aquí  á  postre  por  traer  la 
estoria  á  su  lugar,  porque  de  los  que  del  vinieron  fué  poblada  Es- 
paña primera  mente,  segund  cuenta  Sant  Esidro  e  Sant  Geróni- 
mo. Deste  Tubal  vinieron  los  yberos  que  leñaron  nombre  del  rio 
que  dizen  Ebro.  E  después  fueron  llamados  espailoles,  e  los  fijos 
de  Tubal  pusieron  su  entendimiento  todo  de  venir  á  poblar  atier- 
ra de  Occidente.  E  vinieron  á  tierra  de  España  e  poblaron  prime- 
ra mente  en  los  montes  Pyreneos,  e  crescieron  en  muy  grandes 
pueblos,  e  el  primero  nombre  que  ovieron  después  que  poblaron 
Jos  montes  Pyreneos  llamáronlos  centubales,  que  quiere  decir 
compañas  de  Tubal.  E  estos  pararon  mientes  e  vieron  que  una  es- 
trella que  se  ponia  á  la  víspera  de  occidente,  e  porque  se  ponia  á 
la  víspera  pusiéronle  nombre  estrella  espero,  e  á  la  tierra  dixeron 
Esperia.  E  este  nombre  ovo  España,  la  cual  llenó  Don  Júpiter 
forcada,  e  decíanle  Europa,  e  Don  Jv'ipiter  puso  nombre  á  la  ter- 
cia parte  del  mundo  por  amor  della  Europa,  como  dezian  á  ella.  E 
estos  fijos  de  Tabal,  después  que  Dios  partió  las  gentes  en  muchos 
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lenguajes,  con  talante  de  ver  las  tierras,  e  por  non  ser  so  el  Seño- 
río de  Nemroch  que  comencara  á  reynar  sobre  todos,  partiéronse 
en  lenguas  e  en  coracones  e  en  naciones,  e  fablaron  e  guardaron 
e  siguieron  la  lengua  que  llaman  latina,  e  los  otros  fijos  de  Jaíét 
que  fincaron  e  moraron  en  Europa  ovieron  otras  lenguas  e  non  la 
latina.  E  los  griegos  ovieron  otra,  e  los  blancos  e  los  búlgaros 
ovierou  otra,  e  los  cumanos  otra,  e  los  sylanos  e  los  bueraos  e  los 
j^lonios  otra,  e  ungaros  otra,  e  las  yslas  Ibernia  e  Escocia  han  se- 
ñaladas lenguas,  e  Deutonia  e  Dacia  e  Noruega  e  Suecia  que  leua 
nombre  de  los  Asueros  e  de  los  Sutás.  Elandes  e  Inglaterra  han 
una  lengua,  como  quier  que  puede  omne  conoscer  á  cada  uno  por 
su  lengua  dellos.  Pero  en  España  hay  una  lengua,  mas  por  eso 
bien  conoscemos  cuál  es  gallego  e  cuál  castellano.  Escocia  e  las 
otras  yslas  de  Septentrj^on,  que  es  á  trasmontana  cerca  de  la  mar 
mayor  que  se  cuenta  con  la  tierra  de  Europa,  han  otras  lenguas.  E 
Uualia,  que  es  cerca  de  Inglaterra,  e  Bretaña  menor,  que  es  cerca 
de  la  mar  que  llaman  mar  de  Bretón,  han  lenguas  propias.  E  eso 
mesmo  los  ga,scones  e  los  nauarros,  e  los  Setubales  de  que  fabla- 
mos  encima  que  poblaron  los  montes  Peryneos,  cx-escieron  en 
grandes  pueblos  é  descendieron  á  los  llanos  de  Esperia  de  encima 
de  los  montes  acerca  del  río  que  llaman  Ebro;  e  poblaron  a}'  vi- 
llas e  aldeas  e  castillos;  e  después  que  poblaron  ribera  de  Ebro, 
mudaron  el  nombre  que  de  primero  les  decian  Centubales,  que 
quiere  decir,  compañas  de  Tubal;  e  después  que  allí  poblaron,  se 
llamaron  Cety herios,  que  quiere  dezir  compañas  de  tierra  de 
Ebro.  E  dende  pusieron  nombre  á  la  provincia  Cetyberia  á  que 
después  Cataluña.  E  ha  por  términos  el  mar  maj'or  e  el  río  de 
Ebro  e  el  mar  medianero  e  los  montes  Peryneos  que  llaman  ahora 
los  puertos  de  Espera.  E  en  esta  provincia  es  Carpentana,  á  la 
que  agora  dizen  Aragón,  que  ha  cuatro  castillos,  e  son  Anca,  á 
que  dizen  Agreda,  e  Calahorra  e  Taracona.  A  Uropa  el  Empera- 
dor Cesar  Agusto  púsole  nombre  como  á  sy,  Caragoca.  E  en  esta 
Carpentauia  comencaron  los  i'onianos  á  haber  Señorío  primera 
mente  en  España.  E  según  cuenta  Plinio  e  Sysibiato  e  esta  Car- 
pentauia pertenescia  á  la  provincia  de  Cartajena,  e  de  Ebro  ade- 
lante fuérouse  echando  los    Cetiberios  e  poblaron  en  Esperia,    e 
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llamaron  sus  nombres  en  sus  tierras  e  en  sus  compañas.  E  estas 
gentes  á  que  deximos  deEsperia  en  departidas  provincias  ovieron 
departidos  Príncipes,  de  los  cuales  Príncipes  fué  el  uno  Gerion,  e 
otros  que  duraron  fasta  el  tiempo  de  Hércules.  E  deuedes  saber 
que  desde  el  tiempo  que  Phaleg,  en  cuj'o  tiempo  fué  fecho  el  apar- 
tamiento de  las  lenguas,  fasta  Gedeon,  que  fué  juez  de  los*  fijos  de 
Irrael,  en  cuyo  tiempo  nasció  Hércules,  fueron  mili  e  doscientos  e 
setenta  e  tres  años.  E  de  la  muerte  de  Hércules  fasta  el  destruy- 
miento  de  Troya,  e  fasta  Rómulo  que  edeficó  á  Roma  fueron  cua- 
trocientos e  cincuenta  e  dos  años.  E  después  de  Rómulo  fasta  el 
tiempo  que  los  consoles  gouernaron  á  Roma  ovo  decientes  e  sesen- 
ta e  un  años.  E  desque  Tarquino,  postrimero  rey  de  los  romanos, 
gouernaron  los  consoles  el  reyno,  cuatrocientos  e  sesenta  e  seys 
años.  E  después  de  esto  reynó  uno  á  que  dixeron  Julio  Cesar  cua- 
tro años  e  seys  meses.  E  deuedes  saber  que  en  el  tiempo  que  los 
consoles  gobernaban  el  pueblo,  veno  á  España  Ecipion  e  destruyó- 
la, e  fué  á  tierra  de  África  e  otrosy  astragola;  é  fueron  a  mas 
destroydas  por  Ecipio  que  era  uno  de  los  consoles  de  Roma.  E  en 
el  tiempo  de  los  consoles  de  Roma  vinieron  dos  dellos,  Tolomeo  e 
Brudo  á  España  e  poblaron  á  Toledo,  e  levó  el  nombre  dellos,  ca 
de  Tolomeo  tomaron  las  dos  primeras  silabas  que  son  ToJe^  e  de 
Brudo  que  son  las  postrimeras  que  es  do  e  dixéronle  Toledo.  E 
fué  Toledo  ciento  e  ocho  años  ante  que  Julio  Cesar,  emperador  de 
Roma,  reynase.  En  tiempo  de  Tolomeo  fué  Nogit  rey  de  Egipto. 

CAPITULO  VII. 

CO.MO    IIERCOLES   MATÓ    EL    GRAN    GERION,  PRÍNCIPE    DE    ESPAÑA. 

Después  que  Heredes  ovo  conquerida  toda  la  tierra  de  Asya, 
llegó  á  un  lugar  do  estaua  vna  piedra  muy  grand  e  mucho  alta,  e 
donde  se  recogerán  muchas  gentes,  e  quiso  combatir  la  piedra,  e 
las  gentes  que  se  allí  metieran,  por  meter  so  su  Señorío  los  mora- 
dores della,  e  fizóse  muy  grand  terremotus,  e  él  dexola  de  comba- 
tir e  metióse  en  sus  navios  e  fuese  para  Libia,  que  es  en  tierra  de 
Asya;  e  traia  consigo  adelante  vn  muy  grand  sabidor  en  la  ciencia 
de  las  estrellas^  que  fuera  sobrino  del  grand  Atlante,  hermano  de 
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Prometro,  e  era  tio  de  Mercurio,  el  granel  sabidor  que  fué  en  el 
tiem2)o  de  Mo3'sen.  E  á  este  Alante  amaua  mucho  Hercoles,  e 
guiáuase  por  su  consejo,  e  facíale  Hercoles  mu}^  grande  onrra.  E 
traya  otrosí  Hercoles  consigo  uno  que  llamauan  Traselino,  que 
cantaua  muy  bien  e  muy  dulce  además.  E  este  traya  Hercoles 
contra  el  peligro  de  las  Serenas,  porque  en  aquel  tiempo  ovieron 
gran  tormenta  de  noche,  e  de  día  andana  en  la  mar,  que  trayan  las 
ñaues  de  algouernallo  e  syn  velas.  E  andando  Hercoles  por  la 
mar  fasta  que  llegó  á  la  Coruña,  e  fizo  espacio  de  sus  ñaues,  e 
ally  en  aquel  lugar  fizo  fazer  tres  torres  Hercoles  que  fuesen  por 
marauilhx  á  cuantos  las  viesan.  E  á  estas  torres  llaman  las  G-adcas 
de  Hercoles,  e  ay  están  el  di  a  de  hoy,  e  estas  son  en  la  Coruña, 
segund  dicho  es,  encima.  E  en  aquel  tiempo  era  en  España  un 
principe  á  que  decían  Gerion,  el  qual  había  muchos  ganados  e 
muchas  greyes  de  ovejas,  e  era  Señor  de  tres  reinos:  de  Gallizia  e 
de  Mérida  e  de  Guadalquiuir.  E  este  Gerion,  como  quier  que  fue- 
se muy  fuerte  e  muy  cruo,  porque  era  señalada  mente  Señor  de  los 
tres  reynos  sobre  dichos,  decíanle  que  avia  tres  cabezas,  como 
quier  que  no  avia  más  de  una  cabeca  e  un  cuerpo.  Con  este  Ge- 
rion lidió  Hercoles  dos  veces,  e  á  la  segunda  venciólo  e  matólo,  e 
allí  perdió  Gerion  la  vida  e  la  tierra,  e  los  ganados.  E  Hercoles 
ganó  aquella  tierra  e  dióla  á  unas  gentes  que  traya  consigo,  que 
eran  de  Galacia.  E  estos  fincaron  en  aquella  tierra,  e  pobláronla. 
E  porque  ellos  eran  de  Galacia,  pusieron  nombre  á  aquella  tierra 
Gallicia,  e  pusieron  nombre  á  estas  gentes  gallegos. 

CAPITULO   VIII. 

DE   LAS    ALEGRÍAS    E    JUEGOS    QUE    MANDÓ    FACER   HERCOLES 
EN    MÉRIDA,    RIBERA   DE    GUADIANA. 

Partióse  de  Gallicia  e  venóse  para  jMérida  cerca  del  rio  que  di- 
cen Guadiana,  e  allí  con  placer  que  venciera  á  Gerion,  Rey  de  Es- 
peria,  mandó  facer  grandes  alegrías,  e  muchos  trebejos  en  los  lla- 
nos de  Mérida  en  ribera  de  Guadiana. 
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CAPITULO  IX. 

DE    C0.\[0    MATÓ    HERCOI.ES    Á    CAYO,    E    DE   LAS    CONQl'ISTAS 
QUE    FIZO,    E    DE    CÓMO    MURIÓ. 

Quando  Heredes  fué  en  Mérida  donde  en  aquel  tiempo  era  la 
gloria  del  Principado  de  Roma  en  España,  e  tornáuase  un  orne 
que  avia  nombre  Aruicio,  qne  era  de  los  mayores  ornes  que  traian 
los  ganados  que  fueran  de  Gerion,  de  que  encima  contamos,  que 
se  tornaua  de  los  estremos,  e  traya  los  ganados  que  paciesen  en  la 
sierra  de  Moncayo,  en  la  ribera  del  rio  que  dizen  Ebro,  con  los 
ganados  de  la  ribera  de  Ebro,  porque  los  ganados  eran  muy  bue_ 
nos,  e  allí  avia  muy  buenos  pastos  e  muy  deleitosos.  E  quando 
ally  Toruncio  Caj'o  dormía  e  despertó  e  vio  los  ganados,  e  por 
cum.plir  su  maldat,  furto  quatro  vacas  muy  grandes  e  muy  gordas 
con  sus  quatro  terneras,  e  leuolo  todo  á  la  cueua  porque  no  falla- 
sen rastro  del  ganado,  e  cerca  de  la  cueua  tomó  las  vacas  e  las 
terneras  cada  una  por  su  cabo  por  la  cola,  e  metiólas  en  la  cueua 
á  redropié.  E  otro  dia  por  la  mañana  comencó  el  guiador  á  tomar 
su  camino  con  su  ganado;  e  las  vacas  3^endo  por  el  valle,  comen- 
caron  á  gemir  e  á  dar  bramidos.  E  una  de  las  vacas  de  la  cueua  á 
desora  dio  bramidos  en  la  cueua  e  descubrió  el  furto  que  fiziera 
Ca3'o.  E  Hercoles  quando  oj'ó  el  bramido  de  aquella  vaca,  fué  muy 
sañudo,  e  comencó  á  cercar  la  cueua,  e  cercóla  mucho  ayna  tres 
veces  en  derredor,  e  no  fallaua  ninguna  vaca.  E  buscaua  si  falla- 
ría algund  rastro  de  ganado;  mas  en  balde  andana,  ca  el  otro  las 
tenia  en  la  cueua  á  do  las  metiera  á  redropié,  segund  dicho  es, 
ca  el  rastro  más  mostraua  que  se  fueran  las  vacas  que  no  que 
fincaran,  por  la  razón  sobredicha.  E  quando  mucho  ovo  an- 
dado, cató  á  un  cabo  e  á  otro,  e  vio  á  Cayo  onde  estaua  en  la  en- 
trada de  la  cueua.  E  Hercoles  enderescó  para  él  con  una  maca  de 
fierro  de  tres  quadras  en  la  mano.  E  Cayo  cuando  lo  vio,  ovo  grand 
miedo,  e  metióse  apriesa  en  la  cueua.  E  Cayo  quando  lo  vio,  cerró 
la  boca  de  la  cueua  con  una  piedra,  como  solía.  E  Hercoles  anduuo 
buscando  e  non  pudo  fallar  por  do  descendiese  á  la  cueua.  E  Her- 
coles, como  era  muy  valiente,  derribó  un  poco  de  una  peña  empu- 
ToMO  CV.  2 


xando  con  la  maca,  e  fizo  por  do  descendiese,  e  abrió  la  puerta  de 
la  cueua,  e  comeu9Ó  á  lancar  dardos  e  piedras  á  muy  grand  priesa, 
e  Hercoles  e  los  que  con  él  venían  contra  Cayo;  asy  que  le  men- 
guó la  fuerca  e  el  coraron  á  Cayo,  e  llegó  Hercoles  á  él,  e  Cayo  no 
se  pudo  prestar  de  las  armas  nin  de  las  artes  de  su  padre,  pero 
que  comencó  á  lancar  por  la  garganta  fuego  de  llamas  e  fumo  en- 
fernal  mucho  espeso;  mas  el  domador  del  mundo,  Hercoles,  que 
no  sabia  qué  era  miedo,  esparció  el  fuego  espantoso  e  llegóse  á 
Cayo  que  estaua  ya  tremiendo,  e  afogólo.  E  tal  muerte  murió  el 
malo  de  Cayo.  E  luego  fuese  Hercoles  para  Italia,  que  es  Lombar- 
día,  e  destruj'óla,  e  después  recogióse  á  las  ñaues  e  fuese  para 
Grecia,  e  después  que  fué  en  Grecia,  tomó  consigo  cauallería,  e  des- 
truyó á  Ylia,  e  destruyó  otrosy  Anteen,  el  que  fallara  primero  de 
fazer  la  carreta  e  la  manera  de  fazer  andar  en  ella;  e  no  lo  pudo  ma- 
tar este  Anteon  en  la  tierra,  e  alzólo  en  el  ayre  e  tóuolo  en  el  ayre, 
como  si  disese  que  lo  mandó  enforcar.  E  esto  que  dizen  que  lo  non 
pudo  matar  en  la  tierra,  cuydo  que  fué  fecho  por  encantamento,  ca 
en  aquel  tiempo  avia  destas  cosas  muchas,  ca  non  tomó  Jhesu  Cris- 
to carne  dende  á  dos  mili  años.  E  después  desto  fizo  Hercoles  tornar 
en  Grecia  los  juegos  de  Olinpia  que  su  abuelo  Polipio  e  los  griegos 
comencaran,  e  ya  no  se  acordauan  dellos,  e  Hercoles  les  fizo  re- 
nouar.  E  después  desto  tomo  Hercoles  muj»-  grand  dolor  del  cue- 
llo, e  el  dolor  fué  tan  grand  e  tan  afiyncado,  que  él  mesmo  se  ovo 
de  lancar  en  el  fuego,  e  aquel  que  á  muchos  matara  mato  á  sy 
mesmo;  pero  que  cuentan  que  su  mujer  Daymira  le  dio  una  cami- 
sa con  que  se  quemó.  E  Dajunira,  su  mujer,  le  dio  aquella  cami- 
sa non  sabiendo  qué  era.  Onde  dicen  en  fablas  que  un  omne  malo  e 
de  mal  saber  veno  á  Daymira  e  dísole: — Yo  soy  un  omneque  quer- 
ría tu  pro  e  tu  honrra.  E  porque  sé  que  Hercoles  quiere  á  otra 
más  que  a  t}',  e  so  ende  cierto,  fize  esta  camisa  con  grand  saber; 
e  sej'  cierta  que!  día  que  Hercoles  la  vistiese,  te  amará  sobre  to- 
das las  mujeres  del  mundo.  E  el  traydor  avia  puesto  en  la  camisa 
tósico  e  poyoña.  E  tan  ayna  que  Hercoles  la  vistió  aquella  camisa, 
luego  se  encendió  e  echóse  en  el  fuego  e  murió.  E  avía  Hei'coles 
quando  murió  ciuquenta  e  dos  años.  E  en  aquel  tiempo  leuó  Alixan- 
•dre,  el  que  dixeron  Parys,  á  Elena;  e  entonces  fué  la  lid  de  Troya. 
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CAPITULO  X. 

COMO  VENO  YSPAN  Á  ESPAÑA,  E  DE  LAS  COSAS  QUE  FIZO. 

Después  desto  veno  Yspan  á  España,  e  rescibiéronlo  por  Señor: 
e  era  noble  e  sabidor,  e  uno  de  los  grandes  Señores  de  Grecia:  e 
luego  que  lo  rescibieron  por  Señor,  comentó  á  fazer  la  gente  rica, 
e  fíco  fortalezas  que  a}'  oy  día.  Señalada  mente  fizo  las  grandes 
torres  de  Hacro  de  Gfalizia  en  las  Gades  de  Heredes  en  la  Cora- 
na, que  oy  dia,  e  hedeficó  la  cibdat  de  Segouia,  e  púsole  nombre 
Segouia,  porque  el  lugar  do  la  pobló  decian  Gouia;  e  fizo  la  puen- 
te por  do  viene  el  agua  á  la  villa  por  cima  de  la  puente  por  caño. 
E  en  otros  muchos  lugares  fizo  obras  muy  marauillosas  que  son 
mucho  exti-añas  e  alongadas  deste  tiempo,  e  tanto  son  marauillo- 
sas quauto  oy  día  duran.  E  Hercoles  hedeficó  la  muy  noble  cibdat 
de  Seuilla,  e  fincó  España  so  el  Señorío  de  los  griegos  fasta  el 
tiempo  de  los  romanos,  pero  que  en  este  tiempo  fueron  los  de  Es- 
paña muy  ricos,  pero  nunca  les  menguó  quien  los  robase, 

CAPITULO  XI. 

DEL    PECHO   DE   LOS    GODOS,    DÓNDE    VINIERON 
E  QUE  OMNES    FUERON, 

May  alto  Señor,  rey  bien  andante,  porque  la  vuestra  merced  me 
lo  mandó,  e  los  vuestros  altos  omnes  me  lo  rogaron  que  yo  escri- 
uiese  el  linaje  e  el  fecho  de  los  godos,  e  j'o,  Señor,  por  complir  vues- 
tro mandado,  trabajé  de  lo  copilar  de  los  dichos  de  los  antiguos  que 
escriuieron  las  estorias,  e  escreuí  todo  su  "linaje  de  los  godos,  e  los 
fechos  que  fizieron  fasta  en  los  mis  dias,  E  Señor,  del  linaje  de 
los  godos  cuentan  muchos  de  muchas  guisas,  pero  el  que  mejor  e 
mas  complida  mente  lo  cuenta  es  Claudio  Tolomeo,  noble  escre- 
bidor,  e  cuéntalo  en  esta  guisa  que  se  sigue. 
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aquí  comienza 

la  cstoria  de  los  fjodos  e  los  sus  grandes  fechos 
qac  Jizieron. 

Un  sabio  qne  ha  nombre  Claudio  Tolomeo  fabló  del  todo  el 
cerco  de  la  tierra,  e  departió  mnj'  bien  las  tierras  e  las  gentes 
dellas,  e  dizen  sobro  el  departimiento  de  Europa  que  es  la  tercia 
parte  de  toda  la  tierra,  que  en  el  seno  de  la  mar  de  setentrion  ha 
una  isla  á  que  dizen  Escoc'a,  e  desta  isla  cuenta  un  sabio  que 
ovo  nombre  Pompeo  Mela,  que  es  asentada  en  el  seno  del  mar 
Océano,  que  es  llamado  Tadovo,  que  cerca  toda  la  tierra  e  las  cos- 
teras aduchas  como  en  arco,  e  es  luenga,  e  enciérrase  en  si  mis- 
mo, e  se  acaba,  e  corre  de  la  parte  de  Oriente  el  rio  de  Yscula,  que 
sale  de  los  montes  de  tierra  de  Salmacia,  e  de  allí  onde  comienza 
este  rio  á  parescer  á  la  isla  Estancia  va  partida  por  brazos,  e 
apártase  cerca  la  mar  de  setentrion,  e  va  partiendo  frontera  entre 
tierra  de  Saciata  e  de  Alemania.  E  tiene  de  parte  de  Oi'iente  un 
lago  muy  grande  de  que  nasce  un  rio  que  ha  nombre  Vago.  E  pa- 
sando por  aquella  tierra  como  tiene  de  parte  de  ábrego,  va  muy 
grande  e  cae  en  la  mar  Océano,  e  tiénela  cercada  desta  parte  de 
contra  Ocidente.  E  ha  esta  isla  un  piélago,  e  de  la  otra  parte  de 
setentrion  cerca  lámar,  que  se  non  anda  nin  pasan  por  ella  na- 
ves, porque  es  helada.  En  esta  isla  de  Estancia  hay  muchas  gen- 
tes departidas,  pero  de  los  nombres  de  las  siete  cuenta  aquel  sa" 
bio  Claudio  Tolomeo  que  desimos,  que  dizen  que  son  éstos:  los 
godos  e  los  ostrogodos  e  los  danos  e  los  suevos  e  los  apetos  e  los 
tauros  e  los  alanos  de  quien  fué  después  rey  Rudolfo,  el  que  dejó 
su  reinado  e  se  fizo  vasallo  del  re}-  Theodisco  por  la  gran  bondat 
qne  oyb  dél,  segund  cuentan  adelante  las  estorias.  E  tan  grand  es 
la  friura  de  la  una  parte  de  aquella  tierra  de  Estancia,  que  no  fa- 
llan y  abejas  porque  non  las  deja  criar  el  frió  que  las  mata.  Otro- 
sí' en  el  mes  de  junio  en  los  tiempos  cerca  de  ver  el  sol  mas  alto 
sobre  la  tierra,  dura  cuarenta  dias  e  cuarenta  noches,  que  nunca 
han  noche.  E  en  el  mes  de  Deciembre  en  los  tiempos  que  va  el  sol 
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más  bajo,  e  dura  diez  días  que  uon  amane.^ce;  e  son  estas  otras 
gentes  que  las  que  habernos  dicho,  e  haj'  otros  pueblos  menores,  á 
que  dicen  los  Turiegos.  E  en  estos  habia  muy  buenos  caballos;  e 
habia  unas  peñas  sufias  que  son  muy  nobles,  de  color  negro  e 
muy  fermoso.  E  estos  Turiegos  fazen  sus  moradas  en  aquella 
tierra,  e  fazen  sus  mercados  destas  peñas  e  de  otras  cosas  con  las 
gentes  que  fazen  pobre  vida,  e  de  otra  guisa  mas  estiéndense  muy 
noblemeute.  E  destos  Turiegos  vienen  los  estrogodos  e  los  danos 
que  echaron  luego  en  el  comienzo  de  su  salida  de  su  tierra  á  los 
Orulos  de  sus  moradas  e  de  sus  lugares.  E  estas  gentes  son  mayo- 
res de  cuerpos  e  de  corazones  que  los  otros,  e  lidiaban  cruelmente, 
como  bestias  salvajes.  De  esta  isla  de  Estancia,  que  era  como  fuen- 
te criadora  de  gentes,  de  departidas  maneras  salieron  los  godos  con 
su  rey  que  habia  nombre  Boeria.  E  luego  que  llegaron  á  la  pri- 
mera tierra,  salieron  de  las  naves  e  pusieron  nombre  aquella  tier- 
ra de  sí  mesmos  e  de  la  su  isla  donde  salieron,  e  llamáronla 
Gostytonea,  e  aun  agora  así  ha  nombre.  E  en  pos  deato  vinieron  á 
otra  tierra  que  dizen  Ulmerigos  que  moraban  en  las  riberas  del 
grand  mar.  E  lidiaron  con  ellos,  e  fué  la  batalla  muy  grande,  e 
vencieron  los  godos  á  los  Ulmerigos,  e  echáronlos  de  todas  sus  tier- 
ras, e  conquirieron  á  los  vándalos  que  eran  fronteros  destos,  e 
vinieron  del  su  linaje  rej'es  departidos. 

CAPÍTULO  XII. 

DE    C03Í0   VINIERON    LOS    GODOS    JIORAR    1    TIERRA   DE   SISIA. 

Pues  que  murió  Bueria,  su  rey,  reinó  en  pos  del  Gaderia,  e 
oste  fué  rey  de  grand  corazón,  muy  lidiador,  que  conquirió  mu- 
chos pueblos  en  Sisia,  que  es  Escocia,  en  tierra  de  Gerida,  que 
es  agora  á  la  que  llaman  en  latin  Dacia,  e  en  romance,  Donas 
Marchas.  Después  del  rey  Gaderia  fincó  por  rey  Eilomer,  e  me- 
•  surando  aquella  tierra  de  los  Ulmerigos  do  estaban,  vio  como  no 
era  tierra  de  grandes  plantías  niu  ahondada  de  las  cosas,  mandó 
ú  sus  gentes  que  se  fuesen  de  aquella  tierra,  e  acogéronse  en  ello, 
./>  fizieron  e  salieron  de  allí  e  comenzarou  de  buscar  lugares  bue- 
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nos  e  fuertes  en  que  morasen.  E  llegaron  á  tierra  de  Sisia,  á  la 
parte  que  es  contra  Occidente,  e  fallaron  allí  tierra  de  plantía  que 
les  semejó  que  era  tal  cual  ellos  querian,  e  tovieron  por  bien  de 
fincar  alli  como  si  fuese  suyo.  E  andando  catando  la  tierra  como 
que  la  poblarían,  llegaron  á  un  rio  muy  grande  que  avie  una 
puente  muy  grande,  ca  el  rio  era  muy  fuerte  e  muy  raudal,  e  pa- 
rescióles  bien  la  tierra  de  allende,  e  pagáronse  della  e  quisieron 
pasar 'allende  por  ver  si  era  mejor  que  aquella  donde  ellos  esta- 
ñan. E  pasaron  la  puente;  tan  grand  fué  el  peso  de  ¡os  omnes,  e  de 
las  bestias,  que  ovo  la  puente  á  fallescer  por  medio  e  quebró,  e 
partiéronse  las  gentes  en  dos  partes,  e  fincaron  los  unos  á  la  una 
parte  e  los  otros  de  la  otra,  de  guisa  que  nin  los  unos  pudieron 
pasar,  nin  los  otros  tornarse  á  ellos,  nin  por  puente  nin  por  vado, 
que  non  lo  avia,  ca  era  todo  aquel  lugar  cercado  de  tremadales 
muy  grandes,  así  que  omne  nin  bestia  que  y  entrase,  nunca  dende 
saldría,  ca  se  afogaría.  E  cuentan  deste  lugar  los  que  por  y  pasan 
cerca  del  que  oyen  allí  agora  bramidos  de  vacas  e  señales  de  pa- 
labras de  omnes  que  fablan  como  alexos. 

E  la  parte  de  los  godos  que  pasó  allende  con  Filomer,  pues  que 
vinieron  en  aquella  tierra  que  les  parescia  bien,  vinieron  á  la  tie- 
rra de  los  Espalos,  después  partieron  de  allí  e  vinieron  á  la  tierra 
postrimera  de  la  partida  de  Sisia,  que  yaze  cerca  del  mar  Ponto, 
6  lidiando  e  venciendo,  todavía  iban  conqueriendo  Sisia  e  metié- 
ronla so  el  su  Señorío.  E  porque  moraron  y  luengo  tiempo  e  tovie- 
ron el  Señorío  de  la  tierra,  llamáronles  sicianos  los  otros  omes 
naturales  de  la  tierra  de  Sisia,  maguer  que  estas  gentes  de  los  go- 
dos salían  e  yuan  á  muchas  partes  contra  las  otras  gentes,  siempre 
dexaban  en  Sisia  sus  cabdillos  que  defendiesen  las  gentes  e  guar- 
dasen la  tierra. 

E  esto  fasta  aquí  del  comienco  de  los  godos  cuenta  un  sabio  que 
dixeron  Avanio  (?)  en  una  estoria  que  fizo  dellos,  e  cuentan  con  él 
todos  los  más  de  los  mayores  sabios;  pero  Josefo  e  Sant  Esidro,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  desto  todo  no  cuentan  nada,  porque  comenzaron 
á  contar  con  el  fecho  de  los  godos  desde  la  morada  de  los  de  Sicia 
en  adelante,  e  por  ende  los  llama  Josefo  Sicios,  del  nombre  de 
Sisia,  e  Sant  Esidro  cuenta  asy  como  Virgilio  en  este  verso   de 
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latin,  que  dize  asy:  Morteni  conlemnere,  laudare  münerem  gens y 
que  quiere  decir:  La  muerte  alaba  á  los  godos  porque  la  despre- 
cian e  alaban  la  ferida.  E  de  la  salida  de  Sisia  en  adelante  acuer- 
dan todos  los  sabios  en  contar  el  fecho  de  los  godos. 

CAPITULO  XIII. 

DEL   ASENTAMIENTO    DE    TIERRA   DE   SISIA   E    DE    CÓMO    SE 
MANTUVIERON    LOS    GODOS    EN    ELLA. 

Tierra  de  Sisia  nasce  en  frontera  de  tierra  de  Germania,  de 
parte  de  Ocidente.  En  esta  tierra  es  el  rio  Ysclo,  e  do  nace  él  faze 
la  tierra  ancha;  e  tiene  esta  tierra  Sisia  de  parte  de  Oriente  los 
pueblos  á  que  dizen  Seres,  e  es  su  comienzo  la  ribera  de  la  mar 
Caspio,  e  contra  medio  tiene  á  Ponto,  e  cabo  tiene  la  postrimera 
del  rio  Ambio,  e  allí  se  acaba,  e  son  en  el  comienzo  de  tierra  de 
Sisia  los  montes  que  dizen  Refeos;  e  esta  parte  á  Asj^a  e  á  Uropa, 
que  son  las  dos  de  las  tres  partes  de  la  tierra.  Destos  montes  nas- 
ce el  rio  que  llaman  Tanays,  e  cae  en  una  laguna  que  es  grande, 
que  llaman  Mecada,  e  segund  cuenta  el  arcobispo  Don  Rodrigo^ 
en  esta  laguna  se  acaba  este  rio,  e  allí  pierde  el  nombre.  E  la  pri- 
mera gente  de  Sisia  de  parte  de  Oriente,  eran  unos  que  llaman 
Capidos,  e  de  aquilón,  que  es  la  parte  de  cierco,  es  tierra  de  Mis- 
eá con  sus  pueblos:  del  viento  de  ábrego,  que  es  á  medio  dia,  nasce 
ese  grand  rio  de  Anublo,  de  Occidente,  los  vencios  con  muchos  pue- 
blos que  han  muchos  nombres,  maguer  que  son  agora  departidos 
por  compañas  e  por  tierras,  pero  todos  han  nombre  los  Sálanos,  e 
la  tierra,  Salanonia.  E  los  godos  desque  descendieron  de  unas 
sierras  do  moraban,  destruyeron  á  Grrecia  e  á  Macedonia  e  á  Pon- 
to, e  á  Sjdlirgo,  e  después  moraron  cerca  de  aquella  laguna  Me- 
cada, qué  fué  su  morada,  e  el  primero  lugar  de  tierra  de  Sisia  en 
que  ellos  ficieron  cabeza  de  su  reynado  fué  aquél,  e  allí  ovieron 
rey  á  Eilomer,  el  su  tercero  rey.  E  la  segunda  vez  fizieron  cabeza 
de  su  reyno  en  tierra  de  Sisia  e  de  Miseá;  e  allí  ovieron  un  filóso- 
fo muy  marauilloso  que  dixeron  Séneca,  e  después  desto  ovieron 
otro  filósofo  que  dixeron  Asento;  e  después  deste  otro  que  dixeron 
Dicento.  E  de  Asento  cuentan  las  estorias  que  fué  mucho  sabio  á 


24 

marauilla  en  la  filosofía.  E  de  ally  adelante  uon  menguó  á  los  go- 
dos quien  los  guiase  e  les  enseñase  los  saberes.  E  por  esta  razón 
fueron  los  godos  más  sabios  que  los  otros  ornes  nin  que  todas  las 
gentes  estrañas,  de  guisa  que,  segund  cuentan  los  sabios,  dizen 
que  entre  aquellos  sabios  era  uno  que  avia  nombre  Dio,  que  que- 
ría semejar  á  los  griegos  en  saber.  E  este  sabio  Dio  fué  griego  e 
compuso  en  el  leuguage  de  profecía  la  estoria  de  los  godos,  que 
dize  que  los  alanos  más  nobles  dellos,  que  llamauan  peloatas,  que 
quiere  tanto  dezir  como  caualleros  onrrados  e  omes  buenos  ya  de 
hedat  e  ancianos  por  la  ourra  de  la  cavallería  e  del  tiempo  en 
que  son.  E  destos  peloatas  fizieron  los  godos  sus  rej^es  é  sus  obis- 
pos. E  tanto  alabó  este  sabio  Dio  á  los  godos  en  batalla,  que  dize 
que  Mares,  á  quien  llaman  Dios  de  batalla,  que  desta  gente  de  los 
godos  nasciera.  E  por  ende  llama  Virgilio  padre  e  adelantado  e 
cabdillo  de  las  gentes  en  fecho  de  armas,  e  por  esta  razón  los  go- 
dos, asmando  que  el  su  Dios  era  adelantado  de  las  batallas,  con 
sangre  de  captiuos  lo  avian  de  amansar.  E  por  esta  razón  siempre 
le  facían  sacreficio  de  los  omes  que  prendían  en  las  batallas.  E  la 
tercera  vez  ficieron  cabeza  de  su  reyno  en  Ponto,  e  de  allí  adelan- 
te comencaron  de  ir  mejorando  mucho  en  sus  costumbres  e  de  ser 
mas  mansos  e  piadosos  e  mas  sabios,  e  partíanse  por  linajes  á  su 
parte.  E  ficieron  arcos  de  nervios  con  grand  maestría  e  por  esto 
dize  Lucano:  Temed  los  arcos  de  Armenio,  fechos  de  los  nervios 
de  los  godos.  E  de  allí  comentaron  de  aver  entre  sí  cantares  e  es- 
trumentos  de  música  e  maestros  e  estrumentos  que  cantasen  cou 
ellos. 

CAPÍTULO  XIV. 

DE   REY    TANAUSO    E    DEL    COJIIENcO    DE    LOS    TURCOS. 

Vesoso,  rey  de  Egipto,  salió  de  su  tierra  por  venir  á  dar  bata- 
lla á  los  godos  e  Tanauso,  su  rej^  e  juntáronse  los  godos  e  lidiaron 
con  él  e  venciéronlo,  e  fu3'ó  Vesoso.  E  Tauauso  e  los  godos  fueron 
en  pos  del  en  alcance,  e  si  non  por  el  rio  de  Xilo  que  los  estoruó, 
fuera  muerto  ó  preso.  E  las  fortalezas  que  ficiera  Vesoso  contra 
los  de  Ethiopia  quel  guerreauan  muchas  veces,  e  matáronlo  e  pri- 


siéronlo  e  astragaron  toda  la  tierra.  E  Tanauso,  rey  de  los  godos, 
después  que  vio  que  non  podia  facer  mal  á  Yesoso,  tornóse  e  con- 
quirió  á  toda  África,  que  non  le  fincó  ende  si  non  muy  poco.  E 
dióla  por  pechera  á  Eormis,  rey  de  Media.  E  andaua  Tanauso  e 
muchos  de  los  godos  que  eran  buenos  caualleros  en  armas,  li- 
diando de  provincia  en  provincia  en  que  avian  ganadas  e 
conqueridas.  E  como  eran  atondadas  de  tantos  frutos,  dejaron 
la  compaña  de  los  suyos,  e  fincáronse  de  morada  en  aquella 
tierra  de  Asj^a.  E  del  linaje  destos  dice  Poupeo  Trogo  en  su  esto- 
ria  que  se  leuantaron  los  Turgos,  que  son  llamados  en  latin  Pir- 
cos, que  quiere  tanto  decir  como  partidos  de  sus  joarientes,  e  de 
aquella  guisa  bien  semejaron  á  ellos  después  del  linaje  donde  ve- 
nían. E  de  todas  las  gentes  de  Asya  estos  son  los  que  mejor  tira- 
ron de  arco  e  que  mayores  e  mas  ciertos  golpes  diesen  e  que  mas 
afincados  fuesen  en  las  batallas  e  mas  esfoi'zados. 

CAPÍTULO  XV. 

DE   LAS    :\IUJERES    DE    LOS    GODOS    QUE    SON    DICHAS    A^ÍAZONAS. 

Tanto  fué  de  bueno  este  rey  Tanauso  de  los  godos,  que  des- 
pués de  su  muerte  entre  los  Dioses  le  contaron,  e  desque  él  murió' 
dexaron  alli  los  de  la  hueste  sus  mujeres,  e  fueron  ellos  contra 
las  otras  gentes  contra  quien  non  fueran  aun,  e  tardaron  allá  luen- 
go tiempo.  E  entretanto  asonáronse  de  las  otras  tierras  fronteras 
e  vinieron  contra  aquellas  dueñas,  e  ellas  veyéndose  en  que- 
xa  con  las  guerras  de  los  enemigos,  tomaron  armas  contra  ellos  e 
defendiéronse.  E  algunas  dellas  se  tornaron,  e  acometieron  las 
enemigos  por  lleuarlas  robadas,  mas  ellas  eran  ya  usadas  de  ar- 
mas e  arredráronlos  de  allí  muy  de  recio  e  con  gran  vergüenza 
dellos.  E  en  aquel  tiempo  ovo  en  aquellos  que  fueron  en  Sisia  des- 
tas  gentes  de  los  godos  dos  mancebos  muy  apuestos  e  entendidos 
que  venian  del  linaje  de  los  reyes;  el  uno  avia  nombre  Peryno  e 
el  otro  Estolpio.  E  tomaron  estos  dos  grandes  conpañas  de  la 
mancebía  de  su  tierra,  e  salieron  de  ally  e  llegaron  á  un  rio  que 
decían  Cormodote,  e  fincaron  ally  en  la  ribera  del.  E  los  morado- 
res de  la  tierra,  lo  uno  con  batallas,  e  lo  otro  con  artei'ías  que  les 
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ficieron,  mataron  los  á  todos  e  fincaron  ende  las  mujeres  que  le- 
ñaron consigo.  E  ellas  doliéndose  mucho  de  sus  maridos  que  per- 
dieron, mataron  luego  unos  pocos  que  fincaron  ay  dellos,  porque 
fincasen  todas  viudas  e  non  oviesen  envidia  las  unas  de  las  otras, 
e  fuesen  tenidas  egual  mente  de  vengar  la  saiagre  de  sus  maridos. 
E  de  allí  adelante  non  ovieron  cuydado  de  varones,,  mas  trabajá- 
ronse de  armas  e  de  batallas  sobre  todas  las  otras  cosas,  e  comen- 
zaron á  guerrear  luego  contra  aquellos  que  mataron  á  sus  mari- 
dos, e  pasaron  á  conquerir  las  otras  gentes,  e  quando  varones 
querían,  allegábanse  aquellos  con  quien  estaban  en  paz.  E  al  tiem- 
po del  parto,  si  parlan  fijos  varones,  matábanlos,  e  sy  fembras,^ 
criauan  las.  E  fallaron  por  bien  de  quemar  las  tetas  diestras,  por 
ser  mas  desembargadas  en  el  usar  de  las  armas,  e  dexar  las  sy- 
niestras  con  que  criasen  sus  fijas.  E  las  vírgenes  dellas  despres- 
ciauan  los  oficios  de  las  mujeres  e  trabajauan  se  de  armas  e  de 
cacas  e  de  matar  venados.  E  avia  otrosy  otras  compañas  de  las 
mujeres  de  los  godos,  que  las  dexaron  eso  mesmo  sus  maridos, 
segund  que  de  suso  es  contado,  que  se  trabajauan  de  armas  e  de 
batallas.  E  ayuntáronse  las  unas  con  las  otras,  e  desque  fueron 
todas  en  uno,  cresciéronles  los  cora9ones  e  atreuiéronse  á  fa- 
zer  muy  grandes  fechos,  e  defendiéronse  contra  las  otras  gentes, 
sus  vecinas  para  lidiar  con  ellos,  e  conquiriéronlos.  E  asy  mesmo 
dice  la  estoria  que  quando  ellas  mataron  los  varones  que  avian 
quedado  entre  ellas  porque  fuesen  todas  eguales  e  que  non  oviesen 
envidia  las  unas  de  las  otras,  e  que  no  avia  varón  nenguno  entre 
ellas,  e  por  quanto  eran  naturales  de  aver  voluntad  de  varones,, 
e  porque  lo  hiciesen  mas  honesto  sin  reproben  dimiento  de  las  otras 
gentes,  e  que  non  fuesen  ellas  á  buscar  varones,  pues  que  non  los 
consentían  entre  sy,  que  se  acordaron  todas  en  que  en  un  tiempo  del 
año  que  ordenasen  un  mercado  á  que  viniesen  y  todas  las  gentes  de 
las  comarcas  á  vender  de  sus  mercaderías,  porque  ellas  oviesen  la 
que  oviesen  menester  e  non  oviesen  de  enbiar  por  ello  fuera  de  su 
tierra;  e  que  este  mercado  que  fuese  en  una  ribera  de  un  rio  muy 
grand  que  ende  auia,  el  qual  era  de  muchos  árboles  que  se  criauan 
cerca  de  aquel  rio,  e  que  durase  este  mercado  un  mes,  e  que  fue- 
sen todas  ellas  con  sus  donas  eso  mesmo  e  con  las  otras  cosas  que 


27 

toviesea  de  vender,  e  las  comprasen  eso  mesmo;  e  que  los  varones 
que  ende  viniesen  que  se  diese  á  cada  una  dellas  el  suyo  qual  á 
ella  conveniese,  pero  que  si  alguna  grand  dueña  ó  doncella  se  ena- 
morase de  alguno,  aunque  fuese  tal  que  le  non  conviniese,  que  le 
non  fuese  quitado.  E  ordenaron  de  venir  allí  cada  año  en  aquel 
tiempo,  e  que  si  alguna  dellas  pariese  fijo,  que  lo  criase  fusta 
otro  mercado  que  viniese  su  padre  e  que  lo  leuase  ó  gelo  enbiasen, 
e  que  las  fijas  que  las  criasen  todavía  e  las  toviesen  consigo  para 
defender  la  tierra.  E  desta  guisa  lo  ficieron  que  non  ovieron  me- 
nester ornes  nengunos  entre  sy.  E  en  su  comienco  non  avian  por 
quien  guiarse  en  sus  huestes;  e  tovieron  por  bien  de  tomar  de  sus 
compañeras  algunas  por  quien  se  guiasen,  e  escogerou  entre  sy 
las  más  sabias  e  las  más  esforcadas  que  entre  sy  fallaron;  e  esco- 
geron  dos,  e  á  la  una  decían  Laponto,  e  á  la  otra  Marpersia,  e 
ficiéronlas  sus  reynas  e  tomáronlas  por  señoras. 

E  estas  dos  señoras  desque  tomaron  el  Señorío,  vieron  que  les  yua 
bien  con  ellas  contra  las  otras  gentes,  e  que  defendían  bien  lo  suyo, 
quisieron  pasar  á  más  por  conquerir  e  ensanchar  en  su  reyno  e  eu 
su  Señorío.  E  por  venir  á  esto,  acordaron  entre  sy  con  las  otras  más 
entendidas  de  su  hueste  que  fincase  la  una  dellas  por  guarda  de  la 
tierra,  e  la  otra  que  saliese  con  su  hueste  e  ganasen  algo  por  sus 
armas;  e  cayó  la  suerte  de  fincarse  en  la  tierra  á  la  rejma  Lapon- 
to, e  de  mantener  el  re3mo  elo  defender,  e  la  reyna  Marpesia  que 
fuese  conquerir.  E  ella  ayuntó  luego  tan  grandes  campañas  de 
aquellas  mujeres,  que  ayuntó  una  grand  hueste  e  salió  de  allí,  e 
pasó  con  ellas  á  Suja  e  lidió  con  muchas  gentes  e  quebrantólas 
por  batallas  e  las  otras  ganó  por  paces  que  puso  con  ellos  mas 
que  por  lid.  E  desque  ovo  muy  grandes  tierras  ganadas,  e  tornó- 
se al  monte  Tatanaoso,  e  moraron  allí  un  tiempo,  e  puso  nombre 
aquel  lugar  do  moraron  la  provincia  de  Marpersia.  E  desta  razón 
dice  Vergirio:  Marpersia  sobre  las  prouincias.  E  en  aquella  pasada 
pasaron  de  sy  e  descansaron  e  tomaron  fuerca  para  lidiar  de  cabo. 
E  desque  mouieron  de  ally,  pasaron  luego  un  rio  que  dicen  Calos 
e  entraron  por  Armenia  e  dende  á  Sisia,  e  Cilia,  e  á  Galicia  e  á 
Sitaría,  e  lidiaron  en  cada  lugar  e  vencieron  e  fueron  bien  andan- 
tes; e  asy  ganaron  toda  la  tierra  de  Asya,  e  acabaron  y  todo  su 
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íécho,  e  tornáronse  destas  tierras  conqueriendo  tierra  de  Yonia  e 
de  EUya  e  ficiéronlas  sus  prouiucias  e  sus  pecheras.  E  de  all}' 
fueron  ellas  señoras  luego  tauto  tiempo  que  las  cibdades  e  los  cas- 
tillos de  aquellas  tierras  del  nombre  de  aquestas  dueñas  que  se 
uombrauan.  E  otrosy  porque  usauan  de  armas  e  de  caca  e  ma- 
tauan  los  venados  con  aquellos  arcos,  ficierou  de  su^^o  un  muy 
gran  templo  en  la  cibdat  de  Defeso,  que  era  muy  fermoso,  á  onra 
de  Diana,  á  quien  llaman  los  griegos  Deesa  de  la  caca.  E  siguie- 
ron ellas  aquel  menester.  E  desta  guisa  ovieron  la  tierra  aquellas 
dueñas  mujeres  de  los  godos,  que  fueron  e  touieron  los  rej^es  de 
tierra  de  Asya  so  su  Señorío  cerca  de  cient  años,  e  en  Talio  torná- 
ronse á  sus  compañeras  que  dexaron  en  las  penas  que  de  suso  5'a 
diximos  de  Marpersia  cerca  del  monte  Cabso.  E  morando  ally,  pa- 
raron mientes  e  vieron  que  cada  dia  eran  pocas,  lo  uno  porque 
cada  dia  morian  de  su  muerte,  e  lo  otro  porque  morian  en  las  ba- 
tallas; llamaron  los  ombres  de  las  vecindades  e  ecliauanse  con 
ellos,  e  aun  oy  dia,  e  aun  non  seen  con  ellos  más  de.  un  dia  en  el 
año,  como  á  feria.  E  aquel  dia  e  aquella  noche  están  con  ellos,  e 
desy  váse  cada  uno  á  su  lugar,  e  á  cabo  de  un  año  tornáuanse 
otra  vez  e  aluergavan  en  uno,  e  dauan  los  fijos  varones  á  sus  pa- 
dres, e  ellas  leuauau  las  fijas  e  criáuanlas  e  mostráuanlas  el  uso 
de  las  armas.  E  mientras  que  estas  mujeres  corrían  e  astragauan 
tierras  e  gentes  de  Asia,  veno  contra  ellas  la  cauallería  de  Pei'sia, 
e  lidiaron  con  aquellas  mujeres  e  mataron  á  Malpersia  e  bien 
quarenta  mili  de  las  Amazonas;  e  las  que  fincaron  tomaron  por  se- 
ñora á  la  fija  de  Malpersia  que  decían  Synopa,  e  pusieron  en  su 
lugar  á  una  dueña  Oridria,  e  lidió  con  Manulo  e  con  Hercoles,  e 
fué  vencida  Oridria,  mas  por  engaño  que  por  lid,  e  prísola  Herco- 
les, e  mataron  dellas  bien  tres  mili.  E  embió  luego  Hercoles  á 
Oridria  e  á  otra,  su  hermana,  que  era  Señoi'a  de  las  Amazonas,  á 
la  qual  decían  Atynabe.  E  estas  eran  señoras  quando  Menalao  era 
rey  de  Grecia  e  Hercoles  lidiaron  c<)n  las  Mazonas.  E  Oridria 
cuando  vio  que  asy  era  mal  trayda  de  Menalao  e  de  Hercoles,  en- 
bió  mandado  á  los  de  Sicia  que  la  acorriesen.  E  en  aquel  tiempo 
que  Oridria  enbió  aquel  mandado,  reynaba  en  Sisia  Arpedo.  e  las 
Amazonas  eran  del  linage  de  las  scitas  e  de  los  godos,  pesóle  de  co- 
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razón,  por  que  tan  nobles  mujeres  eran  muertas  por  engaño,  e  eu- 
bióles  su  fijo  con  muy  grandes  compañas  en  aj'uda,  e  Oridria 
con  la  gente  de  Scita  enderescaron  sus  haces  contra  Hercoles,  e 
porque  la  gente  era  mucha  e  muy  fuerte,  fu3'ó  Hercoles  e  fuese 
para  Grecia,  e  las  amazonas  de  allí  adelante  desamaron  á  los  grie- 
gos. E  murió  Oridria,  e  reynó  en  su  lugar  una  dueña  de  las  ama- 
zonas á  que  decían  Pantasilea,  e  quando  oyó  decir  que  los  griegos 
venían  contraTro3'a,  acordáronse  del  tuerto  que  rescibieron  de  los 
griegos,  e  tomó  consigo  setenta  mili  mujeres  armadas,  e  fuese  me- 
ter en  Troya  para  les  ayudar  contra  los  griegos,  e  ficierou  allí 
muchas  cauallerías.  E  á  la  postre  matóla  Archiles  con  muchas 
de  sus  mujeres;  e  la  reyna  Pantasilea  muerta,  reyuó  otra  dueña 
que  avia  nombre  Talisarda;  e  esta  corrió  tierra  de  Grecia  siempre 
fasta  el  tiempo  de  Alixandre,  e  de  allí  adelante  dexóse  de  correr 
tierra  de  Grecia.  E  las  Amazonas  eran  mujeres  vestidas  de  pa- 
ños viados  e  labrados  de  muchas  guisas  mucho  apuestas,  e  trayaii 
los  cabellos  cercenados  con  copetes  en  las  frentes  e  en  las  espaldas 
mu}''  luengos,  e  las  tetas  dereclias  cortadas,  e  apretauan  las  tetas 
sj'niestras  con  las  saj'as  tanto  que  non  las  estoruasen  de  lidiar.  E 
eran  aquellas  mujeres  aquella  sazón  mas  de  doscientas  mili  muje- 
res que  tomauan  armas,  syn  las  otras  que  aprendían  manera  de 
labrar.  E  estas  amazonas  touieron  el  reyno  fasta  el  tiempo  de  .Ju- 
lio Cesar,  e  aun  fasta  el  dia  de  oy  tienen  la  tierra  que  llaman  de 
Estremonia, 

CAPITULO  XVI. 

DEL  PECHO  DE  LOS  GODOS  E  DEL  REY  THELOFO  E  DE  EURESILO, 
DELLOS  E  DE  LA  REYNA  TAMARYS. 

Nuestro  entendimiento  fué  de  fablar  de  los  godos  más  por  mos- 
trar quánta  fué  la  gloria  de  los  omes  quando  las  mujeres  tales 
fueron,  ovimos  á  fablar  dellas.  Cuenta  Eresco  que  los  godos  ovieron 
un  rey  á  que  dezian  Caleplo,  después  de  grandes  tiempos,  e  aun 
avian  gobernadores  e  duques,  ca  este  Caleplo  fué  fijo  de  Hercoles. 
E  era  Caleplo  muy  grande  de  cuei'po,  e  fué  casado  con  la  hermana 
de  Periamo  de  Troya;  e  como  era  grande  de  cuerpo,  asy   era  muy 
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valiente,  e  semejaua  muy  bien  á  su  padre  Hercoles,  tan  bien  ea 
]a  fuerca  como  en  la  grandía  del  cuerpo.  E  al  reyno  deste  Caleplo 
llamaron  los  antigos  Mesia,  e  cierto,  fué  e  es  en  el  tiempo  de  Gí-e- 
deon  que  judgó  al  pueblo  ciento  e  ochenta  e  cinco  años.  E  los  grie- 
gos ante  que  Caleplo,  fijo  de  Hercoles,  reynase  entre  ellos,  ovieron 
muchos  rej'es,  e  como  vej'an  que  salia  con  ellos  de  la  isla  de  Ys- 
cancia,  Gadea,  Palomer  e  Almoxen  e  Tamatiso,  asy  paresce  grand 
tiempo  avia  que  Gedeon  judgó  ayrral,  e  eran  ya  salidos  de  la  ysla 
de  yscaucia  e  de  Echian.  E  este  Caleplo,  rey  de  los  godos,  re5'nó 
grand  tiempo  e  lidió  con  la  reyna  Tamaris,  e  en  aquella  lid  mató 
á  Tisandre,  duque  de  Grecia^  e  corrió  en  pos  de  Ajas  e  tomólo,  e 
desy  corrió  en  pos  de  ülixes,  e  corriendo  en  pos  del,  cayó  el  cí.- 
uallo  e  Caleplo  con  él,  e  firiólo  Ulixes  con  la  lanca  en  la  yugle,  e 
la  ferida  fué  atal  que  non  pudo  escapar.  Pero  con  todo  esto,  asy 
ferido,  echó  los  griegos  de  su  tierra:  e  muerto  el  re}'  Caleplo,  rey- 
nó  su  fijo  Celiplio,  rey  de  los  godos,  que  fué  fijo  de  hermana  de 
Periamo  de  Troya.  E  este  Celiplio,  rey  de  los  godos,  fué  enamo- 
rado de  Casandra,  fija  del  rey  de  Troya,  e  casó  con  ella,  e  quan- 
do  los  godos  vinieron  sobre  Troya,  este  rey  Celiplio  fué  á  Troya 
ayudar  á  su  suegro,  ca  era  fijo  de  su  hermana  e  casara  con  su  fija 
Casandria,  que  era  su  mujer  e  su  prima,  e  por  esto  fué  ayudar  el 
.suegro  e  á  los  parientes.  E  luego  que  llegó  á  Troj'^a  lo  mataron;  e 
después  á  grand  tiempo  Cirio,  famoso  rey  de  Persia,  ayuntó  gran- 
des cauallerías  e  lidió  con  Tamaris,  reyna  de  las  Amazonas,  e 
pasó  el  rio  á  que  dicen  Arasia,  e  la  lid  fué  muy  crua,  pero  venció 
la  reyna  al  rey  Cirio  e  cortóle  la  cabeca  e  metióla  en  un  odre  lleno 
de  sangre,  diciendo  ella  asy  contra  la  cabeca  del  rey: — Grand  sabor 
avias  de  beuer  sangre:  agora  te  farta  della.  E  la  reyna  Tamaris 
cogió  todo  el  campo  e  robó  la  tierra  e  tornóse  con  su  grand  onrra 
e  con  grande  alegría  á  la  tierra  de  Mesia  á  que  llaman  Amasona, 
e  mudóle  el  nombre  e  llamóla  Menor  Acitha.  E  en  esta  tierra  fizo 
una  cibdat  e  púsole  nombre  Timor,  e  esto  ¡iorque  á  ella  dezian 
Tamaris.  E  en  aquella  tierra  biuen  oy  dia  los  que  vinieron  des- 
pués dellas  e  usan  e  fazen  muchas  cauallerías.  E  á  la  su  tierra 
onde  moran  llaman  oy  dia  tierra  de  Femenina. 
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CAPITULO  XVIII. 

DE  LAS  BATALLAS  QUE  VENCIERON  LOS  GODOS  CONTRA  LOS 
GRIEGOS  E  CONTRA  LOS  PERSIANOS. 

Acaesció  que  después  desto  Dario,  fijo  de  Idaspio,  fijo,  rey  de 
Persia,  enbió  á  demandar  por  mujer  á  la  fija  del  rey  Anciro  de 
los  godos,  e  enbió  ruegos  e  amenazas  sy  su  voluntad  non  cumplie- 
sen. E  el  rey  Anciro  con  todos  los  godos  touieron  en  poco  sus  ame- 
nazas e  non  quisieron  con  él  aver  aquel  delide,  e  touieron  en  poco 
5U  mandadoría  e  su  petición.  E  el  rey  Cirio  porque  non  lo  quisie- 
ron fazer  nin  otorgar  lo  que  él  queria  e  pedia,  fué  muy  sañudo,  e 
ayuntó  muy  grand  caualleria  contra  los  godos  e  veno  en  ñaues  e 
metió  setecientas  veces  mili  ornes  armados,  e  fizo  partyr  las  ñaues 
á  manera  de  puente.  E  desde  Calcedonia  fasta  en  Besante  perdió 
ocho  mili  omes  armados  en  aquella  fazienda  e  ovo  de  foyr,  aun- 
que avia  estado  acá  dos  meses,  e  ovo  miedo  que  los  godos  toma- 
rían la  puente  de  las  ñaues  que  avia  fecho,  e  non  se  osó  detener 
en  Mesia,  e  asy  fuyó.  E  Irses,  su  fijo,  dolióse  de  la  desonrra  e  del 
mal  que  su  padre  rescibiera.  E  ovo  sabor  de  lo  vengar,  e  tomó 
consigo  de  sus  amigos  setecientas  veces  mili  omes  e  ovo  doscien- 
tas ñaues  rostradas,  armadas  para  lidiar  con  ellos.  E  el  mesquino 
quando  los  vido,  fué  todo  pauorido,  e  tomóle  tan  grand  miedo,  que 
no  osó  lidiar  con  los  godos,  e  asy  se  tornó  syn  lid  e  vergoñoso  e  con- 
fondido.  E  el  rey  Phelipe,  padre  del  rey  Alixandre,  puso  amor  con 
los  godos  e  tomó  por  mujer  á  Medura,  fija  del  rey  Anciro  de  los 
godos,  e  por  el  casamiento  que  podria  estar  más  seguro  el  reyno 
de  Grecia.  E  en  este  tiempo  veno  el  rey  Phelipe  á  grand  mengua 
de  aver,  e  fué  contra  una  cibdat  de  la  tierra  de  Mesya  que  llaman 
Femenina  e  ala  cibdat  que  llaman  Enfucana.  E  esta  cibdat,  por 
que  era  cerca  de  la  tierra  de  las  amazonas,  era  sogebta  á  Tama- 
ris,  reyna  de  las  Amazonas,  e  el  rey  Phelipe  yua  por  la  correr  e 
por  la  robar;  mas  los  sacerdotes  de  los  godos  que  Ilamauan  piado- 
sos, abrieron  las  puertas  de  la  cibdat  e  vistiéronse  de  paños  blan- 
cos e  tomaron  citólas  en  las  manos  e  salieron  contra  los  griegos 
rogando  á  su  Dios  que  oviese  duelo  dellos  e  metiese  en  corazón  á 
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los  griegos  que  se  fuesen,  e  los  griegos  robaron,  e  después  fizieron 
paz  con  ellos  e  tornáronse  á  Grecia.  E  á  cabo  de  tiempo  sopo  este 
engaño  suelto  el  noble  filósofo  e  Duque  de  los  godos  e  tomó  consi- 
go ciento  e  cinquenta  mili  omes^  e  fué  lidiar  contra  los  de  Atenas. 
E  rejuiaua  estonces  en  Atenas  el  rey  Perdica,  ca  este  enbiara  Ali- 
xandre  quando  le  dieron  la  poncoua  en  el  su  anillo,  porque  él  fue- 
se rey  de  Atenas.  E  con  este  rey  Perdica  lidiaron  los  godos  e  ven- 
ciéronlo e  andudieron  á  su  talante  por  tierra  de  Grecia  e  astra- 
gáronla  toda. 

CAPÍTULO  XVIII. 

DE    LOS    SABIOS    DE    LOS    GODOS    E   DE    SUS    CONSEJEROS. 

Después  desto  reynó  en  los  godos  Bornistas  e  veno  á  él  en  Gocia 
Deciano,  el  filósofo.  En  este  tiempo  ovo  Silla  el  Señorío  de  los 
romanos,  e  por  consejo  de  Deciano  el  sobre  dicho,  ganaron  los  go- 
dos todas  las  tierras  que  los  francos  tenían,  e  por  esto  dio  el  rey 
Bornísta  á  Dit3fmeo,  que  fué  segundo  después  del  en  el  reyno, 
que  fue-e  como  rey.  E  como  quíer  que  César,  emperador  de  Roma, 
fué  señor  fastas  de  todo  el  mundo,  nunca  pudo  sojudgar  á  los 
godos,  nin  Gayo,  tercero  emperador  de  los  romanos,  maguer  los 
prouó  muchas  veces.  E  los  godos  aquello  tenían  por  su  pro  e  por 
su  onrra,  tan  bien  en  las  cosas  que  avian  de  fazer  como  en  las 
que  avian  de  aguardar  que  les  Deciano  les  mandaua  e  les  conse- 
jaua,  ca  él  era  su  consejero  dellos.  E  ciertamente  este  Deciano 
mostró  ú  los  godos  las  costumbres,  ca  ante  eran  como  bestias,  e 
les  mostró  la  filosofía  e  retórica  e  plática  e  física  e  theórica  e  ló- 
gica, e  el  ordenamiento  de  los  doce  signos  e  el  curso  de  los  plane- 
tas, e  el  crescer  e  el  menguar  de  las  lunas,  e  el  cerco  del  sol  e  la 
estrología  toda  e  todas  las  naturalezas,  e  de  bestias  que  eran,  fizo 
dellos  sabios  e  entendidos.  E  faciendo  Deciano  estas  e  otras  cosas 
muchas  entre  los  godos  muy  marauíllosas,  e  fué  mu}^  entendido  e 
mu}'  noble  entre  ellos.  E  non  tan  sola  mente  fué  Seuor  de  los  me- 
dianos e  de  los  menores,  mas  aun  de  los  reyes  e  de  los  otros  prin- 
cipes. E  escogió  Deciano  de  los  godos  los  más  nobles  e  más  letra- 
dos e  fizólos   sacerdotes  e  mostróles   la   teología,    e  á  estos  puso 
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nombre  Deciano,  señalada  mente  sobrenidos  por  la  razón  sobre 
dicha.  E  muerto  Deciano,  ovieron  otro  filósofo  que  era  tan  buen 
letrado  como  Deceano,  á  que  decian  Masico.  E  este  por  su  saber 
fué  rey  e  obispo  de  los  godos  ejudgáualos  en  grand  justicia.  E 
muerto  este  Masico,  á  cabo  de  grand  tiempo  reynó  entre  los  godos 
Agapito. 

CAPÍTULO  XIX. 

DE    LO   QUE   CONTESCIÓ   Á   LOS    GODOS    EN   EL   TIEMPO  DEL 
EMPERADOR    DAMACIANO 

De  doce  años  ante  que  comencase  la  era  fasta  la  era  de  ciento  e 
cinco  años  que  reinó  ol  emperador  Damaciano,  que  fueron  ciento 
e  treynta  e  siete  años,  non  fallo  ninguna  cosa  de  fecho  de  los  go- 
dos, e  por  eso  non  lo  escreuí  en  este  lugar;  empero  al  tiempo  que 
Damaciano  era  emperador  de  Roma,  en  la  era  de  ciento  e  veinte 
e  cinco  años,  vieron  los  godos  que  Damaciano  era  mucho  avarien- 
to e  mucho  escaso,  ovieron  miedo  que  les  non  faría  bien,  e  que- 
brantaron quanta  pleytesía  e  amor  avian  con  las  gentes.  E  dieron 
consigo  á  la  ribera  del  rio  de  Danubio,  que  era  so  el  Señorío  de 
los  romanos,  grand  tiempo  era  pasado,  e  mataron  á  los  caualleros 
romanos  e  á  los  sus  cabdillos  que  y  morauan,  e  cortaron  la  cabeza 
á  Epio  Estelino,  que  era  allí  Señor  de  los  romanos,  e  astragaron 
las  cibdades  e  los  castillos  e  los  lugares  que  obedescian  á  los  ro- 
manos, e  por  esta  razón  Damaciano  enbió  á  grand  prisa  á  Iliri- 
co,  por  el  mal  que  fizieran  los  godos,  e  leuaua  consigo  su  poder  e 
despendió  y  todo  su  aver,  e  Asusto,  que  era  el  mayoral  de  los 
caualleros,  tomó  consigo  gente  escogida,  e  fizóle  Damaciano  pasar 
el  rio  de  Danubio,  donde  el  Emperador  pusiera  sus  ñaues  á  mane- 
ra de  puente,  e  por  allí  pasó  la  gente  de  Arpanao,  rey  de  los 
godos,  que  siempre  fueron  nobles  en  armas;  e  comentaron  á 
lidiar,  e  á  la  primera  espolonada,  fueron  los  romanos  vencidos  e 
los  godos  robaron  el  campo,  e  fueron  muy  ricos  e  mucho  onrrados, 
e  por  la  onrra  e  por  la  gloria  llamáronlos  sus  ricos  omes  nueuos 
dioses;  e  esto,  como  quier  que  comunal  mente  los  llamasen  godos, 
empero  señalada  mente  llaman  godos  á  los  que  pasauan  á  Oriente, 
Tomo  CV.  3 
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•e  vesegodos  los  que  pasauan  á  Trasmontana,  é  los  que  pasauan  á 
Mediodía  eran  los  que  moran  en  Ecetbya.  E  fué  tan  grand  ma- 
rauilla  de  todos  estos  godos  que  asy  se  apartaron  de  una  jmrte 
■de  Ecetbya  en  la  ribera  de  Ponto,  empero  crescieron  e  sopieron 
ganar  tantos  senos  de  mar  e  pusieron  tantas  riberas  de  rios  que 
fué  marauilla  grand.  E  asy  que  los  vándalos  e  á  Marcomano, 
principe  de  los  Escoueros,  eran  sieruos  e  subditos  suyos  de  los 
godos  en  aquel  tiempo  que  Easty,  rey  de  los  Gepidas,  enbió 
dezir  á  Estrogoclia,  rey  de  los  godos,  que  de  dos  cosas  fiziese 
la  una,  ó  dexarle  la  tierra,  ó  lidiar  con  él.  E  el  rey  Estrogochan 
dixo  á  los  mandaderos: — Dezid  á  vuestro  Señor  el  rey  que  vos 
acá  embió  que  me  es  muy  graue  desta  lid,  que  non  querría  lidiar 
con  los  vecinos;  otrosy  que  non  tengo  guisado  de  asy  dexar  la 
tierra  syn  premio  nenguno.  E  dixo: — Por  que  orne  es  de  firme 
e  de  fuerte  corazón.  Los  guepidas  íueron  muy  bien  prestos  para 
lidiar,  e  el  rey  Fastida  fué  vencido  e  fuyó  á  su  tierra,  e  los  godos 
■con  todo  esto  entraron  las  tierras  de  los  gepidas  e  moraron  y 
toda  su  vida,  á  pesar  dellos.  E  muerto  el  rey  Estrogochan,  fy- 
zieron  rey  á  Goyna,  e  este  Groyna  partió  su  caualleria  en  dos 
partes,  e  la  una  parte  enbió  á  astragar  la  tierra  de  Mesia,  que 
fuera  desbaratada  por  negligencia  de  los  príncipes,  e  él  con  la 
otra  parte  de  la  gente  que  quedó  fué  á  cercar  á  Polipoliny  e  tóuo- 
'la  cercada  grand  tiempo,  e  á  la  postre  tomóla  e  robóla,  e  desy 
puso  paz  con  Presto,  Duque  de  la  cibdat.  E  Polipoliny,  dándole 
á  entender  que  quei'ia  lidiar  con  Dacio,  que  era  emperador  de 
Koma  e  comencara  á  reynar  en  el  año  de  docientos  e  sesenta  é 
siete  años;  e  vinieron  al  lugar  á  do  avian  de  lidiar,  e  luego  eu 
las  primeras  feridas  lantaron  una  saeta  e  mataron  al  fijo  del  Em- 
perador. E  el  Emperador  quando  vio  el  fijo  muerto,  dicen  que 
■dixo  por  confortar  los  corazones  de  las  gentes: — Por  mengua  de 
un  cauallero  non  se  mengüe  nada  de  lo  del  reyno.  Pero  en  su 
coracfon  dolióse  como  padre  de  fijo,  e  persiguió  al  que  lo  firió, 
•cuydando  morir  ó  vengar  el  fijo.  E  comentaron  á  lidiar,  e  ovo 
fin  aquella  lid  la  vida  de  Dacio  e  el  Señorío,  e  allí  murió  en  aque- 
lla batalla. 
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CAPITULO  XX. 

DE   LO   QUE   CONTESCIÓ   Á  LOS    GODOS   EN   EL   TIE51P0 
DEL    EMPERADOR   DAMACIANO. 

Luego  que  murió  Dacio  Gallo  e  su  fijo  Belosiano  cobraron  el 
Imperio  de  Roma  e  reyaaron  dos  años,  era  de  doscientos  e  setenta 
años,  e  murió  Grallo  e  pasaron  los  godos  con  muchas  ñaues,  e  por 
el  Eseponto  pasaron  tierra  de  Asia,  e  quemaron  muchas  cibdades 
e  el  templo  de  Diana  que  las  Amazonas,  sus  parientas,  e  sus  mu- 
jeres avian  fecho  en  Efeso;  e  llegaron  todo  el  aver  que  en  él  falla- 
ron; otrosy  astragaron  tierra  de  Calcedonia.  E  después  tiempo  la 
fizo  Cornelio,  e  como  quier  que  la  él  fizo  e  adobóla  como  cibdat 
real,  pero  aun  oy  dia  paresce  la  señal  del  destruymiento  de  los 
godos  que  fizieron  en  ella.  Seyendo  los  godos  asy  vencedores  e  ri- 
cos de  los  robos,  pasaron  por  Eseponto,  e  tornáronse  en  aquella 
tornada  destroj'eron  Ti'oya  e  el  Elyon,  é  maguera  Agamenón  las 
avia  ya  adobadas  otra  vegada,  las  destruyeron  enemigos;  e  aun 
después  desto  ovo  Asy  a  á  prouar  la  crueldat  de  los  enemigos  que 
fueron  los  godos,  ca  entraron  la  cibdat  de  Anachelos  que  Sarda- 
¡nápalo,  rey  de  Asirla,  fiziera  en  ribera  de  la  mar.  E  estovieron 
ally  muchos  dias,  porque  avia  ay  muchos  baños  de  virtud,  de 
aguas  calientes,  e  guarescian  ay  muchos  enfermos.  E  desy  torná- 
ronse á  la  tierra  donde  salieran,  e  comencaron  á  robar  las  tierras 
que  obedescian  á  los  romanos;  e  por  esto  fué  contra  ellos  Claudio, 
emperador  de  Eoma,  e  lidió  con  ellos  e  venciólos  e  fizólos  tornar 
á  tierra  de  Ecethian  onde  primero  salieron.  E  los  romanos  porque 
Claudio  venciera  tan  crua  mente  e  tan  fuerte  gente,  é  porque  los 
.asy  alongara  del  su  Señorío,  fiziéronle  grand  onrra,  por  señal  de 
gloria  fiziéronle  en  el  Capitulo  vna  ymágen  de  oro  que  tenia  en  el 
braco  un  escudo  de  oro. 
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CAPÍTULO  XXI. 

DE   LO   QUE   CONTESCIÓ   Á  LOS    GODOS 

EN   EL    TIEMPO   DEL    EMPERADOR   DACIO,  E  DE  CÓMO   REYNÓ 

GEDERYD   ENTRE   LOS    GODOS. 

Después  veno  tiempo  que  los  godos  ayudaron  muchas  veces  á 
Deocleciano  e  á  Maximiano,  Emperadores  de  Roma,  E  después 
úesto  reynó  Costantino,  el  grand  César,  que  comeníjó  á  reynar 
en  la  era  de  trescientos  e  vente  e  seys  años.  Fueron  ya  quanto  los 
godos  oluidados,  porque  á  este  Costantino  venieron  tiempos  qua- 
les  él  quei-ia,  e  venciera  á  los  de  Persia  e  de  Meda.  E  otrosy  Deo- 
cleciano  venciera  en  Alixandría  Achiles,  e  Demeciano  venciera  loa 
Hercoles  e  los  Quingencianos,  e  por  estas  venturas  que  ovieron  Ios- 
romanos  comentaron  á  tener  en  poco  el  ayuda  de  los  godos.  E  los 
godos  quando  esto  vieron,  corrieron  toda  la  tierra  de  las  Sicam- 
brias,  e  ayuntaron  grandes  gentes  e  venieron  sobre  los  romanos 
con  grand  fuer^'a  e  venciéronlos.  Mas  el  Emperador  Costantino  veno 
contra  ellos  e  fizóles  por  fuerqa  pasar  el  rio  de  Danubio.  E  fyncó 
Costantino  con  grand  gloria  por  que  venciera  tantas  gentes,  e  se- 
ñalada mente  á  los  godos;  e  el  común  de  Roma  dióle  por  ello- 
grandes  loores,  e  flzieron  le  grandes  onrras,  e  los  godos  por  la  ra- 
zón sobre  dicha  oviéronse  á  tornar  á  las  tierras  de  Acichan,  donde 
primero  morauan.  E  moraron  ally  algund  tiempo.  E  maguer  fue- 
ron vencidos,  .siempre  eran  fuertes  e  recios,  e  prouaron  otra  vez 
de  se  leuantar  contra  los  romanos,  e  reynaua  entonce  entre  los 
godos  Ariuco  e  Aurico,  e  corrieron  e  astragaron  á  Panona  e  á  Ita- 
lia, e  entraron  la  tierra  de  Ungaria,  e  vieron  la  tierra  de  Lugu- 
ria,  que  era  buena,  plazentera,  fizieron  y  una  noble  cibdat  que 
fué  contra  Roma  que  fuese  de  su  parte  e  de  su  nombre,  e  segund 
dizen  algunos,  que  esta  fué  Verona,  de  que  fablamos  encima,  que 
quería  decir:  mal  dia  para  Roma.  E  otrosy  dizen  otros  que  á  este 
tiempo  ya  era  fecha  Verona,  mas  que  esta  cibdat  fué  Cantabria, 
que  fué  pobIada,cerca  la  laguna  de  Meothan  e  morieron  Auriaco- 
€  Ariaco. 
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CAPÍTULO  XXII. 

CÓMO  REYNÓ  GEDERYD  SOBRE  LOS  GODOS. 

E  reynó  Gederyd  sobre  los  godos  á  veynte  e  siete  años  quel  Em- 
perador Costantino  reynaua,  era  de  trecientos  e  cinquenta  e  tres 
años.  E  este  Grederyd  era  orne  de  graud  sangre  e  quiso  ygualar  la 
su  gloria  e  de  su  linaje  por  las  obras  á  la  gloria  de  sus  abuelos. 
E  comeneó  luego  á  lidiar  contra  los  vándalos  e  contra  Vymar,  que 
reynaua  con  ellos,  e  venciólo  e  fizóle  por  fuerza  salir  de  la  tierra 
con  toda  su  gente.  E  quando  Vymar  e  los  vándalos  se  vieron  fue- 
ra de  su  tierra,  con  toda  su  gente  fuéronse  para  el  Emperador 
Costantino  e  pidiéronle  que  les  diese  á  Panonia,  E  después  de 
luengo  tiempo  maestre  Oeelion,  cónsul  de  la  cauallería  de  Roma, 
llamó  á  los  Andaluces  e  á  Vymar,  su  rey,  que  fuesen  con  ellos  á 
Francia,  e  quando  cuj'daron  tornar  de  Panona,  non  les  dexaron 
los  godos.  E  en  este  comedio  murió  el  rey  Gederyd,  e  reynó  Her- 
manalia  sobre  los  godos  el  segundo  año  del  Emperador  Costante 
que  reynó  después  de  Costantino,  era  de  trecientos  e  sesenta  e 
siete  años.  E  este  Hermanalia  tomó  muchas  e  muy  fuertes  gentes 
é  fizólas  obedescer  á  las  sus  leyes,  en  tanto,  que  lo  ygualauan  al 
gran  Alixandre,  cierta  mente  con  grand  razón,  ca  maguer  que 
muchas  gentes  tomó  é  las  fizo  obedescer,  non  se  touo  por  entrego 
dello  fasta  que  domase  las  gentes  de  los  hurlos  que  fueran  so  el 
Señorío  del  rey  Alaria.  E  fué  contra  ellos  e  corriólos  e  robólos  e 
astragó  la  tierra  é  mató  muchos  dellos.  E  por  que  estos  hurlos 
susodichos  eran  gentes  muy  ligeras  e  avian  sojudgado  muchas 
gentes,  e  con  todo  eso  la  que  fuera  señora  de  las  otras  fué  á  ser  so 
el  Señorío  de  Hermanalia,  é  venciólos  Hercoles,  e  comentó  á  li- 
diar contra  unas  gentes  que  dizen  Bretes.  E  estos  eran  gente  que 
como  quier  que  non  oviesen  usado  de  lidiar,  empero  porque  eran 
muchos,  oviéronse  de  ampai'ar.  E  como  quier  que  los  venecianos  e 
los  solanos  e  estos  sobre  dichos  eran  de  un  linaje,  empero  todos 
los  tomó  el  rey  Hermanalia  e  fué  señor  dellos  asy  como  de  los 
godos. 
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CAPITULO  XXIII. 

DE  LO  QUE   CONTESCIÓ  Á  LOS   GODOS   EN   EL  TIEMPO  DE   VALERIANO" 
E   DE    GALIENO,    EMPERADORES. 

El  rey  Hermanalia  de  los  godos,  segund  contamos  encima, 
domador  e  vencedor  de  muchas  gentes,  ovo  una  ferida  e  fué  enfer- 
mo grand  tiempo.  E  estonces  Alanber,  rey  de  les  Uugos  (1),  mató 
muchos  e  venciólos,  e  el  rey  Hermanalia,  con  el  dolor  de  la  ferida 
e  con  el  pesar  de  lo  que  fiziera  el  rey  Alanber  e  los  ostrogodos,  mu- 
rió á  ciento  e  diez  años  que  nasciera.  E  la  su  muerte  fué  razón  e 
ocasión  que  los  Üngos  venciesen.  E  los  godos  que  fyncaran  des- 
pués de  la  muerte  de  los  ostrogodos  e  los  vesegodos,  enviaron  man- 
daderos al  Emperador  Valiente  de  Roma  que  les  diese  tierra  de 
Tracia  e  de  Nascecia  en  que  morasen.  E  el  Emperador  Valiente- 
touólo  por  bien  e  otorgóles  las  tierras  que  pedian  e  que  las  labra- 
sen, 6  los  godos  pasaron  Danubio  e  moraron  en  tierra  de  Tracia¡r 
e  de  Niscecia,  por  mandado  de  Valiente,  Emperador  de  Eoma. 

CAPITULO  XXIV. 

DE   LO    QUE  CONTESCIÓ   Á   LOS    GODOS    EN  TIEMPO    DE    CLAUDIO 
EMPERADOR. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Hermanalia,  el  primero  gouerna-- 
dor  que  los  godos  ovieron  fué  á  Tamaria,  en  la  era  de  trecientos  e 
ochenta  e  uno  años,  e  reynó  treze  años.  E  en  este  tiempo  comenzó' 
grand  persecución  contra  los  cristianos;  e  los  godos  rescibieron  ya^ 
cristiandat,  e  fué  contra  ellos  la  persecución  asy  como  contra  todo» 
los  otros,  en  manera  que  muchos  dellos  fueron  muertos  por  el  nom- 
bre de  Jesucristo,  porque  no  querían  sacrifycar  á  los  y  dolos  nin 
adorarlos.  E  á  los  otros  que  fyncaron  icieron  muchas  persecución 
nes,  e  porque  eran  muchos,  enojáuase  de  los  matar  el  Emperador. 
E  mandóles  que  se  fuesen  á  la  prouincia  de  los  romanos  en  la  era 
de  trecientos  e  ochenta  e  ocho  años;  los  godos  vinieron  al  redra 
justo,  e  ovo  entre  ellos  riesgo,  asy  que  ellos  querían  á  Carmaria, 
á  Fydegerno,  mas  Carmaria  pudo  más  que  Fydegerno,  porque- 


(1)     Unges  es  vngaros,  e  vencieran  á  los  godos.  {Nota  marginal). 
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le  ayudaua  el  emperador  Valiente,  asy  qne  acaesciera  que  Tamaria 
fué  rey,  e  que  Fydegerno  que  fuese  como  sorey  á  la  postremería, 
porque  lu  gloria  de  los  godos  non  peresciese,  partieron  ambos  en 
esta  guisa:  que  JFreydeugeno  fuese  señor  con  los  estrogodos  que 
eran  en  Oriente,  e  Atanarico  con  los  vesegodos  que  eran  en  Occi- 
dente, fuese  señor;  e  asy  ponian  sus  tiendas  e  sus  posadas,  Fy- 
degerno e  los  suj'os  á  Oriente,  é  Atanarío  con  los  suyos  á  Occid.en- 
te.  E  estando  en  esta  paz  los  godos,  veno  á  los  godos  Gudilla,  obis- 
po, e  mostróles  la  ley  de  los  cristianos  e  las  escripturas  del  Viejo  e 
Nuevo  Testamento,  e  trasladólo  todo  en  la  lengua  de  los  godos,  & 
los  godos  que  fasta  aquel  tiempo  fueran  ydolatrios,  tornáronse  á  sa- 
crificar á  Dios  e  fizieron  yglesias  e  clérigos  de  misa  e  de  evangelio,. 
e  los  otros  clérigos  que  eran  menester  ovieron  letras  porque  leian 
las  escreturas  apartadas  que  les  diera  el  obispo  Gudilla  con  la  ley. 
E  avn  oy  dia  ay  en  Francia  e  en  España  muchos  libros  escritos  de 
aquella  letra,  e  llámanle  letra  toledana.  E  porque  los  godos  eran 
cristianos,  enbiaron  sus  mandaderos  con  sus  presentes  al  Empera- 
dor Valiente,  que  les  enbiase  maestros  e  dotores  que  les  mostrasen 
la  ley  e  la  regla  de  la  cristiandat.  E  el  Emperador  Valiente  quan- 
do  oyó  que  los  godos  avian  recibido  cristiandat,  plogole  ende  mu- 
cho, non  porque  eran  cristianos,  mas  porque  él  era  enbuelto  en  la 
erejía  arriana,  e  tenia  que  por  esta  los  llamaría  mas  ayna  á  la 
su  parte,  como  lo  fizo;  e  luego  que  ovo  sus  cartas  de  los  godos,  en- 
bióles  clérigos  erejes  que  les  mostrasen  su  error  del,  e  asy  los  tor- 
nó todos  á  la  su  parte  e  á  la  su  erejía,  e  echó  grand  poneoña  en 
su  erejía  en  muy  noble  gente.  E  fué  tan  grande  el  mal,  que  bien 
asy  como  el  moqo  lo  toma  de  nueuo  é  non  lo  puede  de  ligero  per- 
der, bien  asy  ellos  lo  aprendieron  luego  en  el  comiendo  de  la  su 
cristiandat  de  la  erejía  non  la  podían  perder  tan  ayna;  ca  les  duró 
este  mal  fasta  el  tercero  concilio  que  fué  fecho  en  Toledo  en  el 
tiempo  del  rey  Remido,  rey  de  los  godos.  E  luego  que  los  godos 
rescibieron  las  cartas  del  emperador  Valiente,  fizieron  iglesias  e 
aprendieron  el  error  de  los  arríanos,  el  qual  error  era  este.  Ponian 
que  las  tres  presonas  de  la  Trenidat  que  nos  agora  podemos  creer,, 
como  es  verdadera  creencia,  que  son  yguales,  porque  creemos  la 
verdat  que  qual  es  el  padre  tal  es   fijo,   tal  es  spiritu  sancto,  e 
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desdixeron  los  falsos  la  verdad  e  dixeron  que  el  Padre  era  major, 
e  el  Fijo  menor,  e  que  el  Spiritu  sancto  no  era  Dios  ni  de  la  sus- 
tancia del  Padre,  mas  decian  que  los  criara  el  Fijo  e  que  era  en  ser- 
uicio  del  Padre  e  del  Fijo,  en  lo  qual  decian  gran  falsedat,  ca  el 
Padre  es  Dios,  e  el  Fijo  es  Dios,  e  el  Spiritu  sancto  es  Dios.  E  como 
quier  que  son  ti'es  presonas,  no  son  más  de  un  Dios.  El  Padre  non 
fué  fecho  de  nada,  nin  criado,  nin  engendrado,  mas  el  Spiritu  sanc- 
to sale  del  Padre  e  del  Fijo,  e  non  es  fecho,  nin  engendrado,  nin 
criado,  nin  fecho,  mas  sale  de  ambos.  E  el  Fijo  es  engendrado  del 
Padre,  nascido  de  Spiritu  sancto.  Así  son  todos  A^guales,  e  perdu- 
rables, e  todos  poderosos  egual  mente,  e  son  un  Dios,  e  una  sustan- 
cia, e  una  dignidat,  e  esta  es  verdadera  creencia  e  verdadera  regla 
de  cristiandat,  mas  los  traidores  falsos  esta  regla,  segund  dicho  es, 
con  aquella  loca  erejía,  seyendo  un  Dios  e  un  Señor,  avian  á  decir 
con  su  falsedat  que  era  tres,  dos  é  tres  señores  contra  Dios  e  con- 
tra verdat.  Empero  los  godos  comenearon  en  España  esta  vanidat 
e  partieron  della  e  tornaron  á  conoscer  e  adorar  tres  presonas  e  un 
Dios  Padre,  e  Fijo,  e  Spiritu  sancto,  tres  presonas,  un  Dios  bendito 
e  glorificado. 

CAPITULO  XXV. 

DE   LO    QUE   ACAESCIÓ   Á   LOS    GODOS   EN    EL    TIEMPO 
DE    COSTANTIXO    EMPERADOR, 

Los  godos  que  las  otras  gentes  echaron  de  sus  tierras,  vinieron 
después  los  hungos  e  echaron  los  de  sus  tierras,  e  ellos,  e  el  rey 
Tamaria  e  á  su  compañero  Freydengeno,  e  oviei'on  malo  su  grado 
de  pasar  el  rio  Danubio,  ca  non  podían  sofrir  el  poder  de  los  hun- 
gos, e  syn  armas  se  dieron  al  Emperador  Valiente.  E  después  que 
los  romanos  los  tenían  apremiados,  contra  su  costumbre  de  la  liber- 
tad, comenearon  á  tractar  como  se  aleasen  e  alborotáronse  contra 
los  romanos,  mas  era  la  fambre  grande  entre  ellos.  E  Atanario  e 
Freydengeno,  rey  de  los  godos,  ovieron  grand  duelo  de  la  mengua 
de  las  gentes,  e  comenearon  á  dalles  de  comer  de  las  carnes  morte- 
cinas de  las  bestias  que  non  son  limpias  para  comer,  asy  que  vinie- 
ron mercaderes  e  comprauan   un   mancebo  por  un  pan  e  por  diez 
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libi'as  de  carne.  E  después  que  ovieron  los  mercadores  comprado 
los  mancebos  e  las  alfajas,  demandauan  los  mercadores  con  grand 
avaricia  los  fijos,  e  los  padres  e  las  madi-es,  veyendo  que  les  de- 
mandauan los  fijos,  quisieron  ante  morir  que  non  vender  los  fijos, 
maguer  el  que  venden  non  ha  de  morir.  E  acaesció  en  aquel  tiem- 
po á  Ereydengeno,  rey  de  los  godos,  que  fué  convidado  á  comer  con 
engaño,  cuydando  lo  matar,  e  Ereydengeno  no  se  acatando  de  la 
falsedad,  fué  al  combite  con  pocos  de  los  suyos.  E  avino  asy  que  el 
seyendo  al  comer  con  el  chanciller  que  lo  querían  matar  los  suyos, 
e  uno  comencjó  á  dar  voces,  eFreydengeno  oyó  las  voces,  pero  que 
lo  non  pudo  conoscer,  porque  fueron  las  voces  llorosas  como  de  orne 
que  querían  matar.  E  Fredengeno  salió  fuera  á  grand  priesa  e  li- 
bró los  suyos  de  la  muerte  que  ya  tenían  á  ojo,  e  mandó  á  los  su^'os 
que  firieseii  en  los  romanos,  pues  que  avian  razón,  e  ante  querían 
matarse  con  ellos  e  morir  lidiando  que  morir  de  fambre,  e  mataron 
los  godos  á  Lupicino  e  á  Maximino,  que  eran  cabdillos  de  los  ro- 
manos. E  aquel  dia  tollo  Dios  á  los  godos  fambre  e  á  los  romanos 
seguranc;a  de  los  godos.  E  de  aquel  dia  en  adelante  comencjaron 
los  godos  á  mandar  por  toda  la  tierra  como  señores,  e  non  an- 
dauan  como  venedizos,  mas  como  cibdadanos  e  señores.  E  comen- 
taron otrosy  á  tomar  so  su  Señorío  todas  las  tierras  que  eran  con- 
tra setentrion  fasta  el  rio  de  Danubio.  E  quando  esto  sopo  el  Em- 
perador Valiente,  que  era  en  Antiochan.tomó  consigo  grand  caua- 
llería  e  veno  á  tierra  de  Trasia,  e  enderesqó  sus  haces  para  lidiar 
con  los  godos.  E  el  Emperador  fué  ferido  e  fuyó  á  un  campo  cerca 
de  Adranapol,  la  cibiat,  e  en  aquel  campo  estaua  una  casa  pajiza, 
e  allí  se  metió  el  Emperador  con  la  quexa  de  la  ferida.  E  los  godos 
después  que  vencieron,  comenearon  de  andar  matando  las  gentes 
que  fallaron.  E  quando  llegaron  á  la  casa  donde  yazía  el  Empera- 
dor, e  non  cuydando  que  en  tan  vil  casa  estaría  tan  noble  ome 
como  el  Emperador,  pusiéronle  fuego,  e  fué  all}'  quemado  el  Em- 
perador. E  fué  derecho  que  fuese  quemado,  ca  muchas  almas  fizo 
yr  al  fuego  del  infierno  con  la  erejía  de  Arrio,  de  la  qual  fablamos 
encima.  E  en  aquella  lid  fallaron  los  godos  ornes  que  fueron 
echados  en  tierra  en  tiempo  de  la  persecución  de  los  cristianos  por 
la  fé  de  Jesucristo.  E  dixéronles  los  godos  que  robasen  con  ellos  e 
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tomasen  parte  con  ellos  del  robo  que  avian  fecho  eñ  aquel  tiempo, 
E  ellos  non  queriendo  consentir,  murieron,  y  algunos  dellos,  e  los- 
otros,  fuyeron  á  los  montes  e  ficieron  y  lugares  do  morasen,  e  do  se 
amparasen.  E  estos  que  eran  verdaderos  cristianos,  non  tan  sola- 
mente fyncaron  en  la  fé  de  Jesucristo  después  que  muerto  el  Em- 
perador Valiente,  mas  fincaron  por  amigos  de  los  romanos  que 
los  echaron  de  su  tierra  porque  eran  cristianos.  E  en  aquel  tiempo 
touieron  los  godos  á  Tracia  e  á  Dacia  á  su  mandar,  e  la  ribera 
toda  asy  como  sy  allí  fuesen  nacidos  e  criados. 

CAPÍTULO  XXVI. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  A   LOS  GODOS  EN  TIEMPO 
DEL  REY  GEBERID. 

Luego  que  fué  muerto  el  rey  Geberid  de  los  godos,  alearon  lue- 
go por  rey  á  Hermanarigo,  e  reynó  treinta  años.  E  el  primero  año 
del  su  reinado  fué  en  la  era  de  trecientos  e  setenta  e  nueve  años, 
quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  trecientos 
e  quareuta  é  uno  años,  e  el  Imperio  de  Costantino.  E  este  rey 
de  los  godos  Hermanarigo  tomó  muchas  gentes  e  fuerqas,  e  todas 
las  metió  so  el  su  Señorío  e  so  sus  fueros,  e  tanto  salió  rey  de  gran- 
des fechos,  e  era  de  grand  coraron,  tanto,  que  non  comenqaua  fe- 
cho que  lo  non  acabase,  á  atante  que  muchas  veces  le  fuyan  del 
campo  sus  enemigos  syn  aver  lid  con  ellos.  E  aviendo  el  ya  con- 
querido muchas  gentes  e  teniéndolas  so  el  su  poder,  e  aviendo 
grand  nombradla  por  todo  el  mundo,  non  se  touo  por  entero  nin 
pagado  sy  non  quebrantase  el  Señorío  de  los  Ungos.  E  maguer 
que  la  gente  de  los  Ungos  eran  ligera  e  presurosa  e  avian  vencida 
muchas  gentes  con  su  presura,  vencieron  los  godos  e  fueron  á 
servicio  e  mandado  del  rey  Hermanarigo,  rey  de  los  godos.  E 
después  desta  conquista  de  los  Ungos  fué  Hermanarigo  contra  los 
venecianos,  e  non  eran  omes  en  aquella  sazón  que  fuesen  usados 
de  armas,  aunque  muchos  dellos  en  el  comience  se  trabajaron  de 
defenderse  de  los  godos,  mas  vencieron  los  godos  á  ellos  e  á 
los  de  Saluania,  que  venían  de  consuno  con  ellos,  que  les  ayuda- 
nan.  E  metiólos  el  rey  Hermanarigo  so  el  su  Señorío,  e  fué  señor 
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dellos  como  de  su  conquista.  E  porque  en  tiempo  deste  rey  Her- 
manarigo  fué  primera  mente  el  fecho  de  los  Ungos  e  de  los  godos» 
fué  esta  la  primera  batalla  que  ellos  ovieron  con  los  godos.  Por 
ende  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  los  godos  e  cuenta  de  los 
Ungos,  non  por  su  Señorío  que  ellos  ovieron  en  España,  ca  nunca 
entraron  en  ella,  mas  por  razón  que  fueron  del  linaje  de  los  godos 
de  parte  de  las  madres  por  muchas  batallas  que  ovieron  con  ellos, 
e  va  de  aquí  adelante  contando  los  fechos  de  so  uno  con  los  de 
los  godos. 

CAPITULO  XXVII. 

DEL  FECHO  DE  LOS  ÜGNOS,  QUÉ  GENTES  FUERON 
E  DE  QUÉ  LINAGE. 

Segund  cuentan  las  estorias  antiguas  e  Filomer,  rey  de  los  go- 
dos e  fijo  del  rey  Gfenderit,  que  fué  tercero  rey  que  ellos  ovieron 
después  de  la  salida  d'Estancia,  e  ganó  las  tierras  de  Sicicia,  se- 
gund que  de  suso  es  dicho.  E  este  rey  Filomer  falló  entre  su 
pueblo  unas  mujeres  sabidoras  de  encantamentos  e  de  fechizos,  e 
Uamáuanlas  en  el  linaje  de  los  godos..  Alleruuias,  e  temiéndose 
que  farian  algunos  males  en  su  gente,  fizólas  echar  de  la  compañía 
de  su  gente,  e  de  su  hueste  desterrar  muy  lexos,  en  tal  manera  que 
se  fueron  á  las  montañas  e  á  los  yermos  á  biuir.  E  ellas  andando 
asy  desterradas,  fallaron  los  otros  ornes  montesinos,  que  son  lla- 
mados sátii'os  e  fanes  e  sacaros,  e  destos  tales  falló  aun  Sant  An- 
tón en  el  desierto  quando  yua  á  buscar  á  Sant  Pablo,  el  primer 
ermitaño,  segund  cuenta  Sant  Jerónimo,  que  un  cauallero  enbiá 
uno  en  presente  á  Alixandría  al  Emperador  Costando,  e  dexóse  mo- 
rir el  sátiro,  e  los  que  lo  leuauan  abriéronlo  e  saláronlo  e  leuáron- 
lo  á  Antiochia,  e  enseñáronlo  al  Emperador  Costancio,  e  era  muy 
pequeñuelo  á  marauilla  e  crespillo,  e  tenía  llena  la  cabeqa  de  cor- 
nezuelos pequeños.  E  estos  tales,  quandt)  aquellas  mujeres  que 
echara  el  rey  de  los  godos,  ayuntáronse  con  ellos  e  ficieron  en 
ellas  fijos  e  fijas,  de  los  cuales  se  leuantó  el  linage  de  los  ugnos,  e 
luego  en  el  comiendo  fueron  se  andando  entre  los  tremedales  de  la. 
laguna  Meutida,  que  es  grande,  fiera  guisa  como  grand  mar.  E  era 
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gente  menuda  de  cuerpos  e  negros,  e  crespos  e  delgados,  asy  que 
apenas  semejauan  ornes,  e  non  se  entendían  en  otra  fabla  sy  non 
en  la  voz  tan  solamente,  que  semejauan  ya  quanto  á  la  de  las  otras 
gentes,  e  avian  las  caras  muy  espantosas,  que  non  avian  tan  sola- 
mente sy  non  señal  de  narizes,  e  los  ojos  semejauan  puntos  de  fo- 
rados pequeños,  que  no  otra  cosa.  E  por  esta  razón  las  sus  caras 
son  como  cosa  desformada  e  s}^  fechura  nenguna.  E  moraron 
mucho  tiempo  entre  las  lagunas,  cuy  dando  que  non  avia  salida 
nenguna  á  otra  parte.  E  eran  muy  ligeros  á  marauilla,  e  tirauan 
muy  bien  de  arco  é  usauan  mucho  de  caga  e  matauan  los  venados, 
é  dellos  se  gouernauan,  e  maguera  que  avian  los  ojos  pequeños, 
avian  luenga  vista,  e  avian  la  catadura  turbada  e  braua  e  muy  es- 
pantosa, e  eran  anchos  de  espaldas  e  avian  las  ceruices  muy  fuer- 
tes, e  caualgauau  muy  ligeramente.  E  eran  soberuios  por  natura. 
E  avino  asy  una  vez  que  algunos  dellos  corrieron  en  pos  de  una 
cierna,  e  yendo  por  el  rastro  della,  trauesaron  todas  aquellas  la- 
gunas e  llegaron  á  tierra  de  Sicia,  donde  veuían  muchos  de  los 
godos  e  eran  señores  de  la  tierra  e  de  todas  las  gentes  que  y  avia. 
E  aquellos  que  venian  en  pos  de  la  cierna  paráronse  en  un  lugar 
alto,  donde  mesuraron  la  tierra  muy  bien,  e  parescióles  muy  fer- 
mosa  para  beuir.  E  tornáronse  para  los  suyos  e  contáronles  todo 
aquello  que  vieran,  e  llegáronse  todos  e  guisáronse  muy  bien  de 
arcos  e  de  saetas,  e  guiáronlos  aquellos  que  fueron  en  pos  de  la 
cierua,  e  pasaron  á  tierra  de  Sicia,  e  echaron  dende  á  los  godos 
que  la  tenían  por  su  morada,  non  tanto  por  guerra  como  por  es- 
pantos que  avían  dellos  de  como  eran  feos  e  espantosos  de  vista. 
E  ganaron  toda  aquella  tierra.  E  deste  linaje  tan  esquino  vinieron 
los  ugnos;  mas  desque  se  fueron  volviendo  con  las  otras  gentes  e 
allegándose  á  las  otras  mujeres,  los  que  nascían  dellas  yuan  per- 
diendo aquella  estrañec^a  de  su  fechura,  e  fueron  todavía  seme- 
jando mas  á  los  otros  omes  en  fechura  e  en  fechos,  e  ovieron  rey 
de  suyo.  E  por  el  grand  atreuimiento  que  tomaron  por  que  ven- 
cieran á  los  godos,  non  les  ahondó  tierra  de  Sicia,  e  viniei*on  e 
conquirieron  las  tierr-as  fasta  Francia ,  segund  que  adelante 
oyredes. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  desto  e  torna  á  contar 
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de  los  godos  e  de  las  batallas  que  ovieron  ellos  e  los  vgnos,  e  de 
las  que  ovieron  con  las  otras  gentes  del  tiempo  de  Valiente  el  Em- 
perador, e  del  rey  Hermanarigo  adelante. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

CÓMO  VENCIERON  LOS  GODOS  Á  LOS  ESTROGODOS,   E  DE  LA  MUERTE 
DEL  REY  HERMANARIGO. 

Quando  andaua  la  era  en  trecientos  e  cinco,  ovo  en  Roma  dos 
Emperadores;  el  uno  ovo  nombre  Valiente,  e  el  otro  Valentiniano, 
e  cuentan  las  estorias  desque  los  vgnos  ovieron  vencido  todas  aque- 
llas tierras  de  Sicia,  alzaron  por  rey  entre  ellos  uno  que  decian 
Alarico,  al  que  venciera  Hermanarigo,  rey  de  los  godos,  segund 
que  ya  avedes  oj'do;  mas  en  tiempo  deste  Huualamor  andauan  los 
estrogodos  partidos  e  apartados  de  los  godos.  E  el  rey  Hermana- 
rigo andaua  ya  tan  mal  trecho,  que  apenas  se  podía  mouer  de  una 
grand  ferida  que  oviera  en  una  batalla;  e  quando  Huualamor  sopo 
esto,  que  era  rey  de  los  ugnos,  guisóse  con  todas  sus  gentes,  e  dio 
salto  en  los  estrogodos  que  andauan  apartados,  e  quebrantólos 
mala  mente  e  venciólos  e  mató  muchos  dellos  syn  cuenta.  E  quan- 
do lo  oyó  el  rey  Hermanarigo,  lo  uno  con  el  dolor  de  la  ferida  que 
tenia,  e  lo  al  con  el  pesar  de  aquellas  nueiias,  murió,  e  avia  ciento 
e  diez  años  qne  nasciera.  E  esto  fué  en  tiempo  de  los  Emperado- 
res, e  la  muerte  de  aquel  rej'  tan  bueno  guisó  á  los  ugnos  que  pu- 
diesen mas  que  los  godos,  porque  non  avia  quien  los  amparase,  e 
destruyéronlos  cerca  de  todos,  e  astragaron  á  los  vesegodos  e  echá- 
ronlos de  los  lugares  de  sus  moradas,  e  los  estrogodos  que  escapa- 
ron e  los  gapados  de  aquel  tiempo  en  adelante  siempre  fueron  en 
poder  de  los  vgnos  fasta  la  batalla  de  los  campos  catalanes  que  co- 
mentó á  reynar  Huualamor,  rey  de  los  estrogodos,  e  Ardarigo, 
rey  de  los  Gapidos,  segund  que  adelante  cuenta  la  estoria;  e  los 
vesegodos  que  pudieron  escapar  de  poder  de  los  vgnos  ayuntáron- 
se con  los  godos  e  embiaron  pedir  á  Valiente  el  Emperador  que 
les  diese  tierra  de  Tracia  e  Necesia  en  que  morasen ,  e  el  Empe- 
rador otorgógelas  e  fuéronse  para  allá. 


46 


CAPÍTULO  XXIX. 

DE    ATANARIGO,    E    DE    FIDIGERNO,    REYES    DE   LOS    GODOS, 
E  DE  CÓMO  SE  PARTIERON  EN  DOS  PARTES. 

Andados  cinco  nños  del  reynado  de  Valentiniano  e  Valiente, 
Emperadores,  qne  fué  en  la  era  de  trecientos  e  nueue  años,  alca- 
ron  los  godos  á  Atanarigo  por  su  rey,  e  salió  muy  cruel  contra  los 
fechos  de  Jesucristo,  e  comen 90  á  penar  e  á  martiriar  á  los  godos 
de  su  gente  que  eran  cristianos,  e  fizo  mártires  á  muchos  de  aque- 
llos que  non  quisieron  adorar  á  los  ydolos.  E  porque  eran  muchos 
los  cristianos,  enoja uase  de  los  matar,  e  non  sabia  premias  nin 
íirterias  que  les  fiziese,  e  dióles  licencia  que  se  fuesen  á  la  pro- 
iiincia  de  los  romanos.  Andados  trece  años  destos  mesmos  Empe- 
radores, que  fué  en  la  era  de  trecientos  e  diez  e  siete  años,  entró 
desauenencia  entre  los  godos,  e  partiéronse  los  unos  con  el  rey 
Atanarigo,  e  los  otros  con  Fidigerno,  e  lidiaron  los  unos  con 
los  otros  en  la  ribera  del  rio  Ystro,  e  destruyéronse  á  reueses  en 
sus  moradas  mesmas.  Mas  Atanarigo,  e  Fidigerno,  con  ayuda 
del  Emperador  Valiente,  comencfo  Fiiigerno  á  ser  de  mayor 
poder,  eera  como  rey  mayor.  E  en  cabo,  porque  la  nobleza  de  los 
godos  non  se  perdiese,  apartóse  Fidigerno  con  los  de  su  gente, 
que  eran  los  vesegodos,  que  avian  mas  sabor  de  beuir  en  Oriente, 
e  Atanarigo  con  los  godos,  en  Occidente,  e  desta  guisa  fyncauan 
sus  tiendas  en  cada  lugar,  e  los  vesegodos  contra  Oriente,  e  los 
godos  contra  Occidente.  E  estonce  los  costreñia  el  obispo  Gudila 
en  el  su  lenguaje  el  nueuo  e  el  viejo  Testamento.  E  los  godos  fasta 
ally  traxeran  la  vanidat  de  los  ydolos  e  fazian  sacreficio  á  los  Dio- 
ses de  los  gentiles,  e  desde  ally  rescibieron  la  fe  de  Jesucristo  é 
ficieron  yglesias  e  ovieron  clérigos  ordenados  de  misa,  e  de  sus 
ordenes  e  de  sus  letras  apartadas  que  les  fizo  G-udila,  su  obispo. 
E  estas  letras  son  unas  que  se  fallan  aun  agora  escritas  en  mu- 
chos libros  antiguos  en  las  Españas  e  en  las  Gallisias,  segund  di- 
■zen  las  estorias.  Esta  es  la  letra  que  llaman  calendalia,  e  enbiarou 
los  godos  sobre  esta  razón  al  Emperador  Valiente  mandaderos 
suyos  con  sus  dones  á  le  demandar  que  les  enbiase  quien  les  en- 
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señase  á  la  fe  de  Jesucristo  e  la  su  ley,  e  el  Emperador  Valiente 
andana  desalando  de  verdad  de  la  yglesia,  e  trauajáuase  de  la 
erejia  de  Arrio,  e  quando  oyó  que  los  godos  tomauan  la  fe  de  Je- 
sucristo, Nuestro  Señor,  mostró  que  le  plazía,  e  enbióles  dos  obis- 
pos de  misa  orejes  que  les  enseñasen;  e  ellos  enseñárongela  e  lle- 
gáronlos á  la  erejia  del  Emperador  que  el  creya.  E  esparcieron 
pouqoña  de  muerte  en  tan  noble  gente  como  aquella.  E  esta  erran- 
ea  touieron  e  guardaron  luengo  tiempo  fasta  el  tercero  Concilio  de 
Toledo,  e  fué  fecho  en  el  tiempo  del  rey  Recaredo.  E  los  godos  lue- 
go que  rescibieron  los  obispos  de  Valiente,  ficieron  yglesia  segund 
su  enseñamiento  de  la  erejia  de  Arrio;  e  era  esto:  que  crejí-an  que 
el  Fijo  que  era  menos  en  la  diuinídat  que  el  Padre :  el  SpíritU' 
Sancto  que  non  era  Dios,  nin  salia  de  la  sustancia  del  Padre,  e  en- 
traña en  el  Eijo  por  seruicio  de  ambos,  e  que  una  era  la  natura  del 
Padre  e  otra  era  la  del  Fijo,  departidas  como  presonas,  e  que  otra 
era  la  natura  del  Spíritu  Sancto,  e  por  la  carrera  desta  creencia 
non  adorauan  los  godos  un  Dios  e  un  Señor,  segund  las  Santas 
Escreturas  mandanan,  e  consentían  tres  Dioses,  segund  la  vanidat 
de  los  Arríanos.  E  esta  mentira  e  locura  touieron  luengo  tiempo, 
pero  al  cabo  membrose  Dios  de  la  su  salud,  e  teniendo  por  naala 
aquella  porfía,  tornáronse  á  la  unidat  de  la  Sancta  fe  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  XXX. 

DE  LA  GRAND  TAMBRE  QUE  CAYÓ  EN  LA  HUESTE  DE  LOS  GODOS, 
E  DE  LA  MUERTE  DEL  EMPERADOR  VALIENTE. 

Andados  catorce  años  del  Imperio  de  Valiente,  e  de  Valentiano, 
los  Emperadores,  que  fué  en  la  era  de  trecientos  e  diez  e  ocho, 
años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor 
en  docientos  e  ochenta  años,  avino  asy  que  los  godos  que  echaron 
primera  mente  á  los  cristianos  de  sus  moradas,  fueron  ellos  echa- 
dos de  los  Vgnos  con  sus  reyes  Atanarigo  e  Eridigerno,  de  gui- 
.sa  que  con  quexa  de  sus  enemigos  ovieron  de  pasar  el  rio  de  Anu- 
blo, ca  ya  non  podian  sofrir  la  fuerza  de  la  gente,  e  dexaron  allí 
las  armas  e  diéronse  al  Señorío  de  Valiente;  mas  pues  que  se  vie- 


48 

ron  apremiados  del  Señorío  de  los  romanos,  contra  la  franíjueza 
de  la  costumbre  que  solían  tener,  asmaron  de  se  leuantar  contra 
ellos,  mas  acaescióles  estonces  peligro  e  íambre.  E  Atanarígo  e 
Frídigerno,  que  eran  sus  reyes,  comencaronles  á  dar  las  ani- 
malías  que  non  eran  de  comer,  e  á  tan  grand  fué  la  fambre,  que 
dauan  un  sieruo  por  un  pan  e  por  diez  libras  de  aquellas  carnes. 
E  después  ovieron  vendidos  los  siei'uos  e  comidos  los  averes  e  loa 
muebles,  que  non  tenían  ya  que  dar  ¡-ara  que  comiesen,  e  los  mer- 
caderes demandauan  les  los  fijos,  e  ellos  porque  fincasen  á  vida 
e  non  muriesen  de  fambre,  porque  aun  que  fuesen  siervos  bivirian 
e  non  morrian,  asy  acaesció  en  este  tiempo  que  el  Duque  de  los 
j'omanos  conbidó  con  engaño  á  comer  á  Fridigerno,  non  sabien- 
do él  el  engaño  que  le  fazia  el  Duque,  e  veno  con  pocos  á  comer, 
e  los  romanos  apartaron  á  los  de  Fridigerno  á  un  palacio  e  co- 
mentáronlos de  matar.  E  el  rey  Fridigerno  oj'ó  las  vozes  e  sa- 
lió luego  apriesa  e  metió  mano  al  espada  que  traía  por  librar  de 
muerte  á  los  suyos,  e  trabajóse  de  matar  en  los  romanos  cuantos 
más  pudo.  E  pues  que  este  fecho  les  acaesció,  no  les  pesó  por  ello, 
e  escogieron  por  mejor  de  morir  en  la  batalla  que  non  de  fambre, 
e  mataron  luego  al  Duque  e  á  Luciano  e  á  Maximino,  cabdillos 
de  los  romanos,  e  perdieron  los  godos  aquel  día  la  fambre  e  los 
romanos  la  segurancia  que  avían  dellos,  e  comencaron  non  como 
avenedízos  e  estraños,  mas  como  cibdadanos  e  señores,  á  seño- 
rearse sobre  todos  los  moradores  de  la  tierra  que  avian  los 
averes,  e  á  todos  los  otros,  e  metieron  so  el  su  poder  todas 
las  tierras  de  setentrion  fasta  el  rio  de  Anubio,  e  apoderáron- 
se de  todo.  E  el  Emperador  Valiente  era  estonces  en  Antíochan,  e 
pues  que  oyó  estas  nuevas,  sacó  luego  su  hueste  bien  guisada  e 
fué  á  tierra  de  Tracia  contra  los  godos,  e  ellos  otrosy  ayuntaron 
sus  poderes  luego  e  lidiaron  con  él  e  venciéronlo  en  unos  campos 
labrados  cerca  de  la  cibdad  Jendinere,  e  fué  ferido  el  Emperador, 
e  fuyó  e  metióse  en  una  casilla  de  una  puebla  pequeña  por  escon- 
derse allí,  e  algunos  de  los  suyos  con  él.  E  los  godos  como  solían 
fazer  en  los  otros  lugares,  non  sabiendo  que  el  Emperador  en  tan 
vil  lugar  se  metiese,  pusieron  fuego  al  pueblo,  e  ardió  la  casilla  e 
quemóse  allí  el  Emperador  e  todos  cuantos  estañan  con  él.   E  esto 


49 

fué  grand  derecho,  porque  él  con  su  erejía  fizo  quemar  en  el  fuego 
del  infierno  taata  noble  gente  como  eran  los  godos,  asy  que  los 
godos  quemaron  á  él  en  fuego  temporal.  E  fallaron  los  godos  en 
aquella  batalla  los  primeros  confesores  que  fueron  dellos,  los  que 
avian  echado  de  su  tierra  piof^a  avia  por  la  fe  de  Jesucristo,  se- 
gund  que  es  ya  de  suso  contado,  e  quisieran  que  se  pasasen  de  la 
su  parte,  e  ellos  non  quisieron,  e  fueron  dellos  los  unos  muertos  e 
los  otros  esparcidos  por  las  montañas  fuj'endo,  e  ficieron  y  sus 
bastidas,  e  fincaron  y,  e  usaron  de  su  cristiandat  e  ovieron  su  amor 
con  los  romanos,  e  en  aquel  tiempo  comenqaron  los  godos  á  fincar 
de  morada  en  Francia  e  en  Dacia  la  de  la  ribera,  e  poblarla,  e 
tornarla  por  su  tierra  natural,  pues  que  aquella  batalla  vencieren 
en  que  tomaron  grande  ensalcamiento  e  grand  esfuerce. 

CAPITULO  XXXI. 

DE   LO    QUE    CONTESCIÓ    Á   LOS    GODOS    EN   EL    TIEMPO 

DE    LOS     EMPERADORES    GRACIANO     E   TEODOSIO,    E   DE    LA    JIUERTB 

DE    ATANARIGO    E    FRIDIGERNO. 

Andados  tre?  años  del  imperio  de  Graciano  e  Teodosio,  que 
fué  en  la  era  de  trecientos  eveynte  e  un  años,  cuenta  la  estoria  quel 
Emperador  Teodosio  era  de  agudo  engeño,  e  de  buen  consejo,  e 
esforcado  de  guisa  que  sopo  cobrar  con  franqueza  e  con  asosega- 
miento  la  aspereza  de  la  lej's,  e  de  los  mandamientos  de  los  otros 
Emperadores,  e  tiróles  el  miedo  que  tenían  los  romanos  e  esforcján- 
dolos  mucho  á  fazer  grandes  fechos.  E  los  caualleros  de  Roma 
pues  que  entendieron  que  tenían  mejor  Príncipe  que  el  que  fuera 
de  ante,  esforíjáronse  de  poder  con  los  godos  e  fueron  con  él  contra 
ellos,  e  echáronlos  de  tierra  de  vegar,  e  tomaron  entonce  los  go- 
dos e  partiéronse  en  dos  partes,  e  la  una  quedó  con  el  rey  Atana- 
rigo  e  la  otra  fué  con  el  rey  Fridigerno,  e  corrieron  á  Thesalia 
e  á  Bostris,  e  Acaya  e  a  Láteos,  e  robóles  quanto  les  falló,  e  vinieron 
sobre  Panonia,  e  el  Emperador  Graciano  era  ydo  entonces  de  Roma 
á  las  Francias,  e  luego  que  lo  sopo,  ayuntó  su  hueste  e  lidió  con 
ellos,  e  venciólos,  e  murieron  y  el  rey  Fridigerno,  e  los  que  es- 
caparon dende  fuéronse  al  otro  su  rey  Atanarigo,  que  fué  un  año 
Tomo  CV.  4 


50 

i'ey  de  todos,  después  de  la  muerte  de  Fridigerno.  E  este  rey 
puso  sus  paces  con  el  Emperador,  e  el  Emperador  convidólo  que 
fuese  con  él  á  Costancinopla,  e  él  fizólo  asy,  e  desque  allá  fueron, 
fué  mucho  marauillado  Atanarigo  de  tan  noble  cibdat,  e  marauilló- 
se  del  asentamiento  della  e  de  como  es  toda  la  cibdat  de  tres  can- 
tos, e  del  pueblo  do  estauau  las  ñaues,  e  de  los  pueblos,  e  de  las 
gentes  departidas  que  se  juntauan  ally  muchos  cuentos  de  omes  e 
■de  mujeres  de  todas  nasciones.  E  dixo:  Agora  veo  lo  que  oy  e 
nunca  lo  crey.  E  el  Emperador  onrólo  mucho,  e  dende  á  seys  me- 
ses murió  el  rey  Atanarigo,  e  pesó  dello  mucho  al  Emperador  e 
enterrólo  en  una  sepoltura  mucho  onrada,  as}'-  como  pertenescía  á 
rey.  E  este  año  mesmo  que  esto  fué  era  Louitario  rey  de  los  estro- 
godos,  de  quien  cuenta  de  suso  la  estoria,  e  fyncaron  por  sieruos 
de  los  vgiios,  e  lidiauan  quanto  podían  por  la  franqueza  e  por  los 
sacar  de  servidumbre. 

CAPITULO  XXXII. 

DE    CÓMO   LOS    GODOS   EIUIERON    SYN    REY    SO    EL   PODERÍO 
DE    TEODOSIO,    EMPERADOR. 

Andados  seys  años  del  imperio  de  Theodosio  e  de  Graciano, 
que  fué  en  la  era  de  cccc  e  veynte  e  quatro  años,  quando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  trecientos  e  ochenta  e  seys 
años,  cuenta  la  estoria  que  después  que  el  rey  Atanarigo  fué  muer- 
to en  Costantinopla,  que  los  godos  que  ally  eran  con  el,veyendo  la 
bondat  del  Emperador  Theodosio,  diéronse  al  imperio  de  Eoma  de 
guisa  que  biuieron  syn  re}"-  so  el  Señorío  del  Emperador  Theodo- 
sio veynte  e  ti'es  auos,e  vuo  so  el  de  Arcadio  e  Onorio,  su  fijo,  que 
non  tomaron  rey  nin  otro  Señor,  e  fueron  llamados  de  ally  adelante 
los  pareudatycos,  que  quiere  tanto  decir  como  avenedizos  por 
amistad  e  por  paz.  En  el  seteno  año  destos  Emperadores,  que  fué 
en  la  era  de  quatrocientos  e  veynte  años,  mató  Uualanier,  rey  de 
los  vgnos,  á  Humaterico,  rey  de  los  estrogodos,  en  batalla,  e  reynó 
en  pos  del  Unimundo  dos  años.  E  en  el  ocho  año  del  Imperio  de 
Theodosio,  que  fué  en  el  segundo  de  quando  comenqó  á  reynar 
■Graciano  solo,   fué  muerto  en  una  batalla,  é  matólo    un   príncipe 
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que  avia  nombre  Angenio  E  en  la  era  de  quatrocientos  e  veyute 
e  ocho  murió  Unimaudo,  e  fué  Oro  aleado  por  rey  de  los  ostrogo- 
dos, e  reynó  dos  años,  e  murió,  e  dende  adelante  estouieron  los  es- 
trogodos  onze  años  syn  rey,  e  á  los  diez  e  ocho  años  deste  mesmo 
Emperador  que  fué  el  onze  de  quando  comenqó  á  reynar  Sylo, 
quando  andaua  la  era  en  quatrocientos  e  treynta  e  cinco  años,  que- 
riendo el  Emperador  Teodosio  vengar  la  muerte  de  Graciano,  e 
sabiendo  que  habia  fallado  los  godos  por  leales,  tomó  dellosveynte 
mil  ornes  de  armas,  e  lleuólos  consigo  contra  el  príncipe  Eugenio, 
que  era  fuerte  e  brauo,e  se  al<?ara  con  España  e  con  las  Erancias, 
e  lidiaron   con  él,  e  venciéronlo  e  vengó  ally  Teodosio  á  Gra- 


CAPITULO  XXXIII. 

CÓMO   LOS    GODOS    DESECHARON  EL    SEÑORÍO    DE  LOS    ROMANOS, 
E    DE    LAS   BATALLAS    QUE    OVIERON. 

Andados  dos  años  del  Imperio  de  Arcadio  e  de  Enorio,  los  Em- 
peradores, que  fué  en  la  era  de  quatrocientos  e  veynte  e  siete  años, 
-quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  trecientos  e 
nouenta  e  nueue  años,  cuenta  la  estoria  que  desque  los  godos  ovie- 
ron  estado  quatorze  años  syn  rey  después  de  la  muerte  de  Theo- 
dosio  el  Emperador,  Arcadio  e  Enorio,  Emperadores,  eran  mance- 
bos e  comenearon  á  beuir  á  su  guisa  e  fazer  lo  que  se  les  antoja- 
ua,  e  menguaron  lo  que  tenían  de  su  padre,  e  pesó  á  los  godos  e 
ovieron  ende  enojo,  e  temiéronse  que  por  tan  luenga  paz  que  per- 
derían el  ardideza  que  ellos  solían  aver  en  armas,  e  juzgaron  entre 
s}'  que  non  era  bien  nin  derecho  de  ser  ellos  so  el  Señorío  de  los 
romanos  nin  aguardar  á  ellos,  e  desdeñaron  sus  leyes  e  su  Impe- 
rio, como  de  aquéllos  á  quien  ellos  vencieron  muchas  veces  en  ba- 
talla. E  mientra  ellos  estañan  cuidando  en  escoger  rev,  entre  sy 
ficieron  dos  vandos,  e  partiéronse  los  unos  con  su  príncipe  que 
avia  nombre  Rada3'so,  e  lidiaron  unos  con  otros,  e  ovieron  grand. 
mortandat  entre  sy,  pero  al  cabo  acordáronse  todos  en  uno  para 
destruymiento  de  los  romanos,  e  fueron  de  una  yntincion  e  ficié- 
ronse  de  uu  consejo  que  reynasen  ambos  egual  mente,   pero  que 
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oviesen  Alarigo  por  mayor  sobre  todos.  E  partiéronse  dende  para- 
yr  á  robar  tierra  de  Italia.  En  el  ocho  año  destos  dos  Emperado- 
res, que  fué  en  la  ei'a  de  cuatrocientos  e  quarenta  e  uno,  avino 
asy  que  salió  el  consol  por  tornar  el  amor  que  era  entre  amos  Em- 
peradores, e  fizo  fazer  en  Roma  maestro  de  la  cauallería  á  Ala- 
rigo, rey  de  los  godos.  E  el  doze  año  destos  Emperadores,  que  fué 
en  la  era  de  quatrooientos  e  quarenta  e  cinco  años,  cuenta  la  esto- 
ria  que  el  rey  Redagayno,  que  era  de  los  Seieitos,  e  viniera  dellos 
por  linaje,  e  adoraua  los  ydolos,  e  era  ome  muy  cruel  e  bárbaro  en 
sus  costumbres,  tomó  de  los  godos  decientas  veces  mili  ornes  de 
armas  e  fuese  para  Italia,  e  destruyóla  toda  muy  braua  mente,  e 
prometiendo  á  sus  dioses,  en  despreciamiento  de  Jesucristo,  que  él 
les  faría  sacrificio  de  la  sangre  de  los  romanos,  e  asy  lo  fizo,  que 
mató  muchas  gentes  fiera  guisa,  e  destruyó  muchas  cibdades  e  vi- 
llas e  castillos,  e  de  aquí  se  leuantó  murmurio  entre  los  romanos, 
e  profagauan  á  Cristo,  e  echauan  la  culpa  á  los  cristianos,  e  de- 
cían que  les  non  3'ua  tan  mal  en  el  tiempo  que  adorauan  á  los 
3'dolos.  E  el  mayor  profaeador  dellos  era  uno  que  avia  nombre 
Suraco,  un  ereje  que  fizo  malos  escritos  en  denuesto  de  Jesucristo 
e  en  loor  de  los  5'dolos;  mas  á  todo  esto  fizo  callar  después  Sant 
Agostin  con  el  libro  que  fizo  de  la  Cihdat  de  Dios,  e  Paulo  Orosío 
en  su  estoria,  e  Prudencio  en  el  su  libro  en  que  se  muestran  bien 
todas  estas  cosas.  E  andando  asy  el  rey  Redagayno  destruj'endo 
las  tierras,  avino  asy  que  lo  supo  Sálico,  el  cónsul  de  Roma,  que 
era  cabdillo  de  los  romanos  e  andana  allá  con  sus  compañas,  e 
salió  á  ellos  en  los  montes  de  Toscana,  e  guisó  como  los  tomasen 
en  algunas  angosturas,  e  fué  asy  e  cercólos,  e  aquexólos  de  fam- 
bre  más  que  de  armas,  asy  que  todos  desmayaron  e  murieron  mu- 
chos dellos  syn  guisa,  e  al  cabo  fué  y  preso  aquel  rey  Redagayno, 
e  muerto,  e  fincó  Alarigo  e  comení?ó  á  reynar  solo,  e  reynó  cinco 
años  syn  los  que  avia  rej^nado.  E  era  este  rey  Alarigo  cristiano- 
por  nombre,  mas  ereje  por  coragon.  E  pues  que  oyó  que  aquella 
muchedumbre  de  los  godos  asy  muriera,  ovo  consejo  con  los  su- 
yos, e  enbiaron  dezir  al  Emperador  Enorio  que  si  le  pluguiese, 
que  fij'ncarian  ellos  ally,  en  Italia,  e  que  non  faría  mal  nenguno, 
e  sy  non  quisiese,  que  por  batalla  se  avia  de  partir.  En  el  quinze 
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un  fijo,  Theodosio,  e  fué  Emperador  con  Enorio,  su  tio,  e  en  la 
era  de  cccc  e  quarenta  e  ocho  años,  Enorio,  temiéndose  de  la  pley- 
tesya  que  le  enbiaua  decir  Alarigo,  rey  de  los  godos  e  su  gente, 
ovo  su  consejo  con  el  Senado  por  echarlos  de  los  términos  de  Yta- 
lia  e  falló  el  Senado  que  era  biea  en  alongarlos  ende  lo  más  que 
pudiesen.  E  otorgaron  les  las  Erancias,  que  tenian  como  perdidas 
por  razón  de  ios  vándalos  e  de  los  otros  bárbaros  que  las  tenian. 
E  los  godos  demandaron  respuesta  á  sus  dioses  que  eran  sus  ydo- 
los,  e  con  el  consejo  dellos,  rescibierou  de  los  romanos  aquel  do- 
nadlo e  oviéronlo  por  firme,  e  moviéronse  para  aquellas  tierras 
que  les  dauan  e  non  fizyeron  en  Italia  nengund  mal.  En  el  diez  e 
syete  años  del  Imperio,  que  fué  en  el  tercero  de  Theodosio,  su  so- 
brino, en  la  era  de  quatrocientos  e  cincuenta  e  uno  años,  avino 
asy  que  viniéndose  los  godos  para  las  Francias,  non  sospechando 
de  los  romanos  ningund  mal  uin  se  guardando  dellos,  salió  á  ellos 
Sálico  Patricio,  suegro  de  Enorio,  natural  de  los  vándalos  por  li- 
naje, que  fueron  siempre  gente  desleal  e  engañosa,  e  cometiólos 
en  las  Alpes,  e  desbaratólos  ally,  e  dioles  el  salto  en  el  dia  santo 
de  Pascua;  mas  los  godos  acordáronse  todos  en  uno  e  esforeáron- 
se  como  sabian  fazer  otras  veces,  e  membrándose  de  la  muche- 
dumbre dellos,  que  se  perdiera  con  el  su  rey  Redagayno,  e  los  ma- 
tara aquel  Silico,  mouiéronse  todos  en  batalla  contra  él  e  lidiaron 
mu}"-  de  recio  e  tan  braua  mente  contra  él,  que  todos  los  más  de  la 
otra  hueste  matarou  ally,  e  tornáronse  á  tierra  de  üngria,  que  avia 
ya  dexado  en  paz,  e  robáronla,  é  destruyéronla  toda,  e  destruye- 
ron otros}'  á  Millia,  e  corrieron  á  Toscana. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

DEL  DESTRUYMIENTO  DE  LA  CIBÜAT  DE  ROMA  E  DE  LA  MUERTE 
DEL  REY  ALARIGO. 

Aquel  año  mesmo  que  esto  fué,  guisó  el  rey  Alepio  sus  huestes 
con  el  grand  pesar  que  ovo  de  aquella  deslealtad  que  Recelico  ficie- 
ra,  e  comentó  de  guerrear  á  Roma,  e  por  vengar  la  muerte  del 
rey  Redagayso,  cercó  á  la  cibdad  de  Roma  e  quebrantóla  e  entróla 
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por  fnerea,  e  fizo  muy  grand  mortandat  en  ella,  e  Roma  que  solia 
vencer  á  todas  las  otras  gentes,  fué  ally  vencida  o  entrada  de  los 
godos,  lo  que  nunca  ante  contesciera,  e  metida  so  el  su  poder  de- 
llos  e  del  su  rey  Alarigo.  E  fueron  allv  los  godos  de  tamaña  pia- 
dat,  que  los  que  fuyan  á  los  santuarios  non  les  fazian  mal  nin  los 
sacauan  dende.  E  desque  entraron  en  la  cibdat,  non  quisieron  ma- 
tar á  nenguno,  e  á  los  que  fuera  de  la  yglesia  fallauan,  sy  á  Jesu- 
cristo se  acomendauan  ó  á  sus  santos,  non  les  fazian  mal  nenguno, 
e  aun  á  los  otros  que  podian  matar  mouíales  piadat  e  non  les  fa- 
zian mal.  E  andando  los  godos  por  la  cibdat  fazíendo  como  que- 
rían, falló  un  rico  ome  dellos  })asando  por  una  calle  una  virgen  de 
orden,  mancebilla,  e  díxole  aquel  i'ico  ome  que  sy  tenia  oro  ó  plata 
ó  algund  otro  aver.  que  gelo  diese  de  su  grado  sy  quisiese.  E  ella 
catando  su  alma  e  por  non  le  mentyr,  descubrióle  lo  que  tenía  del 
thesoro  del  su  monesterio  de  su  mongia.  E  aquel  rico  ome  quaudo 
vido  la  fechura  e  la  fermosura  de  aquellos  vasos,  que  fueron  fechos 
del  abondamiento  de  los  romanos,  marauillóse  dellos.  E  díxole 
aquella  virgen: — Estos  vasos  son  del  santuario  de  Saut  Pedro 
apóstol,  6  son  me  acomendados;  e  tómalos  sy  osas  ó  te  atreues,  ca 
3'0  non  te  oso  dar  el  santo  sacreficio  que  es  entre  ellos.  E  aquel 
rico  ome  godo,  cuando  el  nombre  del  apóstol  oyó,  fué  espantado  e 
ovo  grand  miedo,  e  enbió  au  mandadei'o  al  rey  quel  dixese  este 
fecho.  E  el  re}'  quando  lo  sopo,  mandó  que  aquellos  vasos  e  todas 
aquellas  cosas  que  ally  fueron  tomadas  que  luego  fuesen  tornadas 
al  santuario  de  Sant  Pedro,  con  muy  graudes  onrras  e  por  mano 
de  aquella  virgen  que  los  guardaua.  E  dixo  el  rey  de  los  godos 
que  con  los  romanos  lo  avia  él,  que  non  con  los  apóstoles  de  Jesu- 
cristo. E  el  rico  ome  fizo  como  el  rey  mandó,  e  tornó  á  la  virgen 
con  su  thesoro  muy  onrrada  mente,  e  yuan  con  ella  todos  los  que 
yuan  á  le  tomar  el  thesoro,  e  leuauan  aquellos  vasos  de  oro  sobre 
sus  cabeeas,  e  yuan  cantando  ynos  e  cánticos  de  grandes  loores. 
Entonces  los  cristianos  que  3'azían  escondidos,  quando  oj'eron  es- 
tos cantares,  salieron  e  allegáronse  seguros  con  aquellos  que  yuan 
all}'.  E  otrosy  los  gentiles  romanos  que  veyan  aquellas  compañas 
e  por  ser  seguros,  mezcláuanse  con  aquellos  que  fazian  semejanea 
que  eran  cristianos  e  nobles,  e  pues  non  les  fazian  mal.  Presa  fué  la 


cibdat  de  Roma,  e  la  su  grand  realeza  por  fuerqa  del  rey  Alarigo, 
rey  de  los  godos,  á  mili  e  ciento  e  sesenta  cuatro  años  de  quando  fué 
poblada,  asy  como  cuenta  el  Santo  Papa  Inocencio,  que  estaua  es- 
tonces en  Reuena,  porque  non  viese  la  mortandat  del  pueblo  peca- 
dor, ca  el  sabia  muy  bien  lo  que  le  avia  de  venir  por  sus  pecados.  E 
este  quebranto  de  Koma  non  vino  por  miedo  del  rey  Alarigo  nin 
de  los  godos,  mas  perjuicio  de  Dios,  E  en  aquella  tempestad  pren- 
diei'on  los  godos  á  Plácida,  fija  del  Emperador  Theodosio,  e  her- 
mana del  Emperador  Onorio,  e  tia  de  Theodisto,  que  ei'an  entonce 
Emperadores,  e  tomaron  grand  thesoro  de  oro  e  de  plata,  e  gana- 
ron y  grandes  riquezas  de  los  romanos  en  tres  dias,  e  desque  fué 
destroyda  e  quemada  una  parte  de  la  cibdat  de  Roma,  allegáronse 
los  godos  e  fyucaron  por  muy  lóganos  e  por  muy  nobles  con  tantas 
riquezas  como  tomaron  en  Roma.  E  después  de  aquel  vencimiento 
fueron  se  los  godos  de  ally  e  pasaron  por  Campania  e  por  Brusia 
e  por  Lucauia,  muy  brauos,  faciendo  como  fizieran  en  Roma,  llega- 
ron al  rio  de  Anbio,  e  ally  entraron  en  ñaues  cuydando  pasar  á 
Cecilia,  que  era  cerca  de  Italia,  ca  estas  dos  tierras  non  las  parte 
sy  non  un  mar  muy  pequeño,  e  ovieron  ay  grand  tempestad,  e 
perdióse  ay  grand  parte  de  su  hueste;  mas  tanto  avian  el  loor  de 
lo  que  acabaron  en  Roma,  que  la  pérdida  que  ally  ovieron  la  tovie- 
ron  en  nada,  e  posposieron  el  avenimiento  de  aquel  peligro  con  el 
vencer  de  Roma.  E  dende  á  pocos  de  dias  mui'ió  el  re}'  Alarigo 
á  so  ora  en  la  cibdad  de  Gusancia,  que  avia  él  mismo  destruydo, 
andados  veynte  e  cuatro  años  del  su  reynado,  e  de  la  era  de  qua- 
trocientos  e  cinquenta  e  dos  años,  e  ficieron  por  el  muy  grand  due- 
lo los  suyos,  que  seria  fiera  cosa  de  lo  creer.  E  tanto  lo  amanan  los 
suj'os,  que  tomaron  una  grand  compaña  de  catinos  que  trayan,  e 
en  medio  de  un  rio  que  ha  nombre  Bareston,  que  pasa  por  aque- 
lla cibdad  que  ficieron  desuiar  el  agua.  E  fiziéronle  ally  una  sepul- 
tura e  enterráronle  y  muy  noble  mente  con  muchas  riquezas  que 
metieron  con  él.  E  pues  que  fué  todo  acabado  muy  bien,  por  encu- 
brir el  lugar,  tornaron  de  cabo  el  agua  por  su  lugar  do  yazia  el 
rey  Alarigo.  E  por  que  los  captiuos  que  lo  cañaron  e  lo  labraron 
non  lo  descubriesen,  mataron  los  todos,  que  no  dexaron  uno  solo  á 
vida. 


56 
CAPITULO  XXXV. 

DE    ATAÚLFO,    REY   DE    LOS    GODOS,    E   DE    LA    SU    MUERTE. 

Luego  que  el  rey  Alarigo  fué  muerto,  alearon  los  godos  por  rey 
Ataúlfo,  su  cormano,  quel  semejaua  mucho  en  todo.  E  reynó  tres 
años.  E  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  quatrocien- 
tos  e  cinquenta  e  dos  años,  quaudo  andana  el  año  de  la  Encarna- 
nación  del  Señor  en  cccc  e  quatorce,  e  el  imperio  de  Onorio  en  diez 
e  sj'ete,  e  el  de  su  sobrino  Theodosioen  quatro  años.  Cuenta  la  es- 
toria  que  este  rey  Ataúlfo  era  grand  de  cuerpo,  e  era  tan  apuesto, 
que  todos  los  que  lo  veyan  se  pagauan  del.  E  este  luego  que  ovo 
el  reyno,  corrió  á  Roma  luego,  e  sy  su  cormano  avia  y  dexado  algo, 
todo  lo  leuó  ende  á  África,  como  las  langostas  que  vienen  postri- 
meras 6  lieuan  lo  que  fynca  á  las  que  uan  delante.  Eso  mesmo  fizo 
en  Italia,  que  non  tan  sola  mente  leuó  los  thesoros,  mas  poco  ó  mu- 
cho quanto  falló  por  los  pueblos  que  non  gelo  pudo  vedar  el  Em- 
perador Onorio,  niu  Graciano  que  su  sobrino,  á  Plácida,  su  herma- 
na deste  Emperador  Onorio,  la  que  diximos  que  prendieron  en  Roma 
los  godos  e  la  levaron;  lo  uno  porque  era  de  alto  linaje,  e  lo  otro,  por- 
que era  muy  fermosa,  casó  con  ella  este  rey  Ataúlfo  en  la  plaga  de 
Julio  César  en  la  cibdat  de  Millia.  E  desque  fué  robado  el  Emperador 
Onorio  de  quanto  avia,  por  honrallo  este  Ataúlfo  como  acuñado,  de- 
xóle  á  Italia  e  fuese  para  las  Francias  e  guerreólas  luengo  tiempo 
fasta  que  lo  obedescieron  por  señor.  E  desque  asy  fué  estando,  oyó 
decir  este  rey  Ataúlfo  las  desmesuras  e  las  crueldades  que  los 
báruaros  facían  en  España,  e  comenf^óse  de  adolescer  de  las  mes- 
quindades  de  los  españoles  e  comentó  de  yr  á  vedárgelo.  E  en 
yendo  él  sobre  las  Españas,  quando  llegó  á  la  cibdat  de  Barcelona, 
«stando  un  dia  entre  los  suyos  en  su  solaz  diziéndole  ellos,  adorme- 
cióse, e  estando  asy,  dióle  vno  dellos  con  vna  arma  é  matólo.  E 
esto  fué  por  arte  que  ficieron  los  vándalos  de  engaño  con  aquel  que 
lo  mató,  que  era  vn  rico  orne  de  Jos  suyos.  E  la  gente  del  rey  quan- 
do aquello  vieron,  mataron  luego  aquél  e  á  quantos  con  él  eran.  E 
■esto  contesció  en  el  vej'nteno  año  de  Onorio  e  en  el  siete  de  Theo  - 
dosio,  de  la  era  de  quatrocieutos  e  cinquenta  e  cinco.  E   en  el  ca- 
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Sarniento  deste  rey  Ataúlfo  e  de  la  re\'na  Plácida  dicen  algunos 
que  fué  complida  profecía  de  Daniel,  que  dixo: — Tomará  el  rey  de 
mediodía  e  non  fincará  dellos  linaje.  E  llama  rey  de  medio  dia  á 
Theodosio,  e  Ataúlfo  rey  de  aquilón,  e  non  fincó  dellos  linaje  ca 
non  ovieron  fijo  nin  fija.  Mas  de  otra  guisa  se  dispone  esta  pala- 
bra en  las  escripturas  que  se  entendía  del  rey  de  Siria  e  del  de 
Egipto,  ca  el  reyno  de  los  romanos  non  es  contra  medio  dia,  se- 
gund  el  lugar  de  Daniel  el  profeta.  E  en  quanto  esto  fué,  Silicio 
el  patricio,  de  quien  cuenta  la  estoria  de  suso,  asmó  de  echar  del 
imperio  á  Onorio,  su  3'erno,  e  alear  por  Emperador  á  su  fijo  Val- 
chirio,  mas  lidió  Onorio  con  ellos  e  venciólos  e  matólos  en  batalla 
al  padre  e  al  fijo.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  del  rey 
Ataúlfo  e  cuenta  de  Sengerico,  que  reynó  en  pos  del. 

CAPITULO  XXXVI. 

DE    SENGERICO,    REY    DE   LOS    GODOS,    E    DE    LA    SU    MUERTE. 

Luego  que  el  rey  Ataúlfo  fué  muerto,  alearon  los  godos  por  rey 
á  Sengerico,  e  reynó  siete  años,  e  el  primer  año,  qne  fué  en  la  era 
de  quatrocientos  e  cinquenta  e  cinco  años,  quando  andana  la  era  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quatrocientos  ediez  e  siete  años, 
e  el  imperio  de  Onorio  en  veynte  e  uno,  eel  de  Theodosio  en  ocho, 
cuenta  la  estoria  que  este  rey  Sengerico  fué  el  postrimero  rey  de  los 
godos  que  mal  fizo  en  la  cibdat  de  Roma,  e  en  este  se  acabó  ln  con- 
tienda de  las  guerras  dellos  e  de  los  romanos  en  aquella  cibdat  e 
en  todas  las  tierras.  E  este  rey  Sengerico  era  comunal  de  altura  e 
de  grand  coraeon,  e  non  muy  sabidor  nin  amador  de  muchas  mu- 
jeres; e  era  muy  toruado  en  la  saña  e  cobdicioso  de  aver,  e  muy 
sabio  para  leuantar  las  gentes  á  contiendas  e  mezclar  mal  queren- 
cias. E  coxqueaba  de  caida  de  un  cauallo,  e  avia  muchos  fijos,  e  por 
tal  que  fincase  el  reyno  en  ellos  después  de  sus  días  e  non  oviese 
en  el  reyno  contienda  de  batalla  como  solía  acaescer  entre  las 
otras  gentes.  E  los  fijos  que  él  oviera  ovieron  nombres,  el  primero, 
Gensefico,  el  segundo  Baiberigo,  el  tercero  Gundamundo,  el  quar- 
to  Trasumundo,  el  quinto  Bullerigo.  E  el  rey  Genserico,  aviendo 
sabor  de  mantener  los  fijos  en  paz,  trabajóse  en  todas  las  guisas  e 
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en  todas  las  cosas  que  á  los  romanos  pluguiese,  e  los  godos  que 
siempi-e  se  trabajauan  mas  de  guerra  que  de  paz,  asmaron  luega 
traycion  contra  del  de  guisa  que  lo  mataron  de  mala  muerte. 

E  dexa  aquí  la  estoria  del  e  torna  á  contar  del  rey  Vualia,  que 
reynó  en  pos  del. 

CAPITULO  XXXYII. 

DE   VUALIA,   R  EY   DE    LOS    GOLOS,    E    DE   LAS    BATALLAS    QUE  FIZO, 

Luego  que  el  rey  Sengerico  fué  muerto,  alearon  los  godos  por 
rey  á  Vualia,  e  reynó  veinte  e  dos  años.  El  primer  año  del  su  rey- 
nado  fué  en  la  era  de  quatrocientos  e  cinqaenta  e  seys  años. 
Cuenta  la  estoria  que  lo  fizierou  á  este  re}^  los  godos  por  razón  de 
batalla,  mas  él  más  se  pagana  de  paz  que  de  guerra.  E  luego  que 
comenc'ó  á  reynar,  puso  su  paz  con  Onorio  el  Emperador,  e  dióle  á 
su  hermana  Plácida  que  avian  leuado  lof'  godos,  e  enbiógela  muy 
honrada  mente,  e  prometió  al  Emperador  que  todavía  sería  en  ayu- 
da de  los  romanos.  E  deste  año  íasta  el  sesto  non  fallamos  nengu- 
na cosa  que  á  la  estoria  pertenesca  del  fecho  de  los  godos. 

CAPITULO  XXXVIII. 

DE    CÓ3I0    EL   REY   YUALIA   VENO   Á   LAS    ESPAÑAS 
E  DE  LO  QUE  Y  FIZO. 

Andados  seys  años  del  reynado  deste  Vualia,  que  fué  en  la  era 
de  quatrocientos  e  Ixij,  avino  asy  que  Constancio,  patricio,  enbió 
á  rogar  al  rey  Vualia  que  fuese  ayudar  á  las  Españas,  que  las 
señoreauan  los  báruaros,  como  de  suso  ha  contado  la  estoria;  e  él 
fizólo  asy,  e  fué  allá  con  grand  poder  e  venció  e  quebrantó  por 
batalla  en  la  prouincia  de  Guadalquiuir  á  los  báruaros  e  á  los  sa- 
lingos  e  á  los  alanos  que  podían  más  que  los  vándalos,  e  á  los  sue- 
ños e  á  su  rey  Acacio.  E  unos  pocos  dellos  que  fincaron,  acogé- 
ronse  á  Gunderico,  rey  de  los  vándalos,  que  era  en  Gallicia,  e 
dierónsele  por  suyo,  e  juntáronse  todos  otra  vez  e  pensaron  de  li- 
diar con  el  rey  Almalía,  mas  non  pudieron  sofrir  el  su  poder,  e 
fué  vencido  el  rey  Gunderico  e  los  vándalos,  segund  que  lo  ha 
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contado  la  estoria,  de  manera  que  ouierou  á  dexar  á  España  e  tor- 
náronse á  África;  e  Vualia  desque  ovo  vencido  las  Españas  desta 
guisa,  tornóse  con  grand  plazer  e  con  grande  ensalzamiento  á  To- 
losa;  e  por  esta  conquista  que  fizo  Vualia  en  las  Españas,  dióle  el 
Emperador  en  galardón  á  la  segunda  Gascuña  por  suya,  que  es 
desde  el  rio  que  llaman  Garonn.  fasta  el  otro  que  llaman  Charran- 
ta,  en  galardón  de  las  batallas  que  fiziera,  e  dióle  otras  prouin- 
cias  e  cibdades  ya  quantas  con  ella.  E  del  diez  años  fasta  veynte 
6  uno  del  reynado  de  Vualia  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de 
contar  sea  que  á  la  estoiia  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  diez 
6  siete  años  los  ostrogodos  que  avian  estado  quarenta  años  syn  rey 
so  el  Señorío  de  los  Vgnos,  alearon  por  rey  á  Vualamer,  e  reynó 
treynta  e  vn  años,  e  de  Vualamer  fué  hermano  Teudome,  el  pa- 
dre de  Vderigo,  el  que  fué  después  rey.  E  después  desto,  en  el 
nueue  año  de  Vualia  murió  el  Emjjerador  Onorio  e  fué  Empera- 
dor con  Teodosio  Valeriano  el  menor,  e  en  este  año  adolesció  Vua- 
lamer, rey  de  los  godos,  en  Tolosa,  e  estouo  enfermo  cerca  de  un 
año,  6  él  teniendo  en  coraqon  de  pasar  á  África  sy  sanase,  murió 
de  aquella  enfermedat.  E  por  ende  cuenta  la  estoria  de  aquí  ade- 
lante del  rey  Theodoredo,  que  reynó  en  su  lugar  después  del, 

CAPITULO  XXXIX. 

DEL  REY  THEODOREDO  E  DE  LAS  BATALLAS  QI'E  VENCIÓ. 

Luego  que  murió  el  rey  Vualia,  alearon  los  godos  por  rey  á 
Theodoredo,  e  reynó  catorce  años,  e  el  primer  año  del  su  reynado, 
que  fué  en  la  era  de  quatrocientos  e  setenta  e  nueue  años,  quando 
andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quatrocientos  e 
quarenta  e  uno,  e  el  Imperio  de  Teodosio  en  treynta,  e  de  Vale- 
riano el  menor  en  trece,  cuenta  la  estoria  que  este  rey  Theodoredo, 
non  se  teniendo  por  contento  de  aquel  reyno  de  Gascueña  quel 
Emperador  Onorio  diera  á  Vualia,  comentó  de  desuiarse  de  la 
paz  de  los  romanos,  e  de  la  non  querer  aver  con  ellos;  e  cometió 
de  batalla  á  castillos  del  Imperio  de  Roma,  e  fizo  y  mortandades- 
e  prendiólo?;  e  priso  y  un  castillo  de  Francia  la  de  los  godos,  que 
iava  nombre  Avrolico,  e  agora  lo  llaman  Orliat,  e  cercólo  con  gran- 
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des  poderes,  e  Ecio,  cabdillo  de  la  cauallería  de  Roma,  fizólo  le- 
uantar  de  aquella  cerca  e  yr  deude  con  daño.  E  en  pos  desto,  fué 
tirado  el  Señorío  de  la  cauallería  á  Ecio,  por  mandado  del  Empe- 
rador Valeriano,  e  cercó  al  rey  Teodoredo  la  cibdat  de  Narbona 
e  quexóla  mucho  por  fambre  por  luengo  tiempo,  e  veno  sobre  él 
Lotario,  cabdillo  de  la  cauallería  de  Roma,  e  los  Vgnos  con  él  en 
su  ayuda,  e  leuantáronlo  de  allí  al  rey  Theodoredo,  e  siguiólo  Lo- 
tario faziendo  sus  batallas  de  comiendo  contra  los  godos  por  el  fe- 
cho de  Roma;  e  yendo  bien  con  ellos,  demandóle  después  consejo 
á  los  ydolos  e  adeuinos  cómo  faría,  e  fué  encotado  en  las  señales 
de  los  scriptos  e  en  las  respuestas  de  los  adeuinos,  e  por  consejo 
dellos  entró  en  batalla  con  los  godos  e  murió  y,  e  fueron  desbara- 
tados los  suyos  de  mala  guisa,  asy  que  se  perdió  y  la  cauallería 
de  los  romanos  que  era  allí  con  el,  que  pudiera  y  fazer  mucho  de 
su  pro,  sy  se  guiara  por  la  fe  de  Jesucristo  e  non  por  las  adiuinan- 
•c-as  nin  por  los  adeuinos  e  los  ydolos.  E  pues  que  fué  muerto  Lo- 
tario, tomaron  en  su  oficio  á  Ecio,  que  era  de  ante,  e  demás  ñcié- 
ronlo  patricio,  e  el  Emperador  Teodosio  en  manera  de  pazes,  e 
el  rey  fizo  paz  con  el  Emperador  e  con  los  romanos.  Del  segundo 
año  fasta  el  doze  non  fallamoe  cosa  que  de  contar  sea,  s}''  non  tanto 
que  en  el  xij  año  deste  rey  Theodoredo,  murió  el  Emperador  Teo- 
dosio e  fué  puesto  en  su  lugar  Marciano,  o  en  el  catorce  año  fué  la 
grand  batalla  de  los  campos  catalanes. 

CAPÍTULO  XL. 

DE  LA  GRAND  BATALLA  DE  LOS  CAMPOS  CATALANOS 
EN  QUE  FUÉ  VENCIDO  ATILA. 

En  el  catorce  año  del  reynado  de  Teodoredo,  que  fué  en  la  era 
de  quatrocientos  e  ochenta  e  uno  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  quatrocientos  e  quarenta  e  tres,  e  el 
Imperio  de  Maciano  en  dos,  e  el  de  Valentiniano  en  diez  e  ocho, 
cuenta  la  estoria  que  seyendo  las  paces  entre  el  rey  Theodoredo  e 
los  romanos,  Atila,  rey  de  los  vgnos,  con  atreuimiento  de  Vuala- 
mer,  rey  de  los  estrogodos,  e  de  Ardarigo,  rey  de  los  Clapidos  e 
de  otras  muchas  gentes  de  par  de  aquilón  que  lo  obedecían  e  ve- 
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iiian  en  su  ayuda,  comentó  á  guerrear  contra  los  romanos  e  á  des- 
truirles las  prouincias  de  las  Francias,  derribando  muchas  cibda- 
des  e  quemando  e  estragando  quanto  fallauan,  veno  contra  ellos 
Teodoredo,  rey  de  los  godos,  e  ovo  batalla  en  los  campos  catala- 
nos  con  los  vgnos,  e  con  Atila,  su  rey  dellos,  e  tan  grande  vino 
allí  el  poder  de  los  romanos,  que  tan  pocoempesció  y  la  fortaleza  de 
los  vgnos  como  s}^  }'  non  fuesen,  ca  eran  y  con  Ecio  Patricio,  cab- 
dillo  de  los  romanos,  los  franceses  e  los  borgoñones  e  los  de  San- 
soña  e  los  briones  que  fueran  otro  tiempo  caualleros  de  Eoma,  mas 
estonce  rogados  vinieron  en  su  ayuda.  E  Santgibano,  rey  de  los 
alanos,  que  estaua  en  la  cibdat  de  Orleans  e  la  dio  por  pleitesía  Ati- 
la, rey  de  los  vgnos,  por  miedo  que  dellos  ovo,  mas  Teodoredo, 
re}'  de  los  godos,  e  Ecio  Patricio,  cabdillo  de  los  romanos,  asy 
como  lo  sopieron,  ante  que  Atila,  llegase,  fueron  allá  e  cercaron  á 
la  cibdat  de  Orleans  e  ficieron  unos  estrumentos  e  unas  alturas  de 
madera  que  pujauan  sobre  la  cibdat,  e  asy  la  entraron  por  fuerca, 
e  tomaron  dentro  á  este  rey  Santgibano,  e  ficiéronlo  muy  bien 
guardar  por  aquella  sospecha,  e  quando  vinieron  á  la  batalla  con 
el  rey  Atila,  tomaron  al  rey  Santgibano  e  á  todas  sus  gentes,  e 
paráronlos  enmedio  de  las  haces  entre  sy;  e  el  rey  Atila  quando 
lo  sopo  fué  mucho  espantado,  e  ovo  miedo  de  entrar  en  aquella  ba- 
talla, e  comeneó  de  adeuinar  por  adeuinancas  cómo  yría  allá.  E 
los  adeuinos  cataron  por  sus  adeuinancas  lo  que  avia  de  ser,  e  di- 
xeron  que  el  cabdillo  de  la  otra  parte  morria  en  la  batalla,  e  por  la 
su  muerte  se  partiría  aquella  batalla.  E  Atila  plogóle  mucho  des- 
to,  porque  sospechó  que  Ecio  Patricio,  cabdillo  de  los  romanos, 
morria  en  aquella  batalla.  E  todo  este  atreuimiento  que  Atila  avia 
era  porque  él  tenia  la  espada  de  Ulcano,  el  que  llaman  los  genti- 
les el  Dios  de  las  batallas,  e  óvola  desta  guisa.  Un  pastor  andaua 
una  vez  por  unos  montes  guardando  sus  vacas,  e  vio  á  una  dellas 
el  pié  tajado,  e  marauillóse  quién  gelo  ficiera,  e  tornóse  por  el 
rastro  de  la  sangre  e  falló  una  espada  que  yazía  so  tierra  e  non  te- 
nia sy  non  muy  poco  de  fuera,  e  entendió  que  en  aquella  se  corta- 
ra la  vaca,  e  cauó  con  sus  manos  e  con  un  cuchillo,  e  sacóla,  e  falló 
en  ella  escripto  que  aquella  era  la  espada  de  Ulcano,  e  presentóla 
al  rey  Atila,  e  él  fué  muy  alegre  á  marauilla  con  ella,  e  touo  que 
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él  sería  señor  de  todo  el  mundo,  e  vencedor  de  todas  las  batalLis, 
pues  Ulcano  le  avia  dado  su  espada,  e  con  este  atrenimiento  e  con 
muchas  gentes  e  reyes  que  traía  consigo,  non  dubdó  aquel  día  de 
acometer  la  batalla  contra  Tlieodoredo,  rey  de  los  godos,  e  contra 
Ecío  Patricio,  cabdíllo  d^  los  romanos,  en  los  campos  catalanes 
ovieron  aquella  lid.  E  estaña  y  un  otero  que  avía  cada  una  de  las 
partes  sabor  de  lo  tomar,  e  tomaron  los  vgnos  la  diestra  parte,  e 
los  godos  e  los  romanos  la  syniestra  con  sus  ayudas.  E  Theodore- 
do,  rey  de  los  godos,  tomó  la  delantera  a  los  godos  la  syniestra,  e 
Ecío  tenia  la  diestra  costanera  con  los  romanos,  e  guardauan  la  caga 
Santgibano  con  los  suyos,  mas  mudáronle  de  allí  e  pusiéronlo 
en  la  delantera  por  tal  que  fuese  bueno  por  fuer9a,  ca  mucho  ayuda 
á  ome  en  la  batalla  quando  es  cierto  que  non  puede  foyr.  E  los 
vgnos  pararon  sus  haces  muy  bien  ordenadas,  e  tomaron  ellos  la 
■delantera,  e  el  su  rey  Atíla  estaua  en  medio  dellos  en  un  corral 
que  fizo  de  carretas  e  de  madera,  e  guardáuanlo  los  vgnos  en  der- 
redor de  todas  las  otras  gentes  estrafías  que  y  vinieron,  e  estaua 
y  otrosy  Vualamer,  rey  de  los  ostrogodos,  e  Teodomiro,  su  her- 
mano, que  le  ayudaua  á  cabdíllar  la  gente,  e  Ardarigo,  el  muy 
loado  rey  de  los  Grapidos,  que  obedecía  Atila  e  era  su  vasallo,  e  el 
rey  Atila,  como  era  orne  muy  sesudo,  á  estos  dos  amaua  él  más 
que  á  todos  los  otros  reyes,  por  quanto  los  fallaua  muy  leales  e  de 
muy  grand  poridat  en  sus  secretos.  E  este  rey  Atila  estaua  en 
aquel  corral  muy  vicioso,  catando  á  todos  e  esforzando  á  los  su- 
yos e  avibándolos  en  la  batalla;  e  Turísmundo,  el  fijo  de  Theodo- 
redo,  rey  de  los  godos,  e  Ecío,  el  cabdíllo  de  la  caballería  de  los 
romanos,  acometieron  e  firieron  mu}'  de  recio  en  la  hueste  de  Ati- 
la, e  tomaron  por  fueroa  el  altura  del  otero,  e  con  él  e  con  el  altu- 
ra de  la  alteza  de  aquel  otero  desvoluieron  mucho  aína  las  haces 
de  los  vgnos.  E  Atila  quando  vio  á  los  suj'os  tornados  por  esta  ra- 
zón, salió  del  corral  e  comentóles  á  fablar,  e  díxoles  que  pues  fasta 
aquella  ora  non  fueran  vencidos,  que  lo  non  fuesen  de  all}''  adelan- 
te; 6  con  estas  palabras  e  con  otras  muchas  esforqó  á  los  suyos,  e 
tornaron  á  la  batalla,  e  firiéronse  con  los  de  la  otra  parte  á  mante- 
niente, e  fué  muy  cruel  esta  batalla  e  muy  esquina  de  feridas  de 
muchas  maneras,  e  duró  mucho,  atanto  que  nenguna  estoria  anti- 
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gua  non  cuenta  de  otra  atanta  gente  que  le  semeje,  nin  que  tan 
ferida.  fuese,  que  tanta  fué  la  sangre  esparcida  que  corx'ia  sobre  la 
tierra  asy  como  agua.  Entonce  Theodoredo,  rey  de  los  godos,  an- 
dana á  todas  partes  por  su  hueste  abiuándolos  que  lidiasen,  e 
firiéronlo  }'■  de  una  laucada,  e  cayó  del  cauallo.  E  tanta  era  la  prie- 
sa de  los  que  lidiauan,  que  lo  cogieron  so  los  pies  de  los  cauallos,  e 
matáronlo  y.  E  esto  fué  lo  que  los  adeuinos  dixeron.  E  partiéron- 
se estonce  los  godos  de  los  alanos,  e  cometieron  á  los  vgnos  e  to- 
uiéronlos  en  poco,  e  en  poco  estouo  que  non  mataron  los  godos  a] 
rey  Atila,  saluo  por  que  fuyó  á  las  tiendas.  E  veyendo  asy  las 
grandes  mortandades,  metióse  tras  la  guarda  que  él  avia  fecho  de 
carre  (sic)  e  de  sareas.  E  fué  allí  muy  grand  el  torneo  e  la  batalla, 
que  duró  todo  el  dia  e  toda  la  noche.  E  cuydauan  los  unos  que  fe- 
rian en  los  enemigos,  e  ferian  en  los  suyos,  porque  non  se  conos- 
cian  con  la  grand  noche.  E  quando  amáneselo,  cataron  los  campos 
donde  lidiaron  toda  la  noche,  e  veyeron  los  llanos  de  omes  muer- 
tos. E  el  rey  Atila,  maguer  que  se  dexara  de  las  armas  e  se  fuera 
encerrar  en  la  guarda  con  el  aquexamiento  de  la  lid,  que  era  muy 
fuerte,  non  quedaua  por  eso  en  su  tienda  de  tañer  trompas  e  bosi- 
nas,  e  fazer  alharacas  de  lidiar,  e  esfor^aua  quanto  más  podia  á 
los  suyos.  E  dizen  las  estorias  que  al  cabo  ya  desesperando  de 
buena  andanca,  que  mandó  fazer  de  aquellas  carretas  una  grand 
foguera,  porque,  sy  los  enemigos  diesen  contra  él,  que  diesen  consi- 
go en  ella,  e  que  se  quemase  y,  e  non  se  touiese  nenguno  por  bien 
andante  en  matarlo,  nin  cayese  de  otra  guisa  en  poder  de  sus  ene- 
migos el  que  de  tantas  gentes  fuera  Señor.  Otrosy  los  godos,  ma- 
r anillándose  de  la  muerte  del  su  rey,  que  non  sabian  del  e  de  la 
su  buena  andan<?a  que  avian  ávido,  non  seyendo  el  su  reyy,  e  bus- 
cáuanlo  llorando  e  faciendo  grand  duelo  por  él,  e  al  cabo  falláron- 
lo muerto  entre  los  otros  muertos  que  j'acían  en  el  campo  ally 
donde  era  la  mayor  priesa,  e  lleuáronlo  con  muy  grand  onrra 
veyéndolo  sus  enemigos,  e  enterráronlo  muy  onrrada  mente  en 
onrrada  sepoltura  como  á  él  pertenescia,  e  sus  fijos,  como  quiera 
que  estouiesen  tristes  por  la  muerte  de  su  padre,  pero  por  non  dar 
•esfuerzo  á  sus  enemigos,  ficiei'on  alegrías. 

E  en   esta  batalla   tan  dolorosa  cuentan  las  estorias  que  bien 
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fueron  muertos  de  amas  las  partes  trezientas  vezes  mili  ornes,  á 
menos  cinco  mili  de  los  grandes,  e  otros  tantos  de  los  franceses 
que  venían  con  los  gapidos  en  la  delantera.  E  en  aquel  tiempo- 
contescieron  muchos  signos  en  el  cielo  e  en  la  tierra,  en  que  se 
daua  á  entender  que  de  tan  grand  crueza  de  batalla  grand  daño 
en  los  omes  auia  de  ser,  ca  tremió  la  tierra  en  Oriente  e  escuresció 
el  sol,  e  paresció  la  estrella  cometa,  e  tan  grande  fué  la  su  grandes 
que  bien  mostró  los  grandes  males  que  &.\\y  contescieron,  e  berme- 
jeció el  cielo  como  fuego  de  parte  de  aquilón,  e  páresela  en  él  coma 
llamas  de  fuego  que  ardían,  e  non  era  marauilla  de  tan  grand 
mortandat  ser  mostrada  por  tantas  señales.  E  después  que  la  fa- 
cienda  fué  pasada,  e  todos  derramados,  veno  y  Fanio,  (1)  obispo  de 
Augustoduno  e  fizo  soterrar  los  muertos  que  yacían  en  aquellos 
campos.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  contar  deste  por  contar  del 
rey  Turismundo,  fijo  del  rey  Teodcredo. 

*  CAPITULO  XLI. 

DE    TCRISMUNDO,    REY   DE   LOS    GODOS,    E    DE    CÓMO   ATILA 
DESTRUYÓ   Á   ITALIA. 

Luego  que  el  rey  Teodoredo  fué  muerto  e  soterrado,  estando 
las  huestes  de  la  una  e  de  la  otra  parte  en  los  campos  catalanos, 
alqaron  los  godos  por  rey  á  Turismundo,  su  fijo,  e  reynó  tres 
años,  e  el  primer  año  de  su  reynado  fué  en  la  era  de  quatrocientos 
e  nouenta  e  dos,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  ¡Se- 
ñor en  quatrocientos  e  cinquenta  e  quatro  años,  e  el  imperio  de 
Marciano  en  trece.  Avino  asy  que  este  rey  Turismundo  era  muy 
loíjano  e  muy  ardid  en  batalla,  e  como  quier  que  oviese  pesar 
por  la  muerte  de  su  padre,  pero  tóuose  por  bien  andante  porque 
se  partiei'a  por  vencido  el  rey  Atila  do  la  batalla,  e  quesiera  yr 
vengar  la  muerte  de  su  padre  en  los  vgnos,  e  ovo  su  consejo  con 
Ecio,  cabdillo  de  los  romanos;  e  Ecio  pensó  que  sy  venciese  él  & 
Atila  que  se  ensalcarían  los  godos  en  tal  manera  que  se  leuanta- 
rian  después  contra  los  romanos,  e  por  esto  consejóle  que  se  tor- 


il)    Etifronioi  según  el  códice— F— 122. 
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nase,  e  él  fizólo  asy,  e  asy  contestó  muchas  veces  á  los  ornes  por 
non  sospechar  en  sus  enemigos  dexar  de  fazer  lo  que  deuen.  E  fizo 
luego  algar  las  tiendas  el  rey  Turismundo,  e  venóse  para  Tolosa 
con  todas  las  gentes.  E  como  quier  que  él  ouiese  dos  hermanos 
muy  buenos  caualleros  e  fuesen  bien  quistos  de  todos,  pero  toda- 
via  ovo  el  reyno  en  paz.  E  fué  luego  en  el  comienqo  de  su  reyno 
muy  manso  e  fazía  bien  á  todos.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria 
de  fablar  del  e  torna  á  contar  del  rey  Atila.  Dize  la  estoria  que 
desque  el  rey  Atila  vio  que  los  godos  eran  ydos,  quesiérase  partir 
de  aquella  guarda  en  que  estañan  en  celada.  E  pues  que  sopo  que 
non  avía  rescelo,  mandó  alear  sus  tiendas  e  fuese  con  los  suyos,  e 
por  despecho  de  los  romanos,  corrió  tierra  de  Italia,  e  robó,  e  des- 
truyó, e  quemó  cuanto  alcancó,  e  por  el  grand  daño  que  fazía, 
salió  á  él  Sant  León,  Papa  que  era  entonce,  e  rogóle  que  non 
ficiese  mal  en  Italia.  E  como  quier  que  el  rey  Atila  era  muy 
brauo  e  muy  sañudo,  otorgógelo,  e  aun  más  que  luego  se  y  ría  den- 
de,  6  asy  lo  fizo,  e  dexó  la  tierra  en  paz  que  non  fizo  y  daño  nen- 
guno. E  los  suyos  quando  esto  vieron,  marauilláronse  mucho  dello, 
e  preguntáronle  qué  fuera  aquello  que  asy  ficiera  asy  su  manda- 
do de  aquel  orne.  E  él  respondióles  que  lo  ficiera  porque  estaua 
cerca  del  un  ome  viejo  e  mucho  onrado  de  cara  e  de  vista,  e  tenía 
una  espada  en  la  mano  diestra,  e  amenazáualo  que  lo  mataría  sy 
desdixese  alguna  cosa  de  quanto  el  Papa  le  rogaua. 

CAPITULO  XLIL 

DE  COMO  ATILA,  REY  DE  LOS  YGNOS,  FUÉ  MUERTO. 

Andados  dos  años  del  reynado  de  Turismundo,  que  fué  en  la  era 
de  quatrocientos  e  nouenta  e  tres  años,  avino  asy  que  el  rey  Atila 
pasó  el  rio  de  Anublo,  desque  fué  tornado  de  Italia,  e  comen g ó  de 
guerrear  á  los  alanos  que  morauan  en  aquella  tierra,  e  fizóles 
mucho  mal.  E  Turismundo,  rey  de  los  godos,  que  lo  sopo,  gui- 
só sus  huestes  e  fué  luego  por  allá  para  ayudar  á  los  alanos;  paró 
sus  haces  de  la  una  parte  e  de  la  otra  á  la  manera  de  la  batalla 
que  ovieron  en  los  campos  catalanes,  de  la  cual  cosa  quando  lo 
sopieron  los  romanos,  fueron  mucho  espantados.  E  desy  tornóse  el 
Tomo  CV.  5 
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rey  Turismundo  para  Tolosa,  e  Atila  fuyó  á  la  tierra  do  moraua  e 
luego  se  casó.  E  apáreselo  el  Señor  en  visioa  al  Emperador  Mar- 
ciano, e  mostróle  en  aquella  visión  que  el  arco  de  Atila  era  ya  que- 
brado, e  allí  entendió  el  Emperador  Marciano  que  Atila  era  muer- 
to. E  asy  fué  verdat,  que  la  noche  de  su  boda  se  embriagó  Atila  e 
quebróle  tanta  sangre  por  las  narizes,  que  se  afogó.  E  fué  luego 
Ornac  alqado  por  rey  de  los  Vgnos.  E  en  este  año  el  Emperador 
Valentiniano  mató  á  Ecio,  pati'icio,  porque  sopo  que  por  su  conse- 
jo escapara  Atila  de  la  batalla  de  los  campos  catalanes,  sy  non, 
matáralo  Turismundo,  i'ey  de  los  godos. 

CAPITULO  XLIII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  TERCERO  AÑO  DE  TURISMUNDO 
E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  tres  años  del  reynado  de  Turismundo,  que  fué  en  la 
•era  de  quatrocientos  e  nouenta  e  quatro  años,  avino  asy  que  des- 
que el  rey  Turismundo  fué  tornado  á  Tolosa,  e  asosegadas  todas 
sus  gentes  de  su  reyno,  comencé  de  ser  más  brauo  que  de  ante 
-era,  e  comenfjó  á  fazer  cosas  que  non  deuia,  e  matólo  un  su  ser- 
viente por  consejo  de  Brigo  e  de  Teoderigo,  sus  hermanos.  E  te- 
nia él  entonce  quando  lo  mataron  un  cuchillo  pequeño  en  la 
mano  e  mató  con  él  á  aquél  que  lo  fiíñó  de  muerte  e  á  algunos  de 
los  otros  que  fueron  en  el  consejo,  e  desque  fué  muerto,  alqaron  los 
godos  por  rey  á  Teoderigo,  su  hermano.  E  porque  este  Teoderigo 
fué  el  primer  rey  de  los  godos  que  ovo  el  Señorío  de  España,  por 
ende  torna  aquí  la  estoria  á  su  orden  á  contar  desde  el  seseno  año 
•del  Imperio  de  Marciano,  que  fué  el  primer  Emperador  en  cuyo 
tiempo  reynaron  los  godos  en  las  Españas,  e  va  por  el  cuento  de 
la  era  e  por  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor,  e  por  los  años  de 
la  cuenta  del  Imperio  de  Roma,  e  contando  de  los  godos  cuenta 
de  so  uno  con  ellos  de  los  estrogodos  e  sueuos  e  vándalos,  e  de  los 
vgnos  fasta  el  tiempo  qus  fallescieron  sus  réjanos. 
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CAPITULO  XLIV. 

DE   LO   QUE    CONTESCIÓ    Á   LOS    GODOS,    E    Á   LOS    ESTROGODOS , 

E    i    LOS    SUEUOS,    E    Á   LOS    VÁNDALOS,    E   Á   LOS    VGNOS 

EN    TIEMPO   DEL    REY    TEODORIGO. 

Luego  que  fué  muerto  el  rey  Turismundo,  algaron  los  godos  por 
rey  á  Teodorigo,  su  hermano,  en  la  cibdat  deTolosa,  e  reynó 
trece  años,  e  el  primer  año  del  su  i'eynado  fué  en  la  era  de  cccc 
e  xcv  años,  cuando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en 
quatrocientos  e  cinquenta  e  siete,  e  el  Imperio  de  Marciano  en  seys, 
e  el  reyno  de  Vualamer,  rey  de  los  estrogodos,  en  veynte  e  siete, 
e  el  de  Requiliano,  rey  de  los  sueuos,  en  diez,  e  el  de  Genseri- 
-co,  rey  de  los  vándalos,  en  diez  e  siete,  e  el  de  Lirnat,  rey  de  los 
vgnos,  en  dos;  avino  asy  que  Requiliauo,  rey  de  los  sueños,  avien- 
do  por  reyno  á  G-allicia  e  á  toda  tierra  de  Lucena,  e  era  casado 
con  la  fija  del  rey  Theodoredo,  e  non  se  touo  por  contento,  e  salió 
de  su  reyno,  e  co meneó  de  guerrear  por  tornar  toda  España  al  su 
Señorío.  E  el  rey  Teodorigo,  su  cuñado,  non  gelo  quiso  sofrir 
como  su  suegro,  e  cogió  gran  desamor  con  él,  e  como  era  orne 
muy  asosegado,  embióle  rogar  en  paz  con  sus  mandaderos,  decién- 
dole que  le  cumplía  el  reyno  que  tenia,  e  que  dexase  la  tierra  de 
España  que  de  los  godos  era,  e  ellos  la  querían  para  sy.  E  el  rey 
Requiliano  rescibió  los  mandaderos  como  en  desden,  e  embióles 
decir  con  grand  orgullo  asy: — Rey  Teodorigo,  si  sobre  esto  que  acá 
estoy  faziendo  roydo  quieres  aver,  yo  3'ré  allá  á  Tolosa,  e  allá 
me  emba^-ga  sy  pudieres.  E  quando  el  rey  Teodorigo  esto  oyó, 
sosegó  su  tierra  e  sacó  luego  sus  huestes  muy  grandes,  e  salió  de 
Erancia  la  de  los  godos,  e  vínose  para  España.  E  el  rey  Requi- 
liano  que  lo  sopo,  venóse  para  él  con  gran  empeño  e  ovieron  am- 
bos su  batalla  cerca  de  la  ribera  del  rio  Arbito,  que  es  entre  As- 
torga  e  León.  E  venció  el  rey  Teodorigo,  e  mató  muchas  compa- 
ñas de  los  sueuos,  e  catyuó  muchos  dellos.  E  los  otros  fuyeron  e 
fuyó  el  rey  Requiliano  ferido,  e  entró  en  una  ñaue  por  pasar  á 
África  e  meterse  en  poder  de  los  vándalos;  mas  vino  tormenta  e 
ovo   por  fuerqa  de  tornar  á  una  cibdat  que  es  en  Portogal,  que 
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ha  nombre  Porio.  E  fué  allí  preso,  e  los  que  lo  prendieron  licuá- 
ronlo al  rey  Teodorigo,  e  él  mandólo  luego  matar,  o  non  quiso 
facer  mal  á  los  de  la  otra  tierra,  nin  á  los  sueuos,  e  dióles  por 
cabdillo  un  su  criado  que  habia  nombre  Ahulfo,  (1)  que  era  natural 
de  Aruernia,  e  non  auia  que  ver  con  los  godos  por  linaje,  e  tanto 
que  el  rey  Teodorigo  comentó  á  reynar  e  á  andar  por  la  su  tier- 
ra, falagaron  á  Ahulfo  e  algároise  con  la  tierra  quel  dexara  su 
señor.  E  quiso  ser  rey  por  sy  e  non  obedescer  á  Teodorigo.  E 
luego  quando  esto  sopo  Thodorigo,  sacó  sus  huestes  e  embiólas 
contra  él,  e  fué  Ahulfo  vencido  en  la  primex*a  batalla,  e  desampa- 
ráronlo los  sueuos,  e  matáronlo  ally  los  godos,  e  cortáronle  la  ca- 
becea, e  los  sueuos,  pues  que  vieron  que  su  señor  era  muerto,  em- 
biaron  con  grand  homildat  sus  sacerdotes  al  rey  Teodorigo,  e  pi- 
diéronle merced  que  los  perdonase.  E  él  como  era  noble  e  de  buena 
alma,  rescibió  á  los  sacerdotes  mucho  onrradamente,  e  por  onrra 
dellos,  perdonó  á  los  sueuos  el  yerro  que  ficieran,  e  aun  otorgóles 
más,  que  alqasen  rey  de  su  linaje,  pero  que  obedesciesen  á  él  por 
señor;  e  desque  esto  ovo  fecho  el  re}'  Teodorigo,  mouió  sus  haces 
e  fuese  con  ellas  á  tierra  de  Gallicia,  e  dende  tornó  para  la  prouin- 
cia  de  tierra  de  Lucena,  que  es  tierra  de  Badajoz,  e  del  Algarue, 
e  Mérida,  e  quisiera  robar  la  cibdat  de  Mérida,  mas  non  lo  quiso 
sofrir  el  Nuestro  Señor  Dios,  por  amor  de  la  su  bendita  Virgen 
Santa  Olalla,  que  metió  grand  espanto  en  el  rey  Teodorigo,  que 
non  osó  yr  de  ally,  e  tono  por  bien  de  dexar  sus  gentes  en  Espa- 
ña que  guardasen  aquello  que  él  avia  ganado,  e  lo  mantouiesen,  e 
fizo  de  su  gente  tres  huestes,  e  la  una  embió  á  la  prouincia  de  Gua- 
dalquiuir,  e  dióles  por  cabdillo  á  uno  que  avia  nombre  Ceurilla, 
e  la  otra  embió  á  tierra  de  Gallicia  con  dos  cabdillos  que  llamauan 
al  uno  Segenerico  (2),  e  al  otro  Neopociano,  e  con  la  tercera  fué  él 
por  señor  de  España  para  Francia  la  de  los  godos,  donde  era  eston- 
ces la  silla  del  reyno  en  la  cibdat  de  Tolosa.  Mas  agora  dexa  aquí 
la  estoria  de  fablar  de  los  godos  e  de  los  vgnos,  e  torna  á  contar  de 
los  fechos  que  acaescieron  á  los  vándalos  que  morauan  en  África. 


(1)  Aliumfo,  en  la  Crón.  lat. 

(2)  Sunerico,  en  la  Crón.  lat. 
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CAPITULO  XLV. 

DE   CÓMO    GENSERICO,    REY   DE   LOS   VÁNDALOS,   QUEBRANTÓ 
Á   ROMA. 

Andado  el  primer  año  del  reynado  de  Teodorigo,  cuenta  la 
estoria  que  los  vándalos  eran  en  África  con  su  rey  Gensei'ico,  e 
avino  asy  que  Maximino,  adelantado  de  Roma,  quísose  ale,- ar  con 
el  imperio,  e  fizo  matar  por  su  consejo  al  Emperador  Valentinia- 
no,  e  casóse  por  fnerqa  con  Eudexia,  su  muger,  e  ella  tóuose  por 
desamparada  e  por  mal  trecha  por  ello,  e  embió  sus  cartas  en 
poridat  á  Añ'ica  á  Genserico,  rey  de  los  vándalos,  en  que  le  fizo 
saber  que  le  avia  muy  graud  amor  por  los  bienes  que  del  oya, 
e  que  le  rogaua  que  viniese  luego  á  Roma  por  su  amor,  e  que 
ella  le  enseñaría  como  la  él  entrase  por  fuero  a  e  la  destruyría 
e  sacaría  á  ella  de  catino,  e  de  tal  casamiento,  e  que  la  lleuaría 
consigo.  E  el  rey  Genserico  que  oyó  aquello,  fué  muy  ale- 
gre á  marauilla,  e  non  quiso  tardar,  e  como  tenía  sus  nauíos 
muchos  e  bien  aguisados  en  que  pasara  á  África,  entró  luego 
en  ellos  con  gran  hueste  e  fuese  luego  para  Roma,  e  entróla  por 
fuerca,  e  salió  á  él  Sant  León  Papa,  e  rogóle  que  non  quemase  la 
villa  nin  matase  las  gentes.  E  Genserico,  maguer  que  era  arriano, 
otorgógelo  e  defendió  á  todos  los  suyos  que  non  pusiesen  fuego  á 
nenguna  cosa,  nin  matasen  orne  nin  mujer,  saluo  sy  se  quisiesen 
defender,  e  ellos  ficiéronlo  asy.  E  moró  en  Roma  el  rey  Genserico 
catorce  dias,  robando  toda  su  compaña  quanto  oro  e  quanta  plata 
e  quanta  riqueza  y  avía,  e  lleuó  consigo  á  Eudexia,  e  á  todos  sus 
fijos,  e  muchos  del  pueblo  de  Roma,  e  fuese  dende  e  pasó  por  tier- 
ra de  Campania,  e  destruyó  todas  las  cibdades,  e  robólas  todas,  e 
leuó  dende  muchos  captiuos,  e  tornóse  para  África.  Mas  agora 
dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  vándalos  e  torna  á  contar  de  los 
vgnos. 
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CAPITULO  XLVI. 

DE  CÓMO  HERNAC,  REY  DE  LOS  VGNOS  FUÉ  VENCIDO. 

Aquel  año  que  esto  contesció,  Ardarigo,  rey  cielos  gapidos,  que 
era  vasallo  de  Hernac,  rey  de  los  vgnos,  nególe  el  vasallaje  e  non 
le  quiso  dar  las  parias  que  solía  dar  á  su  padre  el  rey  Atila.  E 
sobre  esto  el  rey  Hernac  fizo  guisar  sus  huestes  e  fué  sobre  él^ 
eel  rey  Ardarigo,  como  era  sabidor  de  guerra,  venciólo  e  mató 
treynta  mili  de  los  vgnos  e  libróse  de  la  seruidumbre  á  sy  á  los 
suyos.  E  por  enxemplo  desto  comenqaron  de  ally  adelante  todas 
las  otras  gentes  que  Atila  conquiriera  á  guerrear  contra  los  vgnos 
por  ser  libres  e  salir  del  su  señorío;  e  aquel  año  otresy  murió  el 
Emperador  Marciano,  e  fué  Leo  aleado  por  Emperador,  e  reynó 
siete  años. 

CAPITULO   XLVIL 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EL  SEGUNDO  AÑO  DEL  REY  TEODORIGO. 

Andados  dos  años  del  reynado  del  rey  Teodorigo,  que  fué  en 
la  era  de  quatrocientos  e  nouenta  e  seys  años,  e  el  imperio  de 
Leo  en  uno,  avino  asy  que  el  rey  Teodorigo  tornándose  para 
Francia  la  de  los  godos,  pasó  por  Narbona,  e  avia  y  entonce  un 
Conde  que  llamauan  Agraponia,  e  estaua  en  desamor  con  los  ro- 
manos. E  porque  no  se  atreuía  á  lidiar  contra  ellos,  e  por  tal  de 
aver  los  godos  de  su  parte  e  de  su  ayuda,  dio  la  cibdat  de  Xarbo- 
na  al  rey  Teodorigo,  e  dexó  y  su  comjDaña  que  la  mantouiesen,  e 
él  fuese  para  Tolosa.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de 
los  godos  e  torna  á  contar  de  los  sueuos. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

DE  FRAUSTAN  E  DE  MAUSDRAN,  REYES  DE  LOS  SUEUOS. 

Andados  tres  años  del  reynado  de  Teodorigo,  que  fué  en  la  era 
de  quatrocientos  e  noventa  e  siete,  cuenta  la  estoria  que  tanto  que 
los  sueuos  vieron  que  el  rey  Teodorigo  era   ydo  de  España,   des- 
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auiniéronse  ellos  entre  S}'  e  ficiéronse  dos  partes,  e  los  unos  alija- 
ron por  rey  á  Fraustan,  e  los  otros  á  Mausdran,  fijo  de  Masillo, 
un  rico  orne  mucho  ourrado,  e  desta  guisa  fyncó  el  rey  no  de  los 
sueuos  en  estos  dos  señores,  en  Fraustan  e  Mausdran,  e  reynaron 
amos  de  so  uno  dos  años.  E  Sengerico  e  Neopociano,  los  dos  cab- 
dillos  que  Teodorigo,  rey  de  los  godos,  embiara  contra  Gallicia, 
e  fueron  luego  con  su  hueste  contra  los  sueuos,  e  como  los  falla- 
ron partidos  con  aquellos  dos  reyes,  fueron  luego  vencidos  e  que- 
brantados malamente.  E  otrosy  Ceurillo,  el  otro  cabdillo,  fué  con- 
tra tierra  de  Seuilla  e  ganó  toda  la  prouincia,  asy  que  tanto  ficíe- 
ron  cada  uno  á  su  parte  que  toda  EspaSa  obedescia  á  los  godos  e  á 
los  cabdillos  que  estañan  y  por  ellos,  como  quier  que  los  sueuos 
oviesen  sus  reyes.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  los 
sueuos,  e  torna  á  contar  de  los  ostrogodos  e  de  los  vgnos. 

CAPÍTULO  XLIX. 

DE  CÓMO  LOS  ESTROGODOS  VENCIERON  Á  LOS  VGNOS,  E  PUSO  LEO 

EL  EMPERADOR  SU  AMOR  CON  EL  RET 

VUALAMER. 

Andados  quatro  años  del  reynado  del  rey  Teodorigo,  que  fué 
en  la  era  de  quatrocientos  e  nouenta  e  ocho  años,  cuenta  la  esto- 
ria que  quando  Vualamer,  rey  de  los  ostrogodos,  vio  á  Ardari- 
go,  re}'  de  los  Gapidos,  vencer  á  los  vgnos,  e  saliera  de  servidum- 
bre él  e  toda  su  gente,  ovo  por  bien  de  fazer  aquello  mesmo,  e 
negó  el  vasallaje  al  rey  Hernac,  rey  de  los  vgnos,  e  non  los  quiso 
obedescer,  e  Vualamer,  rey  de  los  ostrogodos,  con  grand  cora- 
eon  que  avia,  salió  á  el,  e  ovierou  su  batalla  muy  esquina,  e  mu- 
rió ay  el  rey  Hernac,  e  fueron  vencidos  loa  vgnos,  e  murieron  allí 
muchas  gentes  dellos  fiera  guisa,  e  los  que  escaparon  fueron  se- 
guidos fasta  los  cabos  de  Sicia.  E  desque  fué  muerto  Hernac,  ai- 
raron por  rey  á  Teneoid,  su  hermano,  que  fué  fijo  del  rey  Atila,  é 
rejnó  tres  años.  E  el  rey  Vualamer  e  los  ostrogodos  fincaron  mu- 
cho honrados,  e  syn  toda  premia  de  otro  señor  nenguno,  asy  que  de 
ally  adelante  todavía  los  ovieron  miedo  los  vgnos.  E  el  Empera- 
dor Leo  que  sopo  el  grand   poder  del   rey  Vualamer,  e  el  poder 
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de  los  estrogodos,  puso  sus  pazes  e  su  amor  con  ellos,  e  dióle  el 
rey  Vualamer  en  arrehenes  un  su  sobrino  que  avia  nombre  Teo- 
dorigo.  E  era  su  sobrino  fijo  de  Teodomiro,  su  hermano,  e  non  avia 
mas  de  ocho  años  que  nasciera  quando  lo  llenaron  al  Emperador 
Leo.  E  tóuolo  el  Emperador  en  su  casa  onrrada  mente.  E  del 
quarto  año  del  rey  Teodorigo  fasta  el  treseno  non  cuenta  la  es- 
toria  ningunas  cosas  granadas  que  aviniesen  á  los  godos,  nin  á  los 
godos,  nin  á  los  vándalos,  nin  á  los  vguos,  synon  tanto  que  en  el 
tercero  año  murió  Mausdran,  el  rey  de  los  sueuos.  E  ficieron  rey 
á  Eemisimundo,  su  fijo,  e  él  puso  luego  sus  paces  con  el  rey  Fran- 
ca, e  aviniéronse  amos  en  uno,  e  maguera  que  cada  vno  dellos  te- 
nia los  suyos  á  su  parte,  e  reynaron  de  consuao  quatro  años.  E 
en  el  quarto  año  murió  Vualamer,  rey  de  los  estrogodos,  e  alca- 
ron  por  re}'  á  Teodomiro,  su  hermano,  e  reynó  seys  años,  e  el 
Emperador  Leo  por  le  fazer  plazer,  embióle  luego  mucho  onrrada 
mente  á  Teodorigo,  su  fijo,  que  tenia  en  rehenes.  E  aquel  año 
mesmo  murió  Denaeit,  el  rey  de  los  vgnos,  e  al(jaron  por  rey  otro 
que  avia  nombre  Celiobet,  e  reynó  nueue  años,  e  en  el  ochauo  año 
murió  Franca,  rey  de  los  sueuos,  e  fj-ncó  E,emisi mundo  por  rey 
de  todos  los  sueuos,  e  reynaron  ochenta  e  tres  años  él  e  los  arria- 
nos,  e  non  son  en  las  estorias  departidos  por  nombres,  por  razón 
que  fueron  orejes.  E  en  el  nueue  año  guisóse  el  infante  Teodori- 
go, fijo  de  Teodomiro,  el  rey  de  los  estrogodos,  que  era  de  he- 
dad  de  diez  e  siete  años,  e  mucho  ardid,  e  muy  esforzado,  e  ense" 
nado  en  buenas  costumbres,  e  pasó  el  rio  de  Anublo,  e  lidiar  (sic) 
contra  los  sarmachos,  e  venciólos,  e  venció  al  rey  Babas,  e  mató- 
lo, e  tornóse  onrrada  mente  e  con  grand  pres  á  su  padre.  En  el 
onze  años,  guisó  el  rey  Genserico  sus  ñaues  e  sus  huestes  para 
pasar  á  Italia  e  la  destroyr,  mas  salió  á  él  Basilio  el  patricio  con 
muchos  nauíos,  e  con  grand  hueste  de  romanos,  e  venciólo  sobre 
la  mar,  de  guisa  que  se  ovo  por  fuerca  de  tornar  á  África,  vencido 
con  grand  desonrra. 
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CAPITULO  L. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  PRIMERO  AÑO  DEL  REY 
TEODORIGO,  E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  trece  años  del  reynado  del  rey  Teodorigo,  que  fué  en 
la  era  de  quinientos  e  siete,  e  el  imperio  de  Leo  en  doce,  e  el  rey- 
no  de  Remisimundo,  rey  de  los  suevos  arríanos,  en  cinco,  e  en 
ocho,  e  el  de  Genserico,  rey  de  los  vándalos  en  once,  e  el  de  Ce- 
liobes,  rey  de  los  vgnos,  en  ocho,  avino  asy  que  Teodorigo,  rey 
de  los  godos,  morando  en  Tolosa  la  cibdat,  Remisimundo,  rey  de 
los  sueuos,  comentó  á  conquerir  la  prouincia  de  España,  e  guisó 
sus  huestes,  e  fuese  á  tierra  de  Lucena,  e  pasó  por  Coymbra  e 
engañó  á  los  que  morauan  en  razón  de  j)azes,  e  entró  la  villa  e 
destruxóla  toda  é  ganó  á  Lisboua  que  gela  dio  Lusdio,  un  cibda- 
dano  que  y  moraua,  que  era  el  mayoral  della,  e  por  estas  buenas 
andanzas  comentó  á  ser  mas  locano,  e  enbió  sus  mandaderos  al 
rey  Teodorigo,  rey  de  los  godos,  que  quería  poner  su  amor  e  sus 
paces  con  él,  e  Teodorigo  rescibió  los  mandaderos  muj»^  honrada- 
mente, e  otorgóles  todo  aquello  porque  vinieron.  E  en  señal  de 
verdadero  amor,  enbió  al  rey  Remisimundo  una  mujer  con  que  ca- 
sase, e  embiógela  con  Sallano,  un  rico  ome  mucho  onrado  del  su 
palacio,  e  embióla  muchas  joj'as  de  armas,  e  de  otras  joyas-  E  el 
rey  Eemisimundo  desque  rescibió  la  mujer  e  las  joyas,  comencó  á 
ser  mas  locano  e  mas  soberbio,  e  dio  muy  grand  algo  á  Sallano,  e 
subiólo  al  rey  Teodorigo  con  otras  muchas  donas.  E  en  quanto 
esto  contesció,  murió  el  rey  Teodorigo,  e  matólo  Eurigo^  su  her- 
mano, asy  como  él  mandara  matar  á  Turismundo,  su  hermano 
mayor,  e  quando  Sallano  llegó,  fallólo  muerto. 

CAPITULO  LI. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  PRIMER  AÑO  DE  SU  REYNADO  DEL 

REY  EURIGO. 

Luego  que  el  rey  Teodorigo  fué  muerto,  alearon  los  godos  por 
rey  á  Eurigo,  su  hermano,  en  la  cibdat  de  Tolosa,  e  reynó  veinte 
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años,  e  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en 
quatrocientos  e  setenta,  e  el  de  Leo,  Emperador  de  Eoma,  en  tre- 
ce, e  el  de  Remisimundo,  rey  de  los  sueuos  arritiuos,  en  seys, 
e  de  Teodomiro,  rey  de  los  estrogodos,  en  diez,  e  el  de  Genserico, 
rey  de  los  vándalos,  en  quarenta  e  uno,  e  el  de  Celiobes,  rey  de 
los  vgnos,  en  nueve,  cuenta  la  estoria  quel  rey  Eurigo,  de  los  go- 
dos, pues  que  se  vio  apoderado  en  él  su  reyno,  sacó  sus  huestes  e- 
pasó  á  España  de  rebato,  e  robó  e  destruyó  toda  tierra  de  Luce- 
lia, e  enbió  una  partida  de  su  hueste  á  (^aragoQa  e  á  Pamplona,  e 
diéronsele  luego  e  ganó  á  toda  España  la  de  suso.  E  por  que  se  le 
non  quiso  dar  la  prouincia  de  Tarragona,  quebrantóla  con  sus 
huestes  e  tornóse  para  las  Francias  á  muy  grande  priesa,  porque 
le  llegaron  nueu as  en  cómo  el  imperio  de  Koma  era  tornado  por 
muchas  guerras  que  avían  los  romanos  entre  sy,  e  entendió  él  que 
entonces  tenía  tiempo  de  ganar  dellos  lo  que  quisiese,  e  cercó  lue- 
go Arles  e  á  ]^[arsella,  e  tornólas  al  su  Señorío.  E  este  re}^  Euri- 
go, andando  asy  por  la  tierra,  veno  á  él  en  ayuda  de  los  romano» 
Eiotimo,  el  rey  de  los  bretones,  con  doce  mili  omes  de  armas  por 
defender  á  Francia  de  los  godos,  e  el  rey  Eurigo  guisóse  con  toda 
su  poder  e  fué  lidiar  con  él,  e  venciólo,  e  mató  mucha  de  su  gen- 
te, asy  que  se  ovo  de  tornar  muy  desonrada  mente. 

CAPITULO  LII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  SEGUNDO  AÑO  DEL 
REY  EURIGO. 

Andados  dos  años  del  rey  Eurigo,  que  fué  en  la  era  de  qui- 
nientos e  nueue  años,  avino  asy  que  Genserigo,  rey  de  los  vánda- 
los, pensando  que  era  en  salvo,  en  quanto  los  estrogodos  guer- 
reauan  el  imperio  de  Roma,  e  los  godos  eso  mesmo,  embiaua  él 
por  esto  muchas  armas  e  muchas  donas  al  rey  Eurigo,  e  el  rey 
Eurigo  por  su  consejo  acuciaua  más  la  guerra,  asy  que  metió  so 
el  su  Señorío  lo  mas  de  las  Franelas  e  de  las  Españas,  e  ganó 
Alvernia,  e  conquirió  toda  Borgoña,  e  fizo  grande  daño  en  los 
borgoñones.  Del  segundo  año  fasta  el  quarto  non  fallamos  nengu- 
na cosa  que  de  contar  sea,  sy  non  tanto  que  en  el  tres  año  murió 
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Teodomiro,  rey  de  los  estrogodos,  e  fué  Teodorigo  aleado  por 
rey  e  reynó  sobre  los  estrogodos  diez  e  nueue  años.  Otrosy  en  el 
quarto  año  murió  el  Emperador  Leo,  e  fué  Seno  aleado  por  Em- 
perador de  Roma,  e  reynó  diez  e  nueue  años. 

CAPITULO  Lili. 

DE    LO    QUE    CONTESCIÓ    EN  EL  V    AÑO  DEL    REY  EURIGO. 

Andados  cinco  años  dsl  reynado  del  rey  Eurigo,  que  fué  en  la 
era  de  quinientos  e  doce  años,  cuando  andaua  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  quatrocientos  e  setenta  e  quatro,  e  de  Seno, 
Emperador  de  Homa,  en  uno,  e  el  de  Teodorigo,  rey  de  los  es- 
trogodos, en  dos,  avino  asy  que  el  Emperador  Seno,  oyendo  decir 
mucho  bien  del  rey  Teodorigo,  que  era  muy  enseñado  e  mucho 
ardit,  e  muy  buen  cauallero  de  armas,  e  que  fuera  bien  quisto  de 
los  romanos  en  tiempo  del  Emperador  Leo,  quando  lo  tenía  en 
arrehenes.  segunt  la  estoria  lo  cuenta,  ante  desto,  este  Emperador 
Seno,  embióle  sus  cartas  e  sus  mandaderos  en  que  le  embiaua  ro- 
gar que  se  viniese  para  él  á  Constantinopla,  e  el  rey  Teodorigo 
fizólo  asy,  e  el  Emperador  rescibiólo  mucho  onrada  mente  e  con 
grand  alegría  e  fizólo  luego  patricio  e  consol  ordinario;  que  era  la 
mayor  dignidat  del  imperio  de  Roma  del  Emperador  ayuso.  E  fi- 
zóle fazer  una  ymajen  de  cobre  á  su  semejanca  á  guisa  de  caualle- 
ro, e  mandóla  poner  á  la  puerta  de  su  palacio,  e  fyncó  en  Constan- 
tinopla el  rey  Teodorigo  con  el  Emperador  de  morada  bien 
cerca  de  trece  años.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  contar  del 
por  tornar  á  contar  de  Geuserigo,  rey  de  los  vándalos. 

CAPITULO  LIV. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  OCHAUO  AÑO  DEL  REYNADO  DEL 
REY  EURIGO. 

Andados  ocho  años  del  reynado  del  rey  Eurigo,  que  fué  en  la 
era  de  quinientos  e  quince  años,  cuenta  la  estoria  que  adolesció 
este  Eurigo,  rey  de  los  vándalos,  e  ordenó  en  su  testamento  que 
reynase  después  del  su  fijo  el   mayor,  e   sy  aquél   muriese,    que 
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reynasen  sus  hermanos  e  ñjos  del,  uno  en  pos  de  otro.  E  desy 
murió  e  algaron  por  rey  luego  á  Vuerigo  que  era  el  mayor,  e  era 
casado  con  fija  del  Emperador  Valentiano,  que  era  una  de  las  dos 
que  su  padre  leuara  catiuas  de  Roma,  segund  que  lo  ha  contado 
de  suso  la  estoria,  e  reynó  ocho  años.  Otrosy  en  el  dies  año  de  su 
rejmado  comencó  este  Vuerigo  atormentar  los  cristianos,  que  era 
arriano,  por  toda  tierra  de  África,  asy  que  quatro  mili  e  quatro- 
cientos  e  setenta  e  seys  de  departidas  órdenes,  e  de  departidas 
hedades,  que  fueran  desterrados  por  muchos  lugares,  matólos  él 
todos  de  departidos  tormentos,  e  aun  después  desto  en  el  seteno 
año  fué  faciendo  muy  mayor  persecución,  e  fizo  matar  á  Tocilio  e 
á  todos  quantos  obispos  avía  en  África,  e  á  todos  los  otros  que 
defendían  e  tenían  la  verdadera  fé,  e  fueron  por  todos  quatrocien- 
tos  e  quarenta  e  quatro  mili.  E  mandó  cerrar  muchas  yglesias,  e 
las  otras  diólas  á  los  arríanos,  e  al  pueblo  de  los  cristianos  tormen- 
tólos de  muchas  guisas.  E  á  un  obispo  que  avía  nombre  Leto,  fizólo 
quemar  en  fuego,  e  á  Sant  Eugenio,  arcobispo  de  Cartago,  con 
más  de  quinientos  de  sus  clérigos,  tormentólos  cruamente  e  deste- 
rrólos al  arcobispo  e  á  ellos  todos.  E  esta  Cartago  es  á  la  que  agora 
llaman  Marruecos.  Mas  Nuestro  Señor  Dios  tomó  venganca  deste 
rey  Vuerigo,  que  cuando  ovo  reynado  ocho  años,  fué  ferido  del 
juyzio  de  Dios  de  muy  fuerte  enfermedat,  asy  que  se  íynchó  todo 
de  gusanos,  e  asy  murió,  e  fué  Gundemundo,  su  sobrino,  aleado  por 
rey,  e  reynó  nueue  años,  e  en  el  segundo  año  del  su  reynado  tor- 
nó del  desterramiento  á  Sant  Eugenio,  el  arcobispo,  e  á  todos  los 
otros  cristianos  que  su  tío  desterrara,  asy  como  adelante  oiredes. 
Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  desto  e  torna  á  contar  de  los 
reyes  de  los  longobai-dos. 

CAPÍTULO  LV. 

CÓMO  LOS  LONGOBARDOS  ENTRARON  EN  LA  TIERRA  DE  RUGILA, 
E  DE  CÓMO  ECHARON  TODOS  LOS  OMES  DELLA. 

En  este  lugar  cuenta  la  estoria  que  entraron  los  longobardos  en 
una  tierra  que  dicen  Rugilla,  e  pues  que  ovieron  echados  e  muer- 
tos todos  los  omes  de  aquella  tierra,   que  eran  dichos  rugilos 
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prendieron  toda  aquella  tierra.  E  aquel  tiempo  era  rey  de  los  lon- 
gobardos  Gudecli,  que  fué  el  seteno  re}^  dellos;  mas  por  que  la  es- 
toria  fizo  aquí  remembranca  de  los  longobardos,  retrae  de  los  re- 
yes que  ovieron  ante  deste  Grudech.  E  dise  asy  que  el  primer  rey 
que  ovieron  ovo  nombre  Ybor,  el  segundo  Agón,  el  tercero  Agil- 
mundo,  el  quarto  Lamisio,  e  éste  fué  sacado  e  escogido  del  pari- 
miento  de  su  madre,  ca  en  verdad  parió  su  madre  siete  fijos  de  una 
vez,  e  con  vergüenca  que  ovo,  mandólos  echar  en  una  albuhera 
que  estaua  llena  de  agua.  E  acaesció  que  pasó  por  y  el  rey  Agil- 
mundo,  e  quando  vio  á  los  niños  asy  yazer,  metió  la  lanca  que 
traia  entre  ellos,  e  el  uno  dellos  trauó  della,  e  trauóse  de  guisa  que 
lo  sacó  el  rey  del  agua  con  la  lanca,  e  quando  lo  vio  el  rey,  en- 
tendió que  por  Dios  venia  aquello,  e  que  aquel  niño  sería  ome  bue- 
no, e  mandólo  criar,  e  pues  que  fué  mancebo,  salió  tan  recio  e  tan 
valiente  que  marauilla  era.  E  fué  asy  que  ovo  de  vser  rey  después 
de  Agilmundo,  e  fizo  grand  mortandat  en  los  búlgaros.  E  el  quin- 
to rey  ovo  nombre  Ijetu,  e  el  sesto  Ildoet,  e  el  seteno  Gudech.  E 
pues  que  ellos  fueron  en  Rugila  fasta  en  quarenta  años,  tal  fué  el 
Señorío  dellos  so  el  Señorío  de  Gudech  e  de  su  fijo  Clafoneque, 
que  fué  el  ocho  dellos  mientra  que  moraron  en  Rugila,  como  avedes 
oydo.  Mas  pues  que  Clafoneque  fué  muerto  so  el  Señorío  de  Tato- 
ne,  que  fué  el  nueue  rey,  e  moraron  en  los  campos  que  eran  llama- 
dos Falchons,  e  en  aquel  lugar  vencieron  e  mataron  á  Eedagaul- 
fo,  rey  de  los  Erúleos,  á  cabo  de  tres  años.  E  pues  que  Redagaul- 
fo  fué  muerto,  fyncó  el  rey  no  de  los  Erúleos  syn  Señor,  e  fueron 
ende  los  longobardos  señores.  E  después  leuantóse  un  ome  pode- 
roso que  avia  nombre  Vito  contra  el  Datone,  e  lidió  con  él  e  ma- 
tólo, e  fué  el  diez  rey  dellos.  E  quando  este  rey  Vito  fué  muerto, 
reynó  en  su  lugar  su  fijo  Ulcara.  E  del  diez  año  fasta  el  diez  e 
ocho  del  reynado  del  rey  Eurigo  non  fallamos  ninguna  cosa  que 
de  contar  sea,  que  á  la  estoria  pertenesca. 
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CAPITULO  LVI. 

DE   LO    QUE    CONTESCIÓ   EN   EL   XYIII   AÑO    DEL   REYNALO    DEL 
REY    EURIGO. 

Andados  diez  e  ocho  años  del  reynado  del  rey  Eurigo,  que  fué 
en  la  era  de  quinientos  e  veinte  e  cinco  años,  avino  asy  que  Teo- 
dorigo,  rey  de  los  estrogodos,  biviendo  en  Constantinopla  muy  vi- 
cioso e  mucho  onrrado  con  el  Emperador  Seno,  comenqaron  los 
estrogodos  de  se  quexar,  diziendo  que  por  su  mal  avian  ávido  las 
paces  con  el  Emperador,  que  morían  de  fambre,  e  non  osauan  to- 
mar lo  de  sus  vecinos  por  razón  de  las  pazes,  embiáronse  á  quere- 
llar dello  á  Teodorigo,  su  rey,  e  Teodorigo  quando  lo  oyó,  díxolo 
luego  al  Emperador  Seno,  e  el  Emperador  por  el  grand  bien  que 
queria  á  Teodorigo,  ovo  duelo  de  los  estrogodos,  e  pensó  en  su 
coracon  qual  tierra  les  daria  que  fuese  cosa  que  les  non  pudiese 
tornar  daño:  e  estonce  el  Emperador  avia  la  cabeca  e  la  silla  del 
Imperio  en  la  cibdad  de  Constantinopla,  e  non  lo  obedescian  Roma 
nin  Italia,  por  razón  que  Urestes,  un  patricio,  se  aleara  con  ella  e 
ficiera  ende  Emperador  á  un  su  fijo  que  avia  nombre  Agustodulo. 
E  acaesció  que  Adoacer,  rey  de  los  Erúleos,  saliera  estonces  bien 
de  los  cabos  de  la  tierra  de  Panonia,  con  muchas  gentes  estrañas, 
e  vinieron  á  Italia,  e  echaron  dende  á  Urestes  el  patricio,  e  tulle- 
ra la  onrra  e  la  púrpura  del  Imperio  á  su  fijo  Agustodulo  e  todo  el 
Señorío,  e  ganara  á  Roma,  e  la  cibdad  de  Tisimia  e  toda  Italia,  e 
fué  ende  Señor  catorce  años  asosegada  mente  e  en  paz,  e  con  este 
pesar  el  Emperador  Seno,  e  por  fazer  plazer  á  su  amigo  el  rey 
Teodorigo,  de  los  estrogodos,  otorgó  aquel  año  Roma  e  toda  tier- 
ra de  Italia  al  rey  Teodorigo,  en  que  biuiesen  los  estrogodos,  á 
que  la  ganasen  del  rej"-  Adoacer,  de  los  Erúleos,  e  que  fuese  rey 
della,  e  acomendóle  mucho  el  Senado  e  todo  el  pueblo  de  los  ro- 
manos, e  que  los  guardase  asy  como  á  sy  mesmo.  E  sobre  esto  par- 
tióse luego  el  rey  Teodorigo  del  Emperador  Seno,  e  fuese  para  los 
estrogodos,  e  mandóles  luego  que  se  guisasen  para  yr  conquerir  tier- 
ra de  Italia  que  les  avia  dado  el  Emperador.  E  ellos  quando  lo 
oyeron,  fueron  mucho  alegres  e  non  quisieron  tardar.  E  guisaron- 
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se  luego  e  mouieroa  sus  haces,  e  dice  la  estoria  que  le  salió  á  la 
carrera  en  tierra  de  Misia  el  rey  de  los  Gapidos  Traxilla,  e  Busa, 
el  rey  de  los  búlgaros,  con  muchas  gentes;  mas  venciólos  á  todos 
el  rey  Teodorigo,  e  mató  á  amos  los  reyes  de  la  otra  parte,  e  tan- 
ta de  la  otra  gente,  que  non  podía  ser  contada,  e  desy  salió  de  tier- 
ra de  Misia,  e  pasó  por  las  Panonias,  e  fuese  para  Italia  á  lidiar 
con  el  rey  Adoacer.  E  Adoacer  otrosy  estaua  muy  onrrado  e  con 
grand  cauallería  de  los  Erúleos  e  de  los  toryngos,  porque  vencie- 
ra á  los  romanos  e  á  Ui'estes  el  patricio,  e  tollera  de  la  tierra 
Augustodulo,  su  fijo,  Q  prisiera  la  cibdat  de  Ticimia,  asy  como  es 
dicho  de  suso.  E  oyó  decir  en  cómo  Teodorigo,  rey  de  los  estro- 
godos,  venia  sobre  él,  e  guisóse  muy  bien,  e  fué  lidiar  con  el  rey 
Teodorigo  acerca  de  la  cibdat  de  Aquilegia.  E  ovieron  ally  amos 
su  batalla  muy  grant,  mas  al  cabo  fué  vencido  Adoacer,  e  fuyó 
del  campo  muy  mal  desbaratado.  E  Teodorigo  fué  en  pos  del  en 
alcance  fasta  la  cibdat  de  Verona.  E  Adoacer  guisóse  otra  vez  ally 
en  aquella  cibdat,  e  tornó  como  de  cabo,  e  lidió  con  el  rey  Teodo- 
rigo, e  venciólo  otra  vez  el  rey  Teodorigo  al  rey  Adoacer,  e  fuyó 
del  campo  por  pies  del  cauallo,  con  pocos  de  los  suyos  á  la  cibdat 
de  Verona.  E  el  vey  Teodorigo  fué  en  pos  del  en  alcance,  e  cercólo 
y;  mas  los  de  la  cibdafc  quando  aquello  vieron,  tomaron  á  Adoacer  e 
á  toda  su  compaña,  e  echáronlo  fuera,  e  non  lo  quisieron  rescibir 
consigo  dentro  en  la  cibdat.  E  quando  esto  vio  Adoacer,  con  grand 
pesar  que  ovo,  destruyóles  quanto  les  falló,  fuera  de  la  cibdat,  e 
desy  fuese  para  la  cibdat  de  Reuena,  e  mamparóse  allí  del  rey 
Teodorigo.  E  el  rey  Teodorigo  pues  que  ovo  presa  la  cibdat  de 
Verona,  veno  á  la  cibdat  de  Millan  e  prisola,  e  otrosy  á  la  cibdat 
de  Aciuia.  E  allí  dexó  Teodorigo  á  su  mujer,  e  á  sus  hermanos,  e  á 
vna  fija  que  avia  muy  fermosa  que  decían  la  infanta  Amalasuente, 
que  fué  después  casada  con  el  rey  Eurigo,  de  los  godos,  e  dexó 
otrosy  toda  la  compaña  menuda  de  su  casa,  e  fuese  luego  para  Re- 
uena,  do  se  algara  el  rey  Adoacer,  e  cercólo  y,  e  tóuolo  cercado 
cerca  de  quatro  años,  segund  la  estoria  lo  cuenta  adelante.  Mas 
agora  dexa  la  estoria  do  fablar  del  rey  Teodorigo,  de  los  estrogo- 
dos,  e  torna  á  contar  delrey  Eurigo,  de  los  godos. 
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CAPITULO  LVII. 

DE    LO    QUE    CONTESCIÓ   EN    EL    XIX   AÑOS   DEL    REY   EURIGO. 

Andados  diez  e  nueue  años  del  reynado  del  rey  Enrigo,  que  fué 
en  la  era  de  quinientos  e  veynte  e  seys  años,  quando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quatrocientos  e  ochenta  e  ocho 
años,  e  el  del  Impei'io  de  Seno  en  quinze;  e  el  reyno  de  Teodorigo, 
rey  de  los  estrogodos,  en  diez  e  seys;  e  el  de  los  reyes  arríanos  de 
los  sueuos  en  veynte  e  cinco;  e  el  de  Gundemundo,  rey  de  los  ván- 
dalos, en  tres;  e  el  de  Celiobos,  rey  de  los  vgnos,  en  veynte  e  sie- 
te; avino  asy  que  Eurigo,  rey  de  los  godos,  andando  conqueriendo 
las  Erancias  e  las  Españas,  fizo  llegar  un  dia  ante  sy  en  la  cibdat 
de  Arles  la  cauallería  de  los  godos  á  su  corte,  e  estando  all}'^  toda 
la  su  corte  juntada,  comencoles  de  castigar  e  enseñar  cómo  auian 
á  fazer  de  sus  armas,  e  señalada  mente  en  todos  los  lugares  que 
lid  oviesen,  e  que  fuesen  firmes  e  leales,  e  estables  en  aquello  que 
come'ncasen,  e  allí  ante  todos  dixo  que  los  sus  dias  eran  3'a  llega- 
dos á  la  fyn,  e  que  sopiesen  por  cierto  que  non  auia  de  beuir  más 
de  nueue  dias.  E  otrosy  que  los  rogaua  que  quisiesen  por  su  rey 
e  por  su  principe  á  su  fijo  Alarigo.  E  ellos  prometieróngelo,  e  di- 
chas todas  estas  razones,  adoleció  el  rey  Eurigo  de  dolencia,  que 
ovo  de  moi'ir  e  murió  en  la  cibdat  de  Arles,  e  fué  y  enterrado  muy 
honrrada  mente  segund  le  pertenescia,  e  ficieron  grand  duelo 
por  él. 

CAPITULO  LVIIl. 

DE  ALARIGO,  REY  DE  LOS  GODOS,  E  DE  LO  QUE  CONTESCIÓ 
EN  EL  PRIMER  AÑO  DE  SU  REYNADO. 

Luego  que  el  rey  Eurigo  fué  muerto,  alearon  los  godos  por  rey 
á  su  fijo  Alarigo  en  la  cibdat  de  Tolosa,  e  reynó  vej'nte  e  tres 
años.  E  el  primer  año  de  su  reynado  fué  en  la  era  de  quinientos 
e  veynte  e  siete  años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  quatrocientos  e  ochenta  e  nueue,  e  el  de  Seuo,  empera- 
dor de  Eoma,  e  del  Papa  Grelasio,  el  primero,  en  tres,  e  el  de  Glo- 
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doueo,  rey  de  Francia,  en  seys;  e  el  de  Grundemundo,  rey  de  los 
vándalos,'  en  quatro;  e  el  de  los  reyes  arríanos  de  los  sueuos,  en 
veynte  e  seys;  e  el  de  Teodorigo,  rey  de  los  ostrogodos,  en  diez  e 
seys;  e  él  de  Seliobes,  rey  de  los  vgnos,  en  veynte  e  ocho,  cuenta 
la  estoria  del  arzobispo  Don  Lucas  de  Tuy,  que  en  aquella  saqon 
era  rey  de  Francia  uno  que  era  grande  e  auia  nombre  Fuluidru- 
gio;  pero  que  dice  Dacio  en  su  estoria,  que  auia  nombre  Grlodoueo. 
E  este  Cxlodoueo  auia  á  coraoon  de  ganar  e  tornar  al  su  Señoría 
la  Gallia  gótica;  e  tenia  estonces  aquel  reyno,  por  mandado  de  los 
romanos,  uno  que  auia  nombre  Synagro.  E  Glodoueo  mouióse  en- 
tonces para  yr  lidiar  con  él;  e  Synagro  quando  lo  sopo,  desam- 
paró la  tierra  e  fuyó  para  Tolosa  á  Alarigo,  rey  de  España.  E 
Glodoueo  luego  que  lo  sopo,  enbió  á  Alarigo  que  gelo  enbiase,  e 
algunas  de  las  estorias  dicen  que  gelo  enbió  e  que  lo  mató  luego; 
6  después  que  conquirió  cuanto  falló  en  aquella  tierra,  que  era  so 
el  poder  de  los  romanos,  e  que  la  metió  en  el  su  Señorío;  mas  el 
aríjobispo  Don  Rodrigo,  e  otrosy  Don  Lucas  de  Tuy,  dizen  que 
gelo  non  enbió.  E  porque  gelo  deuedó,  auia  grant  sabor  de  aver 
aquel  reyno  de  la  Gallia  gótica  que  se  guisó  para  lo  yr  ganar,  e 
lleuó  consigo  en  su  ayuda  á  los  borgoñones,  e  desy  mouió  guerra 
contra  Alarigo,  rey  de  los  godos,  por  quanto  aquel  Synagro,  cab- 
dillo  de  los  romanos,  se  acogerá  á  él  e  non  lo  quisiera  enbyar, 
ante  se  trabajara  de  gelo  defender.  E  duró  la  guerra  un  tiempo,  e 
acabóse  como  oyredes  adelante,  sfegund  lo  cuentan  las  estorias.  E 
deste  año  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea,  sy  non  tanto  que 
murió  el  Papa  Gelasio,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Anastasio  el  se- 
gundo, que  fué  el  quarenta  e  ocho  apostólico.  E  del  segundo  año 
fasta  el  reynado  del  i-ey  Alarigo,  non  fallamos  nenguna  cosa  que 
de  contar  sea,  synon  tanto  que  en  este  año  pescaron  los  omes  de 
tierra  de  Galicia  en  el  rio  que  dicen  Miño  unos  peces  que  tenían 
en  las  escamas  escrípta  la  era  dése  año.  E  en  el  quarto  año  murió 
el  Papa  Anastasio  e  pusieron  en  su  lugar  á  Symaco  el  primero, 
que  fué  el  quarenta  e  nueue  apostólico. 


Tomo  CV. 
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CAPITULO  LIX. 

DE    CÓMO    GUNDEMUNUO,    REY   DE   LOS    VÁNDALOS,    ENBIÓ   POR 
EUGENIO    ARZOBISPO    DE    TOLEDO. 

Andado  el  quarto  año  del  reynado  del  rey  Alarigo,  que  fué  en 
la  era  de  quinientos  e  veynte  e  ocho  años,  cuenta  la  estoria  que 
yaciendo  Eugenio,  arzobispo  de  Cartago,  que  fué  muy  santo  orne, 
con  toda  la  clerecía  en  el  desterramiento  que  Vuerigo  los  echara 
quando  mandó  cerrar  las  yglesias  de  los  cristianos  en  África,  asy 
como  lo  ha  ya  contado  ante  desto  la  estoria,  e  sopo  en  cómo  era 
muerto  Vuerigo  e  que  reynaua  su  sobrino  Gundemundo  en  su  lu- 
gar, enbióle  á  decir  que  se  acordase  del  e  de  toda  la  clerecía  que 
con  él  era,  e  como  beuia  lazrada  vida,  e  que  los  sacase  de  aquel 
peligro,  e  que  amase  á  Dios  e  se  tornase  á  él,  e  rescibiese  la  ley 
de  Cristo  e  la  onrrase,  que  esta  era  salud  de  las  almas  de  los  que 
la  seguían  e  acabañan  en  ella.  E  el  rey  Gundemundo  oyó  todo 
esto  e  cumpliólo  muy  de  grado,  e  mandó  luego  abrir  todas  las 
yglesias,  e  enbió  por  él  e  por  todos  los  otros  que  yazian  con  él 
desterrados,  e  mandóles  que  siruiesen  e  honrasen  á  Dios  e  usasen 
de  sus  oficios  e  de  sus  beneficios,  e  mantúvolos  siempre  en  aquel 
estado  de  ally  adelante.  E  aquel  año  otrosy  murió  Seuo  el  Empe- 
rador de  Roma,  e  alearon  por  Emperador  Anastasio ,  e  reynó 
veynte  e  siete  años.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los 
vándalos,  e  torna  á  contar  de  Teodorigo,  rey  de  los  estrogodos. 

CAPÍTULO  LX. 

DE  CÓMO  EL  REY  TEODORIGO  MATÓ  ADOACER,  REY  DE  LOS  ERÜLEOS, 
E  FUÉ  EL  SEÑOR  DE  ITALIA. 

Andado  otrosy  el  quarto  año  del  rey  Alarigo,  avino  asy  que 
Teodorigo,  rey  de  los  estrogodos,  yaciendo  sobre  la  villa  de  Reue- 
na,  e  teniendo  y  cercado  á  Adoacer,  rey  de  los  eruleos,  asy  como 
auedes  ya  oydo,  á  cabo  de  tres  años,  metióse  Adoacer  en  poder  del 
rey  Alarigo  e  fizóle  vasallage;  mas  después  que  se  vio  libre,  tra- 
bajóse de  aleársele  otra  vez,  e  Teodorigo  como  lo  sopo,  fué  lidiar 
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con  él  e  venciólo  e  prendiólo  e  matólo  e  conquirió  toda  Italia,  e  fué 
rey  e  señor  della,  e  reynó  y  treynta  e  dos  años.  E  un  su  hermano 
de  Adoacer  que  avia  nombre  Elpho,  quísose  alear  contra  Teodorigo 
con  esfuerco  de  la  cauallerip„  de  su  hermano.  Mas  luego  que  lo  sopo 
Teodorigo,  fué  lidiar  con  él  e  venciólo,  e  fayó  Elpho  de  la  tierra 
bien  allende  del  rio  Anbio,  Esto  fué  en  el  primer  año  que  Teodo_ 
rigo  comenco  á  reynar  en  Italia,  aviendo  ya  diez  e  nueve  años  que 
rey  ñaua  en  los  estrogodos.  Del  quinto  año  e  del  sexto  del  rey  nado 
del  rey  Alarigo,  non  fallamos  ninguna  cosa  que  á  la  estoria  per- 
teneaca. 

CAPÍTULO  LXI. 

DE    CÓMO    TEODORIGO,    REY   DE    LOS    ESTROGODOS,    MANTOVO 
EL    SEÑORÍO   DE    ITALIA. 

Andados  siete  años  del  rey  nado  del  rey  Alarigo,  que  fué  en  la 
era  de  quinientos  e  treynta  e  vno  años,  pues  que  Teodorigo,  rey 
de  los  estrogodos,  ovo  el  señorío  de  Italia  todo  asosegado,  fuese 
para  Roma  e  rescibiéronlo  muy  bien  todos  los  romanos,  e  biuió 
ally  un  tiempo  muy  á  plazer  de  todos,  que  lo  querían  grand  bien 
porque  era  noble  en  todos  sus  fechos.  E  aquella  sazón  los  romanos 
eran  muy  cuytados  de  fanibre,  que  les  menguaua  el  pan,  que  era 
grand  carestía  en  la  tierra,  e  Teodorigo  quando  esto  vio,  dióles 
ciento  e  veynte  mili  moyos  de  trigo  que  los  oviesen  de  cada  año 
como  en  renta.  E  los  romanos  con  el  grand  placer  que  desto  ovie- 
ron,  amáronlo  mucho  más  que  ante,  e  fiziéronle  muchos  plazeres  e 
seruicios  por  tal  que  los  sacase  del  señorío  del  emperador;  mas  él 
nunca  quiso  fazer,  porque  entendía  que  seria  muy  grande  enemiga 
sy  lo  fiziese.  E  demieutra  que  él  ally  visquió,  mantouo  el  rej'noen 
paz  e  en  buen  estado  e  fizo  muchas  buenas  obras  en  toda  la  tierra  de 
Italia.  Mas  los  sus  fechos  e  las  sus  bondades  del,  Sj^donio  e  Ovidio 
las  contaron  todas  en  un  libro  que  ende  fizieron.  E  ese  año  murió 
Gundemundo,  rey  de  los  vándalos,  e  reynó  en  su  lugar  Tresmun- 
do,  su  hermano,  veynte  e  seys  años.  De  ocho  años  fasta  el  diez  del 
rey  Alarigo,  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la 
'estoria  pertenesca.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  os- 
trogodos e  torna  á  contar  de  los  vándalos. 
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CAPÍTULO  LXII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EL  DIEZ  ANO  DEL  REY  ALARIGO. 

Andados  diez  años  del  reinado  del  re}'  Alarigo,  que  fué  en  la  era 
de  quinientos  e  treinta  e  tres  años,  quando  andana  el  imperio  de 
Anastasio  en  seys,  Tresmundo,  aquel  rey  de  los  vándalos  que  dexi- 
mos  ante  desto,  reynando  en  África,  fizo  cerrar  las  yglesias  de  los 
cristianos,  como  auemos  3'a  contado  que  lo  ficiera  Vuerigo,  e  echó 
en  desterramiento  docieutos  e  veynte  obispos  con  todos  sus  clérigos. 
E  ellos  desterrados,  departiéronse  por  las  tierras  de  los  cristianos, 
e  segund  lo  cuenta  el  obispo  Genudio  en  su  estoria,  que  quando  el 
apostólico  Simaco,  de  quien  auemos  ya  contado,  sopo  el -fecho  por 
los  mandaderos  que  Ibs  obispos  de  África  le  enbiaron,  ovo  muy 
grand  duelo  dellos,  e  enbiólos  á  tierras  adonde  los  rescibiesen  e 
pudiesen  guarescer,  e  enbió  muchos  dellos  á  las  Espafías  por  que 
era  buena  tierra,  e  avia  mantenimiento  para  ellos  e  para  los  otros 
que  allá  eran.-E  en  este  desterramiento  fué  Sant  Fulgencio  obispo, 
que  fué  muy  buen  varón  e  muy  prouado  en  la  fé  santa  de  Jesu- 
cristo. E  asy  como  cuenta  Genudio,  visquió  en  Cerdeña,  e  después 
á  tiempo  fué  martyriado  por  amor  de  Jesucristo,  e  agora  es  tenido 
por  santo,  e  llaman  oy  dia  la  yglesia  de  Sant  Fulgencio  e  fázenle 
su  fiesta.  E  del  nueve  año  fasta  el  diez  e  ocho  del  rej'nado  del  rey 
Alarigo,  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea.  E  agora 
dexa  aquí  de  fablar  de  las  razones  de  los  vándalos  e  torna  á  con- 
tar del  rey  Alarigo. 

CAPÍTULO  LXIII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  XVIIJ  AÑOS  DEL  REY  ALARIUO. 

Andados  diez  e  ocho  años  del  rey  Alarigo,  que  fué  en  la  era  de 
quinientos  e  cuarenta  e  dos  años,  avino  asy  que  Alarigo,  rey  de  las 
Espafías,  e  Glodoueo,  rey  de  Francia,  que  se  enojaron  de  la  guerra 
que  vos  deximos  que  avian  comencado,  e  aviniéronse  amos  e  ¡nisie- 
ron  sus  pazes  e  sus  amores  muy  grandes.  Otrosy,  en  aquel  año 
murió  el  papa  Simaco,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Bormisda,  el  pri- 


85 

mero,  que  fué  el  cinquenta  apostólico.  E  este  Bormisda  ordenó  cómo 
biuiesen  los  clérigos,  e  departió  los  salmos  como  los  dixesen.  E  del 
diez  e  nueve  años  fasta  vej'nte  e  tres  del  reynado  del  rej^  Alarigo, 
non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca. 

CAPÍTULO  LXIV. 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  ALARIGO. 

Andados  veynte  e  ti'es  anos  del  rey  Alarigo,  que  fué  en  la  era 
de  quinientos  e  quarenta  e  siete  años,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  nueue  años,  e  el  imperio 
de  Anastasio  en  diez  e  siete,  avino  asy  que  Alarigo,  rey  de  las 
Españas,  ovo  á  quebrantar  las  posturas  que  avia  con  Glodoueo, 
rey  de  Francia,  e  quisiera  lo  matar  por  arte  sy  pudiera.  E  Glo- 
doueo,  quando  lo  sopo  por  verdat,  e  guisóse  e  sacó  su  hueste 
contra  él,  e  pasando  por  la  cibdat  de  Cores,  do  era  el  cuerpo  de 
Sant  Martin,  quando  entró  por  la  puerta  de  la  yglesia  cantauan 
los  clérigos  el  oficio  que  era  este: — Precinxit  me  virtiUe,  que 
quiere  decir: — Cercásteme  de  virtud.  E  él  touólo  por  buen  signo 
8  por  señal  que  lo  ayudase  Dios  en  aquella  batalla  á  do  iba.  Dio 
el  su  cauallo  en  que  andana  como  en  ofrenda,  e  desque  la  mi.sa 
fué  dicha,  enbió  cient  sueldos  de  oro  á  los  clérigos  poi-que  le  die- 
sen su  cauallo;  mas  tomaron  los  cient  sueldos  e  non  le  dieron  el 
caixallo.  E  el  rey,  quando  aquello  vio,  enbióles  á  los  clérigos  otros 
cient  sueldos  de  oro,  e  estonce  diéronle  su  cauallo,  e  el  rey  enten- 
dió que  aquel  cauallo  sería  mu}'-  bueno,  pues  tanto  le  auia  costado. 
E  el  rey  Alarigo  guisóse  e  salió  contra  él,  e  lidiaron  entrambos. 
E  fizóse  esta  batalla  en  Piteos,  e  fueron  y  en  ayuda  de  Glodoueo 
los  borgoñones  e  una  grand  ¡partida  de  los  godos,  e  muriei'on  allí 
todos  los  más  de  la  parte  de  Alarigo,  que  pocos  escaparon.  E  al 
cabo  murió  Alarigo,  que  lo  mató  Grlodoueo  en  la  batalla,  e  asy 
como  cuenta  Genudio  en  su  estoria,  entró  estonce  G-lodoueo  toda 
quanta  tierra  los  godos  tenían  de  las  Galias,  e  tornóla  al  Señorío 
de  Erancia,  e  tomó  á  Tolosa,  que  era  la  silla  de  los  godos,  e  era 
la  cabeca  de  su  reyno.  E  ensanchó  el  reyno  de  Francia  fasta  los 
montes  Pyrineos,  e  avia  en  la  tierra  do  esta  batalla  fué  una  cib 
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dat  que  llamauan  Etolistui,  e  dizen  que  quando  aquel  rey  llega 
ay  que  se  dexaron  derribar  los  muros  de  los  adarues  bien  fasta 
los  cimientos  de  la  cibdat  delante  del. 

CAPÍTULO  LXV. 

DE   CÓMO    FUÉ   ALQADO    REY    GE8ALAYG0,    E    DE    LO    QUE    FIZO 
Á   LA   REYNA   AMALASUENTE. 

Este  rey  Alarigo  fué  fijo  de  la  reyna  Amalasuente,  fija  del  rey 
Teodorigo  de  Italia,  del  que  deximos  ya.  E  dexó  á  su  muerte  un 
hermano  que  avia  nombre  Amalarigo,  de  hedat  de  cinco  años.  E 
el  rey  Eurigo,  de  quien  ha  contado  la  estoria,  oviera  tres  fijos  en 
la  reyna  Amalasuente.  El  uno  ovo  nombre  Alarigo,  e  el  otro  Ama- 
larigo, e  una  fija.  E  syn  estos,  ovo  otros  de  ganancia,  uno  á  que 
dixeron  Gesalaygo.  E  quando  los  godos  vieron  que  fincara  atan 
pequeño  aquel  rey  Malarigo,  fijo  del  rey  Alarigo  e  de  la  reyna 
Amalasuente,  quisieran  dellos  fayr  con  él  á  España  la  de  ayuso, 
por  alearle  por  su  rey;  mas  porque  vieron  que  estañan  en  tiempo 
de  guerra,  e  avia  menester  rey  esfoi'cado,  dexáronse  de  aquello  e 
al9aron  por  rey  a  Gesalaygo,  su  hermano  del  rey  Alarigo,  maguer 
que  era  de  ganancia.  E  fué  esto  en  la  cibdat  de  Narbona,  e  reynó 
quatro  años.  E  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de 
quinientos  e  quarenta  e  ocho,  quando  andana  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  quinientos  e  diez,  e  del  Imperio  de  Anastasio 
en  veynte,  e  del  Papa  JBormisda  en  seys,  e  el  de  Glodoueo,  rey  de 
Francia,  en  veynte  e  seys,  e  el  de  Trasmundo,  rey  de  los  vánda- 
los, en  diez  e  seis,  e  los  reyes  Arríanos  de  los  sueuos  en  quarenta 
e  nueve.  Cuenta  la  estoria  que  quando  la  reyna  Amalasuente  vio 
que  algaron  por  rey  á  Gesalaygo,  fuese  con  su  fijo  Amalarigo  á 
Italia  al  rey  Teodorigo,  su  padre  della,  e  el  rey  Teodorigo,  como 
quier  que  vio  al  nieto  deseredado  e  la  fija,  pero  porque  sopo  la 
priesa  e  la  quexa  con  que  lo  ficieron  los  godos,  non  lo  tono  por 
mal,  porque  sy  de  otra  guisa  lo  ficieran,  perdiéranse,  e  sufriólo  e 
fyncaron  allí  con  él  la  fija  e  el  niño;  mas  desque  el  infante  fué 
grande  mancebo,  tornóse  á  las  Espafías,  e  reynó  ay  segund  que  vos 
contaremos  adelante. 
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CAPITULO  LXVI. 

DE    CÓMO   EL   REY    TEODORIGO   ENBIÓ    Á   ESPAÑA 
Á    SU   EIJO    E    AL    CONDE    YBA. 

Andado  el  primer  año  del  reynado  de  Gesalaygo,  cuenta  la 
estoria  que  luego  que  el  rey  Teodorigo,  el  de  Italia,  el  que  de 
suso  deximos  ante  desto,  sopo  las  nuevas  de  la  batalla  que  Glo- 
doueo  ovo  con  Alarigo,  e  de  cómo  lo  matara  Glodoueo,  que  enbió 
allá  un  su  fijo,  e  un  conde  con  él,  que  avia  nombre  Yba,  que 
vengase  la  muerte  de  su  yerno  Alarigo,  e  dióles  mucha  cauallería 
e  guisóles  muy  bien,  e  ante  que  sonase  su  fecho,  vinieron  sobre 
los  franceses  e  lidiaron  con  ellos  e  quebrantáronlos  de  mala  guisa, 
6  mataron  dellos  bien  veynte  mili,  e  ganaron  dellos  quanta  tierra 
avia  ganado  el  rey  Glodoueo  á  los  godos  de  España,  e  tornáronla 
so  el  Señorío  de  los  godos.  E  poco  tiempo  ante  desto  que  Teodo- 
rigo enbiase  su  fijo  á  España,  vino  á  él  un  ereje  que  avia  nombre 
Galaton,  por  veuir  con  él,  e  mantener  la  mala  seta  de  Arrio,  ereje, 
porque  oyó  decir  que  Teodorigo  era  enemigo  de  la  fé  de  Jesucris- 
to. E  aquel  ereje  fué  con  su  fijo  á  la  batalla,  e  pues  que  ellos  ©vie- 
ron ganado  la  Galia  gótica,  partióse  dellos  e  fuese  para  los  sueuos 
que  reynauan  en  Gallicia,  porque  sopo  que  eran  erejes.  E  desque 
fué  con  ellos,  sembró  entrellos  mal  venino  mortal  de  aquella  ere- 
jía,  como  quier  que  ellos  eran  erejes,  mucho  más  lo  fueron  de  allí 
adelante,  e  fizo  á  muchos  reyes  de  los  sueuos  erejes,  e  mantenían 
la  seta  arriana  e  que  persiguiesen  á  los  cristianos  e  les  ficiesen 
mucho  mal  e  los  atormentasen,  e  asy  fué.  E  reynó  aquella  pes- 
tilencia en  ellos  fasta  que  reynó  el  rey  Teodorigo.  Mas  agora  dexa 
aquí  la  estoria  de  fablar  desto  e  tornaremos  á  contar  de  Gesalaygo-, 
rey  de  los  godos. 

CAPÍTULO  LXVII. 

DE    CÓMO    GESALAYGO    FUYÓ   DOS    VEGADAS. 

Andados  dos  años  dal  reynado  del  rey  Gesalaygo,  que  fué  en  la 
era  de  quinientos  e  quarenta  e  nueue,  quando  andana  el  año  de  la 
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Encarnación  del  Señor,  en  quinientos  e  nueue,  e  el  Imperio  de 
Anastasio  en  veynte  e  uno,  cuenta  la  estoria  que  el  rey  Cxesalay- 
go,  como  era  eme  de  vil  linaje,  de  parte  de  la  madre,  que  asy  fué 
desauenturado  e  malo  en  sus  fechos,  ca  el  rey  Gendamundo  de 
Borgoña,  cuando  vino  sobre  la  cibdat  de  Narbona,  e  la  destruyó 
este  Gesalaygo  ante  el,  con  muy  grand  daño  que  rescibió  en  los 
suyos,  e  fuese  para  Barcelona,  e  moró  y,  e  perdió  después  por 
esta  razón  el  Señorío  del  rejmo,  asy  como  contaremos  adelante. 
E  estando  ally  en  Barcelona  vio  que  non  le  aprouechaua  ally 
aquella  estada  contra  aquel  rey  Gendamundo,  e  pasó  la  mar,  e 
fuese  para  África  á  demandar  ayuda  á  Tresmundo,  rey  de  los 
vándalos;  mas  Tresmundo  non  quiso  y  fazer  cosa  alguna,  e  tor- 
nóse de  ally  sjm  ayuda  nenguna.  E  porque  se  temió  de  Teodori- 
go,  rey  de  los  estrogodos,  fuyó  e  fuese  para  Aquitania.  Del  tres 
años  del  reynado  del  rey  Gesalaygo  non  fallamos  nenguna  cosa 
que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  si  non  tanto  que  se 
tornó  Gesalaj'go  de  Aquitania,  e  venóse  para  España,  e  lidió  y 
con  el  Duque  del  rey  Teodorigo,  á  seys  leguas  de  Barcelona,  e 
fué  vencido,  e  fuyó  otra  vez.  Mas  agora  desa  aquí  de  fablar  deste 
rey  Gesalaj^go,  e  torna  á  contar  de  Teodorigo,  rey  de  los  estro- 
godos. 

CAPÍTULO  LXVIII. 

DE  CÓMO  TEODORIGO  RETNÓ  EN  ESPAÑA,  E  DE  LA  MUERTE 
DE  GESALAYGO. 

Andados  quatro  años  del  reynado  del  rey  Gesalaygo,  que  fué 
en  la  era  de  quinientos  e  cinquenta  e  uno  años,  quando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  treze,  e  el  Impe- 
rio de  Anastasio  en  veinte  e  tres  años,  cuenta  la  estoria  que  cuan- 
do el  rey  Teodorigo  oyó  dezir  de  cómo  fuyera  el  rey  Gesalaygo,  e 
la  tierra  estaua  sin  Señor,  que  se  vino  para  las  Españas,  e  los  go- 
dos porque  vieron  que  su  Señor  Amalarigo  era  niño,  e  que  non 
avia  hedat  para  los  mantener,  dieron  el  reyno  que  lo  gouernase  e 
lo  mantouiese  á  Teodorigo,  su  abuelo,  e  reynó  y  doce  años;  e  este 
fué  el  primer  año  del  su  reynado  en  las  Españas.   Mas  cuenta  la 
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estoria  quel  rey  Gresala^^go,  andando  fiiydo  e  desterrado,  que  mu- 
rió allende  el  rio  Duecio,  que  es  en  las  Grallicias,  e  asy  perdió  pri- 
meramente la  onrra  del  reyno,  como  deximos,  e  después  la  vida. 
Desde  el  primer  año  del  rey  Teodoi'igo  en  las  Españas  fasta  el 
quinto,  non  fallamos  cosa  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto 
que  en  el  primer  año  murió  Cxlodoueo,  i'ey  de  Francia,  e'  reynó  su 
fijo  Lotario  primero,  quarenta  e  ocho  años,  e  en  el  segundo  año 
partió  Lotario,  rey  de  Francia,  el  reyno  con  sus  hermanos  Teodo- 
rigo  e  Lodemiro  e  Vildeberto,  e  casó  á  su  hermana  Clochilda  con 
el  infante  Amalarigo,  que  avia  de  ser  rey  de  España.  En  el  quarto 
año  del  su  reynado  murió  el  Emperador  Anastasio  de  la  ferida  de 
la  saña  de  Dios,  por  cosas  desaguisadas  que  fizo,  e  fué  puesto  en 
su  lugar  Justiano  el  viejo,  e  rej-nó  veynte  e  tres  años. 

CAPÍTULO  LXIX. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  ESPAÑA  EN  EL  QUINTO  AÑO  DEL 
REY  TEODORIGO. 

Andados  cinco  años  del  reynado  de  Teodorigo  en  las  Españas, 
que  fué  en  la  era  de  quinientos  cinquenta  e  seys  años,  quando  an- 
daua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  diez  e 
ocho,  e  del  primero  Justiano  en  uno,  avino  asy  que  embió  el  Papa 
Bormisda  al  Emperador  sus  mandaderos  porque  oyera  decir  que 
era  buen  cristiano,  sobre  razón  que  toda  la  tierra  era  llena  de 
ornes  erejes,  e  los  mandaderos  fueron  el  obispo  Germano  de  Cá- 
pua,  con  una  compaña  de  sus  clérigos,  e  el  Emperador  Justiano  res- 
cibiólos  muy  bien,  mayormente  por  la  santidat  grand  que  avia  en 
aquel  obispo.  E  agora  sabed  que  los  godos,  e  los  estrogodos^  e  los 
vándalos,  e  los  alanos,  e  los  sueuos,  touieran  aquella  mala  seta 
desde  el  tiempo  del  Emperador  Valiente  fasta  aquella  sazón,  mas 
tanto  fizo  en  aquella  sazón  aquel  obispo  Germano,  que  por  la  su 
pedricacion  tornaron  muchos  á  la  fó  de  Jesucristo  en  Constantino- 
pla.  E  el  Emperador  entonce  mandó  á  todos  los  cristianos  que  re- 
ficiesen  sus  iglesias,  e  que  fuesen  mantenidos  e  reservados  por 
clérigos  de  la  santa  fé;  mas  tanto  que  lo  sopo  Teodorigo,  como  era 
lleno  de  aquella  poncoña  de  Arrio,  luego  embió  sus  mandaderos 
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al  Emperador  que  ficiese  tornar  las  iglesias  en  poder  de  los  obis- 
pos arríanos,  sy  non,  que  punaria  de  lo  deseruir  con  todos  los  que 
morauan  en  Italia,  e  que  no  perdonaría  chico  nin  grande;  e  el 
Emperador  por  duelo  que  non  muriesen  los  que  estauan  en  Italia, 
fizólo,  e  en  este  año  murió  el  Papa  Bormisda,  e  fué  puesto  en  su 
lugar  Juí<n  el  primero,  que  fué  el  cinquenta  e  uno  apostólico.  Del 
seys  años  fasta  el  diez  del  rey  Teodorigo  non  fallamos  cosa  que 
de  contar  sea,  sy  non  tanto  que  en  el  seys  fué  fecho  el  concilio  de 
Tarragona,  seys  dias  de  noviembre;  en  el  seteno  fué  fecho  el  con- 
cilio de  Gironda,  que  fueron  en  él  ocho  obispos.  Ese  año  embió  el 
obispo  Sunaco  el  patricio,  con  abtoridat  del  senado,  á  Italia  al  rey 
Teodorigo  que  lo  amonestase  por  cosas  que  facía  syn  guisa.  E 
Teodorigo,  luego  que  lo  oyó,  echólo  de  la  tierra  en  desterr amiento, 
e  fizo  Boecio,  allí  estando,  un  libro  de  grand  filosofía  que  fabla  de 
la  consolación  del  cuerpo  y  del  alma.  Mas  agora  dexa  la  estoria 
de  fablar  desto,  e  torna  á  contar  de  los  vándalos. 

CAPITULO  LXX. 

DE    CÓMO    ALDERIGO,    REY   DE    LOS    VÁNDALOS,    FIZO    TORNAR 
LOS    OBISPOS    DESTERRADOS    Á    SUS    TIERRAS. 

Andados  diez  años  del  rey  Teodorigo  en  las  Españas,  que  fué 
en  la  era  de  quinientos  e  sesenta  e  uno,  quando  andana  el  año  de 
■•a  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  veyute  e  tres,  e  el  del 
Imperio  de  Justino  en  seys,  Tresmundo,  rey  de  los  vándalos,  ya- 
ciendo muy  mal  doliente,  donde  murió,  conjuró  á  Ilderigo,  fijo  que 
fué  de  Uberigo,  el  que  avernos  ya  dicho,  e  de  Eudexia,  fija  del 
Emperador  Valentiniano,  la  que  llenara  captiua  el  rey  Genserico 
quando  fué  á  Roma  3'  la  robó,  que  quando  reynase,  que  non  ado- 
rase nin  creyese  en  el  Dios  de  los  arríanos,  nin  consintiese  á  ellos 
inorar  en  la  tierra.  E  pues  que  murió,  luego  ante  que  i-eynase  Il- 
derigo e  nin  rescibiese  el  reyno,  enbió  por  todos  los  cristianos  que 
eran  desterrados,  e  fizólos  venir  á  la  tierra,  e  reformó  los  obispos, 
e  las  ygiesias  cathedrales,  e  todas  las  otras  yglesias  que  suj^ag 
eran,  e  dióles  los  preuillejos  que  Tresmundo  les  avia  tomado,  e  fi- 
zóles mucho  bien;  e  todo  esto  facía  él  ¡Dor  consejo  de  su  madre  que 
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era  cristiana,  e  le  consejaua  siempre  la  fé  de  Jesucristo  en  que  ella, 
creya.  E  otrosy  facíalo  por  no  quebrantar  el  juramento  que  fiziera 
á  Tresmundo.  E  después  que  esto  ovo  fecho,  rescibió  el  reyno  e 
rej'nó  ocho  años.  E  avia  aquella  sazón  setenta  e  tres  años  que  Gen- 
serico,  su  abuelo,  desonrrara  en  África  el  estado  de  Santa  ygle- 
sia.  E  este  año  otrosy  se  leuantó  entre  los  romanos  e  los  persia" 
nos  grand  contienda,  e  vino  Seliobes,  rey  de  los  vgnos,  con  veynte 
mili  cauallos  para  ayudar  á  Eurades,  rey  de  los  persianos^  contra 
los  romanos.  E  Eurades  salió  contra  él,  pensando  que  venia  ayu- 
dar á  los  romanos,  e  lidió  con  él,  e  mató  al  rey  Seliobes  e  á  todos 
los  suyos.  Y  aquí  se  acaba  el  reyno  de  los  vgnos  que  nunca  des- 
pués ovieron  rey.  E  del  onze  años  del  rey  Teodorigo  en  las  Espa- 
ñas,  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea,  sy  non  tanto  que  el  rey 
Teodorigo  que  mató  á  Boecio,  el  grand  filósofo,  el  qual  echó  en 
desterramiento  asy  como  lo  avernos  ya  contado,  que  avia  ya  grand 
tiempo  que  sofría  mucha  cuyta  e  mucha  fambre  por  amor  de  Dios. 
Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  los  vándalos,  e  torna 
á  contar  de  Teodorigo,  rey  de  los  ostrogodos. 

CAPITULO  LXXI. 

DE    CÓMO    TEODORIGO   DIO    EL   REYNO    DE   ESPAÑA 
Á   SU   NIETO  AMALARIGO. 

Andados  doce  años  del  reynado  del  rey  Teodorigo  en  las  Es- 
pañas,  que  fué  en  la  era  de  quinientos  e  sesenta  e  tres  años,  quan- 
do  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e 
vej'nte  e  cinco  años,  e  el  del  imperio  de  Justino  en  ocho,  pues 
que  el  rey  Teodorigo  vio  que  el  rey  Amalarigo,  su  nieto,  era 
llegado  á  hedat  para  mantener  aquel  reyno  de  las  Españas,  que  él 
tenía  por  él,  diógelo,  e  fizóle  del  rey  e  Señor,  e  que  lo  oviese  él  e 
su  fija  deste  Teodorigo  en  toda  su  vida.  E  reynó  Amalarigo  cin- 
co años,  e  mandóle  e  conjuróle  el  rey  Teodorigo  á  Amalarigo, 
su  nieto,  que  siempre  amase  al  Senado  e  al  pueblo  de  E.oma,e  que 
fuese  siempre  amigo  del  Emperador.  E  desque  esto  ovo  fecho, 
tornóse  á  la  tierra  de  Italia,  e  asy  como  llegó,  trabajóse  luego  de 
refacer  todo  aquello  que  Alarigo  e  Ataúlfo,  rey  de  las  Erancias,  e 
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Genserico,  rey  de  los  vándalos,  destruj'eron  en  el  tiempo  que  an- 
dauan  estragando  tierra  de  Roma,  asy  como  avedes  oydo,  ca 
derribaran  una  grande  partida  de  los  muros  de  Roma  e  de  otros 
lugareSf  e  él  refízolo  todo,  e  mantouo  el  Señorío  muy  bien.  E  por 
aquellos  bienes  que  facia,  ficiéronle  los  romanos  una  imagen  de 
oro,  á  oura  del;  mas  el  rey  Teodorigo,  con  todo  esto,  seyendo 
abiuado  en  la  mala  erejía,  mató  por  ende  á  Symaco,  el  patricio,  e 
asy  fué  malo  e  brauo  contra  la  fé  de  Jesucristo  á  cabo  de  sus  dias, 
que  las  buenas  obras  que  él  comencara  de  comience  á  fazer  non 
quiso  que  en  los  postrimeros  dias  de  su  vida  se  acordase  con 
ellas. 

CAPITULO  LXXII. 

CÓMO    EL   EMPERADOR   JUSTINO  MANDÓ   DESTERRAR  E  MATAR 
LOS    ARRÍANOS,     E   DE    LA    MUERTE    DE    TEODORIGO. 

Andado  el  primer  año  del  reynado  del  rey  Amalarigo  en  las  Es- 
pañas,  que  fué  en  la  era  de  quinientos  e  quarenta  e  quatro  años, 
quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos 
e  ve3mte  e  seys,  e  el  del  imperio  de  Justino  en  nueue,  e  el  del  Papa 
Juan  en  ocho,  e  el  de  Lotario,  rey  de  Erancia,  en  treze,  e  el  de  los 
reyes  arríanos  sueuos  en  sesenta  e  cinco,  e  el  de  Ilderígo,  rey  de  los 
vándalos,  en  quatro,  e  el  de  Teodorigo,  rey  de  los  ostrogodos  en 
Italia,  en  treynta  e  dos,  cuenta  la  estoria  que  en  este  año  mandó  el 
Emperador  Justino  que  matasen  e  destruyesen  todos  los  arríanos, 
do  quier  que  los  fallasen.  E  touo  por  bien  este  Emperador  que 
fuese  con  este  mandado  el  Papa  Juan  á  Constantinopla  e  que  lo 
mostrase  e  lo  pedrícase.  E  el  Papa  fué  allá  e  falló  un  ciego  á  la 
puerta  de  la  cibdat,  e  pidióle  limosna,  e  el  Papa  prisole  las  manos 
por  los  ojos,  e  luego  fué  sano  e  vio.  E  pues  que  el  Papa  ovo  aca- 
bado en  Constantinopla  todo  aquello  por  que  le  enviara  al  Empe- 
rador, tornóse  para  Italia  para  demostrar  e  pedricar  al  rey  Teo- 
dorigo, porque  era  arriano  e  onraua  á  los  ari-ianos,  e  fallólo  es- 
tonce en  la  cibdat  de  Reuenco.  E  asy  como  el  Papa  comen có  á 
decirle  aquellas  palabras  de  su  pro  e  salud  de  su  alma,  luego 
Teodorigo  ovo  tan  grand  pesar,  que  lo  fizo  prender  á  él  e  á  todos 
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los  otros  que  venían  con  él,  e  mandólos  echar  en  la  cárcel  e  allí 
murieron  de  fambre.  E  pues  que  fué  muerto  el  Papa  Juan,  pusie- 
ron en  su  lugar  á  Feliz,  el  quarto,  que  fué  el  cinquenta  e  dos  apos- 
tólico. E  después  desto,  á  cabo  de  noventa  dias  murió  aquel  des- 
comulgado Teodorigo,  rey  arriano,  de  mala  muerte,  por  el  juicio 
e  plazer  de  Dios.  E  aquella  sazón  avia  en  aquella  tierra  nn  santo 
eme  ermitaño  á  quien  Xuestro  Señor  Dios  quiso  mostrar  en  vi- 
sión cómo  el  dicho  Papa  Juan,  e  Symaco,  el  patricio,  e  Boecio  el 
filósofo,  los  que  este  re}'  Teodorigo  matara,  que  leuauan  el  alma 
de  aquel  Teodorigo  para  las  penas  del  infierno,  e  la  echauan 
dentro  en  la  olla  de  Ulcano,  esto  es,  en  los  infiernos  ardientes.  E 
pues  que  Teodorigo  fué  muerto,  alearon  los  ostrogodos  por  su 
rey  á  su  fijo  Atanarigo,  e  reinó  ocho  años;  e  este  año  embió  el 
rey  Amalarigo  á  decir  al  Emperador  Justino  cómo  se  metía  en  su 
guarda  e  en  su  encomienda  él  e  su  madre.  E  del  dos  año  fasta  el 
quinto  del  rey  Amalarigo,  non  fallamos  nenguna  cosa  que  de  con- 
tar sea,  sy  non  tanto  que  en  el  quarto  año  conquirieron  los  fran- 
ceses toda  aquella  tierra  que  Teodorigo,  rey  de  los  ostrogodos, 
les  avia  tomado  por  fuerga  en  Francia,  quando  embió  y  á  su  fijo 
con  el  Conde  Yba,  asy  como  lo  avemos  dicho,  e  lo  diera  á  este  rey 
Amalarigo,  que  era  su  nieto. 

CAPITUEO  LXXIII. 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  AMALARIGO. 

Andados  cinco  años  del  reinado  del  rey  Amalarigo,  que  fué  en 
la  era  de  quinientos  e  sesenta  e  ocho  años,-  el  rey  Amalarigo 
aviendo  con  su  mujer  doña  Cochilda  cada  dia  contienda  porque 
ella  non  quería  traer  nin  seguir  la  mala  seta  de  las  arríanos  en 
que  él  creía,  e  maltrayóla  por  ende  mucho  mal,  e  desonráuala,  e 
ella  con  pesar  embiólo  decir  á  su  hermano  Clidiberto,  e  el  herma- 
no luego  que  lo  sopo,  guisóse  muy  bien  e  apoderóse,  e  vino  sobre 
él  e  lidió  con  él  e  matólo. 
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CAPITULO  LXXIV. 

DE    CÓ.MO    TEODISELO    VENCIÓ    EN    BATALLA   Á    LOS    FRANCESES 
E    MATÓ    MUCHOS    DELLOS. 

Pues  que  el  rey  Amalarigo  fué  muerto,  la  reyna  Amalasuente, 
su  madre,  vióse  sola  e  syn  nengund  esfuerqo  de  orne,  porque  vio 
que  los  godos  non  la  tenían  en  nada,  enbió  por  un  su  oormano 
que  avia  nombre  Teudio  á  tierra  de  Toscana  do  él  vivía.  E  este 
Teudio  fuera  ayo  de  su  fijo  Amalarigo.  E  por  el  parentesco  que 
con  él  avía,  alejóle  por  rey,  con  otorgamiento  de  los  altos  omes  de 
los  godos,  e  reinó  diez  e  siete  años  e  cinco  meses  en  las  Españas. 
E  los  tres  años  reyuaron  él  e  la  reyna  Amalasuente  amos  á  dos. 
E  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  quinientos  e  se- 
senta e  nueue  años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  en  quinientos  e  treinta  e  un  años,  e  el  imperio  de  Justino 
en  quatorce,  e  el  del  Papa  Félix  en  seys,  e  el  de  Lotario,  rey  de 
Erancia,  en  diez  e  ocho,  e  el  de  los  reyes  arríanos  suenes  en  se- 
tenta, e  el  de  Uderigo,  rey  de  los  vándalos,  en  nueue,  e  el  de 
Atanarigo,  rey  de  los  ostrogodos,  en  cinco.  Este  rey  Teudio,  ma- 
guer que  era  ereje,  dexó  á  los  cristianos  biuir  en  paz,  e  mandó  á 
todos  los  otros  cristianos  que  se  ayuntasen  todos  en  uno,  en  una 
de  las  mayores  e  mejores  cibdades  que  en  su  reyno  oviese,  e  todo 
aquello  que  ellos  ordenasen  que  fuese  onra  e  pro  de  la  santa  ygle- 
sia,  que  gelo  faría  él  muy  bien  guardar.  E  en  este  primer  año 
deste  rey  Teudio  entraron  en  España  los  reyes  de  las  Erancias  con 
grand  poder,  e  estando  destruyendo  la  cibdad  de  Tarragona,  allegá- 
ronse los  godos  con  un  cabdillo  que  avia  nombre  Teodiselo,  e  fué- 
ronles  tomar  el  puerto  de  Aspa,  e  después  fueron  lidiar  con  ellos,  e 
vencieron  los  godos  á  los  franceses,  e  mataron  muchos  dellos,  e  los 
que  escaparon  dellos  embiaron  rogar  con  grand  aver  á  Teodise- 
lo, cabdillo  de  los  godos,  que  les  diese  espacio  de  un  dia  e  una  no- 
che que  pudiesen  pasar  los  puertos,  e  el  otorgógelo.  E  los  mezqui- 
nos que  no  pudieron  pasar  aquel  dia  y  aquella  noche  e  quedaron 
atrás,  todos  los  metieron  á  espada.  E  de  allí  adelante  folgo  Espa- 
ña de  la  }:remia  de  los  franceses. 
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Del  segundo  año  del  rey  Teudio  no  fallamos  cosa  que  de  contar 
sea,  sy  non  tanto  que  murió  el  Papa  Félix  el  segundo,  que  fué 
cinquenta  e  tres  apostólico,  e  murió  eso  mesmo  el  Emperador  Jus- 
tino, e  reynó  su  fijo  de  su  hermano,  que  era  su  sobrino,  veynte  e 
ocho  años.  Otrosy  fué  fecho  en  este  año  el  segundo  Concilio  en 
Toledo,  e  fueron  en  él  ocho  obispos,  e  era  estonce  arzobispo  dende 
Don  Montano.  Mas  agora  dexaremos  aquí  de  fablar  de  los  godo? 
y  diremos  de  los  vándalos. 

CAPITULO  LXXV. 

DE  CÓMO  GILOMER  PRENDIÓ  Á  ALDARIGO,  REY  DE  LCS   VÁNDALOS. 

Andados  tres  años  del  rey  Teudio,  que  fué  en  la  era  de  qui- 
nientos e  ochenta  años,  quando  audaua  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  quinientos  e  treynta  e  dos,  e  el  Imperio  de  Justinia- 
no  en  uno,  un  ome  poderoso  de  los  vándalos  que  avia  nombre 
Gilomer,  leuantóse  á  traición  contra  el  rey  Aldarigo,  con  grand 
poder,  e  lidió  con  él,  e  prendiólo,  e  echólo  en  cárcel  á  él  e  á  todos 
sus  fijos,  e  reynó  él  sobre  los  vándalos  cinco  años,  e  matóle  al  pa- 
dre e  á  los  parientes,  e  prendió  quantos  supo  que  eran  sus  vasa- 
llos, e  dellos  echó  en  la  cárcel  con  el  rey  Ilderigo,  e  dellos  desca- 
begó,  e  después  tomóles  quantas  riquezas  les  falló.  En  el  cinco 
año  prendieron  los  vándalos  un  obispo  de  los  cristianos  en  Áfri- 
ca, por  la  palabra  de  Dios  que  les  mostraua,  e  tajáronle  la  len- 
gua, mas  después  predicaua  mejor  e  mas  claramente  que  ante,  e 
mostró  Dios  por  él  muchos  milagros  e  fermosos.  E  porque  pesó 
un  dia  á  un  ereje  por  un  milagro  que  Dios  fiziera  por  él,  dixo  que 
non  podia  ser  verdad  aquello,  e  por  esto  perdió  luego  la  fabla  e 
fué  mudo,  que  nunca  jamás  fabló.  E  aquel  año  fué  fecho  el  primer 
concilio  de  Bragana,  e  fueron  en  él  ocho  obispos,  e  fué  fecho  el 
primer  dia  de  mayo,  e  pusieron  en  él  muchas  buenas  cosas  para 
salud  de  los  cuerpos  e  de  las  almas.  E  en  este  año  murió  el  Papa 
Bonifás,  e  fué  puesto  Juan  el  segundo,  que  fué  el  cinquenta  e 
quatro  apostólico.  E  en  este  quinto  año  murió  Atalarigo,  rey  de 
los  estrogodos,  e  tomaron  por  su  rey  á  Teudio,  rey  de  las  Espa- 
ñas,  por  mandado  de  la  reyna  Amalasuente  que  fincara  por  seño- 
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ra  dellos,  e  reynó  dos  años.  E  en  el  seteno  año  murió  el  Papa 
Juan,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Agapito  el  primero,  que  fué  el 
cinquenta  e  cinco  apostólico. 

Mas  agora  dexa  aqui  de  fablar  de  los  vándalos  é  desto,  e  dire- 
mos de  los  ostrogodos. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

DE   CÓMO   EL    REY   TEUDIO   FIZO    3IATAR    Á    LA   REYNA 
AMALASUENTE. 

Andados  siete  años  del  rey  Teudio  en  las  Españas,  e  uno  que 
rej'naua  en  los  ostrogodos,  que  fué  en  la  era  de  quinientos  e  se- 
tenta e  cinco  años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  en  quinientos  e  treynta  e  siete,  e  el  Imperio  de  Justino  en 
cinco,  el  rey  Teudio,  seyendo  ya  desgradescido  á  la  rej^na  Amala- 
suente  de  quanto  bien  le  fiziera  en  lo  fazer  rey  de  España,  e  de 
los  godos,  e  de  los  ostrogodos,  asy  como  es  contado  de  suso,  fizóla 
echar  de  la  tierra  en  desterramiento,  e  dende  á  pocos  de  dias  fizóla 
matar  en  un  baño  do  se  fué  bañar,  e  reynó  él  solo  sobre  los  estro- 
godos  un  año.  Esta  reyna  avia  metido  á  sy  e  á  su  fijo  Amalarigo 
so  la  encomienda  del  Emperador  Justino,  como  avedes  ya  oydo. 
E  este  rey  Teudio  entendió  que  el  Emperador  avria  querella  del 
por  tal  fecho,  e  embió  rogar  al  apostólico  Agapito  que  le  fuese  ga- 
nar perdón  del  Emperador  á  Constantinopla;  e  él  fué  allá.e  falló, 
y  á  Sant  Atemio,  obispo  desa  cibdad,  que  era  ereje,  e  desdomulgólo 
el  Papa  e  fizólo  echar  de  la  tierra,  e  ordenó  por  obispo  de  esa  mes- 
ma  cibdad  á  don  Mema,  e  murió  y  luego  el  Papa  Agapito,  e  non 
adobó  nada  de  aquello,  porque  fué  sobre  razón  de  Teudio,  e  fué 
puesto  en  su  lugar  Syluestre  el  segundo,  que  fué  el  cinquenta  e 
seys  apostólico.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  Teudio, 
rey  de  los  godos,  e  torna  á  contar  de  los  vándalos. 
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CAPITULO  LXXVn. 

DE   CÓMO   VELASARIO  PRENDIÓ   LA   CIBDAT   DE    CARTAGO. 

Andados  ocho  años  del  rey  Tendió  en  las  Españas,  e  del  segun- 
do que  reynaua  en  los  estrogodos,  que  fué  en  la  era  de  quinientos 
e  treynta  e  ocho,  e  del  Imperio  de  Justino  en  seis,  Guilomer,  rey 
de  los  vándalos,  seyendo  siempre  en  toda  enemiga  e  en  seruicio 
del  diablo,  e  destruyendo  e  astragando  toda  África,  el  Nuestro  Se- 
ñor Dios  á  quien  pesa  con  el  mal  v  con  la  soberbia,  enbió  el  su 
bendito  martyr  Sant  Leto,  obispo  que  fué  de  Meptena,  al  qual 
martyriara  e  quemara  el  rey  Vuerigo,  asy  como  es  contado,  al 
Emperador  Justino  quel  dixese  en  visión  que  acorriese  aquel  grand 
peligro  que  avia  en  África.  E  el  emperador  luego  que  despertó, 
pensó  en  este  fecho,  e  enbió  luego  allá  á  Velasario  el  patricio  con 
todo  su  poder,  que  echase  á  los  vándalos  de  toda  tierra  de  África; 
e  Velasario  luego  que  llegó  á  la  cibdat  de  Cartago,  descaualgaron 
él  e  todos  los  suyos  de  los  cauallos,  e  armáronse,  e  cubrieron  sus 
mantos  en  somo,  porque  no  les  viesen  las  armas,  e  dexaron  los 
cauallos  fuera  de  la  cibdat  con  los  ornes  á  pié.  E  entraron  ellos  de 
vuelta  con  los  labradores  que  venian  de  sus  labores,  en  guisa  que 
los  non  entendían  los  de  dentro,  e  prendieron  por  esta  arte  la 
cibdat  de  Cartago,  e  mataron  quantos  y  fallaron,  e  llenaron  dende 
muy  grand  auer  además. 

Mas  agora  dexa  de  contar  de  los  vándalos,  e  torna  á  contar  de 
los  estrogodos. 

CAPITULO  LXXVIII. 

DE  CÓMO  VETIGOS,  REY  DE  LOS  ESTROGODOS,  CERCÓ  Á  ROMA, 

E    DESPUÉS     LE   PRENDIÓ    VELASARIO,    E    LO   LEUÓ   AL   EMPERADOR 

Á    COXSTANTINOPLA. 

Andados  nueue  años  del  rey  Teudio,  que  fué  en  la  era  de  qui- 
nientos e  setenta  e  siete,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  quinientos  e  trejuita  e  nueue,  e  el  Imperio  de  Justi- 
no en  siete,   pues  que  Teodorigo  mató  á  la  reyna  Amalasuente^ 
Tomo  CV.  7 
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«isy  como  es  dicho,  alearon  los  ostrogodos  por  rey  á  uno  que  avia 
nombre  Vetigos.  E  este  Vetig-os  fué  luego  á  Reuena,  e  casó  por 
fuerca  con  la  fija  que  fué  del  rey  Eurigo  e  de  la  reyna  Amalasuen- 
te  que  desara  el  rey  Teodorigo,  su  abuelo.  Otrosy  Velasario,  des- 
pués que  tornó  de  África,  destruó  tierra  de  Napol  e  mató  á  todos 
los  ostrogodos  que  y  falló,  e  á  todos  los  moradores  de  la  tierra,  e 
fuese  á  Roma,  e  metió  á  espada  á  todos  los  ostrogodos  que  y  falló 
quel  fuyeran  de  Napol,  e  los  que  dende  pudieron  escapar,  fuéronse 
para  Rauena  al  rey  Vetigos;  e  el  rey  Vetigos  quando  sopo  aquel 
fecho  en  como  fuera,  guisóse,  e  apoderóse,  e  fuese  luego  para  Roma 
para  lidiar  con  Velasario,  e  cercó  la  cibdat,  e  Velasario  vio  que 
non  podia  lidiar  con  él,  e  mandó  ceri'ar  las  puertas  e  guardar 
bien  les  lugares;  e  los  ostrogodos  combatiau  cada  dia  la  cibdat,  e 
robauan,  e  estroyan  todas  las  yglesias  de  fuera,  e  cuanto  fallauan, 
e  los  romanos  veyendo  que  sy  saliesen  fuera  que  los  matarían,  otro- 
sy que  sy  estouiesen  cercados  que  morrian  de  fambre,  e  por  esto 
estañan  en  grand  cuyta,  mas  por  el  plazer  de  Dios  cayó  en  ellos 
tan  grand  espanto,  que  desampararon  la  cibdat  e  fuéronse  para 
Rauena.  E  luego  á  poco  de  tiempo  llegó  Vitigos,  grand  poder,  otra 
vez,  e  veno  contra  los  romanos,  e  Velasax'io  cuando  lo  sopo,  ayun- 
tó su  gente  e  salió  á  él,  e  lidió  con  él,  e  fué  vencido  Vitigos,  e 
murió  mucha  de  su  gente,  e  él  fuyó,  e  prendiólo  Don  Juan,  cab- 
dillo  de  la  cauallería  de  Roma  e  de  Velasario,  e  tróxolo  ante  Ve- 
lasario, e  Velasario  tomólo,  e  fuese  con  él  á  Constantinopla  para 
el  Emperador  muy  onrrada  mente,  e  presentógelo  á  Vetigos,  e  al 
Emperador  plógole  mucho  desto  e  fizo  luego  á  Velasario  patricio, 
que  era  la  mayor  dignidat  que  en  Roma  auia,  porque  él  era  muy 
buen  cauallero,  e  mucho  esforzado  en  armas,  e  aventurado.  E  este 
año  murió  Vetigos  en  la  prisión  e  alearon  los  ostrogodos  por  su 
rey  á  Eldepado,  é  reynó  un  año. 

Mas  agora  dexa  de  fablar  de  los  ostrogodos,  e  torna  á  contar  de 
los  vándalos. 
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CAPITULO  LXXIX. 

DE   CÓMO   VELASARIO   PRENDIÓ   Á   GUILOMER   E    Á   TODA    TIERRA 
DE    ÁFRICA. 

En  este  mesmo  año  que  esto  contesció,  cuenta  la  estoria  que 
Ouilomer,  rey  de  los  vándalos,  aviendo  grand  miedo  de  Velasario 
que  venia  sobre  él,  mató  al  rey  Ylderigo  que  tenia  preso,  e  á  todos 
sus  fijos,  e  á  todos  los  otros  caualleros  que  tenia  presos  con  él.  Mas 
Velasario,  pues  que  ovo  dado  á  Yitigos  al  Emperador  Justiniano, 
segund  dicho  es,  dio  luego  tornada  á  tierra  de  África,  e  lidió  con 
dos  hermanos  de  Gruilomer,  el  uno  avia  nombre  Gundemiro,  e  el 
otro  Cxelamundo,  e  matólos  á  ambos:  desy  fuese  para  Gruilomer  é 
lidió  con  él,  e  venciólo,  e  fuyóle  del  campo,  e  él  siguiólo  fasta  que 
lo  tomó  e  conquirió  á  toda  África,  e  tornóla  so  el  Señorío  de  los  ro- 
manos. E  esto  fué  cuando  cumplieron  nouenta  e  siete  años  que  los 
vándalos  entraron  en  África,  e  de  ally  adelante  fincó  siempre  en 
poder  de  los  romanos  fasta  la  venida  de  Mahoma,  el  enemigo  de  la 
santa  fé  de  Jesucristo,  que  la  tornó  á  la  su  mala  seta  ensusiada,  en 
la  qual  está  oy  dia  por  sus  pecados:  e  desta  guisa  que  avemos 
dicho  fué  destroydo  el  reyno  de  los  vándalos  con  todo  su  pueblo, 
el  qual  avia  durado  desde  el  tiempo  del  rey  Grunderigo  fasta  este 
tiempo  deste  rey  Guilomer,  ciento  e  catorce  años,  e  aquí  se  acabó 
el  reyno  de  los  vándalos.  Pues  que  Velasario  ovo  toda  la  tierra  me- 
tida so  el  Señorío  de  los  romanos,  tornóse  para  Constantinopla  al 
Emperador  Justiniano,  e  dióle  á  Guilomer  que  leuaua  preso.  Ese 
año  murió  el  Papa  Sylvestre,  e  pusieron  en  su  lugar  á  Vigilio  el 
primero,  e  fué  el  cincuenta  y  siete  apostólico.  Del  diez  año  e  del 
onze  del  rey  Teudio  no  fallamos  cosa  que  de  contar  sea,  sy  non 
tanto  que  en  el  año  murió  Aldepado,  rey  de  los  estrogodos,  e  reynó 
en  pos  del  Erario,  e  reynó  Totila  diez  años.  E  en  el  tiempo  del  rey 
Teudio  moraua  Sant  Benito  el  mayor  en  el  monte  Oasyn. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  desto  e  torna  á  fablar  de  los  estro- 
godos. 
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CAPITULO  LXXX. 

PE    CÓMO    TOTILA,    REY   DK    LOS    ESTROGODOS,    PRENDIÓ    Á    ROMA, 

Andados  doze  años  del  rey  Teudio,  que  fué  en  la  era  de  quinien- 
tos e  ochenta  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del 
¡Señor  en  quinientos  e  cuarenta  e  dos,  e  el  Imperio  de  Justino  en 
dies,  Totila,  rey  de  los  estrogodos,  avieudo  grand  sabor  de  ensan- 
char en  su  reyno  luego  en  su  comiendo  comencó  á  sacar  su  hueste 
muy  grand  de  los  estrogodos  de  tierra  de  Italia.  E  entró  por  Can- 
pania  e  prendióla,  e  pasando  por  el  monte  Casyn,  fué  ver  á  Sant 
Benito,  que  era  y  entonce,  por  que  oyera  del  decir  mucho  bien, 
e  por  prouar  sy  era  asy  como  dezian,  que  sabia  las  cosas 
todas  pasadas  e  las  que  eran  por  venir.  E  luego  que  lo  vio  Sant 
Benito  dixole:  Mucho  mal  feziste  e  fazes;  pártete  dello  syquiera  al- 
gund  tiempo  de  tu  maldat.  E  digote  que  después  que  tú  ouieres 
pasado  la  mar,  á  la  tornada  yrás  á  Roma  e  prenderla  has,  e  reyna- 
rás  nueue  años,  mas  al  diez  morras.  E  pues  que  esto  le  ovo  dicho, 
fuese  Totila  su  camino,  e  prendió  luego  á  Lacunia,  e  presa,  llegó 
fasta  el  reyno  de  Calabria  e  conquirióle,  e  después  pasó  la  mar 
alta  e  fué  á  Cecilia  e  prendióla,  é  metió  todo  esto  so  el  su  Señorío. 
E  pues  que  todo  esto  ovo  fecho,  dio  tornada  á  Roma,  porque  oyó 
dezir  que  estaua  muy  cuytada  de  fambre,  e  cercóla;  e  cuenta  la 
estoria  que  tan  grand  era  la  fambre  que  avia  en  Roma,  que  los 
omes  comiau  á  las  bestias,  e  aun  á  los  omes,  lo  que  non  fallamos 
que  contesciese  en  nenguna  cerca.  E  quando  vieron  que  lo  non 
podian  sofrir,  abrieron  las  puertas  e  fuéronse  meter  en  poder  de 
Totila,  e  Totila  entró  luego  en  la  cibdat  por  la  puerta  que  dicen 
Ostia,  e  mandó  tañer  las  trompas  por  tal  que  se  escondiesen  los 
romanos  por  las  yglesias,  e  por  las  cuencas,  e  por  los  algibes, 
e  por  los  lugares  que  pudiesen,  e  que  se  espantasen  de  la  muerte, 
ca  él  non  avia  sabor  de  los  matar.  Del  treze  año  fasta  1  diez  e  siete 
del  rey  Teudio  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea,  s}''  non  tanto 
que  en  el  catorze  año  fué  echado  en  desterramiento  el  Papa  Vigilio. 
Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  estrogodos,  e  torna 
á  contar  de  los  godos  de  España. 
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CAPITULO  LXXXI. 

DE    CÓMO    ÍHURIÓ   EL   REY   TEUDIO,    E   LOS    GODOS   PASARON  LA  MAR. 

Andados  diez  e  siete  años  del  rey  nado  del  rey  Teudio,  que  fué  en 
la  era  de  ochenta  e  cinco  años,  quando  ardaua  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  quinientos  e  quarenta  e  siete,  pues  que  el 
Emperador  Justiniano  sopo  en  cómo  el  rey  Teudio  matara  á  la 
reyna  Amalasuente,  que  ovo  ende  grand  pesar,  e  por  la  vengar, 
mandó  luego  á  Velasario  que  la  fuese  vengar  contra  Teudio,  e 
ante  que  él  fuese  allá,  matáronlo  los  suyos  en  esta  manera,  segund 
cuenta  el  Arcobispo  Don  Rodrigo,  e  dize  asy:  Que  el  rey  Teudio, 
estando  un  dia  en  su  palacio,  que  uno  de  los  suyos  que  se  fizo 
sandio  e  albardan,  e  entró  dentro  en  el  palacio  do  el  re}'  estaua, 
e  dióle  tal  golpe  tan  grand,  que  dende  á  pocos  dias  fué  muerto,  e 
así  murió;  mas  non  como  mandara  el  Emperador  porque  fuese 
vengada  la  muerte  de  la  rej'na  Amalasuente.  E  Velasario  quando 
lo  sopo,  quiso  yr  á  España;  mas  dexóse  de  yr  allá  e  pasóse  á 
tierra  de  África  e  lidió  con  Gauherid,  uno  que  alearon  por  su 
rey,  mas  las  remasajas  que  fincaron  de  los  vándalos,  e  mató  á  él 
e  á  todos  los  oti'os,  e  alimpió  la  tierra  dellos.  Otrosy  los  godos, 
estando  looanos  por  la  buena  audanca  que  ovieran  contra  los  fran- 
ceses, como  avemos  ya  dicho,  pasaron  la  mar  syn  recabdo  e  syn 
cabdillo,  e  fueron  contra  unos  caualleros  que  prendieran  el  castillo 
de  Cebta,  e  echaran  dende  por  fuerca  á  los  godos  que  la  tenian  e 
combatíanla  cada  dia.  Mas  vino  el  dia  del  domingo,  e  los  godos, 
por  guardar  la  fiesta,  desarmáronse  e  diéronse  á  folgar,  e  los  de 
Cebta,  quando  los  vieron  estar  desarmados  e  syn  sospecha,  sa- 
lieron á  ellos,  e  los  godos  estauan  cercados,  de  la  una  parte  la 
mar,  e  de  la  otra  parte  de  aquéllos  sus  enemigos,  e  non  avian  por 
do  salir  nin  por  do  fuyr  aunque  quisiesen,  e  matáronlos  ally  to- 
dos, que  non  escapó  ende  nenguno.  E  el  i-ey  Teudio  quando  esto 
oyó,  ovo  tan  grand  pesar,  que  murió  de  tal  muerte  qual  él  meres- 
ció.  E  dize  la  estoria  que  ante  que  muriese,  saliéndole  mucha 
sangre  de  la  llaga  de  que  lo  firió  el  sandio,  que  fiziera  jurar  á 
todos  sus  vasallos  que  nenguno  non  matase  aquél  que  lo  mató, 
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porque  con  grand  razón  prendía  él  aquella  muerte  porque  fiziera 
matar  á  la  reyna  Amalasuente,  su  señora,  syn  razón.  E  en  este 
año  vinieron  otrosy  Cletario,  rey  de  rrancia,  e  su  hermano  Gil- 
deberto  á  las  Españas,  e  cercaron  á  Caragoca,  e  los  de  la  cibdat 
rogaron  á  Dios  que  los  librase,  e  ovieron  su  acuerdo  que  les 
leuasen  una  vestidura  que  tenian  ay  del  santo  glorioso  martyr 
Sant  Veceynte  e  gala  diesen,  porque  se  fuesen  dende,  e  non 
fiziesen  mal,  e  fizieron  lo  asy,  e  á  ellos  plogo,  e  fuéronse  de  ally 
muy  honradamente  e  muy  alegres  con  aquella  santa  cosa  que 
consigo  leuauan. 

CAPITULO  LXXXII. 

DE    CÓMO   ALCARON   LOS    GODOS    Á    TEODISELO    POR    SU   REY, 
E    DE   LO    QUE    FIZO    TOTILA    EN   ITALIA. 

Pues  quel  rey  Teudio  fué  muerto,  alearon  los  godos  por  su  rey 
á  Teodiselo,  que  era  su  cahdillo,  e  reynó  dos  años,  e  el  primer 
año  de  su  reynado  fué  en  la  era  de  quinientos  e  ochenta  e  seys, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos 
e  quarenta  e  ocho,  e  el  Imperio  de  Justiniano  en  veynte  e  dos,  e 
del  Papa  Vigilio  en  catorce,  e  el  de  Lotario,  rey  de  Erancia,  en 
treynta  e  cinco,  e  el  de  los  rej'^es  arrianos  sueuos  en  ochenta  e 
siete,  e  el  de  Totila,  rey  de  los  estrogodos,  en  siete.  Pues  que 
Totila,  rej''  de  los  estrogodos,  ovo  presa  la  cibdat  de  Poma,  moró 
y  con  los  romanos  unos  pocos  de  dias  tan  asosegado  e  á  plazer  de 
todos  como  padre  con  fijos,  e  los  romanos  touieron  todos  que 
aquello  era  por  los  castigos  de  Sant  Benito,  que  le  avia  dado 
quando  lo  fué  á  ver  por  lo  prouar  sy  auia  en  él  espíritu  de  pro- 
fecía. E  después  desto  salió  Totila  de  Roma  para  Italia,  e  guerreó 
muy  de  recio  las  cibdades  de  Millia,  quel  yacían  vecinas  en  der^ 
redor  de  toda  tierra  de  Italia,  e  destruyó  e  derribó  el  castillo  de 
Parísio  e  el  de  Pulmeo,  e  mató  todos  los  omes  que  y  falló,  é 
murió  entre  ellos  Hercúleo,  obispo,  e  ante  que  muriese,  fizóle 
sufrir  muchos  tormentos  e  martyrios,  e  fizo  prender  á  Sant  Be- 
nito el  menor,  que  moraua  cerca  de  la  cibdat  de  Campania,  que 
era  muy  santo  orne  e  de  muy  santa  vida,  e  mandólo  quemar  den- 
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tro  en  su  celda  do  moraua,  mas  no  pudieron.  E  quando  esto  vi6 
Totila,  mandólo  echar  dentro  en  un  forno  ardiente,  mas  Sant 
Benito  salió  tan  sano  otro  dia  dende  que  tan  solamente  non  llegó 
el  fuego  á  sus  vestiduras.  E  esto  fué  por  la  virtud  de  Dios;  e  los 
moradores  de  la  tierra  quando  se  vieron  tan  mal  trechos  de  los 
males  que  rescebian  de  Totila,  fueron  á  los  senadores  de  Roma  e 
mostrárongelo,  e  los  senadores  enbiáronlo  luego  decir  al  Empe- 
rador Justiniano  que  púnase  de  poner  y  otro  consejo. 

Mas  agora  dexaremos  aquí  de  fablar  de  los  ostrogodos,  e  dire- 
mos de  los  godos  de  España. 

CAPITULO  LXXXIII. 

DE  CÓMO  MATARON  AL  REY  TEODISELO  SUS  VASALLOS, 
E  DE  LA  MUERTE  DE  VELASARIO. 

Andados  dos  años  del  reynado  del  rey  Teodiselo,  que  fué  en  la 
era  de  quinientos  e  ochenta  e  siete  años,  quando  andaua  el  aña 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  quareata  e  nueve 
años,  e  el  del  Imperio  de  Justiniano  en  veinte  e  tres,  este  rey 
Teodiselo,  jjues  que  ovo  rescebido  el  reyno,  comenqo  á  fazer  mucho 
mal  e  ensució  los  casamientos  de  muchos  ornes  que  eran  sus  va- 
sallos, faciéndoles  públicamente  maldad  con  sus  mujeres  á  guisa 
de  muy  mal  Príncipe.  E  aun  sobre  esto  fizo  á  muchos  dellos 
matar.  E  desque  esto  vieron  los  altos  ornes  del  reyno,  ayuntáron- 
se todos  contra  él,  e  prendiéronle  en  la  cibdat  de  Seuilla  do  es- 
taña comiendo,  e  dieron  en  él  tantas  de  feridas  que  lo  mataron.  E 
ese  año  mandó  el  Emperador  Justiniano  á  Velasario  que  fuese  á 
conquerir  á  tierra  de  Persia,  e  la  ganase  para  el  Imperio  de  Roma, 
e  él  fuese  para  allá,  e  andando  conquiriendo  la  tierra,  enfermó  de 
una  enfermedad  de  que  murió. 
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CAPITULO  LXXXIV. 

DE  CÓMO  EL  REY  AGILA  FUÉ  Á  GUERREAR  Á  CÓRDOUA, 
E  FUÉ  DESBARATADO. 

Luego  que  Teodiselo  fué  muerto,  algaron  los  godos  poi-que 
Agila  (sic),  e  reynó  cinco  años,  e  el  primer  año  del  su  reyna- 
do  fué  en  la  era  de  quinientos  e  ochenta  e  ocho  años,  quando 
andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  ciu- 
quenta,  e  el  Imperio  de  Justiniano  en  veynte  e  cuatro,  e  del  Papa 
Vigilio  en  quinze,  e  de  Lotario,  rey  de  Francia,  en  veynte  e 
siete,  e  de  los  re^^es  arríanos  de  los  sueuos  en  ochenta  e  nueue,  e 
de  Totila,  rey  de  los  estrogodos,  en  nueue.  Este  rey  Agila,  en  el 
primer  año  del  su  reynado,  comencjo  luego  guerra  contra  los  de 
Córdoua  por  desprecio  de  la  cristiandat,  e  fizo  ensuziar  la  yglesia 
de  Sant  Benito  mártyr,  e  de  Sant  Agiselo,  e  mandó  posar  y  los 
sus  ornes  e  meter  dentro  las  bestias,  e  boluió  luego  un  torneo  con 
los  de  la  villa,  e  por  la  desonrra  de  aquel  santo  á  que  él  deson- 
rara,  lleuó  dende  mal  galardón,  ca  fué  allí  muy  mal  desonrrado, 
e  matáronle  y  un  fijo,  e  perdió  todos  los  mejores  de  la  su  hueste 
con  su  caualleria  e  todo  lo  al  que  troxo,  e  él,  confondido  e  vencido 
de  aquella  guisa,  fuyó  muy  lazrado  e  con  gran  pauor  de  muerte, 
e  acogióse  luego  á  Mérida. 

Mas  agora  dexaremos  de  fabíar  de  los  godos  e  de  España,  e 
diremos  de  los  estrogodos. 

CAPITULO  LXXXV. 

DE    CÓMO    NARSÉS    MATÓ   AL    REY   TOTILA    E    A    LOS    ESTROGODOS, 

Andados  dos  años  del  reynado  del  rey  Agila,  que  fué  en  la  era 
de  quinientos  e  ochenta  e  nueue  años,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  cinquenta  e  uno,  e  el  Im- 
perio de  Justiniano  en  veynte  e  cinco,  pues  que  el  Emperador  Jus- 
tiniano sopo  las  nueuas  del  mal  que  fazia  Totila  por  la  tierra,  en- 
bió  luego  allá  á  Narsés  el  patricio,  que  era  de  los  sus  castrados, 
con  grand  poder  de  caualleria,  asy  de  los  suyos  como  de  los  lom- 
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bardos  que  eran  sus  amigos,  que  morauan  estonces  en  tierra  de 
Panonia;  e  luego  que  Narsés  llegó  á  Italia,  ovo  su  batalla  con  los 
ostrogodos,  e  venciólos,  e  mató  todos  los  más  dellos,  e  mató  á  su 
rey  Totila,  e  non  quedaron  synon  unos  pocos  que  fuyeron  e  se  es- 
condieron en  la  ribera  del  rio  Anublo,  e  Narsés  tomó  todas  las 
cibdades  e  castillos  que  Totila  avia  tomado  diez  años  avia,  e  tor- 
nólo todo  so  el  Señorío  de  Koma.  E  asy  fué  destroj'^do  el  reyno 
de  los  estrogodos,  que  avia  dos  mil  e  quatrocientos  años  que  rey- 
nauan,  segund  cuenta  el  arzobispo  Don  Jordán.  E  de  ally  adelan- 
te nunca  los  romanos  ovieron  temor  dellos.  E  después  que  Totila 
fué  muerto,  esos  pocos  que  escaparon  de  los  estrogodos  alearon  por 
su  rey  á  uno  que  avia  nombre  Tejar,  e  él  quisiera  cobrar  e  reuocar 
el  reyno  de  los  estrogodos,  e  reynó  dos  años.  E  del  tercero  año 
del  rey  Agila  fasta  el  quinto,  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea, 
sy  non  tanto  que  en  el  tercero  año  murió  el  Papa  Vigilio  en  el 
desterramiento  do  yazia,  segund  es  contado,  e  fué  puesto  en  su 
lugar  Pelayo  el  primero,  e  fueron  con  él  cinquenta  e  ocho  apostó- 
licos, e  en  el  quarto  año  vino  Narsés  sobre  Tejar,  re}'  de  los  es- 
trogodos, e  lidió  con  él,  e  matólo,  e  á  todos  los  suyos,  que  non  es- 
caparon ende  synon  unos  pocos  que  fuyeron  á  los  godos  de  Espa- 
ña. E  aquí  se  acabó  el  reyno  de  los  estrogodos. 

CAPITULO  LXXXVI. 

DE    CÓMO   LOS    GODOS    MATARON    EN    WÉRIDA    Á   AGILA,    SU   REY. 

Andados  cinco  años  del  re^'nado  del  rey  Agila,  que  fué  en  la 
era  de  quinientos  e  nouenta  e  dos,  quando  audaua  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  cinquenta  e  quatro,  e  el 
Imperio  de  Justiniano  en  veynte  e  ocho,  leuantóse  uno  que  decían 
Atanagildo  contra  el  rey  Agila,  e  por  fuerca,  con  poder  de  los  go- 
dos, fizóse  rey.  E  Agila  cuando  lo  sopo,  enbió  su  hueste  contra  él 
á  Seuilla  do  estaua  e  se  aleara  rey,  e  Atanagildo  lidió  con  ellos  e 
matólos.  E  los  godos  que  fyncaron  en  la  tierra,  quando  vieron 
que  non  morían  sus  gentes  por  él  sy  non  por  la  desauenencia  que 
auían  ellos  entre  sy  mesmos,  e  temiéronse  que  vernian  los  roma- 
nos sobre  ellos  e  que  perderían  la  tierra  de  España,  por  esta  razón 
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ovieron  su  consejo  e  mataron  estonce  Agila,  su  rey,  en  Mérida,  e 
viniéronse  todos  á  Seuilla  e  metiéronse  todos  en  poder  de  Ata- 
nagildo. 

CAPITULO  LXXXVII. 

DE    CÓJIO    FYNCÓ   ATANAGILDO    POR   SEÑOR   DE  ESPAÑA, 
E    CÓMO    SE    TORNÓ    TEODOMIRO   Á   LA    FE. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Agila,  reynó  en  su  lugar  Ataña- 
gildo  catorce  años,  e  el  primer  año  de  su  reynado  fué  en  la  era 
de  quinientos  e  noueuta  e  tres  años,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  cinquenta  e  cinco,  e  el  Im- 
perio de  Justiniano  en  veyute  e  nueue,  e  el  del  Papa  Pelayo  en 
tres,  e  el  de  Lotario,  rey  de  Francia,  en  quarenta  e  dos,  e  el  rey- 
no  de  los  reyes  arrianos  de  los  sueuos  en  nouenta  e  quatro.  Este 
rey  Atanagildo  touo  la  íé  de  Jesucristo,  pero  ascondidamente,  se- 
gund  cuenta  Don  Lncas  de  Tuy,  e  fué  muy  bueno  contra  los  cris- 
tianos. Del  seys  año  fasta  el  catorce  del  rey  Atanagildo,  non  fa- 
llamos cosa  que  de  contar  sea,  sy  non  tanto  que  entró  un  judío  en 
una  ygleaia  e  tomó  á  furto  un  crucifijo  pequeño  que  y  estaua,  e 
dióle  una  ferida  con  un  dardo  que  traya,  e  leuóselo  á  escuso  de  los 
cristianos  para  su  casa  para  que.  .rio.  E  quando  lo  sacó  de  so  el 
manto,  falló  todos  sus  paños  ensangrentados,  e  vio  que  la  sangre 
le  salia  de  la  ferida  que  le  avia  dado.  E  por  el  grand  pauor  que 
ouo  non  le  osó  quemar,  e  los  cristianos  quand  non  vieron  estar  el 
crucifijo  en  el  lugar  do  solia,  e  vieron  el  rastro  de  la  sangre,  fue- 
ron por  él  fasta  que  llegaron  á  la  casa  del  judío,  e  entraron  den- 
tro, e  buscáronlo  e  falláronlo  todo  lleno  de  sangre.  E  ellos  pren- 
dieron luego  el  judío  e  apedreáronlo.  E  en  el  siete  año  otrosy,  co- 
mentó á  bramar  como  toro  un  monte  que  está  allende  del  rio  que 
llaman  Ruédano,  que  es  entre  la  Galia  gótica  e  España.  E  fízolo 
esto  muchos  dias,  e  departióse  de  un  monte,  e  llegóse  á  otro  mon- 
te poblado  que  estaua  y  cerca  del,  e  dexóse  todo  aquel  monte  so- 
mir  en  aquel  rio  Ruédano  con  casas  e  j^glesias,  e  omes,  e  bestias, 
e  con  todas  las  otras  cosas  que  en  aquel  monte  eran.  E  ese  año 
murió  el  Papa  Pelayo,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Juan  el  tercero.  E 
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fueron  con  él  cinqnenta  e  nueue  apostólicos.  E  ese  año  murió  Lo- 
tario,  rey  de  Francia,  e  reynó  su  fijo  Grilperico  veynte  e  tres  años, 
e  partió  luego  el  reino  con  sus  hermanos  Eribito,  Guntaño,  e  Sy- 
giberto,  e  al  ochauo  año  murió  el  Emperador  Justiniano,  e  reynó 
en  pos  del  Justino,  el  que  dixeron  el  menor,  doce  años.  E  este  año 
otrosy,  alearon  los  sueuos  en  Gallicia  á  Teodomiro  por  su  rey,  e 
reynó  diez  años.  E  este  año  fueron  otrosy  este  Teodomiro  e  los 
sueuos  tornados  á  la  fé  de  Jesucristo,  por  la  pedricacion  de  Don 
Martin,  obispo  de  Dumio.  E  este  Don  Martin  fué  muy  santo  orne, 
e  de  muy  santa  vida,  e  fizo  e  compuso  muchas  buenas  cosas  que 
oy  dia  son  tenidas  e  guardadas  por  santas  en  los  establecimientos 
de  santa  yglesia,  e  por  la  su  santa  vida  son  oy  dia  ensalmadas  e 
cnrradas  las  yglesias  de  Galicia. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

DE     CÓMO     MURIÓ     ATANAGILDO,     E     DE     LO     QUE     CONTESCIÓ 
EN   EL   DÉCIMO   E   CUARTO    AÑOS    DEL    SU   REYNADO. 

Andados  catorce  años  del  reynado  de  Atanagildo,  que  fué  en 
la  era  de  seiscientos  e  seis  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  quinientos  e  sesenta  e  ocho,  e  el  Imperio 
de  Justino  en  ocho,  este  rey  Atanagildo,  estando  en  la  cibdat  de 
Toledo,  adoleció  de  una  enfermedat  de  que  murió,  e  estuuo  el 
reyno  syn  señor  cinco  meses,  segund  cuenta  el  arcobispo  Don  Ro- 
drigo; mas  dize  Don  Lvicas  de  Tuy  que  fueron  siete  años  e  cinco 
meses;  e  en  este  año  se  leuantó  Sigiberto  contra  su  hermano  Gil- 
perico,  rey  de  Francia,  por  mucho  mal  que  le  fazia  en  su  tierra, 
e  lidió  con  él,  e  venciólo,  e  fuyóle,  e  tomóle  por  fuerza  una  grand 
pieca  e  partida  del  reyno,  e  prendióle  y  un  fijo  que  avia  nombre 
Teudiberto,  e  echóle  de  la  tierra,  e  amparó  su  tierra  muy  bien  de 
ally  adelante,  asy  que  nunca  le  veno  y  fazer  mal  su  hermano 
Gilperico.  E  luego  en  pos  desto  casó  con  Doña  Uruña,  fija  que  fué 
del  rey  Atanagildo,  que  fué  llamada  por  sobre  nombre  Bruche- 
nilda. 
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CAPITULO  LXXXIX. 

DE    CÓMO    EL   REY   LOYBA    TOMÓ    POR   COMPAÑERO    EN    EL    REYNO 
Á    SU    HERMANO    LEOYIGILDO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Atanagildo,  ayuntáronse  los  godos 
de  Narbona,  e  alearon  por  rey  uno  que  avia  nombre  Loyba,  e 
reynó  tres  años,  asy  como  dize  el  arcobispo  Don  Rodrigo;  mas 
Don  Lucas  de  Tuy  dis  que  reynó  en  las  Gallicias  en  vida  de  Ata- 
nagildo, siete  años,  e  después  en  España  tres,  asy  como  diximos, 
e  nos  contamos  aquí  segund  cuenta  el  are-obispo  Don  Rodrigo,  e 
decimos  que  fueron  tres  años;  e  el  primer  año  del  su  reynado  fué 
en  la  era  de  seyscientos  e  siete  años,  e  del  Imperio  de  Justino  en 
ocho.  Deste  rey  Lo^'ba  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea  que  él 
ficiese  en  estos  tres  años  que  él  reynó,  sy  non  tanto  que  en  el  se- 
gundo año  fizo  á  un  su  hermano  que  avia  nombre  Leovigildo,  com- 
pañero consigo  en  el  reyno  e  prouisos  de  España,  e  él  estaua  en  el 
reyno  de  la  Galia  gótica,  que  es  allende  de  los  puertos  de  Aspa  la 
de  contra  occidente.  E  estos  años  que  Loyba  reynó,  el  uno  es  con- 
tado á  el,  6  los  otros  á  Leovigildo.  E  este  Leovigildo  casó  con  una 
dueña  que  avia  nombre  Teodisa,  fija  que  fué  de  Sevei'iano,  cabdi- 
11o  de  la  prouincia  de  Cartago,  que  fué  fijo  del  rey  Teodorigo.  E 
ovo  della  dos  fijos,  el  uno  ovo  nombre  Hermenegildo,  e  el  otro  Re- 
caredo.  E  este  año  ovieron  grand  contienda  entre  los  españoles  e 
los  franceses  sobre  la  Pascua  quando  la  averian  este  año.  E  los  de 
España  touieron  la  Pascua  ese  año  en  veynte  e  ocho  dias  de  Mar- 
qo,  e  los  franceses  en  diez  e  ocho  dias  de  Abril.  E  porque  los  fran- 
ceses ficieron  aquella  pascua  derecha  mente,  mostró  Dios  un  fermo- 
so  milagro,  que  las  pilas  de  suyo  se  solian  fenchir  para  bautizar  los 
niños.  Eynchéronse  á  los  franceses  e  non  á  los  españoles.  E  el  rey 
Loyba,  pues  que  ovo  los  tres  años  cumplidos  en  su  reynado,  mu- 
rió. Otrosy  ese  año  murió  el  Papa  Juan,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Benito  el  primero,  e  fueron  con  él  sesenta  apostólicos. 
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CAPILULO  XC. 

DE    LA    CONQUISTA   QUE    FIZO   EL   REY   LEOVIGILDO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Loyba,  ovo  Leovigildo  todo  el 
reyno  de  España  e  de  Proencia,  e  reynó  dies  e  ocho  años.  E  el 
primero  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  seyscientos  e  dies 
años,  quando  andaua  el  año  de  la  Eucarnacion  del  Señor  en  qui- 
nientos e  setenta  e  dos,  e  el  imperio  de  Justino  en  once,  e  el 
Papa  Benito  en  uno.  Este  rey,  cobdiciando  mucho  acrescentar  en 
su  reyno,  llegó  grand  aver  e  guisóse  muy  bien  de  muchos  caualle- 
ros  e  de  muchas  armas,  e  fizo  muchas  lides,  e  venciólas  e  conqüe- 
rió  muchas  tierras,  e  metió  so  el  su  Señorío  muchas  gentes,  e 
ganó  á  Cantabria,  e  px-endióla  e  destruyóla,  e  prendió  á  Lorca  e 
á  Vencia  e  á  Sabaria.  E  rendiéronsele  muchas  cibdades  en  Es- 
paña que  se  le  al(;aran,  e  ganó  los  castillos  dellos;  e  del  segun- 
do año  del  rey  Leovigildo  non  fallamos  nenguna  cosa  que 
de  contar  sea,  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que 
murió  el  Emperador  Justino  e  reynó  en  pos  del  Toberio  seys 
años. 

CAPITULO  XCI. 

DE    CÓMO   MATARON   Á.   SIGIBERTO   POR   CONSEJO   DE    LA  REYNA 
DOÑA   FRADAHÜNDA. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  Leovigildo,  que  fué  en 
la  era  de  sej'scientoa  e  doce  años,  quando  andaua  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  quinientos  e  setenta  e  quatro,  ovieron 
muy  grand  batalla  Gilperico,  rey  de  Erancia,  e  su  hermano  Si- 
giberto,  e  murió  en  la  batalla  Theodiberto,  fijo  del  rey  Gilperico. 
La  reyna  Eradahunda,  sabiendo  cómo  los  franceses  querían  mal 
al  rey  su  marido  Gilperico,  e  andauan  por  fazer  rey  á  su  herma- 
no SigibertOj  eubió  dos  escuderos  que  lo  matasen,  e  ellos  fueron 
allá  e  matáronlo.  E  doña  Brugilda,  mujer  que  era  de  aquel  rey 
Sigiberto,  fincó  estonces  con  sus  fijos  en  su  reyno  e  mantóuolo 
muy   bien.  IMas   porque  los   franceses,   sus  franceses  costumbres 
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della  les  semejauan  muy  fuerte  e  muy  esquiua  señora  de  servir  (sic) 
esto  non  era  sy  non  por  ser  creyda  la  palabra  de  la  gran  Sebilda 
que  dixo  profetizando  desta  Bruchilda  que  dixo  asy: — Veniet 
Bruna  de  ultimis  fartis  terree  et  ante  faciem  ejus  per  iliunt  re- 
ges et  omnes  gentes  Francie,  et  ipsa  cum  pedes  equoxo  (sic)  disfi- 
ciet  etsic  erü  mors  ejus.  Que  quiere  decir:  Verná  la  Bruna  de 
tierras  de  España,  e  ante  la  su  faz  perescerán  los  reyes,  e  las 
gentes  de  Francia,  e  ella  con  los  pies  de  los  cauallos  será  toda 
desfeclia,  e  así  será  la  su  muerte  della.  E  como  quier  que  ella  pá- 
resela esquiua  á  las  gentes,  todavía  onraua  mucho  á  las  ygiesias 
de  Dios,  e  fizo  muchos  monasterios  e  muchas  buenas  obras;  asy 
que  todos  se  marauillauan  de  cómo  lo  pudiera  complir.  Del  quarto 
año  fasta  el  sexto  del  rey  Leovigildo  non  fallamos  cosa  alguna  que 
de  contar  sea  sy  non  tanto  que  en  el  quarto  año  echó  el  rey  Gil- 
perico  á  Doña  Brugilda  la  reyna  con  sus  fijos  en  destei-ramiento, 
6  en  el  quinto  murió  Teodomiro,  rey  de  los  sueuos,  que  fué  muy 
buen  cristiano,  e  reynó  en  pos  del  Miro  tres  años. 

CAPITULO  XCII. 

DE    CÓMO    MIRO,    REY    DE   LOS    SUEUOS,    VENCIÓ    Á   LOS    MORADORES 
DE   LOS  MONTES   RUCONES. 

Andados  quatro  años  del  reynado  del  rey  Leovigildo,  que  fué 
en  la  era  de  seycientos  e  quince  años,  Miro,  rey  de  los  sueuos, 
mouió  su  guerra  contra  los  que  morauan  en  los  montes  rucones 
e  venciólos,  e  pues  que  los  ovo  vencido  e  mal  trechos  á  su  volun- 
tad muchas  batallas  que  ovo  con  ellos,  tomóles  quantos  averes  e 
riquezas  les  falló,  e  tornóse  para  su  reyno  muy  onrrada  mente.  En 
ese  año  murió  el  Papa  Benedito  e  puesto  fué  en  su  lugar  Pelayo, 
«1  segundo  que  fueron  con  él  sesenta  e  un  apostólicos.  Del  seteno 
año  del  rey  Leovigildo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar 
sea  que  á  la  estoria  pertenesca. 
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CAPITULO  XCIII. 

DE    CÓMO   LEOVIGILDO   PRENDIÓ    Á    SU    FIJO   HERMENEGILDO, 
E    DE    LA    MUERTE  DE    MIRO,    REY   DE   LOS    SüEUOS. 

Andados  ocho  años  del  reynado  del  rey  Leovigildo,  que  fué  en  la 
era  de  seyscientos  e  diez  e  siete  años,  quando  andaua  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  setenta  e  nueue  años  e  el 
del  Imperio  de  Tiberio  en  seys,  Hermenegildo,  fijo  del  rey  Leovigil- 
do, tomó  por  mujer  á  la  fija  del  rey  8igiberto,  que  era  cristiana.  E 
porque  él  se  tornó  á  la  fé  de  Jesucristo  por  ella,  después  que  se 
quitó  de  la  mala  seta  de  los  arríanos,  en  que  ante  creya,  la  que  su 
padre  mantenía,  cayó  en  la  yra  del  padre,  e  desamáualo  mucho 
además,  e  fizóle  mucho  pesar.  E  los  cristianos  que  eran  estonce 
en  la  tierra,  alqaron  á  Hermenegildo  por  su  rey,  e  él  manteniendo 
e  defendiendo  su  tierra  muy  bien,  fuélo  á  cercar  su  padre  á  Se- 
uilla  por  engaño,  e  fué  con  él  Miro,  rey  de  los  sueuos.  Hermene- 
gildo, con  miedo  del  padre,  salióse  de  Seuilla,  e  fuese  á  desterrar: 
e  Miro,  rey  de  los  sueuos,  murió  luego  y  en  Seuilla,  e  reynó  en 
pos  de  él  su  fijo  Earigo  dos  años.  E  ese  año  murió  el  Emperador 
Alberto,  e  reynó  en  pos  del  Mauricio  veynte  e  un  años. 

Mas  agora  dexa  aquí  el  cuento  de  la  estoría  de  fablar  de  los  go- 
dos de  España,  e  torna  á  contar  de  cómo  nasció  Mahomad,  el  fal- 
so profeta  de  los  moros,  cuenta  el  linage  donde  viene. 

CAPITULO   XCIV. 

DEL   LINAJE    DONDE    VIENE    MAHOMAD,    REUELLADO, 
E    DE    LA    SU    MALA    SETA. 

Segund  cuenta  la  estoria  e  Abyucaf  en  el  su  Alcorán  dize,  que 
los  moros  vienen  del  linaje  de  Agar.  E  este  Abyuqaf  fué  grand 
alfaquí  e  sabidor  en  las  artes,  mas  non  conoscia  la  verdad  para  su 
saluacion,  por  la  grand  ceguedat  en  que  los  dexó  Mahomad.  E  este 
falso  profeta  de  que  agora  diremos  trae  el  cuento  e  el  su  linaje  á 
semejanza  de  la  vieja  ley,  e  dize  que  viene  derechamente  de  la  ge- 
neración de  Agar  e  de  Ismael,  su  fijo,  que  fué  fijo  de  Abraham,  e 
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de  Ismael  salió  Caydar,  e  de  Caydar  salió  Nepty,  e  de  Nepty  sa- 
lió Mucher,  e  de  Mucher  Naescicip,  e  de  Naesqi'^ip  salió  Jaman,  e 
de  Jaman  salió  Anaqit,  e  de  Anacjit  salió  Acauan,  e  de  Acauan  salió 
Mahat,  e  de  Mahat  salió  Nicar,  e  de  N"icar  salió  Maldar,  e  de  Mal- 
dar  salió  Himdaf,  e  de  Himdaf  salió  Muteris,  e  de  Muteris  salió 
Húmela,  e  de  Húmela  salió  Quana,  e  de  Quana  salió  Melic,  e  de 
Melic  salió  Eoyr,  e  de  Foyr  salió  Gfalip,  e  de  Galip  salió  Luey,  e 
de  Luey  salió  Murra,  e  de  Murra  salió  Qyb,  e  de  Qyb  salió  Cu- 
sey,  e  de  Cusey  salió  Abdilmenes,  e  de  Abdilmenes  salió  Meterid, 
e  este  Meterid  ovo  dos  fijos:  el  uno  ovo  nombre  Elciuí,  e  el  otro 
Abdicenis;  e  de  Elciuí,  el  primer  fijo,  salió  Abdemutalib,  e  de  Ab- 
demutalib  salió  Abdelit.  Este  Abdalla  morando  de  consuno  con  su 
mujer  Emina,  fi.ja  que  fué  de  Ayub,  e  de  Balima,  en  la  villa  que 
dizen  Yarib,  que  es  cerca  de  Meca,  esta  Emiua  encaesció  de  un 
fijo  que  dixeron  Mahomad. 

CAPITULO    XCV. 

DE    CÓMO   NASCIÓ    MAHOMAD,    E    DE   LO    QUE   DIXO    EL   JUDIO 
ESTRELLERO. 

Andados  diez  años  del  reynado  del  rey  Leovigildo,  que  fué  en  la 
era  de  seyscientos  e  diez  ocho,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  quinientos  e  ochenta,  e  el  Imperio  de 
Mauricio  en  uno,  este  Abdalla  que  deximos  avia  grand  amistad 
con  un  judío  que  era  grand  maestro  en  la  ciencia  de  la  estremo- 
nía,  e  era  muy  sabio  e  muy  entendido  en  la  ley  de  los  judíos  e  de 
los  cristianos.  E  acaesció  que  aquel  año  que  Emina  encaesció 
deste  Mahomad,  que  fizo  grand  seca  por  toda  tierra  de  Ara- 
bia, que  non  podían  arar,  nin  sembrar,  asy  que  menguó  el  pan 
por  toda  la  tierra,  que  las  gentes  non  fallauan  que  comer  sy 
non  las  yernas,  e  las  rayzes  dellas  en  los  campos.  E  quando 
vino  el  tiempo  que  Emina  ovo  de  haber  su  fijo,  aquel  judío 
estrellero  cató  la  concordanca  de  las  estrellas  e  de  las  costela- 
ciones  de  las  planetas  sobre  el  nascimiento  del  niño,  porque  su 
padre  era  su  amigo,  e  por  le  dar  y  consejo,  e  entendió  por  ellas 
que  avia  aquel  niño  de  ser  muy  esforcjado  e  aleado  e  poderoso,   e 
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en  reyno  e  en  ley.  E  en  tanto  que  esto  tanto  contesció  non  era 
ally  Abdalla  su  padre  del  niño,  ca  era  ydo  á  Jerusalem  á  fazer 
su  oración  as}''  como  era  entonce  de  costambre,  E  cuando  tornó  de 
allá,  contóle  aquel  judío  estrellero  todo  el  fecho  del  niño.  E  des- 
pués desto,  á  pocos  dias,  murió  aquel  Abdalla,  padre  de  aquel 
niño  Mahomad,  en  la  villa  de  Yarib.  E  aquella  sazón  que  este 
Mabomad  nasció,  eran  los  de  África  e  de  Arabia  en  grand  cuy- 
dado,  porque  non  sabian  cierta  mente  a  qual  de  las  creencias  se 
aternian,  ó  á  la  ley  de  los  cristianos,  ó  á  la  de  los  judíos,  ó  á  la  seta 
de  los  ari'ianos.  E  este  aleuoso  de  judío  pensó  que  de  allí  podría 
guisar  daño  e  destruy miento  de  la  fé  de  Jesucristo.  E  compuso  e 
ordenó  la  nascencia  del  niño,  teniendo  en  cora(?on  que  pues  que 
el  niño  cresciese,  de  le  ayudar,  ó  al  menos  que  le  aprouechasen 
sus  escriptos  para  la  falsía  que  él  entendió  que  avia  de  levantar, 
E  del  diez  año  e  del  onze  del  rey  Leovigildo  non  fallamos  cosa 
que  de  contar  sea  que  á  la  estoíia  pertenesca,  si  non  tanto  que  eu 
el  diez  año  se  leuantó  un  orne  poderoso,  que  avia  nombre  Audeca, 
contra  Eurigo,  rey  délos  sueuos,  e  lidió  con  él,  e  venciólo,  e  to- 
móle el  reyno  por  fuerca,  e  fizo  á  él  entrar  eu  orden  mal  de  su 
grado,  e  reynó  él  un  año.  E  en  el  onze  año  tornó  Hermenegildo  á. 
la  tierra,  e  su  padre  luego  que  lo  sopo  fué  sobrél  e  cercólo  e  pren- 
diólo, e  fizóle  soñ'ir  muchas  penas,  e  echólo  en  cárcel. 

CAPÍTULO  XCVI. 

DE  CÓMO  LEOVIGILDO  METIÓ  EL  REYNO  DE  LOS  SÜEUOS 
SO  SU  PODER. 

Andados  trece  años  del  reynado  del  rey  Leovigildo,  que  fué  en 
la  era  de  seiscientos  veinte  e  un  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  ochenta  e  tres,  e  el  Im- 
perio de  Marcio  en  quatro,  avino  asy  que  el  rey  Leovigildo  sopo 
en  como  Audeca  tomara  por  fuerza  el  reyno  de  los  sueuos  de 
Urigo,  su  rey.  E  pesóle  mucho  por  aquella  soberuia,  e  non  quisa 
nuestro  Señor  que  la  soberuia  de  Audeca  fyncase  syn  venganeja^ 
asy  como  lo  diz  la  Escretura:  Del  mal  que  los  ornes  fazen  non  es- 
caparán syn  tormento.  E  guisóse  muy  bien  Leovigildo,  e  fué 
Tomo  CV.  8 
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guerrear  la  prouincia  de  los  sueuos,  e  Audeca  lidió  con  él,  mas 
prendiólo  luego  Leovigildo ,  e  tomóle  el  reyno,  e  metiólo  so  el 
Señoi'ío  de  los  godos,  e  fizo  á  Audeca  ordenar  clérigo  de  misa. 
E  fué  esto  muy  grand  derecho,  que  asy  como  él  ficiera  contra 
Eurigo  su  rey,  que  nunca  fíziera  mal  nin  enojo  á  nenguno,  que 
asy  fuese  él  desonrrado,  que  por  desonrra  lo  tenian  los  arrianos 
ser  clérigo  de  misa.  Asy  como  decimos  fué  el  reyno  de  los  sueuos 
metido  en  poder  de  los  godos,  e  de  allí  adelante  fué  perdido  el  su 
poder  e  la  su  alabanca,  la  qual  les  avia  durado  ciento  e  setenta  e 
siete  años.  E  aquí  se  acabó  el  reyno  de  los  sueuos.  Agora  dexa  la 
estoria  de  fablar  dellos  e  torna  á  fablar  de  Mahomad. 

CAPITULO  XCVII. 

DE    LO   QUE    DIXO   EL   JUDIO    ESTRELLERO    QUE    SACARAN 
EL   CORARON    DE    MAHOMAD    DOS    ÁNGELES. 

En  este  trece  año  del  rey  Leovigildo,  aviendo  ya  Mahomad 
quatro  años  del  su  nascimiento,  dixo  aquel  falso  judío  que  vinieran 
dos  ángeles  e  que  sacaran  el  coracon  á  Mahomad  e  gelo  fendieran 
por  medio,  e  quel  tiraran  del  un  quajadon  de  sangre  negra,  e  que 
gelo  lañaran  muy  bien  con  agua  muy  clara  e  fermosa,  e  después 
que  lo  pesaran  con  los  coragones  de  dies  ornes  de  aquellos  que 
eran  de  su  gente  del,  e  después  con  mili  corazones  de  otros,  e 
fallaron  que  pesaua  más  el  de  Mahomad  que  todos  los  otros.  E  el 
un  ángel  de  aquellos  dixera  al  otro:  Sy  este  coraron  fuese  puesto 
en  peso  con  los  otros  coracfones  de  quantos  ornes  ay  en  Arabia, 
mas  pesara  él  solo  que  todos  ellos.  E  el  judío  dixo  mentira  quel 
dixera  esto  el  ángel  G-rabiel  en  visión.  E  en  este  año  fizo  otrosy 
la  reyna  Eradagunda  matar  al  rey  Gilperico,  su  marido,  e  ovo  el 
reyno  en  paz  del  su  fiijo  Lotario,  el  segundo,  non  aviendo  de  hedat 
mas  de  quatro  meses,  e  reynó  quarenta  e  quatro  años.  Del  catorce 
años  de  reyno  del  rey  Leovigildo  non  fallamos  cosa  que  de  contar 
sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  Mahomad  aviendo 
cinco  años  que  lo  dio  su  madre  Amina  á  criar  á  su  abuela  Halima. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  desto  de  Mahomad,  e  torna 
á  contar  de  Leovigildo,  rey  de  las  Españas. 


115 
CAPÍTULO  XCVIII. 

DE  CÓ3I0  LEOVIGILDO    MATÓ  Á  Sü  FIJO  HERMENEGILDO. 

Andados  quatorce  años  del  reynado  del  re}'^  Leovigildo,  que  fué 
■en  la  era  de  seyscientos  e  veynte  e  quatro  años,  quando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  ochenta  e  quatro, 
6  el  Imperio  de  Mauricio  en  seys,  Leovigildo,  rey  de  las  Españas, 
teniendo  á  su  fizo  Hermenegildo  preso  en  la  cárcel,  asy  como  de- 
ximos  ya,  matólo  con  una  segur  yazieudo  en  la  cárcel,  e  esto  fué 
en  víspera  de  Pascua  mayor,  porque  non  se  quería  tornar  á  la  seta 
de  los  arríanos  en  que  el  creya.  E  desta  guisa  fué  fecho  mártir  de 
Dios  Hermenegildo,  en  la  cibdat  de  Seuilla.  E  esto  fecho,  fué  luego 
Leovigildo  contra  los  arríanos  que  morauan  en  León,  que  eran  ro- 
manos, e  venciólos,  e  prendió  la  cibdat,  e  llamóla  él  mesmo  otrosy 
León.  E  desta  guisa  acrescentó  e  ensanchó  en  el  reyno  de  España, 
que  ante  deste  poca  tierra  tenían  aún  los  godos.  E  este  Leovigildo 
fué  ome  muy  cruel  e  muy  syn  piedat,  e  demás  que  era  de  la  seta 
arriana.  E  quando  se  mouió  la  pestilencia  {síc)  de  los  cristianos, 
echó  de  la  tierra  á  Saut  Leandro,  argobispo  de  Seuilla,  e  á  Masua. 
arzobispo  de  Mérida,  e  á  otros  muchos.  E  tomó  para  ?y  las  rique- 
zas de  las  yglesias,  e  tollo  los  preuilegios,  e  tornó  muchos  á  la 
seta  arriana,  asy  clérigos  como  legos.  E  éste  fué  el  primero  que 
fizo  thesoro  del  robo  de  las  yglesias,  e  se  asentó  en  silla  apartada 
noble  mente  e  vestido  de  paños  reales.  E  éste  pobló  una  cibdad  en 
Celtiberia,  e  púsole  nombre  Recopol,  por  amor  del  nombre  de  su 
fijo  Recaredo,  e  reuocó  muchas  leyes  que  estableciera  el  rey  Euri- 
go,  e  fizo  él  otras. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  los  godos  e  torna  á  contar  de  Ma- 
homad. 

CAPITULO  XCIX. 

DE    CÓMO    3IUIIIÓ   LA    MADRE    DE    MAHOMAD. 

Andados  quinze  años  del  rey  Leovigildo,  que  fué  en  la  era  de 
seyscientos  e  veynte  e  quatro  años,   pues  que  Mahomad  ovo  siete 
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años  complidos,  tomólo  la  madre  e  la  abuela  que  lo  criaua,  e  fué- 
ronse  con  él  para  sus  parientes,  e  al  cabo  de  pocos  días,  estando 
allá  con  sus  parientes,  murieron  la  madre  e  el  abuela.  E  el  niño 
tomólo  estonces  una  mujer  que  dezian  Diaymen,  e  criólo,  e  fuese 
con  él  para  Meca. 

CAPITULO  C. 

DE  CÓMO  MAHOMAD  FUÉ  PUESTO  Á  LEER. 

Andados  diez  e  siete  años  del  rey  Leovigildo,  que  fué  en  la  era 
de  seyscientos  e  veynte  e  cinco  años,  Mahomad,  aviendo  ya  oclio 
años,  murió  su  abuelo  Audelmutalib,  e  tomó  el  niño  en  guarda 
Abucalib,  que  era  su  tio,  hermano  de  su  padre,  e  diólo  á  enseñar 
al  judío  estrellero  que  vos  deximos,  eel  judío  enseñóle  en  las  cien- 
cias naturales,  e  en  la  ley  de  los  cristianos  e  de  los  judíos.  E  de 
aquí  tomó  Mahoinad  e  aprendió  cosas  que  metió  en  aquella  mala 
seta  que  él  compuso  para  perdición  de  las  almas  que  en  ella  creen. 

E  del  diez  e  siete  años  de  Leovigildo  non  fallamos  cosa  alguna 
que  de  contar  sea,  sy  non  tanto  que  murió  el  Papa  Pelayo,  e  fué 
puesto  en  su  lugar  Gregorio  el  primero,  e  fueron  con  él  setenta  e 
dos  apostólicos. 

CAPITULO  CI. 

DE    CÓMO    MUKIÓ   EL    EET   LEOVIGILDO. 

Andados  diez  e  ocho  años  de  Leovigildo,  que  fué  en  la  era  de 
seyscientos  e  veynte  e  siete,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  en  quinientos  e  ochenta  e  nueue  años,  enfermó  Leo- 
vigildo en  Toledo  de  una  enfermedat,  e  mandó  á  su  fijo  Recaredo 
que  enbiase  por  los  arzobispos  que  él  desterrara,  e  que  los  torna- 
se á  sus  lugares,  e  á  Sant  Leandro,  á  Seuilla,  e  á  Sant  Fulgen- 
cio, su  hermano,  á  Ecija,  e  á  Mansena,  á  Mérida,  e  que  los  cre- 
yese de  todo  lo  que  le  dixesen,  e  que  los  obedeciese  como  á  padres 
e  rescibiese  sus  castigos;  e  luego  que  esto  ovo  dicho,  murió. 
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CAPITULO  CU. 

DE    CÓMO    EL    RET    RECAREOO    ENBIÜ   POR   LOS   ARZOBISPOS 
QUE    SU   PADRE    DESTERRÓ. 

Luego  que  fué  muerto  el  rey  Leovigildo,  alqaron  los  godos  por 
su  rey  á  su  fijo  Recaredo,  e  reynó  quince  años,  e  el  primer  año 
del  su  reynado  fué  en  la  era  de  seyscieutos  e  veynte  e  ocho  años, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos 
e  nouenta,  e  el  Imperio  de  Mauricio  en  nueue.  Este  rey  Recaredo 
fué  contrallo  de  su  padre  en  las  coscumbres,  que  quanto  era  su  pa- 
dre de  cruel  contra  los  cristianos,  tanto  era  éste  de  piadoso;  e  non 
era  marauilla,  ca  fuera  enseñado  de  Sant  Leandro,  arzobispo  de 
Seuilla,  que  le  enseñó  en  la  fé  de  Jesucristo,  e  por  ende  la  amaua 
6  la  tenia  él  muy  bien.  E  quacto  su  padre  ensanchó  en  el  reyno 
por  armas  tanto  acrescentó  éste  en  la  fé  de  Jesucristo.  E  luego  que 
comencó  á  reynar,  enbió  luego  por  Sant  Leandro  e  Sant  Fulgen- 
cio, e  Mansona,  los  arzobispos,  e  por  todos  los  otros  que  fueron 
desterrados,  e  tornó  todos  los  pueblos  á  la  fé  de  Jesucristo,  e  tiró- 
los del  yerro  en  que  estañan. 

Del  segundo  año  del  rey  Recaredo  non  fallamos  alguna  cosa  que 
de  contar  sea,  sy  non  tanto  que  este  rey  Recaredo  entró  por  la 
tierra  de  los  romanos  e  corriógela,  e  fizóles  mucho  daño. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  contar  de  los  godos,  e  torna  á  con- 
tar de  Mahomad. 

CAPITULO  CIII. 

DE  CÓMO  MAHOMAD  MORÓ  CON  HADIGA,  SU  TIA. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  Recaredo,  que  fué  en  la 
era  de  seyscieutos  e  treynta  e  un  años,  cuando  andaua  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  quinientos  e  nouenta  e  tres,  e  el  im- 
perio de  Mauricio  en  treze,  cuenta  la  estoria  que  Mahomad,  avien- 
do  ya  treze  años,  leuólo  aquel  Abutalib,  su  tío,á  Jerusalem,  á  fazer 
oración,  e  pues  que  se  tornó  de  allá,  avino  asy  que  seyendo  ya 
Mahomad   gran  clérigo  en  la  ley  vieja  e  en   la  nueua  e  en  las 
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ciencias  naturales,  e  era  grand  mancebo  e  esforcado,  que  veno 
otra  vez  una  grande  fambre  por  toda  la  tierra  de  Arabia.  E 
Mahomad  quando  aquello  vio,  llegóse  á  la  compaña  de  una  viuda 
que  era  su  tía,  e  era  muy  rica,  e  auía  nombre  Hadiga,  e  era  na" 
tural  de  y  de  la  tierra.  E  él  faziendo  seruicio  en  casa,  salió  muy 
acucioso  e  sabidor  e  eprouechaua  mucho  ea  todas  las  cosas  de 
casa.  E  la  dueña  quando  lo  vio  asy  entendido  e  de  buen  recabdo, 
dióle  bestias  e  carretas  con  que  anduviese  en  camino,  e  ganase 
algo.  E  tal  gracia  le  diera  Dios,  que  siempre  venía  con  ganancia, 
en  tal  manera  que  sy  la  dueña  era  rica,  mucho  mas  lo  fué  de  ally 
adelante.  E  ella  con  el  plazer  que  desto  auia,  amánalo  mucho  ade- 
mas e  porfijólo  por  ende. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  Mahomad,  eterna  á  con- 
tar del  rey  Recaredo  de  los  godos. 

CAPITULO  CIV. 

DEL   CONCILIO    QUE    FIZO    EL    REY   RECAREDO    EN    TOLEDO 
SOBRE   LA    CREENCIA   DE    LOS    CRISTIANOS. 

Andados  quatro  años  del  rey  Recaredo,  que  fué  en  la  era  de 
seyscientos  e  treynta  e  dos  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  quinientos  e  nouenta  e  quatro  años,  e  el 
de  Mauricio  en  trece,  fizo  este  rey  Recaredo  concilio  en  Toledo,  e 
fué  el  tercero  concilio,  e  fueron  en  él  sesenta  e  dos  obispos  de  amas 
las  Españas  allegados  para  destroyr  la  seta  arriana,  e  destos 
eran  Mirosona,  ar^jobispo  de  Mérida,  e  Sant  Leandro,  arcobispo 
de  Seuilla,  eMagesto,  areobispo  de  Narbona,  e  Pacarid,  arzobis- 
po de  Bragana,  E  en  este  concilio  fué  escudriñada  e  echada  de 
España  la  herejía  de  Arrio,  e  el  yerro  en  que  los  godos  anduvie- 
ron desde  el  tiempo  del  rej'  Atanarigo  e  del  Emperador  Valiente, 
que  dieran  á  los  godos  maestros  que  les  enseñasen  e  tirasen  de 
aquella  herejía.  E  de  aquel  concilio  adelante,  quedaron  los  godos 
en  la  fé  e  en  la  verdadera  creencia  de  Jesucristo;  e  pues  que  los 
arzobispos  e  obispos  ovieron  fecho  sus  posturas  e  sus  estable- 
cimientos, veno  entonces  el  rey  Recaredo  al  concilio ,  e  03'^6 
todo  aquello   que  fizieran,   e  tóuolo  por  bien,    e   pagóse  dende 


lio 

e  mal  dixo  él  aquella  seta  de  Arrio,  e  pedricó  y  de  la  fé 
de  los  cristianos,  e  dixo  de  la  Trenidat,  que  el  Padre  e  el  Fijo  e 
el  Espíritu  Santo,  que  eran  tres  presonas  e  un  Dios,  e  de  como 
ante  desto  eran  los  cristianos  desterrados  e  muertos  e  desonrados, 
asy  fueron  después  ea  tiempo  deste  rey  onrradose  ensalmados. 
Este  rej'  lidió  muchas  vezes  contra  las  gentes  que  se  le  aleauan, 
6  venciólos  siempre,  ayudándolo  todavía  la  buena  cristiandat  e  la 
fé  que  en  él  avía. 

E  en  su  tiempo  vinieron  los  franceses  á  correr  e  á  estragar  á 
España  la  menor,  e  eran  quarenta  mili  ornes  de  armas;  e  él  en- 
bió  allá  á  un  rico  orne  de  Mérida,  que  auia  nombre  Altidio,  e  li- 
dió con  ellos,  e  venciólos,  e  fizo  en  ellos  muy  grande  mortandad 
e  grand  estragamiento,  e  prendió  muchos  dellos,  e  á  los  otros  que 
escaparon  corriéronlos  los  godos  fasta  en  su  tierra,  asy  que  fa- 
llan por  escripto  que  nunca  en  España  tan  grande  batalla,  ni  tan 
esquina  fué.  E  este  rey  Recaredo  lidió  muchas  veces  con  los  ro- 
manos e  con  los  gascones,  que  le  quebrantauan  la  tierra,  egela  ro- 
bauan,  e  venciólos  syempre.  E  las  prouincias  que  ganara  su  padre 
por  armas  mantóuolas  él  en  paz.  E  del  cinco  año  fasta  el  quinze 
del  rey  Recaredo  non  fallamos  nenguna  cosa  que  á  la  estoria  per- 
tenesca,  sy  non  que  en  el  ocho  fizo  pazes  el  rey  Recaredo  muy 
grandes  con  los  reyes  de  Francia,  e  casó  luego  con  la  hermana 
del  rey  Childeberto,  e  fueron  sus  fijos  Theodiberto  e  Theodorigo, 
señores  del  reyno.  E  en  el  once  año  mató  Phoca  al  Emperador 
Mauricio  e  á  su  mujer  e  á  sus  fijos,  e  reynó  él  ocho  años.  E  en  el 
catorce  año  murió  el  Papa  Gregorio,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Sa- 
biniano  el  primero,  e  fueron  con  él  sesenta  e  tres  apostólicos.  E 
en  este  año  murió  el  Papa  Sabiniano,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Bonifas  el  tercero,  e  fueron  con  él  sesenta  e  quatro  apostólicos.  E 
este  ganó  del  Emperador  Phoca  que  la  yglesia  de  Roma  fuese  ca- 
beea  de  todas  las  yglesias  de  los  cristianos,  ca  la  yglesia  de  Cons- 
tantinopla  lo  era  de  ante. 


120 
CAPITULO  CV. 

DE    CÓMO    JIURIÓ    EL   REY    RECAREDO. 

Andados  quince  años  del  rey  Recaredo,  que  fué  en  la  era  de  seys- 
cientos  e  cuai'euta  e  dos  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  seiscientos  e  quatro,  el  rey  Recaredo,  seyen- 
do  muy  manso,  e  muy  bueno,  e  de  grand  pres,  amáuanlo  e  pres- 
ciáuanlo  mucho,  non  tan  solamente  los  buenos,  mas  aun  los  malos, 
porque  era  lauj  franco  e  muj^  granado  contra  todos.  E  tornó  á  los 
obispos  e  á  la  clerecía  todos  los  thesoros  que  él  pudo  auer,  que  su 
padre  les  avia  tomado  e  todas  las  otras  cosas  de  las  yglesias,  e 
tan  bueno  fué  e  tan  piadoso,  que  afloxó  á  todos  los  pechos  que  á 
su  padre  solian  dar,  e  fazía  muchas  limosnas  á  los  pobres  e  á  los 
lazrados,  ca  él  tenia  verdadera  mente  que  por  esto  le  diera  Dios 
el  reyno  porque  fiziese  en  él  mucho  bien,  e  para  emendar  los  tuer- 
tos e  las  soberuias  que  su  padre  íiziera,  e  siempre  pugnó  en  esto 
quanto  él  más  pudo  desde  el  dia  que  reynó  fasta  el  dia  que  murió, 
E  el  dia  que  ovo  de  finar  fizo  su  penitencia  como  fiel  cristiano,  e 
murió  en  Toledo  mucho  onrrada  mente,  e  dio  el  alma  á  Dios. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  godos,  e  torna  á  con- 
1;ar  de  Mahomad, 

CAPITULO  CVI. 

DE  CÓMO    CASÓ    MAH031AD   CON    HADIGA. 

En  el  quince  año  que  el  rey  Recaredo  murió,  era  ya  Mahomad 
-de  edad  de  veynte  e  cinco  años,  e  ovo  por  mujer  una  reyna  que  ovo 
nombre  Hadiga,  segund  vos  contará  la  estoria,  segund  se  sigue  (1). 
Este  Mahomad  era  muy  fermoso,  e  recio,  e  muy  sabio  en  las  artes 
mágicas,  e  era  él  en  este  tiempo  uno  de  los  más  sabidores  de  Ara- 
bia e  de  África.  E  este  Mahomad  venia  otrosy  del  linaje  de  Ismael, 
fijo  de  Agar,  así  como  lo  auemos  ya  contado  en  la  estoria  ante 
desto,  e  en  el  comien<^o  de  su  hedat  era  ome  pobre  e  muy  lazra- 


(1)     {Al  margen).  Falta  el  reynado  del  rey  Loyba. 
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do,  mas  desque  lo  porfijó  su  tía  Hadiga,  comentó  de  ser  mercador, 
6  yua  á  menudo  con  sus  camellos  á  tierra  de  Egipto  e  de  Pales- 
tina, e  moraua  allá  con  los  judíos  e  con  los  cristianos  que  y  avia 
en  esta  sazón,  e  mayormente  con  un  monje,  natural  de  Antiocha, 
que  auia  nombre  Juan,  que  tenia  él  por  su  amigo  e  era  ereje,  e  de 
aquel  monje  malo  aprendió  él  muchas  cosas  tan  bien  de  la  nueua 
ley  como  de  la  vieja,  para  defenderse  contra  los  judíos  e  contra  los 
cristianos  quando  con  ellos  dif«putase.  Ca  todo  lo  que  aquel  monje 
le  demostraua,  todo  era  contra  Dios  e  contra  la  su  ley  á  manera 
de  erejía.  E  él  andando  con  sus  camellos,  asy  como  deximos,  de 
una  parte  á  otra,  cargados  de  especiería  y  de  otras  cosas  para  ganar 
su  cabdal,  avínole  asy  una  vez  que  ovo  de  entrar  en  la  prouincia 
que  deziau  Cora(?id,  e  desta  proaincia  era  señora  una  dueña  que 
auia  nombre  Hadiga,  e  ella  cuando  lo  vio  manceuo,  e  grande,  e 
fermoso,  e  bien  fablado,  fué  muy  enamorada  del,  e  por  aver  razón 
de  fablar  con  él,  fizo  seniejanca  que  catana  e  veya  aquellas  cosas 
que  traya.  E  Mabomad  cuando  aquello  vio,  entendiólo,  e  comentó 
de  cuytarla  mucho  con  sus  conjuraciones  e  con  sus  espiramentos 
que  él  sabia,  de  guisa  que  lo  non  entendiese  ella,  diciendo  él  con 
todo  eso  que  él  era  el  Mexía,  el  que  los  judíos  atendían  que  avia 
de  venir.  E  los  judíos  quando  lo  oyan  e  entendieron  aquello  que 
él  decia,  viniéronse  para  él  de  cada  lugar,  e  aguardáuanlo,  e 
creyanlo  de  todo  cuanto  les  él  docia.  Otrosy  los  ysmaeles  e  los 
alárabes  veníanse  para  él,  e  aguardáuanlo,  e  acompañúuanlo,  por- 
que tenían  por  marauilla  lo  que  le  oyan  decir  e  fazer.  E  él  co- 
mengóles  á  pedricar  e  áíazer  engañosa  mente  leyes  nueuas,  e  traya- 
les  en  aquellas  malas  e  descomulgadas  leyes  autorydades  de  la 
vieja  lej'^  e  de  la  nueua,  e  destruya  él  por  esta  guisa  la  ley  de  Je- 
sucristo, asy  que  muchas  veces  avian  razón  de  disputar  los  cris- 
tianos é  los  judíos  con  los  moros,  e  dio  tal  mandamiento  e  tal  ley 
aquel  Mahomad  á  todos  aquellos  que  le  creyan  lo  que  dezia,  que 
todo  aquel  que  otra  cosa  pedricase  sy  non  aquello  que  él  dezia, 
que  luego  lo  descabezasen,  e  tales  mandamientos  como  estos  des- 
comulgados llaman  oy  en  día  los  moros  en  arábigo  Sobaras,  que 
quiere  dezir  leyes  de  Dios.  E  dizen  los  moros  que  creen  ellos  por 
cierto  que  fué  Mahomad  mandadero  de  Dios,  e  que  gelo  enbió 
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Dios  para  los  demostrar  aquella  su  ley.  E  quando  la  reyna  Hadi- 
ga  vio  que  lo  onrrauan  asy  e  lo  aguardauan  todos,  pensó  que 
yacia  en  él  escondido  el  poder  de  Dios,  e  porque  le  avia  grand 
amor,  casóse  coa  él  e  tomóle  por  marido,  e  de  allí  adelante  fué 
Mahomad  rey,  e  poderoso,  e  rico,  e  señor  de  tierra.  E  este  Maho- 
mad  era  muy  mal  doliente  de  una  enfermedat  que  dizeu  caduque 
morbo,  e  acaesció  asy  que  un  dia  quel  tomó  aquella  enfermedat 
e  quel  derribó  en  tierra.  E  la  reyna  Hadiga,  quando  aquello  vio, 
ovo  ende  grande  pesar,  e  preguntóle  des  que  se  le  quitó  qué  do- 
lencia era  aquella  tan  mala  e  tan  suzia,  e  Mahomad  le  dixo: — 
Amiga,  non  es  enfermedat,  mas  es  el  ángel  Sant  Grrabiel  que  vie- 
ne á  mí  e  fabla  conmigo  quando  yo  yago  en  tierra.  E  porque  lo 
non  puedo  catar  en  el  rostro,  tanta  es  la  su  fermosura  e  el  su  res- 
plandor, fallésceme  el  espíritu  e  caygo  asy  como  vedes,  coma 
muerto  en  tierra. 

E  trabajóse  por  sus  encantamentos  e  por  sus  artes  mágicas  e 
por  la  ayuda  del  diablo,  por  quien  él  se  guiaua,  á  fazer  aquellas 
señales  e  aquellos  milagros,  e  porque  á  las  veces  se  torna  el  diablo 
en  fegura  de  ángel  de  lus,  segund  dize  la  Escretura,  e  entra  en  él 
el  diablo,  e  á  las  vezes  faziale  dezir  algunas^  cosas  de  las  que  eran 
por  uenir.  E  por  esta  manera  le  avian  de  creer  las  gentes  de  lo  que 
les  él  decia.  E  después  desto  pasó  él  á  España,  e  fuese  para  Cór- 
doua,  e  pedricó  ally  aquella  mala  seta,  e  decíales  en  su  pedrica- 
cion  que  nuestro  Señor  Jesucristo  que  nasciera  de  Virgen  por  obra 
de  Spíritu  Santo,  mas  que  non  fuese  él  Dios.  E  quando  esto  sopo 
el  buen  padre  Sant  Esidro,  que  llegaua  estonce  de  corte  de  Roma, 
enbió  luego  sus  ornes  á  Córdoua  que  lo  prendiesen.  Mas  el  diablo 
paresció  á  Mahomad,  e  díxole  que  se  partiese  de  ally.  e  él  estonce 
partió  de  Córdoua,  e  fuyó,  e  pasó  alien  la  mar,  e  pedricó  en  Áfri- 
ca e  en  Arabia,  e  engañó  e  confundió  }'■  muchos  pueblos  además, 
asy  como  oy  dia  vedes,  e  tornólos  á  su  creencia  porque  les  prouaua 
aquello  que  les  decía  por  la  ley  de  los  judíos  e  de  los  cristianos, 
e  aun  decíales  e  facíales  creer  que  todo  aquel  que  mata  á  su  ene- 
migo, e  aun  aquel  á  quien  matauan  su  enemigos,  que  luego  se  yva 
derechamente  á  parayso.  E  decíales  que  el  para5^so  que  era  lugar 
muy  sabroso,  e  muy  deleitoso  de  comer  e  de  beuer,   que  corrían 
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por  él  ti-es  ríos:  uno  de  vino,  otro  de  leche,  otro  de  miel,  e  que 
averian  los  que  y  fuesen  mujeres  escosas,  non  destas  que  son  ago- 
ra en  este  mundo,  sy  non  de  otras,  que  vernán  después,  e  que 
averán  muy  complida  mente  todas  las  cosas  que  cobdiciasen  en 
sus  corazones. 

Mas  agora  dexa  aquí  de  contar  de  Mahomad,  e  torna  á  contar 
de  Loyba,  rey  de  los  godos. 

CAPITULO  CVII. 

DE    CÓMO   REYNÓ    E    MURIÓ   EL   REY   LOYBA. 

Pues  que  fué  muerto  Recaredo,  reynó  su  fijo  Loyba  dos  años,  e 
el  primero  año  de  su  rey  nado  fué  en  la  era  de  seyscientos  e  qua- 
renta  e  tres  años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  en  seyscientos  e  cinco,  e  del  Papa  Bonifaz  en  dos,  e  el  rey- 
no  de  Lotario,  rey  de  Francia,  en  veynte  e  dos.  Deste  rey  Loyba 
non  fallamos  cosa  en  la  estoria  que  él  fiziese  en  estos  dos  años  que 
él  reynó,  sy  non  tanto  que  el  primer  año  murió  el  Papa  Bonifaz  e 
fué  puesto  en  su  lugar  Luis  el  quarto,  e  fueron  con  él  sesenta  e 
cinco  apostólicos,  e  este  fué  el  que  pidió  al  Emperador  Foca  el 
templo  que  llamauan  Phanacion,  que  gelo  diese  para  fazer  ygle- 
sia  á  onrra  de  Dios,  e  de  Santa  María,  e  de  todos  los  santos,  e 
que  fiziesen  la  fiesta  syempre  el  primer  dia  de  nouiembre  en  re- 
membranca  dellos.  En  el  segundo  año  se  leuantó  contra  este  rey 
Loyba  uno  que  llamauan  Underigo,  e  aquél  lo  mató  de  mala 
muerte,  e  á  syn  culpa  á  Loyba,  e  reynó  en  pos  del  siete  años. 

CAPITULO  CVIII. 

DE   CÓMO    EL   REY   UNDERIGO   PBENDIÓ   UNOS    CAUALLEROS 
E   LOS    TROXO    A    CIGÜENCA. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Loyba,  fincó  el  rey  no  en  Underi- 
go, e  reynó  syete  años,  e  el  primer  año  del  su  reynado  fue  en  la 
era  de  seyscientos  e  quareuta  e  uno  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  siete,  e  el  Imperio 
de  Foca  César  en  siete,  e  el  del  Papa  Bonifaz  en  dos,  e  el  de  Lota- 
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rio,  rey  de  Francia,  en  ve^mte  e  quatro.  Este  rey  Underigo  era 
cauallero  muy  atreuido  e  muy  esíbroado  en  armas;  mas  era  syn 
ventura,  ca  muchas  vezes  fué  contra  los  romanos  e  siempre  fué 
vencido,  sy  non  una  vez  que  prendió  unos  caualleros  e  tróxolos  á 
Cigüenga.  E  este  fizo  muchas  cosas  que  non  cumplían  para  rey. 
Del  segundo  año  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea  fasta  el  se- 
teno, sy  non  tanto  que  en  el  segundo  año  murió  el  Emperador 
Toca  e  fué  puesto  en  su  lugar  Oraclio,  treynta  años.  E  este  Em- 
perador Foca  murió  quemado  en  fuego.  En  el  quarto  año  murió 
el  Papa  Bonifaz  e  pusieron  en  su  lugar  á  Diolodio  el  primero. 
E  fueron  con  él  sesenta  e  seys  apostólicos.  E  este  estableció  que 
ome  ó  mujer  casado  que  sacase  su  fijo  de  pila  quando  lo  bautiza- 
sen, que  se  partiesen  mujer  e  marido  uno  deoti'o.  Otrosy,  estable- 
ció que  asy  ome  como  mujer  que  con  su  compadre  ó  comadre  ca- 
sase, desde  que  el  niño  tienen  á  la  puerta  de  la  jí-glesia  quando 
lo  quieren  bautizar,  que  se  partan  uno  de  otro. 

CAPITULO  CIX. 

DE  CÓMO  MATARON  AL  REY  UNDERIGO. 

Andados  siete  años  del  rey  Underigo,  que  fué  en  la  era  de  seys- 
cientos  e  cinquenta  e  un  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  seyscientos  e  trece,  e  el  Imperio  de  Ora- 
clio en  cinco,  este  Underigo  estando  un  dia  á  su  mesa  comiendo, 
vinieron  omes  que  dieron  en  él  grandes  feridas  e  matáronlo.  E 
esto  fué  porque  asj'  como  él  matara  al  rey  Loyba,  que  era  niño,  e 
syn  culpa,  e  nunca  fiziera  por  qué,  que  asy  matasen  á  él.  Otrosy, 
como  él  lo  mató  por  espada,  asy  mataron  á  él  por  espada.  E  non 
cuenta  quién  fueron  los  que  lo  mataron,  e  fué  enterrado  muy  abil- 
tadamente  e  syn  onrra  nenguna,  que  asy  lo  merescia  él. 

CAPITULO  ex. 

DEL    REY    GUNDEMIRO    E    DE    CÓxMO    DESTRUYÓ    Á   LOS    GASCONES. 

Pues  que  Underigo  fué  muerto,  reynó  en  pos  del  Gfundemiro 
dos  años,  e  el  primer  año  del  su  reynado,  fué  en  la  era  de  seys- 
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cientos  e  cinquenta  e  dos  años,  quanjo  andaua  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  sej'^scientos  e  quatorce  años,  e  el  Imperio 
de  Oraclio  en  seys,  e  el  del  Papa  Diolodio  en  quatro,  "e  el  de  Lo- 
tario,  rey  de  Francia,  en  treynta  e  uno.  Este  rey  Gfundemiro  lue- 
go que  comencó  á  reynar,  fué  contra  los  gascones  e  lidió  con  ellos, 
6  destruyólos  á  todos  e  á  una  grand  partida  de  la  tierra  con  ellos. 
E  el  primer  año  del  su  rey  nado  murió  el  Papa  Diolodio,  e  fué 
puesto  en  su  lugar  Bonifaz  el  quinto,  que  fué  el  sesenta  e  oclio 
apostólico.  Este  estableció  que  nengund  orne  non  sea  sacado  de 
la  yglesia  por  fuerca  quando  se  y  acogiere.  E  ese  año  prendió  Lo- 
tario,  rey  de  Francia,  á  los  fijos  del  rey  Teodorigo  en  batalla,  e 
matólos.  Otrosy  fizo  destorpar  del  un  pie  e  de  la  una  mano  á  la 
reyna  Brunechilda,  e  fizóla  ari'astrar  á  cola  de  una  yegua  braua, 
fasta  que  fué  toda  desmembrada,  ca  dezia  que  diez  reyes  fueron 
muertos  ¡sor  ella.  E  aquí  se  cumplió  lo  que  della  profetizara  la 
gran  Sebilla,  segund  vos  ya  contamos. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  desto,  e  torna  á  contar  de 
Mahomad. 

CAPÍTULO  CXI. 

DE    CÓMO   MAHOMAD   PUSO   LA   PIEDRA   YMANTE. 

Andado  este  primer  año  del  rey  Gundemiro,  tomó  Mahomad 
otras  mujeres  e  casóse  con  ellas,  e  fueron  por  cuento  todas  las 
mujeres  que  él  ovo.de  adulterio  e  de  fornicio  diez  e  ocho.  E  el 
primer  demostramiento  de  milagros  que  él  fizo,  fué  en  Arabia  en 
esta  guisa.  Avino  asy  que  fizo  un  dia  un  grand  aguaducho,  que 
leuó  una  de  las  mas  onrradas  j'glesias  que  avia  en  Meca,  con  todo 
aquello  que  en  ella  estaua.  E  en  aquella  yglesia  avia  unas  ymági- 
nes  de  oro  e  de  plata  e  de  piedras  presciosas  muy  fermosas,  e  los 
viejos  e  los  altos  ornes  de  Meca,  aviendo  ende  muy  grand  pesar 
por  que  asy  la  perdieran,  trabajáronse  por  refazer  la  yglesia  e  de 
poner  y  otras  tales  y  magines.  E  ellos  andando  en  este  trabajo,  fué 
asy  que  aportó  y  una  nave  en  Arabia  del  rey  de  Egipto,  e  enbiaron 
por  ella  para  fazer  una  yglesia  á  los  cristianos  que  morauan  en 
tierra  de  Etiopía.   E  ellos  quando  la  vieron,  prendiéronla,  e  de 
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aquella  madera  ficieron  ellos  aquella  yglesia  que  era  cayda,  que 
llamauan  por  sobrenombre  Alcaauba.  E  pues  que  las  paredes 
della  fueron  aleadas  como  deuian,  aviendo  aun  á  poner  en  él  un 
fastial  della  una  piedra  jamante  {sic).  E  aquella  piedra  be?an  oy  dia 
los  de  Arabia  como  por  creencia.  E  los  mayores  ornes  del  pueblo 
aviendo  entre  sy  desavenencia  por  que  cada  uno  dellos  quería  po- 
ner aquella  piedra  en  somo,  por  tal  de  aver  el  pres  porque  por  éj 
se  acauaba  aquella  obra,  pero  ovieron  su  acuerdo  tal,  que  el  pri- 
mero que  entrase  por  la  puerta  que  era  dicha  Baysalia,  que  aquél 
la  pusiese  y.  E  avino  asy  que  fué  Mdhomad  el  primero  que  por 
ella  entró.  E  quando  lo  vieron,  trauaron  del  e  dixeron  que  pusiese 
aquella  piedra  en  aquella  obra,  e  él  entonce  comentó  e  tendió  el 
manto  e  cubrió  del  aquella  piedra,  e  llamó  á  quatro  de  aquellos 
coraxines  e  fízogela  levar  al  lugar  do  la  auian  de  poner.  E  él  asy 
como  albañí  la  asentó  allí  donde  avia  de  estar,  e  los  moros  quando 
aquello  vieron,  touiéronlo  por  milagro  e  crej'eron  que  era  profeta, 
e  uno  de  los  que  ally  estañan  díxoles:  Ay  ornes  buenos,  marauíllo- 
me  de  vos  porque  quesistes  poner  sobre  nos  ome  tan  mancebo  e 
darle  tan  grand  onrra  como  le  distes,  aviendo  entre  vos  tantos 
omes  buenos  e  tan  ancianos  que  son  ya  prouados  en  muchas  cosas 
de  bien  e  de  mal,  e  este  es  mancebo  e  muy  sabio  e  sotil,  e  lo  que 
dize  luego  lo  prueua  e  lo  demuestra.  E  dígovos  que  este  vos  des- 
troyrá  syn  dubda  ninguna.  E  los  viejos  quando  aquello  oieron, 
touiéronlo  por  sandio,  e  dixéronle  que  non  decía  nada,  e  que  el 
diablo  gelo  fazia  dezir;  mas  los  viejos  e  el  pueblo  onrraron  entonce 
aquella  yglesia.  E  sabed  los  que  esta  estoria  leyerdes,  e  aun  en 
aquel  tiempo  yglesias  llamauan  á  las  casas  de  oración,  que  non 
mezquitas  como  agora.  E  Mahomad  á  treinta  e  cinco  años  que 
auia  de  su  nascimiento,  fuese  para  Meca  e  moró  y  desta  vez  cinco 
años,  e  departía  cada  dia  con  aquellos  que  eran  del  linaje  de  los 
coraxinos  que  orauan  aun  á  los  ydolos,  de  muchas  cosas  que  eran 
contra  la  santa  fé  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  e  pedricábales  él 
que  á  un  solo  Dios  deuian  orar  e  non  mas.  Mas  porque  aquellos 
de  aquel  linaje  eran  mas  poderosos  quél,  ficiéronlo  salir  de  Meca 
e  fuyr,  e  él  fuese  estonce  para  la  cibdat  Yaarib  onde  era  natural, 
e  moró  y  cinco  años. 
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Más  agora  dexa  de  fablar  de  Mahomad,  e  diremos  del  rey  Gun- 
demiro. 

CAPITULO  CXII. 

DEL  REY  GUNDE51IR0,  E  DE  CÓMO  MURIÓ. 

Andados  dos  años  del  reynado  del  rey  Gundemiro,  que  fué  en 
la  era  de  seyscientos  e  cinquenta  e  tres,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  quince,  este  rey  G-un- 
demiro,  seyendo  en  la  cibdad  de  Toledo,  adolesció  e  murió  de  su 
muerte. 

CAPÍTULO  CXIII. 

DE    CÓMO    EL   REY    SISEBUTO    FIZO    ÍORNAR   LOS    JUDÍOS 
Á   LA    FE    DE   JESUCRISTO. 

Después  de  la  muerte  de  Grundemiro,  alearon  los  godos  por  rey 
á  Sisebuto  (1)  e  reynó  ocho  años  e  seys  meses,  e  el  primer  año  del 
su  reynado  fué  en  la  era  de  seyscientos  e  cinquenta  e  ocho,  quando 
andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  dies 
e  seys,  e  el  Imperio  de  O  radio  en  ocho,  e  el  del  Papa  Bonifás  en 
tres,  e  el  de  Lotario,  rey  de  Francia,  en  treynta  e  tres.  Este  rey 
Sisebuto  era  muy  buen  cristiano,  e  luego  que  comencé  á  reynar 
amonestó  á  los  judíos  que  morauan  en  su  reyno  que  viniesen  á  la 
fe  de  Jesucristo,  e  ellos  ficiéronlo,  mas  por  fuerqa  que  por  grado, 
e  esto  fizo  el  rey  por  aquella  palabra  que  dixo  Sant  Pablo:  En 
esto  me  alegro  e  alegrarme  he  quel  nombre  de  Cristo  sea  pedrica- 
do  de  las  gentes,  sy  quier  por  verdad,  sy  quier  por  semejanza. 
Este  rey  conquirió  en  España  muchas  villas  que  eran  aun  de  los 
romanos.  E  en  tiempo  deste  rey  era  arzobispo  de  Toledo  uno  que 
avia  nombre  Claudio. 

Del  segundo  año  íasta  el  quarto  del  rey  Sisebuto  non  fallamos 
cosa  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  tercero 


(1)     {Al  margen).  El  primero  que  echó  á  los  judíos  de  España,  por  no 
ser  cristianos. 
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año  murió  el  Papa  Bonifás,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Onorio  el 
primero.  E  fueron  con  él  sesenta  e  ocho  apostólicos. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  del  rey  Sisebuto  e  torna  á 
contar  de  Mahomad. 

CAPÍTULO   CXIV. 

DE  CÓMO  MAHOMAD  PRENDIÓ  Á  LOS  CORAXINOS,  E  DE  LO  QUE  MANDÓ 
FAZER  Á  LOS  MOROS, 

Andados  quatro  años  del  rey  Sisebuto,  que  fué  en  la  era  de 
seiscientos  e  sesenta  e  siete,  quando  andaua  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  seyscientos  e  diez  e  nueue,  pues  que 
Mahomad  ovo  estado  en  Yarib  cinco  años,  como  altemos  dicho, 
partióse  dende  e  fué  para  Meca,  porque  los  coraxinos  orauau 
á  los  ydolos,  e  tenían  la  mayor  parte  de  la  villa  de  Meca  nou 
osaua  él  andar  por  la  villa  descubiertamente,  sy  non  muy  es- 
condido, e  non  osaua  fazer  nin  decir  ninguna  cosa  como  profeta. 
E  salió  de  allí,  e  fuese  de  cabo  para  Yarib  e  llegó  muy  grand  po- 
der de  gente,  asy  de  sus  parientes  como  de  otros,  e  pues  que  se 
vio  apoderado,  dio  tornada  para  Meca,  e  entró  muj^  braua  mente 
en  ella,  e  prendió  por  fuerga  á  los  coraxinos  e  á  todos  los  que 
eran  de  su  linaje.  E  comentó  les  á  mal  traer  de  su  palabra,  e  dí- 
xoles:  ¿Qtté  vos  faré  agora? — E  ellos  dixéronle: — Lo  que  vos  to- 
uierdes  por  bien,  ca  sodes  franco  e  cortés.  E  él  perdonólos  luego  e 
soltólos,  e  ellos  de  ally  adelante  fueron  siempre  omildosos.  E  des- 
pués desto  mandó  Mahomad  á  un  moro  que  sobiese  en  la  torre  do 
solian  estar  las  campanas,  e  en  lugar  de  las  campanas,  que  diese 
y  voces  e  que  llamase  á  todos  los  que  de  la  su  seta  eran  que  vinie- 
sen á  la  oración,  asy  como  oy  dia  lo  fazen.  Otrosy  mandó  que  en 
el  mes  que  los  moros  dizen  Ramadan  que  ayunasen  y  trej'uta  dias 
8  otros  treynta  en  el  mes  que  ellos  dizen  Almoharran.  Mas  los  mo- 
ros non  cuentan  los  meses  sy  non  por  la  luna,  e  por  ende  non  po- 
demos dezir  el  mes  nin  el  tiempo  señalado.  E  los  moros  por  fazer 
plazer  á  Mahomad  ficieron  mosquita  de  aquella  casa  donde  él  nas- 
ciera  por  onrra  del. 
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CAPITULO    ex 7. 

DE   CÓMO   MAHOMAD  LIDIÓ   CON   EL   PODER   DEL   EMPERADOR 
E   LO   VENCIÓ. 

En  este  quarto  año  del  rey  Sisebuto,Mahomad,  seyendo  ya  rico 
e  poderoso,  e  que  lo  tenían  todos  por  profeta  por  la  piedra  y  man- 
ta que  él  pusiera  en  la  yglesia,  teniéndolo  todos  por  milagro,  co- 
mentó á  cuydar  sus  grandes  cosas  e  fué  en  cómo  podría  ser  con- 
trario al  Emperador  de  los  romanos  e  sacar  las  sus  gentes  del  Se- 
ñorío de  los  romanos,  e  comentó  de  alborogar  e  de  abiuar  los  pue- 
blos en  este  fecho,  demostrándoles  cómo  eran  apremiados  e  peche- 
ros e  en  seraidumbre  en  dar  rentas  á  los  romanos  e  tributos,  e 
que  eran  caydos  en  pobreza  e  en  lazeria  por  esta  razón,  e  avino 
asy  que  pues  que  él  ovo  los  mas  de  la  tierra  alborotados  com  es- 
tas palabras,  enbió  el  Emperador  Eraclio  sus  mandaderos  por  los 
trebutos  e  las  rentas  que  le  solían  dar  de  tierra  de  África.  E 
Mahomad  quando  lo  sopo,  salió  contra  ellos  con  aquellos  que  él 
tenía  alborotados,  e  díxoles  que  les  non  quería  dar  nada,  e  lidió 
con  ellos  e  venciólos  e  matólos  e  tomó  entonce  maj^-or  esfuerzo.  E 
fuese  luego  Mahomad  para  tierra  de  Arabia  e  de  Siria  e  de  Me- 
sopotamia,  e  conquirióla  toda,  á  las  veces  á  furto,  á  las  veces  á 
paladinos,  e  tanto  fizo  y,  que  los  tornó  á  su  voluntad  e  al  su  Seño- 
río. E  esto  mas  por  engaño  que  por  fuerqa,  e  asy  alborocé  las 
gentes  de  aquella  tierra,  que  los  fizo  por  fuerqa  obedescer  la  ser- 
uidumbre  de  los  romanos.  E  pugnaron  en  defenderse  dellos  quan- 
do mas  pudieron.  E  en  aquella  sazón  que  esto  fué,  el  Emperador 
Eraclio  soñó  que  unos  mures  que  nascían  en  tierra  de  Arabia  e 
en  África  que  le  royan  las  faldas  e  las  puntas  de  los  paño  5.  E 
después  desto  á  pocos  días  quando  él  sopo  que  los  moros  le  mata- 
ron sus  mandaderos  e  que  le  non  querían  dar  las  rentas  nin  los 
trebutos,  guisó  muy  bien  á  un  su  hermano  que  avia  nombre  Theo- 
doro,  odióle  mucha  cauallería,  el  qual  tenía  el  imperio  de  Orien- 
te de  mano  del,  e  enbiólo  á  África  que  lidiase  con  aquellos  que  se 
al<?aran,  e  los  tornase  al  su  Señorío.  E  Theodoro  fizólo  asy.  E 
asy  como  llegó  á  África,  lidió  con  ellos,  e  fué  él  vencido,  e  fuyó 
Tomo  CV.  9 
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para  el  Emperador  muy  mal  trecho,  e  con  muy  grand  pérdida  de 
los  suyos,  e  pidió  mas  compañas  al  Emperador  para  tornar  á  li- 
diar con  ellos.  E  el  Emperador  díxole  entonces  el  sueño  que  soña- 
ra de  los  ratones,  pero  con  todo  esto  guisólo  muy  bien  e  enbiólo 
allá  otra  vez.  E  quando  allá  llegó  e  vio  el  poderío  de  los  renega- 
dos tan  grande,  dubdó  mucho  la  pelea,  e  quiso  tornar  para  un  cas- 
tillo que  y  estaua  que  decían  Gabatan.  Mas  Mahomad  e  los  rebe- 
Uados  quando  aquello  vieron,  fueron  en  pos  dellos  matando  e  as- 
tragando  muchos  dellos.  E  los  romanos  quando  se  vieron  asy  mal 
trechos  e  que  morían  con  cobardía,  esforzáronse  contra  ellos  e 
ovieron  ally  su  batalla  muy  grand;  pero  al  cabo  fueron  vencidos 
los  romanos  e  murió  ally  Theodoro,  hermano  del  Emperador,  e 
Mahomad  e  los  suyos  mataron  todos  los  otros,  que  non  escaparon 
sino  unos  pocos  que  fueron  e  se  escondieron  en  los  montes.  E  de 
ally  adelante  fué  tollido  todo  el  Señorío  e  la  premia  de  los  roma- 
nos de  los  seruicios  de  los  moros.  E  porque  asy  avían  vencido  á 
los  romanos,  fueron  muy  lócanos  e  dieron  tornada  á  Siria,  e  fué- 
ronse  para  Damasco,  e  entraron  y  en  una  cibdat  noble  que  fuera 
siempre  cabega  de  los  cristianos,  e  alearon  y  á  Mahomad  por  su 
rey  á  plazer  e  á  voluntad  de  todos  los  de  la  tierra,  porque  mucho 
lo  amauan  e  lo  presciauan,  porque  asy  los  sacara  de  la  seruidum- 
bre  de  los  romanos.  E  reynó  diez  años. 

E  agora  sabed  que  entre  todas  las  malas  e  descomulgadas  le- 
yes que  Mahomad  demostró  e  pedricó  á  los  moros,  que  fué  la  seta 
de  Nicola  el  de  Antiocha,  que  fuera  uno  de  los  siete  diáconos  e 
deciplos  de  los  apóstoles.  E  esta  seta  fué  ya  desfecha  e  destroyda 
por  los  santos  apóstoles.  E  este  Mahomad  tornóla  toda  e  cobróla 
segund  el  estado  en  que  Nicola  la  touiera  e  leuantara  primera  men- 
te. E  esta  seta  es  la  que  Nuestro  Señor  dixo  al  Ángel  que  dixese  al 
obispo  de  la  yglesia  de  Aeso  que  ahórresela  e  desamaua  asy  como 
dize  el  Apocalipsy: — Aborreciste  tú  los  fechos  e  las  obras  de  Ni- 
-cola,  asy  como  los  yo  aborrescí. 
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CAPITULO  CXVI. 

DE  CÓMO  MAIIOMAD  DIXO  QUE  FALLARA  Á  ABRAHAM  E  Á  MOYSEN 
E    A   JESÚ    EN    JERUSALE3I. 

Andados  cinco  años  del  rey  Sisebuto,  que  fué  en  la  era  de  qui- 
nientos e  cinqueuta  e  ocho  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  seiscientos  e  veinte,  e  el  Imperio  de  Era- 
olio  en  trece,  pues  que  Mahomad  fué  aleado  por  rey,  como  avedes 
oydo,  sospechó  que  algunos  que  eran  so  el  su  Señorío,  e  non  eran 
aun  tornados  á  aquella  su  seta  que  él  ficiera,  que  por  auentura  se 
tornarían  algund  tiempo  á  la  fe  de  Jesucristo,  e  que  ayudarían  al 
Emperador  de  Roma.  E  él  por  guardar  esto,  fizóles  ley  con  que 
perdiesen  los  cuerpos  e  las  almas,  e  non  pudiesen  salir  della  tan 
ayna  aunque  quisiesen.  E  pues  que  aquella  ley  ovo  dado,  comenqó 
de  los  falagar  con  palabras  dulces  e  engañosas. 

En  el  segundo  libro  de  la  estoria  deste  Mahomad  fallamos  que 
quando  él  queria  yr  á  alguna  parte,  que  caualgaua  en  una  bestia 
que  dizen  en  aráuigo  Alborat,  que  andaua  mucho,  además  porque 
en  tales  bestias  como  estas  andauan  los  profetas  antiguos  del  otro 
tiempo.  E  en  aquella  bestia  fué  Mahomad  á  Jerusalem  á  fazer  su 
oración.  Desta  bestia  dicen  los  moros  que  tenia  alas,  e  aun  dicen 
que  non  ei-a  bestia,  mas  que  era  espíritu  en  semejanca  de  bestia. 
E  él  mintiendo  dixo  que  fallara  entonces  en  Jerusalem  á  Abraham 
e  á  Moj'sen  e  á  Jesú  e  á  otros  de  los  profetas  antiguos  que  vinie- 
ran y  á  fazer  oración,  e  quel  dieran  como  en  ofrenda  tres  vasos; 
el  uno  lleno  de  leche,  e  el  otro  lleno  de  vino,  e  el  otro  de  agua,  e 
que  oj'ó  una  voz  del  cielo  quel  dixo: — Sy  del  vaso  del  vino  beuie- 
res,  perderte  has  con  toda  tu  gente;  mas  si  del  vaso  de  la  leche 
beuieres,  serás  enderesgado  tú  e  todo  tu  pueblo.  E  yo  tomé  entonce 
el  vaso  de  la  leche  e  beuí  del.  E  díxome  entonce  el  ángel  Grabriel: 
— Agora  eres  enderesqado,  e  todos  los  que  creyeren  en  tu  ley. 
Pues  que  ovo  fecha  su  oración  en  Jerusalem,  tornóse  para  Meca, 
e  viniendo  por  el  camino,  dixo  todo  esto  á  sus  deciplos  e  aquellos 
que  venían  con  él.  E  dixo  más: — Quando  yo  vi  á  Abraham  e  á 
Muysen  e  á  Jesú,  los  ojos  deste  mi  cuerpo  dormían,  mas  los  ojos 
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de  la  mi  alma  velauan.  E  semejóme  que  Abraham  era  tal  como 
yo  en  forma  e  en  cuerpo,  e  Muysen  era  ruuio  e  crespo,  e  Jesú, 
fijo  de  María,  avia  los  cabellos  amarillos,  e  non  era  grand  nin  pe- 
queño, mas  era  mesurado  e  convenible,  de  íorma  mediana,  e  seme- 
jauan  los  cabellos  del  que  todos  eran  mojados  e  que  corrían  agua, 
tanto  eran  fermosos  e  claros. 

CAPITULO  CXVII. 

DE  CÓMO  MAHOMAD    DIXO   QUE    SUBIERA  PASTA    LOS    SIETE    CIELOS 
E  QUE   LO  LEUARA  GRABIEL. 

Después  desto,  dixo  Mahomad: — Tomóme  el  ángel  Grrabiel  e 
leuóme  suso  fasta  el  primero  cielo,  e  los  ángeles  que  y  morauan 
resciuiéronrae  muy  bien  e  fueron  muy  alegres  conmigo,  e  con  el 
grand  plazer  que  auian  conmigo,  catauánse  unos  á  otros  edecian: 
— Ay,  qué  bien  es  este!  e  cosauánse  conmigo  todos,  sy  non  uno 
solo  que  estaña  y  que  nin  se  alegraua  conmigo  nin  se  reya  como 
los  otros;  e  pregunté  á  Grabiel  quién  era  aquél,  e  Grabiel  me 
dixo: — Sabe  que  este  ángel  nunca  rye  nin  reyrá,  ca  este  es  el  án- 
gel guardador  del  fuego.  E  yo  dixe  á  Grabiel: — ¿Es  aquí  ángel 
alguno  que  sea  dicho  el  mucho  amado  de  Dios?  E  él  dixóme: — 
Este  es  ese  que  tú  dices.  Yo  díxele: — Dile  que  me  muestre  el  fue- 
go. E  él  dixóxelo,  e  tiró  luego  la  cobertura  que  estaua  sobre  el 
fuego,  e  sallió  un  fumo  e  una  llama  que  pensé  que  quemaría  quan- 
to  avía  visto.  E  roguéle  que  lo  cubriese.  E  el  ángel  triste  cubriólo. 
Otrosy  fallé  y  un  orne  onrrado  que  estaua  asentado  en  una  silla 
e  demostráuanle  las  almas  de  todos  los  que  morían,  e  quando  vía 
en  el  alma  alguna  cosa  que  le  non  plazia,  tirana  sus  ojos  della  que 
la  non  quería  ver.  E  quando  vía  en  el  alma  alguna  cosa  de  bien, 
deziale: — Ven  acá,  bienaventurada  alma,  que  salliste  de  buen 
cuerpo.  E  yo  pregunté  á  Grabiel  quién  era  aquel  ome  tan  onrra- 
do, e  él  díxome: — Aqueste  es  Adán,  que  se  alegra  con  los  buenos 
aquéllos  que  eran  de  su  linaje,  é  tuelle  su  faz  de  los  malos,  que  los 
non  quiere  ver,  e  demuéstrales  las  penas  de  los  pecadores.  Este  es 
el  fuego  que  de  suso  se  dixo.  Vy  otrosy,  dixo  Mahomad,  en  aquel 
cielo,  que  algunos  de  los  que  ally  estauan,   que  comían  buenas 
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carnes  e  bien  adobadas,  e  otros  que  las  comían  malas  e  podridas, 
e  pregunté  á  Grabiel  qué  ornes  eran  aquéllos,  e  díxome,  que  los 
que  comian  las  buenas  carnes,  eran  los  casados  que  guardauan 
bien  sus  casamientos,  e  los  otros  eran  aquéllos  que  non  guarda- 
uan sus  casamientos  e  tomaron  otras  mujeres  después.  E  después 
desto,  lleuóme  el  ángel  Grabiel  al  segundo  cielo,  e  fallé  y  á  Jesu- 
cristo de  María,  e  á  Yahía,  el"  que  los  cristianos  dizen  Sant  Juan, 
fijo  de  Zacarías,  que  era  su  primo  cormano.  Después  leuóme  Gra- 
briel  al  tercero  cielo ,  e  fallé  y  un  orne  tan  fermoso ,  como  la 
luna  quando  es  llena.  E  díxome  Grabiel: — Este  es  Josep,  fijo  de 
Jacob  el  patriarca.  Después  leuóme  Grabiel  al  quarto  cielo  e  fallé 
y  un  ome  mucho  onrrado,  e  díxome  Grabiel: — Este  es  Enoc,  e  era 
y  con  él  el  Ydip,  el  que  subió  al  cielo.  E  leuóme  al  quinto  cielo  e 
fallé  y  un  ome  viejo  muy  fermoso,  e  díxome  Grabiel: — Este  es 
Aron,  fijo  de  Amian.  Desy  leuóme  al  sexto  cielo  e  fallé  y  un  ome 
rubio,  viejo,  e  díxome  Grabiel: — Este  es  Muysen.  E  en  pos  esto, 
subióme  al  seteno  cielo  e  fallé  y  un  ome  cano,  asentado  en  una  si- 
lla, e  estaua  en  una  casa  apartado,  e  estañan  y  con  él  más  de  se- 
tenta veces  mili  omes  que  morauan  siempre  con  él  en  aquella  casa 
e  nunca  han  de  sallir  de  ally  fasta  el  día  del  juycio,  e  díxome 
Grabiel: — Este  ome  es  Abraham,  vuestro  padre.  Después  metyó- 
me  en  parayso  e  fallé  y  una  mujer  muy  fermosa,  e  tanto  me  pa- 
gué de  su  bondat,  que  más  no  podia.  E  díxome  Gabriel: — Esta 
mujer  es  de  Seruosayt,  fijo  de  Viayt.  E  pregunté  e  dixe  esto,  des- 
pués que  descendey  de  parayso  á  Seruosayt,  fijo  de  Viayt,  que 
era  uno  de  los  mis  compañeros.  E  en  todos  los  cielos  aun  que  y 
soby,  preguntabau  los  ángeles  á  Grabiel  quién  era  yo.  E  Grabiel 
decíales: — Este  es  Mahomad.  E  ellos  alegráuanse  mucho  conmi- 
go, e  preguntauan  á  Grabiel: — ¿Este  es  enviado  al  mundo?  E  él 
decíales: — Ya  es  enbiado.  E  ellos  orauánme  e  decíanme  que  Dios 
me  diese  vida,  asy  como  que  tenían  por  su  hermano  e  su  amigo. 
E  después  que  pasé  los  siete  cielos,  púsome  Grabiel  ante  Dios,  e 
el  mandóme  que  dixese  yo  á  todos  aquellos  que  me  creyesen,  que 
dixesen  cada  día  cinquenta  oraciones.  E  yo  tornóme  á  Moysen, 
mi  buen  umigo,  e  díxele  que  serian  muy  graues  de  decir  á  los 
omes  que  nueua  mente  son  tornados  á  la  su  ley,  e  que  non  podrían 
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Bofrir  tan  grand  carga  como  ésta,  e  Moysen  tomóse  á  Dios,  e  ga- 
nóme del  que  non  fuesen  más  de  diez,  e  yo  tornóme  á  él,  e  gané 
otras  cinco,  asy  que  non  fyucaron  más  de  cinco  oraciones.  E  todo 
aquél  que  estas  cinco  oraciones  dixere,  serle  an  galardonadas  bien, 
asy  como  sy  todas  cinquenta  oraciones  dixese. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  Mahomad,  e  torna  á  con- 
tar del  rey  Sisebuto. 

CAPITULO  CXVIII. 

DE   CÓMO    EL   REY    SISEBUTO   FIZO    CONCILIO    EN    SEUILLA, 
E    DE    CÓMO   LIDIÓ   CON   LOS    ROMANOS. 

Andados  seys  años  del  reynado  del  rey  Sisebuto,  que  fué  en  la 
era  del  César  de  seicientos  e  sesenta  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  seiscientos  e  veinte  y  dos  años,  e 
el  imperio  de  Eraclio  en  trece,  este  rey  Sisebuto  fizo  Concilio  en 
Seuilla  sobre  razón  de  una  herejía  que  se  mouia  de  unas  gentes 
que  decían  acéfalos,  e  era  entonce  arzobispo  de  Seuilla  Sant  Esi- 
dro.  E  un  obispo  que  era  de  aquellas  gentes,  e  defendía  aquella 
erejía,  veno  ally  en  aquel  Concilio  e  venciólo  Sant  Esidro  por  ra- 
zones derechas,  e  tiróle  de  aquel  yerro  en  que  estaua.  E  este  rey 
Sisebuto  era  muy  esforgado.  E  los  de  las  Esturias  non  se  le  qui-- 
sieron  dar,  e  él  enbió  allá  sus  caualleros  que  los  guerreasen  e  les 
astragasen  la  tierra.  E  los  estorianos  quando  aquello  vieron,  tor- 
náronse luego  e  metiéronse  so  el  su  Señorío  del  rey  Sisebuto. 
Después  desto  prendió  los  montes  rucones,  que  son  mucho  altos 
además  e  cerrados  de  cada  parte,  e  mató  á  todos  los  que  en  ellos 
morauan,  e  lidió  con  los  romanos  dos  veces,  e  venciólos  e  pren- 
dióles muchas  villas,  e  pues  que  los  ovo  vencido,  ovo  dellos  tanta 
piedat,  que  dio  dellos  á  sus  señores  de  los  que  tenían  presos,  e 
aquel  aver  que  le  dauan  mandáualo  él  guardar  para  sacar  cati- 
uos.  E  después  desto  comentó  á  edificar  la  yglesia  de  Santa  Loca- 
dia en  Toledo,  de  muy  buena  obra.  E  era  muy  letrado  e  sabidor 
de  juicio,  e  con  todo  esto  era  muy  piadoso  e  bueno,  e  defendedor 
de  sus  gentes  e  de  su  reyno,  e  venció  muchas  lides  e  andudo  sobre 
mar,  e  quebrantó  muchas  tierras,  asy  que  los   godos  ligera  mente 
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las  pudieren  después  ganar.  Del  siete  año  del  rey  Sisebuto  non 
fallamos  nenguna  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  perte- 
nezca. 

CAPITULO  CXIX. 

DE    CÓMO    MURIÓ    EL    REY   SISEBUTO. 

Andados  ocho  años  del  rey  Sisebuto,  que  fué  en  la  era  de  seis- 
cientos e  sesenta  e  uno  años,  cuando  andana  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  seiscientos  e  veinte  e  tres,  e  del  imperio  de 
Eraclio  en  dies  e  seys,  el  rey  Sisebuto,  teniendo  el  reyno  en  paz  & 
en  justicia,  e  teniendo  amor  á  Dios  e  faciendo  muchas  batallas 
contra  sus  enemigos,  e  acrescentando  en  su  reyno,  e  tolludo  mu- 
chas cibdades  á  los  romanos  que  tenían  aun  en  España,  adolesció 
de  una  enfermedat  e  murió;  pero  unos  dicen  que  murió  de  mele- 
cinas  que  le  dieron,  quel  non  sopieron  dar  como  deuían;  otros  di- 
cen que  murió  á  yeruas.  Mas  como  quier  que  él  muriese,  fué  la  su 
muerte  muy  llorada,  e  touo  grand  mengua  á  las  gentes  de  la  tier- 
ra; e  pues  que  fué  muerto,  reinó  en  pos  del  un  su  fijo  pequeño 
que  decían  Recaredo,  mas  non  biuió  mas  de  seys  meses.  E  lo  uno 
porque  era  muy  niño,  e  lo  al  porque  duró  muy  poco  en  el  reyno,. 
non  menta  la  estoria  mas  desto  que  avemos  dicho. 

CAPÍTULO  CXX. 

DE   CÓMO   EL   REY   8ENTILLA  VENCIÓ   Á  LOS    GASCONES   £   GANÓ 
Á  LOS  ROMANOS  LA  TIERRA  DE  ESPAÑA. 

Luego  que  Recaredo  fué  muerto,  alqaron  los  godos  á  Sentilla 
por  rey,  e  reynó  diez  años,  e  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en 
la  era  de  seiscientos  e  sesenta  e  tres,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  veynte  e  cinco,  e  el  Impe- 
rio de  Eraclio  en  diez  e  siete,  e  el  de  Locarlo,  rey  de  Francia,  en 
quarenta  e  dos,  e  el  de  Mahomad,  rey  de  los  alárabes,  en  seys. 
Este  Sentilla  fuera  cabdillo  de  la  hueste  de  los  godos  en  tiempo 
del  rey  Sisebuto,  e  era  ome  sabidor  de  guerra.  E  después  que  ovo 
el  reyno,  ganó  quantas  tierras  e  quantas  cibdades  los  romanos 


136 

aviau  en  España,  dándoles  él  guei-ra  por  tierra  e  por  mar;  e  fué 
señor  de  España  entera  mente,  lo  que  non  pudo  aver  nenguno  de 
los  otros  reyes  que  ante  dél  fueron.  E  este  fué  el  primer  rey  que 
á  pesar  de  los  romanos  ovo  quieta  mente  el  Señorío  de  España,  e 
echó  fuera  del  re}' no  á  quantos  romanos  y  falló  lidiando  con  ellos. 
E  luego  que  comenQÓ  á  reynar,  corrían  los  gascones  la  prouincia 
de  Tarragona,  e  fazian  y  grandes  daños,  e  salió  á  ellos  con  su 
hueste  á  las  montañas  por  do  ellos  venian,  e  fizo  en  ellos  grand 
estragamiento  de  guisa  que  los  tornó  á  su  vasallaje.  E  por  tal  que 
los  perdonase,  labráronle  una  cibdad  de  sus  averes,  e  unos  dicen 
que  fué  esta  cibdad  Alompo,  e  otros  dicen  que  fué  Olid.  Del  se- 
gundo año  fasta  el  quarto  del  rey  Sentilla  non  fallamos  cosa  que 
de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en 
el  quarto  año  murió  Lotario,  rey  de  Francia,  e  reynó  su  fijo  Agu- 
berco  catorce  años. 

Mas  agora  desa  la  estoria  de  contar  del  rey  Sentilla,  e  torna  á 
contar  de  Mahomad. 

CAPÍTULO  CXXI. 

DE    CÓMO   MAHOMAD   PEDJIICAUA   Á   LAS    GENTES,    E   DE    LOS 
MANDAMIENTOS    QUE    LES    DIO. 

Andados  quatro  años  del  rey  Sentilla,  que  fué  en  la  era  de  seys- 
cientos  e  sesenta  e  seys,  andana  el  año  de  la  Encax'nacion  del 
Señor  en  seiscientos  e  veynte,  e  el  Imperio  de  Eraclio  en  veynte, 
Mahomad,  auiendo  ya  quarenta  e  ocho  años  de  su  nascimiento,  e 
nueue  años  que  fuera  algado  rey,  trabajóse  mucho  de  beuire  estar 
lo  más  del  tiempo  en  Meca.  E  ally  estando,  predicaua  e  decia 
mintiendo  todas  las  cosas  que  avemos  dicho,  e  aun  otras  muchas 
que  son  de  riso,  e  de  escarnio,  e  de  falsedad.  E  fazia  á  todos  creer 
que  Grabiel  gelo  decia,  e  por  tal  de  los  mejor  engañar,  pedricáua- 
les  el  un  solo  Dios.  E  Meca  era  entonce  teuida  en  grand  e  en 
grand  alteza  por  los  muchos  ydolos  que  y  avia.  E  el  linaje  de  los 
coraxinos  allegóse  estonce  en  casa  de  Abutalib,  que  era  tio  de 
Mahomad,  e  querellar onsele  porque  los  quebrantaua  su  ley  e  sus 
-dioses,  e  decíanle  que   fincase  él  en  su  ley  e  dexase  á  ellos  eu  la 


137 

suya  E  Abutalib  llamó  á  Mahomad  allí  ante  los  coraxinos,  e 
díxole  Mahomad: — Estos  ornes  han  querella  de  ty  sobre  razón  de 
su  ley.  E  respondió  Mahomad  e  dixo: — Digo  que  non  es  otro  Dios 
ninguno  sy  non  uno  solo  tan  solamente.  Dígovos  que  vos  partades 
de  los  ydolos  que  fasta  aquí  seruistes  e  orastes.  E  los  coraxinos 
quando  aquello  oyeron,  respondiéronle  sañuda  mente,  e  dixéron- 
le: — ¿Por  qué  querer  tú  echar  de  nuestra  tierra  á  los  nuestros 
Dioses?  Agora  te  decimos  que  pues  non  te  quieres  partyr  desta 
porfía  en  que  estás,  que  finques  en  paz  en  tu  ley,  e  nos  guardare- 
mos nuestros  usos  aquello  que  vuimos  de  nuestros  padres  antiguos. 
E  esto  dicho,  partiéronse  de  ally  los  unos  e  los  otros.  E  Abutalib 
dixo  á  Mahomad  entonce: — Buena  razón  me  paresce  aquella  que 
dexíste.  E  Mahomad  le  dixo: — Pues  buena  te  semeja,  otórgate 
conmigo,  syquiera  en  una  palabra.  Abutalib  le  dixo: — Fazerloya, 
mas  decirme  yan  mis  parientes  e  mis  amigos  que  por  tu  miedo  lo 
fazia,  e  por  miedo  de  la  muerte,  e  non  por  al,  e  yo  non  me  quiero 
perder  con  mis  parientes.  E  de  allí  adelante  comentó  Mahomad  á 
pedricar  su  seta  descubiertamente,  e  de  alborotar  las  gentes  e  los 
pueblos  contra  Li  fé  de  Jesucristo,  e  muchos  dellos  engañaua,  por- 
que les  predicaua  un  Dios  solo,  e  mintiendo  les  decía  que  el 
ángel  Grabiel  venia  á  él  e  le  decía  todo  aquello  que  les  él  predi- 
caua, e  fazía  semejanea  mucho  á  menudo  quando  estaua  en  ora- 
ción que  lo  aloaua  suso  en  alto  el  espíritu  á  Dios,  e  que  cava  en 
tierra  como  muerto,  e  mientras  que  él  yazia  en  tierra,  cuidauan 
los  pueblos  sandios  é  locos  que  fablaua  con  él  el  Ángel  de  Dios, 
ca  él  gelo  fazía  á  él  creer  asy.  Después  que  se  leuantaua  de  allí, 
pedricáuales  e  dáñales  leyes  que  touiesen  los  que  ellos  llaman  por 
su  aráuigo  Soharas,  que  son  tanto  como  mandamientos.  E  destas 
¡Soharas  les  fizo  él  un  libro,  departido  por  capítulos,  al  que  ellos 
llaman  Alcorán,  e  tanta  enemiga,  e  tanta  falsedat  escriuió  él  en 
aquellas  Soharas  que  son  mandamientos,  que  uergüenga  es  á  orne 
de  lo  decir,  ni  á  mí  de  lo  oyr,  quanto  más  de  lo  creer  e  de  lo  se- 
guir. E  estas  Soharas  le  rescibieron  estos  pueblos  mal  auentura- 
dos,  seyendo  beodos  de  la  ponzoña  del  diablo,  e  dormidos  en  el 
pecado  de  la  luxuria,  e  oy  día  la  tienen  e  están  muy  firmes  en 
«sta  porfía,  e  non  se  quieren  acoger  á  la  carrera  de  la  verdadera 
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fé,  nin  á  ver  en  sy  la  fé,  nin  la  ley  de  Dios,  nin  el  su  enseñamien- 
to, asy  como  avemos  dicho  enxirió  Mahomad  los  corazones  de  las 
gentes  en  aquella  porfiosa  seta,  por  su  engaño  e  su  mal  ense- 
ñamiento. 

CAPÍTULO  CXXII. 

CÓMO     MURIÓ     MAHOMAD. 

Andados  cinco  años  del  rey  Sentilla,  que  fué  en  la  era  de  seis- 
cientos e  sesenta  e  ocho,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  quinientos  e  veynte  e  nueue,  e  el  Imperio  de  Eraclio 
en  veynte  e  uno,  aviendo  ya  Mahomad  diez  años  que  fuera  aleado 
re}'  e  quarenta  e  nueue  que  nasciera,  un  su  deciplo,  que  avia  nom- 
bre Alimor  quiso,  prouar  sy  resucitaría  Mahomad  de  muerte  á 
vida,  como  él  decia,  e  por  ende  aquel  su  deciplo  destempló  un 
poco  de  venino  e  ponzoña  e  diógelo  á  beuer  muy  encubierta  men- 
te. E  Mahomad  quando  lo  beuió  múdesele  la  color,  e  porque  él  en- 
tendió que  su  muerte  era  ya  llegada,  dixo  aquellos  moros  que  es- 
tauan  y  con  él  que  por  agua  avian  de  ser  saluos  e  averian  perdón 
de  todos  sus  pecados.  E  asy  como  esto  dixo  dio  el  alma  al  diablo.  E- 
asy  murió,  e  sus  deciplos  guardaron  bien  el  cuerpo,  cuydando  que 
resucitaría  el  tercero  dia,  asy  como  les  él  dixera.  Mas,  pues  que 
ellos  vieron  que  él  non  resucitaua,  e  que  fedia  ya  muy  mal,  des- 
amparáronle e  fuéronse  su  via.  E  á  cabo  de  diez  dias  quél  fué  muer- 
to, veno  aquel  su  deciplo  Alimor  á  ver  cómo  yazia,  E  segund 
cuenta  Don  Lucas  de  Tuy  fallólo  comido  de  canes.  E  Alimor  co- 
gió estonces  los  huesos  del  e  soterrólos  en  Medina  E,ecul,  que 
quiere  tanto  decir  en  el  lenguaje  de  Castilla  como  la  cibdat  de  los 
mandaderos.  E  aquí  se  acaba  la  estoria  de  Mahomad.  E  este  año 
tremió  la  tierra,  e  paresció  en  el  cielo  un  signo  á  manera  de  espa- 
da bien  por  treynta  dias,  que  demostraua  el  Señorío  que  los  mo- 
ros renegados  avian  de  aver.  E  ese  año  otrosy  alearon  los  alára- 
bes por  su  rey  después  de  Mahomad  á  Abubacar,  e  reynó  tres 
años.  E  del  seys  año  del  rey  Sentilla  fasta  el  diez  non  fallamos 
cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanta 
que  en  el  seys  desampararon  los  romanos  á  los  de  Persia,   e  asy 
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como  lo  sopo  Abobacar,  rey  de  los  alárabes,  fué  lidiar  con  ellos  e 
prendióles  la  tierra  e  metióla  so  el  Señorío.  E  este  año  se  leuantó 
otrosy  grand  guerra  entre  los  romanos  e  los  moros  sobre  esta  razón 
que  se  sigue.  Un  cauallero  del  Emperador  Eraclio  dando  un  dia 
las  quitaciones  á  los  caualleros  denostó  muy  mal  á  unos  caualle- 
ros  moros  que  andauan  ay  con  el  Emperador  sobre  razón  de  las 
quitaciones  que  le  demandauan.  E  disoles  como  non  abonda  el 
Emperador  de  dar  sus  quitaciones  á  los  caualleros  cristianos  que 
le  simen,  que  aun  á  vos,  canes  malos,  las  ha  de  dar.  E  los  moros 
ovieron  desto  muy  grand  vergüenza  e  gran  pesar,  e  fuéronse  lue- 
go syn  espedirse  alien  la  mar  e  contáronlo  luego  todo  á  los  otros, 
e  asy  se  alborotaron  todos  contra  los  cristianos,  e  ayuntaron  mu- 
cha gente,  e  ficieron  rey  sobre  sy,  e  vinieron  todos  de  un  coraron 
para  lidiar,  e  pagaron  la  mar,  e  lidiaron  con  los  romanos,  e  mu- 
rieron muchos  de  cada  parte,  pero  al  cabo  vencieron  los  romanos, 
6  murió  ally  el  rey  de  los  moros,  e  muchos  de  los  otros  con  él.  E 
ese  año  murió  el  Papa  Onorio,  é  fué  puesto  en  su  lugar  Seuerino 
el  primero,  e  fueron  con  él  sesenta  e  nueue  apostólicos.  E  en  el 
siete  año  ovieron  los  romanos  á  los  moros  grand  fazienda,  e  mu- 
rieron y  muchos  de  los  unos  e  de  los  otros.  E  ese  año  murió  el 
Papa  Seuerino,  e  pusieron  en  su  lugar  Juan  el  quarto,  e  fueron 
con  él  setenta  apostólicos.  E  ese  año,  corriendo  los  moros  por  tier- 
ra de  Siria,  tomó  el  Emperador  Eraclio  la  santa  cruz  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  que  estaua  en  Jerusalem,  e  leuóla  á  Constantino- 
pla.  E  en  el  nueue  año  murió  el  Papa  Juan,  e  pusieron  en  su  lugar 
á  Theodoro  el  primero.  E  fueron  con  él  setenta  e  un  apostólicos. 
E  ese  año  prendieron  otrosy  los  romanos  tierra  de  Damasco  e  de 
Achinis  e  á  Egipto.  E  este  año  murió  Abubacar,  Miramamolin  de 
los  moros,  e  reynó  después  del  Ornar  doce  años.  E  este  Ornar  fué 
orne  muy  esforzado  e  muy  recio  en  sus  fechos  e  en  sus  batallas,  e 
fué  cercar  Alixandría,  que  es  tierra  de  Egipto,  e  prendióla  e  me- 
tióla so  el  su  Señorío  e  toda  tierra  de  Egipto  otrosy,  e  fizo  á  todos 
tornar  á  la  seta  de  Mahomad  á  obedescer.  E  asy  en  tierra  de 
Oriente  como  en  tierra  de  Occidente,  donde  quier  que  él  lidiaua, 
siempre  leuaua  el  preá  e  la  mejoría  de  la  batalla.  E  en  el  nueue 
año  cercaron  los  moros  á  Jerusalem. 
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CAPITULO  CXXIII. 

DE    CÓMO   MÜBIÜ   EL    REY    SENTILLA. 

Andados  diez  años  del  rey  Sentilla,  que  fué  en  la  era  de  seis- 
cientos e  setenta  e  dos,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  seyscientos  e  treynta  e  quatro,  e  el  Imperio  de  Ora- 
clio  en  veynte  e  seys,  este  rey  Sentilla  era  buen  cristiano,  e  sabio, 
e  de  grand  entendimiento,  e  muy  justiciero,  e  franco,  e  piadoso, 
e  limosnador,  de  guisa  que  non  era  llamado  solamente  rey,  mas 
padre  de  los  pobres.  E  avino  asy,  que  él  estando  en  Toledo,  que 
adolesció  e  murió  y,  e  la  su  muerte  fué  mucho  onrrada,  segund 
cuenta  el  Arqobispo.  Este  rey  Sentilla,  en  su  vida,  rej'naua  con 
él  su  fijo  Rechamiro,  e  ayudáuale  á  mantener  el  reyno.  E  este 
rey  Rechamiro  fué  tan  bien  castigado  de  su  niñes,  que  aprendió 
muy  bien  las  maneras  de  su  padre  e  semejóle  bien,  mas  biuió 
poco  después  del.  E  el  rey  Sentilla,  su  padre,  ovo  otros  dos  fijos, 
el  uno  ovo  nombre  Suen tilla,  que  ovo  de  Theodora,  fija  del  rey  Si- 
sebuto;  mas  del  otro  non  pone  su  nombre  la  estoria,  nin  cuenta  del 
nada.  E  en  aquel  año  prendieron  los  moros  á  Jherusalem  que  tu- 
uieron  cercada  dos  años. 

CAPITULO  CXXIV. 

CÓMO     REYNÓ     SISNANDO. 

Luego  que  fue  muerto  el  rey  Rechamiro,  ovo  el  reyno  Sisnan- 
do,  mas  por  fuerc/a  que  de  otra  guisa,  segund  cuenta  el  areobispo 
Don  Rodrigo,  e  reynó  seys  años  menos  quatro  meses.  E  el  primer 
año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  seyscientos  e  setenta  e  quatro 
años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  seys- 
cientos e  treinta  e  seys,  e  el  Imperio  de  Oraclio  en  veynte  e  siete, 
6  el  de  Omar,  rey  de  los  moros,  en  tres,  e  el  de  los  alárabes  en 
que  Mahomad  fué  alijado  por  rey  dellos,  en  diez  e  seis.  Del  pri- 
mer año  nin  del  segundo  del  rey  Don  Sisnando,  non  fallamos  nin- 
guna cosa  que  de  contar  sea,  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non 
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tanto  que  en  el  primero  corrieron  los  moros  tierra  de  Syria,  e  en 
el  segundo  prendieron  á  Antiochía. 

CAPITULO  CXXV. 

DEL    CONCILIO    QUE    FIZO    SISNANDO   EN   LA    CIBDAT    DE    TOLEDO. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  Sisnando,  que  fué  en  la 
era  de  seyscientos  e  setenta  e  cinco,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  treynta  e  siete,  fizo  este 
rey  Sisnando  Concilio  en  Toledo  en  la  yglesia  de  Santa  Locadia, 
del  alcázar,  e  ayuntó  y  de  la  España  e  de  la  Galia  gótica  sesenta 
6  ocho  obispos,  e  los  presoneros  de  los  otros  que  non  pudieron 
venir.  E  veno  y  Sant  Esidro,  arzobispo  de  Seuilla,  el  que  auia  ya 
fecho  muchos  buenos  libros  e  muchas  buenas  estorias.  E  fizo  este 
Concilio  con  los  mayorales  de  su  rey  no,  e  fué  fecho  en  él  muchas 
cosas  nobles  para  salud  de  los  cuerpos  e  de  las  almas.  E  era  es- 
tonce arzobispo  de  Toledo  Don  Justo,  e  escriuieron  y  sus  nom- 
bres Sant  Esidro,  ar(?obispo  de  Seuilla,  e  Esilua,  arcobispo  de 
Narbona,  e  Andas,  arzobispo  de  Tarragona,  e  Ymiro,  personero 
del  arzobispo  de  Mérida,  e  los  obispos  que  eran  sus  sofragáneos. 
E  este  fué  el  quarto  Concilio  que  se  fizo  en  Toledo.  E  del  cuarto 
año  fasta  el  sexto  del  rey  Sisnando,  non  fallamos  cosa  que  de  con- 
tar sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  quarto 
año  lidiaron  los  de  Persia  con  los  moros  e  fueron  vencidos  los 
persianos,  e  murió  y  el  rey  dellos,  que  avia  nombre  Enaida.  E 
los  moros  prendieron  la  tierra  e  fueron  señores  della.  E  ese  año 
otrosy  murió  el  Emperador  Oraclio,  e  reynó  en  su  lugar  su  fijo 
Constantyn,  e  á  los  quatro  meses  de  su  Imperio  matáronlo  con 
ponzoña  Pío  el  patricio  e  Martina,  su  madrastra,  e  fizieron  seño- 
ra del  Imperio  á  la  dicha  Doña  Martina  de  consuno  con  su  fijo 
Errachana;  mas  non  duró  y  mucho.  E  el  quinto  año  reynó  Cons- 
tante, fijo  de  aquel  Constantyn  que  deximos,  bien  veynte  e  seys 
años.  E  el  primer  año  del  su  Imperio  cortó  las  narices  á  Erracha- 
na, e  á  su  madre  Martina  la  lengua,  e  echólos  en  desterramiento. 
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CAPITULO  CXXVI. 

L»E    CÓMO    MURIÓ    SISNANDO. 

Andados  seys  años  del  reynado  del  rey  Sisnando,  que  fué  en  la 
era  de  seyscientos  e  setenta  e  ocho,  murió  este  rey  Sisnando;  mas 
de  su  muerte  cómo  fué,  nin  en  quál  lugar,  non  lo  cuenta  la  es- 
toria. 

CAPITULO  CXXVII. 

DEL    CONCILIO    QUE    FIZO    SUENTILLA    EN    TOLEDO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Sisnando,  alearon  los  godos  á 
Suentilla  por  rey,  e  reynó  treynta  e  quatro  años.  E  el  primer  año 
del  su  reynado  fué  en  la  ora  de  seyscientos  e  setenta  e  nueue, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos 
e  quarenta  e  uno,  e  el  Imperio  de  Constante  en  dos,  e  el  del  Papa 
Theodoro  en  nueue,  e  el  de  Diguberto,  rey  de  Francia,  en  cator- 
ce, e  el  de  Ornar,  rey  de  los  alárabes,  en  que  Mahomad  fué  alca- 
do  por  rey,  en  vej'^nte  e  dos.  Este  rey  Suentilla  luego  que  comen- 
qó  á  reynar,  fizo  Concilio  en  Toledo,  e  fué  el  quinto  Concilio.  E 
fueron  en  él  veynte  e  tres  obispos,  e  era  Don  Eugenio  estonce 
arzobispo  de  Toledo.  E  en  este  Concilio  pusieron  estonce  muchas 
buenas  cosas,  de  que  veno  después  grand  lumbre  ala  cristiandad. 
E  fué  fecho  este  Concilio  en  la  yglesia  de  Santa  Locadia,  e  fueron 
y  presentes  los  presoneros  de  los  obispos  que  non  pudieron  y  he- 
ñir 6  los  mayores  del  reyno:  e  esto  cuenta  muy  bien  el  libro  de  los 
Degredos,  que  en  este  Concilio  fué  el  mucho  onrrado  varón  Bre- 
nio,  obispo  de  Carag09a,  e  pedricó  y,  ca  era  gran  clérigo,  de  gui- 
sa que  los  sus  libros  oy  dia  los  onrra  la  yglesia  de  Dios.  E  tam- 
bién fué  que  las  sus  pistolas  fueron  muy  loadas  en  la  corte  de  Ro- 
ma. E  en  este  Concilio  escriuió  su  nombre  el  arcobispo  de  Tarra- 
gona, 6  los  obispos  del  su  argobispado,  e  los  otros  presoneros  de 
los  que  y  non  vinieron.  E  este  año  murió  Diguberto,  rey  de  Fran- 
cia, e  fué  demostrado  á  un  santo  orne  en  visión  cómo  la  su  alma 
era  leuada  en  juycio  ante  Dios,  e  cómo  muchos  sanctos  se  quere- 
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llauan  del  por  muchos  males  e  robos  que  él  fiziera  eu  sus  ygle- 
sias,  e  los  diablos  que  estauan  y  para  lo  leuar  el  alma  á  loa  infier- 
nos; sobrevino  Sant  Dionis,  obispo  que  fué  de  París,  e  rogó  á 
Dios  por  él,  por  mucho  seruicio  que  él  fiziera,  de  mientras  que  él 
fué  viuo,  de  las  penas  lo  libró.  E  después  de  la  muerte  de  Digu- 
berto,  reynó  en  pos  del  su  fijo  Glodoueo  el  segundo  diez  e  siete 
años.  Del  segundo  año  del  rey  Suentilla  non  fallamos  cosa  que  de 
contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca. 

CAPITULO  CXXVIII. 

DE  LAS  SANTAS  OBRAS  DE  SANT  ESIDRO  E  DE  LA  SU  MUERTE. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  Suentilla,  que  fué  en 
la  era  de  seyscientos  e  ochenta  e  uno  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  quarenta  e  tres,  e  el 
Imperio  de  Constante  en  quatro,  cuenta  la  estoria  que  después 
que  Sant  Esidro,  areobispo  de  Seuilla,  ovo  fecho  un  dia  su  ser- 
món al  pueblo,  e  los  ovo  acomendado  á  Dios,  que  le  dio  Dios  una 
enfermedat  de  que  ovo  de  morir.  E  quando  á  la  su  muerte,  enco- 
mendóse á  las  oraciones  de  todos,  e  dio  el  alma  mucho  en  paz  á 
Dios,  e  finó  en  la  cibdat  de  Seuilla,  seyendo  ya  viejo  de  grand 
hedat,  á  quatro  dias  del  mes  de  Abril.  E  quando  ante  desto  vino 
el  Concilio  de  Toledo,  dixo  ante  todos  el  dia  que  habia  de  venir 
sobre  Seuilla.  Fué  muy  noble  de  espíritu  para  decir  las  cosas  de 
venir,  e  muy  granado  para  dar  limosnas,  e  mu}'  acucioso  para 
rescebir  huéspedes,  e  alegre  de  coraron,  verdadero  en  la  sentencia 
que  daua,  e  derechero  en  el  juycio,  e  abiuado  en  el  pedjicar,  e  en 
el  castigo  de  buen  donayre,  e  en  ganar  almas  á  Dios  muy  agudo, 
e  en  esponer  las  Santas  Escreturas  muy  atemplado,  e  en  el  conse- 
jo que  daua;  muy  aparejado  para  morir  por  defendimiento  de  la 
verdat,  que  es  Dios;  en  todos  sus  fechos  muy  honesto;  padre  e 
maestro  de  los  clérigos,  e  mandador  de  los  omes  de  orden,  e  de 
las  mugeres,  e  consolador  de  los  cuytados  e  de  los  que  llorauan, 
emperador  de  los  pobres,  e  de  las  viudas,  aliuiamiento  de  los  carga- 
dos, defendedor  de  los  suyos,  quebrantador  de  los  aoberuios  e  per- 
seguidor de  los  hereges.  El  mantouo  el  su  arzobispado  de  Seuilla 
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quarenta  años,  faciendo  Dios  por  él  muchos  milagros  fermosos, 
teniendo  él  mucho  onrada  mente  el  primado  de  las  Españas  e  las 
veces  del  Papa.  A  los  reyes,  e  á  los  sacerdotes,  e  á  los  pueblos, 
demostráuales  él  cada  dia  la  ley  de  Dios,  e  las  cosas  que  les  con- 
venían en  este  mundo  de  facer,  e  mandáuales  que  obedesciesen 
mucho  omildosamente  al  apostólico  de  Roma,  e  á  los  que  lo  non 
quisiesen  facer,  dáñales  él  su  maldición  e  partíalos  de  la  compaña 
de  los  fieles  de  Dios.  E  fizo  escreuir  muchas  de  las  Escrituras  de 
Nuestro  Señor  Dios.  Después  desto  murió,  asy  como  deximos. 

CAPITULO  CXXIX. 

DEL   SEGUNDO   CONCILIO    QUE    FIZO   EL   REY  SUENTILLA  EN    TOLEDO 
E    DE    SU   MUERTE. 

Andados  quatro  años  del  reynado  del  rey  Suentilla,  que  fué 
en  la  era  de  seyscientos  e  ochenta  e  dos,  quando  andaua  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  sej'scientos  e  quarenta  e  quatro,  e 
el  Imperio  de  Constante  en  cinco,  fizo  fazer  este  rey  Suentilla  el 
sexto  Concilio  en  Toledo  en  que  fué  puesto  cómo  se  debe  guardar 
la  fé  catholica,  e  otras  cosas  espirituales,  seyendo  Sant  Eugenio 
arzobispo  de  Toledo,  e  escriuieron  y  sus  nombres  Selua,  arcobispo 
de  Narbona;  Onoraco,  arcobispo  de  Seuilla;  Jullio,  arf^obispo  de 
Bragana  e  los  obispos  sus  sufráganos,  e  los  vicarios  de  los  que 
non  vynieron  y.  E  después  desto  á  poco  tiempo  murió  este  Rey 
Suentilla,  e  dio  el  alma  á  Dios,  e  ese  año  otrosy  mataron  á  Ornar, 
rey  de  los  alárabes,  e  fué  en  esta  guisa.  El  andando  por  tierra  de 
Siria,  fué  un  dia  á  fazer  oración  á  una  mezquita,  e  allegóse  á  él 
un  su  criado  como  en  razón  de  umillársele,  e  firiólo  con  una  espada 
que  traia  por  medio  del  vientre,  e  matólo.  E  reynó  en  pos  del  An- 
taman  once  años.  E  ese  año  murió  el  Papa  Teodoro,  e  fué  puesto 
en  su  lugar  Martin  el  primero,  E  fueron  con  él  setenta  e  dos  apos- 
tólicos. Otrosy  ese  año  conquirieron  los  moros  tierra  de  África. 
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CAPITULO  CXXX. 

DEL  REY   TUELGAS   E   DE    SUS   COSTUMBRES. 

Pues  que  fué  muerto  el  rey  Suentilla,  alearon  los  godos  por 
rey  á  su  fijo  Tuelgas,  e  reynó  dos  años,  e  el  primer  año  del  su 
reynado,  fué  en  la  era  de  seyscientos  e  ochenta  e  tres,  quando  an- 
dana el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  quaren- 
ta  e  cinco  años,  e  el  Imperio  de  Constante  en  seys,  e  el  del  Papa 
Martin  en  uno,  e  de  Glodoueo,  rey  de  Francia,  en  quatro,  e  de 
Antaman,  rey  de  los  alabares,  en  uno,  e  el  de  los  alárabes  en  veyn- 
te  e  seys.  Este  rey  Tuelgas  fué  ome  muy  manso  e  buen  cristiano, 
e  parescia  en  él  que  seria  ome  bueno,  por  ser  niño,  si  biuiera,  e 
touo  su  reyno  en  paz,  e  confirmó  todas  las  cosas  que  los  reyes  sus 
antecesores  ficieran  ante  del.  E  era  niño  de  dias  e  viejo  de  seso. 
E  ese  año  prendió  Antaman,  rey  de  los  alárabes,  unas  tierras  que 
son  llamadas  por  nombre  Bybuy,  Marmorechit,  Petafolui,  Gasa- 
ma  e  Etiopia,  e  metiólas  so  el  su  Señorío,  e  tornólas  á  la  su  seta, 
e  eso  mesmo  cibdades  muchas  de  tierra  de  Persia  que  non  pudo 
Ornar  conquerir,  ganólas  éste  e  fizólas  sus  pecheras. 

CAPITULO  CXXXI. 

DE    CÓMO   MURIÓ   EL   REY   TUELGAS. 

Andados  dos  años  del  reynado  del  rey  Tuelgas,  que  fué  en  la 
era  de  seyscientos  e  ochenta  e  quatro,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  quarenta  e  seys  años,  e 
del  Imperio  de  Constante  en  siete,  murió  este  rey  Tuelgas  en  To- 
ledo, e  fizieron  todos  por  él  grand  duelo,  e  grand  llanto,  e  grande 
pesar  deuieran  todos  auer  por  perderlo  tan  aj'na.  Ca  era  niño  muy 
bueno  e  demostraua  cosas  en  s}',  porque  avian  todos  esperanza  en 
él  que  sería  flor  e  avrian  del  buen  fruto. 
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CAPITULO  CXXXII. 

DE  CÓMO  EL  REY  CINDASUNDO  ENBIÓ  DEMANDAR  UN  PREUILLEJO 

AL  PAPA. 

Luego  que  el  rey  Tuelgas  fué  muerto,  el  rey  Cindasundo  tomó 
el  reyno   por  fuerea  e   fizóse  rey  de  España,  e  reynó  diez  años, 
e  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  se^í'scieutos  e 
ochenta  e  cinco  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  seyscientos  e  quarenta  e  siete,  e  el  Imperio  de  Cons- 
tante en  ocho,  e  el  del  Papa  Martin  en  tres,  e  el  de  Glodoueo,  rey 
de  Erancia,  en  seys,  e  el   de  Antaman,   rej'  de  los  alárabes,  de 
quando  Mahomad  fué  aleado  por  rey,  en   veynte  e  ocho.  Este  i'ey 
Cindasundo,  luego  en  comienco  de  su  reynado,  enbió  pedir  al  Papa 
un  preuillejo  á  placer  de  los  obispos  de  España,  el  qual  era  éste: 
que  la  dignidad  e  el  primado  de  España,  que  fuese  en  Toledo  ó  en 
Seuilla,  do  él  mejor  viese  que  era  mejor.  E  el  Papa  otorgógelo.  E 
pues  que  este  preuillejo  fué  confirmado  por  lauchos  Concilios  de 
los  obispos,  mantóuolo.  la  yglesia  de  Seuilla  mucho   en  paz,  e  en 
todo  el  tiempo  de  aqueste  rey  fué  toda  España  folgada  de  todo  el 
conturbamiento  que  ante  auia.  E  este  fizo  buscar  los  libros  de  los 
Santos  Padres,  e  fizo  que  guardasen  muy  biea  todos  los  estableci- 
mientos que  Sant  Esidro  fiziera.  E  este  fizo  echar  al  arzobispo  de 
Seuilla  por  sentencia  del  arcobispado,   el  qual  avia  nombre  Theo- 
diselo.  Por  esta  razón,  este  Theodiselo  era  natural  de  Grecia  e  sa- 
bia fablar  muchos  lenguajes,  een  la  palabra  que  él  decia,  páresela 
muy  blanda  e  muy  mansa,   e  dentro,  en  el  coraQon,  era  lobo  ver- 
daderamente que  yazía  escondido  so  piel  de  oveja,  asy  como  lo 
demostró  después  él;  e  los  libros  que  fiziera  Sant  Esidro  e  compu- 
siera, que  aun  non  eran  leydos  nin  oydos,  que  fablan  de  las  natu- 
ras e  de  la  natura  de  la  física,  e  de  las  sentencias  que  llaman  no- 
tarla, corrompiólos  él  como  en  razón  de  fé,  e  tiró  dellos  las  cosas 
verdaderas,  e   escriuió   las   falsas   e    fizólas   tresladar  del   latin 
en    aráuigo  á  uno  que  avia   nombre  Abstencia,  e  pues  que  esto 
e  otras  cosas  muchas  fizo  el  falso  e  mentiroso  á  Dios,  e  sabiéndolo 
ya  todos,  seyendo  ya  prouado  que  era  contrallo  á  los  artículos  de 
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la  fé,  e  era  ereje,  fué  echado  de  la  dignidad  e  del  arzobispado  de 
Seuilla,  ca  él  decia  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  el  Padre  e 
con  el  Espíritu  Santo,  que  non  era  un  Dios  verdadero,  mas  que 
era  como  por  fijo.  Pues  que  este  ar9obispo  falso  e  ereje  fué  echado 
del  arcobispado,  pasó  la  mar  e  fuese  para  los  alárabes,  e  tornóse  á 
la  seta  de  Mahomad  e  pedricó  muchas  falsas  cosas.  E  por  esta  ra- 
zón tornó  el  rey  la  dignidad  que  era  el  primado  de  España,  que 
avia  la  yglesia  de  Seuilla,  á  la  yglesia  de  Toledo,  asy  como  lo 
oviera  de  antiguo. 

Del  segundo  año  fasta  el  cinco  del  rey  Cindasundo,  non  falla- 
mos nenguna  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca. 

CAPITULO  CXXXIII. 

CÓMO    EL   REY   CINDASUNDO   ENBIÓ   PEDIR   AL   PAPA 
EL   LIBRO    QUE   DICEN    MORALIA   JOB. 

Andado  el  cinco  año  del  rey  Cindasundo,  que  fué  en  la  era  de 
seyscientos  e  ochenta  e  nueue,  quando  andana  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  seyscientos  e  cinquenta  e  uno,  e  el  Imperio 
de  Constante  en  doce,  fizo  este  rey  Cindasundo  el  siete  Concilio, 
e  fueron  y  treinta  obispos  e  mucha  otra  clerecía,  e  los  vicarios  de 
los  otros  que  non  pudieron  y  venir,  e  los  altos  omes  del  reyno,  e 
fué  fecho  mediado  otubre,  seyendo  Sant  Eugenio  arzobispo  de  To- 
ledo, e  pusieron  en  él  muchas  leyes  contra  los  malos  clérigos  e 
escriuieron  y  sus  nombres,  Oracio,  arzobispo  de  Mérida,  Antonio, 
arQobispo  de  Seuilla,  Portasio,  arcobispo  de  Tarragona,  e  los 
obispos  de  sus  arcjobispados,  e  los  vicarios  de  los  que  non  vinie- 
ron y,  e  fueron  por  todos  quarenta.  Grand  tornamiento  ovo  en 
este  Concilio,  porque  el  libro  que  dicen  Moralia  Job,  el  que  escri- 
uió  Sant  Gregorio  e  compuso  por  ruego  de  Alixandre,  que  era  per- 
dido en  España,  e  non  lo  fallauan  en  nengund  lugar,  e  por  ende 
el  rey,  con  todo  su  Concilio,  enbiaron  á  Tajón,  obispo  de  Carago- 
^a,  que  era  santo  orne  e  muy  letrado,  al  Papa  á  Roma,  e  enbióle 
rogar  por  aquel  libro  que  gelo  enbiase,  e  Tajón  fuese  por  mar,  e 
llegó  á  Roma,  e  dixo  al  Papa  aquello  porque  yua,  e  el  Papa  alon- 
gándolo de  dia  en  dia,  diciendo  que  en  el  thesoro  de  la  yglesia 
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avia  tantos  libros,  que  seria  grane  cosa  de  los  trastornar  todos- 
para  buscar  aquel  libro,  e  que  non  lo  podrían  fallar  ligeramente. 
.E  el  obispo  Tajón  quando  aquella  respuesta  oió,  fuese  para  los 
sacristanes  de  la  yglesia  de  Sant  Pedro  de  Roma,  e  rogóles  que 
le  dexíisen  allí  velar  una  noche,  e  ellos  otorgárongelo,  e  él  veló 
ally  en  la  j'glesia  de  Sant  Pedro.  E  él  estando  aquella  noche  ante 
el  sepulcro  de  Sant  Pedro  faziendo  su  oración  e  llorando  muy  de 
cora<íon,  asy  como  á  la  media  noche,  veno  una  grant  claridat  del 
cielo,  á  so  ora,  e  alumbró  toda  la  yglesia,  de  guisa  que  las  cande- 
las que  ardian  y  non  páresela  que  ardian  poco  nin  mucho.  E  el 
obispo  Tajón  vio  una  compaña  de  santos  entrar  por  la  yglesia,  e 
venian  cantando,  e  ovo  tan  grand  pavor,  que  cayó  en  tierra  como 
muerto,  e  los  santos  fizierón  su  oración,  e  apartáronse  de  la  com- 
paña dellos  dos  viejos  con  sus  vestiduras  blancas,  e  vinieron  al 
obispo  que  yazia  en  tierra  como  muerto,  e  saludáronlo  mansamen- 
te e  metiéronlo  en  su  acuerdo,  e  demandáronle  por  qué  era  allí 
venido  de  tan  luenga  tierra,  como  sy  ellos  non  lo  sopiesen.  E  el 
obispo  fué  confortado  por  aquellas  palabras  tan  buenas,  e  fablólos 
luego  esforcadamente  e  díxoles: — Ruego  vos,  Señores,  que  me  di- 
gades  quién  son  aquéllos  que  con  tan  grand  lumbre  andan.  E  los 
viejos  dixeron: — Aquellos  dos  mayores  que  ves  que  se  tienen  por 
la  (sic)  son  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  apóstoles  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  e  los  otros  son  los  apostóligos  que  vinieron  en  pos 
dellos,  e  yazen  soterrados  en  esta  yglesia.  E  el  obispo  Tajón  quan- 
do esto  oyó,  díxoles  por  lo  que  era  allí  venido  e  demandóles  quién 
eran  ellos;  e  el  uno  le  dixo: — Yo  soy  Gregorio,  que  íize  los  libros 
porque  tú  has  tanto  trabajado,  e  por  ende  venimos  á  ty  por  te 
mostrar  lo  que  tú  demandas.  E  decímoste  que  en  el  arca  de  los  li- 
bros, en  el  almario  de  talio,  fallarás  lo  que  demandas.  E  el  obis- 
po Tajón  con  aquellas  nuevas  fué  muy  alegre.  E  Sant  Agostyn 
que  andana  con  aquella  compaña  de  aquellos  santos,  dixo:  Los  mis 
libros  demanda  ese  tan  bien  como  los  de  Sant  Gregorio.  E  dixo 
Tajón: — ¿Quién  es  aquél?  E  díxole  el  viejo:  Aquel  Señor  que  tú 
vees,  Agostyn  es,  e  en  más  alto  lugar  agora.  E  el  obispo  Tajón 
echóse  á  sus  pies  por  besárgelos  e  orarle,  e  los  santos  salieron  lue- 
go de  vista  e  fuéronse  contra  aquella  grand  luz  con  que  vinieron, 
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e  fizo  el  obispo  Tajón  como  le  mandaran,  e  los  sancristanes  de  la 
yglesia  quedaron  muy  espantados  además.  Otro  día  contó  el  obis- 
po Tajón  aquella  visión  al  Papa  e  á  los  Cardenales,  e  de  ally  ade- 
lante fué  entre  ellos  muy  más  onrrado  e  más  preciado  que  de  an- 
tes, e  falló  el  libro  asy  como  los  santos  le  dixeron  en  la  visión.  E 
rescibió  la  bendiciou  del  Papa,  e  tornóse  para  España  á  su  señor 
el  rey  Cindasundo,  e  troxo  consigo  el  libro  e  el  buen  pres.  E  asy 
fué  el  obispo  de  Carago^a,  Tajón,  onrrado  en  Roma  e  en  España 
por  esta  razón. 

Del  seis  año  fasta  el  diez  del  rey  Cindasundo,  non  fallamos 
nenguna  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy 
non  tanto  que  en  el  sexto,  lidió  el  Empei*ador  Constante  sobre  la 
mar  con  los  moros  e  fué  vencido  dellos  muy  mal  e  desbaratado. 
E  ese  año  otrosy  alejaron  los  godos  por  rey  de  consuno  con  su 
padre,  á  Rescesundo,  e  reynaron  de  consuno  quatro  años  e  veynte 
dias  más.  E  en  el  diez  año  fué  echado  en  desterramiento  el  Papa 
Martin  por  mandado  del  Emperador  Constante,  non  por  él,  sy  non 
por  la  palabra  de  Dios  que  pedricaua,  e  murió  allá,  e  pusieron  en 
su  lugar  á  Eugenio  el  primero,  e  fueron  con  él  setenta  e  tres  apos- 
tólicos. E  ese  año  otrosy,  mataron  á  Antaman,  rey  de  los  alára- 
bes, sus  vasallos  mesmos,  e  reynó  en  pos  del  Moabia  vejante  e  cin- 
co años.  Ese  año  puso  él  sus  paces  con  el  Emperador  Constante  en 
esta  guisa:  Que  diese  él  cada  dia  al  Emperador  e  á  los  romanos 
mili  dineros  de  oro  e  un  sieruo  e  un  cauallo.  E  pues  que  Moabia 
ovo  esto  fecho,  ovo  con  los  moros  muchas  lides  e  muchas  batallas 
e  duróle  aquella  guerra  bien  cinco  años. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 

DE    CÓMO    MURIÓ   EL   REY   CINDASUNDO. 

Andados  diez  años  del  rey  Cindasundo,  que  fué  en  la  era  de 
sej'scientos  e  nouenta  e  quatro  quando,  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  seyscientos  e  cinquenta  e  seys,  e  el  Impe- 
rio de  Constante  en  diez  e  siete,  este  rey  Cindasundo,  pues  que 
ovo  fecho  muchos  concilios  con  los  obispos,  en  que  acordaron  mu- 
chas buenas  cosas  por  la  Santa  Yglesia,  e  folgo  toda  España  de  los 
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males  que  ante  se  en  ella  solían  fazer,  e  non  ovo  nengund  torna- 
miento, asy  que  en  toda  la  tierra  no  avia  nin  un  orne  ereje  nin 
mal  creyente,  ni»  quien  tomase  armas  locamente  para  se  le  re- 
uellar  nin  algar. 

Después  desto,  estando  en  Toledo,  dióle  una  enfermedad  e  mu- 
rió ay. 

CAPITULO  CXXXV. 

DEL    CONCILIO    QUE    FIZO    EL  REY  RESCESUNDO,    EL   PRIMERO 
AÑO     DE      SU     RETNADO. 

Después  que  Cindasundo  fué  muerto,  fizieron  rey  á  su  fijo  Res- 
cesundo  en  su  lugar,  e  reynó  diez  e  nueue  años,  menos  un  mes, 
pero  que  avia  ya  reynado  en  vida  de  su  padre  quatro  años;  mas 
aquellos  quatro  años  al  padre  son  contados  e  non  á  él.  E  el  pri- 
mer año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  seyscientos  e  nouenta  e 
cinco,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en 
seyscientos  e  cincuenta  e  siete,  e  el  Imperio  de  Constante  en  diez 
e  ocho,  e  el  del  Papa  Eugenio  en  dos,  e  el  de  Glodoueo,  rey  de 
Francia,  en  quince,  e  el  de  Moabia,  rey  de  los  alárabes,  en  tres, 
6  el  de  los  alárabes  en  treynta  e  ocho.  Este  rey  Rescesundo, 
luego  en  comiendo  del  su  reynado,  fizo  concilio  en  Toledo,  e  fué 
el  ocho  concilio,  e  fueron  en  él  muchos  nobles  omes,  e  escribieron 
en  él  sus  nombres  Oracio,  arzobispo  de  Mérida,  e  Antonio,  arzo- 
bispo de  Seuilla,  e  Portasio,  arcobispo  de  Bragana,  e  los  obispos 
que  eran  de  sus  arzobispados,  e  demás  los  obispos  de  la  prouincia 
de  Narbona  e  de  Tarragona,  e  seyendo  Eugenio  arcobispo,  e  fue- 
ron por  todos  cinquenta  e  dos  obispos  e  presoneros  de  los  que 
non  vinieron  y,  e  muchos  abades  benditos,  e  diez  e  seys  de  los 
ricos  omes  del  palacio  del  rey.  E  fué  fecho  este  concilio  en  la 
ygiesia,  que  era  en  ese  palacio  de  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  los 
apóstoles,  e  fueron  puestas  e  confirmadas  unas  leyes  que  fizo  este 
rey  Rescesundo,  que  eran  buenas  e  provechosas,  asy  para  las 
cosas  temporales  como  para  las  espirituales;  e  pusieron  e  demos- 
ti-aron  otrosy  cómo  se  deue  tener  la  fé  e  creer  en  la  Santa  Tre- 
nidad. 
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Del  segund  año  fasta  el  diez,  non  fallamos  nenguna  cosa  que 
de  contar  sea,  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el 
segundo  murió  el  Papa  Eugenio,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Lucían 
el  primero,  e  fueron  con  él  setenta  e  cuatro  apostólicos.  E  en  este 
año  otrosy  mató  el  Emperador  Constante  á  su  hermano  Teodosio, 
e  este  año  otrosy  murió  Glodoueo,  ráy  de  Francia,  e  reynó  en  pos 
del  su  fijo  Lotario,  que  fué  el  tercero  Lotario,  quatro  años,  e  en 
el  tercero  año  acabó  Moabia,  rey  de  los  alárabes,  la  guerra  que 
avia  comencado  con  los  moros  que  se  le  querían  al^ar  en  la  tierra. 
E  asosegó  muy  bien  todo  su  reyno,  e  metió  todas  las  gentes  so  el' 
su  Señorío.  E  en  el  quinto  año  murió  Lotario,  rey  de  Erancia,  e 
reynó  en  pos  del  su  hermano  Teodorigo,  con  ayuda  de  Ebranio^ 
su  mayordomo,  quatro  años. 

CAPITULO  CXXXYI. 

CÓMO   EL   REY   RESCESUNDO   FIZO   EL    SEGUNDO    CONCILIO 
EN    TOLEDO. 

Andados  siete  años  del  rey  Rescesundo,  que  fué  en  la  era  de- 
setecientos e  uno  años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  seyscientos  e  sesenta  e  tres,  e  el  Imperio  de  Cons- 
tante en  veynte  e  tres,  fizo  este  rey  Hescesundo  concilio  en  Tole- 
do la  segunda  vez.  E  este  fué  el  noveno  concilio,  e  fueron  en  él 
ayuntados  diez  e  seys  obispos  e  los  presoneros  de  los  que  non 
vinieron  y,  e  muchos  altos  omes  del  reyno,  e  fué  fecho  este  con- 
cilio en  la  yglesia  que  es  en  ese  palacio  de  Sant  Pedro  e  Sant 
Pablo,  apóstoles,  e  fueron  puestas  y  muchas  nobles  cosas  que 
eran  á  pro  de  la  tierra.  En  este  año  otrosy  fué  Teodorigo  echado 
del  reyno  por  consejo  de  Ebranio,  el  mayordomo,  e  por  mal  que- 
rencia que  le  avian  los  de  la  tierra,  e  tomaron  por  rey  á  Belda- 
rigo,  el  que  reynaua  en  Austra,  que  era  su  hermano,  e  reynó 
doce  años,  e  Tecdorigo  e  Bornio  metiéronse  en  orden.  Teodorigo 
entró  en  el  Monesterio  de  Sant  Dionis,  e  Ebranio  en  el  de  Lú- 
zanlo. 
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CAPITULO  CXXXVII. 

DEL  TERCERO  CONCILIO  QUE  FIZO  EL  REY  BESCESUNDO 
EN  TOLEDO. 

Andados  ocho  años  del  rey  Rescesundo,  que  fué  en  la  era  de 
setecientos  e  dos  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  sejí^scientos  e  sesenta  e  cuatro  años,  e  el  Imperio  de 
Constante  en  vejmte  e  cinco,  fizo  este  rey  Rescesundo  la  tercera 
vez  Concilio  en  Toledo,  e  fué  el  diez  Concilio,  e  era  aun  Eugenio 
arzobispo  de  Toledo,  e  escriuieron  y  sus  nombres  Fugitiuo,  arzo- 
bispo de  Seuilla,  e  Prutuoso,  arzobispo  de  Bragana,  e  los  obispos 
que  y  vinieron  e  los  altos  ornes  del  reyno,  e  fué  fecho  este  Conci- 
lio en  la  yglesia  de  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e  pusieron  y  mu- 
chas buenas  cosas  para  salud  de  los  cuerpos  e  de  las  almas.  E  este 
rey  amaua  mucho  de  coraron  la  santa  fé,  e  todas  las  Escripturas,  e 
onrraua  mucho  los  altares  de  ricos  paños.  E  en  tiempo  deste  rey 
fué  un  eclibsy  que  escuresció  el  sol,  e  parescieron  las  estrellas  al 
medio  dia,  e  fueron  los  de  España  muy  espantados  i^or  ende.  E 
luego  este  año  entraron  los  gascones  con  grand  hueste  en  España. 
E  este  rey  fué  á  ellos  e  echólos  dende  syn  daño  suyo.  E  este  rey 
amó  e  onrró  mucho  á  todos,  e  asy  fué  él  onrrado  e  servido  de 
iodos. 

CAPITULO  CXXXVIII. 

DE   CÓMO    SANTA   MARÍA   PIÓ   LA   VESTIDURA 
A    SANT    ALFONSO. 

Andados  nueue  años  del  rey  Rescesundo,  que  fué  en  la  era  de 
setecientos  e  tres  años,  cuando  andaua  el  año  de  la  Encarnación 
en  seyscientos  e  sesenta  e  cinco,  e  el  Imperio  de  Constante  en 
veynte  e  seys,  murió  Eugenio,  arcobispo  de  Toledo,  e  alearon  en 
pos  del  á  Sant  Alfonso,  e  este  fué  ome  de  buen  linaje,  e  deciplo 
de  Sant  Esidro,  e  fué  monje,  e  ome  bueno,  e  manso  e  muy  sancto. 
E  en   tiempo  deste  arzobispo,  vinieron  dos  orejes  de  parte  de 
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Galia  gótica,  e  avia  el  uno  nombre  Ehudio,  e  el  otro  Pelayo,  e 
corrompieron  gran  partida  de  España,  diciendo  mal  de  la  virgi- 
nidat  de  Santa  María,  e  el  bendito  Sant  Alfonso  quando  lo  sopo, 
fué  muy  recio  contra  ellos,  e  por  testimonio  délas  Escripturas,  e 
por  la  su  santa  palabra,  e  por  la  gracia  que  él  avía  en  fablar,  des- 
fizo todo  quanto  ellos  avian  enseñado,  e  corriólos  de  toda  España, 
e  fizólos  dende  salir  mal  e  desonrradamente,  e  por  ésto,  e  por 
otros  seruicios  muchos  que  él  fizo  á  nuestra  Señora  Santa  María, 
aparescióle  ella  con  la  bendita  compaña  de  los  apóstoles ,  e  con 
otros  santos  mártyres,  viniendo  él  á  maytines  con  grand  compa- 
ña de  clérigos,  e  con  mucho  pueblo,  e  con  muchas  candelas  el  dia 
de  la  fiesta  de  Santa  María  que  dicen  de  Deciembre,  la  que  él  fizo 
e  establesció,  e  díxole  asy: — Porque  tú  con  fé  cerana  e  con  servi- 
dumbre limpia,  ceñiste  los  lomos  del  tu  cuerpo  con  cinta  de  ver- 
ginidat,  e  porque  confirmaste  en  los  coracones  de  los  cristianos  la 
gloria  e  la  alabanca  de  la  mi  verginidat  con  la  gracia  de  la  tu 
palabra,  toma  por  ende  esta  vestidura  que  te  yo  do  del  tesoro  del 
mi  fijo,  porque  seas  afeytado  en  esta  vida  de  vestidura  de  gloria  e 
de  santidat.  E  vestirla  has  en  las  Pascuas,  e  en  los  dias  de  las 
mis  fiestas,  e  en  las  de  los  otros  santos  que  son  principales. — E 
de  que  esto  ovo  dicho,  fuese  la  gloriosa  con  aquella  santa  compaña 
con  que  venia,  e  non  paresció  y  más.  E  Sant  Alfonso  fué  cierto  e 
seguro  de  aquel  bien  que  le  fué  prometido,  e  muy  alegre  del  bien 
que  avia  rescebido.  E  esta  vestidura  que  la  gloriosa  dio  á  Sant 
Alfonso,  desque  él  murió,  non  la  osó  vestyr  nenguno,  sy  non  el 
arzobispo  Sisyberto,  que  fué  echado  después  por  su  culpa  de 
aquella  see,  e  murió  desterrado;  pero  dize  en  los  milagros  de  San- 
ta María  que  Santiago  avia  nombre,  e  que  se  le  apretó  tanto  aque- 
lla vestidura  en  el  cuerpo,  que  lo  mató. 

E  ese  año  otrosy,  yaciendo  el  emperador  Constante  en  baño  en 
la  cibdat  de  Ciracusauia,  matáronlo  sus  vasallos  mesmos,  porque 
era  muy  desamado  de  todos;  e  reynó  en  pos  del  su  fijo  Constantyn 
dies  e  syete  años,  e  este  fué  el  tercero  Constantyn. 

Del  diez  año  fasta  el  diez  e  ocho  del  rey  Rescesundo  non  falla- 
mos cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non 
tanto  que  en  el  diez  año  ayuntó  el  emperador  Constantyn  e  armó 
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más  de  mili  ñaues,  e  pasó  la  mar  non  por  su  bien,  e  fué  lidiar  con 
Moabia,  rey  de  los  alárabes,  e  Moabia  mandó  yr  contra  él  uno  de 
los  más  esforzados  caualleros  que  en  los  alárabes  avia,  e  lidiaron, 
e  duró  mucho  la  batalla,  mas  al  cabo  fué  vencido  el  emperador,  e 
dexó  el  campo,  e  fuj'ó  para  sus  ñaues,  e  entró  en  ellas,  e  tornóse 
á  Constantinopla  con  muy  pocos  de  los  suyos,  que  muchos  le  ca- 
tiuaron,  e  de  aquel  dia  en  adelante  fueron  más  temidos  Moa- 
bia e  Abdalla,  e  de  dia  en  dia  acrescentaban  más  en  su  pres, 
e  en  su  onrra.  E  ese  año  otrosy  murió  el  Papa  Yitaliauo,  e  fué 
puesto  en  su  lugar  Adeodato  el  primero,  e  fueron  con  él  setenta 
e  cinco  apostólicos;  e  en  once  año  este  Abdalla  que  deximos,  vino 
á  Tripol,  que  es  en  tierra  de  Siria,  e  á  Ciudanos,  e  prendiólas  por 
sus  armas,  e  metiólas  so  el  Señorío  de  Moabia,  e  conquirió  otras 
muchas  prouincias,  e  robólas,  e  lleuó  dende  mucho  aver,  e  pues 
que  lo  ovo  todo  tornado  al  Señorío  de  Moabia,  e  á  la  su  seta,  fuese 
para  África  con  muy  grandes  poderes  de  cauallos  para  guerrear- 
la. E  ese  año  otrosy  el  emperador  Constantyn,  habiendo  sospecha 
en  sus  hermanos  que  le  tomarían  el  reyno,  cortóles  las  narices.  E 
en  el  doce  año,  yendo  Abdalla  á  conquerir  á  África,  según  dexi- 
mos, salió  á  él  el  conde  Don  Gregorio,  que  entonce  morauay,  non 
por  su  bien,  e  lidiaron,  e  fué  vencido  el  conde,  e  perdió  y  muchos 
de  los  suyos,  e  fuyó,  e  de  allí  adelante  perdieron  los  cristianos 
que  morauan  en  África  la  pres  e  la  onrra  que  ante  avian,  e  fué 
toda  tornada  e  metida  en  poder  de  los  alárabes.  E  pues  que  Abda- 
lla ovo  esto  fecho,  tornóse  para  Egipto  con  toda  su  hueste,  muy 
rico  e  muy  onrrado.  E  en  este  año  corrieron  los  moros  á  Cecilia 
e  llenaron  dende  grand  robo,  e  tornáronse  á  Alixandría.  E  en  el 
año  catorce  guisó  Moabia  á  su  fijo  Idris,  e  dióle  cient  mili  caua- 
llos, e  enbiólo  sobre  Constantinopla,  e  fué  allá,  e  cercóla,  e  com- 
batióla todo  el  inuierno,  mas  non  la  pudo  entrar,  que  era  muy 
fuerte.  E  por  la  fambre  que  avian,  que  non  tenían  que  comer, 
descercóla  e  tornóse  para  Damasco.  E  dize  aquí  Sigiberto  que 
aquel  cabdillo  de  los  moros  que  avia  nombre  Sicolo,  e  que  murió,  e 
que  murieron  muchos  dallos  en  la  mar  por  tempestad  que  ovieron 
quando  se  leuantaron  de  sobre  Constantinopla.  E  en  el  diez  e  seys 
año  ovieron  los  moros  e  los  romanos  grande  batalla,  e  murieron  y 
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de  lo3  moros  treynta  mili.  En  el  diez  e  syete  murió  el  Papa  Adeoda- 
to,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Lucio  el  primero,  e  fueron  con  él  se- 
tenta e  sej^s  apostólicos. 

CAPITULO  CXXXIX. 

DE    CÓMO    MURIÓ    SANT    ALFONSO. 

Andados  diez  e  ocho  años  del  reynado  del  rey  Eescesundo, 
que  fué  en  la  era  de  siete  cientos  e  doce,  guando  andaua  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  setenta  e  quatro,  e  el 
Imperio  de  Constante  en  nueue,  cuenta  la  estoria  que  pues  que 
Sant  Alfonso,  arcjobispo  de  Toledo,  ficiera  mucho  bien  e  mucho 
seruicio  á  Dios  e  á  Santa  Maria  en  este  mundo,  que  dio  el  alma 
á  Dios  e  murió  á  veinte  e  tres  dias  de  Enero,  e  fué  onrrado  mucho 
currada  mente  en  la  yglesia  de  Sancta  Leocadia  á  pies  de  Euge- 
nio, su  antecesor.  E  este  Sant  Alfonso  fizo  muchos  libros  e  mu- 
chos buenos  escritos  ante  que  fuese  arzobispo,  e  después  que  lo 
fué  eso  mesmo.  E  algunos  de  aquellos  escritos  fyncaron  á  su 
muerte  que  non  fueron  acabados,  e  porque  la  gracia  de  Dios  cur- 
rara la  su  boca  de  buena  palabra,  e  porque  la  fe  de  Jesucristo 
fué  confirmada  e  raygada  en  toda  España  e  en  la  Galia  gótica  por 
los  libros  que  él  ficiera  de  la  verginidat  de  Santa  Maria  e  de 
otras  cosas  buenas  que  él  ficiera  de  muy  fermosas  palabras,  11a- 
máuanle  todos  por  ende  Sant  Alfonso  boca  de  oro.  E  los  libros 
que  él  fizo  fueron  después  leidos  en  los  Concilios  de  los  obispos  e 
rescibiéronlos  todos,  e  todos  los  cristianos  que  los  oyan  se  esfor- 
^auan  más  en  la  fé  de  Jesucristo.  E  agora  sabed  los  qne  esta  esto- 
ria 03'erdes  que  Sant  Esidro  escriuió  todo  el  fecho  de  los  godos 
fasta  el  tiempo  del  rey  Suentilla.  E  Sant  Alfonso  escriuió  lo  de 
ally  fasta  el  diez  e  siete  años  del  rey  Rescesundo.  E  el  otro  Esi- 
dro, el  mancebo,  el  que  escriuió  la  corónica  e  las  gestas  desde  el 
comenqamiento  del  mundo  fasta  el  rey  Eescesundo,  escriuió  muy 
bien  todo  el  fecho  como  andudo  fasta  que  los  alárabes  entraron  en 
España  e  la  destruyeron. 
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CAPITULO  CXL. 

DE    CÓMO    MUKIÓ    EL   B,EY   RESCESÜNDO. 

Andados  diez  e  nueue  años  del  reynado  del  rey  Rescesundo, 
que  fué  en  la  era  de  setecientos  e  trece  años,  quando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  setenta  e  cinco, 
cuenta  la  estoria  que  este  Rescesundo,  aviendo  ya  fechos  muchos 
bienes  para  los  cuerpos  e  para  las  almas,  dióle  una  enfermedat  de 
que  ovo  de  morir.  E  fué  esto  primero  dia  de  Setiembre  en  tierra 
de  Falencia,  en  una  su  villa  que  avia  nombre  estonces  Geragos, 
á  la  que  dicen  agora  Bamba,  e  ally  fué  enterrado.  Ese  año  murió 
el  Papa  Bueno,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Agato  el  primero,  e  fueron 
con  él  setenta  e  siete  apostólicos.  En  aquel  año  pusieron  los  moros 
con  los  romanos  treguas  por  treynta  años  en  tal  guisa,  que  diesen 
los  moros  á  los  romanos  cada  año  tres  mil  libras  de  oro  e  cinquen- 
ta  captiuos  e  cinquenta  cauallos  buenos.  En  ese  año  prendió  Bodi- 
11a  un  rico  orne  de  Francia,  á  Childerigo,  rey  de  Prancia,  do  andaua 
un  dia  á  su  caca,  e  matólo  á  él  e  á  su  mujer  doña  Vichelda  que  era 
preñada.  E  esto  fué  porque  el  rey  prendiera  aquel  rico  ome  e  man- 
dólo atar  á  un  palo,  e  ac;otólo  e  reynó  en  pos  del  Teodorigo  el  se- 
gundo catorce  años. 

CAPITULO  CXLI. 

CÓMO    BAMBA    FUÉ   ALCADO    REY. 

Después  que  fué  muerto  el  rey  Rescesundo,  alqaron  los  godos 
por  rey  á  Bamba,  que  era  ome  muy  fidalgo  e  del  mejor  linaje  de 
los  godos,  e  era  buen  cauallero  de  armas,  e  reinó  nueue  años  e 
quatro  meses.  E  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  se- 
tecientos e  quatorce  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  seyscientos  e  setenta  e  seys,  e  el  Imperio  de  Constan- 
te en  once,  e  el  de  Papa  Agapito  en  uno,  e  el  de  Teodorigo,  rey 
de  Francia,  en  uno,  e  el  de  Moabia,  rey  de  los  alárabes,  en  veynte 
e  dos,  e  el  de  los  alárabes  en  que  Mahomad  fué  algado  rey  dellos  en 
cinquenta  e  ocho,  cuenta  la  estoria  que  quando  algaron  por  rey  á 
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este  Bamba,  que  non  lo  quiso  él  consentir,  pero  al  cabo  ovólo  de 
consentir,  mas  non  quiso  que  lo  llamasen  rey  fasta  que  oviese  res- 
cebido  el  sacramento  en  la  mayor  yglesia  en  la  cibdad  de  Toledo, 
segund  que  lo  avian  de  costumbre  en  aquel  tiempo.  Entonce  lo 
tomaron  los  altos  omes  e  troxéronlo  á  Toledo,  e  consagrólo  el  arzo- 
bispo griego,  con  el  consentimiento  de  todos  en  la  mayor  yglesia 
de  Santa  INIaria,  que  es  la  see  apostolical,  e  todos  escrivieron  y 
sus  nombres  e  ficiéronle  omenaje  e  prometimiento  de  ser  leales  á 
él  e  al  reyno,  e  Paulo,  que  después  fue  traydor,  juró  ally  eso  mes- 
mo.  E  el  rey  Bamba  estando  guarnido  de  su  guarnimiento  real, 
juró  e  prometió  antel  altar  de  Dios  que  él  ternia  la  fé  católica,  e 
confirmó  las  leyes  e  las  costumbres  que  eran  derechas.  E  cuenta 
la  estoria  que  á  la  ora  que  el  arzobispo  lo  ovo  untado,  que  le  salió 
de  la  boca  al  rey  Bamba  una  abeja  e  que  voló  alto  contra  el  cielo. 
E  esto  á  ojo  de  todos  que  lo  vieron  e  pensaron  qué  podría  aquello 
ser.  E  entendieron  todos  que  por  aquel  rey  serian  ensalcados,  e  el 
rey  e  el  reyno  de  los  godos.  E  luego  en  comiendo  del  su  reamada 
leuantóse  un  bollicio,  e  el  que  lo  leuantó  fué  un  conde  que  avia 
nombre  Ilderigo,  que  tenia  el  condado  de  Nemes,  el  que  avia  tor- 
nado los  judíos  á  la  tierra,  que  avian  sydo  echados  por  mandado 
de  los  godos.  E  él  avia  de  su  parte  un  mal  orne,  obispo  de  Maga- 
lona,  que  avia  nombre  Guanildo,  e  al  abad  Ramiro,  e  quiso  ayun- 
tar consigo  en  su  maldad  á  tin  onrrado  obispo  de  Nemes  que  avia 
nombre  Eregio,  mas  él  no  quiso,  e  Ilderigo  prendiólo  por  ende  e 
metiólo  en  poder  de  los  franceses  que  le  fj'ciesen  mucha  desonrra. 
E  fizo  ordenar  por  obispo  de  Nemes  al  abad  Bamiro  e  consagrar, 
que  era  su  compañero  en  aquella  traycion,  e  non  aviendo  vergüen- 
za de  la  traycion  que  avia  comentado,  juráronse  otra  vez  como  de 
cabo  el  conde  Ilderigo  e  Guanildo,  el  obispo  de  Magalona,  e  aquel 
Ramiro  que  fué  fecho  obispo  de  Nemes  como  non  deuia,  e  partie- 
ron la  tierra  entre  sy  desde  Monte  Cameno  fasta  Nemes,  e  por 
tal  que  venciese  la  traycion  á  la  lealtad,  lo  que  nunca  fué  nin  será, 
ficieron  jurar  consigo  compaña  de  otros  traydores  muchos.  E 
avino  con  todo  esto  non  les  abondó  la  su  maldad,  que  robaron  e 
despecharon  los  gibdadanos  e  los  labradores  de  la  tierra  que  es- 
tauan  atendiendo  al  rey  nuevo  que  les  avia  de  venir. 
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CAPITULO  CXLII. 

CÓMO  PAULO  QUEBRANTÓ  EL  OMENAJE  AL  REY  BAMBA. 

El  rey  Bamba  quando  esto  sopo,  enbió  luego  allá  su  hueste  coa 
un  cauallero  que  ei'a  cabdillo,  que  avia  nombre  Paulo,  e  este  Pau- 
lo era  orne  de  uil  linaje,  natural  de  Grecia,  e  aun  no  se  le  avian 
olvidadas  las  malas  artes  de  aquella  su  gente  donde  él  venia.  E 
por  ende  comentó  de  jr  su  vagar  e  de  tener  la  gente  que  yua  abi- 
uada  para  vengar  el  tuerto  e  defender  el  rey  no,  e  boluíales  sus  co- 
ragones  diciéndoles  que  pro  es  de  la  cauallería  quando  el  rey  non 
cresce  daño  nin  estoruo;  mas  como  quiera  que  esto  dixese,  al  cabo 
quebrantó  el  omenaje  que  fizo  al  rey  Bamba  e  mostró  su  maldad 
abierta  mente,  e  trabajóse  de  alcfar  por  rey,  e  traxo  con  sus  enga- 
ños para  sy  el  Duque  de  Celtiberia  que  avia  nombre  Kemisimundo, 
«  á  Ilderigo,  un  oficial  del  palacio,  e  consentieron  con  él  en  aque- 
lla traicyon,  e  él  fazia  semejanza  que  leuaua  la  hueste  contra  los 
que  se  algaron  contra  el  reyno.  En  la  cibdat  de  Narbona  avia  en- 
tonce un  arg-obispo  que  avia  nombre  Archeludo,  que  era  orne  de 
grand  santidat,  e  entendió  el  pleito  con  que  andana  Paulo,  e  qui- 
so cerrar  las  puertas  de  la  villa  de  Narbona  porque  non  entrase 
dentro,  mas  Paulo  sopólo,  e  enbió  luego  una  algara  de  caualleria 
que  prendieron  luego  las  puertas  de  Narbona  ante  que  el  arzobis- 
po las  cerrase,  e  luego  llegó  Paulo  con  su  cauallería  e  con  toda  su 
hueste,  e  entró  e  mandó  fazer  consejo,  e  querellóse  del  arzobispo, 
culpándolo  quel  ficiera  tuerto  por  quel  quisiera  cerrar  las  puertas 
de  la  villa. 

CAPITULO  CXLIII. 

DE  CÓMO  PAULO  EUÉ  ALEADO  REY  CONTRA  DERECHO. 

Paulo,  aviendo  ya  tornado  de  su  parte  los  coracones  de  los  que 
lo  querían  traer,  mostróles  llanamente  su  traycion,  sy  como  lo  avia 
pensado,  de  se  alqar  contra  su  señor,  e  dixo  que  nunca  ternia  por 
rey  á  Bamba  nin  le  faria  seruicio,  e  dava  por  consejo  que  esco- 
gesen  un  orne  por  rey  que  alqasen,  e  que  obedeciesen  él  e  todos 
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los  otros.  E  á  esto  que  él  dixo,  respondió  el  duque  Remisimundo 
que  era  sabidor  de  la  traj'cion.  E  dixo:  Non  queremos  rey  sy  non 
á  Paulo,  e  á  éste  queremos  e  obedescemos  como  señor  e  á  prínci- 
pe. E  asy  como  él  esto  dixo,  todos  los  traydores  otros  otorgaron 
con  él,  diciendo  á  grandes  voces  aquellas  mesmas  palabras.  E  el 
traydor  de  Paulo  consyntió  en  ello,  e  guisóse  e  adolióse  á  manera 
de  rey,  e  fizo  que  todos  le  jurasen  como  él  fiziera  al  rey  Bamba, 
en  Toledo.  Esto  fecho,  comencó  de  falagar  las  gentes,  dellas  por 
dádiuas,  e  dellas  por  falagos,  e  dellas  por  amenazas.  E  con  todo 
esto,  trabajóse  de  aver  en  su  ayuda  á  los  franceses  e  á  los  gasco- 
nes por  dones  grados  que  les  daua.  E  tornó  consigo  á  Ilderigo, 
conde  de  ííemes,  e  á  los  dos  falsos  obispos  Guanildo  e  Eamiro, 
los  que  deximos  ya  que  consentieron  con  él  en  aquella  traycion, 
todos  los  de  la  Galia  gótica  e  una  gran  partida  de  los  de  Celti- 
beria. E  después  desto,  Paulo,  estando  seguro  de  todos  por  la  jura 
que  le  ficieron,  guisóse  para  entrar  en  España  e  lidiar  con  su  se- 
ñor como  traydor  conoscido.  E  los  gascones  que  no  pueden  beuir 
en  paz,  pasaron  los  montes  e  entraron  en  tierra  de  Cantabria  e 
comentaron  de  robarla,  e  fazian  entonce  lo  que  oy  dia  fazen,  que 
todo  su  consejo  es  en  robar  e  en  furtar  lo  ageno.  E  quando  esto 
sopo  el  rey  Bamba,  fué  contra  ellos,  e  echólos  de  la  tierra  muy 
•desonrr  adamen  te. 

CAPITULO  CXLIV. 

DE    CÓMO    EL    REY   BAMBA    LEUÓ    LOS    GODOS    CONTRA   PAULO, 

El  rey  Bamba,  andando  por  tierra  de  Cantabria,  llególe  man- 
dado muy  apresurado  de  la  Gralia  gótica,  cómo  se  aleara  contra 
él  con  Paulo,  al  qual  obedecían  e  á  Ilderigo.  E  él  mostró  luego 
este  fecho  á  sus  ricos  omes,  e  ellos  partieron  el  consejo  á  dos  par- 
tes. Los  unos  decían  que  se  tornase  e  allegase  gente  e  fuese  contra 
ellos  con  grande  poder,  e  los  otros  decían  que  fuese  luego  á  ellos 
e  non  lo  tardase.  E  el  buen  rey,  desque  los  oyó  ansy  departidos  en 
sus  consejos,  díxoles  con  grand  cora9on  que  avia: — Amigos,  ya 
oistes  lo  que  Paulo  e  su  compaña  an  comentado,  e  por  ende  á  nos 
conuiene   e  es  menester  de  nos  antuuiar  ante  que  mas  cresca  el 
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mal.  E  ya  no  es  ourra  á  los  godos  que  tornen  á  sus  casas  ante  que 
tomen  venganza  de  tal  fecho  como  éste.  E  gran  vergüenca  seria 
sy  aquel  traydor  de  Paulo  osase  tomar  armas,  nin  pararse  ante 
los  godos  el  que  non  pudo  conquerir  una  poca  de  gente  flaca,  e 
ase  de  parar  ante  nos  e  ante  nuestra  cauallería,  como  s}^  nos  non 
oviésemos  poder  de  quebrantar  la  su  soberbia,  que  bien  sabedes 
vos  que  del  cabo  del  siglo,  todos  los  principes  del  mundo  proua- 
ron  e  sopieron  la  grandeza  de  los  godos.  E  sy  por  ventura  Paulo 
se  esfuerza  en  los  franceses,  sabido  es  esto  llanamente,  que  quan- 
do  ellos  avian  contienda  con  sus  enemigos,  que  demandaron  el 
ayuda  de  los  godos.  Otrosy  sy  ovieron  batalla  los  franceses  e  los 
godos,  siempre  los  godos  ovieron  la  mejoría,  e  los  franceses  lo  peor. 
Por  ende,  señoi'es,  vayamos  ayna  á  derramar  aquella  compaña,  ca 
no  son  nuestros  yguales  nin  se  nos  podrán  amparar.  E  quando  la 
cauallería  oyó  aquesto,  ovo  muy  grand  plazer  e  esforgaronse  todos 
por  semejar  á  la  grandeza  de  los  godos,  e  enderezáronse  cada 
uno  dellos  de  guisa  que  pudiesen  fazer  tal  escarmiento  en  aquellos 
que  se  quitaron  dellos  de  que  siempre  ende  fablasen. 

CAPITULO  CXLV. 

DE  CÓMO  EL  REY   BAMBA  TOMÓ  Á  GASCUEÑA. 

El  buen  rey  fizo  entonce  sa  pasada  por  Calahorra,  e  por  Cuesca, 
e  por  el  monte  Peryneo  ally  do  dicen  Aspa,  e  asy  como  llegó  á 
Gascueña,  combatióla  e  destruyóla  en  poco  tiempo,  e  los  gascones 
que  prometieron  de  ayudar  á  Paulo  el  traj'dor,  desque  vieron  per- 
dida la  tierra  e  por  .escapar  con  las  vidas,  vinieron  pedir  merced 
al  rey  que  los  perdonase,  e  diéronle  ai'ehenes  que  serian  á  su 
mandado.  E  el  rey  por  el  ruego  que  le  ficieron,  e  por  aver  que  le 
dieron,  perdonólos  e  puso  sus  paces  con  ellos  muy  fuertes,  e  el  rey 
fuese  luego  para  la  Galia  gótica  e  partió  su  hueste  en  tres  partes; 
e  la  una  enbió  por  Albia  e  Rodes,  que  son  cibdades  de  Aquitania, 
e  dióles  por  cabdillo  á  Desyderio,  un  su  sobrino.  E  estas  cibdades 
eran  en  aquel  tiempo  de  la  prouincia  de  Narbona.  La  segunda 
enbió  por  tierra  de  Ansona  contra  aquellos  que  se  le  alearan  con 
Paulo  el  traydor,  en  tierra  de  Catalofía.  La  tercera  mandó  que  se 
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fuese  derecha  mente  á  Tolosa,  e  á  Narbona,  e  Abades,  e  Aguide. 
E  el  rey  fincó  entonces  con  los  más  pocos.  E  yuase  en  paz  de 
aquellos  que  yuan  á  Osona.  E  los  de  la  una  hueste  dellos,  coraen- 
^•aron  á  robar  la  tierra,  e  forgar  las  mujeres  casadas,  e  quemar  las 
casas;  mas  el  noble  rey  fizo  luego  tal  escarmiento  e  tal  justicia  en 
ellos,  como  en  aquellos  que  quisieran  matar  á  su  señor.  E  esto 
fizo  él  por  dar  euxemplo  á  los  otros,  e  fizo  fazer  concejo,  e  mostró 
todo  este  fecho  ante  toda  su  cauallería,  e  díxoles: — Amigos,  nos 
tenemos  la  guerra  en  la  mano  e  non  ha  menester  que  nenguno 
faga  vileza,  que  Dios  non  se  paga  sy  non  de  la  limpieza  e  aborres- 
ce  toda  suciedat,  e  por  ende  conuiene  que  guardemos  que  non  sea 
contra  nos  el  juyzio  derecho  de  Dios,  e  que  seamos  astragados 
más  por  nuestros  pecados  que  non  por  fuere  a  de  enemigos,  e  lo 
que  ganaron  los  godos  por  armas,  non  lo  perdamos  nos  por  vile- 
zas e  por  malas  costumbres.  E  luego  fué  el  rey  sobre  Barcelona, 
que  era  una  cibdat  de  las  que  se  le  alejaran,  e  ganóla  luego,  e  pren- 
dió y  algunos  que  se  tenian  con  Paulo,  e  fueron  estos  Ouiedo,  e 
Kompideo,  e  Gatrayfa,  e  Usplio  el  diácono,  e  Manfoyt.  E  luego 
sallió  el  rey  de  ally  e  fuese  á  Grironda,  e  conquirióla  mucho  ayna. 
E  él  estando  ally,  diéronle  una  carta  que  Paulo  el  traydor  enbiara 
al  obispo  de  ally,  que  avia  nombre  Amador.  E  la  carta  decia  asy: 
— Oy  desir  que  el  rey  Bamba  se  guisaua  de  venir  sobre  nos  con 
su  hueste.  E  el  tu  buen  entendimiento  non  se  turbe  por  eso,  ca 
non  creo  que  eso  pueda  ser,  empero  de  mí  e  del  al  que  la  tu  san- 
tidat  viere  venir  sobre  vos  con  su  hueste  contra  el  otro,  aquel  ten- 
go por  señor.  E  el  mezquino  de  Paulo  escriuió  esto,  e  non  enten- 
día que  daua  contra  sy  derecho  juysio.  El  rey  Bamba  paró  mien- 
tes en  las  palabras  de  la  carta,  e  respondió  al  obispo  e  dixo: — Non 
fabló  Paulo  en  este  escrito  por  sy  nin  por  su  seso,  mas  profetizó 
non  sabiendo  él  ni  lo  entendiendo. 

CAPITULO  CXLVI. 

DE  CÓMO  EL  REY  BAMBA  PRENDIÓ  QUATRO  CASTILLOS. 

Después  desto,  salió  el  rey  Bamba  de  Gironda  e  veno  á  un  cas- 
tillo que  es  en  el  monte  Peryneo,  que  ha  nombre  Coulibre,  e  ay 
Tomo  CV.  11 
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en  aquel  castillo  buen  puerto  de  mar  para  esta  (sic)  naos.  E  en 
esta  mar  se  acaba  el  monte  Peryneo.  E  el  rey  ganó  luego  aquel 
castillo  e  otros  que  están  y  cerca,  que  han  nombre  Ulterrera  e  Li- 
bia, e  en  estos  castillos  auia  mucho  oro  e  plata  e  paños  de  oro  e 
de  seda  e  otras  cosas  muchas,  e  los  de  la  hueste  tomáronlo  todo  e 
partiéronlo  todo  entre  sy.  Mas  el  buen  rey  Bamba  non  les  quiso 
tomar  ende  nada  para  sy.  E  por  esto  que  ally  fizo,  lo  amaron  to- 
dos mucho  e  lo  ouieron  todos  mucho  sabor  de  lo  seruir.  Mas  quan- 
do  el  buen  rey  veno  al  castillo  de  Libia,  que  es  cabeca  de  Cerita- 
nia,  Jacinto,  el  obispo  de  Lonoua,  que  estaua  y,  queria  gelo  am- 
parar con  ayuda  de  Aragisilo,  que  era  y  con  él,  mas  non  pudo, 
ca  pi'endió  el  rey  el  castillo  e  al  obispo,  e  Aragisilo  fuyó  luego,  e 
el  rey  enbió  en  pos  dellos  dos  cabdillos  con  una  parte  de  su  hues- 
te al  castillo  que  dicen  Gflosura,  e  los  del  castillo  comenoaron  á  li- 
diar e  ampararse,  mas  al  cabo  fueron  presos,  e  prendieron  y  el 
Duque  Ramasyndo  e  á  Sidigiso,  con  compaña  de  los  otros  traydo- 
res  que  se  ayuntaron  allí  para  amparar  el  castillo,  e  leuáronlos 
presos,  las  manos  atadas  atrás,  e  presentáronlos  al  rey. 

CAPITULO  CXLVII. 

DE  CÓMO  FÜYÓ  PAULO,  E  FUERON  TOMADOS  NARBONA  E  REDES 

E  AGIDA. 

Otrosy  Vomerino,  que  era  uno  de  los  desleales  que  se  acogerá  á 
'Cerdeña  con  miedo,  fuyó  para  Narbona,  e  contó  los  fechos  del  rey 
Bamba  á  Paulo  el  traydor,  e  Paulo  quando  lo  oyó,  perdió  luego  el 
coraron  como  sieruo  contra  su  señor,  e  fuyó  de  Narbona  que  non 
osó  atender  y  al  rey.  E  dexó  en  Narbona  á  Urtymiro  e  á  Rami- 
ro el  falso,  e  á  Genudo  e  á  Gubarico,  que  era  su  alférez.  E  Rami- 
ro quando  vio  la  hueste  del  rey,  fuyó  de  la  villa  por  guarescer; 
mas  luego  fué  preso  en  término  de  Bedes,  e  troxéronlo  al  rey,  e 
luego  esto  fecho,  llególe  al  rey  la  hueste  que  avia  enbiado  á  Tolo- 
sa,  e  mandó  el  rey  que  folgasen  ally  dos  dias,  porque  venían  tra- 
bajados. E  estando  asy  el  rey,  llegáronle  muchas  gentes  de  mu- 
chas partes.  E  enbió  luego  el  rey  una  parte  de  aquella  gente  por 
mar  contra  Narbona  que  vedasen  la  salida  del  mar  á  los  de  la  cib- 
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<lat.  Otrosy   enbió  por  tierra  qnatro  de  sus  ricos  onies  con  grand 
hueste  que  combatiesen  la  cibdat  con  armas  e  con  engaños,  e  ellos 
ficiéronlo  asy.  E  Uramiro  que  estaua  dentro  en  Narbona  en  lugar 
de  Paulo,  comentó   á  denostar   e  decir  mucho   mal  del  re}'  e  ame- 
nazar á   los  de   la  hueste,    diciéndoles  que  s}»-  non   se  partían  de 
aquella   locura,  que   se  verian  en  peligro,   e  más,  que  prenderían 
muerte.  E  la  nobleza   de  los  godos  quando  se  vieron  asy  amena- 
zar e  maltraer  e  denostar,  non  lo  pudieron  sofrir,  e  metieron  lue- 
go mano  á  las  armas  e  combatieron  tan  de  recio,  que  duró  quatro 
oras  del  dia  la  pelea  de  amas  las  partes.  E  los  godos  con  el  grand 
esfuerco  que  siempre  ovieron,  fueron  muy  reziamente  á  la  puerta 
de  la  villa  e  pusieron  fuego  e  ardieron  las  puertas  de  la  cibdat,   e 
con  el  grand  ardimiento  que  avia  en  ellos,  entraron  por  medio  del 
fuego  dentro  en  la  cibdat,  e  Urtimiro  quando  aquello  vio,  fuyó  de 
la  cibdat  e  acogióse  á  una  yglesia  que  y  avia  de  Santa  María,  e 
comengo  á  blasfemar  e  decir  que  más  se  podía  él  defender  con 
una  espada  que  tenia  en  la  mano  contra  los  godos,  que  non  el  ayu- 
da de  quantas  virtudes  allí   estauan  le  podían  fazer.  E  uno  de  los 
de  la  hueste  quando  le  oyó  dezir  aquellas  palabras  con  tanta  so- 
beruia,  tomó  una  tabla  que  y  estaua,  e  fué  por  le  dar  con  ella,    e 
el  mezquino  de  Urtimiro,  como  ome  vil  e  de  flaco  coraron,  dexóse 
caer  en  tierra,  e  el  godo  fué  luego  á  él  e  tomóle  el  espada   que  te- 
nia en  la  mano  e  prendiólo  biuo,  e  fueron  presos  todos  los  que 
entraron  con  él  en  la  villa,  e  atáronlos  con  cuerdas  e  a<jotáronlos, 
e  asy   prendió  el  bueno  del  rey  Bamba  la  cibdat  de  Narbona;  e 
pues  que  fué  en  su  poder,  bastecióla  muy  bien  de  armas  e  de  vian- 
das porque  fuese  bien  guardada.  Otrosy  prendió  luego  las  cíbda- 
des  de  Viges  e  Agade.  E  fueron  presos  en  Agade  Vebusymundo, 
que  era  obispo  deude,    e  su  hermano  Ramísymundo,  e   Aragísílo, 
el  que  fuyó  del  castillo  de  Libia.  E  luego  fueron  las  algaras   á  la 
cibdat  de  Magalona,  e  luego  que  lo  sopo  Gumildo,  el  falso  obispo 
dende  que  fué  en  la  traycion,  fuyó  e  fuese  á  Paulo  á  la  cibdat  de 
Nemes.  E  el  rey  Bamba  asentó  su  hueste  sobre  Magalona  e  com- 
batióla por  mar  e  por  tierra  tanto  fasta  que  la  prendió  e  entróla 
e  fizo  en  ella  una  bastida  muy  fuerte. 
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CAPITULO  CXLVIII. 

DE   CÓMO    EL    REY   BAMBA   CERCÓ   A   PAULO    EN    LA   CIBDAT 
DE    NEMES. 

Luego  quel  rey  ovo  bastecido  á  Magalona,  fuese  con  su  hueste 
sobre  Nemes,  e  en  la  cibdat  de  Nemes  estaua  dentro  Paulo  con  sus 
compañeros  de  la  su  enemiga,  e  tenia  consigo  grand  hueste  de 
franceses  que  le  vinieron  en  ayuda,  e  los  mayorales  de  aquel  fe- 
cho eran  ally  con  él,  e  tovieron  con  Paulo  en  su  enemiga  fasta  que 
perescieron  y  con  él.  E  eran  éstos:  el  obispo  Goraildo,  e  Proysta, 
e  Flodoaro,  e  Vitumiro,  e  Reuemundo,  e  Adesuido,  e  Máximo,  e 
Gotila,  e  toda  la  otra  compaña  pecador  que  se  acogeron  y  con  él. 
E  luego  que  llegó  la  hueste  del  rey,  cercaron  la  villa  toda  en  der- 
redor e  combatiéronla  muy  fuertemente  los  godos  todo  un  dia  e 
una  noche  de  muchas  saetas  e  dardos,  e  piedras,  e  fondas,  e  en- 
geños,  que  bien  parescia  ally  la  fuercja  e  la  fortaleza  de  los  godos, 
pero  la  cibdat  era  muy  fuerte,  e  los  muros,  e  defendíanse  muy  de 
recio  los  de  dentro  que  estañan  con  Paulo,  e  eran  mucha  gente,  e 
decian  muchas  palabras  enjuriosas,  desonestas  contra  el  rey  e  los 
suyos.  E  los  godos  fazian  tan  grandes  feridas  en  los  de  dentro  de 
los  dardos,  e  de  las  piedras  e  de  las  saetas,  que  armas  ningunas 
non  les  ualia  niu  les  tenia  pro  á  los  de  dentro.  E  quando  Paulo 
esto  vio  en  desesperanza,  con  muy  grande  lanoa  de  pauor  que  le 
pasaua  el  cora  con  (síc). 

CAPITULO  CXLIX. 

DE   CÓMO   EUÉ   PRESA   LA    CIBDAT   DE    NEMES,    E    DE   CÓMO    SE 
MATARON     LOS    DE     PAULO. 

Los  de  la  hueste  del  rey  Bamba,  veyendo  que  se  alongaua  aquel 
vencimiento  de  la  entrada  de  la  villa,  como  aquellos  que  avian 
grand  sabor  de  vengar  su  desonrra,  combatieron  todo  aquel  dia 
fasta  ora  de  nona  toda  la  villa  en  derredor  á  muy  grad  priesa,  e 
pusieron  luego  fuego  á  las  puertas  de  la  villa,  e  quemáronlas  e 
rompieron   el  muro  e  ficieron  entradas  por  muchos  lugares  por 
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fuerqa  en  tal  manera,  que  prendieron  e  entraron  la  villa,  e  los  de 
dentro  acogéronse  á  una  fortaleza  que  avia  en  la  villa  que  decian 
las  Arenas,  la  qual  avian  fecho  los  godos  otro  tiempo  contra  los 
romanos.  E  los  godos  de  la  hueste  entraron  por  la  villa,  matando 
tantos  de  los  de  la  villa,  que  las  calles  e  las  casas  estañan  llenas 
de  omes  muertos.  E  los  de  la  villa  ovieron  contienda  con  ellos  con 
los  de  Paulo,  diciendo  que  ellos  avian  fecho  esta  traycion.  E  sobre 
esto  comeneáronse  á  matar  los  unos  á  los  otros,  e  fué  tamaña  la 
mortandat,  que  las  casas  e  las  calles  e  las  cámaras  escondidas 
yazían  llenas  de  los  muertos,  lo  uno  porque  se  matauan  los  de  la 
villa  con  los  de  Paulo,  e  lo  otro  por  los  godos  de  la  hueste,  que 
matauan  quantos  podian  fiera  mente.  E  Paulo  quando  aquello  vio, 
perdió  toda  su  braueza  qiíe  ante  avía,  por  el  grand  pesar  que 
avia  que  se  non  podía  dar  consejo  á  sy  nin  á  los  suyos,  e  con  des- 
espei'anqa  tulló  de  sy  las  vestiduras  e  el  adobo  real  que  tomara 
con  soberuia.  E  esto  fué  el  primero  dia  de  Setiembre  de  la  era 
sobre  dicha.  E  dende  á  cabo  de  seys  dins  llamó  á  los  suyos,  se- 
yendo  ya  tornado  e  desonrrado  que  le  diesen  consejo  ó  para  muer- 
te ó  para  vida. 

CAPITULO  CL. 

DE  CÓMO  FUÉ  PRESO  PAULO  E  LOS  QUE  CON  ÉL  TENÍA. 

Pues  que  la  cibdat  de  Nemes  fué  entrada,  rogaron  todos  á  Grer- 
baldo,  arzobispo  de  Narbona,  que  saliese  al  rey  á  le  pedir  merced 
que  los  perdonase,  e  como  quier  que  él  non  fué  en  la  enemiga, 
mas  llenáronlo  por  fuerera,  e  él  ovo  piedat  dellos  e  fué  allá  al  rey. 
E  quando  llegó  al  rey  Bamba,  y ua  vestido  de  sus  vestiduras  como 
para  decir  misa,  e  quando  llegó  al  re}^  echóse  á  sus  pies,  e  díxo- 
le  llorando  de  sus  ojos: — Señor,  erramos  e  pecamos  contra  ty,  e 
non  somos  dignos  nin  merescemos  aver  perdón  con  derecho,  ca  el 
nuestro  mal  sabido  es  por  todo  el  mundo,  e  aun  en  el  cielo,  por 
que  quebrantamos  el  omenaje  e  la  fé  que  te  prometimos,  e  caymos 
«n  tal  tuerto  como  quien  mata  á  su  Señor.  E  pero  que  todo  esto 
facimos,  la  tu  piedat  sea  sobre  nos  e  aya  de  nos  merced.  E  como 
quier  que  la  non  merescemos,  mas  non  vengues  nin  fartes  fasta 
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en  cabo  la  tu  espada  con  venganc^a,  nin  mate  las  remasajas  de 
unos  pocos  que  fyncaron,  e  manda  estos  guardar  á  vida,  sy  quier 
para  simiente  de  que  se  pueble  la  tierra,  ca  pocos  somos  los  que 
fjncamos.  E  por  estos  pocos  te  rogamos,  e  perdónanos  ayna,  e 
manda  á  los  tuyos  que  se  partan  de  la  mortandat  que  fazen,  ca 
sy  ayua  non  perdonas,  non  te  fyncará  á  quien  perdones.  El  rey 
Bamba  fué  ya  mouido  á  piedat  por  aquellas  palabras,  e  perdonólos 
desta  guisa  que  los  perdonaua  á  vida,  saluo  la  otra  justicia  que 
merescen  por  tal  cosa.  El  arcobispo  fué  muy  alegre  por  ello  e 
rogó  al  rey  que  les  perdonase  la  justicia.  E  el  rey  dixo: — Arzo- 
bispo, lo  que  dixe  guardaré,  e  abóndanos,  arcobispo,  que  á  vos 
solo  perdono  del  todo.  E  el  rey  fuese,  llegando  al  castillo  de  las 
Arenas  para  prender  los  que  y  estauan,  e  lleuaua  su  gente  tan 
bien  ordenada,  que  marauilla  era  de  cómo  relumbrauan  las  ar- 
mas. E  muchos  de  la  hueste  decian  que  vieran  y  andar  ángeles 
que  los  esforcauan  e  los  dauan  ayuda.  E  luego  mandó  el  rey  que 
entrasen  en  el  castillo  de  las  Arenas  e  que  sacasen  dende  á  Paulo 
e  á  todos  los  otros  traydores,  sus  compañeros,  de  las  cueuas  e  Q.e 
los  soterranos  del  castillo  do  se  avian  escondido,  e  entraron  den- 
tro e  prendieron  luego  á  Paulo,  e  echáronlo  por  cuerdas  del  cas- 
tillo aj'uso,  e  tomáronlo  luego  dos  ricos  ornes  del  rey  e  lleuárou- 
selo  luego  por  los  cabellos  al  rey.  E  el  re}',  quando  lo  vió,  alqó 
los  ojos  al  cielo,  e  dixo: — Ay,  Señor,  á  ty  do  gracias,  porque  tú 
omillaste  la  soberuia  de  aqueste  soberuio  e  lo  omillaste  con  la 
fuerqa  del  tu  santo  braqo,  derramaste  contra  mí  todos  los  mis 
contrallos.  Paulo,  quando  vió  al  rey,  tomó  una  soga  de  esparto  e 
échesela  á  la  garganta  e  atósela  él  mesmo.  Desy,  desosé  caer  en 
tierra  á  los  pies  del  rey,  e  díxoles  el  rey: — O  mosquinos,  ¿por  qué 
caystes  en  tal  enemiga,  e  por  qué  fecistes  tanto  mal  faciendo  vos 
yo  tanto  bien?  E  mando  que  vos  guarden  á  todos  muy  bien  fasta 
que  seades  judgados  por  la  mi  corte,  e  leuedes  el  galardón  que 
merescedes  por  juycio.  E  asy  los  leñaron  en  guarda  á  Paulo  e  á 
los  otros  que  ficieron  aquel  mal.  E  mandó  el  rey  soltar  ú  los 
franceses  que  venyan  ally  presos  con  ellos,  pues  vinieron  por  sus- 
soldadas,  e  mandóles  dar  con  que  se  fuesen  á  sus  tierras. 
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CAPITULO  CLI. 

DE  CÓMO  FUERON  JUDGADOS  POR  CORTES  PAULO  E  SUS 
COMPAÑEROS. 

Pues  quel  rey  vio  la  cibdat  de  Nemes  despoblada,  mandó  lue- 
go refacer  los  muros  e  las  puertas  de  la  cibdat  que  eran  quema- 
das, e  mandó  tornar  á  todos  los  thesoros  á  las  yglesias  que  Paulo- 
avia  robado,  e  mandó  soterrar  todos  los  muertos,  e  dar  físicos  á 
los  llagados  con  que  sanasen.  E  pues  quel  re}'  Bamba  esto  ovo 
fecho,  mandó  traer  ante  sy  á  Paulo  con  sus  compañeros,  asy  en 
sus  cadenas  como  estañan,  e  vino  antél,  e  cuando  lo  vio  el  rey, 
dixo  en  juycio  estas  palabras: — Conjuróte,  Paulo,  mala  bestia, 
por  aquel  Dios  que  te  fizo,  que  digas  aquí  ante  todos,  sy  te  fize 
algund  daño,  ó  algund  mal  porque  tal  enemiga  ficieses  contra 
mí,  ó  por  qué  lo  feciste.  Dílo  agora  aquí  ante  todos.  E  Paulo  dixo: 
que  nunca  le  ficiera  mal,  sy  non  mucho  e  mucha  merced,  e  por  él 
avia  seydo  aleado,  e  onrrado,  mas  que  el  diablo  le  metiera  en  co- 
racoa  de  fazer  aquel  enemiga  que  fizo.  E  luego,  por  mandado  de 
los  altos  ornes  e  caualleros  que  y  estañan,  el  rey  Bamba  demandó 
ally  el  pleyto  e  omenaje  que  Paulo  e  los  otros  fizieran  al  rey  Bam- 
ba en  el  Concilio  de  Toledo.  Otrosy  fué  mostrado  y"  cómo  Paulo 
fizo  jurar  á  aquellos  que  con  él  eran,  que  non  oviesen  por  rey  al 
rey,  si  non  á  él  e  con  él  muriesen,  e  touiesen,  e  fuesen  syempre 
contra  el  rey  Bamba  fasta  la  muerte.  E  visto  todo  esto,  los  ricos 
e  los  altos  caualleros  e  señores  del  palacio,  dieron  por  juyzio,  e 
por  sentencia,  por  traydores  á  Paulo  e  á  todos  los  suyos,  porque 
fueron  contra  su  señor,  e  se  juraran  en  su  muerte,  e  destruyeron 
la  tierra,  e  dieron  por  su  juycio  que  debían  ser  descabezados.  E 
el  rey  mandó  que  los  guardasen  á  vida. 
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CAPITULO  CLII, 

DE  CÓMO  LLEGARON  NüEUAS  AL  REY  BAMBA  QUE  VENÍAN 
LOS  FRANCESES. 

El  rey  estando  en  Nemes,  sonaron  nueuas  que  venían  contra  él 
grand  poder  de  franceses  e  de  aliinanes,  e  al  rey  plogo  mucho 
dello  por  se  ver  con  ellos.  E  detóuose  ally  algunos  dias  esperán- 
dolos, mas  las  nueuas  salieron  mentirosas.  E  estando  ally,  llegá- 
ronle otras  nueuas  en  cómo  el  duque  Lob,  un  rico  ome  de  los  más 
altos  de  Erancia,  le  astragaua  la  tierra  de  término  de  Vedes.  E 
el  i-ey  quando  lo  sopo,  caualgó  á  más  andar  con  grand  poder, 
pensándolo  tomar  ante  que  fuyese,  mas  el  duque  quando  sopo  que 
el  rey  venia  sobre  él,  tan  grand  fué  el  miedo  que  ovo  del,  que 
desamparó  él  e  los  suyos  quanto  avian  robado,  e  fuyeron  por  esos 
montes,  que  nunca  el  rey  pudo  alcanzar  dellos  sy  non  muy  pocos. 

CAPITULO  CLIII. 

DE   CÓMO   EL   REY   BA:MBA    FUÉ   SOBRE    EL   DUQUE    LOB   Á    TIERRA 
DE    VEDES. 

Pues  que  el  duque  Lob  fué  echado  de  la  tierra,  tornóse  el  rey 
Bamba  para  tiei'ra  de  Narbona,  e  mandó  bastecer  las  fortalezas, 
e  refazer  los  muros;  e  quantos  eran  foydos  de  la  tierra  por  miedo 
del,  mandólos  tornar,  e  confirmóles  las  buenas  costumbres  e  los 
buenos  usos.  E  mandó  que  los  judíos  que  Ylderigo  avía  tornado  á 
la  tierra,  que  los  echasen  de  la  tierra,  e  que  nunca  y  morasen.  E 
asy  alímpió  toda  aquella  tierra  que  era  ya  ensuciada,  e  tornóla 
toda  en  paz,  e  en  concordia,  e  dexó  toda  la  tierra  bastecida  de 
muchos  buenos  caualleros,  e  mucha  noble  gente,  que  tantos  eran 
que  non  avian  miedo  de  otra  nenguna  gente,  nin  de  otro  príncipe 
nenguno.  E  asy  acabó  este  fecho  el  rey  Bamba,  e  desy  tornóse 
para  España,  e  quando  llegó  á  un  lugar  que  a  nombre  Amebra, 
ayuntó  y  toda  su  gente,  e  agradesció  mucho  á  Dios  porque  le  fue- 
ran todos  tan  buenos  e  tan  leales,  dióles  ally  muchas  gracias  por- 
que por  sus  batallas  fueran  sus  enemigos  tan  ayna  vencidos,  e 
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partió  ally  la  hueste,  e  dio  licencia  á  todos  que  se  fuesen  para  sus 
casas  á  folgar,  e  dióles  espensas  que  comiesen,  e  venóse  estonces  el 
rey  para  Velua,  e  moró  y  dos  dias.  E  avia  ya  seys  meses  que  sa- 
liera de  la  tierra,  quando  tornó  á  España  mucho  onrrado  e  de 
grand  plazer.  E  quando  llegó  á  dos  leguas  de  Toledo,  fizo  tras- 
quilar en  cruz  á  Paulo  e  á  sus  compañeros,  e  fizóles  raer  las  bar- 
bas, e  sacar  los  ojos,  e  vestillos  de  xergas  por  desonrra,  e  caual- 
gar  en  sendos  cauallos,  e  descalcos,  e  mal  andantes.  E  Paulo  que 
era  el  mayoral  de  los  otros,  e  se  aleara  por  rey,  mandóle  poner 
una  corona  de  pes  en  la  cabeza,  e  yua  delante  de  todos  los  otros, 
e  cada  uno  en  pos  del,  e  yuan  todos  atados  en  una  soga,  e  asy 
entraron  los  mesquinos  mal  andantes  en  la  cibdat  de  Toledo,  por 
traydores  escarnidos,  e  fechos  riso  e  escarnio  dellos,  e  fueron  to- 
dos metidos  en  cárcel  para  siempre. 

E  esto  fizo  el  rey  fazer  por  exemplo  porque  aquellos  que  se  qui- 
siesen alear  sobre  sy  mas  de  su  derecho,  que  caygan  e  sean  seño- 
res en  tiniebla  e  podrescan  en  mesquindat  e  en  lazeria. 

CAPITULO  CLIV. 

DE   CÓMO   EL   REY   BA>IBA   SE   FUÉ   PARA   ESPAÑA, 
E    FIZO   EN    TOLEDO    Srs  PETAFIOS. 

Pues  que  el  rey  Bamba  entró  en  Toledo  con  grand  plazer  e 
grand  onrra  del  vencimiento  de  sus  enemigos,  metió  mientes  en 
mejorar  la  tierra  e  renouó  los  muros  de  la  cibdat  de  Toledo,  e  fizo 
poner  sobre  las  puertas  de  la  oibdad  piedras  llanas  de  mármoles, 
e  fizo  escriuir  en  ellas  versos  muy  bien  digtados  en  latín  que  di- 
2en  asy: 

Erexit  f avente  Deo  rex  incUte  iirbem 
Bamba  sue  celebre  fortantes  gentes  onore  (sic). 

Que  quiere  dezir: — El  noble  rey  Bamba  aleó  e  mejoró  la  cibdat 
de  Toledo  con  la  ayuda  de  Dios,  para  acrescentar  la  onrra  e  la  no- 
bleza de  su  gente. 

Otrosy  fizo  escreuir  en  sendos  mármoles  estos  otros  versos,  e 
ponerlos  en  las  torres   de  las  puertas  de  la  cibdat  que  eran  más 
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cerca  de  la  yglesia,  por  onrra  de  los  santos  mártyres  cuyas  eran 
las  vocaciones: 

Vos  domini  sanctns  hic  fresentia  fiilget 
Tianc  liriem  et  flebem  sólito  sainare  fanore. 

Que  quiere  decir: — Vos,  santos  del  Nuestro  Señor  que  sode» 
onrrados  en  este  lugar,  saluad  e  onrrad  este  pueblo  e  aquesta  cib- 
dad  jror  el  poder  que  avedes. 

Del  dos  año  fasta  el  quarto  non  fallamos  cosa  que  á  la  estoria 
pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  quarto  año,  Moabia,  rey  de  los 
alárabes,  ayuntó  muy  grand  hueste  e  fué  conquerir  la  tierra  de 
contra  parte  de  Oriente,  e  quebrantóla  e  astragóla  por  mucha» 
batallas  e  lides  que  con  ellos  ovo,  e  metióla  so  el  su  Señorío. 

CAPITULO  CLV. 

DE  CÓMO  EL  REY  BAMBA  RENOUÓ  LOS  MUROS  DE  TOLEDO, 
E  PARTIÓ  LOS  OBISPOS  E  FIZO  CONCILIO. 

Andados  quatro  años  del  reynado  del  rey  Bamba,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  dies  e  siete  años,  quando  andaua  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  seiscientos  e  setenta  e  nueve,  e  el  Impe- 
rio de  Oostantyn  en  quatorce,  e  el  del  Papa  Agapito  en  quatro, 
fizo  este  rey  Bamba  en  Toledo  el  onze  concilio,  e  fizo  ayuntar  to- 
dos los  arcobispos  e  obispos  de  todo  su  reyno  e  los  procuradores 
de  los  que  y  non  pudieron  venir.  E  lo  primero  que  hizo,  mandó 
leer  todos  los  coronistas  de  los  reyes  pasados  que  fueron  ante  del, 
porque  más  ligera  mente  pudiesen  saber  los  términos  de  las  per- 
rochias  como  fueran  ya  en  otro  tiempo  partidas,  porque  cada  uno 
oviese  su  renta  sabida  asy  como  es  derecho.  E  ya  avernos  contado 
en  la  estoria  ante  desto,  quel  primer  rey  de  los  vándalos  que  reynó- 
en  Galicia  e  en  las  Esturias  ovo  nombre  Gunderigo,  e  este  pobló 
una  cibdat  á  que  puso  nombre  Liaco,  e  llámanla  agora  Lugo.  E 
después  de  los  vándalos,  reynaron  en  Gallicia  los  sueños.  E  el  pri- 
mero rey  dellos  fué  Ardarigo,  después  Hermerigo,  después  Re- 
quila,  después  Tratan,  después  Requiliano,  después  Remisimun- 
do,  después  Teodomiro.  Este  fué  buen  rey  católico,  e  fizo   concilio' 
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en  Gallicia  en  la  cibdat  de  Lngo,  e  fué  y  el  obispo  Adulfo  e  todos 
los  otros  obispos  que  eran  y  de  Gallicia,  por  confirmar  el  departi- 
mieuto  de  los  arzobispados  e  obispados  que  el  rey  queria  fazer, 
ca  él  partió  los  arzobispados  e  los  obispados  de  tierra  de  Cxallicia 
ede  Portogal.  E  esto  confirmó  e  otorgó  después  el  rej^  Bamba.  E 
el  departimiento  que  el  rey  Teodomiro  fizo  es  este.  La  see  de 
Lugo  tengan  todas  las  Esturias  fasta  los  montes  Peryneos,  e  por  el 
grand  rio  que  dicen  Eua  e  por  toda  la  ribera  del  mar  Océano  fas- 
ta Viscaya.  E  dende  fasta  el  monte  de  la  montaña  del  Tabrio,  e 
por  las  puertas  que  dicen  Santa  Águeda,  e  por  la  Posa,  e  la 
Loma,  e  Foyos,  e  el  Campo  Erbolio,  e  Castillo  Guardón,  e  Alúa, 
e  Quadros,  e  Binaria,  e  Aluua,  e  Audabia,  e  Paredes,  e  Elaciana 
fasta  los  montes  Peryneos,  e  á  Collaca,  e  villa  Quexada,  e  Ven- 
tosa fasta  el  rio  de  Muego,  e  dende  á  Gallicia,  e  á  Suaurra,  e 
Aual  Lugan,  e  á  Sarria,  e  á  Páramo  fasta  el  rio  Miño,  e  asy  como 
va  Umiso,  e  Verismo,  e  Seueriano,  e  Eloylana  fasta  el  rio  de 
Syl,  e  toda  Lumia  con  las  yglesias  de  Petrayo  que  son  fechas,  e 
con  las  que  se  farán  en  el  rio  de  Arnoya  e  de  Syl,  asy  como  va  al 
término  de  Monte  Varón,  e  por  agua  de  Sorer  fasta  Arnoya,  e 
dende  fasta  el  rio  de  Miño,  e  dende  fasta  la  Portella  de  Vanaty, 
e  las  3'glesias  de  Salas,  e  las  yglesias  de  Boroso  que  son  Castilla, 
Gusatan,  Barbato,  Anón,  Asyuan,  Tanba.  Esto  todo  deue  ser  de 
la  yglesia  de  Lugo. 

CAPITULO  CLVI. 

DEL   DEPARTIMIENTO    DEL    OBISPADO   DE    LEÓN. 

El  obispado  de  León  que  otro  tiempo  era  llamado  Flor,  porque 
por  franquesa  del  Papa  es  libre  de  toda  sujebcion,  porque  siempre 
fué  silla  real  de  aquellos  que  ante  de  nos  vinieron,  e  nunca  obe- 
deció á  nengund  arzobispo,  tenga  por  sus  términos  aquellos  que 
siempre  ovo  e  usó,  e  son  éstos:  Por  los  montes  Peryneos  e  por 
Peña  Rubia,  asy  como  va  al  Esty,  e  dende  á  Ceruera  e  á  Piedra 
Veges,  e  á  Baya,  fasta  el  rio  de  Carrion,  e  dende  por  la  Serna  á 
Eioseco  fasta  la  villa  Ardeta,  e  por  Serecinos  e  Castillo  Pope  e 
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"Villa  Manera,  fasta  el  árbol  de  Quadros.  E  de  la  otra  parte  de 
Gallicia  tenga  estos  quatro  castillos:  Cortores  e  Dantyneos  con. 
pelada  e  Nauia.  asy  como  gelo  franquearon  los  romanos. 

CAPITULO  CLVII. 

DEL   PARTIMIENTO    DEL   ARC'OBISPADO    l)E    BRAGANA. 

El  arfjobispado  de  Bragana  tenga  cinco  sillas:  Goliola,  Adenos- 
te,  Aporto,  Aylo,  Carradan,  t^anbys,  Celiotro,  Letunio,  Ceresis, 
Petroneyo,  Quesis  el  Seco  de  Uestal,  Pago  Panonias,  Ladera,  Bra- 
ganca,  Astia,  Anaco,  Turego,  Auuego,  Merotrio,  Beres,  Valatan- 
sino.  El  obispado  Dimio,  que  ha  de  obedescer  á  Bragana,  tenga 
la  tierra  del  rey.  El  obispado  de  Ebreto  tenga  las  yglesias  de 
Castro  Nueuo  e  todas  las  otras  que  son  en  derredor,  que  son  Vi- 
llanueua,  Atamia,  Huesca,  Monturio,  Totebrio,  Banbeste,  Pongo, 
Este,  Bobino,  Necis,  Pároli,  Cunianoma,  Cuenta,  Leberido,  Mel- 
catan,  Gabria,  Gomedey,  Cabase,  Laubresio,  Qiliobrio,  Valleri- 
sia,  Turlugo,  Cebollas,  Almidras,  Palencia.  El  obispado  de  Mon- 
doñedo  tenga  Tuencia,  Anuca,  Cantabriano,  e  todo  lo  al  fasta  los 
Forruos.  El  obispado  de  Calcedonia  tenga  Saminio,  Silia,  Lubir- 
nia  Insola,  Astusiamen,  Portogal,  Castillo  Viejo.  El  obispado  de 
Viseo  tenga  Radomiro,  Subuinoncia,  Soberlono,  Osania  e  Uelione, 
Tudela,  Goleya,  Calabria,  que  fué  en  tiempo  de  los  godos  silla 
obispal.  El  obispado  de  Yria  tenga  desde  y  fasta  el  mar  Océano. 
El  obispado  de  Lucena,  coíi  todas  sus  pertenencias,  tenga  fasta 
Cantanaro,  e  Carbarcos,  e  Monte  Negro,  Partarta,  Latra  á  Sujana, 
Gogios,  Tres  Vados,  Songato,  Sala  la  Vieja,  Monteroso,  Dora, 
Deta,  Galea.  El  obispado  de  Orenes  tenga  Lesugio,  Babal,  Tem- 
poros,  Genisuspincia,  Tasanio,  Vereganos,  Sanabria  e  Calabaqos 
mayores.  El  obispado  de  Astorga  tenga  fasta  León  á  sobre  ó  Jue- 
go, Lorenes,  Piedra,  Esperac,  Ibis,  Caldebas,  Murellos,  el  de  Somo 
e  el  de  Eondon,  Semure,  Eragellos,  e  Besitos.  El  obispado  de  Tuy 
tenga  desde  ese  lugar  con  todas  las  yglesias  de  en  derredor  fasta 
Torello,  CoUebeja,  Ludo,  Parran,  esto  es,  Paga,  Agnoue,  Sagiri- 
ca,  Erbilione,  Cada,  e  todo  lo  al  que  y  es,  e  Cardase.  El  obispado 
Prepinica  tenga  todas  las  que  ende  fueron  yglesias  que  son  en 
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derredor  della,  que  son  entre  Bereones  de  so  uno,  con  el  grand 
Monesterio  íastal  rio  de  Oca.  Y  estos  obispados  que  auemos  dicho, 
departió  el  rey  Theodomiro  e  otorgógelos  al  rey  Bamba  e  confir- 
mólos. E  pues  que  él  ovo  estos  confirmados,  departió  los  otros 
obispados  de  su  reyno  que  le  fj'ncauan  en  esta  guisa. 

CAPITULO  CLVIII. 

DEL    ARC-OBISPADO   DE    TOLEDO    E    DE   LOS    OBISPOS    QUE   LE    HAN 
DE    OBEDESCER. 

La  silla  arzobispal  de  Toledo  tenga  el  primado  entre  todos  los 
otros  arcobispadoT  de  España,  e  obedéscanle  estos  obispados,  e 
departírnoslos  en  esta  guisa.  El  obispado  de  Oreto  es  Calatrava, 
tenga  desde  Galla  fasta  en  Aja,  e  de  Piedra  fasta  en  Campania. 
El  obispado  de  Bae^a  tenga  por  los  términos  de  Oreto  e  de  Men- 
tisa,  esta  es  Jaén,  fasta  Piqa  que  es  Guadix.  E  el  obispado  de 
Mentisa  tenga  desde  Ecija  fasta  Segura,  e  de  Lylla  fasta  Pulge- 
na.  El  obispado  de  Ecija  tenga  desde  Socra  fasta  Montaña,  e  des- 
de Carcatel  fasta  Catacoya.  El  obispado  de  Bae(ja  tenga  desde 
Montaña  fasta  Gesta,  e  desde  flanea  fasta  Roycan.  El  obispado 
de  I3rgy,  que  es  Almaria,  tecga  desde  Gesta  fasta  Cartagy,  e  de 
Castro  fasta  Midan.  El  obispado  deLagastre  tenga  desde  Pugilla 
fasta  en  Soloña,  e  de  Satabys  fasta  Lumba.  El  obispado  de  Ylice, 
que  es  Alberga,  tenga  por  los  términos  de  la  Gastre  e  de  Sucobys 
e  de  Donia.  El  obispado  de  Satabj'S,  que  es  Xátiua,  tenga  desde 
Justo  fasta  Meleta.  El  obispado  de  Denia  tenga  de  Sosa  fasta  Ju- 
nica,  e  de  Silua  fasta  Gil.  El  obispado  de  Valencia  tenga  desde 
Silua  fasta  Moruiedro,  e  desde  la  mar  fasta  en  Tarrabella,  e  desde 
Siguervela  fasta  en  la  mar,  e  de  Tarrabella  fasta  la  Encontrada 
de  Toga,  e  dende  fasta  en  Motra.  El  obispado  de  Arcobrica  tenga 
desde  Alcant  fasta  la  Entrada  de  Mora,  fasta  Bustra.  El  obispado 
de  Compluto,  que  es  Guadalfajara,  tenga  de  Alcant  fasta  Corat. 
El  obispado  de  Siguenca  tenga  desde  la  Tortada  fasta  Corte,  e 
desde  Gogal  fasta  en  Pina.  El  obispado  de  Osma  tenga  desde  la 
Toreada  fasta  Arlacon,  así  como  corre  el  camino  de  Sant  Pedro 
que  va  para  Santiago.  E  de  Garafe  fasta  las  Ermitas.   El  obispa- 
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do  de  Segouia  tenga  desde  el  Val  de  Abeuely  fasta  Marbella,  e 
desde  Montel  fasta  el  Vaso  Doca.  El  obispado  de  Falencia  tenga 
desde  Marbella  fasta  Calcan,  e  de  Valbuena  fasta  en  Tortosa.  Es- 
tos veinte  e  nueue  obispados  han  de  obedescer  al  arzobispado  de 
Toledo. 

CAPÍTULO  CLIX. 

DEL   ARCOBISPADO   DE    SEUILLA   E   DE    SUS    OBISPADOS. 

El  arcobispado  de  Seuilla,  que  fué  la  primera  silla  de  las  Espa- 
ñas.  obedéscanle  estos  obispados,  e  departírnoslos  asy.  El  obispado 
de  Talica  tenga  desde  Ulca  fasta  Busa  e  desde  Asa  fasta  Lamola. 
El  obispado  de  Asydonia  tenga  desde  Busa  fasta  en  Senia  e  desde 
Lautesa  fasta  la  Carrera  Mucha.  El  obispado  de  Clopa  tenga  desde 
Asenia  fasta  Datan  e  desde  Abasta  fasta  Costosa.  El  obispado  de 
Málaga  tenga  desde  Datan  fasta  Melecon  e  de  Temia  fasta  las 
Posadas  del  Campo.  El  obispado  de  Granada,  que  decían  Alberia, 
tenga  desde  Málaga  fasta  Sotella  e  de  Almia  fasta  la  Posada.  El 
obispado  de  Belsa  tenga  desde  Sotilla  fasta  la  Pared  e  de  Buda 
fasta  la  Tanca,  El  obispado  de  Córdoua  tenga  desde  Pared  fasta 
Ulides  e  de  Gallo  fasta  la  Rana.  El  obispado  de  Agabro  tenga 
desde  Ubeda  fasta  Malasaya,  e  desde  y  fasta  Caytamar.  El  obispa- 
do de  Tura  tenga  desde  Malasaya  fasta  Balagar,  e  desde  Agara 
fasta  Caloña.  Estos  son  nueue  obispados  e  han  de  obedescer  al  ar- 
cobispado de  Seuilla. 

CAPÍTULO  CLX. 

DEL   ARCOBISPADO   DE    MÉRIDA   E   DE    SUS    OBISPADOS. 

El  arzobispado  de  Mérida,  obedéscanle  estos  obispados  que  de- 
partiremos en  esta  guisa.  El  obispado  de  Párete,  que  es  Badajos, 
tenga  de  Balga  fasta  Arai  e  desde  Olla  fasta  en  Macanal.  El  obis- 
pado de  Lixbona  tenga  desde  Arco  fasta  Avia  e  de  Olla  fasta  Ma- 
car. El  obispado  de  Enora  tenga  desde  Sotebra  fasta  Piedra  e  des- 
de Raella  fasta  Parada.  El  obispado  de  Exonoua  tenga  de  Anbia 
fasta  Sala  e  dende  fasta  la  Torre.  El  obispado  de  Egitania  tenga 
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de  Sala  fasta  Ñaua  e  fasta  Muriella.  El  obispado  de  Coynbra  ten- 
ga desde  la  Ñaua  fasta  en  Vorna.  El  obispado  de  Viseo  tenga 
desde  en  Vorna  fasta  en  Sorar  e  de  Bonela  fasta  Ventiosa.  El 
obispado  de  Lamego  tenga  de  Sorar  fasta  Piedra  e  de  Tara  fasta 
Orcosa.  El  obispado  de  Calabria  tenga  de  Suca  fasta  Albenia  e 
del  Soto  fasta  Sacan,  El  obispado  de  Salamanca  tenga  de  Albena 
fasta  Sotobra  e  de  Rusa  fasta  Sabero.  El  obispado  de  Camera,  que 
decian  Numanuia,  tenga  por  Peña  Gusende  fasta  Tornes,  que  son 
los  baños  de  Valderrey  que  j'azen  sobre  él,  e  de  ally  fasta  Duero, 
e  de  Villabal  fasta  Oter  de  Pumos,  asy  como  va  acerca  de  Rio  Seco 
fasta  en  Breto  e  de  Tauara  fasta  en  Duero.  El  obispado  de  Añila 
tenga  desde  Piedra  fasta  la  villa  de  Masto  e  fasta  el  Terreron.  El 
obispado  de  Coria  tenga  desde  la  villa  fasta  en  Tajo  e  Asa  fasta 
en  Pumar.  Estos  obispados  son  catorce,  e  han  de  obedescer  al  ar- 
qobispailo  de  Mérida;  pero  ya  deximos  de  suso  en  el  arqobispado 
de  Bragana,  el  que  partió  Teodomiro,  que  el  obispado  de  Viseo 
que  avia  á  él  de  obedescer.  E  aquí  puso  el  rey  Bamba  que  obedes- 
ciese  al  de  Mérida.  Esto  non  sabemos  cómo  fué,  ca  don  Lucas  de 
Tuy  as3"  lo  pone  como  nos  aquí  avernos  dicho.  La  cibdat  de  León 
os  cámara  de  Roma  e  cabera  del  rey,  e  la  cibdad  de  Lugo  tenga 
por  sus  términos  antiguos  asy  como  los  partió  el  rey  Teodomiro 
de  los  sueuos,  e  non  obedescan  á  arqobispado  nenguno  nin  á  pri- 
mado; otros3^  los  seys  de  Portogal  fynquen  asy  como  los  partió 
ol  rey  Teodomiro,  con  aquellos  lugares  aun  que  le  nos  acrescen- 
tamos. 

CAPITULO   CLXI. 

DE  LOS  LUGARES  QUE  DIO  MÁS  EL  REY  BAMBA. 
AL  ARZOBISPADO  DE  BRAGANA. 

El  areobispado  de  Bragana  e  los  obispados  que  le  pertenecen, 
asy  como  los  partió  el  rey  Teodomiro,  asy  mandamos  nos  que 
estén,  e  dámosles  más  estos  términos.  Dunio  tenga  de  Daria  fasta 
Alúa  e  de  Rimete  fasta  Arran.  El  puerto  de  Portogal  tenga  de 
Labut  fasta  Losolan  e  de  Olmos  fasta  en  Sola.  Calcedonia,  la  que 
los  sueuos  llamaron  Tudela,  tenga  de  Solan  fasta  Legua  e  de 
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Monte  Blanco  fasta  Rotosa.  Orenes  tenga  de  Tusatan  fasta  en 
Syl  e  de  Vereganos  fasta  en  Calabacas  mayores:  Oria  tenga  desde 
y  fasta  Cusancia  e  de  Caldas  de  Rey  fasta  la  entrada  de  la  mar 
Océano.  Lucerna  tenga  desde  la  Laguna  fasta  en  Losa  e  de  Mon- 
te de  Soco  fasta  Quintana.  Betónica  tenga  de  Vasa  fas^ta  los 
Arroj'os  de  Acaba,  e  desde  Cobella  fasta  Overa.  Damala,  á  que  los 
vandales  llamaron  Astorga,  tenga  desde  los  Arroyos  fasta  en 
Samoya,  e  desde  Omeua  fasta  el  Monte  Garat.  Estos  son  dichos  asy 
los  obispados  que  han  de  obedescer  al  are-obispado  de  Bragana, 
que  es  prouincia  de  Gallicia. 

CAPITULO   CLXII. 

DEL   ARZOBISPADO    DE    TARRAGONA   E    DE   SUS    OBISPADOS. 

Después  desto,  partió  el  rey  Bamba  las  sillas  del  obispado  de 
Tarragona  en  esta  guisa.  Tarragona  tenga  las  yslas  Yalereas, 
que  son  éstas:  Mayorgas,  Minorgas,  Tormentera,  Vesasa.  Barce- 
lona tenga  de  Minoba  fasta  Pajela,  e  de  Usa  fasta  en  Bordel; 
Xara  tenga  de  Bordel  fasta  Palada  e  de  Montosa  fasta  Portillo. 
Gironda  tenga  de  Palada  fasta  Justamente,  e  de  Alosa  fasta  en 
Pinas.  Ampurias  tenga  de  Justamante  fasta  Breta  e  de  Ventosa 
fasta  Gilbat.  Ausona  tenga  de  Bariga  fasta  Aviratan,  e  de  Pulga 
fasta  Mentesin.  Argelo  tenga  de  Avratan  fasta  Vasona,  e  de  üni- 
tan  fasta  Valan.  Lérida  tenga  de  Vasona  fasta  Puente  Sola,  e  de 
Lora  fasta  en  Masón.  Puntosa  tenga  de  Fuente  Sola  fasta  en 
Porylla  e  de  Moran  fasta  en  Carmalan.  Tortosa  tenga  de  Porjdla 
fasta  Damania  e  de  Corneja  fasta  en  Cabean.  Carago(;a  tenga  de 
Manian  fasta  Esplandian,  e  Ribas  Montes  fasta  Godiolo.  Oca  ten- 
ga desde  Esplanan  fasta  Cobello,  e  de  Sple  fasta  en  Ribera.  Pam- 
plona tenga  de  Cobello  fasta  Mustela  e  de  Lutican  fasta  Tellan  e 
de  Nopan  fasta  Estonola.  Calahorra  tenga  de  Napian  fasta  en 
Espeja  e  de  Mustela  fasta  Lacalan.  Tara^ona  tenga  de  Paixesa 
fasta  en  Platean  e  de  Alto  Monte  fasta  Millosa.  Luca  tenga  de 
Platean  fasta  la  Maj^a,  e  de  Villa  Ynfierno  fasta  en  Pié  de  Mora. 
Estas  son  quince  sillas  obispales  que  han  de  obedescer  al  are-obis- 
pado de  Tarragona. 
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CAPITULO  CLXIII. 

DEL    ARíJOBISPADO    DE    NARBONA   E    DE    LOS    OBISPADOS 
QUE    LE    DEUEN    OBEDESCER. 

El  ar(?obispado  de  Narbona  obedéscanle  estos  obispados,  que 
departiremos  en  esta  guisa:  Setabis  tenga  de  Colat  fasta  Barcelo- 
na e  de  Maty  fasta  Robusfora.  Agada  tenga  de  Rusa  fasta  Rubau 
6  de  Galla  fasta  Mirla.  Magolona  tenga  de  Mirla  fasta  Ribagar  e 
de  Castillo  fasta  Samabia.  Matega  tenga  de  Sabia  fasta  Ribemal 
e  de  Augues  fasta  Monte  Rubio.  Carcaxona  tenga  de  Monte  Ru- 
bio fasta  Augosa  e  de  Augosa  fasta  Montana.  Elua  tenga  de  Augo- 
sa  fasta  Rusuola,  e  de  la  Torsa  fasta  Lamasan.  Estas  son  seys 
sillas  obispales  que  han  de  obedescer  al  ar<jobÍ8pado  de  Narbona, 
que  es  prouincia  de  la  Galia  Gótica.  E  agora  sabed  aquí  que  los 
arcobispados  e  obispados  destas  dos  Españas,  que  son  por  todos 
ochenta.  E  este  departimiento  que  vos  fecimos  destas  sillas  que 
avernos  dichas  con  consentimiento  e  con  consejo  de  los  arcobis- 
pos  e  de  los  obispos  dellas,  e  con  plazer  de  Dios  que  lo  fizo,  e 
nos  en  este  fecho  ayudando,  mandamos  que  sea  perdurable  mente 
para  siempre. 

CAPITULO  CLXIV. 

DE   LAS    OTRAS    COSAS   QUE    FUERON    PUESTAS    EN   ESTE    CONCILIO. 

Todas  estas  cosas  que  dichas  son,  fizo  leer  el  noble  rey  Bamba 
en  el  Concilio,  e  fueron  y  ajamtados  diez  e  seys  arcobispos  e  obis- 
pos, syn  los  presoneros  de  los  otros  que  y  non  vinieron,  e  mostra- 
ron todos  ally  grand  plazer,  porque  avia  diez  e  seys  años  que  non 
pudieran  aver  Concilio,  e  concertáronse  ally  todos  unos  con  otros. 
En  aquel  Concilio  fizieron  el  Degredo  que  coraieníja  con  Lege 
Lateque,  e  fué  puesto  en  aquel  Concilio  que  todos  los  obispos  ve- 
cinos de  Toledo ,  que  morasen  y  una  vez  en  el  año  al  menos  un 
mes.  Esto  non  se  touo  nin  se  tiene  agora.  E  escriuieron  en  aquel 
Concilio  todos  los  perlados  sus  nombres,  e  confirmaron  todas  las 
posturas  que  y  pusieron,  seyendo  arcobispo  de  Toledo  entonce 
Tomo  CV.  12 
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Don  Quadigedo.  Otrosy  ordenaron  en  aquel  Concilio  que  todos 
los  lugares  que  viviesen  segund  la  regla  de  Sant  Esidro,  segund 
^1  libro  que  él  ordenó,  que  fabla  de  la  honestidad  de  los  clérigos. 
E  fué  y  puesto  otrosy  que  todo  arcobispo,  ó  obispo,  ó  abad,  ó  ecle- 
siástico, ó  seglar  que  por  dignidad,  ó  beneficio,  ó  por  orden  de 
Santa  Yglesia  diere  á  rey  ó  á  otra  presona  qualquier  aver  o  dine- 
ro por  que  lo  ayude,  que  sea  descomulgado  para  syempre. 

CAPITULO  CLXV. 

DE  LOS  LUGARES  QUE  HAN  LOS  NOMBRES  CAMBIADO. 

Estos  son  los  nombres  de  las  cibdades  e  villas  que  fueron  cam- 
biadas segund  que  eran  llamados  en  el  tiempo  antiguo,  en  esta 
manera.  Ispalis  es  Seuilla;  Asidonia  es  Xeres;  Alberia  es  Grana- 
da; Astijes  es  Ecija;  Agabe  es  Cabra;  Luques  es  Xeres;  Exouona 
es  Sydonia;  Egitania  e  Adoña  es  La  Guarda;  Forrensolo  es  To- 
ledo; Oreto  es  Calatrava;  Matrisa  es  Jaén;  Aqa  es  Gades;  Urge 
es  Almería;  Ilici  es  Verga;  Euora  es  Xatiua;  Compluto  es  Guadal- 
fajara,  e  asy  llamauan  á  Alcalá;  Euora  es  Talauera;  e  en  Porto- 
gal  ay  otra  Ebora;  Ursaria  es  Madrid;  Duruentru  es  Saluatierra; 
Calcedonia  es  Tadela.  El  obispado  de  Augen  este  es  Oca,  e  es 
pasado  á  Burgos,  e  dióle  la  yglesia  de  Roma  libertad  para  siem- 
pre, asy  como  á  León ;  Martua  es  Pamplona ;  Turcio  es  Najara; 
•Compostola,  esta  es  Santiago:  después  fué  pasado  á  ella  el  arQO- 
bispado  de  Mérida;  Eior  es  León;  Cuyanea  es  Valencia;  Malgrade 
es  Benavente;  Riaua  es  Estorga;  Damuos  Santos  es  Sanfagun.  El 
obispado  de  Lucerna  que  era  en  las  Asturias  es  agora  pasado  á  la 
cibdad  de  Ouiedo.  Meuiancia  es  Camora;  Pacem  es  Badajoz.  Mor- 
.uia  es  Castro  Taraf,  Capus  Goliory  es  Toro.  En  este  quatro  año 
del  rey  Bamba  murió  Moabia,  rey  de  los  alárabes,  e  reynó  su  fijo 
leid,  tres  años;  del  cinco  año  fasta  el  nueue  del  rey  Bamba,  non 
fallamos  cosa  quede  contar  sea,  si  non  tanto  que  en  el  cinco  año 
murió  el  Papa  Agato,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Leo  el  menor,  el 
segundo.  E  fueron  con  él  setenta  e  ocho  apostólicos.  En  este  año 
metió  Iqid,  rey  de  los  alárabes,  so  el  su  Señorío,  e  so  la  su  seta, 
todas  las  tierras  que  eran   en   derredor  del;  esto  á  plazer  dellos. 
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porque  lo  querían  todos  hien,  porque  era  llano  e  ygual  dellos,  e 
non  por  otra  batalla  nin  guerra  que  les  ficiese.  En  el  seys  año  mu- 
rió el  Papa  Leo,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Benito  el  segundo,  e 
fueron  con  él  setenta  e  nueue  apostólicos.  En  el  siete  año  murió 
el  Papa  Benito,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Juan  el  quinto.  E  fueron 
con  él  oclienta  apostólicos.  Este  año  murió  Icid,  rey  de  los  alára- 
bes, e  reynó  su  fijo  Maulo  seys  meses.  E  éste  semejó  á  su  padre 
bien  en  costumbres  e  en  maneras.  E  quitó  á  toda  su  gente  la  ter- 
cia parte  de  la  renta  que  avian,  e  en  fyn  de  seys  meses,  murió,  e 
después  de  su  muerte,  partióse  la  cauallería  de  los  alárabes  en  dos 
partes,  e  estuvieron  desauenidos  bien  quatro  años,  porque  los 
tinos  querían  por  rey  ó.  Morcan,  e  los  otros  querían  Abdalla.  E 
sobre  ésto  ovieron  muchas  batallas,  mas  Abdalla  seruia  al  Empe- 
rador, e  dáuale  cada  año  mili  sueldos  de  oro,  e  muchas  donas  de 
paño  de  seda,  porque  non  leestoruase  de  aver  el  reyno,  e  más  que 
le  quitaua  todas  las  cosas  que  los  alárabes  avian  ganado  de  los 
romanos  en  otro  tiempo,  asy  tierras  como  captiuos.  En  el  ocho 
año  murió  el  Papa  Juan,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Taño  el  prime- 
ro, e  fuei'on  con  él  ochenta  e  uno  apostólicos,  e  ese  año  otrosy  mu- 
rió el  emperador  Constantyn,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Justiniano, 
su  fijo  el  segundo,  e  reynó  dies  años. 

CAPÍTULO  CLXVI. 

DE  CÓMO  EURIGO  DIO  YERUAS  AL  BEY  BAMBA  POR  LO  MATAR, 
DE  LAS  QUALES  ENLOQUECIÓ  E  DEXÓ  EL  REYNO. 

Andados  nueue  años  del  reynado  del  rey  Bamba,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  veynte  e  dos  años,  cuando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  ochenta  e  quatro,  e  el  Impe- 
rio de  Justiniano  en  dos,  aportaron  decientas  e  cinquenta  ñaues  de 
alárabes  en  tierra  de  España,  pero  que  non  diz  en  qual  lugar,  e  cor- 
rieron la  tierra,  e  fizieron  grand  daño  e  grand  mortandat  en  ella; 
mas  luego  que  lo  sopo  el  buen  rey  Bamba,  enbió  luego  corriendo 
allá  toda  su  grand  hueste,  e  pelearon  con  ellos,  e  venciéronlos,  e 
tomaron  todas  las  ñaues,  e  metieron  á  espada  toda  la  mayor  parte 
dellos,  e  los  otros  truxeron  captiuos,  e  tornáronse  con  mucha  onrra 
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e  con  grand  pres  al  rey  Bamba.  E  esto  asy  fecho,  acaesció  que  un 
conde  que  auia  nombre  Eurigo,  pensó  cómo  podría  fazer  mal  al 
rey  Bamba,  e  metióle  una  yerua  en  el  vino,  e  as}»^  como  lo  beuió, 
perdió  la  memoria  e  non  sopieron  de  qué,  e  fiziéronle  luego  confe- 
sar, porque  tan  buen  rey  de  virtud  non  muriese  syn  confesión,  e 
él  fizólo  muy  de  grado,  e  mandó  que  lo  metiesen  en  orden,  e  resci- 
bió  luego  el  ávito  e  metióse  en  un  monesterio  en  la  villa  que  dicen 
Pampliega.  E  este  noble  rey  Bamba,  rey  de  virtud^  reyuó  nueue 
años,  e  después  en  el  monesterio  siete  años,  e  murió  e  fué  enterra- 
do en  aquel  monesterio  en  la  villa  de  Pampliega.  E  después  de  la 
destruycion  de  España,  en  la  era  de  mili  e  trecientos  e  quince 
años,  cuando  íindaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  mili 
e  docientos  e  setenta  e  siete  años,  el  rey  don  Alonso,  fijo  del  rey 
don  Ferrando,  mandó  traer  el  cuerpo  deste  rey  Bamba  de  la  villa 
de  Pampliega  á  la  noble  cibdat  de  Toledo,  e  fizólo  enterrar  muy 
honrradamente  en  la  yglesia  de  Santa  Locadia  la  Nueua,  que  dicen 
del  Alcácar,  e  allí  yaze  enterrado. 

CAPÍTULO  CLXVII. 

DE    CÓMO   EL   REY   EURIGO    CASÓ    Á    SU    FIJA    CON    EGICA,    E   DEL 
CONCILIO    QUE    FIZO    EN    TOLEDO. 

Luego  que  el  rey  Bamba  dexó  el  re3'no,  alearon  los  godos  por 
rey  á  Eurigo,  que  ei-a  sobrino  del  rey  Eescesundo,  e  reynó  siete 
años,  e  ovo  el  rejmo  á  tuerto,  porque  fincara  un  fijo  del  rey  Ees- 
cesundo, niño  chico,  que  auia  nombi'e  Teodofredo,  al  qual  perte- 
necía el  rey  no.  E  el  primer  año  del  su  rey  nado,  fué  en  la  era  de 
setecientos  e  veynte  e  dos  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  setecientos  e  ochenta  e  cinco,  e  el  Imperio 
de  Justiniano  en  tres,  e  el  de  Teodorigo,  rey  de  Francia,  en  diez, 
e  el  de  los  alárabes,  en  que  Mahomad  fué  aleado  por  rey  dellos, 
en  sesenta  e  seys.  Este  rey  Eurigo,  luego  en  el  su  comieneo,  casó 
una  su  fija  que  auia  nombre  Aslona  con  un  cauallero  e  alto  ome 
que  auia  nombre  Egica,  que  era  sobrino  del  rej'^  Bamba,  e  diógela 
con  miedo  de  Teodofredo,  el  fijo  del  rey  Rescesundo,  porque  temia 
del  que  le  quisiesen  embargar  el  reyno  en  su  comieneo.  E  después 
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desto,  fizo  el  doze  Concilio  en  Toledo,  e  fué  á  diez  dias  de  mayo, 
6  fueron  en  él  veynte  e  cinco  obispos  con  grand  clerezía.  E  era 
arqobispo  de  Toledo  esa  sazón  Julián  Pomer,  e  escribieron  en  él 
sus  nombres,  Julián,  arzobispo  de  Seuilla,  e  Loyba  de  Bragana,  e 
Esteban  de  Mérida,  e  los  obispos  que  eran  de  sus  obispados,  e  los 
presoneros  de  los  que  non  vinieron,  e  fueron  en  este  Concilio  pues- 
tas muchas  buenas  cosas  para  los  cuerpos,  e  para  las  almas,  e  para 
pro  del  rey  no. 

En  este  año  ovo  grand  fazienda  entre  Abdalla  e  Morrean,  e 
murieron  y  muchos  alárabes;  mas  al  cabo  murió  Abdalla  que  era 
cabdillo  de  la  cauallería  de  Moabia,  e  era  más  rico  e  poderoso  que 
Morrean,  e  fyncó  Morrean  e  alc;áronlo  por  rey  los  alárabes,  e  rey- 
nó  quatro  años. 

Ese  año  murió  otrosy  el  Papa  Canon,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Sergio  el  primero,  e  fueron  con  él  ochenta  e  dos  apostólicos. 

Del  dos  año  fasta  el  quatro  del  rey  Eurigo  non  fallamos  cosa 
que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca. 

CAPITULO  CLXVIII. 

DEL   TRECE    CONCILIO   QUE   EL   REY   EURIGO   FIZO   EN    LA   CIBDAD 
DE   TOLEDO. 

Andados  quatro  años  del  reynado  del  rey  Eurigo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  veynte  e  siete  años,  quando  andaua  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  ochenta  e  ocho  años,  e 
el  Imperio  de  Justiniano  en  seis,  fizo  este  rey  Eurigo  el  treze 
Concilio  en  Toledo,  seyendo  don  Julián  arzobispo  desa  yglesia,  e 
fueron  con  él  ocho  obispos  e  dos  ar9obispos,  Loyba  de  Bragana,  e 
Esteuan  de  Merida,  e  los  presoneros  de  los  que  non  pudieron  ve- 
nir, e  fueron  puestas  en  aquel  Concilio  muchas  buenas  cosas  para 
pro  de  los  cuerpos  e  de  las  almas,  e  aun  del  reyno. 


182 
CAPITULO  CLXIX. 

DEL  CATORCE  CONCILIO  QUE  EL  REY  FIZO  EN  TOLEDO. 

Andados  cinco  años  del  reynado  del  rey  Enrigo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  veinte  e  siete  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  seyscientos  e  ochenta  e  nueue,  e  el 
Imperio  de  Justiniano  en  siete,  fizo  este  rey  Enrigo  Concilio  en 
Toledo,  e  fué  el  catorce  Concilio,  e  fueron  en  él  diez  e  siete  obis- 
pos, e  los  presoneros  de  los  que  y  non  pudieron  veuir,  seyenda 
arzobispo  de  Toledo  Julián,  e  por  sobrenombre  avia  Pomer,  por 
quanto  venia  de  linaje  de  judíos,  e  fué  muy  noble  e  muy  sabidor, 
e  fueron  puestas  en  este  Concilio  muchas  buenas  cosas  para  pro  de 
la  tierra. 

Ese  año  murió  Teodorigo,  rey  de  Francia,  e  reynó  en  pos  del 
su  fijo  Glodoueo  el  tercero  quatro  años. 

Ese  año  otrosy  murió  Morroan,  rey  de  los  alárabes,  e  reynó 
Abdemelique,  el  fijo  menor  de  Maulo,  e  reynó  ocho  años  e  conqui- 
rió  toda  la  tierra  muy  sabia  mente  contra  los  que  se  le  querían 
alejar. 

Del  seys  año  del  rey  Eurigo...  (1)  synon  que  puso  pazes  entre 
el  Emperador  Justiniano  e  Abdemelique,  rey  de  los  alárabes^ 
pero  en  esta  manera,  que  diesen  cada  dia  á  los  romanos  mili  do- 
blas oro,  e  un  sieruo,  e  un  caballo. 

CAPITULO  CLXX. 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  EURIGO. 

Andados  siete  años  del  reynado  deste  rey  Eurigo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  veynte  e  nueue  años,  murió  este  rey  Eurigo  de 
su  muerte  en  la  cibdat  de  Toledo,  e  ese  año  quebrantó  el  Empera- 
dor Justiniano  las  paces  que  avia  con  los  moros,  e  fizóles  mucho 
mal,  mas  peor  lo  rescibió  dellos. 


(1)    Debe  faltar:  non  fallamos,  etc. 
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CAPITULO  CLXXI. 

PEL  REY  EGICA  E  DE  CÓMO  DEXÓ  LA  MUJER. 

Después  de  la  muerte  del  rey  Eurigo,  alegaron  los  godos  por  rey 
á  Egica,  su  yerno,  e  reynó  en  su  cabo  diez  años,  e  con  su  fijo  tres, 
mas  estos  tres  á  él  son  contados,  que  non  al  fijo,  asy  son  treze 
años.  En  el  primer  año  de  su  reyno  fué  en  la  era  de  setecientos  e 
treynta,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en 
seyscientos  e  nouenta  e  dos,  e  el  Imperio  de  Justiniano  en  diez,  e 
el  del  Papa  Sigerario  en  ocho,  e  el  de  Glodoueo,  rey  de  Francia,  en 
tres,  e  el  de  los  alárabes  en  setenta  e  quatro.  Luego  que  el  rey  Egi- 
ca fué  aleado  rey,  dexó  á  su  mujer  Doña  Aslona,  fija  del  rey  Euri- 
go, e  esto  fizo  él  por  la  traición  que  su  padre  fiziera  al  rey  Bam- 
ba. E  este  rey  Egica  quiso  mal  á  los  godos  e  mató  muchos  dellos. 

En  este  año  fizo  Concilio  en  Toledo  este  rey  Egica  en  la  cibdat 
de  Toledo,  en  la  yglesia  de  Sant  Pedro  et  San  Pablo,  e  fueron  y 
de  España  e  de  la  Gralia  gótica  sesenta  e  un  obispos,  e  el  rey  Egi- 
ca demandó  á  todo  el  Concilio  que  lo  absoluiesen  de  muchas  co- 
sas. En  este  Concilio  mostró  el  arcobispo  Julián  el  libro  que  él 
ficiera  de  la  Santa  Trenidat,  que  era  muy  bueno,  e  embiólo  al  Em- 
perador. E  dixo  el  Emperador: — Loado  es  Dios  fasta  la  fin  del 
mundo,  e  dende  adelante.  E  enbió  sus  cartas  el  Emperador  al 
arzobispo  Julián  en  que  le  agradescia  mucho  aquello  que  le  enbia- 
ra,  e  que  él  se  otorgaua  en  todo  ello,  ca  era  razón  e  derecho.  E 
este  Concilio  fué  á  onze  dias  de  Mayo,  e  firmaron  en  él  sus  nom- 
bres Sumifredo,  ar9obispo  de  Narbona,  e  Máximo  de  Mérida,  e 
todos  los  otros  que  ficieron  e  ordenaron  y  muchas  buenas  cosas» 
Ese  año  ovieron  los  romanos  e  los  godos  grande  contienda,  e  fue- 
ron vencidos  los  romanos. 

Del  segundo  año  fasta  el  seys  del  rey  Egica,  non  fallamos  cosa 
que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenezca,  sy  non  tanto,  que 
en  el  dos  año  se  leuantó  contra  el  Emperador  Justiniano,  Leo  el 
patricio,  e  tomóle  el  Imperio  por  fuer<?a,  e  cortóle  las  narizes,  e 
echólo  en  desterramiento,  e  reynó  él  dos  años.  Ese  año  otrosy, 
murió  Glodoueo,   rey  de  Francia,  e  reynó  Ildeberto  diez  e  ocho 
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años.  En  el  quatro  año  se  leuantó  contra  Leo  el  Emperador  Tibe- 
rio e  tomóle  el  Imperio  por  fueroa,  e  prendióle  e  cortóle  las  nari- 
zes  e  la  lengua,  como  él  fiziera  á  Juatiniano,  e  echólo  en  la  cár- 
cel, 6  reynó  diez  e  siete  años. 

En  el  cinco  año  fueron  los  romanos  á  tierra  de  Siria  e  lidiaron 
con  los  moros,  e  mataron  dellos  decientas  veces  mili. 

CAPITULO  CLXXII. 

DEL   DIEZ   E    SETS    CONCILIO   QUE    FIZO   EN   TOLEDO 
EL   REY    EGICA. 

Andados  seys  años  del  reynado  del  rey  Egica,  que  fué  en  la  era 
de  setecientos  e  treyuta  e  cinco,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
<íarnacion  del  Señor  en  seyscientos  e  nouenta  e  siete,  e  el  Imperio 
de  Tiberio  en  tres,  fizo  este  rey  Egica  Concilio  en  Toledo  á  siete 
dias  de  Maj'o,  seyendo  arqobispo  dende  Don  Felices  e  Eauastino 
arcobispo  de  Seuilla,  e  Máximo,  de  Mérida,  e  Vero,  de  Tarrago- 
na, e  Felices,  de  Bragana,  e  los  obispos  que  pudieron  venir  e  es- 
^riuieron  en  él  sus  nombres  (sic). 

CAPITULO  CLXXIII. 

DEL   DIEZ   E    SIETE    CONCILIO    QUEL    REY   EGICA    FIZO 
EN    TOLEDO. 

Andados  siete  años  del  rey  Egica,  que  fué  en  la  era  de  setecien- 
tos e  treynta  e  cinco,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  en  seyscientos  e  nouenta  e  ocho,  e  el  Imperio  de  Tiberio  en 
quatro,  fizo  este  rey  Egica  Concilio  en  Toledo,  en  la  yglesia  de 
Santa  Locadia,  ally  do  j'aze  su  cuerpo,  fuera  del  arrabal,  seyendo 
y  los  perlados  que  son  dichos  en  el  otro  Concilio,  arriba,  e  firma- 
ron y  sus  nombres.  E  en  este  Concilio  veno  el  rey  ally  ante  to- 
dos, e  echóse  en  tierra  ante  sus  pies,  rogándoles  que  rogasen  á 
Dios  por  él,  e  presentóles  un  escripto,  e  rogóles  que  respondiesen 
á  él,  e  todo  esto  3'aze  muy  complidamente  en  el  libro  de  los  De- 
gredos. Ese  año  murió  el  Papa  Sergio  e  fue  puesto  en  su  lugar 
Juan  el  sexto,  e  fueron  con  él  ochenta  e  seys  apostólicos.  Del  ocho 
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año  fasta  el  diez  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea,  sy  non  tan- 
to que  en  el  nueue  año  murió  el  Papa  Juan  e  fué  puesto  en  su 
lugar  Jaau  el  ocho,  e  fueron  con  él  ochenta  e  quatro  apostólicos. 

CAPITULO  CLXXIV. 

DE   CÓMO    EL   REY    EGICA    DIO  EL   REYNO    DE    GALICIA    Á    SU 
FIJO    VETISA. 

Andados  diez  años  del  rey  Egica,  que  fué  en  la  era  de  setecien- 
tos e  treynta  e  nueue  años,  cuando  andana  el  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  en  setecientos  e  uno,  e  el  Imperio  de  Tiberio  en 
siete,  este  rey  Egica  fizo  á  su  fijo  Vetisa,  el  que  oviera  de  Aslona, 
rey  de  Galicia,  tres  años  antes  de  su  muerte,  e  diógela  toda  á  man- 
dar, asy  como  la  touieran  los  sueuos  que  reynaran  y.  E  mandóle 
que  ficiese  su  morada  en  la  cibdat  de  Tuy,  que  es  una  de  las  más 
viciosas  cibdades  de  Galicia.  E  este  rey  Egica  echara  en  dester- 
ramiento  al  duque  Eauila  de  Cantabria,  padre  de  don  Pelayo, 
que  fué  el  primer  rey  en  las  Asturias  después  del  destruymiento 
de  los  godos,  segund  cuenta  la  estoria  adelante.  E  este  rey  Egica 
mandó  á  este  duque  Fauila  que  morase,  aunque  le  pesase,  en 
aquella  cibdat  de  Tuy.  E  el  duque,  morando  ally  por  ocasión  de 
la  mujer,  feriólo  Vetisa,  su  fijo  de  Egica,  que  reynaua  en  Galicia, 
como  dicho  es,  con  un  palo  en  la  cabeza.  E  murió  el  duque  de 
aquella  ferida  e  fué  soterrado  cerca  de  Uruego,  en  una  villa  que 
avia  nombre  Doze  Manos  e  agora  dícenle  Palacios.  E  ese  año 
cobró  Justiniano  él  Imperio  con  ayuda  de  Trebello,  rey  de  los 
búlgaros,  e  descabezo  á  Tiberio  e  á  Leo  en  la  cárcel  por  quel  to- 
mara el  Imperio  por  fuerqa,  e  mató  e  destorpó  muchos  de  aque- 
llos que  fueran  sus  contrarios,  e  reynó  desta  segunda  vez  bien 
siete  años. 

Del  once  año  fasta  el  trece  non  fallamos  cosa  que  á  la  estoria 
pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  onze  murió  el  Papa  Juan,  e  fué 
puesto  en  su  lugar  Sisinio  el  primei'o,  que  fueron  con  él  ochenta  e 
cinco  apostólicos,  mas  non  biuió  sy  non  poco.  E  pues  que  murió, 
pusieron  en  su  lugar  á  Constantyn  el  primero,  e  fueron  con  él 
ochenta  e  siete  apostólicos. 
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CAPITULO  CLXXV. 

DE    LA    MUERTE    DEL    REY   EGICA. 

Andados  trece  años  del  rey  nado  del  rey  Egica,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  quarenta  e  dos  años,  quando  andaua  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  tres,  e  el  Imperio  de 
Justiniano  en  tres,  e  el  del  Papa  Constan tyn  en  uno,  murió  el  rey 
Egica  de  su  muerte,  en  la  cibdat  de  Toledo.  E  fué  y  enterrada 
onrrada  mente. 

CAPÍTULO  CLXXVI. 

DE    LO    QUE    EL    VETISA   COMENcÓ   Á   FAZER. 

Pues  que  fué  muerto  el  rey  Egica,  al(?aron  los  godos  por  rey  á 
su  fijo  Vetisa,  e  reynó  dies  e  nueue  años,  e  el  primer  año  del  su 
rey  nado  fué  en  la  era  de  setecientos  e  quarenta  e  tres  años,  quan- 
do andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e 
cinco,  e  el  Imperio  de  Justiniano  en  quatro,  e  del  Papa  Constan- 
iyn  en  dos,  e  de  Iltiberio,  rey  de  Francia,  en  onze,  e  de  Abdeme- 
lic,  rey  de  los  alárabes,  en  nueue,  e  de  los  alárabes  en  ochenta  e 
quati'o.  Este  rey  Vetisa  era  mu}'-  luxurioso;  pero  con  todo  eso  era 
de  grand  piedat,  ca  fizo  tornar  todos  quantos  su  padre  desterrara, 
e  todos  los  males  e  los  tuertos  que  ficiera  su  padre,  todo  lo  en- 
mendó él.  E  este  rey  Vetisa  fizo  en  la  yglesia  de  Sant  Pedro 
Apóstol,  que  está  fuera  de  Toledo,  do  están  las  monjas,  un  Con- 
cilio con  los  obispos  e  con  los  altos  omes  del  reyno,  sobre  gouer- 
namiento  de  la  tierra,  mas  este  Concilio  non  yaze  en  el  libro  de 
los  Degredos. 

Del  segundo  año  del  rey  Vetisa  non  fallamos  cosa  que  á  la  es- 
toria  pertenesca  sy  non  tanto  que  quebrantó  el  Emperador  Justi- 
niano las  pazes  e  treguas  que  avia  puesto  con  los  búlgaros,  e  lidi6 
con  ellos,  e  fué  él  vencido,  e  oviera  él  y  de  prender  muerte. 
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CAPITULO  CLXXVII. 

DE    LAS    ENEMIGAS    QUE   EL    REY    VETISA    FIZO. 

Andados  tres  años  del  rey  Vetisa,  que  fué  eu  la  era  de  setecien- 
tos e  quarenta  e  siete  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  en  setecientos  e  seys,  e  el  Imperio  de  Justiniano  en 
cinco,  este  rey  Vetisa  luego  comencó  á  ser  bueno  e  darse  á  bien, 
e  después  dióse  á  mal  e  á  vilesa,  e  echó  de  la  cibdat  de  Toledo  á 
don  Pelayo,  fijo  del  Duque  Fauila  de  Cantabria.  Este  don  Pela- 
yo  fué  el  que  avernos  dicho  que  fué  después  rey  de  las  Esturias, 
asy  como  adelante  contará  la  estoria.  Este  rey  queríalo  mal  por 
razón  de  su  padre  á  quien  él  matara  con  el  palo,  como  avemos  di- 
cho, en  Tuy. 

Este  rey  Vetisa  comen 9 ó  á  facer  su  luxuria  descubiertamente 
ante  todos,  e  perdió  del  todo  la  vergüenea,  e  non  dubdó  de  facer 
toda  enemiga  e  todo  pecado,  á  tanto  que  tenía  muchas  mujeres 
veladas  e  muchas  barraganas,  e  mandaua  á  los  mayorales  e  á  los 
ricos  omes  de  los  godos  que  ficiesen  todos  asy,  e  eso  mesmo  aun 
los  menores  del  pueblo  usauan  la  su  maldad  e  aquel  pecado.  En 
aquella  sazón  era  Underigo  arzobispo  de  Toledo,  e  era  ome  muy 
casto  6  de  grand  bondat,  e  por  quien  Dios  fizo  muchas  virtudes  e 
muchos  milagros. 

.   CAPITULO  CLXXVIII. 

DE  LAS  MALAS  LEYES  QUE  DIO  EL  REY  VETISA. 

Andados  quatro  años  del  rey  Vetisa,  que  fué  en  la  era  de  sete- 
cientos e  quarenta  e  cinco  años,  quando  andaua  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  setecientos  e  siete,  e  el  Imperio  de  Justi- 
niano en  seys,  murió  Gunderigo,  arcobispo  de  Toledo,  e  pusieron 
en  su  lugar  á  Synderedo,  que  fué  ome  bueno  e  justo,  e  duró  fasta 
el  tiempo  del  rey  Rodrigo.  E  en  tiempo  deste  se  perdió  la  cibdat 
de  Toledo.  E  este  Synderedo  comengó  de  agrauiar  á  los  omes  an- 
cianos e  onrrados  que  avia  en  la  yglesia  de  Toledo,  como  por  celo- 
de  santidat,  mas   él  non  lo  fazia  por  su  seso,  mas  por  consejo  del 
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rey  Vetisa  que  se  temía  de  la  clerecía;  mas  aquellos  omes  buenos 
paráronse  contra  el  rey  muy  firmes  e  por  los  agrauios  que  les  fa- 
cía el  arzobispo  apelaron  para  Roma  ante  el  Papa,  e  el  Vetisa  te- 
miéndose que  serian  contra  él  e  que  perdería  el  reyno  por  aquella 
maldat,  díó  por  ende  licencia  e  mandamiento  á  todos  los  clérigos 
que  touiesen  mujeres  e  barraganas  descubierta  mente  sy  quier 
una,  sy  quier  muchas,  como  quisiesen,  e  que  non  obedesciesen  los 
establecimientos  que  tal  cosa  defendían,  que  bien  pensó  él  que  por 
esto  ternia  más  las  gentes  á  su  mandar.  E  tanta  fué  la  maldat  e 
los  enemigos  que  en  tiempo  deste  Vetisa  se  ficieron.que  la  bondat 
e  la  nobleza  de  los  godos  que  solían  mandar  reyes,  e  reynos,  e 
gentes,  que  ally  fué  quebrantada  e  ensuciada  de  toda  vileza  en  la 
manera  que  non  conuiene  decir. 

Del  cinco  año  fasta  el  seys  del  rey  Vetisa  non  fallamos  cosa 
que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  cinco  año  lidió 
Felippo  con  el  Emperador  Justiniano,  e  prendiólo,  e  descabególo, 
e  reynó  en  pos  del  dos  años. 

CAPITULO  CLXXIX. 

DEL  DESAUENIMIENTO  QUEL  DIABLO  METIÓ 

EN  LOS  DE  ESPAÑA,  E  DE  CÓMO  EL  REY  VETISA  MANDÓ  DESPAZER 

TODAS  LAS  ARMAS. 

Andados  siete  años  del  reynado  del  rey  Vetisa,  que  fué  en  la  era 
de  setecientos  e  quarenta  e  ocho  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  diez,  e  el  de  Eelipo, 
Emperador,  en  dos,  el  diablo,  que  es  enemigo  del  umanal  linaje, 
que  non  queda  de  buscar  mal  quanto  más  puede,  sembró  mala  sy- 
miente  e  negra,  en  el  reyno  de  España,  e  metió  en  los  poderosos 
soberuía  e  desdén,  e  en  los  religiosos  pereza  e  negligencia,  e  en 
los  que  avian  paz  e  amor,  discordia  e  entencion,  e  en  los  ricos  lu- 
xuria,  e  eu  los  sabios  pereza,  en  tal  manera,  que  los  obispos  e  los 
clérigos  tornó  tales  como  á  los  omes  viles  del  pueblo,  e  á  los  ricos 
omes,  así  como  á  ladrones.  E  por  eso  que  avernos  dicho,  fué  el 
reyno  de  los  godos  de  España  destroydo,  el  qual  era  ante  grand 
e  tan  ancho,  que  tenia  el  su  Señorío  de  mar  á  mar,  desde  la  cib- 
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dad  de  Tanjar,  que  es  en  África,  fasta  el  rio  Ruédano.  Este  reyno 
era  alto,  e  noble,  e  largo,  e  abondado  de  todas  las  cosas,  e  denoto 
en  religión,  e  ayuntado  en  amor,  e  claro  e  limpio  por  los  muchos 
Concilios  á  menudo  fechos  por  los  obispos,  epor  la  grand  pedrica- 
cion  délos  santos  obispos  Leandro,  e  Isidro,  e  Eugenio,  e  Alfon- 
so, e  Juan  Eulgencio,  Martin  Didinio,  e  por  el  alto  estudio  de  la 
alta  filosofía  que  avia  en  Córdoua.  Mas  este  rey  Vetisa,  temiéndo- 
se quel  tornarian  el  reyno  por  las  maldades  que  él  fazia,  mandó 
derribar  todos  los  muros  e  los  adarues  de  todos  los  castillos,  e  vi- 
llas, e  cibdades  del  reyno,  saino  unos  pocos  que  non  osó  derribar, 
e  mandó  fazer  de  las  armas  e  del  almacén,  i'ejas,  e  ac^'adas,  e  aoa- 
dones,  e  otras  ferramieutas  para  labrar  la  tierra.  E  esto  daua  él  á 
entender,  mas  ante  lo  fazia  él  porque  sus  maldades  celaua  que  se 
le  alearían  los  grandes  en  las  fortalezas,  e  porque  non  touiesen  do 
se  amparar,  fizo  esto,  non  armas  para  se  le  defender, 

Pero  dice  aquí  Don  Lucas  de  Tuy,  quel  rey  Rodrigo  mandó 
desfazer  las  armas  e  que  en  su  tiempo  fué.  E  aun  falla  orne  en 
algunos  otros  lugares,  que  lo  fizo  por  consejo  del  Conde  Don  Ulan. 
E  asy  en  esta  guisa  fué  toda  España  llena  de  mentira  e  engaño,  e 
de  toda  enemiga  de  pecado.  Pero  este  rey  Vetisa  fué  el  que  mouió 
los  ojos  de  Nuestro  Señor  á  saña,  ca  todos  los  ornes  de  la  tierra 
avian  corrompido  su  carrera  e  su  vida,  e  al  bueno  non  le  prescia- 
uan  nada,  e  al  derecho  aborrescíanlo. 

E  ese  año  murió  el  Papa  Constantyn,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Gregorio  el  segundo,  e  fueron  con  él  ochenta  e  siete  apostólicos.  E 
ese  año  murió  otrosy  Andeinelic,  rey  de  los  alárabes,  e  reynó  en 
pos  del  Ulid,  once  años.  E  este  Ulid  fué  muy  sabidor,  de  grand 
santidad,  según  su  ley,  e  muy  esforcado,  e  fizo  muchas  batallas, 
e  metió  so  el  su  Señorío  muchas  tierras,  e  con  la  su  vara,  que  es  la 
saña  de  Dios,  avia  él  á  ferir  todos  los  pueblos  de  España,  ayu- 
dándole Dios  en  todos  sus  fechos,  e  tollió  muchas  tierras  á  los  ro- 
manos por  lides  e  batallas  que  ovo  con  ellos,  e  couquirió  tierra  de 
Romanía,  e  prendió  las  yslas  e  tierra  de  Judea  por  batallas  que 
ovo  con  ellos,  e  quebrantó  toda  Libia  e  toda  la  marisma,  e  metióla 
so  el  su  Señorío.  E  contra  parte  de  Occidente  quebrantó  e  prendió 
por  mano  de  un  cabdillo  de  su  cauallería  que  avia  nombre  Muca, 
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el  reyno  de  los  godos  de  España,  as}''  como  lo  cuenta  la  estoria 
adelante,  e  tiró  ende  toda  la  oniTa  e  la  dignidat,  e  puso  en  él  ren- 
tas e  tributos.  E  este  reyno  de  los  godos  de  España  avia  durado 
en  paz  e  en  buen  estado,  e  alegre,  e  seguro,  bien  descie  el  tiempo 
del  rey  Leouegildo  fasta  este  tiempo  deste  Ulid,  que  fué  dest'uij'do 
ciento  e  quarenta  años. 

Este  año  tomó  el  Imperio  Anastasio  e  Eelipo  por  fuerqa,  e  pren- 
diólo e  sacóle  los  ojos,  e  reynó  él  dos  años  en  pos  del. 

Del  ocho  año  del  rey  Vetisa  non  fallamos  cosa  que  de  contar 
sea  sy  non  tanto  que  murió  Ildiberto,  rey  de  Francia,  e  reynó  en 
pos  del  su  fijo  Grlodoueo  el  quarto,  quatro  años. 

CAPITULO  CLXXX. 

Andados  nueue  años  del  reynado  del  rey  Vetisa,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  cinquenta  años,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  doze,  e  el  Impierio  de 
Anastasio  en  dos,  avino  asy  por  los  pecados  del  rey  Vetisa  e  de 
todas  sus  gentes,  quiso  Dios  quebrantar  la  su  j^glesia  e  el  poder 
de  los  godos  de  España,  e  por  ende  metióse  Satanás  en  la  paz  que 
quería  demostrar  el  rey  Vetisa  por  semejanza  encubierta,  e  fué 
en  esta  guisa.  Teodofredo,  el  fijo  que  quedó  del  rej'  Rescesundo, 
del  que  deximos  ante  desto  que  fincara  niño  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  era  ya  mancebo  grande  e  fermoso,  e  pagáuanse  todos 
del.  E  Egica,  padre  de  Vetisa,  temiéndose  del  porque  non  le  to- 
llese  el  reyno  que  avia  seydo  de  su  padre,  echólo  en  desterra- 
miento,  e  mandóle  morar  en  Córdoua.  E  Teodofredo  pagóse  de 
Córdoua,  e  fizo  y  un  palacio  muy  fermoso,  en  que  morase,  e  muy 
fuerte.  Este  palacio  acrescentó  aun  su  fijo  Rodrigo  quando  fué  ya 
grand  mancebo,  e  Teodofredo,  morando  ally  en  Córdoua,  casó 
con  una  dueña  que  venía  del  linaje  de  los  reyes,  que  avia  nombre 
Ruylona,  e  ovo  della  dos  fijos,  el  uno  Acosta  e  el  otro  que  ovo 
nombre  Rodrigo.  E  el  Vetisa  quería  mal  á  Teodofredo,  como  su 
padre,  e  fizólo  prender  e  sacar  los  ojos.  Eso  mesmo  quisiera  fazer 
á  don  Pelayo,  al  que  matara  el  padre  en  Tu}'  con  el  palo,  segund 
dicho  es,  mas  fuyóse  don  Pelayo,  e  amparóse  en   Cantabria,   ca 
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non  quería  Dios  del  todo  desamparar  á  España;  del  qual  vino 
después  acorro  e  libramiento  á  España,  segund  contaré  adelante. 

Este  rey  Vetisa,  enemigo  de  Dios  e  de  la  Santa  Yglesia,  echó 
del  arzobispado  de  Toledo  á  Synderedo,  e  diólo  á  su  hermano 
Orpa,  que  era  arcobispo  de  Seuilla,  e  asy  como  era  susio  Vetisa 
por  adulterio  carnal,  asy  ensusiaua  á  su  hermano  por  adulterio 
espiritual,  e  quebrantó  los  preuillejos  de  las  yglesias,  e  tornó  los 
judíos  á  la  tierra  e  dióles  preuillejos  e  franquesas,  e  más  onrrados 
eran  los  judíos  e  más  temidos  que  las  yglesias.  E  este  rey  quisie- 
ra cegar  á  Rodrigo  como  á  su  padre  Teodofredo,  del  que  agora 
deximos;  mas  él  era  mucho  amado  del  Senado  de  Roma  por  el 
amor  que  ovieron  los  romanos  con  su  abuelo  el  rey  Rescesundo. 
Diéronle  grand  poder  e  aleóse  contra  el  rey  Vetisa,  e  veno  contra 
él  con  grand  poder  que  traya,  e  lidió  con  él  e  venciólo  e  pren- 
dióle 6  fizóle  sacar  los  ojos  asy  como  él  ficiera  á  su  padre  Teodo- 
fredo, e  echólo  del  reyno.  E  asy  fué  aleado  rey  el  rey  Rodrigo 
con  poder  de  los  romanos  e  á  plazer  de  los  godos.  E  el  rey  Vetisa, 
desque  fué  ciego  e  desterrado,  acabó  su  mala  vida  en  Córdoua, 
ally  donde  él  desterrara  á  Teodofredo,  e  dexó  dos  fijos,  Soberto  e 
Orlia,  e  ninguno  dellos  no  reynó,  ca  todos  los  querían  mal,  por 
las  maldades  e  vilezas  que  su  padre  fiziera. 

Ese  año  murió  Pepino,  el  rey  de  Francia,  padre  de  Carlos 
Margel,  e  reynó  su  fijo  Carlos  Marqel,  el  que  ovo  á  doña  Brayda, 
mas  fizólo  luego  prender  la  reyna  doña  Preaulada,  su  madrastra, 
la  que  desechara  el  rey  Pepino,  e  fizólo  echar  en  Talona  en  cárcel, 
e  por  esta  doña  Preaulada  traxo  mal  Sant  Labaron  al  rey  Pepino 
porque  la  dexara,  que  era  su  mujer  á  bendición,  e  tomara  á  Brayda. 

CAPITULO    CLXXXI. 

DE  CÓMO  EL  REY  RODRIGO  ABRIÓ  EL  PALACIO  EN  TOLEDO, 
E  DESCUBRIÓ  EL  PAÑO. 

Pues  Vetisa  seyendo  bivo,  e  estando  en  Córdoua  en  desterra- 
miento  como  es  dicho,  comenqó  á  reynar  el  rey  Rodrigo,  con  el 
ayuda  e  poder  de  los  romanos.  E  este  fué  el  postrimer  rey  de  los 
godos,  e  reynó  siete  años  e  seys  me?es,  segund  dize  Don  Lucas  de 
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Tuy,  e  los  dos  destos  siete  años  reynó  seyendo  Vetisa  bivo,  pera 
á  él  son  contados.  E  el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era 
de  setecientos  e  cinquenta  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  setecientos  e  doce,  e  el  Imperio  de  Anas- 
tasio en  diez,  e  el  del  Papa  Gregorio  en  dos,  e  el  de  Glodoueo,  rey 
de  Erancia,  en  uno,  e  el  de  Ulid  en  quatro,  e  el  de  los  alárabes,  en 
que  Mahomad  fué  aleado  rey  dellos,  en  nouenta  e  uno.  Este  rey 
Rodrigo  era  muy  fuerte  en  batallas,  e  desembargado  en  las  f'acien- 
das,  e  en  las  más  de  las  maneras  semejáuase  bien  con  Vetisa.  E 
en  comien^'O  del  su  reinado,  denostó  e  desonrró  mal  á  los  fijos  de 
Vetisa,  Sysiberto  e  Orba,  e  echólos  de  la  tierra,  e  ellos  pasaron  la 
mar,  e  fuéronse  para  E,e(jila,  conde  de  Tanjar,  que  fué  amigo  de 
su  padre,  e  visquiera  con  él  en  la  cibdat  de  Toledo.  E  en  esta  cib- 
dat  de  Toledo  avia  entonce  un  palacio  que  estudiera  siempre  cer- 
rado del  tiempo  de  muchos  reyes  pasados ,  e  tenia  muchas  cerra- 
duras, e  era  en  el  alcácar.  E  el  rey  Rodrigo  fizólo  abrir,  cuydando 
que  estaua  en  él  algund  averío  guardado;  mas  quando  lo  abrieron 
non  fallaron  en  él  nenguna  cesa,  sy  non  una  arca  muy  bien  cer- 
rada. E  el  rey  Rodrigo  mandola  abrir,  e  non  fallaron  en  ella  sy 
non  un  paño  en  que  estañan  esci'itas  letras  latinas,  e  decian  asy: 
Quando  estas  cerraduras  fueren  quebrantadas,  e  el  arca,  e  el  paño 
fueren  abiertos,  e  lo  que  y  yaze  fuere  visto,  gentes  de  tal  manera 
como  en  este  paño  están  pyntadas,  entrarán  en  España,  e  la  con- 
querirán,  e  serán  dende  señores.  E  el  rey  Rodrigo  quando  aquello 
vio,  pesóle  mucho  porque  ficiera  el  palacio  abrir,  e  fizo  cerrar  el 
palacio,  e  el  ai'ca,  asy  como  estaua  primei"o,  e  en  aquel  paño  esta- 
uan  pinturas  ornes  de  caras,  e  de  parescer,  e  de  vestido,  asy  como 
agora  andan  los  alárabes,  e  tenian  sus  cabecas  cubiertas  de  tocas 
e  estañan  caualleros  en  cauallos,  e  los  vestidos  dellos  eran  de  mu- 
chas colores,  e  tenian  en  las  manos  espadas,  e  ballestas,  e  señas 
alijadas,  e  el  color  e  las  fegui'as  dellos  eran  de  muchas  guisas,  e 
eran  espantosa  gente  de  rostros  e  de  cataduras.  E  el  rey  e 
los  altos  omes,  fueron  mucho  espantados  por  aquellas  pynturas 
que  vieron  en  aquel  paño. 
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CAPITULO  CLXXXII.       , 

DE   LA    FÜERCA    QUEL    REY   RODRIGO   FIZO    A    LA   MUJER 
E   Á   LA    FIJA   DEL    CONDE    ILLAN. 

Andados  dos  años  del  reynado  del  re}^  Rodrigo,  que  foé  en  la 
era  de  setecientos  e  cinquenta  e  dos  años,  cuenta  la  estoria  que  en 
aquella  sazón  era  costumbre  de  criarse  los  donzeles  e  las  donzellas, 
fijos  de  los  altos  ornes,  en  el  palacio  del  rey,  e  avia  y  estonce  en- 
tre las  donzellas  de  la  cámara  del  rey  una  donzella,  fija  del  con- 
de don  Ulan,  que  era  muy  fermosa  ademas,  e  el  conde  don  Ulan 
era  un  grand  ñdalgo,  e  venia  de  gran  linage  de  parte  de  los  go- 
dos, e  era  muy  presciado  en  la  corte  del  rey,  e  bien  prouado  en 
fecho  de  armas,  e  mas  era  conde  de  los  espartos,  e  fuera  pariente 
6  priuado  del  i'ey  Vetisa,  e  era  bien  rico  e  bien  heredado  en  el 
castillo  de  Consuegra  e  en  la  tierra  de  las  marismas,  e  porque 
auia  mucho  esparto  en  aquella  tierra  onde  él  era  heredado,  lla- 
máronle (Jonde  de  los  Espartos.  E  avino  asy  que  ovo  de  jy  este 
conde  don  Ulan  por  mandado  del  rey  á  tierra  de  África,  e  estan- 
do allá  recabdando  su  mensaje,  tomóle  el  rey  acá  la  fija  por  fuerga 
e  yogó  con  ella.  E  ante  desto  fuera  ya  fablado  (_[ue  auia  de  casar 
el  rey  con  ella;  pero  aun  non  lo  era;  pero  alguiios  dizen  que  fué 
la  mujer  e  que  gela  furto;  pero  por  qualquier  dellas  que  fuese, 
desto  se  leuaiitó  el  destruyiniento  de  España  la  de  los  godos.  E  el 
conde  don  Ulan  tornó  con  el  mandado  e  sopo  aquella  desonrra  de 
la  fija  e  de  la  mujer,  ca  ella  misma  lo  descubrió,  e  maguer  que 
ovo  grand  pesar,  como  era  cuerdo  ome,  encubriólo  e  fizo  semejan- 
za de  alegi'ía  e  que  non  daua  nada  por  ello;  mas  después  que  ovo 
dicho  todo  su  mensaje  al  rey  por  que  fuera,  tomó  su  mujer  e  ñie- 
se  S3'n  espedirse  del,  e  en  medio  del  inuierno  pasó  la  mar  e  fuese 
á  Cebta,  e  desó  y  la  mujer  e  el  aver,  e  fa})ló  con  los  moros,  e 
desy  tornóse  á  España,  e  vínose  para  el  rey  e  pidióle  la  fija  di- 
ciendo que  era  su  madre  enferma,  e  que  la  avia  deseo  de  ver,  e  el 
rey  mandógela  dar,  e  el  conde  tomó  la  fija  e  leuóla  á  la  madre.  E 
el  conde  tenia  estonce  al  Hadra  á  la  que  dicen  agora  Algecira. 
Tomo  CV.  13 


194 

E  de  allí  fazia  el  grand  daño  á  los  moros  de  África  de  guisa  que 
le  auian  grand  miedo. 

E  del  quarto  año  fasta  el  quinto  del  rey  Rodrigo  non  fallamos 
cosa  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  quarto 
año  salió  Carlos  Marcjel  de  la  prisión  en  que  lo  echara  su  madras- 
tra, de  noche,  por  plazer  de  Dios,  e  trabajóse  luego  por  sacar  su 
reynado  de  mano  de  Ramifredo  que  gelo  auia  tomado  por  fuerera. 

Ese  año  fué  otrosy  Teodosio  contra  el  Emperador  Anastasio,  e 
lidió  con  él,  e  venciólo,  e  tomóle  el  Imperio  por  fuerca,  e  fizo  á  él 
ordenar  clérigo  de  misa,  mal  su  grado,  e  reynó  en  paz  un  año.  E 
porque  este  Anastasio  era  orne  syn  recabdo,  e  despechador  de  las 
gentes,  e  del  Imperio,  por  ende,  consejaron  los  romanos  á  Teodo- 
sio que  le  tornase  el  Imperio. 

CAPITULO  CLXXXIII. 

DE   LA   PRIMERA   ENTRADA   QUE   LOS    MOROS    FICIERON 
EN    ESPAÑA. 

Andados  cinco  años  del  reynado  del  rey  Rodrigo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  cinqueuta  e  cinco  años,  quando  andaua  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  quince,  e  el  Imperio 
de  Teodosio  en  uno,  á  esta  sazón  avia  en  África  un  príncipe  moro 
que  avia  nombre  Mu 9a,  e  tenia  aquella  tierra  de  mano  del  rey 
Ulid,  e  con  este  Mu<ía  fabló  el  conde  don  Ulan,  prometiéndole 
que  le  daría  á  España  sy  le  quisiese  ci-eer.  E  este  Muqa,  amólo 
oyr,  porque  conoscia  al  conde  don  Ulan  por  verdadero  e  buen 
cauallero,  e  embiólo  luego  decir  al  rey  Ulid,  que  estaua  en  Ara- 
uia,  e  Ulid  quando  lo  oyó,  embióle  dezir  que  non  pasase  él  á  Es- 
paña, porque  le  podia  venir  ende  algund  peligro,  mas  que  embia- 
se  de  sus  gentes  algunos  pocos  por  prouar  sy  era  verdad  lo  que  el 
conde  decia.  E  Muqa  envió  con  el  conde  uno  que  avia  nombre  Ta- 
rif,  e  dióle  cient  caualleros,  e  quarenta  peones,  e  pasaron  todos 
en  quatro  ñaues.  E  esto  fué  en  el  mes  que  dizen  ellos  en  arábigo 
Ramadan.  E  esta  fué  la  primera  entrada  que  los  moros  ficieron 
en  España,  e  aportaron  á  Algecira,  otros  dicen  á  Tarifa.  E  de 
aquel  Tarif  ouo  este  nombre  Tarifa,  e  ally  estudo  el  conde  don 
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Ulan  fasta  que  vinieron  sus  parientes,  e  sus  amigos,  e  sus  ayuda- 
dores por  que  él  auia  embiado.  E  la  primera  corredera  que  fizo 
fué  en  Algecira,  e  lleuó  dende  grand  presa,  e  grand  robo,  e  des- 
truyóla, e  á  todas  las  marismas,  e  el  conde  don  Ulan  fizo  entonce 
gran  daño,  e  grand  mortandad  en  la  prouincia  Bética,  que  es 
Gruadalquivir,  e  en  la  prouincia  de  Lucena,  e  tornóse  para  Muqa 
con  los  moros  que  le  dio,  muy  orgulloso  e  muy  brauo.  E  Synde- 
redo,  que  era  argobispo  de  Toledo,  quando  vio  que  los  moros  en- 
trañan en  España,  e  con  el  mal  quel  rey  Vetisa  le  auia  fecho,  ouo 
miedo,  e  fuese  para  Roma,  e  desamparó  las  ouejas  que  auia  de 
guardar,  como  el  mal  pastor.  Los  ornes  buenos  de  la  yglesia  de 
Toledo  eslieron  estonce  por  arzobispo  á  Viban,  que  era  ome  de 
grand  santidad,  e  Orpa,  el  que  deximos  que  entrara  mal  en  aquel 
ar9obispado,  non  montana  nin  embargaua  y  nenguna  cosa. 

E  ese  año  otrosy  se  partió  Teodosio  del  Imperio,  e  fué  puesto 
en  su  lugar  Leo  el  segundo,  e  reynó  veinte  e  tres  años. 

CAPITULO   CLXXXIV. 

DE  CÓMO  LOS  MOROS  ENTRARON  EN  ESPAÑA  LA  SEGUNDA  VEZ. 

Andados  seys  años  del  rey  nado  del  rey  Rodrigo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  cinquenta  e  seys  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  diez  e  ocho,  e  el  Im- 
perio de  Leo  en  uno,  embió  Ulid  por  Muea  que  fuese  á  él  á  tierra 
de  África,  e  Muqa  fué  allá  e  dexó  en  la  tierra  por  cabdillo  á  Ta- 
rif  en  su  lugar,  que  era  tuerto  del  un  ojo,  e  mandóle  Muca  que 
ayudase  al  conde  don  Ulan,  e  le  mostrase  grand  amistad.  E  este 
Tarif  dio  al  conde  don  Ulan  doze  mili  omes  de  armas  para  todo 
fecho.  E  el  conde  pasólos  aquende  en  ñaues  de  mercaderes,  pocos 
á  pocos  escondidamente,  porque  gelo  non  entendiesen,  e  con  los 
postrimeros  pasó  Tarif.  Pues  que  fueron  todos  pasados  á  España, 
ayuntáronse  todos  en  un  monte  que  lieua  el  nombre  deste  moro, 
e  dízenle  en  arábigo  Grallatarif,  e  los  cristianos  llámanle  Gibral- 
tar.  E  esta  pasada  fué  en  el  mes  que  dicen  en  aráuigo  Ragel.  E 
el  rey  Rodrigo  quando  lo  sopo,  embió  contra  ellos  un  su  sobrino 
que  avia  nombre  Yurgon,  con  grand  poder,  e  lidió  con  los  moros 
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mnclias  veces,  mas  siempre  fué  vencido,  e  al  cabo  matái'onlo.  E 
de  ally  adelante  tomaron  los  moros  esfnerco,  e  el  conde  don  Ulan 
guisólos  por  la  prouincia  Bética,  e  por  la  proninci?.  de  Lacena,  e 
la  hueste  de  los  godos  que  solia  ser  fuerte  e  recia  en  armas,  era 
ya  mal  andante  por  la  luenga  paz  que  oviei-au,  e  avian  dexado  el 
uso  de  las  armas,  e  non  sabian  ya  nada  de  los  grandes  fechos  que 
solian  fazer  los  godos  en  el  otro  tiempo  de  ante.  E  eran  tornados 
viles  e  flacos,  e  volvieron  las  espaldas  á  sus  enemigos,  e  non  se 
pudieron  amparar,  e  murieron  y  todos.  Esto  fecho,  tornóse  Tarif 
e  el  conde  don  Ulan  á  África,  e  Muqa  era  ya  y  venido,  e  los  mo- 
ros touieron  al  conde  don  Ulan  por  leal,  e  por  bueno,  e  de  ally  ade- 
lante por  aquello  que  auia  fecho,  ca  tenian  que  lo  auian  ya  prouado. 

CAPITULO  CLXXXV. 

DE   CÓilO   LOS    MOROS   ENTRARON    EN    ESPAÑA   LA    TERCERA   VEZ, 
E    DE    CÓMO   VENCIERON    AL    REY   RODRIGO. 

Andados  siete  años  del  reynado  del  rey  Kodrigo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  cinquenta  e  siete  años,  quando  andaua  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  diez  e  nueue  años,  e 
el  Imperio  de  Leo  en  dos,  cuenta  la  estoria  que  Muoa  fiándose 
ya  en  el  conde  don  Ulan,  dio  á  Tarif  e  al  conde  una  hueste  muy 
mayor  que  Lx  primera  e  embiólos  como  de  cabo  á  España,  e  detu- 
uo  consigo  al  conde  Requilla  de  Tanjar,  e  non  lo  quiso  embiar 
con  ellos,  porque  se  temió  del  que  sy  allá  fuese  que  faría  alguna 
cosa  que  non  deuiese,  porque  era  orne  artero  e  reboltoso,  e  Tarif 
e  el  conde  don  Ulan  arribaron  á  España,  e  comencaron  á  destroyr 
la  prouincia  Bética,  (¡ue  es  Guadalquivir,  e  Luceua,  que  es  ribera 
de  Guadiana.  E  el  rey  Rodrigo  quando  lo  sopo,  ayuntó  todo  el  su 
poder  de  los  godos  que  con  él  tenía,  e  fuese  mucho  atreuida  men- 
te contra  ellos,  e  fallólos  cabo  un  rio  que  dizen  Guadalete,  que  es 
cerca  de  la  cibdat  de  Sydonia,  que  agora  dizen  Xeres,  e  los  cris- 
tianos estañan  aípende  del  rio,  e  los  moros  allende;  pero  algunos 
dicen  que  fué  esta  batalla  en  el  campo  de  Syngonera,  que  es  en- 
tre Murcia  e  Lorca.  E  el  rey  Rodrigo  andaua  con  su  corona  de 
oro  en  la  cabef;a  e  vestido  de  paños  de  peso,  e  yua  én  un  lecho  de 
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marfil  e  leuáuanlo  quatro  cauallos,  que  asy  era  entonce  costum- 
bre de  anclar  los  i-eyes  godos.  E  desy  coraengaron  la  batalla  e  du- 
ró muchos  dias,  que  nunca  ouieron  fyu  de  lidiar  del  un  domingo 
fasta  el  otro.  E  murieron  y  de  la  hueste  de  Tarif  Iñen  diez  e  seys 
mili  ornes.  Mas  el  conde  don  Ulan  e  los  godos  que  andauan  coa  él 
de  parte  de  Tarif  e  de  los  moros,  lidiaron  tan  fuertemente  de  gui- 
sa que  quebrantaron  las  hazes  de  los  cristianos,  e  los  cristianos 
porque  estauan  folgados  e  desacostumbrados  de  las  armas  por  la 
grand  paz  que  ouieran,  tornáronse  todos  flacos  e  viles,  e  non  pu- 
dieron sofrir  la  batalla,  e  boluieron  las  espaldas  e  fuyeron.  E  esto 
fué  á  onze  dias  del  mes  que  dizen  en  aráuigo  Xauel,  que  es  el  mes 
de  Setiembre.  Los  dos  fijos  del  rey  Vetisa  que  se  juntaran  con  el 
conde  don  Ulan,  estudieron  estonce  con  el  rey  Rodrigo  en  aque- 
lla batalla,  el  uno  á  la  diestra,  el  otro  á  la  syniestra,  e  acabdilla- 
uan  las  hazes.  E  la  noche  de  ante,  fablaran  ellos  con  Tarif  e  ovie- 
ron  su  consejo  con  él,  que  non  lidiasen  nin  ayudasen  á  los  cris- 
tianos, e  que  sy  ellos  non  lidiasen,  que  se  vencerían  los  cristianos. 
E  asy  lo  ficieron,  e  el  rey  Hodrigo,  como  era  ome  corajoso  e  que 
ante  se  dexaria  morir  que  non  íoyr,  pensaron  los  fijos  de  Vetisa 
que  si  el  rey  ally  muriese,  que  cobrarían  ellos  el  reyno  de  su  pa- 
dre que  avian  perdido,  ca  non  cuydauan  ellos  que  los  moros  po- 
drían retener  la  tierra,  aunque  quisiesen,  e  por  ende  desque  la 
batalla  fué  mesclada,  dieron  ellos  con  Tarif,  e  prometióles  que  les 
faria  cobrar  quanto  fuera  de  su  padre.  E  en  la  hueste  de  los  cris- 
tianos aula  más  de  cient  vezes  mili  ornes  de  armas,  mas  erau  la- 
sos e  flacos,  que  tales  años  auian  pasado  de  fambre  e  de  mortan- 
dat,  e  la  gracia  de  Dios  auíase  arredrado  dellos,  as}^  que  aquella 
gente  de  los  godos  que  siempre  fué  vencedor,  e  noble,  e  conquirió 
toda  Asj'a  e  á  Uropa,  e  vencieron  á  los  vándalos,  e  los  echaron  de 
la  tierra,  e  les  ficieran  pasar  la  mar  quando  ellos  conquirieron 
toda  África,  asj'  como  deximos  ya,  e  aquella  gente  tan  poderosa, 
e  tan  onrrada,  fué  aquella  ora  toda  tornada  e  quebrantada  por  el 
poder  de  los  alárabes.  E  el  rey  Rodrigo  estaua  muy  fuerte  e  sofria 
muy  bien  la  batalla,  mas  las  manos  de  los  godos  que  solian  ser 
fuertes  e  poderosas,  ally  fueron  encornadas  e  encogidas,  e  los  go- 
dos que  solian  verter  la  sangre  de  los  otros,  perdieron  ellos  ally 
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la  suya  en  poder  de  sus  enemigos.  E  el  conde  don  Ulan  esforqaua 
mucho  los  suyos  que  con  él  andauan,  e  los  moros  eso  mesmo  los 
suyos,  que  lidiasen  todos  bien  e  de  recio.  E  la  batalla  seyendo 
ya  como  desbaratada  e  j^aziendo  muchos  muertos  del  un  cabo  e 
del  otro,  e  las  hazes  olrosy  vueltas  e  esparcidas,  e  el  rey  Rodrigo 
á  las  veces  fuyendo  e  á  las  veces  tornando,  sufrió  ally  grand  tiem- 
po la  batalla;  mas  los  cristianos  lidiando  e  seyendo  los  más  dellos 
muertos  e  los  otros  foydos,  non  sabe  orne  qué  fué  del  rey  Rodrigo 
en  este  comedio;  pero  la  corona,  e  las  vestiduras,  e  la  nobleza 
real,  e  los  eapatos  de  oro  cubiertos  de  piedras  presciosas,  e  el  su 
cauailo,  á  que  decian  Orella,  fueron  fallados  en  un  tremedal  cabe 
el  rio  Guadalete,  syn  el  cuerpo;  pero  dice  aquí  don  Lucas  de  Tuy 
que  cuyda  que  mui'ió  ally  lidiando,  mas  non  que  lo  supiese  él 
ciertamente,  e  por  ende  lo  pone  en  dubda.  E  de  ally  adelante 
nunca  más  supieron  qué  fuera  del,  syno  que  después  á  tiempo  en 
la  cibdat  de  Vieso,  en  tierra  de  Portogal,  que  fué  fallado  un  luci- 
llo en  que  estaba  escripto: — «Aquí  yaze  el  i-ey  Rodrigo,  el  postri- 
mero rey  de  los  godos,  que  perdió  la  tierra  de  España  por  su  mala 
ventura.  Maldita  sea  la  saña  del  traydor  de  don  Ulan,  ca  mucho 
fué  perseuerada.  Maldita  sea  la  su  yra,  ca  mucho  fué  dura  e  mala; 
causado  fué  él  con  su  saña  rauiosa,  e  corajoso  con  su  fyncha,  anti- 
uiado  con  su  locura,  oluidado  de  lealtad,  desacordado  de  la  ley, 
despreciado  de  Dios,  cruel  en  sy  mesmo,  matador  e  enemigo  de  su 
casa,  destruydor  de  su  tierra,  culpado,  e  aleuoso,  e  traydor  contra 
todos.  Amargo  sea  el  su  nombre  en  la  boca  del  que  lo  nombrare. 
Duelo  e  pesar  faga  la  su  remembran c a  en  el  coracon  de  aquel  que 
lo  ementare.  Podresca  e  fieda  por  syempre  jamás  quien  quier  que 
del  fablare,  e  non  le  pei'done  Dios  quien  por  él  orare.» 

CAPITULO  CLXXXVI. 

DEL  LOOR  DE  ESPAÑA  E  DE  CÓMO  ES  COMPLIDA  DE  TODOS 
LOS  BIENES. 

Pues  quel  rey  Rodrigo  e  los  cristianos  fueron  vencidos  e  muer- 
tos, la  muy  noble  gente  de  los  godos  que  muchas  batallas  que- 
brantaran e  abaxaran  muchos  reynos,   fué  ella  ally  estonce  aba- 
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xada  e  quebrantada,  e  las  sus  presciadas  e  espantosas  señas  fueron 
ally  abatidas,  e  los  godos  que  conquirieran  á  Asya,  e  Grecia,  e 
Sicia,  e  Ponto,  e  Macedonia,  e  lUirico,  e  aun  las  sus  mujeres  que 
fueron  las  ^amazonas  que  conquirieron  e  metieroü  so  el  Señorío  toda 
tierra  de  Oriente,  e  prendieron  en  batalla  aquel  grand  rey  Ciro,^ 
señor  de  Bauilonia,  e  de  Siria,  e  de  Media,  e  de  Irarnia,  e  que  lo 
metieron  en  un  odre  lleno  de  sangre,  e  aquella  gente  de  los  godos 
á  quien  los  de  Roma,  que  eran  señores  de  toda  la  tierra,  fiucai'on 
los  ynojos  conosciéndoles  por  vencidos,  e  de  la  que  el  Emperador 
Valiente  fué  quemado  en  fuego,  e  á  la  que  el  rey  Atila,  rey  de  los 
vgnos,  conosció  Señorío  en  batalla  en  la  de  los  campos  catalanos,  e 
á  la  que  los  alanos  fuyeron  e  dexaron  la  tierra  de  Vnga,  e  á  quien 
desampararon  los  vándalos  las  faziendas  fuyendo,  e  las  gentes  que 
con  sus  batallas  espantaran  el  mundo,  asy  como  el  gran  tronido 
espanta  los  omes,  e  aquella  gente  de  los  godos  tan  briosa  e  tan 
presciada,  estonce  fué  aterrada  e  acabada  en  una  sola  batalla  del 
poder  de  Mahomad  el  reuellado  que  se  leuantó  desde  el  otro  día.  E. 
todos  deuen  desto  aprender,  e  non  se  debe  nenguno  presciar,  nin 
el  rico  en  su  riqueza,  nin  el  poderoso  en  su  poderlo,  nin  el  fuerte 
en  su  fortaleza,  nin  el  sabio  en  su  saber,  nin  el  alto  en  su  alteza,  nin 
el  vencedor  en  su  orgullo,  mas  quien  se  quisiere  presciar,  préscie- 
se  en  seruir  á  Dios,  ca  él  fiere,  e  él  sana,  e  toda  la  tierra,  e  los 
reynos,  e  las  gentes,  e  los  reyes,  todos  se  mudan,  mas  él  nunca, 
e  siempre  está  firme,  e  él  dio  de  sus  dones  e  de  sus  gracias  á  to- 
das las  tierras;  pero  sobre  todas,  dio  á  España  la  de  Occidente, 
ca  ésta  fué  abastada  de  todas  las  cosas  de  Asia  e  de  Uropa.  A  Es- 
paña fallaron  la  mejor  e  más  abastada,  e  demás  es  cercada  toda 
en  derredor,  déla  una  parte,  de  los  montas  Peryneos  que  llegan 
de  mar  á  mar,  e  de  la  otra  parte,  el  mar  Océano,  e  de  la  otra  par- 
te, el  mar  Mediano,  e  de  otra  parte,  el  de  Aquilón,  e  demás  que 
es  en  esta  España  la  Galia  gótica,  que  es  la  prouincia  de  Narbo- 
na,  de  so  uno  con  las  cibdades  de  Rodes,  e  Alba,  e  Bedes,  que  en 
el  tiempo  de  los  godos  pertenecían  á  esta  prouincia.  Otrosy,  en 
África  avia  una  prouincia  señora  de  diez  cibdades,  que  fué  llama- 
da Tingitana,  e  avia  por  cabe9a  el  castillo  de  Tanjar,  que  era  su 
señoría  de  los  godos.  Pues  esta  España  que  decimos,  es  tal  coma 
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el  Paraíso  terrenal,  ca  riégase  con  cinco  rios  cabdales,  que  son: 
Ebro,  e  Duero,  e  Tajo,  e  Guadiana,  e  Guadalquivir.  E  cada  uno 
entre  sy,  e  el  otro,  tiene  grandes  montes,  e  llanos,  e  valles,  e  por 
la  bondat  de  la  tierra  e  por  el  liuinor  de  los  rios,  lleua  muchos 
frutos  e  muy  abondados,  e  es  abondada  de  mieses  e  deleytosa  de 
frutas,  e  viciosa  de  pescados,  e  sabrosa  de  leche,  e  de  todas  las 
cosas  que  se  fazeu  della,  e  llena  de  venados,  e  de  caca,  e  cubierta 
de  ganados,  e  loqana  de  cauallos,  e  prouechosa  de  muías  e  de  mu- 
los, segura  e  abastada  de  castillos,  alegre  por  buenos  vinos,  e  fol- 
gada  por  abondaroiento  de  pan,  e  iñca  de  metales  de  oro  e  plata, 
e  de  argenbiuo,  e  de  alaton,  e  de  arambre,  e  de  cobre,  e  de  aoofar, 
e  de  fierro,  e  de  plomo,  e  de  estaño,  e  de  piedras  presciosas  de 
toda  manera,  e  de  salinas  de  mar,  e  de  salinas  de  tierra,  e  de  sal 
de  peña,  e  salitre,  e  de  otras  maneras,  e  sal  almugra,  alarcos, 
greda,  alumbre,  e  de  otras  tales  quantas  se  pudiesen  fallar  en  nen- 
guna tierra,  briosa  de  sirgo  e  de  quanto  se  faze  del  dulce  de  miel 
e  de  ac;ucar,  alum])rada  de  cera,  complida  de  olio,  alegre  de  aca- 
fran,  vestida  de  lino,  e  de  algodón.  España,  sobre  todas  las  tier- 
ras, es  engeñosa,  e  atreuida,  e  mucho  esforcada  en  lid,  ligera  en 
afán,  leal  al  Señorío,  afyncada  en  estudio,  palaucíana  en  pala- 
bra, complida  de  todo  bien.  Non  ha  tierra  en  todo  el  mundo  que 
le  semeje  en  ahondamiento,  nin  se  j'guale  á  ella.  España,  non  ha 
lengua  nin  lealtad  que  pueda  contar  tu  bien.  Pues  este  reyno  tan 
rico,  e  tan  noble,  e  tan  poderoso,  e  tan  honrado,  fué  asy  derrama- 
do e  astragado  en  una  remesa  por  desauenencia  de  los  de  la  tierra, 
e  tornaron  sus  espadas  en  s}'  mesmos,  unos  contra  otros,  asy  como 
sy  les  menguase  enemigos,  e  perdiéronse  y  todos,  ca  todas  las 
cibdades  de  España  fueron  presas  de  los  moros  e  quebrantadas  e 
destruydas  de  manos  de  sus  enemigos. 

CAPÍTULO  CLXXXVII. 

DEL  PLANTO  DE  ESPAÑA,  E  DE  LA  RAZÓN  POR  QUÉ  FUÉ 
PERDIDA. 

Pues  que  la  batalla  desauenturada  fué  acabada  e  fueron  todos 
muertos,  que  non  quedara  nenguno  de  los  cristianos  en  la  tierra 
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que  á  la  batalla  non  viniese,  asy  de  la  parte  del  rey  Rodrigo  como 
de  la  otra  parte  del  conde  don  Ulan,  fincó  toda  la  tierra  vacía  de 
pueblo,  e  llena  de  lágrimas  e  de  sangre,  e  huéspeda  de  los  extra- 
ños, e  desamparada  de  los  moradores,  e  viuda  e  desconsolada  de 
sus  fijos,  e  confundida  de  los  barloaros.  Ally  se  renovaron  las  mor- 
tandades e  quebrantos  del  tiempo  de  Hércoles,  e  de  los  almonises, 
e  de  los  vándalos,  e  de  los  sueños,  e  de  los  romanos,  que  todos 
estos  astragaron  á  España,  e  la  noble  gente  e  gentil  de  los  godos 
que  la  ampararon  e  la  defendieron  á  todos,  e  la  sacaron  de  so  el 
poderío  de  los  otros,  ally  fueron  todos  acabados,  e  aterrados,  e 
muertos,  e  son  olvidados  los  sus  cantai-es  e  el  su  lenguage,  e  tor- 
nados en  extraña  palabra  de  los  moros  alárabes,  que  avian  las  sus 
caras  mas  negras  que  la  pez,  e  el  más  fermoso  dellos  era  rñás  ne- 
gro que  la  olla;  asy  relucían  los  sus  ojos  como  candelas.  La  vil 
gente  de  los  africanos,  que  solían  pechar  á  la  noble  gente  de  los 
godos  con  las  grandes  riquezas  e  aver  que  les  dauan,  fué  engalga- 
da, e  la  nobleza  de  los  godos  fué  en  un  punto  abaxada,  e  tan 
fuerte  fué  la  su  cayda  de  la  mezquina  de  España,  tanto  fué  la  su 
muerte  cuytada,  que  solamente  non  fincó  quien  la  llorase,  e  suena 
la  su  voz  como  de  otro  siglo,  e  la  su  palabra  como  de  so  tierra,  e 
dize  España  con  grand  cuyta: — O  vos  ornes  que  pasades  por  la 
carrera,  parad  mientes  e  ved  sy  ay  cuyta  nin  dolor  que  semeje  con 
el  mío.  E  aquí  se  cumplió  la  profecía  de  Daniel,  que  dice: —  Vox  in 
Mama  handita  es  ¡üoratus  Jillos  suos,  et  noluit  consolari  qiiia 
non  snnt.  Que  quiere  decir:  Voz  es  oyda  en  España  de  grand 
llanto  e  de  grand  lloro,  ca  la  mesquina  llora  los  sus  fijos  e  non  se 
quiere  consolar,  ¡morque  ya  non  son.  E  aquí  se  cumplió  lo  que  dixo 
profetizando  Tobías  quando  dixo: — Bies  festi  vestri  convcrtitiir 
in  lamentaiione.  Que  quiere  decir:  El  día  de  las  vuestras  fiestas 
será  tornado  en  llanto  e  en  lloro,  ca  los  sus  fijos  e  los  sus  criados 
murieron  á  espada,  e  los  nobles  e  bien  criados,  todos  fueron  cap- 
tiuos  e  sieruos,  e  andauan  á  cauar  con  aqadas,  e  á  los  chicos  de 
teta  dieron  con  ellos  á  las  paredes,  á  los  mo^os  mayores  desficie- 
ron  con  feridas;  á  los  mancebos  grandes  metieron  á  espada,  á  los 
ancianos  viejos  murieron  en  la  batalla  e  fueron  todos  acabados. 
O  Maria  Magdalena,  non  valían  las  tus  lágrimas  nin  el  tu  planto 
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que  feciste  á  la  Pasión  del  Señor  e  á  la  captiua  de  España,  mas 
comparemos  el  tu  planto  que  feziste  de  palabras  de  dolor  á  la  mi 
triste  de  España!  ¿E  quién  non  debe  llorar  la  pérdida  e  la  muerte 
del  grand  pueblo  de  España  e  el  acabamiento  de  los  godos?  Aquí 
peresció  el  entendimiento  de  los  perlados  e  de  los  ornes  de  orden; 
aquí  fálleselo  el  entendimiento  de  la  Lej^  e  de  la  Santa  Fé;  los 
santuarios  e  las  yglesias  donde  loauan  á  Dios  fueron  denostadas  e 
abasadas,  e  las  cruces  e  los  cálices  quebrados  e  alanqados;  las  ca- 
sas hermaron  e  los  omes  mataron,  e  las  mugeres  desonrraron,  e 
todas  las  viñas  e  árboles  quemaron,  e  non  dexaron  villa  nin  aldea 
nin  lugar  que  non  fuese  quemado,  e  derribado,  e  retenido  en  su 
poder  de  los  moros  alárabes  de  África.  E  Orpa,  fijo  que  fué  del 
rey  Egica,  are-obispo  que  fué  de  Sevilla,  andaua  pedricando  á  los 
cristianos  que  se  tornasen  á  los  moros,  e  viniesen  de  so  uno,  e  que 
les  diesen  trebutos,  e  sy  Dios  por  ventura  ouiese  dellos  piedat  e 
acorriese  á  la  tierra,  que  fincarían  ellos  para  ayuda  de  los  que  vi- 
niesen. E  por  esta  eucubierta  fueron  los  omes  engañados,  e  dié- 
ronles  los  castillos,  e  las  villas,  e  las  fortalezas,  e  nsv  íyncaron  los 
cristianos  mesclados  con  los  moros  alárabes,  e  aquellos  ovieron 
nombre  ally  adelante  mozárabes  (1),  porque  beuian  de  vuelta  con 
ellos.  E  este  nombre  e  el  linaje  dellos  dura  oy  dia  entre  l<)s  tole- 
danos. E  los  moros  por  este  engaño  prendieron  toda  la  tierra,  e 
pues  que  la  ovieron  en  su  poder,  quebrantaron  la  plej'tesía  e  roba- 
ron las  yglesias,  e  los  omes,  e  el  thesoro,  e  el  aver  de  toda  la  tier- 
ra, que  non  quedó  y  nada,  sy  non  los  obispos  que  fuyeron  con  las 
reliquias  e  se  acogeron  á  las  Asturias.  Quanto  mal  sufrió  aquella 
grande  Babilonia,  que  fué  la  primera  e  la  mayoral  entre  todos  los 
reynos  del  mundo,  quando  fué  destruyda  del  rey  Ciro  e  del  rey 
Darío,  e  quanto  mal  sufrió  Roma,  que  era  señora  de  todas  las 
tierras  quando  la  estruxó  e  la  prendió  Alarigo,  e  después  Ataúlfo, 
rey  de  los  godos,  e  después  Genseríco,  rey  de  los  vándalos,  e 
quanto  mal  sufrió  Jherusalem  que  fué  quemada  e  derribada,  e  non 
íyncó  en  ella  piedra  sobre  piedra,  e  quanto  mal  sufrió  aquella  no- 
ble Cartago  quando  la  prendió  e  la  quemó  aquel  Cipion,  consol  de 


(1)    {Al  margen).  Almocárabes. 
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Roma,  e  quanto  sufrió  Tiro  otrosy  de  los  griegos,  dos  tanto  mal 
sufrió  la  mezquina  de  España:  en  aquella  se  ayuntaron  todas 
aquestas  tribulaciones  e  cuytas,  e  aun  mas  desto,  que  non  fyncó 
nenguno  que  de  ella  se  doliese.  E  digamos  agora  dónde  le  vino 
este  mal,  e  esta  cuyta,  e  por  qual  razón.  Déuedes  saber  que  todos 
los  del  mundo  se  enforman  e  se  asemejan  á  manera  del  su  rey,  e 
por  ende  los  que  fueron  en  el  tiempo  del  rey  Vetisa  e  del  rey  Ro- 
drigo, que  fué  el  postrimero  rey  de  los  godos,  e  de  los  otros  reyes 
que  fueron  ante  dellos,  de  los  quales  algunos  fueron  aleados  por 
reyes  por  aleue,  e  algunos  por  traycion  de  muerte  de  sus  herma- 
nos e  de  sus  parientes,  non  guardando  la  verdad  nin  el  derecho 
que  deuieran  guardar,  por  tal  de  ganar  el  Señorío,  mal  e  non  de- 
uidamente  como  non  deuian,  e  por  esta  razón  vino  la  yra,  de  Dios 
sobre  ellos,  e  otrosy  porque  Dios  sufriera  la  eregia  de  los  arrianos, 
desde  el  tiempo  del  Emperador  Valiente  fasta  el  tiempo  del  rey 
Recaredo,  como  deximos  ya  ante  desto  en  la  estoria.  E  aquella  ora 
fué  yrado  por  las  enemigas  del  rey  Vetisa  e  por  las  maldades  de 
los  otros  reyes,  e  non  los  quiso  mas  sofrir  nin  los  quiso  mantener, 
e  nos  por  esta  razón  touimos  por  bien  de  poner  aquí  los  nombres 
de  aquellos  reyes  godos  que  murieron  á  espada  ó  á  otra  manera 
desaguisada,  e  son  estos:  Taulfo,  rey  de  los  godos,  fué  muerto  á 
traycion  en  Barcelona,  e  matólo  un  su  vasallo  do  estaua  fablando 
en  su  solas.  E  á  Singerico,  rey  de  los  godos,  matáronlo  sus  vasa- 
llos. E  Turismundo  fué  muerto  en  Tolosa,  e  matólo  un  su  sir- 
viente por  consejo  de  su  hermano  Teodorigo.  E  á  Teodorigo,  mató- 
lo su  hermano  Eurigo.  E  Amalarigo  matáronle  sus  vasallos  en 
Narbona,  estando  en  medio  de  la  plaga.  E  á  Teudio  matólo  uno 
que  se  fazia  sandio  por  tal  de  auer  entrada  á  él.  E  á  Theodiselo, 
matólo  un  su  vasallo  en  Seuilla  estando  comiendo.  E  Agila,  ma- 
táronle sus  vasallos  en  Mérida,  e  á  Leouegildo,  porque  non  que- 
ría consentir  con  él  en  su  eregia.  E  á  Loyba,  fijo  del  rej'  Recare- 
do, matólo  Vitirigo  á  traycion.  E  á  Vitirigo,  matáronle  unos  que 
se  aj'untaron  sobre  él  do  estaua  comiendo.  E  á  Vetisa,  cególo  el 
rey  Rodrigo.  E  al  rey  Rodrigo  cu^'dan  que  lo  mató  el  conde 
don  Ulan. 
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CAPITULO  CLXXXVIII. 

CÓMO  DESPUÉS  QUE  FUÉ  PERDIDA  ESPAÑA,  SE  ALCÓ  DON  PELAYO 
A   LAS  ASTURIAS. 

Cuenta  la  estoria  que  pues  que  la  batalla  fué  vencida  asy  como 
oystes,  que  clon  Pelaj'o,  fijo  del  Duque  de  Cantabria,  que  se  alqó 
en  las  Asturias  con  aquellos  pocos  que  fincaron  de  los  cristianos, 
asy  como  adelante  contará  la  estoria,  e  porque  otro  señor  non  fin- 
caua  en  la  tierra  para  emparamiento  de  los  cristianos,  s}'  non  era 
don  Pelayo,  traeremos  por  el  cuento  de  los  años  que  la  tierra  es- 
tudo  syn  señor,  e  fueron  cinco  años,  fasta  que  lo  alearon  á  él 
por  rey. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

CÓMO  FUÉ  PRESO  EL  SEÑOR  DE  CÓRDOUA ,  E  CÓRDOUA 
FUÉ  TOMADA. 

Dice  la  estoria  que  un  príncipe  cristiano  que  avia  nombre 
Afarreches,  que  después  que  vido  la  gente  de  los  godos  muertos, 
e  presos,  e  fuydos,  que  fuyó  él,  e  yendo  fuyendo,  que  le  estancó  el 
cauallo  e  cayó,  pero  que  vio  que  non  yua  nenguno  en  pos  del,  e 
asentóse  sobre  su  escudo  con  muy  grand  pesar  porque  non  murie- 
ra en  la  batalla,  e  deseando  que  viniese  por  y  alguno  (|ue  lo  mata- 
se e  lo  sacase  deste  mundo.  E  en  esto  llegó  Mogeyt,  un  grand  prín- 
cipe de  los  alárabes,  e  asy  como  llegó,  prendiólo  luego  viuo.  E 
dice  la  estoria  que  nenguno  de  los  otros  señores  de  España  que 
non  fué  preso,  sy  non  éste  á  vida,  que  todos  los  otros  murieran  en 
la  batalla;  e  Mogeyt,  este  grand  cabdillo,  fuese  para  Córdoua,  e 
llególe  gi'and  ayuda  de  la  hueste,  e  lidió  tanto  fasta  que  lo  tomó 
por  pleytesía,  e  muchos  se  alabaron  que  la  tomaran  por  fuer q a. 
E  dice  que  se  algaron  muchos  de  los  cristianos  á  la  yglesia,  e  tan- 
to los  combatió  fasta  que  los  prendió,  e  cortóles  las  cabeeas,  e  de 
ally  fué  dicha  aquella  yglesia  la  yglesia  de  los  catinos.  Mogej^t 
dexó  entonces  en  la  villa  á  los  judíos  que  y  morauan  con  los  mo- 


205 

ros  que  fyncauan  en  ella  para  poblar  e  guardar  el  lugar  e  el  Se- 
ñorío de  la  villa,  e  el  señor  que  prendieran  de  la  villa  lleuaron  á 
presentar  á  Ulid  miramamolin. 

CAPITULO  CXC. 

DE   TOMADA   MÁLAGA,    E    GRANADA,  E  TOLEDO, 
E    OTROS   MUCHOS   LUGARES. 

Quando  llegaron  á  Málaga  aquellos  que  Tarif  allá  enbiara, 
prendieron  luego  la  villa,  ca  los  cristianos  que  y  morauan  desam- 
paráronla e  fuyeron  á  los  montes.  E  desy  salieron  de  ally  e  fué- 
ronse  para  Grranada,  e  lidiáronla  tanto  tiempo  que  al  cabo  la 
prendieron,  e  basteciéronla  de  moros,  e  de  judíos  que  y  morauan, 
e  después  fuéronse  para  Origüela,  á  la  que  agora  llaman  Murcia, 
e  el  señor  de  Murcia  salió  á  ellos  e  lidió  con  ellos,  mas  fué  y  mal 
andante,  ca  perdió  y  todos  los  suyos,  e  él  fu^^ó  e  tornóse  á  la  villa 
solo.  Mas  era  ome  cuerdo  e  de  buen  entendimiento,  e  fizo  á  las  mu- 
jeres cercenar  los  cabellos  á  guisa  de  varones,  e  sacólos,  e  parólos 
en  somo  del  muro  de  la  villa  ponqué  cuydasen  los  moros  que  eran 
ornes,  e  mandóles  traer  cañas  en  las  manos  como  si  fuesen  lanqas, 
e  él  fuese  á  los  moros  como  si  fuese  mandadero  de  la  cibdat  e  co- 
mencó  á  mostrar  su  buena  razón  al  señor  dellos  de  manera  que  lo 
amansó,  e  lo  enamoró,  asy  que  ganó  del  treguas  fasta  un  tiempo 
señalado,  e  firmó  su  pleytesya  con  él  e  su  seguranc;a.  Desy  entra- 
ron con  él  en  la  cibdat  unos  pocos  de  aquellos  moros,  e  quando 
ellos  vieron  los  omes  tau  pocos  en  la  villa  e  sopieron  el  arte  que 
fiziera  el  señor,  pesóles  por  las  treguas  que  avían  otorgadas,  maa 
por  eso  non  las  quisieron  quebrantar,  mas  ante  touieron  al  señor 
de  la  villa  por  ome  mucho  entendido,  porque  se  sopiera  bien  guar- 
dar de  peligro.  E  quando  se  ovieron  de  yr  dende  dexaron  y  unos 
pocos  de  alárabes  en  la  tierra,  e  aquellos  prendieron  después  la 
cibdat  e  los  otros  viniéronse  para  Tarif,  vque  era  entonce  cerca  de 
Toledo.  E  Tarif  quando  llegó  cerca  de  Toledo  falló  por  nueuas 
que  estaua  como  desamparada  de  los  omes,  porijue  muchos  fuyeran 
para  Damaya,  e  otros  para  las  Asturias,  e  otros  alegaron  por  estas 
montañas.  E  dize  don  Lucas  de  Tuj'  en  loor  desta  cibdat  que  seyen- 
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do  ella  buena,  e  poderosa,  e  coniplida  de  rancha  buena  cauallería, 
que  esa  ora  fuese  metida  en  poder  de  los  ysmaelitas.  Llama  aquí 
don  Lucas  ysmaelitas  á  los  moros  porque  vienen  del  linaje  de  Is- 
mael, fijo  de  Abraham.  E  dice  que  esa  noble  cibdat  de  Toledo  fué 
vencida  syn  otra  batalla  que  oviese,  por  la  traycion  de  los  judíos, 
ca  dice  que  el  dia  de  Ramos  que  salieron  los  cristianos  por  onrra 
de  la  fiesta  fuera  á  la  villa  de  Santa  Locadia  por  oyr  la  palabra 
de  Dios  e  la  su  pedricacion,  e  los  judíos  que  avían  puesto  su  señal 
de  traycion  con  los  moros,  cerraron  las  puertas  de  la  villa  á  los 
cristianos ,  e  diéronla  á  moros,  e  acogiéronlos  en  la  villa  por 
aquella  puerta  de  la  puente  que  oy  dia  dizen  puerta  de  Alcánta- 
ra, e  los  cristianos  estañan  fuera  e  syn  sospecha  e  desarmados,  e 
salieron  los  moros  á  ellos  e  matáronlos  y  todos.  Pues  que  esto 
ovieron  fecho,  apoderáronse  ellos  de  la  villa  e  bastecióla  Tarif  de 
los  moros  que  con  él  andauan,  e  de  los  judíos  que  morauan  y,  e 
desi  fuese  luego  por  Guadaifajara  e  prendióla,  e  dende  faese  para 
el  monte  que  ha  del  su  nombre  oy  dia  monte  Tarif.  E  dende  veno 
á  una  cibdat  que  es  cerca  de  aquel  monte,  e  entróla  luego  e  falló 
en  ella  una  mesa  real  mucho  ancha  e  muy  luenga,  e  que  auia  tre- 
cientos e  sesenta  e  cinco  pies  en  luengo,  e  diez  en  ancho,  e  era 
toda  de  una  piedra  presciosa  de  jaspe  verde,  muy  rica,  e  asy  la 
mesa  como  los  pies  toda  era  de  una  piedra.  E  él  puso  por  ende  á 
la  villa  nombre  por  su  aráuigo  Medina  Almayda,  que  quiere  tan- 
to decir  com'o  cibdat  de  mesa.  E  ésta  es  á  la  que  agora  dicen  Me- 
dina Sydonia,  e  después  salió  de  ally  e  fué  á  Peña  Almayda  que 
de  tiempo  antiguo  era  más  onrrada  e  más  noble  cibdat  que  las 
otras.  E  porque  era  muy  fuerte  e  bien  cercada,  e  acogéronse  mu- 
chas gentes  de  la  tierra  á  ella  por  el  miedo  que  ovieron.  E  porque 
toda  España  era  muy  cuytada  de  fambre  en  aquella  sazón,  fué 
luego  presa  por  fambre,  e  prendió  y  Tarif  mucha  gente  de  los 
cristianos  e  muchos  averíos  que  estañan  ally  guardados  de  todos 
los  altos  omes  del  rej^no  e  leuólo  ende  todo.  E  después  desto  des- 
truyó toda  tierra  de  Campos  e  la  cibdat  de  Astorga,  e  prendió  en 
las  Asturias  la  cibdat  que  dizen  Grijon,  e  otros  lugares  muchos,  e 
puso  alguaciles  e  alcaldes  por  las  provincias  de  España  do  veia 
que  eran  menester.  E  dieron  muchos  anos  renta  los  de  España  al 
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Soldán  de  Babilonia,  segund  dou  Lucas  de  Tuy,  fasta  que  ouie- 
ron  un  rey  los  moros  que  ovo  nombre  Galima.  E  apoderáx'onse  en 
la  cibdat  de  Córdoua  e  en  toda  la  tierra  e  en  todo  el  reyno,  segund 
contará  la  estoria  adelante.  Mas  Tarif  e  los  moros  fallaron  toda 
España  desamparada,  e  syn  gentes,  e  syn  muros,  e  syn  fortalezas, 
e  syn  Dios  verdadero  Nuestro  8eñor  Jesucristo,  que  los  dexara  á 
los  godos  por  la  su  luxuria  e  el  grand  fornicio  e  sacrilegio  que  y 
fazian,  quebrantaron  ellos  e  astragaron  toda  la  tierra.  Empero 
los  godos  que  escaparon  aleáronse  á  las  montañas  de  los  montes 
Peryneos  e  á  las  Asturias  de  Galicia,  e  los  moros  mantouieron  los 
pueblos  de  los  llanos  e  todos  los  otros  buenos  lugares,  e  loauan  el 
nombi-e  de  Mahomad  á  altas  voces  ante  todos  en  las  yglesias  de 
los  cristianos,  e  derribaron  los  moros  todos  los  muros  de  las  for- 
talezas que  fallaron  de  las  cibdades  antiguas  e  aun  algunos  casti- 
llos que  el  rey  Rodrigo  ficiera  renouar.  E  después  desto  todo,  tor- 
nóse Tarif  á  Toledo. 

E  ese  año  lidió  Carlos  Margel  con  Gil  Perico  e  Remifredo  en 
tierra  de  Vyagiato  en  dia  de  Ramos,  dos  dias  por  andar  de  mar- 
ico e  venciólos  e  corriólos  fasta  la  cibdat  de  París. 

CAPITULO  CXCI. 

DE    CÓMO    FUERON    TOMADOS    XEREZ ,    E    CARMONA,    E    SEUILLA. 

Andados  dos  años  del  Señorío  de  don  Pelayo,  que  fué  en  la  era 
de  setecientos  e  cinquenta  e  siete  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  diez  e  nueue  años,  e  el 
Imperio  de  León  en  tres,  e  de  Glodoueo,  rey  de  Erancia,  en  seys, 
cuenta  la  estoria  que  quando  MuQa,  fijo  de  Abengayr,  oyó  las 
nueuas  de  las  cosas  grandes  que  Tarif,  cabdillo  de  la  su  caualle- 
ría,  avia  fecho  en  España  en  este  año  que  deximos,  ovo  grand 
embidia  e  pasó  la  mar  en  el  mes  que  dizen  en  arauigo  Ramadan, 
e  veno  á  España  e  traxo  consigo  más  de  doze  mili  omes  de  armas, 
e  quando  llegó  á  Algecira,  los  moros  de  ally  consejáronle  que  en- 
trase por  donde  entró  Tarif,  e  él  non  lo  tono  por  bien.  E  quando 
esto  vieron  los  adalides,  consejáronle  que  entrase  por  donde  non 
avia  entrado  Tarif  nin  avia  conquerido,  e  que  por  ende  faría  ma- 
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yores  cosas  que  non  ficiera  Tarif.  E  deste  consejo,  plogo  á  Mucja,  e 
salió  de  ally  e  venóse  á  v;n  lugar  que  ha  nombre  Medina  Sydonia, 
e  esta  3'ace  entre  el  mar  e  la  villa  que  ha  nombre  Xerez,  e  pren- 
dióla por  fuerza,  e  de  all}^  veno  á  Carmona,  e  apriso  en  el  camino 
en  como  la  villa  era  fuerte  e  que  non  avia  batalla  nenguna  nin  la 
podia  prender  en  nenguna  guisa.   E  él  embió  adelante  al  conde 
don  Ulan  con  algunos  de  los  cristianos  que  dixesen  que  yuan 
foydos  de  los  moros  con  que  lidiaran  e  yuan   vencidos,  e  que  los 
acogesen  dentro.  E  el  traj^dor  del  conde  don  Ulan  fizólo  asy  como 
fué  fablado,  e  los  de   Carmona   acogéronlo  dentro,    pensando  que 
ei'a  asy  como  él  dezia,  e  acogéronlo  por  su  mal,  e  él  metiólos  en 
poder  de  los  moros  en  esta  guisa.  Leuantóse  él  de  noche  con  aque- 
llos que  con  él  andauan,  e  fueron  á  las  velas  e  matáronlos  e  me- 
tieron los  moros  por  la  puerta  que  dicen  de  Córdoua.  E  pues  que 
esta  fué  presa,  vínose  Muca  para  Seuilla,    e  falló  por   nueua   que 
se  acogerán  y  muchos  de  los  godos   que   luyeran   de  la  batalla. 
Esta  cibdat  ante  que  los  godos  entrasen  en  España  en  tiempo  de 
los  salingos  e  de  los  vándalos,  era  cibdat   real   en  que  tenían   su 
corte,  inas  los  godos  mudáronla  á  Toledo,  e  Muca  tóuola  un  tiem- 
po cercada,  e  los  cristianos  que  eran  y,  con  el  grand  miedo,  des- 
amparáronla e  fuyeron.  E  Muca  prendió  luego  la  villa  e  poblóla 
de  judíos  e  de  moros,  e  salió  de  ally  e  fué  á  Beja  e  cercóla  e  prisó- 
la,  e  de  ally  veno  á  Mérida,  en  que  avia  grandes  labores  antiguas, 
e  pai'escia  bien,  que  fuei'a  cibdat   onrrada  de  tiempo  antyguo,  e 
los  de  la  villa  porque  se  vieron  muchos,   salieron   á   él   e  diéronle 
batalla  campal,  de  manera  que  non  pudo  Muoa  aquel  dia  vencer; 
quaudo  vio  que  los  non  podia  vencer  por  fuerea,   echóles  celada 
en  lina  pedrera  que  y  era  cerca   de  la  villa.    E  los  de  la  villa  sa- 
lieron otro  dia  á  la  batalla,  asy  como  ficieran  de  ante,  e  los  moros 
cogeron  los  en  medio  entre  la  cibdat  e  las  hazes  que  tenían  para- 
das, e  murieron  ally  muchos  de  los  cristianos,  e  los  que  pudieron 
foyr  acogéronse  á  la  villa,  ca  el  muro  era  muy  fuerte  e  bieii  la- 
brado, tí  los  cristianos  con  el  flaco  coracon  que  tenían  ya,  e  con  la 
grand  couardía,  pidieron   otro  dia  fabla  á  los  moros,   e   salieron 
á  ellos,  e  fueron  ante  Muga  e  fablaron  con  él  e  desy  tornáronse  á 
la  villa  e  contaron  á  los  otros  como  Muca  era  orne  viejo,  e  cano, 
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e  cansado,  e  mucho  ayna  se  iría  su  carrera  e  los  dexaría,  e  por 
eso  aquel  día  non  quisieron  ellos  salir  á  fablar  nin  á  poner  con 
Muc?a  postura  alguna.  E  Muga,  quando  aquello  vio,  mandó  fazer 
cauas  al  muro  de  cada  parte,  e  los  de  la  villa  salieron  á  ellos  e 
mataron  muchos  de  aquellos  cauadores.  Desy  á  cabo  de  tres  dias 
pidieron  otra  vez  fabla  los  cristianos  á  los  moros  e  vinieron  ante 
Muga,  e  quando  lo  vieron  los  cabellos  tintos  e  prietos,  fueron  to- 
dos marauillados  e  cuydaron  que  fuera  milagro,  e  tornáronse  á  la 
villa  e  dixeron  á  los  otros  que  era  orne  de  virtud  aquel  moro  qne 
se  fazia  viejo  quando  quería  e  mancebo  eso  mesmo,  e  por  esta  ra- 
zón que  cuydaron  que  era  milagro,  fueron  todos  tornados  e  dié- 
ronle  luego  la  villa,  pero  por  tal  pleyto  que  saliesen  con  sus  cuer- 
pos e  con  sus  averes  en  saluo,  e  asy  prendió  Mu'ca  la  cibdat  de 
Mérida,  quando  el  año  de  los  alárabes  andana  en  nouenta  e  cinco 
en  postrimero  dia  del  mes  que  los  moros  dizen  Ramadan. 

Ese  año  otrosy  murió  Glodoueo,  rey  de  Francia,  e  reynó  en  pos 
del  Lotario  el  quarto  dos  años. 

CAPITULO   CXCII. 

DE    CÓMO   DEMANDÓ    CUENTA    MU(?A    Á    TARIF,    E   DE    CÓMO 
PRENDIERON    LA   CIBDAT    DE    QARAGOCA. 

Andados  tres  años  del  Señorío  de  don  Peí  ayo,  que  fué  en  Ta  era 
de  setecientos  e  cinquenta  e  ocho,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  setecientos  e  veynte,  e  el  Imperio  de  Leo 
en  quatro,  e  el  de  Lotario,  rey  de  Francia,  en  uno,  cuenta  la  esto- 
ria  que  Muca  estando  en  Mérida,  ayuntáronse  los  cristianos  de 
Niebla  e  de  otras  partes  en  uno,  e  fueron  á  Seuilla  e  prendieron 
el  alcacar,  e  mataron  muchos  de  aquellos  moros  que  Muqa  y  de- 
xara.  E  los  moros  que  dende  pudieron  escapar,  fuyeron  e  fuéronse 
á  Mérida  á  Muga,  e  Muqa  quando  lo  sopo,  enbió  á  Seuilla  á  un  su 
fijo  que  avia  nombre  Abdallagas  con  muy  grande  cauallería,  e 
luego  que  llegó,  prendió  el  alcafar  e  mató  todos  los  cristianos  que 
y  falló  de  los  que  fizieran  la  mortandad  en  los  moros.  E  desi  fue- 
se luego  sobre  Niebla  e  prendióla,  e  mató  quantos  cristianos  y 
falló.  E  Muca  estando  muy  locjano  e  muy  brioso  por  la  grand 
Tomo  CV.  14 
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"buena  andanga  que  oviera,  e  estando  muy  rico  de  los  robos  gran- 
des e  despojos  que  fizo,  fuese  para  Toledo  donde  Tarií  estaua,  e 
non  con  menor  pres  que  el  suj^o.  E  Tarif  quando  sopo  que  Muqa 
venia,  saliólo  á  rescebyr  bien  allende  de  Talauera,  al  rio  que  di- 
cen Tietar.  E  ellos  quando  se  vieron  unos  á  otros,  demostráronse 
que  auian  grande  alegria  e  grand  plazer,  pero  Muqa  queriagrand 
mal  á  Tarif  encubierta  mente,  e  buscáuale  alguna  cosa  por  se  le 
achacar.  E  con  la  grand  henojo  que  del  tenia,  non  gelo  pudo  enco- 
brir,  e  comencolo  de  mal  traer  de  su  palabra,  e  díxole  asy,  que  como 
quier  que  su  fecho  le  saliese  á  bien,  pero  que  en  muchas  cosas  de 
aquellas  que  él  fiziera  le  saliera  demandado.  E  desy  viniéronse  para 
Toledo,  e  demandóle  quenta  muy  afincadamente  de  quanto  pren- 
diera e  de  quanto  ganara,  asy  de  riquezas  como  de  thesoros,  e  de 
la  mesa  verde,  e  Tarif  dióle  estonces  de  su  grado  la  mesa  verde  e 
todo  el  otro  aver  que  ganara,  asy  como  gelo  avian  dicho  e  conta- 
do. E  después  desto  fuéronse  amos  para  ^aragoqa  e  prendiéronla 
esta  e  otras  cibdades,  e  castillos,  e  otras  muchas  tierras  de  Car- 
pentania  e  de  Cibabera  (1);  e  estas  tierras  son  agora  llamadas 
Castilla  vieja  e  Aragón  e  Nauarra.  Mu^a  e  Tarif,  andando  des- 
truyendo las  Españas  segund  auedes  oydo,  llególes  mandado  de 
Ulid  que  se  fuesen  luego  para  él,  e  ellos  con  este  mandado  torná- 
ronse luego  para  sus  lugares,  porque  le  convenia  irse  ayna  al  man- 
dado de  su  señor.  E  dexó  Muca  á  su  fijo  Abdeleset  por  señor  de 
aquén  mar,  e  fizo  entonce  Abdeleset  en  Seuilla,  sylla  de  su  Señorío, 
e  casó,  segund  dicen,  con  doña  Agellona,  muger  que  fué  del  rey 
Rodrigo,  e  ella  le  consejó  que  pusiese  corona  en  la  cabeqa  segund 
rey,  asy  como  era  costumbre  de  los  godos. 

Aqui  se  acaba  la  estoria  de  los  godos  e  comienca  la  quarta  parte 

deste  libro,  que  es  llamado  Estoria  de  los  reyes  de  Castilla, 

desfues  del  des truy miento  de  Es-paña,  e  del  rey 

Rodrigo^  e  dize  luego  de  don  Pelayo  que  fué 

el  frimero  rey. 


(1)    (Al  margen).  Carpentania  es  Aragón,  y  Cibabera  es  Castilla  la 
Vieja. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

DE   CÓMO   EL  INFANTE   DON   PELAYO    SE   ALqÓ  Á  LAS 

ASTURIAS    CON    SU    HERMANO    E    CON    LOS    QUE    FINCARON    DEL 

DESTRUYMIENTO    DE    ESPAÍÜA. 

Estando  toda  España  cuytada  e  quebrantada  de  los  muchos  ma- 
les e  quebrantos  que  vinieron  sobre  ella,  asy  como  es  ya  dicho, 
Dios  poderoso  sobre  todas  las  cosas,  como  quier  que  fuese  yrado 
contra  ella,  non  quiso  oluidar  de  usar  de  su  misericordia,  e  ovo 
merced  della,  e  quiso  por  ende  guardar  al  infante  don  Pelayó 
para  ante  sy,  porque  de  pequeña  centella  se  leuantase  grand  lum- 
bre después  en  la  tierra.  Este  don  Pelayo  fuyera  antel  rey  Vetisa 
quando  lo  quisiera  cegar,  asy  como  ante  deximos,  porque  era  su 
escudero  e  le  traya  la  espada,  e  él  fuyera  á  Cantabria,  e  amparóse 
ay.  E  quando  oyó  decir  que  los  cristianos  eran  vencidos,  e  toda  la 
tierra  era  perdida,  e  los  moros  avian  tomado  e  astragado  todo 
quanto  bien  avia  en  la  tierra,  e  la  tierra  era  perdida,  tomó  una  su 
hermana  que  avia  muj'  fermosa  e  fuese  con  ella  para  las  Asturias, 
porque  pudiese  guardar  alguna  lumbre  para  la  cristiandad,  e  pu- 
diese escapar  en  esa  estrechura  de  esas  montañas,  ca  los  moros 
avian  conquerido  todo  lo  demás  de  España  asy  como  es  ya  dicho, 
e  quebrantaron  ul  poder  de  los  godos  en  guisa  que  non  avia  y  nen- 
guno que  se  le  defendiese,  sy  non  unos  pocos  que  se  alearon  en  las 
Asturias,  e  en  Vizcaya,  e  en  Alaua,  e  en  Lepuscua,  porque  son 
grandes  montañas,  e  en  los  montes  Peryneos,  e  en  Aragón,  e  en 
las  montañas  Rencones.  E  esto  quiso  Dios  guardar,  porque  la  lum- 
bre de  la  cristiandat  de  los  sus  sieruos  non  se  perdiese  de  todo  en 
todo  en  España.  E  los  moros  pusieron  sus  alcaydes  en  todos  los 
lugares,  que  cogiesen  las  rentas  de  los  labradores  que  fyncauan 
en  la  tierra,  e  de  las  viñas,  e  de  los  árboles  que  non  quisieron 
destroyr. 

E  en  este  año  murió  Lotario,  rey  de  Francia,  e  reynó  en  pos 
del  Carruos  el  primero  veinte  años. 
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CAPiaULO  II. 

DE  CÓMO  EL  INFANTE  DON  PELAYO  FüYÓ  A    LAS  ASTUBIAS, 
E  DE  CÓ3I0  LE  ALEARON  POR  REY,  E  DE  LAS  SUS  SANTAS  PALABRAS 

QUE  DECÍA. 

En  el  qiiarto  año  del  Señorío  del  Infante  don  Pelayo,  que  fué 
en  la  era  de  setecientos  e  cinquenta  e  seys  años,  en  la  tierra  de 
Gijou,  que  es  en  las  Asturias,  avia  un  alcayde  que  avia  nombre 
Munu(?a,  e  era  cristiano,  mas  avia  fecho  jura  con  los  moros  e  era, 
de  su  parte,  e  tenia  aquella  tierra,  e  otras  muchas  que  los  moros 
ganaran  en  las  montañas  de  su  mano,  e  este  Munuca  se  enamora 
de  la  hermana  del  Infante  don  Pelayo,  e  pues  que  la  asy  amaua 
porque  la  viera  tan  fermosa,  puso  con  el  Infante  don  Pelayo  su 
amistad  engañosa  mente,  e  fizo  su  enfynta  que  avia  de  mandar  su 
mandadero  á  Córdoua  sobre  algunus  cosas  á  Tarif,  e  embió  allá 
al  Infante  don  Pelaj'o.  E  sabed  que  en  aquel  tiempo  era  Córdoua 
villa  muy  onrrada,  e  por  ende  los  moros  pusiéronla  por  cabera 
del  reyno.  E  Munuca  pues  que  lo  ovo  embiado  á  don  Pelayo  á 
Córdoua  á  Tarif,  truxo  él  acá  pleytesía  por  un  su  sieruo  con  la 
hermana  del  Infante  don  Pelayo,  e  casó  con  ella,  mas  luego  que 
el  Infante  don  Pelayo  tornó  de  Córdoua,  e  lo  sopo  el  casamiento 
tan  malo,  non  lo  quiso  sofrir,  e  mostró  que  non  daua  nada  por 
ello.  E  después  que  ouo  sosegado,  tomó  su  hermana,  e  acogióse 
con  ella  á  las  Asturias  con  muy  grande  coraje,  pensando  cómo 
podría  librar  los  ci'istianos,  ca  él  fiaua  en  Dios  que  lo  podría  fazer. 
E  por  eso  que  don  Pelayo  fizo,  leuantóse  un  grand  alboroto  en  la 
tierra,  e  decían  que  don  Pelayo  que  quería  matar  los  moros  de  so 
uno  con  los  cristianos  que  tenia  en  derredor  de  esas  montañas.  E 
Munuga  cuando  lo  sopo,  ovo  ende  muy  grand  pesar,  e  por  la  mu- 
ger  que  lo  leuó,  tóuose  por  desonrrado,  e  embió  decir  que  don  Pe- 
la} o  se  avia  ah^-ado  en  la  tierra  paladina  mente  a  Tarif,  e  Tarif 
con  el  grand  pesar  que  ovo,  embió  cient  caualleros  que  gelo  traxe- 
sen  preso  á  Córdoua  con  fierros.  E  ellos  quando  llegaron  á  las 
Asturias,  quisiéronlo  luego  prender  á  traycion,  mas  sopólo  luego 
él  por  un  su  amigo  que  gelo  fué  decir,   e  aconsejóle  que  pues  no 
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tenia  guisado  niu  poder  para  se  le  defender,  que  se  fuese  de  ally. 
E  don  Pelayo  era  estonce  en  una  aldea  que  decian  Breta,  e  aco- 
gióse á  un  cauallo  e  metióse  á  nadar  en  el  rio  que  decian  Pronia, 
e  al9Óse  de  la  otra  parte  en  un  monte,  e  los  moros  que  venian  en 
pos  del,  quaudo  llegaron,  vieron  venir  grande  el  rio,  e  non  osaron 
pasar.  E  don  Pelayo  fuese  por  un  valle  que  decian  Gruangas,  e  en 
aquel  valle  falló  muchos  de  los  cristianos  que  yuan  fuyendo  por 
miedo  de  los  moros.  El  esforzóles  mucho  e  dixoles  que  como  quier 
que  Dios  firió  e  quebrantó  los  fijos  por  los  sus  pecados,  mas  por 
todo  esto  non  los  dexa  oluidar  para  siempre  de  se  non  doler  de- 
llos.  E  los  omes  fueron  parando  mientes  á  la  su  razón  e  á  las  sus 
.santas  palabras,  e  perdieron  el  miedo  ya  quanto,  e  cobraron  cora- 
ron e  esfuerzo,  e  amaron  lealtad,  e  llegáronse  á  él,  e  fueron  con 
él  á  un  monte  que  dicen  Absena.  E  don  Pelayo  enbió  entonce  sus 
mandaderos  e  sus  amonestamientos  á  todas  las  Asturias,  e  des- 
pertólos e  sacólos  de  la  couardia  en  que  estañan,  asy  como  sy  los 
despertase  de  un  grand  sueño  en  que  estañan,  asy  que  de  todas 
las  partes  de  las  Asturias  venian  corriendo  á  él  como  si  fuese  el 
mandadero  de  Dios.  E  en  este  año  mataron  los  alárabes  á  Aasis, 
el  fijo  de  Muca,  que  era  rey  de  Seuilla,  do  estaña  un  dia  asentado 
faziendo  su  oración,  porque  tenian  que  era  cristiano.  E  esto  fué 
por  consejo  de  Yahabib,  e  auia  j-a  tres  años  que  reynaua.  E  por- 
que Yahabib  era  gran  sabio  en  la  ley  de  Mahomad,  aleáronlo  por 
rey.  E  este  pobló  la  villa  de  Calatayud,  e  tornó  á  Córdoua  la  silla 
del  reynado  e  la  corte  de  los  alárabes,  lo  que  ante  era  en  Seuilla. 
E  aquí  se  acaba  la  segunda  estoria  de  España  e  comienca  la 
tercera. 

CAPÍTULO  III. 

DE  CÓMO  ALgARON  POR  REY  DE  LAS  ASTURIAS  1  DON  PELAYO, 

E  DE  LA  CRUEL  GUERRA  QUE  FIZO  CONTRA  LOS  MOROS,  E  DE  LA 

GENTE  QUE  EMBIARON  CONTRA  ÉL  LOS  MOROS. 

Pues  que  todas  las  gentes  de  los  cristianos  de  España  que  avian 
escapado  se  ayuntaron,  e  vieron  el  su  grand  quebranto  que  avian 
■recebido  de  los  moros,  alearon  por  rey  á  don  Pelayo  el  Infante,  e 
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reynó  trece  años,  poniendo  y  los  cinco  años  primeros  que  fueron 
pasados  después  del  destruj^miento  de  España,  que  á  él  son  con- 
tados. E  asy  son  los  años  que  reynó  este  don  Pelayo  diez  e  sey» 
años.  E  el  primero  año  de  su  reynado  destos  años  fué  en  la  era 
de  setecientos  e  cinquenta  e  siete,  quando  andaua  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  diez  e  nueue  años,  e  del 
Papa  Gregorio  en  nueue  años,  e  el  de  Ulid,  rey  de  los  moros,  en 
once  años,  e  el  de  los  alárabes  en  ciento  e  diez  e  nueve  años; 
cuenta  la  estoria  que  luego  quel  rey  don  Pelayo  comen9Ó  á  reynar, 
luego  comentó  á  lidiar  con  los  moros  e  de  fazer  con  ellos  muy 
grandes  mortandades  por  donde  quier  que  él  podia.  E  él  asy  fa- 
ziendo,  e  andando  de  un  cabo  á  otro,  metió  los  moros  en  grand  bo- 
llicio, que  estauan  muy  asosegados  en  España,  e  metiólos  en  grand 
pesa  e  en  grand  alboro(jo,  e  él  esfor^aua  mucho  á  los  cristianos 
contra  ellos  quanto  él  más  podia.  E  los  caualleros  que  embiara 
Tarif  de  Córdoua  para  lo  prender,  ovieron  muy  grand  miedo 
quando  aquello  vieron,  e  tornáronse  á  Córdoua  á  Tarif  e  dixéron- 
gelo,  e  Tarif,  con  el  grand  pesar  que  ende  ovo  quando  lo  oyó,  em- 
bió  allá  un  moro  que  avia  nombre  Abrahe)i,  e  era  fijo  del  rey 
Egica,  e  hermano  del  rey  Vetisa,  el  que  fuera  ar(;obippo  de  Seuilla, 
con  muy  grand  hueste  que  fuese  sobre  el  rey  don  Pelaj'o,  E  por 
la  enemistad  e  la  enemiga  deste  Egica  fueron  los  godos  engaña- 
dos e  destruydos  quando  les  fizo  dar  las  fortalezas,  como  vos  de 
suso  decimos.  E  Tarif  embiólo  con  aquel  principe  que  pedricase  e 
amonestase  á  don  Pelayo,  ca  bien  cuydaba  él  que  por  onrra  que 
fuera  arzobispo  de  Seuilla  e  primado  de  las  Españas,  que  lo  cree- 
ría, e  que  por  ventura  lo  podria  engañar  e  tirar  de  aquella  porfía, 
e  fazer  que  se  tornasen  moros  e  obedesciesen  á  él.  E  mandó  Tarif 
á  aquel  Abrahen  que,  si  el  rey  don  Pelayo  non  quisiese  consentir 
en  fazer  lo  que  le  consejase  Egica,  que  lo  combatiese  muy  de  recio 
e  que  le  prendiese  por  fuerza,  e  gelo  truxese  preso  á  Córdoua  en 
cadenas. 

Pues  que  Tarif  ovo  embiado  á  Abrahen,  fuese  él  con  el  rey  Mu(?a 
e  con  Mogeyd,  que  lo  estauan  atendiendo  en  África,  para  Ulid,  que 
era  en  tierra  de  Syria,  e  Mu(?a  leuaua  grand  aver  ademas  en  oro 
e  en  plata,  e  en  otras  donas  muchas,  e  treynta  mil  captiuos  de 
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cristianos,  e  la  mesa  verde  de  que  vos  deximos  ya  que  le  diera 
Tarif,  e  muchas  piedras  presciosas.  E  Tarif  desamaua  mucho  á 
Muga  encubierta  mente,  que  lo  non  entendía  Mu9a,  e  fuese  adelan- 
te e  llegó  á  Ulid  e  dixole:  Dígote  que  de  las  ganancias  e  de  las  ri- 
quezas que  ganamos  amos  en  España,  que  Mu9a  se  las  tomó  todas 
e  non  trae  aquí  el  quinto  dellas,  que  muchas  ascondió  porque  tú 
non  las  vieses.  Muqa  quando  llegó  ante  Ulid  fué  mal  rescebido,  e 
mandólo  echar  de  casa  Ulid  muy  desonrrada  mente,  e  tollóle  el 
poder  e  la  onrra  que  avia,  e  mandóle  quel  pechase  mili  veces 
mil  doblas;  e  Muga  con  el  grand  pesar  que  ovo  desto,  tomóle  una 
grand  tristeza  que  lo  mató.  Ulid  embió  entonce  un  moro  que  avia 
nombre  Alaor  por  rey  á  España,  e  mandóle  que  echase  del  reyno 
6  de  la  tierra  á  Abid  el  que  vos  deximos,  porque  era  pariente  e 
amigo  de  Muga,  e  reynó  este  Alaor  en  España  dos  años  e  nueue 
meses.  Con  este  Alaor  pasaron  de  alien  mar  muy  grandes  compa- 
ñas de  moros  que  estragaron  toda  la  tierra,  e  la  echaron  á  mal,  e 
metieron  mucha  tierra  de  los  cristianos  so  el  su  Señorío,  e  fué  de 
ally  adelante  el  reyno  de  los  sueuos  destroydo  por  un  grand  tiem- 
po, que  avia  durante  trecientos  e  setenta  e  dos  años.  Pues  que 
Ulid  ovo  rescebydo  muy  grandes  averes  e  donas,  asy  de  alien  la 
mar  como  de  los  godos  de  España,  e  seyendo  muy  rico  e  poderoso, 
murió,  e  reynó  en  pos  del  su  hermano  Quleman  tres  años. 

Mas  agora  vos  d exaremos  aquí  de  fablar  desto  e  decirvos  hemos 
del  rey  don  Pelayo. 

CAPITULO  IV. 

DEL   GRAND    3ULAGR0    QUE   NUESTRO    SEÑOR    MOSTRÓ    CONTRA 

LOS    MOROS    CUANDO    LO    TENÍAN    CERCADO    AL    REY    DON    PELAYO 

EN   LA  CUEUA. 

En  el  segundo  año  del  rey  nado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  cinquenta  e  ocho,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  uno  años,  quando 
este  rey  don  Pelayo  sopo  en  cómo  aquella  hueste  á  tan  grand  que 
embiaba  Tarif  venia  contra  él,  acogióse  á  una  cueua  que  y  avia 
al  uu  cabo  del  monte,  e  corre  por  un  rio  que  dicen  Avsena,  e  lieua 
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aquel  monte  el  nombre  de  aquel  rio,  e  aquella  cueua  es  toda  ta- 
jada en  peña  viva  e  cerrada  toda  en  derredor  de  aquella  mesma 
peña,  en  tal  manera,  que  no  ay  combatimiento  nenguno  nin  en- 
geSo  que  le  pueda  empescer,  e  es  lugar  tan  seguro  como  lo  fizo 
Dios  para  aquella  cosa.  Pero  es  lugar  atan  pequeño,  que  á  mala 
vez  podrian  dentro  caber  mili  ornes.  E  el  rey  don  Pelayo  tomó 
entonces  de  los  omes  que  tenía  consigo  aquéllos  que  entendió  que 
eran  mejores  para  armas,  e  metiólos  consigo  en  la  cueua,  e  á  los 
otros  mandóles  que  se  subiesen  todos  al  monte  e  que  atendiesen  y 
la  merced  de  Dios.  E  el  rey  don  Pela3'0,  estando  en  la  cueua  ro- 
gando e  pidiendo  merced  á  Dios  que  les  oviese  merced  e  se  ado- 
lesciese  del  e  de  los  otros  cristianos  por  la  su  piedat^  llegaron 
Abrabeu  e  Egica  con  grand  compaña  de  fonderos  e  de  ballesteros 
e  de  otros  á  pié,  faciendo  muy  grand  daño  por  la  tierra,  que  es- 
taua  toda  desamparada,  e  llegaron  á  la  cueua  do  el  rey  Pelayo 
estaua,  e  cercáronlo,  e  combatíanlo  cada  dia.  E  el  arzobispo  Egi- 
ca llegóse  un  dia  á  la  cueua  en  un  mulo  en  que  andaua,  e  comen- 
<jo  á  decir  al  rey  don  Pelayo  sus  palabras  falagueras  e  engañosas, 
diciendo: — Ay,  Pelayo,  bien  sabes  tú  qué  grand  fué  el  poder  de 
ios  godos  e  el  su  pres  en  España,  e  nunca  fueron  vencidos,  e  fué- 
ronlo  agora  por  el  poder  de  Dios.  Pues  dime  tú  agora  en  qué  te 
esfuerzas,  que  asy  te  encerraste  en  esa  cueua  con  esos  pocos  de 
ornes.  Cuydaste  rebellar  á  los  alárabes  quaudo  el  rey  Rodrigo  e 
toda  la  cauallex'ía  de  los  godos  non  los  pudieron  sofrir'?  E  tú  mete 
miente  en  su  fazienda  e  non  quieras  morir  aquí  mala  muerte;  mas 
métete  en  poder  del  rey  Tarif,  aquél  príncipe  mucho  onrrado, 
que  nunca  fué  vencido,  e  averás  onrra  tú  e  todos  los  tuyos,  e  sei*ás 
tú  e  ellos  ricos  para  toda  tu  vida.  E  el  rey  don  Pelayo  ovo  de 
todo  esto  que  le  decía  Egica  grand  pesar,  e  díxole: — Egica,  por 
que  tú  eres  arzobispo  e  letrado,  responderte  he  á  esto  que  tú  dizes: 
e  como  non  sabes  tú  que  Dios  fiere  e  castiga  á  sus  fijos  pecadores 
por  algund  tiempo,  non  los  desampara  nin  los  oluida  para  siem- 
pre? Ca  bien  sabes  tú  cómo  tu  hermano  Vetisa  e  tú  ensañastes  á 
Dios  muy  mala  mente  por  los  vuestros  pecados,  e  fecistes  con  el 
conde  don  Ulan  syeruos  del  diablo  Satanás,  e  lo  mouistes  á  saña 
porque  ovo  de  venir  el  destruymiento  en  la  gente  de  los  godos. 
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e  porque  oy  en  dia  está  la  yglesia  de  Dios  e  la  cristiandat  que- 
brantada e  destruyda,  e  llora  aún  la  yglesia  por  los  sus  fijos  que 
y  fueron  perdidos  e  muertos,  e  non  puede  en  sy  aver  plazer  fasta 
que  Dios  le  quiera  dar  conorte;  e  pero  que  el  nuestro  destruy- 
miento  e  el  nuestro  quebranto  dure  por  algund  tiempo,  non  querrá 
Dios  que  sea  para  siempi-e.  E  aun  la  cristiandat  se  leuantará.  E 
yo  fio  en  la  merced  de  Jesucristo  que  nos  librará,  e  non  do  nada 
por  aquella  grand  compañía  con  que  tú  vienes,  nin  la  temo  nada, 
ca  nos  todos  los  cristianos  avemos  por  abogado  ante  Dios  Padre 
á  Nuestro  Señor  Jesuci'isto,  en  el  qual  creemos  e  fiamos  e  pone- 
mos toda  nuestra  esperan(ía.  E  fiamos  otrosy  en  la  Virgen  Santa 
María,  su  madre,  que  seremos  saluos  e  libres  por  el  su  ruego 
della,  e  ella  ayudándonos,  porque  es  madre  de  piadat  e  de  mise- 
ricordia, creemos  que  con  estos  pocos  que  aquí  somos,  que  cobra- 
remos toda  la  gente  de  los  godos  que  es  perdida,  e  asy  como  de 
los  granos  pocos  se  sacan  grandes  mieses,  asy  de  pocos  que  fyn- 
camos  e  somos  se  multiplicará  muchos  bienes  con  el  ayuda  de 
Dios.  E  pues  que  todo  esto  ovo  dicho  el  rey  don  Pelayo,  metióse 
adentro  en  la  cueua  con  aquellos  que  y  tenía,  mucho  espantados 
por  la  grand  hueste  que  y  yazía  aderredor  de  sy,  e  rogaron  todos 
de  coraeon  á  la  Virgen  Santa  María  que  los  aj'udase  e  oviese 
piadat  dellos  e  de  la  cristiandat.  E  Egica  quando  vio  que  non 
presciaua  nada  el  rey  don  Pelayo  su  pedricacion  nin  la  gente 
que  traj'a,  e  vio  que  todo  el  su  esfuerzo  era  en  Dios,  tornóse  á  los 
moros  e  díxoles: — Este  orne  que  aquí  yaze  encerrado,  sabed  que 
es  desesperado  de  vida,  e  todavía  perseuera  en  su  mal,  e  non  es 
menester  y  al  sy  non  que  lo  combatamos.  E  dixo: — Yd  allá  todos 
á  la  cueua  e  conqueridlo,  ca  menos  de  armas  non  los  podemos 
conquerir.  E  Abrahen  mandó  luego  á  los  fonderos  e  á  los  balles- 
teros e  á  los  monteros  que  combatiesen  luego  la  cueua,  e  ellos  asy 
lo  ficieroü,  é  combatiéndola  con  piedras  e  ballestas  e  tragasetes 
muy  fuerte  mente,  e  Dios  lidió  ally  por  los  cristianos  que  ally  es- 
tañan encerrados  en  la  cueua,  ca  por  la  virtud  de  Dios  las  armas 
que  los  moros  lanqauan  contra  los  cristianos  tornáuanse  contra 
los  moros,  e  matáuanlos,  por  el  plazer  de  Dios,  que  fizo  este  mila- 
gro tan  grande  e  tan  extraño.  E  morieron  ally  más  de  treynta 
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mili  moros,  e  los  otros  que  de  ally  escaparon  asy,  fueron  todos 
ciegos  e  tornados,  que  non  sopieron  de  sy  parte  nin  mandado.  E 
el  rey  don  Pelayo,  quando  esto  vio,  loó  mucho  el  poderío  de  Dios 
e  la  su  grand  misericordia,  e  cobró  coraron  e  esfuerzo,  e  salió  de 
la  cueua  con  aquellos  que  con  él  estañan,  e  mató  al  su  cabdillo 
Abrahen  e  á  muchos  de  los  que  con  él  estañan.  E  los  moros  de 
los  que  escaparon  e  pudieron  fuyr  de  ally,  acogéronse  al  monte  de 
Ausona,  e  los  que  dexara  y  don  Pelayo  en  este  monte,  quando 
vieron  los  moros  asy  foyr,  salieron  á  ellos  e  mataron  muchos  de- 
llos,  e  los  moros  que  pudieron  dende  escapar  viniéronse  á  Linoua, 
que  es  en  la  ribera  del  rio,  e  acogéronse  allá  suso  á  la  sierra,  e 
subieron  de  suso  en  el  monte,  e  estando  ally,  e  los  cristianos  que 
yuan  en  pos  dallos  por  sobir,  fizo  Dios  ally  otro  extraño  milagro, 
e  fué  éste:  que  el  monte  se  dexó  caer  ayuso  con  los  moros  en  fon- 
don  del  rio,  e  murieron  ally  todos  so  el  agua  e  so  las  peñas,  e  el 
monte  cayó  sobre  ellos.  E  este  tan  nueuo  milagro,  á  pro  de  los  de 
España,  fué  como  quando  sacó  Nuestro  Señor  á  los  fijos  de  Israel 
del  poderío  del  rey  Faraón,  e  afogó  á  él  e  á  todos  los  suyos  en  la 
mar.  E  dicen  que  quando  aquel  rio  va  crescido  en  el  tiempo  de 
las  lluuias  e  sale  de  madre,  que  parescen  e  veen  oy  dia  muchos 
huesos  e  muchas  señales  de  las  armas  de  aquellos  moros.  E  Dios 
quiso  complir  estonces  con  aquellos  sus  sieruos  la  palabra  que  él 
dixo  por  el  apóstol  Santiago,  que  dice: — Verdadero  es  Dios  que 
non  quiso  más  sofrir  de  nos  tentar  de  aquello  que  vio  que  vos  po- 
driades  sofrir,  ca  el  faz  con  la  tentación  venir  provecho.  En  todo 
esto  prendió  don  Pelayo  á  Egica,  el  arzobispo,  mas  non  quenta  la 
estoria  sy  lo  mató  nin  qué  fizo  del,  e  algunos  dizen  que  este  Egi- 
ca fué  fijo  del  rey  Vetisa,  e  otros  dicen  que  fué  hermano  del  con- 
de don  Ulan,  mas  lo  que  más  verdadero  es  fué  fijo  del  rey  Vetisa. 
Pero  de  qualquier  destos  que  fuese,  sabida  cosa  es  que  fué  arzo- 
bispo de  Seuilla,  e  después  de  Toledo,  mas  non  con  derecho  como 
deuía.  E  ese  año  fué  Culeman  con  grand  hueste  á  tierra  de  Roma- 
nía, e  corrióla  toda  e  estragóla  e  quemó  la  cibdat  de  Pergamo, 
que  era  la  más  noble  e  más  currada  de  aquella  tierra  de  tiempo 
antiguo,  e  otra  cibdat  de  Asya,  e  embió  á  Estelo,  un  su  cabdillo, 
con  muy  grand  hueste,  e  con  su  flota  muy  grande  en  que  avia 
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tres  mili  ñaues,  segund  quenta  Sygiberto,   sobre  Constantinopla, 
e  tóuola  cercada  tres  años. 

E  en  este  año  otrosy  lidiaron  los  búlgaros  con  los  moros  e  ma- 
taron treynta  mili  deUos. 

CAPITULO   V. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  SEGUNDO  AÑO  DEL  REY  DON  PELAYO, 
E  DE  CÓMO  MUNU9A  COMEN9Ó  DE  FOYR. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en 
la  era  de  setecientos  e  cinquenta  e  nueue  años,  cuando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  dos 
años,  e  el  Imperio  de  Leo  en  nueue  años,  cuenta  la  estoria  que 
Munu(?a,  que  era  alcayde  de  la  cibdat  de  Gijon,  que  es  en  las 
montañas  de  Asturias,  el  que  tomó  la  hermana  de  don  Pelayo, 
quando  oyó  e  sopo  que  Nuestro  Señor  Dios  quebrantó  á  sus  ene- 
migos los  moros  ante  la  puerta  de  la  cueua  do  yazia  el  rey  don 
Pelayo,  con  la  saetas  e  piedras  que  lan^auan  á  los  cristianos  que 
se  tornauan  contra  ellos  mesmos,  otrosy  con  el  monte  que  cayó 
sobre  ellos,  entonce  desamparó  el  lugar,  e  dióse  á  foyr  quanto  más 
pudo.  E  ally  do  yua  fuyendo,  prendiéronle  los  esturianos  en  un 
aldea  que  dicen  Olalios,  e  matáronlo  luego.  Como  quier  que  aquella 
cibdad  de  Gijon  sea  agora  yerma  e  toda  despoblada,  pero  todavía 
es  llamada  la  tierra  de  aquel  nombre  Gijon,  e  ally  en  aquel  lugar 
es  el  monesterio  de  Sant  Saluador.  E  quando  Alaor,  rey  de  Cór- 
doua,  oyó  decir  la  mortandat  e  la  mala  andanza  de  los  moros, 
sospechó  que  fuera  por  consejo  de  los  fijos  del  rey  Vetisa,  e  del 
conde  Ulan,  e  luego  quebrantó  el  pleyto  e  las  posturas  que  con 
ellos  pusiera  Tarif,  e  mandólos  luego  descabeg-ar.  E  este  año  em- 
bió  decir  Quleman  Miramamolin  á  Alaor,  rey  de  Córdoua,  que 
fuese  sobre  la  cibdat  de  Narbona,  que  es  en  la  Galia  gótica,  e  la 
destruyese  toda,  e  pugnase  de  meter  so  el  su  Señorío  toda  España, 
la  de  aquende  ios  montes  Peryneos,  porque  avia  y  aún  muchos 
cristianos  alqados,  e  se  les  defendían.  E  Alaor,  rey  de  Córdoua, 
guisóse  luego  muy  bien,  e  apoderóse,  e  fuese  para  Narbona,  e 
dello  por  fuerqa,  e  dello  por  engaño,  e  por  muchos  prometimien- 
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tos  que  fazia  á  los  de  la  tierra,  rendiéronsele  todos.  E  después 
desto  venóse  para  España,  la  de  aquende,  e  fizo  eso  mesmo,  e  me- 
tió por  esta  manera  toda  la  tierra  so  el  su  Señorío  del,  e  de  Qule- 
man  Miramamolin,  e  fizóla  pechera. 

En  este  año  otrosy  los  de  Constantinopla,  fiándose  mucho  en  el 
ayuda  de  Dios,  esforzáronse,  e  lidiaron  con  los  moros  que  los  te- 
nían cercados,  e  alongáronlos  de  sy  mucho  alueñe,  e  mataron 
y  muchos  dallos,  e  los  otros  murieron  de  fambre,  e  de  frió,  e  de 
otras  pestilencias.  Ese  año  otrosy  fué  Leo,  Emperador,  engañado 
de  uno  que  avia  nombre  Beser,  que  fuera  cristiano,  e  le  fizo  cre- 
yente que  si  guerrease  las  yglesias,  e  quebrantase  las  ymágines  de 
Cristo,  e  de  los  sus  santos,  que  seria  por  ello  más  temido  e  más  on- 
rado,  e  el  Emperador  creiólo,  e  fizo  lo  que  le  dixera  aquel  herege, 
e  el  Papa  Gregorio  cuando  lo  sopo,  embió  dezir  al  Emperador  que 
lo  non  fiziese,  mas  el  Emperador  non  lo  dexó  por  eso  de  fazer. 
Otros3%  Alaor,  rey  de  Córdoua,  desque  ovo  recabdado  por  lo  que 
fuera,  tornóse  para  Cói'doua,  e  comeneó  luego  de  apremiar  mucho 
á  los  cristianos  que  y  morauan  en  lauores,  e  en  otros  servicios 
muchos  que  les  facían  fazer  por  fuerza  que  los  llegó  á  la  muerte. 
E  otrosy  prendió  á  los  moros  alárabes  que  morauan  en  Córdoua, 
los  que  se  alqaron  con  los  cristianos  quando  los  moros  tomaron  la 
villa,  e  echólos  en  cárcel,  e  cuytólos  mucho  de  fambre,  e  de  lazeria, 
por  tal  que  dixesen  el  aver  que  avían  ganado  quando  se  entró  la 
villa,  e  prendió  otrosy  á  los  que  sacauan  las  rentas  de  la  villa,  e 
a9otólo3,  e  atormentólos  todos  muy  mal,  por  tal  que  le  descubrie- 
sen el  aver  que  tenían  alq-ado.  E  aquella  sazón  fizo  eclipsí  el  sol, 
e  escureció  el  sol  desde  ora  de  tercia  fasta  una  ora,  e  parescieron 
las  estrellas  como  sy  fuese  noche. 

CAPITULO  VI. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  QUARTO  AÑO  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  PELAYO. 

En  el  quarto  año  del  rey  nado  del  re}'  don  Pelayo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  sesenta  e  un  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  tres  años,  e  el 
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Impei'io  de  Leo  en  once  años,  cuenta  la  estoria  que  las  gentes 
cristianas  que  fueron  derramadas  por  muchas  partes  por  guares- 
cer,  quando  03'eron  decir  el  bien  e  la  merced  que  Dios  ficiera  al 
rey  don  Pelayo,  viniéronse  todos  para  él  á  furto  e  á  paladinas, 
como  mejor  pudieran,  aviendo  todos  á  coragon  de  servir  á  Dios  e 
de  morir  por  la  su  santa  ley.  E  ficieron  luego  su  caualgada  e  pren- 
dieron luego  de  esa  vez  la  villa  de  León  que  yazia  al  pie  de  la 
montaña  de  las  Asturias  que  tenían  los  moros,  e  de  ally  adelante 
fueron  cobrando  esfuerzo  los  cristianos,  e  perdiendo  el  miedo  á 
los  moros,  e  fué  ensaleada  la  fé  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  que 
yazia  muy  mal  quebrantada.  E  este  año  murió  Culeman  Mi- 
ramamolin,  e  reynó  en  pos  del  su  sobryno  Ornar  dos  años. 
E  porque  Vasia,  su  hermano  deste  Ornar,  era  amado  de  todos 
por  sus  obras  buenas,  e  teníanlo  por  santo  ellos  porque  guar- 
daua  bien  su  creencia,  tomólo  este  Omar  consigo  por  compañero 
en  el  reyno.  Otrosy  se  perdieron  los  moros  que  vos  diximos  que 
vinieron  sobre  Constantinopla,  ca  la  touieron  tres  años  cerca- 
da, e  nunca  la  pudieron  empescer,  e  fueron  dende  muy  mal  tre- 
chos e  muy  desbaratados,  ca  los  unos  en  sus  ñaues  fueron  quema- 
dos con  fuego  que  los  echaron  en  la  mar,  e  los  otros  murieron  de 
tempestades  e  tormenta  de  truenos,  e  de  rayos,  e  granizo,  e  re- 
lámpagos; as}'  que  de  quantas  ñaues  leñaron  y  los  moros,  non  es- 
caparon mas  de  ciento;  e  esto  fizo  el  Nuestro  Señor  Dios  por  de- 
mostrar el  su  grand  poder.  E  en  este  año  fizo  Omar  Miramamo- 
lin  mucho  mal  á  los  cristianos  dándoles  muchos  tormentos,  asy 
que  fizo  muchos  dellos  mártyres  del  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
e  pues  que  fué  rico,  e  vicioso  de  todas  las  cosas  que  quiso, 
partióse  de  guerras  e  de  batallas  que  non  las  quiso  aver  con 
ninguno. 

En  este  año  muiúó  Alaor,  rey  de  Córdoua,  e  embió  Omar  otro 
moro  que  auia  nombre  Gaman,  e  reynó  en  España  tres  años.  E 
del  cinco  año  del  rey  don  Pelayo  non  fallamos  cosa  que  de  contar 
sea  que  á  la  estoria  de  España  pertenesca,  sy  non  que  en  este  cinco 
año  murió  Miramamolin  o  fyncó  su  hermano  Esit  por  re}'  en  su 
lugar.  Otrosy  en  este  año  fueron  los  de  Constantinopla  alboroqa- 
dos  contra  el  Emperador  Leo  i:»or  las  ymágines  de  Jesucristo  que 
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derribó,  e  las  ficiera  quemar,  e  por  este  alboroto  prendieron  mu- 
chos cristianos  martirio  por  amor  de  Jesucristo. 

Mas  agora  dexamos  aquí  de  fablar  desto  e  tornaremos  á  contar 
de  cómo  los  libros,  e  las  reliquias,  e  la  santa  vestidura  que  SantB 
María  dio  á  Sant  Alfonso,  arzobispo  de  Toledo,  fué  todo  leuado 
á  las  Asturias. 

CAPITULO  Vil. 

DE  CÓMO  LAS  RELIQUIAS  SANTAS  QUE  AVIA  EN  ESPAÑA 

FUERON  LEUADAS  Á  LAS  ASTURIAS,  E  LEUÓLAS  DON  URBAN, 

ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Cuenta  la  estoria  que  quaudo  don  Urban,  que  fué  arzobispo  de 
Toledo  después  del  arzobispo  Synderedo,  vio  el  destruymiento  de 
las  yglesias  de  Dios,  e  de  la  cristiandat,  que  tomó  el  arca  de  las 
reliquias,  e  las  escrituras  de  Sant  Alfonso,  e  de  Julián  Pomer 
e  la  santa  vestidura  que  Santa  María  diera  á  Sant  Alfonso,  e 
que  lo  leuó  todo  para  Asturias;  e  los  cristianos  leuáuanlo  de  lugar 
en  lugar,  e  yuan  fuyendo  con  aquellas  cosas  santas  ante  los  moros, 
pero  después  que  la  cibdat  de  Toledo  fué  metida  en  poder  de  los 
moros  por  pleytesía  que  pusieron  con  los  judíos  que  morauan  en  la 
villa,  ca  de  otra  guisa  non  la  pudieran  tomar  por  fuerza;  pero  aque- 
lla pleytesía  luego  la  quebrantaron  los  moros,  e  la  clerecía,  e  los 
cristianos  que  y  quisieron  beuir  so  el  Señorío  de  los  moros,  e  ser 
sus  pecheros,  otorgáronles  los  moros  que  tuuiesen  su  ley  e  la  usa- 
sen segund  su  costumbre  de  su  fé,  e  ovieron  obispos,  e  clérigos 
de  misa,  e  otros  clérigos  de  otras  órdenes.  E  estos  cristianos  que 
ally  quisieron  beuir  ovieron  desde  entonces  acá  el  oficio  e  uso  de 
Sant  Esidro,  e  de  Sant  Leandro,  e  oy  en  dia  lo  mantienen  seys 
iglesias  parrochales  de  Toledo.  E  biuieron  los  cristianos  de  so  uno 
con  los  moros,  e  so  el  su  Señorío  e  poderío  dellos,  teniendo  su  ley, 
e  guardándola  en  paz  e  en  bien  fasta  en  tiempo  de  los  alcalles,  que 
comentaron  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  que  era  Emperador, 
E  en  tiempo  que  don  Urban  era  arcobispo  de  Toledo,  avia  en  la 
yglesia   de   Santa   María  un  arcediano  que  avia  nombre  Eua- 
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cion  (1)  e  era  orne  de  grand  santidat,  e  de  buena  vida,  e  de  grand 
saber,  e  de  grand  sentido,  e  de  fé,  e  de  caridat,  e  de  buena  espe- 
ranza. Otrosy  era  en  aquel  tiempo  Frudario  (2)  obispo  de  Aquita- 
nia,  orne  de  santa  vida,  e  de  grand  saber.  E  en  aquel  tiempo  era 
otrosy  arqobispo  de  Seuilla  don  Juan,  que  era  ome  de  Dios,  e  de 
buena  vida  santa,  e  llamáuaule  los  alárabes  por  su  aráuigo  Cayd 
Almatran,  e  era  muy  sabio  en  la  lengua  aráuiga,  e  fizo  Dios  por 
él  muchos  fermosos  milagros,  e  trasladó  las  Santas  Escrituras  en 
aráuigo,  e  fizo  las  espusiciones  dellas  segund  conuiene  á  la  Santa 
Escritura.  E  asy  las  dexó  después  de  su  muerte  para  los  que  vinie- 
sen después  del.  Un  electo  ovo  otrosy  en  tiempo  de  los  allcaldes, 
que  auia  nombre  Clemeynte,  e  fizo  á  Talauera  (3),  e  moró  y  fasta 
que  murió;  e  miembrame,  dize  aquí  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  yo  vi  omes  del  su  tiempo.  E  otrosy  vinieron  tres  obispos  á 
Toledo,  el  uno  de  Asydonia,  e  el  otro  de  Niebla,  e  el  otro  de  Mar- 
chena,  e  vino  con  ellos  un  santo  arcediano  que  fazia  Dios  por  él 
milagros,  e  llamáuanle  los  moros  en  su  aráuigo  Archeques.  Estos 
todos  moraron  en  Toledo  fasta  que  murieron,  e  facian  oficios  de 
obispos,  e  el  uno  dellos  yazia  enterrado  en  la  yglesia  mayor  de 
Santa  María  de  Toledo ,  e  dizen  algunos  que  el  arzobispo  Julián 
Pomer,  lleuara  el  arca  de  las  reliquias,  e  los  libros  de  los  sanctos 
de  Toledo  para  Asturias  al  rey  don  Pelayo ;  mas  esto  non  podía 
estar,  ca  Julián  Pomer  fué  el  tercero  arzobispo  después  de  Sant 
Alfonso,  e  Synderedo,  en  cuyo  tiempo  se  perdió  España,  fué  el 
quarto  arzobispo  después  de  Julián  Pomer.  E  entendeldo  agora 
asy.  Dígovos  que  después  de  Sant  Alfonso  fué  arqobispo  don  Que- 
rigo;  después  éste,  Julián  Pomer,  e  después  Sigiberto,  después  don 
Eelices,  después  Gunderico,  después  Synderedo,  en  cuyo  tiempo 
prendieron  los  moros  á  Toledo.  Et  sy  algunos  dicen  que  la  prima- 
cía de  España  que  fué  primera  mente  en  Seuilla,  e  después  que 
fué  mudada  á  Toledo,  esto  no  puede  estar,  ca  en  el  diez  y  siete 


(1)  Euancio,  en  el  ms.  latino  F — 122. 

(2)  Ibid.  Frodoario. 

(3)  {Al  margen).  Pobló  Talauera. — Este  texto  está  equivocado.  El  la- 
tino dice  "que  huyó  de  los  almohades,  refugiándose  en  Talavera.„ 
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Concilio  de  Toledo,  Sigiberto,  arzobispo  de  Toledo,  fué  depuesto 
por  su  culpa.  E  ordenaron  entonce  todos  los  argobispos,  obispos 
e  clérigos  de  España  e  los  de  la  Galia  gótica  por  general  sentencia, 
que  non  fablasen  otra  cosa  nenguna  en  aquel  Concilio,  fasta  que  pu- 
siesen arzobispo  en  la  se,  esta  es  la  yglesia  catedral  de  Toledo.  E 
fué  entonces  esleydo  por  aríjobispo  dende  don  Eélix,  areobispo  de 
Seuilla;  e  á  don  Santisuo,  que  era  arzobispo  de  Braga,  ficieron 
arqobispo  de  Seuilla,  e  á  don  Félix,  que  era  obispo  del  Puerto  de 
Portogal,  ficieron  areobispo  de  Braga.  E  después  questo  ovieron 
fecho,  trauaron  cuerda  mente  del  fecho  del  ordenamiento  de  las 
yglesias.  E  por  esto  paresce  bien  que  sy  la  yglesia  de  Seuilla  fue- 
ra mayor  que  la  de  Toledo,  non  pasaría  de  la  mayor  á  la  menor 
el  arzobispado,  mas  las  escreturas  son  muchas  e  cuéntanlas  de 
muchas  guisas.  E  porque  la  verdad  de  la  estoria  es  á  las  veces 
dubdosa,  por  ende  el  que  lee  meta  mientes,  e  tome  lo  que  debe 
prouar  e  leer;  pero  fallamos  que  Sant  Esidro  tovo  la  primacía  de 
España,  e  á  las  veces  del  apostólico,  asy  como  de  suso  avernos  ya 
contado. 

Mas  agora  nos  dexaremos  aquí  de  fablar  desto,  e  tornaremos  al 
cuento  de  nuestra  estoria  ally  do  la  dexamos. 

CAPITULO  VIH. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  SIETE  AÑO  DEL  NOBLE  REY 
DON  PELAYO. 

En  el  siete  año  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  setenta  e  tres,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  siete  años,  e  el  Im- 
perio de  Leo  en  catorce  años,  un  moro  que  auia  nombre  Esit,  era 
señor  de  tierra  de  Persia,  so  el  Emperador  de  los  moros;  quando 
sopo  que  su  primo  Esit  era  rey,  pesólo  mucho  además  porque  era 
su  Señor  e  aleóse  contra  él,  e  comenqó  de  le  estragar  la  tierra.  E 
quando  Esit  Miramamolin  sopo  esto,  embió  contra  él  un  moro  po- 
deroso que  auia  nombre  Mirieyma,  con  grand  hueste,  e  mouieron 
su  batalla  contra  aquellas  gentes  que  son  sobre  ribera  de  aquel  rio 
que  dicen  Agris,   e  venciólos,   e  matóle  muchos  de  los  suyos,   e 
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prendió  á  él  e  quiso  lo  quemar  ó  matar,  sy  non  que  le  rogó  que  lo 
ouiese  merced.  E  después  desto  llegaron  mandaderos  á  Esit  Mira- 
mamolin  de  tierra  de  España,  que  sopiese  por  verdad  que  Sama, 
rey  de  Córdoua,  auia  escrito  todas  las  rentas  que  los  de  España 
auian  á  dar  cada  año  al  Miramamolin,  Señor  de  los  moros,  que 
aun  fasta  ally  aún  non  auian  sabido  los  moros  lo  que  les  rendia 
España,  e  auian  deuisado  otrosy  lo  que  los  caualleros  avian  de 
auer  de  todas  las  ganancias  e  robos  que  ficieran  en  tierra  de  cris- 
tianos, e  la  parte  que  avia  de  auer  Esit  Miramamolin.  E  él  quando 
estas  nueuas  oyó,  plógole  mucho,  e  fué  mucho  alegre  por  ello.  Este 
Sama  que  vos  diximos,  avia  lidiado  muchas  veces  ¡con  los  france- 
ses e  pasó  en  la  cibdat  de  Narbona  por  guarda  de  la  tierra  quan- 
tos  buenos  caualleros  aver,  E  él  aviendo  siempi'e  guerra  con  los 
franceses,  sacó  su  hueste  e  fuéles  correr  la  tierra,  e  llegó  fasta  To- 
losa,  e  cercóla,  e  comencóla  de  combatir  muy  de  recio  con  enge- 
ños  que  le  puso  en  derredor.  E  los  franceses  quando  lo  sopieron, 
vinieron  luego  en  acorro  de  los  de  Tolosa,  con  el  duque,  que  era 
cabdillo  dellos  todos;  e  Teman,  quando  lo  sopo,  salió  contra  ellos, 
e  ovieron  su  batalla,  pero  al  cabo,  por  recio  que  fué  él  e  sus  gen- 
tes, fué  vencido  Saman  e  murió  y  él;  e  muchos  de  los  moros  que 
dende  pudieron  escapar,  fuéronse  para  Abderrahaman,  e  alg áren- 
lo por  rey  de  España,  pero  con  cabtela,  fasta  que  ouiesen  manda- 
do de  su  señor  Esit  Miramamolin  en  cómo  farian. 

CAPITULO  IX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  OCHO  AÑO  DEL  REY  DON  PELAYO. 

En  el  ocho  año  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  cinquenta  e  siete  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  siete  años, 
embió  Esit  Miramamolin  á  un  moro  poderoso  que  auia  nombre 
Asan,  fijo  de  Mech,  por  rey  de  España,  e  reynó  y  dos  años  e  me- 
dio, e  mandóle  Esit  que  los  castillos  e  las  cibdades  que  tomaron 
los  alárabes  por  fuerga  de  armas  en  España,  que  los  ficiese  peche- 
ros e  que  diesen  cada  año  la  quarta  parte  de  todos  los  frutos  e  de 
las  ganancias  que  oviesen,  e  que  lo  pagasen  de  la  moneda  real 
Tomo  CV.  15 
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tal  qual  cójese  por  la  tierra.  Pero  mandó  que  todos  aquellos  que 
se  rendieron  por  su  buena  voluntad,  que  non  les  tomase  si  non  el 
diezmo,  e  que  fincasen  asy  los  unos  como  los  otros  en  sus  hereda- 
mientos. E  este  Asan  fizo  la  puente  de  Córdoua. 

E  en  este  año  ouo  el  Duque,  de  que  vos  contamos,  su  fabla  ale- 
vosa con  los  moros  e  dióles  entrada  por  la  tierra  de  Carlos  Mar- 
cel  e  por  la  suya  para  que  estragasen  e  corriesen  á  Erancia,  e  él 
que  los  ayudarla,  e  los  moros  de  España  creyéronlo  e  fiziéronlo 
asy.  E  del  ocho  año  del  rey  don  Pelayo  non  fallamos  cosa  que  de 
contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy  non  tanto  que  pasaron 
los  moros  el  rio  de  Girona  con  todas  sus  compañas,  e  quemaron  e 
estíiagaron  la  tierra  de  Carlos,  e  Carlos  quando  lo  sopo,  con  el 
ayuda  de  Dios,  vino  sobre  ellos  e  ovieron  su  batalla,  e  fueron  ven- 
cidos los  moros,  e  mató  y  el  rey  Carlos  á  Abderrahaman,  que  era 
cabdillo  de  los  moros,  e  muchos  millares  de  los  otros  moros,  asy 
que  fueron  por  todos  trezientas  e  ochenta  veces  mil  moros  los  que 
murieron,  e  prendió  mili  e  quinientos  moros,  non  más,  de  los  mejo- 
res. E  éstos  partiólos  por  sus  caualleros,  segund  cuenta  Sigiberto, 
asy  que  mucho  abaxaron  á  sus  enemigos.  E  el  Duque  quando 
aquello  vio,  venóse  meter  en  poder  de  Carlos,  e  rogándole  e  pi- 
diéndole merced  que  le  perdonase,  e  que  el  yerro  que  él  fiziera 
que  él  lo  emendaría.  E  el  rey  Carlos  Marcel  fizólo  asy  e  perdonó- 
lo, ca  era  ome  de  grand  piedat.  E  el  Duque  fué  estonce  en  el  al- 
cance de  los  moros  que  escaparan  de  la  batalla  que  yuan  fuyen- 
do,  e  mató  muchos  dellos  además. 

CAPITULO  X. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  NUEUE  AÑO  DEL  KEY  DON  PELAYO. 

En  el  nueue  año  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  sesenta  e  ocho  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  ocho  años, 
Asan,  rey  de  Córdoua,  sacó  su  hueste  muy  grande  e  fué  correr 
tierra  de  Taracona,  e  destruyóla  toda  e  fizo  y  mucho  mal,  e  en 
tornándose  de  a.\\y  e  queriendo  yr  á  Narbona,  matáronlo  ay  sus 
vasallos  á  traycion.  E  Esit  Miramamolin  luego  que  lo  sopo,  enbió 
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un  moro  por  rey  de  España  que  avia  nombre  Bubisa,  e  reynó  qua- 
tro  años  e  medio,  e  mantouo  el  reyno  muy  bien,  e  trabajóse  de 
dar  guerra  á  los  franceses  mucho  á  menudo,  e  siempre  leuaua  lo 
peor  de  la  batalla  por  voluntad  de  Dios,  que  queria  ayudar  á  los 
cristianos;  pero  con  todo  esto  fazia  mucho  mal  á  los  cristianos  que 
morauan  en  la  Galia  gótica  por  amor  de  los  franceses,  e  deman- 
dáuales  las  rentas  dobladas.  E  en  este  año  veno  un  judío  á  Esit 
Miramamolin  quel  dixo  que  sy  fiziese  quebrantar  las  y  magines  de 
Jesucristo  que  eran  en  sus  reynos,  que  reinaría  él  más  por  ende 
quarenta  años.  E  esto  que  lo  sabia  él  muy  bien  que  asy  seria. 
Esit,  por  esperanca  de  beuir,  fizo  lo  que  le  consejó  aquel  falso  ju- 
dío, mas  fué  él  engañado  en  ello  muy  mal,  ca  luego  que  lo  mandó 
fazer,  luego  fué  muerto.  E  reynó  luego  en  pos  del  su  hermano 
Isca  veinte  años  por  su  mandado  del,  por  tal  pleito  que  después 
del  reynase  un  su  fijo  de  Esit,  que  avia  nombre  Ulid.  E  agora  sa- 
bed aquí  todos  los  que  esta  estoria  leedes  e  oydes,  que  en  todos  es- 
tos años  que  avernos  contado  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que 
en  todos  fizo  el  rey  don  Pelaj'o  muchas  batallas  con  los  moros,  e 
corriólos  mucho  e  astragóles  mucho  la  tierra.  Mas  porque  la  tierra 
era  toda  llena  e  poblada  de  los  moros,  e  el  rey  don  Pelayo  era  solo 
6  non  podia  con  ellos,  ca  non  avia  otra  ayuda  sy  non  la  de  Dios 
tan  solamente,  por  ende  non  fabla  del  la  estoria  en  estos  años  pa- 
sados, porque  non  prisó  villa  nenguna  sy  non  la  de  León  tan  so- 
lamente, asy  como  avemos  contado  en  la  estoria. 

CAPÍTULO  XI. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  DIEZ  AÑO  DEL  REY  DON  PELAYO. 

En  el  diez  año  del  reynado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en  la 
era  de  setecientos  e  sesenta  e  nueue  años,  cuando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  veynte  e  nueue  años, 
e  el  Imperio  de  Leo  en  diez  e  seys,  entró  en  Asturias  don  Alonso, 
el  que  dixeron  el  Católico,  fijo  que  fué  del  Duque  don  Pedro  de 
Cantabria,  para  ayudar  en  las  batallas  de  Nuestro  Señor  al  rey 
don  Pelayo.  E  este  rey  don  Alonso  fué  ome  muy  fuerte,  e  mucho 
brauo,  e  muy  esforzado  contra  los  moros,  e  el  rey  don  Pelayo  ca- 
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sólo  con  una  su  fija  que  avia  nombre  Hermesenda.  E  en  este  año 
murió  el  Papa  Gregorio  e  fué  puesto  en  su  lugar  Gregorio  el  ter- 
cero. E  fueron  con  él  ochenta  e  ocho  apostólicos.  Mas  agora  nos 
dexai'emos  de  fablar  del  rey  don  Pelayo,  e  contar  vos  hemos  de 
los  moros. 

CAPÍTULO  XII. 

DE   LOS    GRANDES    MALES    QUE   ISCA    MIRAMAMOLIN 
FAZIA   POR   LAS    TIERRAS. 

En  este  diez  año  del  reynado  del  rey  don  Pelajo,  que  fué  en  la 
era  suso  dicha,  este  diez  año  Isca  Miramamolín,  luego  que  co- 
menqo  á  reynar,  demostróse  manso  e  cuerdo  e  mucho  esforqado  e 
fizo  muchas  batallas  con  cristianos  en  tierra  de  Romanía  e  en  tier- 
ra de  Oriente,  non  por  sy  mesmo,  mas  por  sus  alguaciles  e  sus 
adelantados,  e  embió  por  tierra  e  por  mar,  pero  en  tierra  de  Es- 
paña non  fizo  nenguna  cosa,  porque  tanto  era  cobdicioso  en  alle- 
gar tesoro  que  non  cuydaba  en  al  sino  en  cómo  podría  ser  rico  e 
de  más  pasar  á  todos  los  re3'es  de  riquezas,  e  echó  en  España  e 
en  todas  las  otras  tierras  tan  grandes  pechos,  que  los  non  podían 
sofrir  las  gentes,  e  al9áronsele  por  esta  razón,  bien  quatro  años^ 
muchas  de  las  prouincias  que  le  avian  de  obedescer,  e  ovo  con 
ellos  grandes  batallas,  e  mató  muchos  dellos,  mas  nunca  tanto- 
pudo  fazer  que  cobrase  lo  que  perdiera  en  tornar  al  estado  á  que 
ante  estañan  las  gentes.  E  porque  sepades  quántas  prouincias 
eran  so  el  Señorío  de  los  moros,  pusymoslas  aquí.  La  primera 
prouincia  es  Ilimeo,  e  su  aroobispado  es  Lisiris.  La  segunda  i^ro- 
uincia  es  Lisiria,  e  su  arzobispado  es  Lirgi.  La  tercera  prouincia 
es  Alapa,  e  su  arzobispado  es  Alapa.  La  quarta  prouincia  es  Cal- 
dea, e  su  arzobispado  es  Babilonia  la  Desierta.  La  quinta  pro- 
uincia es  Siria,  e  su  arcobispado  es  Mener.  La  sexta  es  Media,  e 
su  arzobispado  es  Hebatanil.  La  setena  es  Yrcania,  e  su  arzo- 
bispado es  Atioios.  La  octaua  es  Persia,  e  su  arcobispado  es  Susa. 
La  nouena  en  Mesopotamia,  e  su  arcobispado  Toesaran.  La  dece- 
na es  Sicia,  e  su  arcobispado  es  Damasco.  La  onze  es  Clerisinia, 
e  su  arzobispado  es  Tiro.  La  docena  es  Siria,  e  su  arzobispado  es 
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Achatochia.  La  trece  es  Egibto,  e  su  ar9obispado  es  Alexandría. 
La  catorce  es  Judea,  e  su  ar9obispado  es  Jerusalem.  La  quince 
es  Arabia,  e  su  arzobispado  es  Baldat.  La  diez  e  se3'^s  es  Etiopía, 
e  su  arzobispado  es  Nadauer.  La  diez  e  siete  es  África,  e  su  ar- 
zobispado es  Cartago.  La  diez  e  ocho  es  España,  e  su  arzobispa- 
do es  Toledo.  Todas  estas  prouincias  que  avernos  contado  fueron 
de  cristianos,  e  por  los  pecados  de  la  cristiandat  fueron  e  aun  son 
las  más  dellas  metidas  so  el  Señorío  de  los  moros  viles  de  la  seta 
de  Mahomad,  e  algunas  vegadas  fueron  metidas  so  el  su  Señorío 
estas:  Cesilla,  e  su  arzobispado  es  Palermo;  Calabria,  e  su  argo- 
"bispado  es  grand  partida  de  tierra  de  Pulla.  La  Galia  gótica,  e  su 
arzobispado  es  Narbona.  Gestonia,  e  su  arzobispado  es  Auxis  e 
Burdegala. 

Del  once  e  del  doze  años  del  rey  don  Pelayo  non  fallamos  nin- 
guna cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  de  España  pertenes- 
ca,  sy  non  tanto  que  en  el  doce  año,  Aubisa,  rey  de  Córdoua, 
guisó  su  hueste  muy  grande  para  yr  á  destroyr  á  tierra  de  África; 
e  él  yendo  para  ella,  murió  en  el  camino  de  su  muerte,  pero  ante 
que  muriese  puso  en  su  lugar  á  un  moro  que  avía  nombre  Edra,  fas 
ta  que  embiase  Isca  Miramamolin  otro  rey  en  España;  los  alárabes 
embiaron  luego  á  Isca  que  embiase  rey  á  la  tierra  por  quien  ca- 
tasen, e  Isca  embióles  un  moro  que  avía  nombre  Yaha,  fijo  de 
Culeman,  e  este  Yaha  era  orne  atreuido  e  mucho  esforzado  que  se 
tenía  mucho  de  todos,  e  reynó  en  España  dos  años  e  medio,  e  era 
ome  muy  engeñoso  e  de  cruel  Señorío,  pero  mantenía  bien  las 
gentes  en  justicia.  Este  fizo  á  los  alárabes  que  algunas  cosas  que 
tenían  á  los  cristianos  gelas  tornasen,  porque  vido  que  era  dere- 
cho, porque  gelas  tomaron  en  tiempo  de  las  paces. 

CAPITULO  XIII. 

DE   LO   QUE    CONTESCIÓ    EN    EL    DOZE   AÑO  DEL    REY    DON    PELAYO, 
E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  doze  años  del  rejniado  del  rey  don  Pelayo,  que  fué  en 
la  era  de  setecientos  e  setenta  años,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e   treinta  e  dos  años,  e  el 
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Imperio  de  Leo  en  diez  e  ocho  años,  cuenta  la  estoria  que  pues  que 
el  rey  don  Pelayo  ovo  fecho  muchas  batallas  e  muchas  conquistas 
con  los  moros,  pasóse  deste  mundo  e  dio  el  alma  á  Dios,  e  murió 
en  la  villa  de  Ganguas. 

En  este  año  veno  Carlos  Marcel  á  cerca  de  Aviñon,  que  avian 
los  moros  preso  por  consejo  de  un  Duque  que  avia  nombre  Man- 
pucio,  que  avia  de  guardar  á  su  tierra  e  á  toda  la  prouincia.  E 
Carlos  comenqó  á  combatyr  la  villa  con  muchos  engeños  e  pren- 
dióla por  fuerga  e  mató  todos  quantos  moros  y  falló. 

En  este  año  otrosy  murió  Yahia,  rey  de  Córdoua,  e  embió  ay 
Isca  Miramamolin  un  moro  que  avia  nombre  Adayfa  Alcaya  por 
rey.  E  este  Adayfa  salió  orne  muy  liuiano  de  seso  e  de  mal  recab- 
do,  e  duró  por  ende  muy  poco  en  el  Señorío.  E  porque  non  fizo 
nenguna  cosa  de  bien  nin  de  mal,  demientra  que  reynó,  non 
cuenta  la  estoria  del  más  desto,  e  fué  echado  del  reyno  mal  e  des- 
onrrada  mente  por  esta  razón. 

CAPITULO  XIV. 

DE  CÓMO  FAUILA  FUÉ  ALQADO  REY  DESPUÉS  DE  LA  3IÜERTE 
DEL  REY  DON  PELAYO,  SU  PADRE. 

Luego  que  fué  muerto  el  rey  don  Pelayo,  alearon  los  altos  omes 
á  su  fijo  Eauila  por  rey,  e  reynó  dos  años,  e  el  primer  año  del  su 
reynado  fué  en  la  era  de  setecientos  e  setenta  e  uno  años,  quando 
andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  on  setecientos  e  treyu^ 
ta  e  tres  años,  e  el  Imperio  de  Leo  en  diez  e  nueue  años,  e  del 
Papa  Gregorio  en  cinco  años,  e  el  de  Carlos  Marcel,  rey  de  Fran- 
cia, en  quince  años,  e  el  de  los  alárabes  en  que  Mahomad  fué  aliga- 
do su  rey  dellos,  en  ciento  e  doze  años.  Este  rey  Fauila,  en  co- 
miendo del  su  reynado,  comen(?ó  á  fazer  una  yglesia  de  muy  grand 
obra  á  onrra  de  la  Santa  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  E  en 
este  año,  Isca  Miramamolin  embió  por  rey  de  Córdoua  á  un  moro 
que  avia  nombre  Hyemen,  fijo  de  Abmace,  mas  non  duró  en  el 
reyno  más  de  cinco  meses,  e  murió:  desy  embió  á  otro  moro  que 
avia  nombre  Athiman,  por  rey,  e  non  duró  en  el  reyno  más  de 
quatro  meses.   E  murió  en  esta  manera:  el  estando  en  Narboua, 
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veno  Carlos  Marcel,  rey  de  Francia,  e  cercólo  y;  e  veno  en  ayuda 
del  rey  moro  otrosy  otro  moro  rey  de  España,  e  non  dice  la  esto- 
ria  su  nombre,  e  el  rey  Carlos  Marcel  ovo  su  batalla  con  amos  los 
reyes  moros,  e  venciólos,  e  mató  allí  á  amos  los  reyes  moros  e  á 
muchos  de  los  otros  moros  que  con  ellos  vinieran;  e  Carlos  pren- 
dió la  cibdat  e  mató  quantos  moros  falló  dentro,  e  después  fué 
Carlos  en  pos  de  los  otros  moros  que  yuan  fuyendo  que  escaparan 
de  la  batalla,  e  los  moros,  con  el  grand  miedo  de  la  muerte,  echá- 
ronse en  la  mar  e  afogáronse  y  todos. 

CAPITULO   XV. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  DOS  AÑO  DEL  REY  FAUILA, 
E  DE  Sü  MUERTE. 

En  el  dos  año  del  rey  nado  del  rey  Fauila,  que  fué  en  la  era  d& 
setecientos  e  setenta  e  dos,  quando  andana  el  año  de  la  Encarna- 
eion  del  Señor  en  setecientos  e  treynta  e  quatro,  este  rey  Fauila,, 
fué  eme  liuiano  de  seso,  e  amaua  mucho  la  caca,  e  él,  corriendo' 
monte  un  dia,  fallóse  con  un  oso,  e  defendió  á  todos  que  á  él  gelo 
dexasen  matar,  e  él  atreuiéndose  en  su  fueroa,  fué  lidiar  con  el 
oso,  e  fué  asy  por  su  mala  ventura  que  lo  mató  el  oso  al  rey. 

E  en  este  año  embió  Isca  Miramamolin  por  rey  de  Córdoua,  un 
moro  que  avia  nombre  el  Haytan,  e  cuando  llegó  á  España,  mos- 
tróse luego  por  brauo,  e  muy  esquino,  e  mantouo  el  reyno 
nueue  meses,  e  algunos  de  los  alárabes,  quando  vieron  este  rey 
tan  brauo  e  tan  esquino,  ovieron  su  consejo  de  lo  matar,  e  él  so- 
pólo, e  prendió  á  todos  quantos  fueron  en  aquel  consejo,  e  ator- 
mentólos, e  embiólos  alien  la  mar,  e  allá  los  fizo  descabezar,  mas 
ante  que  los  descabezasen,  contaron  al  rey  Isca  Miramamolin  todo 
el  mal  que  les  facia  aquel  rey,  e  él  estonce  mandó  luego  yr  á  Es- 
paña un  moro  que  avia  nombre  Mamen,  con  muy  grand  hueste,  e 
mandóle  que  se  non  detouiese  en  el  camino  por  tal  que  non  se 
apeí'cibiese  Haytan,  e  que  le  tomase  él  el  reyno,  e  fuese  señor  del. 

Mas  agora  dexaremos  aquí  de  fablar  de  los  moros,  e  contarvos 
hemos  del  rey  don  Alonso  el  Católico. 
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CAPITULO  XVI. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  ALONSO  EL  CATÓLICO,  YERNO  QUE  FUÉ 
DEL  REY  DON  PELAYO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fauila,  reynó  don  Alonso  el 
primero,  que  dixeron  Católico,  yerno  del  rey  don  Pelayo,  diez  e 
nueue  años,  e  el  primer  año  del  su  rej'uado  fué  en  la  era  de  sete- 
cientos e  setenta  e  tres  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  en  setecientos  e  treynta  e  cinco  años,  e  el  Impe- 
rio de  Leo  en  veynte  e  dos  años,  e  el  del  Papa  Gregorio  en  siete 
años.  Este  rey  don  Alonso  fué  llamado  por  sobrenombre  Católico, 
porque  guardó  bien  e  fielmente  los  mandamientos  de  Dios  e  de  la 
fé  católica,  e  avino  que  el  rey  esforcjó  mucho  á  los  cristianos  por 
sus  buenos  enxemplos  para  guardar  la  Santa  Ley.  E  por  esto  que 
él  facia,  era  mucho  amado  de  todos  los  cristianos.  E  quando  ovo 
á  reynar,  plogo  mucho  á  todos,  e  fué  fijo  del  Duque  don  Pedro,  e 
venia  del  linaje  del  bueni.rgy  Recaredo.  Este  reynó  de  consuno  con 
su  hermano  don  Fruela,  e  lidió  por  muchas  veces  con  los  moros, 
€  venciólos  siempre,  e  ganó  muchas  de  las  cibdades  que  ellos  te- 
nían, e  tornólas  á  poner  en  poder  de  los  cristianos,  e  las  más 
dellas  basteció  e  retouo,  e  las  otras  derribó,  porque  no  tenia  gen- 
tes con  que  las  amparase,  e  las  que  retouo  son  estas.  En  Gallicia 
Lugo  e  Tuy.  En  Asturias  Astorga  e  León,  que  ef-  en  la  descendi- 
da de  las  montañas,  e  él  e  don  Pelaj^o  la  ganó  de  los  moros.  E 
porque  en  esta  cibdad  morauan  los  reyes,  mas  de  ally  adelante 
fué  llamada  cibdad  real  e  cabe(ja  de  todo  el  i'eyno.  E  en  este  año 
vino  el  rey  Carlos  con  Luyprando,  rey  de  los  búlgaros,  auna 
cibdad  que  es  en  la  Galia  gótica,  que  dicen  oy  dia  Orrlens,  que 
tenian  los  moros,  e  facian  de  ally  mucho  mal  á  los  cristianos, 
e  los  moros  quando  sopierou  que  venia  el  rey  Carlos  con  grand 
poder,  e  conoscian  sus  grandes  fechos  que  facian  en  batallas,  ovie- 
ron  grand  miedo,  e  desampararon  la  cibdat,  e  fuyeron,  e  el  rey 
Carlos  prendió  la  cibdat  de  Orrlens,  e  otras  muchas  que  eran  en 
la  Galia  gótica  que  tenian  los  moros.  Asy  libró  el  rey  Carlos  las 
Gallas  que  los  moros  tenian,  que  eran  Asia  e  Libia,  e  una  grand 
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partyda  de  Europa.  E  en  este  año  pues  que  Mamen,  el  moro  que 
dexiinos,  llegó  á  Córdoua,  prendió  á  Alacan,  rey  que  era  dende, 
e  fízolo  agotar,  e  después  echólo  pu  la  cárcel,  e  otro  dia  mandólo 
sacar  de  la  cárcel,  e  fizóle  mesar  toda  la  barba,  e  rayóle  la  cabera, 
e  fizóle  poner  encima  de  un  asno  por  escarnio ,  las  manos  atadas 
atrás,  e  preso  de  grandes  cadenas,  e  mandó  aqotallo  por  toda  la 
villa,  e  después  mandólo  echar  en  la  cárcel,  e  murió  ally  de  fam- 
bre  e  de  laceria.  E  reynó  Mamen  en  su  lugar,  mas  non  biuió  mu- 
cho, e  después  del  reynó  Mahomad  Abendudalla  dos  meses. 

CAPITULO  XVII. 

DE   LO    QUE   AVINO   EN   EL   DOS   AÑO    DEL    REY   DON   ALONSO   EL 
CATÓLICO,  E  DE  LAS  CONQUISTAS  QUE  FIZO  EN  ESTE  AÑO. 

En  el  dos  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Católico,  que 
fué  en  la  era  de  setecientos  e  setenta  e  cuatro,  quando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  treynta  e  seys 
años,  e  el  Imperio  de  Leo  en  veynte  e  dos  años,  este  rey  don 
Alonso  sacó  su  hueste  e  entró  por  tierra  de  Campos,  que  tiene  el 
un  campo  del  un  cabo  del  rio  Estola,  e  el  otro  del  de  Carrion,  e  de 
Pisuerga,  e  de  Duero,  e  conquiriólo  todo  de  los  moros  que  lo  te- 
nían, e  después  entró- por  Portogal  e  ganó  y  de  los  moros  estas 
<;ibdades:  el  Puerto,  e  Avenga,  e  Bragana,  e  Viseo,  e  Plañía. 
Después  tornóse  á  León  e  ovo  y  con  los  moros  muchas  ñvziendas, 
e  venciólos  todos,  e  ganó  de  los  moros  estas  villas  que  tenían:  Le- 
desma,  e  Salamanca,  e  Zamora,  e  todas  las  marismas  de  Galicia. 
Después  venóse  para  tierra  de  Castilla,  e  lidió  con  los  moros,  e 
venciólos,  e  ganó  dellos  estos  lugares:  Symancas,  e  Dueñas,  e 
Saldíña,  e  Amaya,  e  Miranda,  e  Segouia,  e  Avila,  e  Osma,  e 
Cuellar,  e  Sepúlveda,  e  Aganca,  e  Clinia,  e  Mana,  e  Ocurre,  e 
Verendeca,  e  Caruonera,  e  Luegia,  e  á  Pymera,  e  á  Leyanco,  e 
á  Trasmiera,  e  Supuerca,  e  Cárnica,  e  Hardulia,  la  que  agora  di- 
cen Castilla  Vieja,  e  Alaua,  e  Orduña,  e  Vizcaya,  e  Aycon,  e 
Pamplona,  e  Vitoria,  e  Nauarra,  e  Rynconia,  e  Pancoruo,  e  Sa- 
racio,  e  bien  fasta  los  montes  Peryneos.  Estos  lugares  que  aquí 
son  dichos  priso  él,  e  otros  muchos  que  robó  e  enderesqó.  Renouó 
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e  basteció  toda  la  tierra  e  sacó  muchos  cristianos  catiuos  de  poder 
de  los  moros,  e  pobló  la  tierra  dellos,  e  mandóles  poblar  en  aque- 
llos lugares  que  él  pudo  labrar  ó  retener.  E  en  este  año  sobredicho 
mató  el  rey  Carlos  á  Maruncio,  el  Duque  de  la  prouincia  de  Galia 
gótica,  porque  consejara  á  los  moros  que  la  entrasen  e  se  apodera- 
sen en  toda  la  prouincia,  asy  como  de  suso  deximos.  E  el  rey  me- 
tió la  tierra  so  el  su  Señorío  e  fué  señor  della  mientra  biuió. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  del  rey  don  Alonso  e 
torna  á  contar  de  los  moros. 

CAPÍTULO  XVIII. 

DE  CÓMO  ABDERRAHAMAN  VENO  Á  ESPAÑA  POR  REY  DE  CÓRDOUA 
POR  MANDADO  DEL  MIRAMAMOLIN. 

En  este  año  otrosy  embió  Isca  Miramamolin  por  rey  de  Cór- 
doua  á  un  moro  muy  poderoso  que  avia  nombre  Abderrahaman» 
E  este  era  ome  muy  guerrero  e  mucho  esforzado  en  armas,  e  co- 
mento á  fazer  muchas  cosas  desaguisadas,  e  mal  traer  á  los  ornes. 
E  un  moro  poderoso  que  avia  nombre  Munus,  quando  vio  aquel 
cruel  Señorío  de  Abderrahaman,  e  vio  los  moros  que  se  quexauan 
mucho  del,  puso  sus  pazes  con  los  franceses,  ca  siempre  estaua  en 
guerra  con  ellos,  e  trabajóse  de  guerrear  á  Abderrahaman,  rey  de 
Córdoua,  e  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  quando  vio  que  Mu- 
nus se  le  quería  rebollar,  e  non  le  quería  obedescer,  guisóse  e  apo- 
deróse e  fuese  sobrel,  e  cercólo  en  un  castillo  que  dizen  Ciritania. 
E  este  Munus  avia  muerto  muchos  cristianos  e  quemó  en  fuego  á 
un  bispo  que  avia  nombre  Avahando,  que  era  obispo  dése  mesmo 
lugar,  e  Abderrahaman  combatía  aquel  castillo  cada  dia,  e  Munus, 
quando  vió  que  non  podía  escapar  de  mano  de  su  enemigo,  salió 
de  noche  del  castillo  á  furto,  e  fuyó,  e  este  castillo  está  en  somo  de 
una  peña  mucho  alta,  e  Munus,  yéndose  por  esconder  entre  las 
peñas,  resbaláronsele  los  pies  e  caj'ó  á  fondo  de  la  peña  e  murió, 
e  Abderrahaman  prendió  luego  el  castillo  e  falló  y  la  mujer  de 
aquel  Munus,  que  era  fija  del  Duque  Endo,  el  que  vos  deximos^ 
6  tomóla,  e  aquel  Duque  que  vos  deximos,  temiéndose  de  los  asa- 
fabes  que  le  entrarían  por  la  tierra,  diérale  su  fija  aquel  Munus 
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por  mujer,  porque  le  ayudase  contra  los  caualleros  de  Abderraha- 
man.  E  los  caualleros  de  Abderrahaman  quando  vieron  á  Munus 
muerto,  conosciéronlo,  e  cortáronle  la  cabera,  e  llenáronla  á  Ab- 
derrahaman. E  Abderrahaman  envió  entonce  la  mujer  e  la  ca- 
bera de  aquél  su  enemigo  á  Isca  Miramamolin  en  presente 

CAPITULO  XIX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TRES  AÑO  DEL  BEY  DON  ALONSO 
EL  CATÓLICO. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Católico, 
que  fué  en  la  era  de  setecientos  e  setenta  e  cinco,  quando  andaua 
el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  treynta  e  sie- 
te años,  e  el  Imperio  de  Leo  en  veinte  e  tres,  Abderrahaman,  te- 
niéndose por  bien  andante  porque  venciera  Munus,  comen9Ó  de 
guerrear  al  rey  Carlos  Marcel,  e  fué  sobre  la  cibdat  de  Orlens  e  cer- 
cóla, e  veno  sobrél  el  Duque  Endo,  de  que  vos  deximos,  con  grand 
poder  de  franceses,  e  lidió  con  él,  e  murieron  y  muchos  de  cada 
parte,  mas  al  cabo  fueron  vencidos  los  franceses,  e  los  moros  fue- 
ron en  pos  dellos  fasta  en  el  Ruédano,  e  los  franceses  con  el  miedo 
metiéronse  en  el  rio  e  murieron  y  todos,  sy  non  el  Duque  e  unos 
pocos  que  pudieron  escapar.  E  el  rio  echó  los  cuerpos  de  los  que 
y  murieron  fuera,  e  enterráronlos  en  la  ribera,  e  oy  dia  parescen 
las  sepolturas  dellos. 

CAPITULO  XX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  QUARTO  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  CATÓLICO. 

En  el  quarto  año  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Católico, 
que  fué  en  la  era  de  setecientos  e  setenta  e  seys  años,  quando  an- 
daua el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  treynta 
e  ocho  años,  e  el  Imperio  de  Leo  en  veynte  e  quatro,  Abderraha- 
man seyendo  muy  lozano  por  la  buena  andanqa  que  oviera  con  los 
franceses,  ovo  más  á  coraijon  de  destroyr  tierra  de  Francia,  e  pasó 
los  rios  de  Garona  e  Dordonia.  Endo  el  Duque,  quando  lo  sopo. 
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sacó  su  hueste  e  fué  contra  él  la  segunda  vez,  e  lidió  con  él,  mas 
al  cabo  fueron  vencidos  los  franceses,  e  murieron  y  muchos  de  los 
franceses.  Abderrahaman,  seyendo  lozano  en  soberbia,  quiso  en- 
trar más  adelante  en  tierra  de  Francia  por  seguir  al  Duque  ó  le 
matar,  e  pasó  por  Petragórica,  e  Sant  Donar,  e  por  Cardio,  que- 
brantando e  matando  quantos  fallaua,  e  destruyó  la  cibdat  de 
Torres  e  la  yglesia  de  Santa  María,  e  aun  los  palacios  del  rey; 
mas  el  Duque  fuérase  para  Carlos,  e  mostróle  el  mal  e  el  quebran- 
to que  avian  rescebido  los  franceses  de  Abderrahaman,  e  Carlos 
quando  lo  oyó,  como  era  muy  ardid  e  sabidor  de  armas,  ayuntó 
muchos  de  los  de  Germania,  e  de  los  gapidos,  e  de  los  franceses,  e 
fué  contra  Abderrahaman  e  lidió  con  él,  e  duróle  fazienda  siete  dias 
que  se  non  pudieron  vencer  los  unos  á  los  otros,  e  al  cabo  duró 
un  di  a  toda  la  batalla  fasta  la  noche,  pero  al  cabo  murió  Ab- 
derrahaman e  muchos  de  los  moros.  Otro  dia  en  la  mañana  quan- 
do los  franceses  vieron  las  tiendas  de  los  moros  armadas,  cuyda- 
ron  que  querían  aún  lidiar  con  ellos,  que  non  sabian  aún  como 
era  muerto  Abderrahaman,  e  armáronse  los  franceses  para  lidiar, 
mas  quando  vieron  que  non  sallan  nenguno,  fueron  á  las  tiendas 
6  robaron  todo  quanto  y  fallaron  e  en  el  campo,  e  tornáronse  para 
sus  tierras  ricos  e  bien  andantes.  E  en  este  año  otrosy  lidió  Carlos 
Marcel  con  el  Duque  Endo  en  Gascona,  e  venciólo,  e  matólo,  por- 
que le  metiera  los  moros  en  la  tierra  segund  avedes  oj^do.  En  este 
año  otrosy  murió  el  emperador  Leo,  e  reynó  en  pos  del  su  fijo 
Constantyn  el  quarto,  treynta  e  cinco  años.  E  en  este  año  otrosy 
murió  Carlos  Marcel,  e  dexó  en  su  lugar  sus  fijos  Cario  el  Magno 
e  Pepino;  e  Cario  el  Magno,  que  era  el  maj'or,  touo  el  reyno  e 
duró  en  el  Señorío  uueue  años. 

Mas  agora  sabed  aquí  que  en  estos  dos  años,  que  son  el  tercero 
e  el  quarto  del  rey  don  Alonso  el  Católico,  que  non  fallamos  del 
nenguna  cosa,  ca  non  lo  dexamos  por  al,  sy  non  porque  en  estos 
dos  años  e  en  los  otros  dos  pasados,  fizo  él  todas  las  conquistas 
que  vos  avemos  suso  dichas,  e  por  ende  conviene  agora  que  toi'ne- 
mos  á  la  su  estoria  e  contemos  algunas  cosas  de  los  sus  fechos. 
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CAPITULO  XXI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  CINCO  AÑO  DEL  REYNADO  DEL  REY 
DON  ALONSO  EL  CATÓLICO. 

Andados  cinco  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Católi- 
co, que  fué  en  la  era  de  setecientos  e  setenta  e  siete  años,  quando 
andaua  el  año  de  la  Encarnación  en  setecientos  e  treynta  e  nueue 
años,  e  el  Imperio  de  Constantyn  en  uno,  cuenta  la  estoria  que  los 
cristianos  que  andauan  esparcidos  por  muchos  lugares,  quando 
oyeron  decir  el  bien  que  Dios  ficiera  al  rey  don  Alonso  el  Católico, 
viniéronse  todos  para  él  asy  como  sy  fuese  Dios,  ca  eran  natura- 
les de  la  tiei-ra  e  de  las  cibdades  que  los  moros  tomaran,  e  como 
quiera  que  Dios  por  su  merced  ensalqase  al  rey  don  Alonso  e  le 
ficiese  muchos  bienes  e  muchas  mercedes,  por  ende  non  dexó  él  de 
ser  mucho  omildoso  á  Dios  e  á  los  omes,  e  de  se  dexar  amar  á 
todos,  e  porque  él  auia  muy  grand  sabor  de  servir  á  Dios  e  dele 
onrrar  en  quantas  maneras  él  podia,  puno  de  toda  su  fuerga  en 
poner  obispos  en  aquellas  cibdades  que  él  ganara  de  moros,  por- 
que pedricasen  e  mostrasen  la  su  santa  fe  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo e  la  su  palabra  á  los  cristianos.  Desy  refizo  todas  las  ygle- 
sias  que  eran  derribadas  e  onrrólas  muy  bien  de  todas  las  cosas 
que  les  convenia,  e  allegó  quantos  libros  pudo  aver  de  las  Sanctas 
Escripturas  de  Dios,  e  diólas  á  las  yglesias,  e  todas  sus  obras  eran 
de  piedad,  asy  contra  Dios  como  contra  los  omes.  Después  desto, 
pobló  en  Asturias,  Lenoua,  e  en  Castilla  vieja,  Alaua  e  Vizcaya,  e 
Pamplona. 

E  en  este  año  murió  el  papa  Gregorio,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Sacarías,  el  primero,  e  fueron  con  él  ochenta  e  nueue  apostólicos. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  aquí  de  fablar  del  rey  don  Alonso  el 
Católico,  e  torna  á  contar  de  los  moros. 
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CAPITULO  XXII. 

DE   CÓMO   ABDEMELIC    VENO    POR   REY    DE    CÓRDOUA. 

En  este  año  sobredicho  embió  Isca  Miramamolin  un  moro  de 
muy  grand  guisa  que  avia  nombre  Abdemelic,  por  rey  de  Oórdo- 
ua,  e  reynó  quatro  años.  E  este  Abdemelic,  quando  llegó  á  Espa- 
ña, falló  la  tierra  tan  rica  e  tan  abondosa,  que  non  era  synon  ma- 
rauilla  con  quánto  mal  e  con  quánta  cuyta  sofría,  e  nunca  vido 
tierra  que  le  semejase,  e  él  nunca  curó  de  la  pro  de  la  tierra,  sy 
non  de  astragar  e  robar  la  tierra,  e  enriquescer  e  fazer  todo  mal;  e 
asy  estando,  llegó  mandado  de  Isca  Miramamolin  que  fuese  contra 
los  franceses  e  los  guerrease,  e  él  guisóse  luego  e  fuese  para  allá, 
mas  non  quiso  pasar  los  montes  Peryneos  entonces.  Estos  son  los 
de  Roncasvalles;  e  los  franceses  quando  lo  sopieron  que  avia  lle- 
gado fasta  los  montes  Peryneos,  guisáronse  muy  bien  e  vinieron 
contra  él  e  matáronle  y  muchos  de  los  suyos,  e  él  fuyó  e  acogióse 
á  la  ribera  de  Ebro  en  tierra  de  Celtiberia.  Desde  el  sej's  año  fas- 
ta el  nueue  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Católico,  non  falla- 
mos nenguna  cosa  que  á  la  estoria  de  España  pertenesca,  sy  non 
tanto  que  en  el  ocho  año  sopo  Isca  Miramamolin  los  males  e  los 
daños  que  Abdemelic,  rey  de  Córdoua,  facía  en  España,  e  pues  vio 
que  tan  malo  era,  embió  á  España  un  moro  onrrado  que  avia  nom- 
bre Oca,  e  mandóle  que  prendiese  Abdemelic  e  lo  echase  en  la 
cárcel,  e  reynase  él  en  su  lugar.  E  en  este  año  mataron  los  moros 
en  Siria  al  obispo  don  Juan  de  Maceno  e  al  obispo  don  Juan  de 
Manime. 

CAPÍTULO  XXIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  NOVENO  AÑO  DEL  REY 
DON  ALONSO  EL  CATÓLICO. 

Andados  nueue  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Católi- 
co, que  fué  en  la  era  de  setecientos  e  ochenta  e  uno  años,  quando 
andana  el  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  en  setecientos 
e  quarenta  e  tres  años,  e  el  Imperio  de  Constantyn  en  diez  años, 
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Isca  Miramamolin  en  somo  de  su  tiempo  comengo  de  ser  muy  es- 
quiuo  á  todos  e  demostrar  muy  grand  cobdicia,  e  comengó  á  des- 
pechar á  todos  muy  mala  mente,  asy  que  se  lo  nou  podían  ya  so- 
frir  los  moros  que  morauan  en  la  campiña  ally  do  tierra  de  Ara- 
bia se  comienqa,  e  es  aquella  parte  que  va  contra  Ocidente,  e  los 
moros  que  morauan  en  las  yslas  que  van  contra  medio  dia  non 
quisieron  aofrir  aquella  cuyta  tamaña  e  ayuntáronse  todos  e  ovie- 
ron  su  consejo  cómo  podrían  salir  de  tamaña  cuyta  de  so  el  Seño- 
río de  los  alárabes.  E  Isca  Miramamolin,  quando  lo  sopo,  embió 
contra  ellos  á  tierra  de  África  un  moro  poderoso  que  avia  nombre 
Oulto,  e  quando  llegó  á  África,  corrióles  la  tierra.  E  aquellos  re- 
nellados  eran  negros  como  la  pez  los  cuerpos,  e  las  caras,  e  los 
cabellos  muy  crespos  e  retorcidos,  e  los  dientes  mucho  blancos,  e 
non  semejauan  sino  á  diablos,  e  salieron  contra  Culto,  e  quando 
los  de  la  hueste  de  Culto  vieron  aquellos  reuellados  tan  negros  e 
tan  espantables,  e  caualleros  sobre  cauallos  muy  ligeros,  e  los 
dientes  blancos  e  regañados,  ovieron  miedo  e  voluieron  á 
foyr,  e  los  reuellados  en  pos  dellos,  matando  muchos  dellos,  e 
mataron  allí  á  Culto,  el  su  cabdillo,  e  á  todos  los  otros,  que  pocos 
escaparon  dellos,  que  se  ascendieron  por  aquellos  montes,  que 
los  non  fallaron,  e  los  reuellados  avian  por  cabdillo  uno  que  avia 
nombre  Belchi.  E  á  este  alearon  ellos  por  rey,  e  reynó  sobre 
ellos  tres  años.  E  este  Belchi  era  ome  de  grand  linaje  e  muy 
esforzado  en  armas;  e  este  Belchi  pasó  á  España,  e  Abdemelic, 
rey  de  Córdoua,  quando  lo  sopo,  guisóse  de  yr  al  puerto  por  do 
.avian  á  salir  los  reuellados,  por  les  embargar  el  pasaje,  e  los 
moros  de  España  quando  supieron  que  Abdemelic,  rey  de  Cór- 
doua,  quería  embargar  el  pasaje  á  los  reuellados,  fueron  contra 
él,  e  lidió  con  ellos,  e  venciólos,  e  muchos  de  los  moros  de  Es- 
paña que  querían  ayudar  á  Belchi,  e  á  los  reuellados;  e  desque 
esto  ovo  fecho  Abdemelic,  rey  de  Córdoua,  e  seyendo  muy  locano 
por  lo  que  avia  fecho,  embió  decir  á  Belchi,  rey  de  los  reuellados, 
que  se  tornase  para  su  lugar,  e  que  non  ficiese  ende  al,  e  Belchi, 
quando  lo  oyó,  ovo  muy  grand  pesar,  e  guisóse  e  embió  muy 
grand  hueste  á  España,  e  embióla  con  Abderrahaman,  que  era  su 
cabdillo  de  su  cauallería,  e  mandóle  que  lidiase  con  él  e  quel 
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tomase  el  rey  no  por  fuerga,  e  Abderrahaman  fyzolo  asy  e  venóse 
para  Córdoua,  e  prendió  luego  la  villa,  e  prendió  y  Abdemelic 
que  se  le  non  pudo  defender,  e  dióle  muchos  tormentos,  al  cabo 
descabeeólo. 

E  en  este  año  murió  Isca  Miramamolin,  e  alijaron  los  alárabes 
en  su  lugar  á  Ulid,  fijo  de  Esit,  e  sobrino  de  Isca,  e  reynó 
dos  años. 

CAPITULO  XXIV. 

PE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  QUINCE  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  CATÓLICO. 

Andados  quince  años  del  reynado  del  re}'^  don  Alonso,  que  fué 
en  la  era  de  setecientos  e  ochenta  e  siete  años,  quando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  quarenta  e  nueue 
años,  un  moro  que  moraua  en  España  que  avia  nombre  Detrán, 
quando  sopo  que  Ulid  era  Miramamolin,  ovo  en  ello  grand  pesar, 
e  consejó  á  los  moros  de  España  que  se  aleasen  contra  él,  e  ellos 
ficieron  lo  asy,  e  Ulid  Miramamolin  cuando  lo  sopo,  embió  por  rey 
de  Córdoua  un  moro  onrrado  que  auia  nombre  Abucaqar,  que  man- 
touiese  la  tierra,  e  la  amparase.  E  Abucagar  luego  que  llegó  á 
Córdoua,  pugnó  de  asosegar  la  tierra,  que  estaua  toda  alborotada, 
e  mantouo  muy  bien  el  reyno,  mas  no  reynó  si  no  poco,  e  luego 
en  comienco  echó  á  los  malfechores,  e  á  los  ladrones,  e  á  los  so- 
berbios de  la  tierra ,  e  embiólos  á  tierra  de  África.  Los  alárabes 
de  España,  aviendo  grand  embidia  á  este  Abucacar,  ovieron  su 
acuerdo  en  cómo  lo  echasen  del  reyno,  e  fué  en  aquella  fabla  un 
moro  poderoso  que  avia  nombre  Samael,  e  comentaron  luego  de 
alborotar  la  tierra,  e  de  buscarle  mal.  Abucacar  cuando  aquello 
vio,  aguisóse  muy  bien,  e  fué  lidiar  con  ellos,  e  los  alárabes  echá- 
ronle celada,  e  tomáronlo,  e  matáronlo  ally,  e  alearon  por  rey  á 
un  moro  que  avia  nombre  Tobamas.  E  no  reinó  sino  poco.  E  en 
este  año  murió  el  Papa  Zacarías,  e  fué  puesto  en  su  lugar  Esteuan 
el  primero,  e  fueron  con  él  noventa  apostólicos. 
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CAPITULO  XXV. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  DIEZ  E  SIETE  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  CATÓLICO. 

Andados  diez  é  siete  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Católico,  que  fué  en  la  era  de  setecientos  e  ochenta  e  nueve,  quan- 
do  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e 
cincuenta  e  uno,  e  el  Imperio  de  Constantyn  en  trece,  Tohan,  rey 
de  Córdoua,  salió  muy  guerrero  contra  los  cristianos,  e  comencó 
muchas  batallas  con  ellos ,  mas  non  quiso  Dios  que  saliese  nun- 
ca onrrado  de  nenguna  dellas,  mas  siempre  mal  andante,  e  ovo 
una  vegada  batalla  con  los  cristianos,  e  fué  vencido  él  e  todos  los 
suyos,  e  al  cabo  murieron  ally  todos.  E  en  este  año  murió  Ulid 
Miramamolin,  e  reynó  en  su  lugar  su  hermano  Abrahen  Morroan, 
uno  de  los  más  altos,  e  más  poderosos  de  los  alárabes,  ovo  grand 
pesar  porque  Abrahen  avia  (sic);  e  Abrahen  estando  un  dia  solo 
en  su  palacio,  entró  Morroan  á  él,  e  matólo,  e  reynó  él  en  su  lugar 
seys  años;  e  por  esto  que  fizo  Morroan,  se  leuantó  grand  alboroqo, 
e  grande  bando  entre  los  alárabes,  e  duró  bien  cinco  años;  e  este 
Morroan  embió  luego  por  rey  de  Córdoua  á  un  moro  onrrado  que 
auia  nombre  Toaba,  e  reynó  siete  años,  e  era  muy  guerrero  contra 
los  cristianos,  e  facíales  mucho  mal  cada  vez  que  podia,  mas  non 
biuió  sy  non  poco. 

CAPITULO  XXVI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  DIEZ  E  OCHO  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  CATÓLICO,  E  DE  CÓMO  VENO  YÜCAF  POR  REY  DE  CÓRDOUA. 

Andados  diez  e  ocho  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso,  que 
fué  en  la  era  de  setecientos  e  nouenta  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  cinquenta  e  dos  años, 
Toaba,  rey  de  Córdoua,  aviendo  siempre  guerreado  á  los  cristia- 
nos, non  quiso  Dios  que  más  visquiese,  e  murió  de  su  muerte,  e 
Morroan  Miramamolin  luego  que  sopo  que  era  muerto,  embió  por 
rey  de  Córdoua  á  un  moro  que  avia  nombre  Yucaf,  e  este  Yucaf 
Tomo  GV.  16 
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era  orne  de  grandes  días,  e  porque  los  moros  lo  vieron  viejo,  to- 
uiéronlo  en  poco  e  aleáronse  algunos  alárabes  contra  él,  e  alboro- 
■Qaron  toda  la  tierra,  e  mataron  á  muchos  cristianos  que  eran  so  el 
su  Señorío;  e  Yucaf  quando  esto  vio,  fizo  escrevir  todas  las  ren- 
tas que  pagauan  aquellos  cristianos  muertos,  porque  las  pagasen 
los  otros  cristianos,  e  maguer  fué  malo  contra  los  cristianos,  fué 
bueno  contra  los  moros,  e  man.touo  bien  su  reyno.  Mas  agora  vos 
dexaremos  aquí  de  fablar  de  los  moros,  e  contarvos  hemos  del  rey 
■don  Alonso  el  Católico.  E  déuedes  saber  todos  los  que  esta  estoria 
oydes,  que  todos  estos  años  que  avernos  contado  del  rey  don  Alon- 
so, que  son  desde  el  cinco  año  fasta  el  diez  e  ocho  del  su  reynado, 
que  non  fallamos  del  nenguna  cosa,  porque  en  estos  años  sobredi- 
chos non  fizo  sy  non  poblar  las  cibdades,  e  las  villas,  e  los  casti- 
llos que  él  conquiriera,  e  en  los  bastecer  e  ordenar  obispos  en  los 
lugares  que  veya  que  eran  menester,  ca  él  fizo  muy  grandes  con- 
quistas e  buenas,  asy  como  avedes  ya  oydo. 

CAPITULO  XXVII. 

DE   LOS    FIJOS    QUK    OVO    EL    REY    DON    ALONSO. 

El  rey  don  Alonso  el  Católico  ovo  estos  fijos  que  vos  aquí  dire- 
mos de  su  mujer  doña  Hermisenda,  fija  que  fué  del  rey  don  Pe- 
layo.  El  primero  fué  don  Fruela,  el  segundo  fué  don  Vimarano; 
este  don  Vimarano  fué  padre  de  don  Bermudo  el  Diácono,  el  que 
fué  después  rey,  asy  como  adelante  oy redes,  e  un  fijo  que  dixeron 
Aurelio  e  una  fija  que  dixeron  doña  Usenda.  Después  que  murió 
la  reyna  doña  Hermesenda,  tomó  el  rey  don  Alonso  una  amiga,  e 
ovo  en  ella  un  fijo  á  que  dixeron  Mauregato,  que  fué  después  rey, 
asy  como  adelante  oyredes  en  la  estoria. 

CAPITULO  XXVIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  DIEZ   E   NÜEUE  AÑO  DEL  REY  DON   ALONSO 
EL  CATÓLICO,  E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  diez  e  nueue  años  del  rey  nado  del  rey  don  Alonso  el 
Católico,  que  fué  en  la  era  de  setecientos   e  nouenta  e  uno  años, 
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quando  andaua  el  año  da  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos 
e  cinquenta  e  tres  años,  e  el  Imperio  de  Constantyn  en  quince 
años,  el  rey  don  Alonso  pues  que  ovo  poblado  los  lugares  que  pe- 
dia mantener,  e  ovo  mucho  bien  fecho  en  las  j-glesias,  e  puesto 
obispos  ally  do  vio  que  era  menester,  e  trauajóse  siempre  de  servir 
á  Dios  quanto  él  más  podia,  e  de  mantener  su  reyno  en  paz  e  en 
justicia.  E  dióle  Dios  una  enfermedad  de  que  murió,  e  dio  el  alma 
á  Dios  e  á  la  Virgen  Santa  María,  e  á  su  muerte  fueron  oydas  vo- 
ces en  el  ayre  que  dixeron: — Ay,  cómo  es  agora  tollido  e  leuado 
deste  mundo  el  justo  e  el  bueno,  e  nenguno  non  cata  por  esto  nin 
lo  vee!  Tollido  es  el  justo  de  la  faz  de  la  maldad,  e  la  su  alma  se- 
rá en  la  paz,  que  es  Dios,  para  siempre.  E  este  rey  don  Alonso  fué 
soterrado  muy  onrrada  mente  en  la  villa  de  Canguas,  de  so  uno 
con  su  mujer  doña  Hermisenda,  en  la  j'glesia  de  Santa  María. 

CAPITULO  XXIX. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  FRÜELA ,  FIJO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  CATÓLICO. 

Pues  que  el  rey  don  Alonso  el  Católico  fué  muerto,  reynó  su 
fijo  don  Fruela  en  su  lugar  doze  años,  e  el  primer  año  del  su  rey- 
nado  fué  en  la  era  de  setecientos  e  nouenta  e  un  años,  quaudo  an- 
dana el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  cinquen- 
ta e  tres  años,  e  el  Imperio  de  Constantyn  en  quince,  e  el  del  papa 
Esteuan  en  cinco,  e  el  de  Morrean  Miramamolin  en  cinco,  e  el  de 
Pepino,  rey  de  Francia,  en  siete,  e  el  de  los  alárabes  en  que  Ma- 
homad  fué  al9ado  por  rey  dellos  en  ciento  e  treynta  e  tres  años. 
Este  rey  don  Fruela,  luego  que  comento  á  reynar,  pobló  la  cibdat 
de  Oviedo,  e  tornó  y  el  obispo  de  la  cibdat  de  Lucerna,  la  que  po- 
blaron los  vándalos  en  Asturias,  e  buscó  con  grand  acucia  todos 
los  libros  e  las  escrituras  que  á  la  yglesia  de  Dios  pertenescian,  e 
defendió  que  nengund  clérigo  que  oviese  de  seruir  la  santa  ygle- 
sia, que  non  casase  nin  tomase  mujer,  porque  en  verdad,  desde  el 
tiempo  del  rey  Vetisa,  usauan  los  clérigos  de  beuir  con  mujeres  e 
de  las  tener  consigo,  e  porque  el  rey  don  Fruela  entendió  que  por 
tan  grand  susidat  e  tan  grand  enemiga  como  aquella  tra  la  yr 
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de  Dios  sobre  la  cristiandat,  mandó  que  de  allí  adelante  mantouio- 
sen  castidat  e  seruiesen  sus  yglesias  limpia  mente,  asy  como  íicie- 
ron  los  santos  padres  antiguos.  E  como  quier  que  este  don  Pruela 
fuese  brauo,  e  esquiuo  en  todas  las  otras  cosas,  pero  por  esto  que 
fizo  contra  la  yglesia,  enderecó  Dios  su  fazienda,  ca  mucho  se 
demostró  en  ello  su  amigo,  e  dióle  por  ello  Dios  poder  sobre  sus 
enemigos,  como  adelante  oj'redes. 

E  en  este  año  murió  el  papa  Esteuan,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Paulo  el  primero,  e  fueron  con  él  nouenta  e  un  apostólicos. 

CAPITULO  XXX. 

DE  CÓMO    EL  REY  DON  ERUELA  VENCIÓ  1  TUCAF,  REY  DE  CÓRDOUA 
EN    EL   DOS   AÑO   DEL    SU   REYNADO. 

En  el  dos  año  del  reynado  del  rey  don  Pruela,  que  fué  en  la  era 
de  setecientos  e  nouenta  e  dos  años,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  cinquenta  e  quatro,  Yu- 
caf,  rey  de  Córdoua,  sacó  su  hueste  e  fué  correr  tierra  de  Galicia; 
e  él  andando  destruyendo  la  tierra,  sopólo  el  rej^  don  Fruela,  e 
sacó  su  hueste  e  fué  luego  contra  él,  e  venciólo  e  fuyóle  del  campo 
con  muy  pocos  de  los  suyos,  e  murieron  en  aquella  facieoda  cin- 
quenta veces  mili  moros,  e  el  rey  don  Fruela  metió  entonces  so  el 
su  Señorío  toda  la  prouincia  de  Gralicia,  ca  fasta  aquel  dia  siempre 
le  fué  rebelde  e  non  lo  querian  obedescer  maguer  que  eran  cris- 
tianos. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  del  re}'  don  Fruela,  e 
torna  á  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  XXXI. 

DE  CÓMO  ABDALLA  SE  LEUANTÓ  CONTRA  MORROAN, 
REY  DE  ARAUIA. 

En  este  año  sobredicho  se  leuantó  contra  Morrean  Miramamo- 
lin  un  alárabe  poderoso  que  avia  nombre  Abdalla,  e  veno  sobre 
él  con  grand  hueste,  además  porque  Morrean  tenía  el  Señorío  del 
Imperio  forqadamente,  e  quando  sopo  Morrean  que  Abdalla  venía 
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sobrél,  ovo  miedo  e  tomó  sua  thesoros  e  fuyó  para  tierra  de  Libia, 
que  bien  cuydó  que  fallaría  ally  quien  le  ayudase  contra  Abdalla. 
E  quando  Abdalla  sopo  como  era  foydo  Morroan,  fabló  con  los 
viejos  del  pueblo,  e  con  consejo  dellos,  al9ose  por  Emperador  e 
señor  de  la  tierra.  Luego  que  él  ovo  el  Señorío,  embió  á  un  su 
tio  que  avia  nombre  Qelo,  con  grand  hueste  de  alárabes  e  de 
persianos  en  pos  de  Morroan,  que  lo  matasen  do  quier  que  lo 
fallasen.  E  fueron  luego  en  pos  del  de  un  lugar  á  otro.  E  los 
moros  querían  muy  mal  á  Morroan  por  mucho  mal  que  les  fazía 
mientra  touo  el  Señorío,  e  veyendo  él  que  se  non  i>odía  amparar 
en  nengund  lugar,  porque  lo  non  querían  acorrer,  pasó  el  rio  de 
Nilo  e  fuese  á  un  lugar  que  decían  en  aráuigo  Asimo,  e  los  de 
Abdalla  cercáronlo  ally  e  combatiéronlo  muy  de  recio.  E  Morroan 
defendíase  lo  mejor  que  podía.  E  duró  aquel  combate  dos  dias, 
pero  al  cabo  mataron  los  de  Abdalla  á  Morroan  e  á  los  suyos,  e 
embiaron  sus  cabegas  en  presente  á  Abdalla,  porque  tomaría  pla- 
cer con  ellas,  e  el  otro  algo  partiéronlo  ellos  entre  sy. 

E  agora  sabed  los  que  esta  estoria  oyredes,  que  desde  el  tiempo 
de  Mahomad,  el  falso  profeta  de  los  moros,  fasta  aquella  sazón, 
que  los  alárabes,  ansy  los  de  alien  mar  como  los  de  aquén  mar, 
todos  obedecían  á  un  señor,  e  á  un  Miramamolin,  ca  los  del  li- 
naje de  Humeya  desapoderaron  á  los  de  Hanalahety  e  echáronlos 
del  poderío  e  Señorío  que  avian,  e  mataron  á  todos  quantos  falla- 
ron del  su  linaje.  Estos  linajes  de  Humeya  e  de  Hanalahety  ve- 
nían del  linaje  de  los  fijos  que  ovo  Mahomad,  el  profeta  de  los 
moros,  e  duró  muy  grand  tiempo  entre  estos  dos  hermanos  deste 
linaje  grand  contienda,  e  empecé.  E  algunos  dicen  que  Mahomad 
no  ovo  sy  non  una  fija  sola  que  ovo  nombre  Fatima,  e  fué  casada 
con  Alia  Butalilio,  que  era  su  e.scriuano  de  Mahomad,  e  él  fué  el 
quarto  rey  después  de  Mahomad,  e  reynó  quatro  años  e  ocho 
dias;  pero  que  lo  non  fallamos  en  la  estoria  que  de  suso  auemos 
contado,  ca  el  quarto  rey,  después  de  Mahomad,  ovo  nombre 
Moabia,  e  podía  bien  ser  cambiando  él  su  nombre  e  decille  Abu- 
talibo.  E  de  aquella  Fat.ma  salieron  aquellos  dos  linajes  que 
siempre  ovieron  guerra  e  contienda  de  so  uno.  E  después  de  Ja 
muerte  de  Mahomad,  los  del  linaje  de  Hanalahety,   que  morauan 
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aquén  mar,  partiéronse  del  Señorío  de  África  do  eran,  e  ficievon 
rey  de  su  linaje  e  ficieron  cabeqa  de  su  reyno  á  la  cibdat  de  Cór- 
doua.  E  pues  que  ellos  fueron  departidos  los  unos  de  los  otros 
por  señores,  segund  que  avernos  contado,  mantouieron  siempre 
guerra  los  unos  con  los  otros  e  desamáronse  e  ficiéronse  mucho 
mal.  E  duró  este  mal  entre  ellos  fasta  que  los  almorauides  entra- 
ron en  España  e  metieron  una  graud  partida  della  so  el  su  Se- 
ñorío, E  esto  fué  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sexto,  el  que 
ganó  á  Toledo.  E  después  de  los  almorauides  viuie"on  los  alima- 
tes  en  tiempo  del  Emperador  don  Alonso,  e  echaron  de  África  e 
de  España  á  los  almorauides  e  tomaron  toda  la  tierra  e  metiéronla 
so  el  su  Señorío.  Esto  fue  en  el  tiempo  del  rey  don  Ferrando,  el 
que  ganó  á  Córdoua  e  á  Seuilla,  en  cuyo  tiempo  fué  Abenid.  Este 
Abenid  echó  á  todos  los  almorauides  de  toda  España  e  ovo  el  Se- 
ñorío de  aquén  mar. 

Mas  agora  contemos  en  cómo  entró  el  Señorío  de  Humeya  en 
Córdoua,  e  fueron  señores  después  por  sy  los  reyes  dése  lugar 
fasta  el  tiempo  de  los  almorauides  que  deximos. 

CAPITULO  XXXII. 

DE   CÓMO  ABDERRAHAaiAN  PASÓ    Á   ESPAÑA,    E   DE   LO   QUE    Y   FIZO. 

En  este  año  mesmo,  un  moro  que  era  del  linaje  de  Humeya, 
que  auia  nombre  Abderrahaman,  adalid,  embió  de  suso  que  gelo 
non  entendiese  nenguno  de  España,  á  un  moro,  su  creedero,  que 
andudiese  e  viese  por  tierra  de  moros  lo  que  decían  los  moros  de 
la  tierra.  Aquel  moro  andudo  por  la  tierra,  e  oyó,  e  entendió  que 
plazería  mucho  á  los  moros  de  España  del  bien  de  Abdei'rahaman, 
e  contógelo  todo  asy,  e  Abderrahaman  pasó  á  España  luego  que 
aquello  sopo,  e  diéronsele  luego  Málaga,  e  Asydonia,  e  Seuilla, 
e  rescibiéronlo  luego  por  señor.  E  él  estando  en  Seuilla  ally,  vi- 
nieron los  moros  mandaderos  de  cada  lugar,  e  lo  rescibieron  por 
señor.  E  él  llegó  luego  grand  hueste,  e  fué  contra  Yucaf,  rey  de 
Córdoua,  e  Yucaf  salió  contra  él  otrosy  con  gran  hueste  para  li- 
diar, mas  luego  que  se  comencé  la  batalla,  fuyó  Yucaf,  e  fuese 
para  Toledo  al  rey  Galafre,  que  era  entonce  dende   señor.  E  Ab- 
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derrahaman  fuese  luego  para  Beja,  que  es  en  tierra  de  Portogal^ 
ca  non  lo  quisieron  los  moros  de  Córdoua  de  aquella  vegada  res- 
cebyr  por  señor;  e  Yucaf  pues  que  vio  que  Abderrahaman  eraydo 
sobre  Beja,  tornó  á  Córdoua,  e  entró  á  furto  de  los  de  la  villa  en 
el  alcáqar,  e  tomó  tf:es  mujeres  que  y  tenia,  e  fuese  con  ellas  para 
Granada.  E  Abderrahaman  quando  lo  sopo,  fué  en  pos  del,  e  non 
le  pudo  alcanzar,  mas  después  se  metió  Yucaf  en  poder  de  Abder- 
rahaman, e  tornóse  con  él  á  Córdoua,  e  metiólo  en  el  alcá9ar,  e 
los  de  la  villa  rescibiéronlo  por  señor,  e  entrególe  el  aver.  E  Yucaf 
non  fiando  de  Abderrahaman,  íuyó  para  Mérida,  e  llegó  y  bien 
veynte  mili  omes  de  armas,  e  llegáronse  los  de  Seuilla  e  los  otros 
de  la  tierra,  e  fueron  contra  él,  e  él  non  lo  sopo  atender,  e  fuyó,  e 
fuese  como  de  cabo  á  Toledo,  cuydando  ally  defenderse  como  la 
otra  vez.  Mas  los  toledanos,  pues  que  lo  touieron  en  su  poder,  ma- 
táronlo, e  tomaron  luego  por  señor  Abderrahaman,  e  luego  que  lo 
rescebieron  por  señor,  fizóse  llamar  Miramamolin,  e  reynó  treynta- 
e  tres  años.  Este  fizo  labrar  el  alcá<jar  de  Córdoua,  e  el  grand 
huerto  e  fermoso  que  y  es,  al  qual  llaman  los  moros  por  su  aráui- 
go  Razaran.  E  en  este  segundo  año  del  rey  don  Eruela,  vieron 
los  moros  de  Córdoua  tres  soles  muj'  claros  e  muy  lucientes,  e 
yuan  uno  en  pos  de  otro,  echando  de  sy  muy  grandes  rayos  como 
fuego  ardiente.  E  esto  duró  desde  ora  de  tercia  fasta  ora  de  nona. 
E  en  pos  de  aquellos  soles  yuan  tres  ángeles  que  destruyan  por 
mandado  de  Dios  toda  esta  tierra  del  Andalucía,  e  el  destruy- 
miento  fué  de  fambre  e  de  mortandat. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  contar  de  los  moros,  e  torna 
á  contar  del  rey  don  Eruela. 

CAPITULO  XXXIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  QUARTO  AÑO  DEL  REY  DON  FRUELA, 
E  DE  CÓMO  GANÓ  Á  NAUARRA. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  dou  Fruela,  que  fué  en 
la  era  de  setecientos  e  nouenta  e  tres  años,  quando  andaua  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  cincuenta  e  cinco, 
sacó  el  rey  don   Eruela  su  hueste,  e  fué  sobre  los  nauarros  que  se 
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le  rebellaron,  e  non  le  querían  conoscer  vasallaje,  e  lidió  con  ellos, 
e  tornólos  so  el  su  Señorío  asy  como  él  quiso,  e  tomó  y  por  mujer 
á  una  dueña  del  linaje  de  los  reyes  de  Nauarra,  que  auia  nombre 
doña  Manina;  e  después  desto,  fué  con  los  nauarros  sobre  los  gas- 
cones, que  lo  non  querian  obedescer,  e  tornólos  al  su  Señorío, 
aunque  les  mucho  pesó.  E  después  que  toda  aquella  tierra  ovo  so- 
segado, e  puesta  en  recabdo,  tornóse  á  Asturias,  e  parió  y  la  rey- 
iia  doña  Manina  un  fijo  que  ovo  nombre  don  Alonso.  E  después  á 
dias  parió  una  fija  que  ovo  nombre  doña  Ximena,  la  que  fué  ma- 
dre de  don  Bernaldo.  E  del  quarto  año  del  rey  don  Eruela,  fasta 
el  nueue  año,  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria 
de  España  pertenesca  sj'  non  lo  que  avernos  dicho. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  del  rey  don  Ernela  e 
cuenta  de  Carlos  Moynete  e  de  Galafre,  rey  de  Toledo. 

CAPITULO  XXXIV. 

DEL    NtJEUE    AÑO   DEL    REY    DON    FRÜELA,    E    DE    CÓiMO  VENO 
CARLOS    Á    TOLEDO    POR   AMOR    DE    GALIANA. 

Andados  nueue  años  del  reynado  del  rey  don  Eruela,  que  fué 
en  la  era  de  setecientos  e  noventa  e  nueue  años,  quando  andaua 
el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  sesenta  e  uqo 
años,  e  el  Imperio  de  Constantyu  en  veinte  e  cinco  años,  Carlos 
el  que  llamaron  Moynete,  avieudo  desamor  con  su  padre  el  rey 
Pepino,  porque  yua  e  se  alcana  contra  las  justicias  e  las  otras  co- 
sas que  su  padre  fazia  eu  el  reyno,  venóse  para  Toledo  al  rey 
Oalafre,  que  era  estonce  dende  señor  so  Abderrahaman  Mirama- 
molin,  cuy  dando  que  faria  en  ello  pesar  á  su  padre,  e  ante  que 
llegase  á  la  cibdat  de  Toledo,  embió  decir  al  rey  Galafre  de  Tole- 
do que  le  mandase  dar  posadas.  E  este  rey  Galafre  avia  estonce 
una  fija  que  avia  nombi'e  Galiana,  e  salió  luego  ella  con  muchas 
moras  curradas  que  la  aguardauan,  ca  eu  verdat  non  venía  Car- 
los á  Toledo  por  seruir  al  rey  Galafre,  mas  por  su  amor  della.  E 
Galiana  luego  que  llegó  á  ellos,  omilláronsele  todos  á  ella  sj'  non 
Carlos,  e  Galiana  aún  no  conoscia  á  Carlos,  que  nunca  lo  avia 
visto.  E  llamó   al  conde  don  Morante,  que  conoscia  ella  ya  que 
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otras  vegadas  lo  avia  visto,  e  díxole: — Conde,  ruego  vos  que  me 
digades  quién  es  aquel  escudero  que  se  me  non  quiso  omillar.  E 
el  conde  le  dixo: — Aquel  escudero  que  vos  vedes  es  ome  de  grand 
guisa  e  de  muy  alto  linaje,  e  desde  niño  ovo  esta  costumbre  de 
nunca  se  omillar  á  mujer  nenguna,  sy  non  á  Santa  María  tan 
sola  mente  quaudo  le  face  su  oración.  E  digo  vos  que  es  ome  que 
sy  a}'  aquí  alguno  que  vos  aj'a  fecho  pesar,  que  vos  lo  puede  bien 
vengar.  E  ellos  en  esto  fablando,  llegaron  á  la  cibdat,  e  el  rey 
Galafre  salió  con  todos  sus  moros  á  lo  rescebyr  á  la  puerta  de  la 
villa,  e  mandóle  dar  buenas  posadas  á  él  e  á  los  que  con  él  ve- 
nían. E  pues  que  el  rey  Galafre  sopo  dello  que  con  él  querían 
beuir,  púsoles  sus  quitaciones  grandes  e  buenas.  E  estando  ally 
en  Toledo  Carlos  con  todos  los  suj^os,  veno  y  sobre  Toledo  un 
moro  poderoso  que  avia  noml  ^,  E  ;aante,  con  muy  grand 
hueste,  e  cercó  la  villa  e  fyncó  sus  tiendas  en  el  val  semorial.  E 
aquel  Bramante  quería  casar  con  Galiana,  á  pesar  de  su  padre  el 
rey  Galafre,  e  Galiana,  quando  lo  sopo,  embió  contra  él  quantos 
moros  pudo  aver  de  so  uno  con  aquellos  franceses  que  lo  vinieron 
seruir.  E  algunos  dizen  fj'ncó  estonces  Carlos  dormiendo  en  la 
posada,  e  los  franceses  e  los  moros  de  Galafre,  luego  que  llegaron, 
dieron  la  l)atalla  vany  grande  e  mataron  muchos  de  los  de  Bra- 
mante e  fueron  vencidos,  pero  cobraron  coracon  e  tornaron  á  la 
facienda  e  lidiaron  con  los  franceses  e  venciéronlos.  E  los  fran- 
ceses fueron  festonee  mal  espantados,  e  el  conde  don  Morante  los 
esforgo  e  dixoles: — Amigos,  esforqaduos  e  non  ayades  que  temer. 
E  non  sabedes  vos  que  dice  la  Escritura  que,  quando  quiere  Dios, 
que  los  pocos  vencen  á  los  muchos?  E  los  franceses,  con  aquello, 
fueron  cobrando  coracon  e  dieron  tornada  sobre  ellos  e  lidiaron 
con  los  moros  de  Bramante,  e  venciéronlos.  E  asy  les  duró  todo 
aquel  dia  la  facienda  de  se  vencer  los  unos  á  los  otros.  E  en  todo 
esto  Carlos  non  era  aún  llegado,  que  avia  fincado  dormiendo  en 
la  posada,  e  quando  despertó  Carlos,  e  non  vio  á  nenguno  de  los 
suyos  andar  por  el  palacio,  fué  mucho  marauillado  e  espantado 
qué  podía  ser  aquello,  e  sospechó  que  lo  auían  vendido  sus  vasa- 
llos e  que  se  eran  ydos,  ca  él  non  sabía  nenguna  cosa  de  la  fa- 
cienda en  que  estauan  los  suyos,   e  con  el  grand  pesar  que  ovo, 
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comento  á  decir  muchas  cosas,  e  nombrar  á  su  padre  e  á  su 
madre  e  á  sy  mesmo,  e  Galiana,  que  estaua  en  somo  del  adarue 
mirando  la  batalla,  oyó  todo  quanto  Carlos  decía,  e  quando  le 
oyó  nombrar  á  su  padre  e  á  su  madre  e  á  sy  mesmo,  entendió 
que  aquel  era  el  señor  de  los  franceses,  Carlos,  e  por  le  fazer  pla- 
zer  Galiana  e  porque  se  pagase  della,  afeytóse  e  aderesqose  la 
mejor  que  ella  pudo,  porque  paresciese  fermosa,  e  fuese  para  el 
palacio  do  estaua  Carlos,  e  Carlos  maguera  la  vido  entrar,  non 
se  quiso  leuantar  á  la  rescebir;  e  Galiana,  con  pesar  de  aquello, 
díxole: — Carlos,  digo  vos  que  si  sopiese  tierra  donde  diesen  sol- 
dada por  dormir,  maguera  que  so  mujer,  yo  me  y  ría  para  allá. 
¿E  sabedes  porqué  vos  digo  esto'?  Porque  me  semeja  que  non 
avedes  cuydado  de  yr  acorrer  á  vuestra  gente,  que  está  so  el  val 
somorial,  lidiando  con  el  moro  Bramante.  E  dígovos  que  sy  el 
rey,  mi  padre,  Galafre  sopiese  que  vos  non  andades  y,  que  non  vos 
daría  y  buena  soldada.  E  Carlos  le  dixo: — Doña  Galiana,  sy  yo 
pudiese  agora  aver  un  cauallo  e  unas  armas  con  que  yo  pudiese 
yr  allá,  muy  ayna  ios  acorrería.  Galiana  le  dixo: — Carlos, 
sy  me  vos  quisierdes  í'azer  un  pleyto,  que  me  leuedes  con  busca 
para  Erancia  e  me  tornades  cristiana  e  vos  casásedes  conmigo, 
yo  vos  daré  todo  eso  que  vos  demandades.  Carlos  le  dixo: — Ya 
lo  faré  de  buena  voluntad  todo  lo  que  vos  quisierdes,  e  juro  vos 
que  sy  vos  me  guisades  como  avedes  dicho,  que  yo  vos  lleue  con- 
migo para  Eraucia  e  vos  tome  por  mujer,  E  Galiana,  quando  esto 
oyó,  fué  muy  alegre  e  ovo  ende  grand  plazer,  ca  bien  sopo  que 
le  ternía  verdat  todo  lo  que  Carlos  le  decía,  ca  ella  lo  avía  visto 
ya  en  his  estrellas.  E  luego  estonce  le  traxo  Galiana  las  armas  e 
le  ayudó  á  armar,  e  pues  que  fué  armado,  caualgó  en  nn  canalla 
que  ella  le  dio,  que  decían  Balchant,  que  le  ovo  dado  en  donas 
aquel  moro  Bramante,  e  fuese  á  todo  correr  del  cauallo  quanto 
lo  pudo  leuar  al  lugar  do  estauan  los  suyos  mal  apremiados.  E 
agora  sabed  los  que  esta  estoria  oydes  que  entre  aquellas  ar- 
mas que  Galiana  dio  á  Carlos,  que  le  dio  y  la  espada  Giosa  que 
le  oviera  dado  en  donas  aquel  moro  Bramante.  E  luego  que  Car- 
los llegó  al  lugar  do  era  la  facienda,  falló  á  un  rico  orne  que  avia 
nombre  Aynarte,  que  era  su  pariente  muy  cei'cauo,  e  estaua  muy 
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mal  ferido  de  muerte,  e  quando  lo  vio  Carlos,  díxole  asy: — Ay, 
Aynarte,  amigo,  yo  vos  prometo  en  verdad  de  oy  en  este  dia 
vos  vengue  yo,  sy  Dios  me  ayudare,  del  que  vos  asy  firió.  E  luego 
que  esto  ovo  dicho,  dio  al  cauallo  de  las  espuelas  e  fué  ferir  en 
los  moros  de  Bramante,  e  mató  luego  por  su  mano  doce  de  los 
mejores  combatientes  que  Bramante  traya  e  muchos  de  los  otros* 
E  en  todo  esto  seya  Bramante  en  su  tienda,  e  veno  á  él  un  caua- 
llero  moro  que  le  dixo:— Don  Bramante,  señor,  sepades  que  un 
cauallero  llegó  agora  á  la  batalla  que  mató  muchos  de  los  moros. 
E  Bramante,  quando  aquello  oyó,  armóse  muy  ayna  e  caualgó  en 
su  cauallo  e  fuese  á  la  batalla,  e  andándose  feriendo  los  unos  á 
los  otros,  encontráronse  Carlos  e  Bramante,  e  Bramante  quando 
vio  el  cauallo  que  el  avia  dado  en  donas  á  Galiana,  ovo  ende  muy 
grand  pesar,  e  con  la  grand  yra  que  ovo,  fué  justar  con  Carlos, 
6  Carlos  como  estaua  ya  apercebido,  non  le  dubdó  nada  e  fuese 
ferir  con  Bramante  de  tan  grand  poder  de  los  cauallos,  que  las 
langas  quebraron  de  los  primeros  golpes,  e  metieron  mano  á  las 
espadas,  e  diéronse  tamañas  feridas  que  marauilla  era,  e  Bra- 
mante, quando  vio  el  grand  esfuerQO  de  Carlos  e  la  su  buena  ca- 
uallería,  preguntóle  quién  era,  e  Carlos  le  dixo  su  nombre  e  del 
rey  Pepino,  su  padre.  E  Bramante  quando  lo  oyó,  ovo  del  mayor 
miedo  que  de  ante  avia,  pero  comentólo  de  amenazar,  diciéndole 
que  nunca  más  tornaría  á  su  tierra.  E  Carlos  le  dixo: — Eso  que 
tú  dices,  en  las  manos  de  Dios  es.  E  Bramante  metió  entonce  mano 
á  la  espada,  que  decían  Durandarte,  que  traya  en  el  cuerpo,  mas 
non  quiso  Dios  que  le  prisiese  en  la  carne.  E  del  golpe  tan  esquiuo 
que  rescibió  Carlos,  fué  mal  espantado,  e  llamó  á  Santa  María 
que  le  ayudase,  e  desy  alqó  Carlos  el  espada  Giosa  que  tenia  en 
la  mano,  e  fuéle  dar  con  ella  un  golpe  tan  esquiuo  á  Bramante  en 
el  braqo  diestro,  que  gelo  echó  en  tierra,  á  bueltas  con  el  espada 
Durandarte.  E  Bramante,  quando  se  vio  ferido  de  muerte,  co- 
mencé de  foyr  quanto  él  más  pudo.  E  Carlos  descendió  del  cauallo 
e  tomó  la  espada  Durandarte  que  yazía  en  tierra,  desy  caualgó 
muy  api'iesa  e  fué  en  pos  de  Bramante,  e  alcanzólo  que  yua  fu- 
yendo,  entre  Cabanas  e  Olías,  e  asy  como  llegó  á  él,  fuéle  dar  un 
golpe  con  la  espada  Giosa  por  medio  del  cuerpo,   que  lo  fizo  dos 


252 

partes,  e  cayó  luego  muerto  eu  tierra.  E  luego  descendió  Carlos 
del  cauallo,  e  fué  tomar  la  vajna  del  espada  Durandarte,  e  todas 
las  otras  armas  que  traya  aquel  gigante  Bramante,  e  cortóle  la 
cabeoa,  e  leuóla  en  donas  á  Galiana,  e  los  de  la  ¡Darte  de  Bra- 
mante quando  se  vieron  syn  señor,  desampararon  el  campo  e  fti- 
yeron.  E  los  franceses  entonce  cogeron  el  campo  e  fallaron  y 
mucho  oro,  e  mucha  plata,  e  muchas  ricas  tiendas,  e  otras  ricas 
donas. 

E  del  diez  año  e  del  once  del  rey  don  Eruela  non  fallamos  nen- 
guna cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  ca  solas 
estas  cosas  que  avernos  dichas  pasaron,  sy  non  tanto  que  en  el 
onze  año  murió  Pepino,  rey  de  Francia. 

CAPITULO  XXXV. 

DE   LO   QUE   AVINO  EN   EL   DOZE   AÑO   DEL   REY   DON   FRUELA,    E    DE 
CÓxMO   LEUÓ    CARLOS    MAYNETE   i.    GALIANA    Á    FRANCIA. 

Andados  doze  años  del  rey  don  Fruela,  que  fué  en  la  era  de 
ochocientos  e  dos  años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación 
del  Señor  en  setecientos  e  sesenta  e  quatro  años,  e  el  Imperio  de 
Constantyn  en  veinte  e  cinco  años,  Carlos,  quando  sopo  que  su 
padre  el  rey  Pepino  era  muerto ,  fabló  con  sus  vasallos,  e  díxoles 
que  le  consejasen  cómo  ficiese.  E  ellos  consejáronle  que  se  tornase 
á  Francia,  e  que  rescibiese  el  reyno  que  Dios  le  diera.  E  un  escu- 
dero que  estaua  y,  díxole* — Señor,  3^0  oy  decir  al  rey  Gralafre 
que  vos  non  dexaria  yr,  aunque  vos  quisiésedes,  e  que  vos  faria 
bien  guardar  á  vos,  e  á  todos  los  otros  que  con  busco  andauan.  E 
Carlos  cuando  lo  oyó,  tornóse  al  conde  don  Morante,  e  á  los  otros 
que  con  él  estañan,  e  díxoles  que  dixese  cada  uno  lo  que  por  bien 
touiesen  en  aquel  fecho.  E  el  conde  don  Morante,  le  dixo: — Bien 
será  que  Gfaliana  sea  en  esta  poridat,  que  desque  ella  lo  sopiere, 
bien  nos  guardará,  e  pornemos  con  ella  otrosy  como  embiedes 
por  ella  luego.  E  nos  diremos  al  rey  Galafre  que  queredes  yr  á 
ca(;a,  sy  lo  él  por  Iden  touiere,  e  él  oíorgárvoslo  ha,  e  nos  ferrare- 
mos las  bestias  al  reués,  e  asy  nos  podemos  j^r  que  nunca  de  nos 
sepan  parte.  E  Cái'los  tono  esto  por  buen  consejo,  e  otorgáronse 
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todos  en  ello,  e  fueron  estonce  al  rey  Galafre  dos  caualleros  á  de- 
cirle cómo  Carlos  quería  yr  á  caca  sj'  lo  él  mandase,  e  el  rey  otor- 
gólo. E  los  franceses  caualgaron  luego,  e  fuéronse  su  via.  E  el 
rey  Galaü-e,  desque  vio  que  non  venian,  emhiólos  buscar,  mas 
nunca  los  pudieron  fallar.  E  pues  que  Carlos  fué  alongado  bien  de 
Toledo,  embió  á  don  Morante  que  tornase  por  Galiana,  e  la  leua- 
se  como  se  lo  prometiera.  E  don  Morante  fizólo  ansy,  e  quando  él 
vino,  estaua  Galiana  mirando,  e  desque  lo  vio  venir,  descendió 
muy  ayna,  e  salió  por  un  caño  que  y  avia,  e  fuese  para  don  Mo- 
rante, e  el  conde  don  Morante,  tomóla  e  fuese  con  ella,  e  andudo 
toda  la  noche;  e  otro  dia  en  la  mañana,  preguntó  el  rey  Galafre 
por  Galiana  su  fija.  E  quando  la  non  falló,  entendió  que  los  fran- 
ceses la  avian  lleuado,  e  embió  en  pos  dellos  muchos  caualleros 
aforrados,  e  alcancaron  al  conde  en  Montaluan,  que  es  en  tierra 
de  Aragón,  e  lidiaron  con  él,  e  pudieron  más  quél,  ca  eran  muchos 
los  moros,  e  temáronle  á  Galiana.  E  el  conde  don  Morante,  avien- 
do  muy  grand  vergüenza  e  grand  pesar  desto,  esforcóse,  e  esforqó 
mucho  á  los  suyos  diciéndoles  que  cómo  avian  de  parescer  ante  Car- 
los syn  Galiana,  e  que  mejor  les  era  moiúr  allí  todos  ó  leuar  á  Ga- 
liana. Entonce  volvieron  todos  en  pos  de  los  moros  que  la  leua- 
uan,  e  fueron  íerir  en  ellos^  e  desbaratáronlos,  e  venciéronlos,  e 
tomáronles  á  Galiana  por  fuerqa,  e  mataron  muchos  de  los  moros. 
E  fuese  estonce  don  Morante  con  Galiana  por  medio  desos  montes, 
de  miedo  que  non  recresciesen  los  moros,  e  andudo  siete  dias  que 
nunca  entró  en  poblado^  que  toda  la  tierra  era  llena  de  moros,  e 
á  cabo  de  pocos  dias,  llegaron  á  Paris,  e  Carlos  quando  lo  sopo 
que  venian,  saliólos  á  rescebir  con  grand  cauallería,  e  leñó- 
los consigo  para  sus  palacios,  e  fizo  luego  bautizar  á  Galiana,  e 
tornóla  cristiana ,  e  casó  con  ella  asy  como  gelo  prometiera.  E 
Carlos  rescibió  estonce  la  corona  del  reyno,  e  llamáronlo  de  ally 
adelante  Carlos  el  Grand,  e  reynó  quarentae  siete  años,  e  este  fué 
el  segundo  Carlos,  E  en  este  año  murió  el  Papa  Paulo,  e  ordena- 
ron á  uno  que  auia  nombre  Constantyn,  que  misa  que  non  era  si 
non  de  Euangelio,  e  pusiéronlo  en  su  lugar.  E  porque  aquel  Cons- 
tantyn fué  fecho  á  pesar  de  algunos  que  eran  presonas  de  la  ygle- 
sia  de  Pioma,  ovo  por  ende  grande  desacuerdo  e  grande  bollicio 
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entre  los  cristianos;  e  algunos  de  los  romanos,  con  pesar  que  ovie- 
ron  de  aquella  enemiga  tan  grande,  alearon  entre  tanto  á  otro  por 
Papa  que  avia  nombro  Felippe,  mas  luego  fué  repuesto,  porque 
non  era  fecho  como  deuia.  E  el  Papa  Constant3'n  ,  que  non  fuera 
ordenado  como  deuia  derechamente,  e  tenia  el  papadgo  non  deui- 
damente,  e  seyendo  muy  desamado  de  todo  el  común  ,  echáronlo 
muy  desonrrada  mente  del  papadgo,  e  sacáronle  los  ojos,  e  pu- 
sieron en  su  lugar  á  Esteuan  el  segundo,  e  fueron  con  él  nouenta 
e  dos  apostólicos. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  Carlos  el  Grande  e 
torna  á  contar  del  rey  don  Fruela. 

CAPITULO  XXXVI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TREZE  AÑO  DEL  REY  DON  FRUELA, 
E  DE  SU  MUERTE. 

En  el  treze  año  del  reynado  del  rey  don  Eruela,  que  fué  en  la 
era  de  ochocientos  e  tres  años,  quando  andana  el  año  de  la  En- 
carnación del  Señor  en  setecientos  e  sesenta  e  cinco  años,  e  el 
Imperio  de  Constantyn  en  veynte  e  cinco  años,  cuenta  la  estoria 
que  don  Vimarano,  hermano  del  rey  don  Eruela,  que  era  ome 
muy  fermoso,  e  buen  cauallero,  e  mucho  esforzado,  e  mucho  ama- 
do de  todos  los  del  reyno.  E  este  don  Vimarano  avia  un  fijo  que 
decían  don  Bermudo,  e  el  rey  don  Eruela,  temiéndose  deste  su 
hermano  don  Vimarano  que  le  tomaría  el  reyno,  por  esto  matólo 
él  mesmo  por  sus  manos.  E  por  fazer  enmienda  de  la  muerte  del 
padre  á  su  fijo  don  Bermudo,  tomólo  por  fijo,  mas  non  le  valió 
nada,  ca  se  leuantaron  contra  él  todos  sus  parientes  del  reyno  e 
matáronlo  al  rey  don  Fruela  en  Canguas  por  venganza  del  herma- 
no que  él  mató,  e  fué  enterrado  eu  Oviedo  con  su  mujer  la  reyna 
doña  Mu  nina. 
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CAPITULO  XXXVII. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  AURELIO,  HERMANO  DEL  REY 
DON  TRUELA. 

Luego  quel  rey  don  Fruela  fué  muerto,  reynó  su  hermano  don 
Aurelio  seys  años,  e  el  primer  año  del  su  reyuado  fué  en  la  era  de 
ochocientos  e  quatro  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarna- 
ción en  setecientos  e  sesenta  e  seys  años,  e  el  Imperio  de  Cons- 
tantyn  en  veynte  e  seys  años,  e  del  Papa  Esteuan  en  dos  años,  e 
el  de  Abderrahaman  Miri.mamolin  de  España  en  trece  años,  e  el 
de  los  alárabes  en  ciento  e  quarenta  e  quatro  años;  este  rey  Aure- 
lio nunca  ovo  guerra  con  moros,  ca  luego  que  comen90  á  reynar 
puso  con  ellos  sus  pazes  muy  firmes  e  dióles  en  casamiento  muje- 
res cristianas  fijas  dalgo.  E  en  su  tiempo  deste  rey  don  Aurelio 
se  leuantaron  los  sieruos  contra  los  cristianos,  sus  señores,  mas 
tornólos  este  rey  Aurelio  á  la  seruidumbre  syn  otro  daño  nenguno 
non  por  su  sabiduría  e  su  sotileza.  Desde  el  segundo  año  fasta  el 
quarto  año  del  rey  Aurelio  non  fallamos  cosa  que  de  contar  sea 
que  á  la  estoria  de  España  pertenesca  sy  non  tanto  que  aquel 
quarto  año  murió  el  Papa  Esteuan,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Adrián  el  primero,  e  fueron  con  él  nouenta  e  quatro  apostólicos. 
E  en  este  año  casó  Sylo,  hermano  del  rey  don  Alonso  el  primero 
Católico,  hermana  del  rey  don  Fruela,  e  por  este  casamiento  ovo 
ílespues  el  reyno  asy  como  adelante  oyredes. 

CAPITULO  XXXVIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  SEYS  AÑO  DEL  REY  DON  AURELIO, 
E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  seys  años  del  rey  nado  del  rey  don  Aurelio,  que  fué 
en  la  era  de  ochocientos  e  diez  años,  quando  andaua  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  setenta  e  dos  años,  murió 
este  rey  don  Aurelio  de  su  muerte,  e  fué  enterrado  en  Canguas. 
E  en  este  año  otrosy  murió  el  Emperador  Constantyn,  e  su  muer- 
te fué  en  esta  guisa.  Cayó  fuego  en  él,  que  lo  quemaua  todo  e  lo 
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desfazia,  e  este  fuego  non  ei'a  sy  non  la  «aña  de  Dios.  E  el  Empe- 
rador veyéndose  muy  cuitado  e  atox-meutado  de  mala  guisa,  co- 
mentj'O  á  dar  voces  e  á  decir: — Aun  vivo  so  e  ard  en  el  fuego  per- 
durable del  infierno.  E  asy  en  esta  guisa  murió  de  mala  muerte, 
e  rej'nó  en  pos  del  su  fijo  Leo  el  tercero,  cinco  años. 

CAPITULO  XXXIX. 

DE  CÓMO  RETNÓ  DON  SYLO,  QUE  ERA  CASADO  CON  DOÑA  USENDA, 
FIJA  DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CATÓLICO, 

Pues  que  fué  muerto  el  rey  don  Aurelio,  alearon  los  altos  ornes 
del  reyno  en  la  villa  de  Prauia  por  su  rey  á  don  Sylo,  por  razón 
que  era  casado  con  la  infanta  doña  Useuda,  e  reynó  ocho  años;  e 
el  primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  diez 
años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  sete- 
cientos e  setenta  e  dos  años,  e  el  Imperio  de  Leo  en  un  año,  e  del 
Papa  Adrián  en  quatro  años,  e  el  de  Carlos,  rey  de  Francia,  en 
siete  años,  e  el  de  Abderraliaman  Miramamolin  en  diez  e  nueue 
años,  e  el  de  los  alárabes  en  ciento  e  cinquenta  años.  Este  rey 
don  Sylo  en  comience  del  su  reynado  puso  sus  pazes  con  los  mo- 
ros por  tal  de  quebrantar  á  los  cristianos  que  se  le  alcauan,  e  fué 
luego  sobre  los  gallegos  e  lidió  con  ellos  en  el  monte  que  dicen 
Asebrero,  e  venciólos  e  tomólos  so  el  su  Señorío,  e  de  ally  ade- 
lante non  ovo  cuydado  el  re}-  don  Sylo  de  íazer  hueste  nin  guerra 
con  nengunos,  porque  don  Alonso,  el  fijo  del  rey  don  Eruela,  su 
sobrino,  avia  de  ver  todo  el  palacio  del  rey  don  Sylo,  e  mandá- 
uanse  todos  por  él.  E  esto  fazia  él  ¡Dor  amor  de  su  tia  la  rey  na 
doña  Usen  da.  E  aun  sj'^n  esto  oya  todos  los  pleitos  por  él,  ca  el 
rey  don  Sylo  porque  non  podía  aver  fijo  de  su  mujer  la  reyna 
doña  Usenda  nin  lo  esperaua  aver  ya,  por  tanto  lo  tenía  en  lugar 
de  fijo.  E  en  este  tiempo  el  rey  Carlos,  no  avieudo  sabor  de  fol- 
gar  nin  de  estar  quedo,  veno  sobre  Caragoca  e  sobre  Pamplona, 
que  eran  de  moros,  e  prendiólas,  segund  cuenta  Sigiberto,  e  der- 
ribólas por  los  muros,  e  prendió  á  los  reyes  que  eran  señores 
dellas  e  matólos.  E  después  desto  conquirió  muchas  cibdades  e 
metiólas  so  el  su  Señorío,  mas  después  las  cobraron  los  moros.  E 
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desde  el  dos  años  fasta  el  octano  del  rey  don  Sylo,  non  fallamos 
nenguna  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  sy 
non  tanto  que  en  el  dos  años  murió  el  Emperador  Leo,  e  su  muer- 
te fué  desta  guisa.  Este  Emperador  Leo  auia  grand  sabor  de  pie- 
dras presciosas  e  sopo  que  en  una  yglesia  estaua  una  corona  llena 
de  aquellas  piedras  que  él  mucho  amaua.  E  fué  aquella  yglesia  e 
tomó  aquella  corona  e  púsola  en  su  cabera,  e  fué  asy  por  la  virtud 
de  Dios,  que  le  salieron  luego  por  la  cabeca  e  por  el  rostro  unas 
señales  e  unas  ampollas  grandes  e  negras  como  carbones,  e  con 
gran  cuyta  que  avia  de  aquello,  tomóle  una  fiebre  aguda  e  matóle, 
e  reynó  en  su  lugar  la  emperatriz,  su  mujer,  doña  Elena  de  so 
uno  con  su  fijo  Constantyn,  diez  años. 

CAPITULO  XL. 

DEL   OCHO   AÑO    DEL   REY   DON    SYLO,    E   DE    SU  MUERTE. 

En  el  ocbo  año  del  rey  don  Sylo,  que  fué  en  la  era  de  ocho- 
cientos e  diez  e  siete  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  en  setecientos  e  setenta  e  nueue  años,  murió  esto 
rey  don  Sylo  de  su  muerte,  e  fué  enterrado  en  la  yglesia  de  Sant 
Juan,  apóstol  y  euangelista,  que  él  ficiera  en  su  vida  en  la  cibdat 
de  Oviedo. 

CAPITULO  XLI. 

DE  CÓMO  FUÉ  AL9ADO  REY  DON  ALONSO  EL  SEGUNDO, 
EL  CASTO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Sylo  alearon  los  altos  ornes 
del  reyno,  con  consejo  de  la  reyna  doña  Usenda,  á  don  Alonso  el 
segundo  por  rey,  e  reynó  quarenta  e  un  años.  E  el  primer  año 
del  su  reynado  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  diez  e  ocho  años, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos 
e  ochenta  años,  e  el  Imperio  de  Constantyn  e  de  su  madre  doña 
Yrena  en  dos  años,  e  el  Papa  Adrián  en  doce  años,  e  el  de  Abder. 
rahaman  Miramamolin  en  veynte  e  siete  años,  e  el  de  Carlos, 
rey  de  Francia,  en  quince  años,  e  el  de  los  alárabes  en  ciento  e 
Tomo  C.V.  17 
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sesenta  años,  cuenta  la  estoria  que  Mauregato,  el  hermano  del 
rey  Fruela,  e  tío  deste  rey  don  Alonso,  veyendo  en  cómo  los  altos 
ornes  del  reyno  alearon  por  rey  á  su  sobrino,  este  rey  don  Alonso 
ovo  ende  grand  pesar  e  crescióle  soberuia  por  pujar  al  rey  Alonso: 
fuese  para  los  moros,  e  puso  con  ellos  su  postura  qual  ellos  to- 
uieron  por  bien,  e  Mauregato  demandóles  ayuda  con  que  pudiese 
toller  el  reyno  á  su  sobrino  el  rey  don  Alonso,  e  prometióles  que 
sy  gelo  ayudasen  á  cobrar,  que  les  faría  mucho  seruicio.  E  los 
moros  diéronle  grand  hueste,  e  Mauregato  vínose  estonce  con 
grand  hueste  de  moros  e  con  unos  pocos  de  cristianos  que  le  ayu- 
dauan  para  León.  E  tollo  el  reyno  por  fuer9a  á  su  sobrino  el  rey 
don  Alonso.  E  don  Alonso  ovo  grande  miedo  del,  e  fuese  para 
Nauarra  para  escapar  allá  con  sus  parientes  que  tenía  de  parte  de 
su  madre.  E  Mauregato,  como  era  falaguero,  e  por  buena  palabra 
tornaua  los  coracones  de  los  omes  á  sy,  e  por  esta  razón  mantouo 
el  reyno  cinco  años  este  Mauregato;  por  amor  de  auer  paz  con  los 
moros,  fizo  cosas  que  non  deuía  contra  Dios  e  contra  la  su  santa 
ley,  ca  tomaua  donzellas  fijasdalgo,  e  aun  de  las  otras  del  pueblo, 
e  dáñalas  á  los  moros  por  mujeres,  e  esto  non  lo  fizo  una  vez, 
mas  cada  año  avia  de  dar  mujeres  cristianas  á  los  moros  para 
facer  con  ellas  sus  voluntades,  como  por  renta.  E  por  esta  enemi- 
ga tan  grand  que  él  fizo,  fué  aborrescido  de  Dios  e  de  los  omes  (1). 
E  del  dos  años  fasta  el  cinco  deste  Mauregato  non  fallamos  nen- 
guna cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  pertenesca,  caso  que 
estos  años  que  aquí  son  dichos  pasaron  en  otros  reynos  otras  mu- 
chas cosas. 


(1)  Al  margen.  Que  dize  don  Lucas  de  Tuy  que  este  susodicho  Mau- 
regato prometió  y  dio  500  sueldos  á  los  moros  con  cada  donzella  cada 
un  año  de  trybuto,  los  cuales  son  ios  que  los  secretarios  escriben  en 
los  previlegios,  quando  el  rey  haze  algún  cauallero,  quando  dize:  hi- 
dalgo de  solar  conocido,  de  vengar  500  sueldos,  las  cuales  donzella» 
libertó  el  rey  don  Kamiro  el  primero,  como  lo  dize  su  estoria. 
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CAPITULO  XLII. 

DEL  QUINTO  AÑO  DE  MAUREGATO,  E  DE  SU  MUERTE. 

En  el  cinco  año  del  su  reynado  de  Mauregato,  que  fué  en  la 
era  de  ochocientos  e  veynte  e  tres  años,  quando  andaua  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  ochenta  e  cinco  años, 
murió  este  Mauregato  de  su  muerte,  e  porque  él  fué  malo  e  brauo 
en  todos  sus  fechos  por  ende  lo  enterraron  en  Prauia. 

CAPITULO  XLIII. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  BERMUDO  EL  PRIMERO. 

Luego  que  fué  muerto  Mauregato,  al9aron  los  altos  ornes  del 
reyno  á  don  Bermudo  el  primero  por  rey,  e  reynó  seys  años.  E  el 
primer  año  del  su  reynado  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  veynte  e 
quatro  años,  quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
en  setecientos  e  ochenta  e  seys  años,  e  el  Imperio  de  Coustantyn, 
e  de  su  madre  Yrena  en  ocho  años,  e  del  Papa  Adrián  en  catorce, 
e  de  Carlos,  rey  de  Francia,  en  veynte  e  un  años,  e  de  Abder- 
rahaman,  Miramamolin  de  España,  en  treynta  e  uno  años,  e  de  los 
alárabes  en  ciento  e  sesenta  e  cinco  años.  Este  rey  don  Bermudo 
fué  mucho  bueno,  mas  nunca  ovo  batalla  con  moros,  nin  fizo  hueste. 

Del  dos  año  del  rey  don  Bermudo  non  fallamos  nenguna  cosa 
que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  de  España  pestenesca,  sy  non 
tanto  que  á  cabo  de  dos  años  complidos  que  reynara  este  rey  don 
Bermudo,  que  se  acordó  en  como  en  otro  tiempo  que  avia  rescebi- 
do  orden  de  Euangelio,  por  lo  que  non  deuía  ser  rey,  pues  batallas 
nin  guerras  non  podía  fazer,  nin  justicias,  e  por  ende  dexó  el  rey- 
no  á  su  sobrino,  el  rey  don  Alonso,  e  embió  por  él  á  Nauarra,  que 
avía  foydo  por  miedo  de  Mauregato,  e  dióle  el  reyno  de  su  buena 
voluntad.  El  rey  don  Bermudo  biuió  de  ally  adelante  con  el  rey 
don  Alonso,  su  sobrino,  quatro  años  e  seis  meses,  muy  vicioso,  e 
con  grand  plazer.  E  como  quier  quel  rey  don  Bermudo  diese  el 
reyno  al  rey  don  Alonso,  por  ende  las  gentes  non  le  dexaron  de 
llamar  rey  fasta  que  murió. 
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CAPITULO  XLIV. 

DE  LO  QUK  AVINO  EN  EL  TRES  AÑO  DEL  REY  DON  BERMUDO. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Bermndo,  que  fué 
en  la  era  de  ochocientos  e  veynte  e  cinco  años,  quando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  ochenta  e  siete 
años,  entró  un  moro  muy  poderoso,  que  avia  de  nombre  Mugay, 
con  gran  hueste  de  alárabes,  e  comentó  á  destruir  toda  la  tierra, 
ede  fazer  muy  mucho  mal.  E  el  rey  don  Alonso  luego  que  lo  sopo, 
fué  contra  él  con  grand  poder  de  cauallería,  e  fallólo  á  este  moro 
Mugay  en  un  lugar  que  dizen  Ledos,  e  lidió  ally  con  él,  e  venció- 
lo, e  matóle  y  muchos  de  los  moros  que  con  él  venían.  E  en  este 
año  sobredicho  se  leuantaron  contra  Abderrahaman,  Miramamo- 
lin,  dos  moros  muy  poderosos,  al  uno  decian  Girac  Alhadra,  eal 
otro  Vege,  e  fueron  con  ellos  otros  muchos  moros,  e  Abder- 
rahaman, luego  que  lo  sopo,  fué  contra  ellos  con  muy  grand  po- 
der de  moros,  e  lidió  con  ellos,  e  venciólos,  e  mató,  e  enforcó  mu- 
chos dellos,  e  tomóles  los  castillos  e  las  fortalezas  que  tenían,  ó 
metiólas  so  el  su  Señorío.  E  este  Abderrahaman  fizo  la  mezquita  de 
Córdoua,  de  grand  obra  e  buena,  asy  como  oy  dia  paresce,  e  des- 
pués que  él  ovo  mantenido  el  reyno  treynta  e  tres  años,  murió,  e 
fué  enterrado  en  el  alcaqar  de  Córdoua,  e  dexó  á  su  muerte  onze 
fijos  e  nueue  fijas,  e  reynó  en  pos  del  veynte  e  siete  años,  como 
quiera  que  mandara  Abderrahaman  ante  que  muriese  que  reyna- 
se  otro  su  fijo  que  avía  nombre  Culeman. 

E  en  este  año  sobredicho  se  leuantó  el  Emperador  Constantyn 
contra  su  madre  Yrena,  que  amos  reynaran  de  so  uno,  e  tomóle  el 
reyno  e  el  Imperio  por  fuercja,  e  reynó  él  solo  siete  años. 

CAPITULO  XLV. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  QUARTO  AÑO  DEL  REY 
DON  BERMUDO. 

Andados  quatro  años  del  rey  don  Bermudo,  que  fué  en  la  era  de 
ochocientos  e  veynte  e  seys  años,  quando  andaua  el  año  de  la  En- 
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carnación  del  Señor  en  setecientos  e  ochenta  e  ocho  años,  Qule- 
man,  fijo  de  Abderrahaman,  hermano  de  Ixem,  era  rey  de  Tole- 
do; e  quando  sopo  que  su  padre  era  muerto  e  mandara  ante  que 
muriese  que  él  oviese  el  rej'no,  guisóse  con  grand  hueste  e  fué  so- 
bre su  hermano  Ixem,  e  Ixem  quando  lo  sopo,  salió  contra  él  con 
grand  poder  de  moros  e  lidió  con  él  cerca  del  castillo  de  Belchen, 
e  venciólo,  e  Culeman  fuyó  e  fuese  para  tierra  de  Murcia,  e  Ixem 
después  que  venció  á  su  hermano,  fuese  luego  asy  como  estaña  so- 
bre Toledo  e  cercólo,  e  combatiólo  cada  dia  muy  de  recio,  e  tomólo. 
Del  cinco  año  del  rey  don  Bermudo  non  fallamos  nenguna  cosa 
que  á  la  estoria  de  España  pertenesca,  sy  non  tanto  que  Ixem 
Miramamolin  embió  decir  á  su  hermano  (^uleman  que  estaua  en 
Murcia,  que  le  vendiese  quanto  él  auia  en  España  e  que  se  fuese 
él  á  guarescer  alien  la  mar.  E  Culeman  vendiógelo,  e  dióle  por  ello 
Ixem  sesenta  mili  doblas,  e  Culeman  pasóse  luego  alien  la  mar  ó 
fuese  para  tiei'ra  de  Berbería. 

CAPITULO  XLVI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  SEYS  AÑO  DEL  REY  DON  BEKMUDO 
E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  seys  años  del  reynado  del  rey  don  Bermudo,  que  fué 
en  la  era  de  ochocientos  e  veynte  e  ocho  años,  quando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  ochenta  e  nueue 
años,  murió  de  su  muerte  el  rey  don  Bermudo,  e  fué  enterrado  en 
Oviedo  de  consuno  con  la  rej'na  doña  Emeliona,  su  mujer;  e 
dexó  dos  fijos  pequeños  que  ovo  della,  el  uno  ovo  nombre  don  Ra- 
miro, e  el  otro  don  García,  e  amos  fueron  reyes  después  á  dias.  E 
este  rey  don  Bermudo  después  que  ovo  estos  fijos  en  la  rej'na  doña 
Emeliona,  nunca  más  se  quiso  llegar  á  ella  por  razón  de  las  ór- 
denes. E  este  año  sobredicho,  el  Emperador  Constan tyn,  temién- 
dose de  sus  altos  omes  que  le  tomarían  el  reyno,  sacó  á  muchos 
dellos  los  ojos.  E  en  este  mesmo  año  Ixem  Miramamolin,  temién- 
dose aún  de  otro  su  hermano  que  avia  nombre  Abdalla,  puso  su 
amor  con  él,  pero  engañosamente,  que  le  dexase  la  tierra  e  se 
fuese  alien  la  mar,  e  que  le  daría  por  ella  lo  que  por  bien  touiese. 
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E  Abdalla  plógole  con  esta  razón  e  tomó  el  aver  que  le  dio  Ixem  e 
íuese  para  África.  E  después  que  Ixem  vio  alongados  los  herma- 
nos de  si,  mantouo  el  reyno  en  paz  e  en  justicia,  e  fué  mucho 
amado  de  todos  los  suyos. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  esto  ría  de  fablar  desto,  e  torna  á  con- 
tar del  rey  don  Alonso. 

CAPITULO  XLVII. 

DE  CÓMO  TORNÓ  AL  REYNO  EL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO, 
QUE  ESTAUA  FOYDO  EN  NAUARRA. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Bermudo,  fué  el  rey  don 
Alonso  señor  de  todo  el  reyno  enteramente,  e  esto  fué  en  la  era 
sobredicha  de  ochocientos  e  veynte  e  ocho  años.  E  este  rey  don 
Alonso  fué  dicho  Casto,  e  fué  fijo  del  rey  don  Fruela,  así  como 
deximos,  e  fué  complido  de  todas  buenas  costumbres,  ca  él  era 
muy  piadoso,  e  manso,  e  casto,  e  de  buen  donaj're,  e  sofrido,  e 
fizo  siempre  toda  su  vida  casta  e  limpia,  e  muy  santa,  e  nunca 
quiso  aver  compañía  de  mujer.  E  por  esta  tal  vida  que  fazía,  fué 
llamado  Casto  por  sobrenombre.  E  este  rey  don  Alonso  fizo  mu- 
chas batallas  con  moros,  e  venciólas,  e  j)reudió  muchos  lugares 
que  tenían  los  moros,  e  tornólos  so  el  su  Señorío,  e  tan  bien  de- 
fendía e  amparaba  su  tierra,  que  nenguno  non  le  osaua  fazer  eno- 
jo. E  alongó  de  sy  los  alárabes  lidiando  muchas  veces  con  ellos^ 
e  mantouo  su  reyno  en  paz  e  en  bien,  e  sacó  los  omes  del  miedo 
en  que  estañan,  e  esforzólos  contra  los  moros.  E  sabed  que  los 
seys  años  que  reynó  el  rey  don  Bermudo  e  les  cinco  que  rej'nó 
Mauregato,  quejón  once  años,  que  al  rey  don  Alonso  el  segunda 
son  contados  en  el  cuento  de  los  quarenta  e  uno  años  que  él 
reynó. 
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CAPITULO  XLVIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TRECE  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  CASTO. 

En  el  trece  año  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  que  fué  en  la  era 
de  ochocientos  e  veinte  e  ocho  años  de  la  era  sobredicha,  quando 
andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  nouenta 
años,  leuantáronse  algunos  altos  ornes  del  reyno  contra  el  rey  don 
Alonso,  e  echáronlo  de  la  tierra  por  fuerga.  E  el  rey  metióse  eston- 
ce en  el  monesterio  de  Aviles.  Mas  un  alto  orne  del  reyno  que  avia 
nombre  Sendio,  con  los  otros  ricos  ornes,  quisieron  ser  leales  al 
rey,  e  sacáronlo  luego  del  monesterio,  e  entregáronle  todo  el  Se- 
ñorío del  reyno.  E  en  este  año  murió  el  Papa  Adrián,  e  fué  pues- 
to en  su  lugar  Leo  el  tercero,  e  fueron  con  él  nouenta  e  tres  apos- 
tólicos. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  del  rey  don  Alonso  el  se- 
gundo e  Casto,  e  torna  á  contar  de  Ixen  Miramamolin  de  Córdoua. 

CAPITULO  XLIX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  CATORCE  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 

EL  CASTO. 

Andados  catorce  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  él  Casto, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  veinte  e  nueue  años,  quando  an- 
dp.ua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  nouenta 
e  uno  años,  e  el  Impeiio  de  Constantyn  en  cuatro  años,  Ixen  Mi- 
ramamolin envió  un  moro  poderoso  que  avia  nombre  Abdemelic; 
fué  luí-go  derecha  mente  para  la  cibdat  de  Narbona,  e  de  Girona, 
e  cercólas,  e  prendiólas,  e  prendió  otros  lugares  muchos  que  eran 
en  derredor  de  aquellas  cibdades,  e  tornólas  so  el  su  Señorío,  e 
tan  grande  fné  la  presa  que  Abdemelic  fizo  en  aquella  tierra,  que 
cayeron  á  Ixem  de  su  quinto  quarenta  e  cinco  mili  doblas,  e  con 
este  aver  acabó  Ixem  la  mezquita  de  Córdoua,  lo  que  fincara  de 
fazer  á  su  padre.  E  tanto  fué  el  quebranto  que  Abdemelic  fizo  de 
aquella  vez  en  Narbona,  e  en  aquellos  lugares,  que  los  fizo  por 
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fuerca  desde  esta  cibdat  de  Narbona  fasta  Córdoua,  leuar  carros 
cargados  de  la  tierra  dése  lugar  e  aun  á  sus  cuerpos  mesmos;  e 
tanta  fué  la  tierra  que  leuaron,  que  fizo  Ixem  dalla  una  mezquita 
dentro  en  el  alcacar,  e  aun  otras  mezquitas  que  fizo  de  nueuo,  e 
que  renouó.  Aquel  Ixem  era  orne  de  buen  donayre,  e  facía  mucho 
bien  á  los  suyos,  e  partió  cuanto  avia  con  ellos,  e  sacaua  muchos 
moros  cativos  de  tierra  de  cristianos,  e  despendía  con  ellos  muy 
grand  aver,  asy  que  muchas  veces  dexaua  de  fazer  hueste  por  no 
tener  espensa.  Otros}',  cuando  algund  moro  de  los  suyos  moría  en 
batalla,  tomaua  él  sus  fijos,  e  criáualos  fasta  que  eran  omes  bue- 
nos, e  después  que  mancebos,  dáuales  todo  su  patrimonio,  que  les 
non  menguaba  deude  nada.  E  aqueste  rey  Ixem  fizo  la  puente  de 
Córdoua,  aquella  que  es  agora  y,  ca  ovieía  ya  y  otra  puente  que 
era  más  ayuso  so  aquella,  e  tan  grande  femencia  puso  en  facer 
aquella  puente,  que  él  mesmo  andana  con  los  maestros  e  con  los 
obreros,  e  él  mesmo  aj'udaba  á  echar  la  filada. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  aquí  de  fablar  de  los  moros,  e  torna 
á  contar  del  rey  don  Alonso  el  segundo,  el  Casto. 

CAPITULO  L. 

DEL  QUINCE  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO,  E  EL  SEGUNDO, 
E  DE  CÓMO  MANDÓ  PRENDER  AL  CONDE  DON  SANDIAS. 

Anda'dos  quince  años  del  re3'uado  del  rey  don  Alonso  el  Casto, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  trej'nta  años,  quando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  setecientos  e  nouenta  e  dos 
años,  e  el  Imperio  de  Constautyn  en  siete  años,  el  rey  don  Alon- 
so avia  una  hermana  que  avia  nombre  doña  Ximena,  de  la  que  vos 
deximos,  e  en  tar.to  que  el  rey  fazía  todos  estos  bienes  que  vos 
avernos  dicho,  casóse  ella  con  el  conde  Sandias  (J)  á  furto,  e  ovie- 
ron  amos  un  fijo  que  ovo  nombre  Bernaldo.  E  el  rey  don  Alonso, 
cuando  lo  sopo,  tomó  muy  grande  pesar,  e  fizo  sus  Cortes  por  ende 
en  la  villa  de  León,  e  envió  por  el  conde  de  Saldaña,  e  los  man- 
daderos que  fueron  por  él,  fueron  éstos:   el  conde  don   Oriosgodos 


(1)    {Al  margen).  Conde  Sandias  de  Saldaña. 
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e  el  conde  don  Tibalte,  e  díxoles  el  rey  quel  dixesen  que  non  tra- 
xese  consigo  sy  non  poca  de  su  compaña.  Pues  que  los  condes 
ovieron  recabdado  lo  porque  fueran,  tornáronse  todos  de  consuno 
para  León,  e  quando  llegaron  á  la  villa  e  vido  el  conde  Sandias 
que  lo  non  sallan  á  rescebir  como  solían,  porque  el  rej'  lo  avia 
defendido,  pesóle  mucho,  e  non  lo  tomó  por  buena  señal,  E  luego 
que  el  rey  don  Alonso  sopo  cómo  era  venido  el  conde  Sandias, 
mandó  armar  á  los  monteros  e  á  los  caualleros  que  estudiesen  gui- 
sados todos,  e  á  la  ora  quel  conde  Sandias  entrase  por  el  palacio, 
que  trauasen  todos  del  e  lo  prendiesen.  E  pues  que  todos  fueron 
guisados,  entró  el  conde,  empero  non  se  atreuió  ninguno  á  trauar 
dé).  E  el  rey  don  Alonso  quando  víó  que  lo  dubdaban  e  non  osa- 
uan  trauar  del,  díxoles: — Varones,  qué  dudadas,  e  cómo  non  osa- 
des  trauar  del  e  prenderlo?  E  ellos  que  vieron  quel  rej  lo  avía  vo- 
luntad, estonce  trauaron  del  e  prendiéronle.  E  el  conde  quando  se 
vio  preso,  dixo  al  rey: — Ay  señor,  en  qué  vos  erré  yo,  que  asy  me 
mandados  prender?  E  el  rey  le  dixo: — Asaz  merecistes  e  fecistes, 
porque  también  sabemos  lo  que  fecistes,  e  cómo  vos  aveno  con  doña 
Ximeua.  E  por  ende  vos  juro  e  prometo  que  nunca  en  toda  vues- 
tra vida  salgados  de  la  tierra  de  Lima.  E  el  conde  le  dixo: — Mi 
señor  sodes,  e  faredes  lo  que  quisierdes,  e  pues  asy  es,  pido  vos 
por  merced  que  mandedes  criar  á  Berualdo.  E  el  rey  mandó  me- 
ter en  fierros  al  conde  e  echarlo  en  el  castillo  de  Lima.  E  desy 
tomó  á  su  hermana  doña  Xímena  e  metióla  en  orden.  E  después 
desto,  embió  por  Bernaldo  á  Asturias  e  diólo  á  criar  asy  como  sy 
fuese  su  fijo,  porque  él  non  tenia  fijo  nenguno.  E  Bernaldo,  des- 
pués que  fué  ya  grand  mancebo,  salió  muy  esforpado,  e  de  grand 
coraeon,  e  de  buen  seso,  e  muy  fermoso  de  cara  e  de  cuerpo,  e  de 
buen  engeño,  e  daua  muy  buenos  consejos  á  quien  quíer  que  los 
menester  auia,  e  era  muy  cavalgador,  e  muy  bracero,  e  lanqador 
de  tablado,  e  usaba  muy  bien  de  armas.  E  algunos  dicen  en  sus 
cantares  de  gesta  que  este  Bernaldo  fué  fijo  de  doña  Crulor,  her- 
mana de  Carlos  el  Grand,  rey  de  Francia,  e  dízen  que  aquella 
doña  Urulor  que  viniera  en  romería  á  Santiago,  e  que  á  la  tornada, 
que  la  convidó  el  conde  Sandias  de  Saldaña,  e  que  la  leuó  consigo 
á  su  lugar,   e  que  ovo  allí  con  ella  su  fabla,  e  ella  otorgóse  ea 
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quanto  él  quiso,  e  ovo  estonce  all}'  este  fijo.  E  que  el  rey  don 
Alonso  que  lo  rescibió  por  fijo,  por  quanto  non  avia  fijo  nenguno 
que  fyncase  por  señor  del  reyno  después  del.  Mas  esto  non  puede 
estar,  e  por  ende  non  deuen  creer  todas  las  cosas  que  los  ornes  di- 
zen  en  sus  cantares,  ca  la  verdad  asy  es  como  vos  avernos  di- 
cho, segund  lo  fallamos  en  las  estorias  verdaderas  que  fizieron  los 
sabios.  E  en  este  año  cobró  la  Emperatriz  Yrena  el  Imperio  que 
su  fijo  le  tomara  por  su  sabidui'ía,  e  sacó  los  ojos  á  su  fijo,  el  Em- 
perador, e  echólo  del  Imperio  en  desterramieoto;  e  ella  murió,  e 
rej'nó  ella  sola  tres  años.  E  en  este  año  prendieron  los  franceses 
la  cibdat  de  Barcelona  que  tenian  cercada,  mas  después  la  cobra- 
ron moros.  E  desde  diez  e  siete  años  fasta  los  veynte  e  nueue 
del  rejmado  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  non  fallamos  cosa  algu- 
na que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  de  España  pertenesca,  sy 
non  tanto  que  en  el  diez  e  ocho  año  embió  el  Papa  Leo  por  Car- 
los, rey  de  Francia,  e  aleólo  por  Emperador  de  Alimania,  por 
consejo  e  consentimiento  de  los  romanos.  Pues  quel  rey  Carlos  ovo 
el  Imperio,  mantóuolo  muy  bien  en  paz,  e  mató  todos  los  malfe- 
cbores  del  re3'no,  e  enderesqó  todas  las  cosas  del  Imperio,  e  lla- 
máronle todos  César  Agusto,  e  reynó  ocho  años.  E  este  fué  el  pri- 
mer Emperador  que  ovo  nombre  Carlos,  e  los  romanos  touieron 
por  bien  otrosy  de  dar  el  reyno  de  Italia  al  Pepino,  su  fijo  del 
Emperador  Carlos.  E  diéronle  el  reyno,  e  él  mantóuolo  muy  bien. 
ün  ome  poderoso  que  avia  nombre  Nichelforo,  leuantóse  estonce 
contra  la  Emperatriz  Yrena,  e  tomóle  el  Imperio,  e  echóla  á  ella 
en  desterramiento,  e  reynó  él  en  Constantinopla  ocho  años.  Car- 
los el  Emperador  embió  por  todo  su  Imperio  sus  mandaderos,  e 
embió  sus  cartas  en  que  les  embió  decir  que  mantouiesen  todos  jus- 
ticia e  que  la  feziesen.  E  fizo  él  un  libro  de  leyes  en  que  avia  veyn- 
te e  tres  capitulos  por  do  judgasen  la  tierra.  E  después  desto,  em- 
bió sus  mandaderos  alien  la  mar  al  Miramamolin  por  cosas  que 
habia  de  ver  con  él.  E  cuando  se  ovieron  de  tornar  los  mandade- 
ros, dióles  el  rey  moro  Miramamolin  muchas  donas  que  traxesen 
al  Emperador  Carlos.  E  eran  aquellas  donas  que  les  dio:  dióles  los 
cuerpos  de  Sant  Cebrian,  mártir,  obispo  de  Cartagena,  e  de  Sant 
Esperanto,  e  de  San  Primo,  mártir,   e  la  cabe9a  de  Sant  Panta- 
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león,  mártir.  E  los  mandaderos  traxeron  aquellos  mártires  á 
Francia,  e  era  estonce  el  Emperador  Carlos  ende.  En  el  veynte 
año,  Quleman  e  Abdalla,  los  hermanos  de  Ixem  que  se  pasaron 
alien  la  mar  por  miedo  del,  seguud  dicho  es  de  suso,  quando  oye- 
ron dezir  que  su  fijo  Aliatan  reinaua,  guisáronse  mucho  bien  e 
pasaron  aquén  mar,  e  comenzaron  á  correr  e  astragar  la  tierra;  e 
Abdalla,  que  ovo  por  sobre  nombre  de  ally  adelante  Valentino, 
metióse  en  Valencia  con  gran  poder  de  moros  e  aleóse  y.  E  Alia- 
tan  e  Quleman,  el  otro  hermano,  tornó  de  cabo  alien  la  mar  e  fué 
á  Tanjar  e  allegó  grand  cauallería  de  moros,  e  tornóse  aquén  mar, 
e  fuese  para  Valencia,  e  Abdalla,  su  hermano;  e  de  ally  sallan  e 
corrían  la  tierra  e  fazian  mucho  mal  á  su  sobrino.  E  Aliatan  veno 
sobre  ellos,  e  ovieron  su  batalla,  e  murió  y  Culeman  con  muchos 
suj^os.  E  Abdalla,  quando  vido  el  hermano  muerto  e  todos  los  su- 
yos, fuyó  del  campo  e  acogióse  á  Valencia,  e  estudo  y  grand  tiem- 
po muy  lazrado  e  syn  compaña  nenguna. 

En  el  dos  año  embió  á  dezir  á  su  sobrino  que  lo  perdonase  e 
que  le  diese  de  comer,  e  Aliatan  no  paró  miente  á  la  enemiga  que 
le  fiziera  Abdalla,  e  mandóle  dar  cada  mes  mili  marauedis.  E  Ab- 
dalla quando  se  vio  en  grand  amor  con  el  sobrino,  embióle  sus 
fijos  que  andudiesen  con  él  e  lo  aguardasen,  e  Aliatan  rescibiólos 
muy  bien  e  casó  el  uno  dellos  con  una  su  hermana.  E  asy  en  esta 
guisa  asosegó  la  tierra,  que  non  ovo  y  guerra  nin  otro  mal  nen- 
guno. 

CAPITULO  LI. 

DE   LA   PLEYTESIA   QUE    FIZO   EL   REY   DON   ALONSO 

EL    CASTO   CON   EL  EMPERADOR   CARLOS    Á   LOS   TREYNTA  AÑOS    DEL 

SU   REYNADO. 

Andados  treynta  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Casto, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  quarenta  e  siete  años,  quando 
andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  nueue. 
años,  e  el  Imperio  de  Carlos  en  doce,  el  rey  don  Alonso  pues  que 
se  vio  viejo  e  de  grandes  dias,  embió  su  mandadero  en  poder  al 
Emperador  Cáílos,  e  rey  de  Francia,   que  si  le  quisiese  ayudar 
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contra  los  moros,  que  le  daría  el  reyno,  puea  que  él  non  avía  fijo 
nin  fija  á  quien  lo  dexar.  Otrosy  él  avía  guerra  con  los  moros,  ca 
quando  los  moros  couquirieron  á  España,  pasaron  los  montes  Pe- 
ryneos  e  ganaron  la  provincia  e  tierra  de  Píteos,  e  una  partida 
de  Proencia  e  de  Francia,  e  conquirieron  toda  Italia,  Aquitania, 
que  les  non  fincó  dello  sy  non  muy  poco.  Mas  el  Emperador  fué- 
los  echando  dende  e  de  la  tierra  fasta  que  les  fizo  pasar  los  montes 
Peryneos,  e  ganó  dellos  en  Celtiberia  una  tierra  que  era  de  los 
godos  de  España,  e  ganó  otrosy  desaves  á  Gascona  e  á  Nauarra; 
e  maguer  quel  avía  desaves  asaz  que  fiizer  en  aquella  tierra  con 
los  moros;  pero  con  todo  esto,  prometió  á  los  mandaderos  del  rey 
don  Alonso  que  le  vernía  ayudar.  E  los  mandaderos  tornáronse 
para  el  rey  don  Alonso  e  dixéronle  lo  que  les  dixera  el  Empera- 
dor Carlos,  e  los  ricos  ornes  del  rey  don  Alonso,  quando  lo  sopie- 
ron  que  fueran  los  mandaderos  al  Emperador  Carlos,  pesóles  muy 
de  coracon,  e  consejaron  al  rey  don  Alonso  que  rebocase  aquello 
quél  embiara  decir  al  Emperador,  e  sy  non,  que  lo  echarían  del 
reyno  e  que  catarían  otro  señor,  ca  más  querían  morir  libres  que 
ser  mal  andantes  en  servicio  de  los  franceses.  E  el  que  más  recio 
e  más  fuerte  fué  e  fabló  en  esta  cosa  fué  Bernaldo  del  Carpió,  ca 
Bernaldo  non  sabía  en  todo  esto  en  cómo  el  rey  don  Alonso  tenía 
preso  á  su  padre  el  .conde  Sandias  de  Saldaña.  E  como  quier  que 
desto  pesó  al  rey,  pero  ovo  de  facer  lo  que  le  aconsejaron  los  sus 
ricos  omes,  e  embió  de  cabo  sus  mandaderos  al  Emperador  Carlos 
en  que  revocara  todo  lo  que  prometiera,  e  el  Emperador,  quando 
lo  oj'ó,  fué  muy  yrado  contra  el  rey  don  Alonso,  por  lo  que  le 
prometiera,  e  amenazándole  muy  fuerte  mente,  embióle  decir  por 
su  carta  que  le  consejaba  que  se  metiese  so  el  su  Señorío  e  fuese 
su  vasallo.  E  Bernaldo  quando  esto  oj'ó,  fué  muy  sañudo  además, 
e  con  el  grand  pesar  que  dende  ovo,  fuese  luego  con  grand  caua- 
llería  á  un  moro,  rey  de  Caragoca,  que  había  nombre  Marfil,  para 
le  ayudar  contra  el  Emperador  Carlos,  con  quien  él  avía  guerra; 
e  el  Emperador  Carlos  dejó  entonce  de  guerrear  con  los  moros  e 
guisóse  e  enderesqo  su  hueste  contra  esos  pocos  de  españoles  que 
fincaran.  E  veniendo  contra  España,  cercó  á  Tudela,  e  oviera  y 
presa,  si  non  por  la  traición  que  fizo  y  el  conde  que  andana  con 
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él  en  compaña,  que  avia  nombre  Galalon.  E  el  Emperador  fuese 
luego  de  allí  para  Najara,  e  prendióla,  e  prendió  otrosy  el  monte 
que  dicen  Jordino;  mas  luego  lo  cobraron  los  moros  á  poco  de 
tiempo.  E  el  Emperador  dexó  sus  guardas  en  la  tierra  e  venóse  á 
tierra  de  España,  e  quando  llegó  á  los  montes  Perj'neos,  donde 
morauan  aún  unos  pocos  de  cristianos  que  escaparan  de  la  espada 
de  los  moros,  ovierou  muy  gnmd  miedo  aquellos  cristianos  que 
ally  estañan,  e  rogaron  á  Dios  que  los  librase  de  aquel  poder  tan 
grand,  pues  los  librara  de  los  moros.  E  los  asturianos  e  los  de 
Vizcaya  e  los  navarros  e  los  gascones  e  los  aragoneses,  quando 
esto  sopieron,  dixeron  todos  que  más  querían  allí  morir  todos  que 
non  entrar  en  servidumbre  de  los  franceses.  E  allegáronse  todos 
en  uno,  e  fuéronse  todos  para  el  rey  don  Alonso,  e  salieron  todos 
contra  el  Emperador,  e  él  dexó  entonce  una  partida  de  su  hueste 
al  pié  de  los  montes  Per3'neo3,  que  son  las  de  B-onqasvalles,  para 
guardar  la  gaguera,  e  él  fuese  para  el  Vival,  el  que  oy  día  es 
llamado  el  Val  de  Carlos,  e  guisó  por  ally  su  hueste,  que  aquella 
era  la  más  llana  sobida  de  todos  los  montes  Peryneos,  e  tubieron 
ally  sus  haces  paradas  fasta  en  somo  del  puerto.  E  en  las  prime- 
ras haces  venían  estos  altos  ornes;  Roldan,  que  era  Adelantado 
de  Bretaña,  e  el  conde  don  Anselino,  e  Reynalte  de  Monte  Alban, 
e  Giralde,  Adelantado  de  la  mesa  del  rey  Carlos,  e  el  conde  don 
Olivero,  e  Terrin,  e  el  conde  don  Albuey  e  otros  machos  altos 
ornes  que  ay  non  podemos  decir.  E  el  rey  don  Alonso,  con  los 
pueblos,  llegó  allí;  e  el  rey  Marfil,  rey  de  Qaragoqa,  guisó  su 
hueste  muy  grand  de  moros  e  de  navarros,  cuantos  más  pudo 
haber,  e  venóse  él  e  Bernaldo  de  so  uno  contra  el  Emperador 
Carlos,  e  allegaron  ally  todos,  e  Bernaldo  tollo  allí  de  sy  todo 
el  miedo  e  el  temor,  e  fué  ferir  en  los  franceses  de  so  uno  con  los 
moros  del  rey  Marfil.  E  el  re}'  don  Alonso  otrosy  entró  de  la  otra 
parte  con  aquellos  que  con  él  eran,  e  mezcláronse  allí  todos,  los 
unos  con  los  otros.  E  fué  allí  la  fazienda  muy  fuerte  e  muy  feri- 
da  además,  mas  al  cabo  venció  el  rey  don  Alonso,  e  murieron  en 
aquella  batalla  don  Roldan,  e  el  conde  don  Anselino,  e  Guiralde, 
el  Adelantado,  e  Reynalte,  e  todos  los  más  de  los  altos  omes  de 
los  franceses.  E  en  esto  todo  venía  aún  Carlos  por  el  Val  que  de- 
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ximos,  e  qnando  vido  venir  á  los  suyos  fuyendo  la  montaña  ayu- 
so,  tanxó  una  bocina  que  se  él  trajea,  e  algunos  de  los  suyos  que 
fuyeran  e  andaban  errados,  acogéronse  á  él  al  son  de  la  bocina. 
E  Carlos  quando  vio  que  su  compaña  era  desbaratada,  los  unos 
muertos  e  los  otros  foydos,  e  vio  toda  su  corte  desacordada,  e 
sopo  que  si  más  adelante  quisiese  yr,  que  le  temían  los  españoles 
el  puerto  e  que  non  podrían  llegar  á  ellos  sin  muy  grand  daño 
del  e  de  su  gente,  e  con  grand  pesar  e  con  grand  quebranto  de 
su  gente  que  perdiera,  tornóse  para  Germán ia  por  se  guisar  otra 
vez  para  venir  á  España.  E  algunos  dizen  que  se  guisó  e  que 
veno  con  gran  hueste  sobre  Qaragoqa,  e  cercó  ay  al  rey  Marfil,  e 
que  iba  Bernaldo  en  ayuda  del  rey  Carlos,  e  Marfil  salió  luego 
á  ellos  e  ovo  su  batalla  muy  grand,  e  murieron  allí  muchos  de 
cada  parte;  mas  al  cabo  vencieron  los  cristianos  e  murió  allí  el 
rey  Marfil,  de  ^aragoQa,  con  todos  los  suj^os.  E  el  Emperador 
Carlos  ganó  luego  la  villa  e  falló  y  tan  grandes  riquezas  de  oro  e 
de  plata  e  de  paños  de  seda,  que  marauilla  fué.  E  después  desto, 
tornóse  Carlos  para  Germania  para  tornar  otra  vez  á  España.  E 
dizen  que  levó  consigo  á  Bernaldo  e  que  lo  fizo  rey  de  Italia.  Mas 
porque  non  fallamos  esto  en  los  libros  antiguos,  por  ende  non  lo 
afirmamos,  ca  non  sabemos  si  fué  asy. 

CAPITULO  LII. 

DE  CÓMO  DIXERON  Á  BERNALDO  QUE  SU  PADRE  ESTAUA  PRESO. 

En  la  corte  del  rey  don  Alonso  el  Casto  avia  dos  altos  omesque 
eran  parientes  de  Bernaldo;  el  uno  avia  nombre  Velasco  Melen- 
des,  e  el  otro  Suero  Velasquez,  e  á  estos  dos  ornes  pesaua  mucho 
de  la  prisión  del  conde  Sandias.  E  porque  ellos  non  lo  osauan 
decir  á  Bernaldo,  metieron  en  su  poridat  á  dos  dueñas  fijas  dalgo; 
la  lina  avia  nombre  María  ¿Melendez,  e  la  otra  Urraca  Sánchez,  e 
dixéronles:  Dueñas,  rogamos  vos  que  digades  en  vuestra  poridat 
á  Bernaldo  que  su  padre  el  conde  Sandias  que  yaze  en  prisión, 
e  que  se  trabaje  de  lo  sacar  dende  sy  pudiere,  ca  nos  non  lo 
osamos  decir  á  Bernaldo,  porque  juramos  al  rey  que  nunca  se  lo 
dixésemos.  E  las  dueñas  fioieron  lo  que  los  ricos  ornes  les  rogaron. 
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E  Bernaldo  cuando  oyó  decir  que  su  padre  era  preso,  pesóle  mu- 
clio  de  coraron  e  volviósele  toda  la  sangre  del  cuerpo  e  fuese  para 
su  posada  faciendo  el  mayor  duelo  del  mundo.  E  vistióse  paños  de 
duelo  e  fuese  para  el  rey.  E  el  rey  quando  lo  vio  venir  asy,  díxole: 
Qué  es  esto,  Bernaldo,  y  cómo  vienes  asy?  Por  aventura  cobdi- 
cias  ya  mi  muerte?  Ca  Bernaldo  siempre  cuidó  fasta  ally  que  era 
fijo  del  rey  don  Alonso.  E  Bernaldo  le  dixo:  Señor,  non  querria 
yo  vuestra  muerte,  mas.  Señor,  be  j'o  muy  grand  pesar  porque  mi 
padre  yaze  preso.  E  pido  vos  por  merced  que  me  lo  mandedes  dar. 
E  el  rey  le  dixo:  Bernaldo,  pártete  delante  de  mí,  e  jamás  non  seas 
osado  de  me  decir  tal  cosa,  ca  te  juro  que  nunca  veas  á  tu  padre 
fuera  de  la  prisión  en  cuantos  días  yo  viva.  E  Bernaldo  le  dixo.  Se- 
ñor, rey  sodes,  e  faredes  y  lo  que  por  bien  tovierdes,  e  ruego  3^0  á 
Dios,  dixo  Bernaldo,  que  ponga  en  vuestro  coragon  que  lo  sa- 
quedes  dende.  Ca  yo.  Señor,  non  vos  dexaré  de  servir  por  eso  en 
cuanto  3^0  más  pudiere.  E  el  rey  con  todo  eso  pagábase  de  Bernal- 
do e  amábalo  mucho. 

CAPITULO  Lili. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TBEYNTA  E  UN  AÑOS  DEL  REY 
DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  nn  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cuarenta  e  ocho  años, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos 
e  diez  años,  e  el  Imperio  de  Carlos  en  trece  años,  este  Emperador 
Carlos,  Catando  en  Germania  para  venir  á  España,  asy  como  ave- 
rnos dicho,  enfermó  de  una  dolencia,  e  murió  en  la  cibdad  que 
dizen  Ay,  que  es  en  tierra  de  Germania,  e  fué  y  enterrado  mu3'  cu- 
rada mente  en  un  sepulcro  muy  onrrado,  e  muy  presciado,  en  que 
estauan  entalladas  todas  las  batallas  que  él  ficiera  e  venciera.  Mas 
en  aquella  parte  del  sepulcro  que  estaua  contra  los  montes  Pery- 
neos,  onde  él  fué  vencido  e  desbaratado  de  los  españoles,  non  avia 
y  pintura  nenguna.  E  esto  fué  porque  tornara  él  de  aquella  bata- 
lla sin  prez,  e  sin  venganza  ninguna.  E  después  de  su  muerte  rey- 
nó  su  fijo  Luis  el  primero  en  Alemania  e  en  Francia  diez  e  seys 
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años.  E  agora  sabed  aqui  los  que  esta  estoria  oyerdes,  que  maguer 
que  los  juglares  mentau  en  sus  cantares  de  gesta  que  Carlos  con- 
quirió  en  España  mucbas  villas  e  castillos,  e  que  ovo  y  muchas 
batallas  con  moros,  e  que  desembargó  el  camino  francés  desde 
Francia  fasta  Santiago  (1),  esto  non  puede  estar,  sy  non  tanto 
que  en  Catalonia  conquirió  á  Barcelona,  e  Gironda,  e  Ansona,  e 
Urgel  con  todos  sus  términos,  e  lo  al,  dezid  que  chufan,  e  non  es 
así;  ca  Qaragoqa,  ca  era  estonce  destruyda.  fué  después  cobrada 
en  el  tiempo  de  don  Bernaldo,  arzobispo  de  Toledo,  asy  como  se 
falla  en  el  registro  del  Papa  Urbau  el  segundo,  después  quel  rey 
don  Alonso  ganó  á  Toledo,  asy  como  oyredes  adelante,  conquirió  el 
conde  de  Barcelona  Lérida,  e  Pertusa,  e  Fraga,  e  rico  ome  de  {sic) 
Aragón  conquirió  á  Monzón,  e  después  fué  furtado  este  castillo, 
e  óvolo  el  Conde  de  Barcelona.  E  el  rey  don  Pedro  de  Aragón 
conquirió  á  Huesca.  E  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  conquirió  á 
(Jüaragoqa,  e  á  Taracona,  e  á  Calatayud,  e  á  Daroca,  e  á  otros  lu- 
gares e  villas  menores  que  les  yacian  cerca,  ayudándole  el  conde 
don  Pedro,  que  avia  por  sobre  nombre  el  de  las  Partagas.  A  este 
don  Pedro  cayó  Tudela  en  parte,  con  otros  castillos  que  dio  des- 
pués á  don  Grarcía  Ramírez,  rey  de  Navarra,  con  su  fija  doña 
Mogelina  en  casamiento  á  don  Gascón,  vizconde  de  Bearre,  el 
que  ovo  después  castillos  e  heredamientos  en  Aragón.  Este  rey 
sobre  dicho  de  Aragón  fué  casado  con  doña  Urraca,  fija  del  rey 
don  Alonso,  el  que  ganó  á  Toledo,  asy  como  adelante  oyredes  en 
su  lugar,  e  pobló  á  Soria,  e  Almaqan,  e  á  Berlanga,  e  á  Bilforado, 
E  el  rey  don  Ferrando,  padre  del  rey  don  Alfonso  que  ganó  á 
Toledo,  asy  como  adelante  oyredes,  conquirió  á  Coymbni,  que  es 
en  Portogal,  e  Montemayor,  E  el  rey  don  Alonso,  el  que  ganó  á 
Toledo,  conquirió  á  Talauera,  e  á  Maqueda,  e  á  Santa  Olalla,  e  á 
Buytrago,  e  á  Segovia,  e  á  Avila,  e  á  Salamanca,  e  á  todas  las 
otras  villas  e  castillos  de  sus  obispados,  ca  estas  cibdades  desde 
el  destruymiento  de  España  fincaron  yermas,  e  non  eran  bien  po- 
bladas. E  conquirió  á  Medinaceli,  que  antigua  mente  avia  nombre 
Qiguenqa,  e  la  ribera  fonda,  Lus,  Madrid,  e  Canales,  e  Olmos,  e 
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Talamanca,  e  Üceda,  e  (juadalfajara,  e  Pita,  e  Almejera.  El  ar<jo- 
bispo  don  Bernaldo,  que  era  entonce  primado,  ganó  á  Alcalá  de 
Sauste,  á  Odma,  e  Sant  Esteuan  de  Gormas;  en  tiempo  de  los  con- 
des de  Castilla,  el  Emperador  don  Alonso  conquirió  á  Hueste,  e  á 
Oreja  e  Coria,  que  es  en  tierra  de  León,  e  Viles,  e  ganóla  su  fijo  don 
Sancho.  Don  Alonso  el  primero  que  ovo  en  Portogal,  ganó  á  Lis- 
tona, e  á  Sant  Aren,  e  á  Euora,  e  á  Syndra,  e  á  otros  lugares 
destos  obispados,  e  pobló  él  los  unos,  e  su  fijo  el  rey  don  Sancho  los 
otros.  E  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  el  que  venció  al  Mirama- 
moliu  en  las  Navas  de  Tolosa,  e  le  dio  Dios  grande  venganza  del 
tuerto  que  rescibiera,  ganó  á  Cuenca,  e  Alarcon,  e  Amaya,  e  á 
Plasencia,  e  Abeja,  e  Alarcos,  e  á  Calatrava,  e  á  Caracuel.  Lo  al 
que  fué  en  nuestros  dias.  decir  lo  hemos  en  su  lugar. 

Todas  estas  conquistas  fueron  fechas  en  docieutos  años  acá, 
pues  non  vemos  nin  fallamos  que  ganase  Carlos  nenguna  cosa  en 
España,  tan  bien  ha  quatrocientos  años  que  él  murió. 

Agora  sabed  los  que  esta  estoria  leyerdes,  que  este  cuento  des- 
tos  años,  que  non  vienen  más  de  fasta  el  rey  don  Alonso  que  ven- 
ció al  Miramamoliu  en  las  Navas  de  Tolosa,  pues  más  deue  ome 
creer  lo  que  semeja  guisado  e  con  razón,  e  de  que  falla  ome  es- 
criptos  e  recabdos,  que  non  á  las  fablas  de  los  que  cuentan  lo  que 
non  saben,  ca  cierta  cosa  es  que  de  moros  ó  de  cristianos  Carlos  e 
su  hueste  fueron  vencidos  en  Ronoasvalles,  e  luego  se  tornó  detde 
con  gran  daño  e  con  grand  pérdida  de  su  hueste,  pues  non  pasó  el 
puerto  de  Eoncasvalles;  mas  á  luengo  tiempo  después  del,  por  mu- 
chas faciendas,  e  muchas  lides,  e  grand  trabajo,  fué  abierto  e  po- 
blado el  camino  de  Santiago,  e  los  que  de  ante  solían  ir  por  sen- 
das encubiertas,  pasaron  después  por  carrera  poblada,  por  donde 
vienen  e  pasan  fasca  de  todas  las  tierras  del  mundo  de  cristianos. 
Pero  tanto  pudo  facer  Carlos  que  quando  era  con  el  rey  Galafre 
en  Toledo,  cuando  ovieron  la  batalla  con  el  re}'  Bramante  en  el 
Val  Somorial,  que  fué  él  muy  bueno  como  lo  ha  contado  la  estoria. 
Pero  que  algunos  dicen  que  puso  el  rey  Carlos  su  amor  con  el  rey 
don  Alonso  el  Casto  después  de  la  batalla  de  Koncasvalles,  e  que  fué 
en  romería  á  Santiago  e  á  Sant  Salvador  de  Oviedo,  e  que  confir- 
mó el  rey  don  Alonso,  por  consejo  dellos,  los  establecimientos  de 
Tomo  CV:  18 
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Sant  Esidro,  e  los  otros  de  los  ¡Santos  Padres  en  todo  su  reyno;  e 
que  se  tornó  para  Francia  con  paz  e  con  bien,  e  que  levó  consigo 
todos  los  sayos  que  cativaran  en  ja  batalla  de  Ron^asvalles,  e  gelos 
dio  el  rey  don  Alonso,  e  aun  otros  dones  muchos  quel  dio,  e  que 
ganó  previllejo  del  Papa  que  oviese  obispado  en  cada  una  de  las 
yglesias  de  Sant  Salvador  e  de  Santiago.  Mas  todo  esto  no  es  de 
creer,  porque  luego  que  Carlos  fué  vencido  en  Roncasvalles,  luego 
se  fué  para  tierra  de  Germania,  e  estando  ally  murió  asy  como  es 
ya  dicho. 

Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  Carlos,  e  torna  á 
contar  de  los  moros. 

CAPITULO  LIV. 

DE    CÓMO    ABDERRAHAMAN    FIZO    GRAND    JUSTICIA    EN    LOS    MOROS 
QUE    EN    TOLEDO    AVIA. 

En  este  treynta  e  un  año  sobre  dicho,  los  moros  de  Toledo  esfor- 
gándose  en  la  cibdat  que  era  muy  fuerte,  e  en  la  gente  que  era  y 
mucha  ademas,  e  en  el  grand  ahondamiento  que  avian  de  las  vian- 
das, aleáronse  contra  Aliatan  Miramamoliu  de  Córdoua,  e  non  la 
quisieran  las  rentas  nin  los  pechos  que  le  solian  dar.  E  esto  non 
lo  ficieron  ellos  por  al,  sy  non  por  las  riquezas  grandes  que  avian 
sobre  puestas,  porque  avia  grand  tiempo  que  non  avia  guerra,  E 
Aliatan  qnando  lo  sopo,  pesóle  mucho,  e  como  era  orne  de  buen 
sentido,  sufriólo  en  paz,  e  non  fizo  nenguna  semejanga  quel  pesase, 
e  llamó  á  un  moro  en  que  él  mucho  fiaba,  que  avia  nombre  Anbros, 
que  era  Adelantado  do  Huesca,  e  de  Caragoqa,  e  era  orne  otrosy 
que  querían  grand  bien  los  moros  de  Toledo,  e  fiábanse  en  él,  e 
díxole  en  su  poridat  lo  que  le  avian  fecho  los  moros  de  Toledo,  e 
desj^  embiólo  con  sus  cartas  á  los  toledanos.  E  las  cartas  decian 
ansi:  Sépades  que  me  dixeron  que  los  alguaciles  que  yo  embiaba 
á  vos  que  me  recabdasen  las  rentas  e  las  otras  cosas  que  eran  para 
mí,  e  que  guardasen  á  vos  en  el  estado  que  siempre  ovistes  con 
los  reyes  de  Córdoua,  e  que  ellos  non  lo  fizieron  asj',  mas  que 
fazian  mala  mente  algunas  cosas  de  que  vos  agraviastes,  e  yo  por 
eso  embié  allá  á  vos  á  Aubros,  que  es  vuestro  amigo  e  vuestro  pa- 
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riente,  porque  quiere  vuestra  onrra  e  vuestra  voluntad.  E  los  tole- 
danos moros  rescibiéronlo  muy  bien  á  Anbros,  e  fueron  muy  ale- 
gres con  él,  e  metiéronlo  en  sus  poridades.  E  Anbros  les  dixo  es- 
tonce que  queria  ser  con  ellos  en  aquel  alboroqo  en  que  ellos  eran, 
e  que  les  ayudaría  contra  Aliatan,  e  que  faria  un  alcagar  en  me- 
dio de  la  cibdat  para  él,  e  para  los  que  con  él  venian,  en  que  mo- 
rasen, porque  non  andudiesen  por  la  cibdat  faziendo  alguna  ene- 
miga. E  Anbros  fizo  estonce  aquel  alcafar  ally  do  agora  es  Sant 
Cristóbal,  porque  es  otero  alto,  e  mandó  á  todos  los  suyos  que 
morasen  ally  en  derredor  del  cabe  el  alcac^ar.  E  fizo  Anbros  una 
cueva  en  medio  del  alcacar,  e  de  la  tierra  que  de  ally  salió,  fizo  él 
toda  la  labor  que  avia  de  fazer.  E  pues  que  ovo  fecho  aquel  alca- 
car,  embiólo  decir  Aliatan  por  que  razón  lo  fiziera,  e  Aliatan  gra- 
desciógelo  mucho.  Desy  embió  luego  Aliatan  sus  cartas  por  todo 
el  i-eyno  que  viniesen  á  él  todos  los  moros  más  poderosos,  e  que  le 
pidiesen  como  en  merced  que  les  diese  á  su  fijo  Abderrahaman 
que  fuese  con  ellos  en  ayuda  contra  los  cristianos  que  les  fazian 
mucho  mal.  E  estos  mandaderos  llegaron  asy  á  Toledo  como  á  los 
otros  lugares  del  reyno,  e  fueron  todos  los  moros  ayuntados  en 
Córdoua,  e  embió  Aliatan  muy  grand  hueste  con  su  fijo  Abderra- 
haman sobre  Toledo,  como  en  razón  que  yuan  correr  tierra  de 
cristianos.  Pues  que  llegaron  á  la  cibdat  de  Toledo,  fincaron  sus 
tiendas  sobre  el  rio  de  Tajo,  e  los  toledanos  cuando  los  vieron, 
cuidaron  que  eran  cristianos,  e  salieron  á  ellos,  e  los  otros  en- 
biáronles  decir  como  eran  moros  e  que  les  venian  ayudar  con- 
tra los  cristianos;  e  los  toledanos  quando  aquello  oyeron,  non  leg 
fizieron  mal  nenguno  e  tornáronse  para  su  villa.  Anbros  que  sa- 
bia el  fecho  como  era,  consejó  estonces  á  los  toledanos  que  oiirra- 
sen  mucho  omildosamente  Abderrahaman,  que  era  su  Señor  na- 
tural, e  que  entrase  en  la  villa,  e  ellos  fiziéronlo  as}',  e  Abderra- 
haman fizo  eufiuta  que  lo  fazia  amidos,  e  fué  pasar  en  el  alcagar 
que  fiziera  Anbros.  Desy,  por  consejo  de  Anbros,  convidó  á  yantar 
á  los  más  poderosos  que  avia  en  la  villa,  e  mandó  á  todos  los  su- 
yos que  estuviesen  muy  bien  guisados  con  sus  espadas  en  las  ma- 
nos á  la  puerta,  e  que  descabezasen  á  todos  los  moros  que  entrasen 
por  la  puerta  unos  á  unos.  E  ellos  asy  lo  fizieron,  e  desta  guisa 
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descabe<?aron  cinco  mili  moros  de  los  mejores,  e  echaron  la  san- 
gre dellos  en  la  cava,  e  los  cuerpos,  e  guardaron  las  caberas  de 
todos.  E  tantos  eran  los  muertos,  que  el  fedor  dellos  finchó  todo 
el  alcaqar.  E  avino  asy  que  un  moro  que  quiso  entrar,  que  ovo  de 
entender  la  muerte  de  aquellos  moros  poderosos  por  el  ba^o  e  fe- 
dor de  la  sangre,  e  fué  mucho  espantado,  e  preguntó  á  los  porte- 
ros que  qué  fazian  los  moros  que  dentro  entraran,  e  ellos  dixéron- 
le  que  estauan  yantando.  E  aquel  moro  entendió  como  eran  muer- 
tos, e  fuese,  e  descubriólos  á  todos  los  moros  de  la  cibdat.  E  los  to- 
ledanos quando  oyeron  dezir  que  eran  muertos  los  más  poderosos 
de  la  villa,  ovieron  muy  grand  miedo,  e  fueron  todos,  las  cabecas 
omilladas,  e  metiéronse  so  el  poderío  de  Aliatan  e  de  Abderraha- 
man,  e  pidieron  merced  que  los  perdonase  la  locura  e  el  atreui- 
miento  que  fizieran  en  se  alzar  contra  su  Señor.  E  en  este  año 
otrosy,  entraron  dos  huestes  de  moros  en  Gallizia,  e  el  cabdillo  de 
la  una  avia  nombre  Albalalios,  e  el  cabdillo  de  la  otra  avia  nombre 
Melchi.  E  asy  como  entraron  muy  osadamente,  lidió  con  ellos  el 
poder  del  rey  don  Alonso,  e  venciólos,  e  mató  y  muchos  dellos.  E 
los  que  escaparon,  fuyeron,  e  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos  en 
alcance  e  mataron  á  uno  de  los  cabdillos  en  un  lugar  que  dizen 
Naron.  E  el  otro  cabdillo  mataron  eu  el  rio  que  dizen  Ceya. 

Mas  agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  de  los  moros  e  torna  á 
contar  del  rey  don  Alonso  el  Casto  e  de  Bernaldo. 

CAPITULO  LV. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  LOS  TBETNTA  E  DOS  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  dos  años  del  reynado  del  re}'^  don  Alonso  el 
Casto,  que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cuarenta  e  nueue  años,  e 
el  Imperio  de  Loys  en  uno.  Ores,  rey  de  Mérida,  sacó  su  hueste  e 
fué  correr  la  tierra  del  rey  don  Alonso,  e  fincó  sus  tiendas  sobre 
Benauente,  e  cercó  la  villa;  e  el  rey  don  Alonso,  luego  que  lo  sopo, 
fué  contra  él  e  lidió  con  él  e  matólo,  e  murieron  y  muchos  moros 
con  él,  e  catiuaron  muchos  moros,  e  mató  ay  Bernaldo  á  muchos,  e 
fué  bueno,  e  lidió  y  muy  de  recio,  e  fizo  grand  daño  en  los  moros. 
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E  en  este  año  sobre  dicho  Aliatan,  rey  de  Córdoua,  seyendo  muy 
lozano,  porque  quebrantara  así  á  los  toledanos  e  los  metiera  so  el 
su  Señorío,  sacó  su  hueste  muy  grand,  e  embió  con  ella  por  cab- 
dillo  á  un  orne  muy  poderoso  que  habia  nombre  Aldeharon.  E 
este  cabdillo  estando  allí,  embió  una  grand  partida  de  su  hueste 
por  la  sierra  en  derredor,  que  la  conquiriesen  e  la  estragasen,  e 
llegaron  fasta  la  mar  robando  e  destruyendo  cuanto  fallaban,  e 
conquirieron  toda  esta  tierra,  e  ganaron  y  tan  grand  haber,  que 
non  avia  cuento,  e  tornáronse  para  Córdoua  ricos  e  con  grand 
onrra. 

CAPITULO  LVI. 

DE  LO  QUE  AVINO  Á  LOS  TREYNTA  E  TRES  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cincuenta  años,  quando  andana 
el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  doce  años, 
veno  sobre  Camera  Aliatan,  rey  de  Badajoz,  con  grand  hueste  e 
cercó  la  villa,  e  el  rey  don  Alonso  apoderóse  bien  entonce  e  fué 
contra  él,  e  lidió  con  él,  e  mató  aquel  rey  e  á  muchos  de  los  otros 
moros  que  con  él  venían.  E  los  que  dende  encaparon  fuyeron,  e  el 
rey  don  Alonso  fué  en  pos  dellos  en  alcance  e  mató  e  cativo  mu- 
chos dellos. 

CAPITULO  LVII. 

DE  LO  QUE  AVINO  Á  LOS  TREYNTA  E  QUATRO  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

A  los  treynta  e  quatro  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  uno  años, 
quando  andana  el  año  de  la  Eocarnacion  del  Señor  en  ochocientos 
e  treze  años,  e  el  Imperio  de  Loys  en  tres,  entró  una  grand  hues- 
te de  moros  en  la  tierra  del  rey  don  Alonso,  esforzándose  ellos  en 
los  moros  que  eran  muchos  además.  E  fizieron  desy  dos  partes: 
la  una  fué  á  tierra  de  Polvigera,  e  la  otra  fué  contra  do  estaba  el 
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rey  don  Alonso;  e  el  rey  quando  lo  sopo,  fué  luego  contra  ellos  e^ 
fizo  otrosy  dos  partes  de  su  compaña,  e  Bernaldo  fué  con  la  una 
e  el  rey  con  la  otra.  E  Bernaldo  fué  contra  los  moros  que  yuan 
contra  Polvigera,  e  fallóse  con  ellos,  e  ovieron  su  batalla  en  el 
Val  de  Moro,  que  es  en  frontera  de  Portogal,  e  venciólos  Bernal- 
do e  mató  y  muchos  dellos  además.  E  el  rey  don  Alonso  fallóse 
otrosy  con  los  moros  de  la  otra  parte  que  yuan  contra  él,  e  lidió- 
con  ellos  cerca  del  rio  de  Ruego,  e  mató  y  dellos  doze  mili,  e  ta- 
maña fué  la  mortandat  que  en  ellos  fizieron,  que  de  amas  las  par- 
tes de  los  moros  non  fyncaron  sy  non  muy  pocos.  E  el  rey  don 
Alonso  tornóse  estonces  para  Torro,  rico  e  muy  onrrado  de  los 
despojos  de  los  moros. 

E  en  este  año  murió  el  Papa  Leo  e  fué  puesto  en  su  lugar  Este- 
uan  el  tercero,  e  fueron  con  él  nouenta  e  cinco  apostólicos. 

CAPITULO  LVIII. 

L'E    LO  QUE  AVINO  EN  EL  TREYNTA  E  CINCO  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY   DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  cinco  años  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  que 
fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinqueuta  e  dos,  quando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  catorze  años,  e 
el  Imperio  de  Loys  en  quatro  años,  e  el  rey  don  Alonso  cuidando 
ya  haber  paz,  llegáronle  nuevas  cómo  un  alto  orne  de  Francia,  que 
avia  nombre  Bueso,  le  avia  entrado  en  la  tierra  con  mu}^  grand 
hueste  e  que  gela  astragaba  e  gela  corria.  E  el  re}»-  don  Alonso 
luego  fué  contra  él  e  ovieron  su  batalla  en  Orsejon,  que  es  en  tier- 
ra de  Castilla,  e  murieron  3'-  muchos  de  cada  parte.  E  algunos  di- 
zen  que  aquel  Bueso,  que  era  primo  cormano  de  Bernaldo,  mas 
esto  non  podria  estar.  E  ellos  lidiando  uno  con  otro  e  venció  Ber- 
naldo e  matólo  á  don  Bueso;  e  los  franceses  quando  vieron  su  cab- 
dillo  muerto,  desampararon  el  campo  e  fuyeron.  E  pues  que  esta 
batalla  fué  fecha,  vino  Bernaldo  antel  rey  e  besóle  la  mano,  e  pi- 
dióle merced  que  le  mandase  dar  á  su  padre  que  tenia  preso. 

Agora  sabed  aquí  los  que  esta  estoria  oydes,  que  en  todas  estas 
batallas  que  avemos  de  suso  dichas,  que  en  cada  una  dellas  pidió' 
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Bernaldo  al  rey  don  Alonso  que  le  diese  á  su  padre,  e  él  siempre 
otorgaba  de  gelo  dar;  mas  después  que  el  rey  venia  en  paz  e  en 
sosiego,  non  gelo  queria  dar.  E  Bernaldo  con  el  grand  pesar  que 
ovo  desto,  non  quiso  yr  á  palacio  nin  seruir  al  rey  como  solia  de 
aquel  dia  en  adelante.  E  estudo  un  gran  tiempo  que  non  cabalgó. 
E  en  este  año  sobredicho  murió  el  Papa  Esteban,  e  fué  puesto  en 
su  lugar  Pascual  el  primero,  e  fueron  con  él  nouenta  e  seys  apos- 
tólicos. 

CAPITULO  LIX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  LOS  TREINTA  E  SEYS  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treinta  e  seys  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  tres  años,  quanda 
andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  quin- 
ce años,  e  el  Imperio  de  Loys  en  cinco  años,  fizo  el  rey  don  Alonso, 
por  la  fiesta  de  cinquesma,  sus  Cortes  en  León,  e  fueron  y  cuantos" 
altos  omes  auia  en  el  rej^no,  e  mientra  duraron  aquellas  Cortes,  li- 
diaban cada  dia  toros,  e  bofordaban,  e  lanzaban  á  tablados,  e  fa- 
zian  muy  grandes  alegrías.  E  el  condo  don  Orios,  e  el  conde  don 
Tibalte,  vieron  que  Bernaldo  non  salia  aquellas  alegrías  tan  gran- 
des, ovieron  muy  grand  pesar,  ca  tovieron  que  las  Cortes  eran 
menoscabas,  pues  él  ally  non  andana,  e  ovieron  su  acuerdo  de  lo 
ir  decir  á  la  reyna,  que  le  dixese  que  caualgase,  que  bien  sabían 
ellos  que  si  ella  gelo  dixese  e  gelo  rogase,  que  non  faría  él  ende 
al.  E  ficiéronlo  asy,  e  la  reyna  envió  por  Bernaldo,  e  rogóle  que 
caualgase  por  su  amor,  e  fuese  alanear  al  tablado,  que  yo  vos  pro- 
meto, diso  la  reyna  á  Bernaldo,  que  quando  el  rey  venga  á  yantar, 
yo  le  pida  á  vuestro  padre,  e  bien  creo  que  me  lo  dará.  E  Bernal- 
do caualgó  entonce  por  ruego  de  la  reyna,  e  fué  lan(jar  al  tablado, 
e  del  primero  golpe  que  lan(jó,  quebrantó  el  tablado,  e  derribólo 
ayuso.  E  el  rey  pues  que  vio  que  el  tablado  era  quebrantado,  fue- 
se á  yantar,  e  el  conde  don  Oriasgodos,  e  el  conde  don  Tibalte, 
fuéronse  para  la  reyna,  e  pidiéronle  mei'ced,  que  la  merced  que 
prometiera  á  Bernaldo,  que  gela  touiese;  e  la  reyna  fué  luego  al 
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rey,  e  díxole: — Señor,  ruego  vos  que  me  dedes  al  conde  don  San- 
dias que  teaedes  preso,  que  este  es  aún  el  primer  don  que  vos 
pedí.  E  el  rey  ovo  grand  pesar  de  aquéllo,  e  dixo:  Reyna,  non  lo 
faré,  ca  non  quiero  quebrantar  mi  jura.  E  Bernaldo  fué  estonce 
al  rey,  e  pidióle  merced  llorando  que  le  diese  á  su  padra.  E  el  rey 
dixo  que  gelo  non  daría,  e  que  jamás  non  fuese  osado  de  gelo  de- 
cir, ca  si  gelo  dixese,  que  lo  mandaría  echar  de  so  uno  con  su  pa- 
dre. E  Bernaldo  dixo  entonces:  Señor,  por  quantos  servicios  yo 
vos  he  fecho,  bien  me  debiérades  dar  á  mi  padre.  E  señor,  mem- 
bradvos  cómo  vos  acorrí  quando  vos  tenían  cercado  los  moros  en 
Benavente,  en  la  lid  que  ovistes  con  el  rey  Ores.  E  dejistes  vos 
que  vos  pidiese  don,  e  vos  que  me  lo  dariades,  e  yo  pedivos  á  mi 
padre,  e  vos  otorgástes  meló.  Otrosy  quando  lidiastes  con  el  rey 
Alcamen,  el  que  3'acía  sobre  Caragoqa.  E  bien  sabedes  lo  que  yo 
y  fize,  e  cómo  vos  acorrí,  e  desque  la  batí. lia  fué  vencida,  prome- 
tístesme  de  me  dar  á  mi  padre.  Otrosy,  quando  vos  tenían  los  mo- 
ros cercado  cerca  del  río  de  Eurego,  e  vos  daban  gran  priesa,  e 
estábades  vos  ya  en  ora  de  muerte,  bien  sabedes  lo  que  yo  fize  es- 
tonce contra  vos.  Agora,  pues,  que  veo  que  me  non  queredes  dar 
á  mi  padre,  quitóme  de  vos,  e  non  quiero  ser  vuestro  vasallo,  e 
rebto  á  todos  aquellos  que  de  vuestra  parte  son,  e  nunca  en 
lugar  me  fallaré  con  ellos  que  los  non  mate  si  pudiere.  E  el  rey 
fué  muy  sañudo  contra  él  por  aquello  que  le  oyó  dezir,  e  díxole: 
— Don  Bernaldo,  pues  que  asy  es,  mándovos  que  me  salgades  de 
]a  tierra  de  oi  en  nueue  días,  e  non  vos  falle  yo  y,  ca  bien  vos  digo 
ca  sy  y  vos  fallo  en  el  mío  reyno  después  del  plazo  pasado ,  que 
vos  mandaré  echar  ally  do  vuestro  padre  yaze.  E  Bernaldo  fuese 
estonce  para  Saldaña,  e  Velasco  Melendez,  e  Suero  Velazquez,  e 
don  ISTuño  de  León,  que  eran  todos  parientes  de  Bernaldo,  quando 
vieron  que  se  asy  partía  Bernaldo  del  rey,  besaron  las  manos  al 
rey,  e  fuéronae  para  Saldaña  á  Bernaldo,  e  Bernaldo  estonce  co- 
mencé de  correr  tierra  de  León,  e  de  fazer  mucho  mal.  E  durai'on 
estas  guerras  entre  el  re}'  e  Bernaldo,  muy  grande  tiempo. 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  Bernaldo,  ca  después 
torna  á  contar  del  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  e 
torna  á  contar  del  rey  don  Alonso  el  Casto. 
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CAPITULO  LX. 

DE  LO  QUE  AVINO  Á  LOS  TREYNTA  E  SIETE  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  syete  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  cuatro  años, 
cuando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos 
8  diez  e  syete,  seyendo  la  fama  e  el  pres  del  rey  don  Alonso  es- 
parcida por  todo  el  mundo,  vénos'í  para  él  un  moro  poderoso  de 
Mérida  qne  avia  nombre  Mahomad,  con  grand  compaña  de  mo- 
ros. Aquel  Mahomad  quisiérase  algar  contra  Abderrahaman,  fijo 
de  Abeyucaf,  e  guerreóle  grand  tiempo,  e  fizóle  mucho  mal,  con- 
quiriéndole  e  robándole  la  tierra  todavía,  e  quando  vio  que  lo  non 
podia  matar  nin  facer  lo  quél  queria,  temiéndose  dél,  salióse  de  la 
tierra  e  fuese  para  el  rey  don  Alonso,  asy  como  deximos.  E  el  rey 
don  Alonso  rescibiólo  por  vasallo,  jurándole  Mahomad  que  siem" 
pre  sería  leal  e  verdadero,  mas  mintió  después,  segund  adelante 
oiredes.  E  el  rey  don  Alonso  mandóle  estonce  que  morase  en  Gra- 
licia  con  toda  su  compaña,  e  moró  y  dos  años  el  rey  Mahomad  con 
toda  su  compaña. 

CAPITULO  LXI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TREYNTA  E  OCHO  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  ocho  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  cinco  años, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e 
diez  e  syete  años,  e  el  Imperio  de  Loys  en  syete  años,  los  moros  del 
arx'abal  de  Córdoua,  á  que  decian  ellos  por  su  arábigo  axarqida, 
atreviéndose  mucho  en  las  grandes  riquezas  que  hablan,  aleáronse 
contra  Aliatan  su  Señor,  e  Aliatan  cuando  lo  sopo,  apoderóse 
muy  bien,  e  fué  sobre  ellos  de  rebate  ante  que  ellos  se  apercibie- 
sen, e  levó  consigo  un  moro  poderoso  que  avia  nombre  Abdelta- 
rif,  que  era  caballero  mu}''  esforzado  en  armas,  e  entró  en  aquel 
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arrabal  por  aquel  lugar  que  dicen  Puerta  Nueva,  e  amansó  e  aso- 
segó todo  aquel  alboroto  malo  que  era  levantado,  e  mató  muchos 
dellos  por  fierro,  e  enforqó  sobre  la  puerta  de  la  puente  más  de 
trecientos  moros,  e  los  que  dende  pudieron  escapar  fayeron  e  fue- 
ron su  via.  E  Aliatan,  como  era  orne  de  grand  piedat,  mandó 
estonce  dar  á  las  mujeres  e  á  los  fijos  de  aquellos  que  murieran 
todo  lo  que  ellos  habian,  que  les  non  quiso  ende  tomar  nenguna 
cosa.  E  este  Aliatan  era  ome  muy  sabidor,  e  truxo  siempre  grand 
recabdo  en  su  facienda  e  en  sus  fechos,  e  traxo  siempre  por  fuerqa 
de  batallas  á  todos  los  que  se  le  aleaban  e  se  le  rebelaban. 

CAPITULO  LXII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TREYNTA  E  NUEUE  AÑO  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  treynta  e  nueue  años  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  que 
fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  seys,  cuando  andana 
el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  diez  e  syete, 
e  el  Imperio  de  Loys  en  ocho  años,  pues  que  Mahomad,  el  que  vos 
deximos  ya  de  suso,  ovo  dos  años  complidos  que  moraba  en  Galli- 
zia,  tomóle  el  diablo  con  soberbia  e  quiso  fazer  traición  al  rey  don 
Alonso  si  pudiera,  asy  como  lo  él  cuidara  fazer  á  Aliatan  e  á  su 
fijo  Abderraharaan,  e  allegó  ay  muy  grand  gente  de  moros,  e  co- 
mentó de  correr  e  estroir  toda  la  tierra,  e  fazer  en  ella  mucho 
mal;  e  el  rey  don  Alonso,  cuando  lo  sopo,  guisó  su  hueste  e  fué  so- 
bre él,  e  Mahomad,  como  quier  que  él  se  esforzase  en  la  grand  ca- 
uallería  que  tenia,  pero  cuando  sopo  que  el  rey  don  Alonso  venia 
sobre  él,  quebróle  el  coraron,  e  ovo  muy  grand  miedo,  e  aleóse 
con  todos  los  suyos  en  un  castillo  que  ha  nombre  Santa  Crestina. 
E  el  rey  don  Alonso  cercólo  y  mandó  fazer  cavas  en  derredor  del 
castillo  de  cada  parte,  e  foi'adáronle  por  muchos  lugares,  e  el 
moro  Mahomad  cuando  se  vio  quel  rey  se  lo  cuitaba  mucho,  en- 
tendió que  non  habia  al  sino  la  muerte,  e  como  habia  consigo 
grand  compaña  de  moros,  esforqóse,  é  salió  fuera  del  castillo,  e  li- 
dió con  el  rey;  mas  al  cabo  fué  vencido  con  todos  los  suyos,  e 
prendieron  á  él,  e  cortáronle  la  cabe(ja,  e  el  rey  prendió  luego  el 


283 

castillo,  e  murieron  y  más  de  cincuenta  mil  moros  de  los  de  Ma- 
homad,  e  el  rey  don  Alonso  tornóse  estonce  para  Oviedo,  rico  e 
honrrado,  e  llevó  muchos  moros  cativos. 

CAPITULO  LXni. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  LOS  QUARENTA  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO. 

Andados  quarenta  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Cas- 
to, que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  siete  años,  cuan- 
do andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e 
diez  e  nueue  años,  e  el  Imperio  de  Loys  en  nueue  años,  Aliatan, 
rey  de  Córdoua,  avia  grand  guerra  con  sus  tios,  hermanos  de  su 
padre,  e  él  guerreando  con  ellos,  vinieron  los  cristianos  sobre  la 
cibdat  de  Barcelona  que  tenian  los  moros,  e  prendiéronla,  e  mata- 
ron y  muchos  moros  ademas,  e  conquirieron  toda  la  tierra  en 
derredor.  Aliatan  cuando  lo  sopo,  puso  sus  paces  con  sus  tios,  e 
guisóse  para  ir  sobre  Barcelona  e  para  cobrar  la  tierra  que  avia 
perdido.  E  él  estándose  guisando,  dióle  una  enfermedat  de  que 
murió,  e  fincaron  del  diez  e  nueue  fijos  e  veinte  e  una  fijas;  e  des- 
pués que  él  murió,  reynó  su  fijo  Abderrahaman,  e  avia  quarenta 
años  cuando  comengó  á  reynar,  e  reynó  él  solo  diez  e  siete  años, 
e  diez  e  siete  años  que  avia  reynado  con  el  padre,  asy  reynó  treyn- 
ta  e  quatro  años.  E  Abderrahaman  embió  por  sus  hermanos  e  por 
todos  los  altos  omes  del  reyno  que  le  viniesen  fazer  vasallage,  e 
ellos  vinieron  luego  de  grado  e  rescibiéronlo  por  señor.  E  Abdalla 
el  que  vos  deximos  de  suso  que  moraua  en  Valencia,  cuando  sopo 
que  Abderrahaman  rey  ñaua,  alzóse  luego  contra  él,  como  fiziera 
ya  otra  vez  en  tiempo  de  Aliatan,  e  Abderrahaman  quando  lo 
sopo,  fué  luego  sobrél  con  grand  hueste,  e  Abdalla  non  se  atre- 
viendo contra  él,  non  le  quiso  atender,  e  fuyó  e  murió  luego  allá 
en  desterramiento;  e  Abderrahaman,  luego  que  sopo  que  era  muer- 
to, embió  por  las  mujeres  e  por  los  fijos  de  aquel  Abdalla,  e  dió- 
les  todas  las  cosas  que  menester  ovieron  e  las  heredades  que  fue- 
ron del. 

E  agora  sabed  aquí  los  que  esta  estoria  oydes,  que  de  aquel  dia 
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adelante,  usaron  los  alárabes  que  heredasen  los  fijos  los  bienes  de 
los  padres,  que  ante  desto  los  hermanos  e  los  otros  parientes,  e 
aun  otros  algunos  de  otro  linaje  cualquier  lo  heredauan.  E  este 
Abderrahaman  fué  orne  muy  aventurado  en  todos  sus  fechos,  e 
muy  sabidor  en  el  arte  de  las  naturas  e  de  las  estrellas. 

CAPITULO  LXIV. 

DE  LO  QUB  AVINO  EN  LOS  QUARENTA  E  TIN  AÑOS  DEL  REYNADO 
DEL  REY  DON  ALONSO  EL  CASTO,  E  DE  LA  SU  MUERTE. 

Andados  quarenta  e  un  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  ocho  años, 
quando  andaua  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos 
e  veynte  años,  pues  quel  rey  don  Alonso  el  Casto  ovo  mantenido 
su  reyno  bien,  e  en  paz,  e  en  justicia,  e  ovo  fecho  muchas  bue- 
nas batallas  con  moros,  como  dicho  avemos,  murió  en  la  cibdad 
de  Oviedo,  e  dio  el  alma  á  Dios,  e  fué  enterrado  mucho  onrrada 
mente  en  la  yglesia  de  Santa  María,  que  se  él  mesmo,  ficiera  de 
piedra  muy  bien  labrada.  E  este  rey  don  Alonso,  como  quiera  que 
avia  mujer,  pero  nunca  quiso  aver  compaña  con  ella,  ante  fizo 
siempre  buena  vida,  e  limpia,  e  fué  amado  de  Dios,  e  de  todos  los 
ornes,  e  algunos  dizeu  que  su  mnjer  que  avia  nombre  Berta,  e  que 
era  hermana  de  Carlos  el  Grande,  e  ante  que  el  rey  don  Alonso 
muriese,  mandó  á  todos  los  ricos  omes,  que  aleasen  por  rey  á  don 
Bamiro,  fijo  del  rej'  don  Bermudo,  el  Diácono.  E  en  este  año  so- 
bredicho embió  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  á  un  moro  muy 
poderoso  que  avia  nombre  Aldetaren,  el  de  que  ya  vos  dezimos  de 
suso,  con  grand  poder  de  hueste  sobre  Barcelona,  que  era  de  cris- 
tianos poco  avia,  para  que  la  cercase  e  la  prendiese.  E  Aldetaren 
fuese  para  ella,  e  prendió  la  cibdad,  e  otras  cibdades  muchas,  e 
tierras  que  avian  ganado  los  cristianos  en  el  tiempo  de  las  guer- 
ras, o  tornólas  so  el  su  Señorío.  E  este  Abderrahaman  fizo  por 
sí  mesmo  muchas  buenas  batallas,  e  ganó  muchos  lugares.  E  en 
este  año  otrosy  murió  el  Papa  Pascual,  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Eugenio  el  segundo,  e  fueron  con  él  noventa  e  siete  apostólicos. 
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CAPITULO  LXV. 

DE   LO   QUE   AVINO  EN  EL   PRI31ER  AÑO   DEL    REY   DON   RAMIRO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  alearon  los 
altos  ornes  del  reyno  á  don  Ramiro  por  rey.  Este  fué  el  primero 
rey  que  ovo  nombre  Eamiro,  e  reynó  seys  años,  e  el  primer  año 
del  su  rej'nado  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  cinquenta  e  nueue 
años,  quando  andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ocho- 
cientos e  vej'nte  e  un  años,  e  el  Imperio  de  Loys,  Emperador 
de  Koma  e  rey  de  Francia,  en  once  años,  e  el  del  Papa  Eugenio  en 
uno,  e  el  de  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  en  tres,  e  el  de  los 
alárabes  en  docientos  e  un  años.  El  rey  don  Ramiro  luego  en  co- 
mien<?o  del  su  reynado  fué  á  casarse  á  Bardulia,  á  la  que  agora 
dizen  Castilla  Vieja;  e  él  estando  allá,  Nepociano,  un  conde  del 
palacio  del  rey,  cuidó  aver  el  reyno  por  fuerca,  e  aleóse  contra  el 
rey,  e  pugnó  de  meter  alboroto  e  bollicio  en  la  tierra  del  rey  don 
Ramiro.  E  el  rey  don  Ramiro  luego  que  lo  sopo,  venóse  quanto 
más  ayiia  pudo  para  la  cibdad  del  Lugo,  que  es  en  Gallicia,  e 
ayuntó  y  su  hueste,  e  entró  por  Asturias,  e  destruyó  toda  esa 
tierra,  porque  las  Asturias  tenian  con  aquel  Nepociano,  esíoríján- 
dose  en  los  esturianos  e  en  los  gascones,  fué  lidiar  con  el  rey  don 
Ramiro  cabo  la  puente  del  río  que  dizen  Narteja,  mas  al  cabo  fué 
vencido  Nepociano,  e  fuyó  del  campo,  e  fueron  en  pos  del  dos 
condes;  e  el  uno  avia  nombre  Somua,  e  el  otro  Cipiou;  e  prendié- 
ronlo en  Erancia,  e  traxéronlo  al  rey,  e  sacáronle  los  ojos,  e  de 
ally  adelante  ovo  el  rey  don  Ramiro  el  reyno  sosegado  e  en  paz. 
E  desy  mandó  meter  en  orden  á  Nepociano,  e  fizóle  dar  por  mer- 
ced todo  lo  que  ovo  menester  fasta  qee  murió.  Este  rey  don  Rami- 
ro fué  ome  muy  derechero,  e  macho  esforeado,  e  mantouo  su  rey- 
no  muy  bien. 
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CAPITULO  LXVI. 

DE    LO   QUE   AVINO   EN   EL   DOS   AÑO   DEL   REYNADO 
DEL     REY    DON     RAMIRO. 

Andados  dos  años  del  reynado  del  rey  don  Ramiro,  que  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  sesenta  años,  quando  andana  el  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  dos,  e  el  Im- 
perio de  Loys  en  doce  años,  los  moros,  luego  que  sopieron  quel 
rey  Kamiro  reinaua,  embiaron  le  decir  que  si  quería  aver  paz  con 
ellos,  que  les  diese  cada  año  cient  doncellas  cristianas  con  que 
casasen  e  oviesen  su  compaña,  asy  como  ficiera  el  rey  Mauregato 
en  su  tiempo;  e  que  fuesen  las  cinquenta  doncellas  fijas  dalgo,  e 
las  otras  cinquenta  que  fuesen  de  cibdadanos.  E  el  rey  don  Ra- 
miro cuando  lo  oyó,  ovo  ende  mu}^  grand  pesar  por  tal  enemiga  e 
tan  descomulgada  cosa  como  le  embiaban  decir.  E  allegó  luego 
su  hueste  muy  grand  e  fué  correr  tierra  de  moros  e  llegó  fasta 
Najara,  destruyendo  e  matando  e  quemando  cuantas  villas  e  cas- 
tillos fallaua,  e  los  moros  quando  lo  sopieron,  llegáronse  todos  en 
uno  e  fueron  muchos,  e  fueron  contra  él,  e  ovieron  su  batalla  muy 
grande  en  un  lugar  que  dicen  Ahuella,  e  los  cristianos  ovieron  lo 
peor  de  la  batalla,  e  fuéronse  venciendo  e  tornando  las  espaldas 
poco  á  poco  á  los  moros,  fasta  que  llegaron  á  un  collado  que  dizen 
Clauijo,  e  tomóles  ally  la  noche  e  partiéronse  los  unos  e  los  otros. 
E  los  cristianos  estando  allegados  todos  de  so  uno,  ficieron  sus 
oraciones  ir.uy  deuotamente,  e  rogaron  á  Dios  toda  la  noche  de 
todos  sus  corazones,  e  llorando  mucho  de  sus  ojos  que  los  non 
desamparase,  mas  que  los  acorriese  e  les  ayudase  contra  aquellos 
sus  enemigos.  E  ellos  faciendo  sus  oraciones,  asy  como  deximos, 
adormecióse  el  rey  don  Ramiro  e  veno  á  él  el  Apóstol  Santiago  e 
díxole: — Sepa  el  rey  don  Ramiro,  que  quando  el  mi  Señor  Jesu- 
cristo partió  á  mí  e  á  mis  hermanos  los  Apóstoles  las  prouincias 
de  la  tierra  todas,  que  dio  á  mí  solo  toda  España  en  mi  guarda, 
que  la  amparase  e  la  defendiese  de  todos  los  enemigos  de  la  fé.  E 
desque  todo  esto  le  ovo  dicho,  allegóse  á  él,  e  tomóle  por  la  mano, 
e  díxole: — Esfuérzate  e  sey  bien  firme,  que  yo  so  Diago,  el  Após- 
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tol  de  Jesucristo,  e  vengo  te  ayudar  contra  estos  tus  enemigos.  E 
sepas  por  verdat  que  los  vencerás  eras  mañana  con  el  ayuda  de 
Dios.  E  digo  que  averá  y  muchos  muertos  de  los  tuyos  para  los 
quales  está  aparejada  la  gloria  perdurable.  E  porque  non  dubdes 
nada  en  esto  que  te  digo,  verme  has  mañana  andar  ahi  en  un 
eauallo  blanco  con  una  seña  grand,  e  tú  con  todos  los  tuyos,  luego 
eras  por  la  mañana  confesar  vos  hedes  muy  bien  de  todos  vuestros 
pecados,  e  rescebiredes  el  cuerpo  e  la  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  E  pues  que  lo  ouierdes  fecho,  non  dubdedes  de  entrar 
syn  miedo  por  la  hueste  de  los  moros  bárbaros  e  de  ferir  en  ellos 
llamando  el  nombre  de  Dios  e  el  mío,  que  sepas  por  cierto  que 
todos  los  meterás  á  espada  e  los  matarás.  E  pues  que  todo  esto  le 
ovo  dicho  el  Apóstol,  desaparescióle  al  rey  don  Ramiro;  e  pues 
que  el  rey  se  leuantó  de  dormir,  fizo  llamar  á  los  obispos  e  á  los 
abades  e  á  todos  los  altos  ornes  que  con  él  eran,  e  contóles  lo  que 
viera,  e  fueron  todos  muy  alegres  e  entraron  mu}''  esforeadamen- 
te  en  la  batalla.  E  el  Apóstol  Santiago  fué  luego  con  ellos  asy 
como  lo  prometiera,  esforzólos  á  la  batalla,  e  feria  él  muy  de  re_ 
ció  en  los  moros,  asy  como  á  ellos  semejaua.  E  los  cristianos 
quando  vieron  el  esfuerzo  del  Apóstol,  fueron  ellos  mucho  esfor- 
gados,  e  confiando  en  el  ayuda  de  Dios  e  del  Apóstol  Santiago, 
comencaron  á  ferir  en  los  moros,  dando  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo:— Dios  ayuda!  Santiago!  E  los  moros  fueron  luego  venci- 
dos, e  murieron  y  bien  setenta  mili  moros,  e  los  que  pudieron 
escapar  fuyeron.  E  el  rey  dou  Ramiro  prendió  estonce  á  Cala- 
horra e  á  otros  castillos,  e  desi  tornóse  para  León,  rico  e  onrra- 
do  e  con  grand  prez.  E  de  aquel  dia  en  adelante  ovieron  los  cris- 
tianos de  llamar  á  la  entrada  de  las  batallas: — Dios  ayuda  e 
Santiago. 

E  en  su  tiempo  deste  rey  don  Ramiro  se  comen  <j  ó  la  orden 
de  Santiago. 
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CAPITULO  LXVII. 

DEL  ESTABLECIMIENTO    QUE   FIZO   EL    REY   DON    RAMIRO   Á   ONRRA 
DEL    APÓSTOL    SANTIAGO    (l). 

El  rey  don  Ramiro  aviendo  sabor  de  seruir  á  Dios  e  al  Apóstol 
Santiago  por  el  bien  e  la  merced  que  le  fiziera  en  la  batalla  que 
ovo  con  los  moros,  ayuntó  todos  los  de  su  rey  no,  e  estableció  con 
consejo  dellos,  que  de  quantas  yuntas  de  bueyes  oviese  en  su  rey- 
no,  que  diesen  de  cada  yunta  una  ochaua  de  pan  á  la  yglesia  de 
Santiago,  e  del  moyo  del  vino  una  medida,  e  esto  que  fuese  para 
siempre.  Otrosy  estableció  que  de  todas  las  ganancias  que  los  ca- 
ualleros  cristianos  fiziesen  en  tierra  de  moros  de  aquel  dia  en  ade- 
lante, que  diesen  á  la  yglesia  de  Santiago  tanto,  quauto  á  un  ca- 
uallero  cayese  de  su  parte.  E  este  establecimiento  confirmaron  con 
el  rey  don  Ramiro,  don  Dulcidlo,  arcjobispo  de  Cantabria;  e  don 
Suero,  obispo  de  Oviedo;  e  don  Uruego,  obispo  de  Estorga;  e  don 
Solomon,  obispo  de  Orones;  e  don  Rodrigo,  obispo  del  Lugo; 
e  don  Pedro,  obispo  de  Idra;  é  don  Ordeño,  fijo  del  rey  don  Ra- 
miro; e  don  García,  su  hermano  del  rey  don  Ramiro,  otrosy  que 
ara  llamado  rey,  ca  el  rey  don  Ramiro  tanto  fué  de  grand  bon- 
dat  e  tanto  amaba  aquel  su  hermano  don  Grarcía,  que  lo  fizo  con- 
sigo compañero  en  el  reyno.  E  de  ally  adelante  nunca  osai'on  los 
moros  embiar  pedir  renta  de  doncellas,  ca  malamente  los  traya  e 
los  quebrantaua  el  rey  Ramiro  mientra  biuió,  con  el  esfaerco  e 
ayuda  de  Dios  e  de  señor  Santiago.  Otrosy  la  muy  noble  reyna 
doña  Urraca,  su  mujer,  que  fué  mucho  amiga  de  Santiago  e  ovo 
grand  sabor  de  lo  servir,  e  onrró  la  su  yglesia  de  quantos  buenos 
dones  ella  pudo  aver  de  oro,  e  de  plata,  e  de  piedras  presciosas,  e 
de  cortinas  de  sirgo  e  nobles  vestimentas,  otrosy  fizo  mucho  bien 


(1)  {Nota  marginal).  Que  este  rey  don  Ramiro  hizo  llamamiento  por 
todas  sus  tierras  y  libertó  á  todos  aquellos  que  le  viniesen  á  ayudar 
en  esta  batalla,  haciéndolos  francos  y  libres  á  ellos  yá  sus  fijos  y  á 
todos  sus  descendientes  de  todo  pecho,  pydido  y  moneda  que  suelen 
pechar  los  pecheros  para  siempre,  y  dize (sic). 
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en  la  yglesia  de  Sant  Salvador  de  Oviedo,  e  onrróla  de  quantas 
nobles  cosas  ella  pudo  aver,  ca  sobre  todas  las  otras  reynas  que 
fueron  ante  della,  ésta  fué  la  mejor  cristiana  e  la  más  amiga  de 
Dios.  E  el  rey  don  Ramiro  era  muy  manso  e  muy  piadoso  á  los 
buenos  e  mucho  espantado  á  los  malos;  e  á  los  ladrones  sacaua 
los  ojos,  e  mataua  á  los  adevinos,  e  á  los  encantadores  quemáuales 
en  fuego. 

E  en  este  año  murió  el  Papa  Eugenio  e  fué  puesto  en  su  lugar 
Valentino  el  primero,  e  fueron  con  él  nouenta  e  ocho  apostólicos; 
mas  non  vivió  más  de  quarenta  dias,  e  pusieron  en  su  lugar  á 
Gregorio  el  cuarto,  e  fueron  con  él  nouenta  e  nueue  apostólicos. 

CAPITULO  LXVIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TRES  AÑO  DEL  EET  DON  RAMIRO. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Ramiro,  que  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  sesenta  e  un  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  tres  años, 
fizo  el  rey  don  Ramiro  una  yglesia  de  piedra  mármol  toda  en  bó- 
veda e  en  arcos,  de  muy  fermosa  obra,  á  onrra  de  Santa  María, 
en  el  monte  de  Mauricio,  que  es  á  una  legua  de  la  cibdat  de  Ovie- 
do, e  fizo  y  una  capilla  á  onrra  de  Sant  Miguel,  e  fizo  estonce  sus 
palacios  de  buena  obra,  todos  en  bóveda  e  en  arcos,  aliy  alongados 
destos  santuarios  quanto  puede  ser  setenta  pasos. 

CAPITULO  LXIX. 

DE  LO  Qü£  ATINO  EN  EL  QUARTO  AÑO  DEL  REY  DON  RA^nRO. 

En  el  quarto  año  del  reyuado  del  rey  don  Ramiro,  que  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  sesenta  e  dos  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  quatro  años, 
e  el  Imperio  de  Loys  en  catorze  años,  aportaron  al  Faron  de  Ga- 
llizia  (1)  los  normandos,  que   eran  gente   muy  cruel   e  pagana,  e 


(1)     {Ál  margen).  Faron  de  Gallizia.  Pharum  Brigantinum  latini  vo- 
cant. 
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que  nunca  fuera  vista  en  toda  aquella  tierra,  con  muclios  nauíos 
además.  E  el  rey  quando  lo  sopo,  sacó  su  hueste  e  lidió  con  ellos, 
en  aquel  bigar  del  Faron,  e  fueron  vencidos  los  normandos,  e 
maguer  que  eran  gente  áspera  e  fuerte,  murieron  y  muchos  dellos, 
e  los  que  pudieron  escapar  í'uyeron  por  la  mar  e  perdieron  y  se- 
tenta ñaues  que  les  quemó  el  rey  don  Ramiro.  E  ganaron  y 
los  cristianos  muchos  despojos  e  mu}^  grandes  riquezas,  e  tornóse 
el  rej'  para  León  rico  e  onrrado.  E  aquellos  normandos  que  fuye- 
ron  fuéronse  para  Seuilla  e  quebrantaron  la  villa  e  mataron  y  mu- 
chos moros  e  llenaron  ende  grand  presa.  E  pues  que  ovieron  du- 
rado un  año  por  aquella  tierra  destruyendo  e  quemando  quanto 
fallauan,  tornáronse  para  su  tierra. 

CAPITULO  LXX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  CINCO  AÑO  DEL  REYNADO  DEL  REY 
DON  RAMIRO. 

Andados  cinco  años  del  re^-nado  del  rey  don  Ramiro,  que  fué 
en  la  era  de  ochocientos  e  sesenta  e  tres  años,  cuando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  cinco 
años,  e  el  Imperio  de  hoys  en  quince  años,  aleáronse  contra  el 
rey  don  Ramiro  el  Duque  don  Alderedo,  otros  dizen  que  dezian 
don  Aluico,  e  otro  rico  orne  que  avia  nombre  Primalo,  con  syete 
fijos  que  avia.  E  el  rey  don  Ramiro  veno  sobre  ellos,  e  prendiólos, 
e  sacó  los  ojos  Alderedo,  e  descabeeó  á  Primalo  e  á  sus  siete  fijos 
con  él.  E  en  este  año  mesmo  llovió  en  tierra  de  Gascuña  una  ci- 
uera  que  páresela  granos  de  trigo,  syno  que  era  más  menudo. 

CAPITULO  LXXI. 

DE   LO    QUE    AVINO    EN   EL    SEYS    AÑO    DEL    REY    DON    RAMIRO, 
E    DE    SU   MUERTE. 

En  el  seys  año  del  rey  nado  del  rey  don  Ramiro,  que  fué  en  la 
era  de  ochocientos  e  sesenta  e  cuatro  años,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  seys  años, 
murió  este  rey  don  Ramiro  e  fué  enterrado  mucho  honrradamente 
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en  la  cibdat  de  Oviedo.  E  en  este  año  otrosy  murió  el  Emperador 
Loys,  e  reinó  en  su  lugar  su  fijo  Lotaxño  el  primero  vejmte  e  cin- 
co años.  E  üárlos  e  Loys,  fijos  del  Emperador  Loys,  e  hermanos 
deste  Lotai'io,  aleáronse  contra  él,  e  tomáronle  por  fuerqa  muy 
grand  partida  del  reino  de  Francia.  Carlos  le  tomó  muy  grand 
partida  de  Occidente  desde  el  mar  Océano  de  las  Bretañas  fasta  el 
grand  rio  que  dicen  Reno,  e  aun  algunas  cibdades  allende,  E  el 
Emperador  Lotario,  que  era  hermano  mayor,  finc;ó  con  el  reino 
de  Italia  e  Proencia  e  la  meytad  de  Francia,  e  pues  que  estos  rei- 
nos asy  fueron  partidos  como  oydes,  fincó  Carlos  por  rey  de  Fran- 
cia, e  reinó  quarenta  e  cinco  años.  E  este  fué  el  tercero  Carlos;  e 
fué  llamado  por  sobrenombre  Carlos  el  Calvo,  e  Loys,  su  hermano, 
reinó  en  Oermania  fcreynta  e  tres  años. 

CAPITULO  LXXII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  PRIMER  AÑO  DEL  REY  DON  ORDOÑO, 
E  DE  SU  RETNADO. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Ramiro  reinó  su  fijo  don  Or- 
deño el  primero,  diez  años.  E  el  primer  año  del  su  reinado  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  sesenta  e  cinco  años,  cuando  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  syete 
años,  e  el  Imperio  de  Lotario  en  uno,  e  el  del  Papa  Gregorio  en 
cinco  años,  e  de  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Francia,  en  uno,  e  el  de 
Abderrahaman,  Miramamolin  de  Córdoua.  en  nueue  años,  e  el  de 
los  alárabes  en  doscientos  e  syete.  Este  rey  don  Ordeño  fué  orne 
muy  manso  e  muy  paciente,  e  mantovo  su  reino  muy  bien  e  muy 
sabiamente,  e  en  paz  e  en  justicia;  e  luego  en  comieneo  del  su 
reino  casó  con  una  dueña  que  avia  nombre  doña  Madoua,  e  ovo 
en  ella  cinco  fijos,  e  fueron  estos  don  Alonso,  don  Bermudo,  don 
Ñuño,  don  Odario,  don  Fruela.  Desy  fué  sobre  los  Gascones  que 
se  le  algaron,  e  mató  muchos  dellos  además,  e  tornó  toda  la  tier- 
ra so  el  su  Señorío,  e  en  tornándose  de  allá  para  León,  llególe 
mandado  como  venia  sobre  él  grand  hueste  de  moros,  e  él  fué  muy 
esforzadamente  luego  á  lidiar  con  ellos,  e  fueron  vencidos  los  mo- 
ros, e  murieron  y  muchos  dellos,  e  los  otros  fuyerou.  E  el  rey  don 


292 

Ordeño  tornóse  estonce  para  su  lugar,  rico  e  honrrado,  e  con 
grand  pres,  e  con  muchos  captivos.  Después  desto,  comen(?ó  á  po- 
blar las  cibdades  que  estaban  yermas,  donde  el  rey  don  Alonso 
el  Casto  echara  los  moros.  E  fueron  estas:  Tuy,  Astorga,  León, 
Amaj'a,  Apatrida.  E  este  rey  venció  muchas  veces  los  moros  li- 
diando con  ellos.  E  en  este  año  aportaron  á  Lisbona  cinquenta  e 
cuatro  naves,  e  cinquenta  e  quatro  galeas,  e  envernaron  y.  E  Ab- 
derrahaman,  rey  de  Córdoua,  embió  dezir  á  los  de  las  naves 
^nego  que  lo  sopo,  que  le  non  fiziesen  daño  nenguno  en  su  tierra. 

CAPITULO  LXXIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  DOS  AÑO  DEL  REYNADO  DEL  REY 
DON  ORDOÑO. 

En  el  dos  año  del  reynado  del  rey  don  Ordoño,  que  fué  en  la 
era  de  ochocientos  e  sesenta  e  seys,  quando  andana  el  año  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynte  e  ocho,  e  el  Impe- 
rio de  Lotario  en  dos  años,  un  cabdillo  de  los  moros  que  fincara 
del  linaje  de  los  godos,  que  avia  nombre  Muga  Avencaque,  alzóse 
contra  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  e  tomóle  muchas  cibdades, 
las  unas  por  fuerza,  e  las  otras  por  falago  e  por  engaño,  e  fueron 
estas:  Qarago9a,  Huesca,  Tudela,  To'edo.  E  puso  en  ella  por  Ade- 
lantado á  un  su  fijo  que  avia  nombre  Lope;  e  él  fuese  para  Cata- 
luña, e  corrió  toda  esa  tierra,  e  fizo  y  muy  grand  daño.  E  después 
corrió  e  astragó  Proenca  e  Fi-ancia,  e  mató  y  muchos  cristianos, 
e  prendió  dos  cabdillos  de  los  franceses;  e  el  uno  avia  nombre 
Sancho  e  el  otro  Palion,  e  metiólos  en  fierros  e  echólos  en  cárcel. 
E  después  desto  lidió  con  dos  cabdillos  de  los  moros  ayudándole 
su  fijo  Lope,  e  prendiólos,  e  al  uno  decian  Abencacan  e  al  otro 
Alporid,  e  á  un  su  fijo  de  aquel  Alporid  que  avia  nombre  A(jeyt. 
E  Carlos,  rey  de  Francia,  quando  vio  la  buena  andanqa  de  Muqa, 
e  que  se  le  non  podia  amparar  S3^n  .trand  daño  suyo,  embiólo 
grandes  dones  e  grand  aver  ademas,  por  tal  que  non  corriese  la 
tierra  nin  gela  astragase.  E  Muca  cuando  se  vio  tan  bien  andante 
en  sus  fechos,  mandó  que  le  llamasen  de  ally  adelante  el  tercero 
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rey  de  España  (1).  E  en  este  año  sobre  dicho  llegaron  á  Seuilla 
los  de  la  flota  que  deximos  que  aportaran  á  Lisbona  con  grand 
flota,  e  cercaron  la  villa  e  toviéronla  cercada  trece  dias.  E  los  de 
Seuilla  salieron  á  ellos  e  ovieron  su  batalla  muy  grande  los  unos 
con  los  otros,  e  fueron  vencidos  los  de  Seuilla  e  murieron  y  mu- 
chos. E  los  de  la  flota  robaron  el  campo  e  toda  la  tierra  en  derre- 
dor, e  llevaron  dende  grandes  robos  e  muchos  moros  cativos.  Desy 
entraron  en  sus  naves  e  fuéronse  para  Cádiz  e  á  Sydonia,  e  ovie- 
ron ally  muchas  batallas  grandes  con  los  moros  desa  tierra,  e  ven- 
ciéronlo?, e  destruyeron  toda  esa  tierra  á  fuego  e  á  fierro,  e  lleva- 
ron dende  muchas  riquezas.  E  de  alh''  fuéronse  para  Algesira  e 
combatiéronla  tres  dias,  e  prendiéronla,  e  fallaron  y  muy  grande 
aver  ademas.  E  desy  tornáronse  como  de  cabo  á  Seuilla,  e  destru- 
yeron todas  las  huertas  e  las  viñas,  e  mataron  muchos  moros,  e 
llevaron  dende  grand  aver  ademas.  E  los  de  Seuilla  salieron  á 
ellos  e  ovieron  un  torneo  muy  grande  ademas.  E  los  de  la  flota 
combatieron  un  dia  e  una  noche  la  cibdat,  e  murieron  y  muchos 
moros  ademas.  E  quando  vieron  que  la  non  podian  prender,  en- 
traron en  sus  naves  con  grandes  robos  e  con  grandes  ganancias. 
E  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  cuando  estas  nuevas  oyó,  alle- 
gó muy  grand  hueste  además  e  embióla  á  Seuilla,  e  ovieron  su 
batalla  con  los  de  las  naves,  e  non  se  pudieron  aquel  dia  vencer 
los  unos  á  los  otros.  E  acogéronse  entonce  los  de  la  flota  en  xina 
alearla  que  era  cerca  de  la  villa,  que  decían  Tablada,  por  se  defen- 
der y.  Mas  los  moros  combatiéronlos  muy  de  recio  con  engeños 
tan  fuertemente,  que  por  fuerga  los  fizieron  dende  salir.  E  ovieron 
con  ellos  un  torneo  muy  grande  que  murieron  y  de  los  de  las 
naves  más  de  quatrocientos.  Otrosy  de  los  moros  murieron  y  mu- 
chos, e  los  de  las  naves  perdieron  y  estonce  quatj-o  naves.  Pero 
moraron  después  y  por  la  tierra  unos  pocos  de  dias,  e  corrieron 
toda  la  tierra  e  destruyéronla,  e  Abderrahaman  quando  lo  sopo 
que  non  eran  ydos  e  que  le  andauan  faziendo  mal  por  la  tierra, 
embió  contra  ellos  otra  vez  quince  naves  e  muy  grand  hueste, 
mucho  mayor  que  la  primera.  E  los  de  las  naves  cuando  lo  sopie- 


(1)    Batallas  de  los  normandos  en  España. 
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ron,  non  quisieron  ally  atender,  e  movieron  del  Puerto,  e  torná- 
ronse para  Lisbona,  e  dende  fuéronse  para  sus  tierras  con  otras 
naves  que  fallaron  que  vinieran  de  mientra  ellos  estauan  en 
Seuilla. 

Mas  agora  vos  dexaremos  aquí  de  fablar  de  los  moros,  e  decir 
vos  hemos  del  rey  don  Ordeño. 

CAPITULO  LXXIV. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TRES  AÍJO  DEL  REY  DON  ORDOÑO. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Ordeño,  que  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  sesenta  e  siete  años,  quando  andaua  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  veynteenueue  años?, 
e  el  Imperio  de  Lotario  en  tres  años,  Mu^a  Abencaque,  el  que  vos 
deximos  ya  de  suso,  seyendo  muy  acabado  en  soberuia  por  el  bien 
que  Dios  le  fiziera,  sacó  su  hueste  muy  grand,  e  fué  correr  la  tier- 
ra del  rey  don  Ordeño,  e  prendióle  un  lugar  que  dizen  Albayda,. 
8  cercólo  luego  muy  bien  de  muro  e  de  torres,  e  afortalólo  muy 
bien.  E  el  rey  don  Ordeño  quando  sopo  que  los  moros  le  corrían 
su  tierra,  sacó  su  hueste,  e  fué  cercar  aquel  castillo.  E  Muca 
quando  lo  sopo  que  el  rey  don  Ordoño  le  tenia  cercado  el  castilla 
de  Albayda,  veno  quanto  pudo  más  ayna  por  acorrer  el  castillo,  e 
quando  llegó  al  monte  que  dizen  Larducio,  fincó  y  sus  tiendas  e 
atendió  ally.  E  el  rey  don  Ordoño  partió  su  hueste  en  dos  partes, 
e  dexó  la  una  en  el  castillo,  e  la  otra  parte  leuó  consigo,  e  fué 
contra  Muca  cuanto  más  pudo,  e  lidiaron  amos,  e  fué  vencido- 
Mu9a  con  todos  los  suyos,  e  murieron  y  más  de  diez  mili  moros 
caualleros,  syn  el  otro  gentío  menudo,  que  fué  mucho  además.  E 
murió  y  otrosy  un  yerno  de  este  Muga  que  avia  nombre  García. 
E  Muqa  fu 3'ó  entonce  del  campo  con  tres  lanzadas,  e  dexó  ally 
quanto  traia,  e  los  dones  que  le  avia  embiado  Carlos.  E  cogeron 
el  campo  los  del  rey  don  Ordoño,  e  fallaron  y  mucho  grand  aver. 
E  después  desto,  tornóse  el  rey  don  Ordoño  para  los  suj-os  que 
dejara  sobre  el  castillo  de  Albayda,  e  prendió  luego  el  castillo  á 
cabo  de  siete  dias,  e  mató  cuantos  moros  falló  dentro,  e  cativo  las 
mujeres  e  los  niños  que  falló  dentro,  e  derribó  el  castillo  fasta  el 
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suelo.  E  desy  tornóse  para  su  tierra  rico  e  onrrado  e  con  grand 
pres.  E  Lope,  fijo  de  Mu(;a,  que  era  Adelantado  de  Toledo,  quan- 
do  sopo  lo  que  contesciera  á  su  padre,  ovo  grand  miedo  del  rey 
don  Ordoño,  e  tomó  todo  cuanto  tenía  e  fuese  i)ara  él  é  tornóse  su 
vasallo.  E  el  rey  don  Ordeño  rescibiólo  e  plególe  con  él.  E  fizo 
aquel  Lope  después  muchas  buenas  cabalgadas  e  muchas  batallas 
con  moros  por  el  rey  don  Ordoño,  e  siempre  las  venció. 

CAPITULO  LXXV. 

DE   LO    QUE   AVINO   EN   EL    CUARTO   AÑO   DEL  REYNADO 
DEL     REY     DON     ORDOÑO 

En  el  cuarto  año  del  reynado  del  rey  don  Ordoño,  que  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  ochenta  e  ocho  años,  cuando  andana  e 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  trej'nta  años, 
e  el  Imperio  de  Lotario  en  cuatro  años,  sacó  el  rey  don  Ordoño 
su  hueste  e  fué  correr  tierra  de  Coria,  e  el  rey  moro  de  la  villa, 
que  había  nombre  Ceyt,  salió  á  él  e  ovieron  su  batalla  muy  fuerte 
de  so  uno;  mas  al  cabo  fué  vencido  el  moro  e  murió  y  con  muchos 
de  los  suyos.  E  el  rey  don  Ordoño  prendió  estonce  la  villa  e  falló 
dentro  muchos  moros  e  moras  con  sus  fijos  e  cativólos.  E  pues 
que  el  rey  don  Ordoño  ovo  puesto  recabdo  en  la  villa,  salió  dende 
e  venóse  así  como  estaba  asonado  sobre  un  moro  que  decían  Ma- 
garos,  que  se  llamaba  re}'  de  Salamanca,  e  ovo  su  batalla  con  él, 
e  fué  vencido  el  rey  moro  con  todos  los  suyos,  e  murieron  y  mu" 
chos  además.  E  el  rey  don  Ordoño  prendió  estonce  la  villa  e  pren- 
dió muchos  moros  e  muchas  moras  que  falló  dentro.  E  desy  tor- 
nóse para  León,  rico  e  onrrado  e  con  grand  prez. 

E  desde  el  quinto  año  fasta  el  nueue  del  rey  don  Ordoño  non 
fallamos  nenguna  cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  de  Es- 
paña pertenesca,  sy  non  tanto  que  en  el  cinco  año  mandó  Abder- 
rahaman,  rey  de  Córdoua,  losar  e  labrar  de  piedra  todas  las  rúas 
de  Cói-doua,  e  fizo  traer  el  agua  de  la  tierra  por  caños  de  plomo 
á  la  villa.  E  nasce  cerca  del  alcafar  e  de  la  mezquita  e  en  los 
otros  lugares  que  vieron  los  maestros  que  convenía  ul  lugar. 
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CAPITULO  LXXVI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  NUEUE  AÑO  DEL  REY  DON  ORDOÑO. 

Andados  nueue  años  del  rey  nado  del  rey  don  Ordoño,  que  fué 
en  la  era  de  ochocientos  e  setenta  e  tres  años,  quando  andaua  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  treynta  e  cin- 
co años,  e  el  Imporio  de  Lotario  en  nueue  años,  aportaron  á  Al- 
gesira  sesenta  ñaues  de  normandos,  e  corrieron  e  astragaron  toda 
esa  tierra  e  quemáronla,  e  mataron  muchos  moros,  e  Ueuaron 
grand  algo  de  las  mezquitas.  E  desy  pasaron  á  África  e  entraron 
en  la  marisma  Mauretania,  e  prendieron  una  cibdat  de  aquella 
prouincia  que  auia  nombre  Nachos,  e  mataron  y  muchos  de  mo- 
i'os,  fiera  guisa!  E  después  corrieron  e  astragaron  todas  las  inso- 
las Mayorgas  e  Minorgas,  e  Uica,  e  Tormentaria.  E  desy  pasaron 
á  Grecia  e  corrieron  toda  esa  tierra  e  ganaron  ende  grand  algo 
además.  E  pues  que  toio  esto  ovieron  fecho,  tornáaonse  para  las 
marismas  de  España  e  envernaron  y,  e  al  verano,  fuéronse  para 
sus  tierras.  E  en  este  año  sobredich'o  murió  Abderrahaman,  rey 
de  Córdoua,  e  dejó  á  su  muerte  quarenta  e  cinco  fijos  e  quarenta 
e  dos  fijas.  E  reynó  después  su  fijo  Mahoraad  treynta  e  nueue 
años.  E  los  de  Toledo  quando  sopieron  que  este  Mahomad  reyna- 
ua,  aleáronse  contra  él  e  embiaron  decir  al  rey  don  Ordoño  que 
les  viniese  ayudar  contra  él.  E  el  rey  don  Ordoño  non  quiso  yr 
allá,  mas  embió  á  un  hermano  con  grand  hueste  de  asturianos  e 
de  navarros,  e  Mahomad  quando  lo  sopo,  apoderóse  e  fué  contra 
Toledo,  e  quando  fué  cerca  de  la  villa,  puso  sus  celadas  en  un 
arroyo  que  dicen  Celec  e  él  fué  contra  la  cibdat.  E  las  atalayas 
que  estauan  fuera  de  la  villa,  quando  lo  vieron  venir  con  poca 
gente,  cuydaron  que  non  había  más.  Eiziéronlo  saber  a  los  de  la 
cibdat,  e  los  cristianos  e  los  moros  de  dentro  salieron  contra  él  por 
aver  su  batalla.  E  luego  que  comentaron  á  lidiar,  salieron  las  ce- 
ladas e  dieron  ellos,  e  murieron  ally  de  la  compaña  del  rey  don 
Ordoño  ocho  mili  omes,  e  de  los  toledanos  doze  mili  ornes.  E  Ma- 
homad, rey  de  Córdoua,  fizo  estonce  descabezar  muchos  de  aque- 
llos que  y  murieran,   e  embió  las  cabegas  dellos  por  alabanza  de 


297 

aquel  su  vencimiento  á  Córdoua,  e  á  las  marismas  e  á  tierra  de 
África.  E  pues  que  esto  ovo  fecho,  fué  sobre  Talauera,  e  embió 
sobre  Qarag09a  e  Calatraua,  e  prísolas  e  puso  muchos  caualleros 
en  cada  uno  destos  lugares,  que  guardasen  e  corriesen  á  Toledo  e 
á  toda  esa  tierra  de  aderredor,  e  él  tornóse  luego  para  Córdoua. 

CAPITULO  LXXVII. 

DK  LO  QUE  AVINO  EN  EL  REYNADO  DEL  REY  DON  ORDOÑO, 
E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  diez  años  del  reynado  del  rey  don  Ordoño,  que  fué  en 
la  era  de  ochocientos  e  ochenta  e  quatro,  quando  andana  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  treynta  e  siete  años, 
e  el  Imperio  de  Lotario  en  diez  años,  murió  este  rey  don  Ordoño 
de  una  enfermedad  que  dizen  podraya,  e  fué  enterrado  en  la  ygle- 
sia  de  8anta  María.  E  este  rey  fizo  mucho  bien  en  toda  su  vida, 
por  lo  cual  creemos  que  reina  con  Jesucristo  en  paz. 

E  en  este  año  sobredicho,  Mahomad,  rey  de  Córdoua,  guisó 
muy  bien  á  un  su  hermano,  que  avia  nombre  Almondar,  e  enviólo 
con  grand  hueste  sobre  Toledo.  E  Almondar  fincó  sus  tiendas  cer- 
ca de  la  villa  en  la  ribera  de  Tajo,  e  mandó  astragar  toda  la  tier- 
ra en  derredor,  e  cortar  los  panes,  e  las  viñas,  e  los  árboles.  E 
desque  esto  ovo  fecho,  tornóse  para  Córdoua,  e  los  de  Toledo  quan- 
do sopieron  que  era  ido,  fueron  correr  á  Talauera.  E  ellos  andan- 
do corriendo  la  tierra,  e  destruyéndola,  salió  á  ellos  el  alcayde 
de  la  villa  e  ovo  con  ellos  su  facienda,  e  mató  e  prendió  muchos 
de  los  de  Toledo,  e  cortó  las  cabecas  bien  á  setecientos  dellos  e 
embiólos  en  pi'esente  á  Mahomad,  re}'^  de  Córdoua. 

CAPITULO  LXXVIII. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  PRIMERO  AÑO  DEL  REYNADO  DEL  REY 
DON  ALONSO  EL  MAGNO. 

Pues  que  el  rey  don  Ordoño  fué  muerto,  reynó  en  pos  del  su 
fijo  don  Alonso  el  tercero,  que  fué  llamado  por  sobrenombi-e  don 
Alonso  el  Magno;  e  quando  comentó  á  reynar,  avia  catorce  años, 
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e  reynó  quarenta  e  seys  años.  E  el  primer  año  del  su  reynado  fué 
eu  la  era  de  ochocientos  setenta  e  cinco  años,  quaudo  andana  el 
año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  tre3'nta  e  siete 
años,  6  el  Imperio  de  Lotario  en  once  años,  e  el  del  Papa  Gregorio 
en  quince  años,  e  el  de  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Francia,  en  once, 
e  el  de  Mahomad,  rey  de  Córdoua,  en  tres,  e  el  de  los  alárabes  en 
docientos  e  diez  e  siete  años.  Este  rey  don  Alonso,  que  dixeron  el 
Magno,  sopo  traer  su  fazienda  con  seso  e  cordura,  e  pugnó  de 
endereszar  su  reyno  cuanto  él  más  pudo,  e  fué  muy  justiciero,  e 
grand  batallador,  e  piadoso,  e  amigo  de  Dios.  E  él  andando  en 
esto,  un  fijo  de  enemiga,  que  avia  nombre  Fruela  Bermudez,  vino 
contra  él  de  tierra  de  Gallicia  con  grand  hueste,  por  le  toller  el 
rej'no  por  fuerza;  pero  que  él  non  avia  que  ver  en  el  reyno  nengu- 
na cosa  de  derecho.  E  el  rey  clon  Alonso  estaba  seguro,  e  non  se 
rescelaba  de  nenguno,  e  tenia  poca  compaña  consigo.  E  quando 
sopo  las  nuevas  que  ansi  venia  aquel  e  tan  sin  sospecha,  fuese 
para  Álava  quanto  más  pudo  para  se  guisar  allá  e  traer  mayor 
poder  consigo.  E  de  mientra  que  él  allá,  alejóse  acá  aquel  malo 
Eruela  Bermudez  por  rey  de  la  tierra  á  íuerga  e  á  pesar  de  las 
gentes.  E  él  non  se  guardando,  matáronlo  los  de  Oviedo  á  pocos 
de  dias.  E  el  rey  don  Alonso  luego  que  lo  sopo,  plególe  mucho 
dello,  e  fué  él  rescebido  mucho  onrradamente  de  los  esturianos  e 
de  los  gallegos.  E  después  desto  venóse  para  León  e  pobló  desa 
vez  Soblancia  e  Ceja,  e  cercólas  de  muros,  e  de  torres.  E  el 
rey  don  Alonso  estando  en  León,  llególe  mandado  cómo  un  conde 
que  avia  nombre  Celion  se  le  avia  aleado  en  Navarra  con  los  de 
Álava.  E  el  rey  sacó  su  hueste  u  fué  sobre  ellos.  E  los  de  Álava 
quando  sopieron  que  el  rey  iba  sobre  ellos,  ovieron  grand  miedo 
por  lo  que  avian  fecho,  e  viniéronsele  meter  en  su  poder,  e  pidié- 
ronle merced  que  los  perdonase,  e  que  nunca  más  le  errarían,  e 
que  le  serian  leales  vasallos  para  syempre;  e  el  rey  perdonólos  á 
los  de  Álava;  mas  al  conde  non,  e  prendiólo  e  metiólo  en  cadena  e 
tróxolo  consigo  para  Oviedo.  E  en  este  año  fué  Mahomad,  rey  de 
Córdoua,  sobre  Toledo  con  grand  hueste  e  cercó  la  villa,  e  derribó 
la  puente;  e  los  de  Toledo  quando  vieron  la  puente  quebrada  e 
derribada,  tuviéronse  por   muy   quebrantados.  E  pues  que  Maho- 
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mad  vio  la  puente  derribada,  embió  por  toda  la  tierra  á  derredor 
que  la  estruyesen  e  la  estragasen.  E  los  moros  labradores  quando 
vieron  que  se  non  podían  defender  al  poder  de  Mabomad,  vinié- 
ronse para  él  e  metiéronse  so  el  su  Señorío,  e  él  rescibiólos  de 
buena  mente  e  asegurólos. 

CAPITULO  LXXIX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  DOS  AÑO  DEL  REY  DON  ALONSO 
EL  MAGNO. 

En  el  dos  año  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  que 
fué  en  la  era  de  ochocientos  e  setenta  e  seys  años,  quando  andaua 
el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  treynta  e 
ocho  años,  e  el  Imperio  de  Lotario  en  doce  años,  vinieron  dos  cab- 
dillos  de  moros  con  grand  hueste  sobre  León,  e  al  uno  dezian 
Ymudar  e  al  otro  decían  Alcauater.  E  el  rey  don  Alonso  fué  lidiar 
con  ellos  e  venciólos,  e  mató  á  muchos  moros  y,  e  siguieron  los 
otros.  E  el  rey  don  Alonso  queriendo  ensanchar  su  reyno,  e  guer- 
rear con  moros,  puso  su  amistad  con  los  proenzales  e  con  los  na- 
varros, e  casó  luego  con  una  dueña  de  Francia  del  linaje  de  los 
reyes,  que  avía  nombre  doña  Emelina,  e  después  mudáronla 
el  nombre  e  dixéronla  doña  Ximena,  e  ovo  della  cuatro  fijos,  e 
fueron  estos  don  García,  don  Ordoño,  don  Fruela,  don  Gonzalo, 
que  fué  arcediano  de  la  yglesia  de  Oviedo.  E  en  este  año  sobre 
dicho,  Mahomad  rey  de  Córdoua,  sacó  su  hueste  e  fué  sobre  Na- 
varra, e  cercó  á  Pamplona,  e  tallóles  los  panes  e  las  viñas,  e  pren- 
dió tres  castillos,  e  en  uno  dellos  prendió  un  cauallero  que  llama- 
uan  Farin,  e  levólo  consigo  para  Córdoua.  E  desque  ovo  veynte 
años  complidos  que  lo  cativara,  sacólo  e  embiólo  para  su  tierra,  e 
fizóle  entregar  todo  lo  suyo.  E  vivió  aquel  Farin  ciento  e  veynte 
e  seys  años. 

E  en  este  año  otrosy  murió  el  Papa  Gregorio,  e  fué  puesto  en 
su  lugar  Sergio  el  segundo;  e  fueron  con  él  ciento  apostólicos. 
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CAPITULO  LXXX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  TRES  AÑO  DEL  REYNADO  DEL  REY 
DON  ALONSO  EL  MAGNO. 

Andados  tres  años  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  setenta  e  siete  años,  quando 
andana  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  treyn- 
ta  e  nueue  años,  e  el  Imperio  de  Lotario  en  trece  años,  el  rej'  don 
Alonso  sacó  su  hueste  muy  grand  de  proenzales  e  de  gascones  e 
de  navarros,  e  fué  correr  tierra  de  moros,  e  quemó  e  astragó  todo 
quanto  falló,  e  ganó  una  villa  que  decian  entonce  Lentia,  e  que- 
móla, e  astragóla,  e  mató  cuantos  moros  y  falló.  E  desy  tornóse 
para  Oviedo  rico  e  currado,  e  con  grand  pres.  E  este  rey  don 
Alonso  fué  muy  piadoso  e  muy  limosnador,  e  partió  por  yglesias 
e  por  pobres  los  tesoros  que  su  padre  le  dejara.  E  fizo  la  yglesia 
de  Santiago  toda  de  piedra  labrada  con  pilares  de  mármol,  ca 
ante  desto  de  tierra  era  fecha.  E  fizo  otras  yglesias  muchas  e  mu- 
chos palacios  otros  en  el  obispado  de  Oviedo;  e  fizo  muchos  casti- 
llos por  todo  su  reyno,  e  cercó  muchas  villas,  e  fortaleciólas  muy 
bien. 

CAPITULO  LXXXI. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  QUARTO  AÑO  DEL  REYNADO  DEL  REY 
DON  ALONSO  EL  MAGNO. 

En  el  quarto  año  del  reynado  del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
que  fué  en  la  era  de  ochocientos  e  ochenta  e  ocho  años,  quando  an- 
dana el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  en  ochocientos  e  quaren- 
ta  años ,  e  el  Imperio  de  Lotai'io  en  catorce  años,  veno  grand 
hueste  de  moros  del  reyno  de  Toledo  á  correr  e  á  estragar  tiex'- 
ra  del  rey  don  Alonso,  e  el  rey  don  Alonso  luego  que  lo  sopo,  vino 
contra  ellos,  e  lidiaron  de  so  uno,  e  ovieron  su  batalla  en  ribera 
de  Duero,  e  fueron  los  moros  vencidos,  e  perdieron  y  quanto  avian, 
e  murieron  y  quarenta  mil  moros,  e  los  que  pudieron  escapar  fu- 
yeron.  E  el  rey  don  Alonso  fué  en  pos  dellos  en  alcance,  e  mató, 
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e  cativo  muchos  dellos,  e  desy  tornóse  para  Oviedo  rico  e  onrrado. 

E  agora  sabed  aquí  los  que  esta  estoria  oides,  que  en  todas  estas 
batallas  que  avernos  dichas  que  fizo  este  rey  don  Alonso  el  Mag- 
no, que  en  todas  fué  Bernaldo,  su  sobrino  del  rey  don  Alonso  el 
Casto,  en  ayuda  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  íaziendo  siempre 
grandes  mortandades  en  los  moros,  que  mayor  non  podia  orne  fa- 
zer.  E  en  cada  una  de  las  batallas,  pedia  siempre  merced  al  rey 
que  le  diese  á  su  padre  que  yazia  preso.  E  el  rey  otorgábagelo; 
mas  después  non  gelo  quería  dar.  E  Bernaldo  ovo  desto  muy 
gran  pesar,  e  fuese  para  Saldaña  asy  como  fiziei'a  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Casto,  e  comen9Ó  de  correr  la  tierra  al  rey  don 
Alonso.  E  muchos  de  los  caualleros  de  Benavente,  e  de  Toro,  e 
de  Zamora  quando  lo  sopieron,  fuéronse  para  Bernaldo,  e  prome- 
tiéronle de  nunca  se  partir  del  fasta  que  el  rey  le  diese  á  su  padre 
el  conde  don  Sandias,  que  yazia  ciego  e  preso  en  Lima. 

E  este  Bernaldo  fizo  un  castillo  en  tierra  de  Salamanca ,  que 
dezian  el  Carpió,  e  por  este  castillo  le  dixeron  á  él  Bernaldo  del 
Carpió.  E  de  ally  fizo  él  sus  posturas  con  los  alárabes,  e  comenqó 
á  correr  la  tierra  del  rey  don  Alonso.  E  por  ende  los  moros  cor- 
rieron á  León  e  á  Estorga,  e  á  todos  los  lugares  de  en  derredor. 
E  el  rey  don  Alonso  por  esta  razón  soltó  al  conde  don  Sandias,  pa- 
dre de  Bernaldo  del  Carpió,  e  puso  su  amor  con  él  e  con  Bernaldo 
su  fijo,  e  con  las  otras  gentes  de  su  tierra,  e  enderesQÓ  sus  haces 
contra  los  alárabes,  e  los  alárabes,  porque  eran  muy  muchos,  non 
tovieron  en  nada  al  rey  don  Alonso  nin  á  su  gente,  e  partieron  su 
cauallería  en  dos  partes,  e  la  una  embiaron  conti'a  Polvorosa,  econ 
la  otra  fueron  lidiar  con  el  rey  don  Alonso.  E  quiso  Dios  que  Ber- 
naldo del  Carpió,  que  lebaua  la  una  parte  de  la  compaña  del  rey 
don  Alonso,  topó  con  la  una  parte  de  los  moros  que  iban  lidiar  con- 
tra el  rey  don  Alonso  en  un  lugar  que  llaman  Valdemoro,  e  lidió  con 
ellos,  e  venciólos,  e  mató  dellos  muy  muchos.  E  el  rey  don  Alonso 
topó  con  la  otra  meytad  de  los  moros  que  iban  contra  Polvorosa, 
e  peleó  con  ellos,  e  venciólos,  e  murieron  y  doze  mil  moros.  Asy 
que  de  los  que  toparon  con  el  rey,  e  de  los  que  lidiaron  con  Ber- 
naldo, non  fincaron  más  de  diez  que  se  boltaran,  e  se  traxeran  en 
sangre,  e  después  fueron  presos. 
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CAPITULO  LXXXII. 

DE    LO    QUE   AVINO   EN  EL   CINCO    AÑO    DEL    REY    DON    ALONSO 
EL    MAGNO. 

Después  desto,  ayuntáronse  los  moros  e  vinieron  cercar  á  Za- 
mora, e  el  rey  don  Alonso  quando  lo  oyó,  non  cató  por  cosa  del 
mundo  sino  por  tomar  la  gente  que  fallara  á  mano,  e  fuese  meter 
en  Zamora,  e  mandó  que  toda  la  gente  se  fuese  en  pos  del  á  cor- 
rer á  Zamora.  E  Bernaldo  del  Carpió  andana  ayuntando  la  gente 
para  yr  en  pos  del  rey.  E  quando  fueron  ayuntados,  lidió  el  rey 
con  los  moros,  e  venciólos,  e  mató  muchos  dellos,  e  entre  los 
otros  mató  á  uno  que  decian  Alchaman,  á  quien  los  moros  llama- 
uan  profeta.  E  por  estas  muertes  ovieron  los  moros  á  poner  pazes 
con  el  rey  don  Alonso  por  tiempo  cierto. 

Cuenta  otrosy  la  estoria,  que  en  tiempo  deste  rey  don  Alonso 
contesció  la  lid  de  Roncasvalles  que  ovieron  los  moros  con  Carlos; 
mas  no  fué  Carlos  el  Gfrand,  al  que  venció  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  allende  de  Ronqasvalles,  antes  fué  Carlos  Marcel.  Ca  tres 
Carlos  fueron  uno  en  pos  de  otros.  E  el  primero  fué  Carlos  el 
Grand;  e  el  segundo  fué  Carlos  el  Calvo;  e  el  tercero  fué  Carlos 
Marcel.  E  otros3^  en  tiempo  deste  rey  fué  la  lid  sobredicha  de 
Rongasvalles  do  murieron  los  doze  Pares. 

E  en  este  tiempo  otrosy,  don  Fruela,  hermano  del  rey,  e  los 
otros  quatro  hermanos,  cuenta  la  estoria  que  ovieron  su  fabla  para 
matar  al  rey,  e  él  sopo  la  poridat.  E  luego  don  Eruela  fuyó  á  Bar- 
dulia,  á  la  que  agora  dizen  Castilla  Vieja.  Mas  el  rey  fué  luego  en 
pos  del,  e  prendiólo  á  él  e  á  todos  sus  hermanos,  don  Bermudo,  e 
don  Ñuño  e  don  Eruela,  e  sacóles  los  ojos  por  esta  razón.  E  don 
Bermudo  fuyó  ascondidamente  á  Astorga  e  corrió  de  ally  siete 
años,  e  con  los  de  Astorga  cercó  á  Grajar.  Mas  el  rey  don  Alonso 
veno  luego  sobre  ellos  e  matólos.  E  don  Bermudo,  asy  ciego,  fuyó 
á  los  moros  quanto  más  pudo,  e  el  rey  vengóse  de  los  de  Astorga 
e  de  los  de  la  Ventosa  porque  rescibieron  por  rey  á  don  Bermudo. 
E  entraron  otrosy  los  moros  á  Coimbra  e  á  Coriel;  mas  el  rey  don 
Alonso  librólas  de  su  mano  de  los  moros  e  guardólas  para  su  Se- 
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fiorío.  Estonce  otrosy  comencaron  los  cristianos  á  poblar  las  cib- 
dades  de  Portogal,  Viseo  y  Sylves,  e  pobló  algunos  lugares  fasta 
en  Ebro  en  aquella  tierra.  E  otrosy,  en  aquel  tiempo,  prendieron 
un  rico  orne  de  los  moros  que  avia  nombre  Boaly,  e  dio  por  sy 
cien  vezes  mili  doblas,  e  dejáronlo  yr  libre  e  seguro. 

Este  rey  don  Alonso  pobló  á  Simancas,  e  á  Dueñas,  e  á  otras 
villas,  en  Campos.  E  después  desto,  este  rey  don  Alonso  comen q ó 
á  correr  tierra  de  Toledo,  e  astragóla,  e  derribó  muchos  lugares. 
E  los  moros  diéronle  parias  e  dióles  tregua  por  tres  años,  e  asy 
se  tornó  para  su  tierra.  E  un  privado  del  palacio  del  rey  que  avia 
nombre  Adamio,  guisó  como  diese  yerbas  al  rey  para  lo  matar.  E 
el  rey  sopólo  e  mandólo  todo  despedazar  luego.  Este  rey  don  Alon- 
so fizo  las  yglesias  de  Santiago,  e  de  Sant  Eagun,  e  de  Sant  Per- 
mitiuo,  de  muy  fermosa  obra,  como  quier  que  los  moros  las  des- 
truyeron después.  E  este  rey  fizo  otrosy  el  castillo  de  Gancfo  en 
la  marisma  de  Asturias.  Otrosy  pobló  á  Zamora  noble  mente,  e 
púsole  este  nombre,  porque  él  yendo  un  día  por  ver  la  cibdat  cómo 
páresela,  un  cauallero  que  yua  delante  del  rey  con  un  dardo  en  la 
mano,  vio  una  vaca  prieta,  e  comentóla  á  falagar  en  juego  á  ma- 
nera de  los  labradores,  e  dezíale:  Qa,  mora,  ca  los  de  España  asy 
llamauan  á  las  vacas  prietas,  moras.  E  el  rey  quando  aquel  comen- 
có  aquello  á  dezir,  yua  él  pensando  cómo  pornia  aquella  cibdat, 
e  quando  03-0  llamar  á  la  vaca  Ca  mora.,  dijo  el  rey  don  Alonso: 
«Este  sea  su  nombre,  e  mandó  que  la  llamasen  Camera.  E  este 
rey,  veyendo  que  le  fazía  Dios  mucha  merced,  embió  dos  clérigos 
de  misa  al  Papa  Juan  con  sus  cartas,  e  al  uno  llamauan  Señero,  e 
al  otro  Desiderio,  e  ellos  llenaron  las  cartas  al  Papa  Juan,  e  él 
embiólos,  e  embió  con  ellos  á  don  Reinal,  su  mandadero  del  Papa. 
E  embió  una  su  carta  en  latin,  e  dezía  asy: 

«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  obispo,  sieruo  de  los  sieruos 
de  Dios,  al  muy  católico  e  muy  cristiano  rey  don  Alonso  e  á  todos 
los  obispos  e  abades,  e  á  todos  los  otros  cristianos,  salud  e  bendi- 
ción del  Apostólico.  Porque  nos  somos  e  deuemos  ser  en  ayuda  de 
la  salud  de  la  cristiandat,  asy  como  subcesores  de  Sant  Pedro, 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  á  quien  dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo: 
—  Tú  eres  Pedro,  e  sobre  esta  piedra  edificaré  la  my  yglesia,  e  á 
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ty  daré  las  llaues  de  los  cielos;  e  quando  se  llegó  la  Pasión  glo- 
riosa de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  dijo: — Yo  rogaré  por  ty,  Pe- 
dro, que  non  fallesca  la  tu  fé;  e  tú  tórnate  algunas  vezes  á  tus 
hermanos  e  confírmales;  e  porque  el  buen  oydor  de  la  vuestra  fa- 
ma me  fué  contado  e  mostrado  por  don  Seuero  e  Desiderio,  cléri- 
gos, amonestamos  vos  como  padre  espiritual,  que  perseveredes  en 
las  buenas  obras  que  comengastes,  en  guisa  que  venga  sobre  vos 
la  bendición  de  Sant  Pedro,  vuestro  defensor,  e  la  nuestra.  E  cada 
vez  que  Vosotros  ó  algunos  de  vos  viniere  ó  embiare  de  fin  de  Ga- 
llizia,  donde  vos  Dios  puso  por  gouernadores,  rescebir  vos  hemos 
con  grand  alegría  e  con  grand  plazer  del  coracon  como  á  fijos 
nuestros  deuotos.  Otrosy  vos  otorgamos  que  ansy  como  nos  em- 
biastes  pedir  muchas  vezes  la  yglesia  de  Oviedo  que  la  fizieses 
Arzobispado,  que  asy  sea;  e  damos  á  la  dicha  yglesia  todo  quanto 
le  dieren  justamente  los  reyes  e  los  príncipes  e  todos  los  otros  fie- 
les cristianos,  ó  darán  de  aquí  adelante,  que  lo  haya  firme  e  esta- 
ble para  siempre.  E  mandamos  que  nenguno  non  sea  osado  de  lo 
fazer  de  otra  manera.  E  amonestamos  vos  á  todos  que  ayades  en- 
comendados estos  mandamientos,  e  devosDios  salud.» 

CAPITULO  LXXXIIl. 

DE  LA  CARTA  QUE  EMBIÓ  EL  PAPA  JUAN  AL  REY 
DON  ALONSO. 

Dice  la  otra  carta  en  esta  manera: — «Don  Juan,  por  la  gracia  de 
Dios,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  fijo  don 
Alonso,  glorioso  rey  de  las  Gallicias,  salud  e  bendición  del  Apos- 
tólico: Eescebiiüos  vuestras  cartas  e  entendimos  por  ellas  la  vues- 
tra devoción  que  habedes  á  la  nuestra  Santa  Yglesia,  e  agradescé- 
moslo  mucho  á  Dios  e  á  vos,  e  rogamos  e  pedimos  merced  á  Dios 
que  la  fuerqa  e  el  poder  del  vuestro  reyno  siempre  crezca  e  vaya 
adelante.  E  Dios  por  la  su  merced  vos  dé  venganza  e  Vitoria  de 
los  vuestros  enemigos.  E  vos  otrosy,  fijo,  asy  como  nos  enviastes 
pedir  por  vuestras  cartas,  cada  dia  rogamos  á  Dios  por  vos,  que 
gobierne  el  vuestro  reyno  e  vos  defienda  el  alma  e  el  cuerpo,  e  las 
gentes,  e  vos  ensalce  sobre  vuestros  enemigos.   E  otorgamos  vos 
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que  fagades  consagrar  la  jglesia  de  Santiago  á  los  obispos,  e  cele- 
brar y  concilio  con  ellos.  Vos  otrosy,  fijo,  rey  bien  andante  en 
esa  somos  que  vos  porque  nos  afyncan  los  moros  e  lidiamos  con 
ellos  de  dia  e  de  noche,  porque  Dios  nos  dé  onrra  e  vitoria  por  la 
su  merced,  e  por  la  guerra  que  avernos  con  los  moros,  vos  roga- 
mos quanto  podemos  que  nos  enviedes  algunos  cauallos  buenos 
á  los  cuales  llaman  los  alárabes  alf arases,  e  vos  los  españoles  11a- 
mádeslos  cauallos.  E  enviádnoslos  con  sus  armas,  e  nos  lo  are- 
mos mucho  á  Dios  e  agradescerlo  hemos  á  vos  mucho.  E  con  el 
que  los  trugere  enviarnos  hemos  bendiciones  de  San  Pedro.  E 
devos  Dios  salud.  Amen.» 

CAPITULO  LXXXIV. 

DE    LA    CONSAGRACIÓN    DE    LA    TGLESIA   DE    SANTIAGO. 

El  rey  don  Alonso  quando  vio  las  cartas  del  Papa  Juan,  fué 
mucho  alegre,  e  puso  dia  en  que  todos  los  nobles  e  los  ricos  ornes 
e  los  obispos  se  a}- untasen  en  Santiago  para  consagrar  la  3'glesia, 
e  tornáronse  alegres  cada  uno  para  su  lugar.  E  en  aquella  consa- 
gración de  Santiago  fueron  muchos  obispos:  don  Viceran,  obispo  de 
León;  e  don  Gomel,  obispo  de  Astorga;  e  don  Hermigilio,  obispo 
de  Oviedo;  e  don  Diego,  obispo  de  Tuy;  e  don  Egila,  obispo  de 
Orenes;  e  don  Sisnando,  obispo  de  Lérida;  e  don  Eecaredo,  obis- 
po de  Lugo;  e  doa  Teodosindo,  obispo  de  Vitoria.  Estos  obispos 
sobredichos  avian  cibdades  en  que  morauan,  que  eran  de  cristia- 
nos; e  otros  obispos  avia,  en  cují^as  cibdades  eran  derribadas  e 
desamparadas,  que  non  moraua  y  nenguno;  e  son  estos:  don 
Juan,  obispo  de  la  Guarda;  don  Dulcidio,  obispo  de  Salamanca; 
don  Jacobo,  obispo  de  Coria;  don  Eraustro,  obispo  de  Coimbra; 
don  Ardemiro,  obispo  de  Lamego;  don  Theodomiro,  obispo  de 
Viseo;  don  Gumago,  obispo  de  Portogal;  don  Argemiro,  obispo  de 
Braga;  don  Eleca,  obispo  de  (JlJaragoca.  Las  cibdades  destos,  ma- 
guer que  los  reyes  de  Asturias  las  ganaron  algunas  veces,  em- 
pero porque  las  non  podian  retener,  ó  las  derribauan  ó  las  ga- 
nauan  los  moros.  E  asy  pasó  fasta  que  el  rey  don  Alonso  ganó  á 
Toledo,  e  los  obispos  dallas  fuyeron  á  Asturias,  e  dellos  morauan 
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en  la  villa  de  Oviedo,  e  dellos  por  sus  obispados,  do  fazian  sus 
iglesias  e  uiuian  segund  mejor  podían,  E  por  ende  en  muchos 
libros  llaman  á  Oviedo  la  cibdad  de  los  obispos.  E  á  cabo  de  diez 
meses,  el  rey  e  la  reyna,  con  sus  fijos,  e  con  los  condes  e  los  ricos 
•ornes  e  con  los  obispos,  por  abtoridad  e  mandado  del  Papa,  ayun- 
táronse en  Oviedo  por  fazerla  arzobispado,  para  celebrar  concilio, 
e  todos  de  un  coraíjon  e  de  una  voluntad  fizieron  la  yglesia  de 
Oviedo  arzobispado,  e  fizieron  á  don  Hermigildo  arzobispo  dende, 
porque  ante  era  dende  obispo.  E  en  España  eran  cinco  cibdades 
6  eran  arzobispados,  e  fueron  perdidas,  e  los  arcobispos  escapai-on 
de  la  espada,  fuyendo  á  las  Asturias.  E  en  aquella  angostura  en 
que  estañan  catauan  ellos  los  ordenamientos  antiguos  de  Toledo, 
6  ordenauan  la  yglesia  de  Oviedo,  que  era  mayoral  al  tiempo  de 
todas  las  otras,  segund  mandauan  los  santos  ordenamientos,  e 
ordenaron  y  muchas  cosas  á  seruicio  de  Dios,  e  tornóse  cada  uno 
para  su  lugar,  acabado  el  concilio. 

CAPITULO  LXXXV. 

DE  LO  QUE  FIZO  EL  REY  DON  ALONSO  EN   TIN   DE   SU  REYNADO; 
OTROSY  DÉ  LA  SU  31UERTE. 

Esto  asy  fecho  e  acabado,  salió  el  rey  de  Oviedo  e  veno  á  Za- 
mora, e  prendió  y  á  su  fijo  don  García  e  metiólo  en  fierros  e  em- 
biólo  á  Asturias  á  meter  en  el  castillo  de  Grofo,  porque  ovo  sospe- 
cha del  por  su  suegro,  Ñuño  Eerrades,  se  queria  alqar  contra  el 
rey,  e  andana  alborotando  las  gentes.  E  los  otros  fijos  del  rey  por 
esta  razón  fueron  muy  sañudos,  e  trabajáronse  en  fazer  al  i'ey  per- 
der el  reyno.  E  todo  este  mal  se  leuantó  por  la  reyna  doña  Xime- 
na,  á  la  que  ante  llamaban  doña  Emelina,  que  era  cosa  muy  sia 
piedad,  e  ponia  entre  ellos  grandes  discordias.  Esta  doña  Ximena, 
porque  no  amaba  á  su  marido  asy  como  mujer  debe  fazer,  pensó 
cómo  perdería  el  marido  el  reyno,  e  lo  faria  cobrar  al  fijo  don  Gar- 
cía que  el  padre  prendiera,  según  dicho  es.  E  por  ende,  basteció 
cerca  de  León  los  ca.'stillos  que  ella  tenia,  que  eran  Alba,  e  Gor- 
don,  e  Arnuello,  e  Luna,  que  son  de  tierra  de  León,  como  va  ome 
contra  Olmedo,  porque  se  alqase  el  fijo  en  ellos,  e  ayudándole  su 
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suegro  don  ÍÑTuño  Ferrandiz,  que  podría  vengar  el  tuerto  de  la 
prisión  que  el  rey  le  fiziera.  E  eran  sus  hermanos  en  el  consejo, 
e  fiziéroulo  asy.  E  el  rey  vióse  en  grand  cuita  e  en  grand  persecu- 
ción asy  del  fijo  como  sus  gentes;  e  fuese  para  Asturias  á  un  lu- 
gar que  llaman  Boroydes,  e  dejó  el  re^'no  e  puso  en  él  á  dicho  don 
García,  mucho  á  pesar  de  sy,  seyendo  presentes  todos  sus  herma- 
nos de  don  Grarcia,  fijos  del  rey,  e  los  mayores  e  mejores  del  su 
reyno  e  de  la  su  corte,  E  después  desto,  fuese  el  rey  á  Santiago,  e 
tornóse,  e  desqne  veno  de  Santiago,  rogó  al  fijo  don  García,  que 
era  ya  Señor  de  todos  sus  hermanos,  que  le  diese  licencia  que 
fuese  una,  vez  á  lidiar  con  los  moros;  e  el  fijo  otorgógelo;  e  el  no- 
ble rey  don  Alonso  ayuntó  grandes  cauallerias  e  enderesQÓ  sus 
haces  contra  los  moros,  e  quemó,  e  robó,  e  astragó  toda  la  tierra 
de  los  moros,  e  tornóse  con  grande  onrra,  e  con  grandes  algos,  e 
con  muchos  cativos  á  la  cibdad  de  Zamora.  E  asy  como  lo  Dios 
onrró  en  el  comien7o  de  su  reynado,  venciendo  muchos  moros, 
asy  lo  onrró  á  su  acabamiento;  e  dióle  el  mal  de  la  muerte,  e  dio 
la  su  alma  á  Dios,  que  la  criara,  e  acabó  su  vida  bien  e  onrrada- 
mente.  E  soterráronlo  en  Astorga,  e  después  trasladáronlo  á  Ovie- 
do e  soterráronlo  en  la  yglesia  de  Santa  María  con  su  mujer  la 
reyna  doña  Ximena,  en  muy  onrrada  sepultura  quando  ovo  qua- 
renta  e  seys  años  que  reynara. 

CAPITULO  LXXXVI. 

DE    CÓMO    REYiNÓ   DON    GARCÍA,    SU    FIJO,    E    DE    LO    QUE    FIZO. 

El  rey  don  Alonso  muerto,  reynó  su  fijo  don  García  en  la  era  de 
nueuecientos  e  diez  e  seys  años,  e  de  la  Encarnación  del  Señor  en 
ochocientos  e  ochenta  e  tres  añoí?,  e  reynó  tres  años.  Este  rey  don 
García  entró  tierra  de  moros  en  el  comiendo  del  su  reynado,  e  to- 
móles muchos  lugares  fuertes,  e  asolólos  todos,  e  quemó  los  cam- 
pos, e  lidió  con  Ayolas,  rey  de  los  alárabes,  e  venciólo,  e  quebran- 
tóle, e  mató  muchos  de  los  suyos,  e  cativo  á  él,  e  trajo  grand  robo 
de  ganados  e  de  otras  cosas,  e  muchos  cativos,  e  veno  al  lugar  que 
llaman  el  Tremol,  E  los  que  guarda uan  al  rey  moro  Ayolas,  no  lo 
guardaron  bien,  e  fuyóles  e  tornósa  á  sus  moros. 
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E  este  rey  don  García  á  cabo  de  tres  años  murió  su  muerte  en 
Zamora,  e  leváronlo  á  Oviedo,  e  soterráronlo  en  los  monimentos  de 
los  reyes. 

CAPITULO  LXXXVII. 

CÓMO  RETNÓ  DON  ORDOÑO,  SU  HERMANO,  E  DE  LO  QUE  FIZO, 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Clarcia,  reynó  su  hermano 
don  Ordoño  en  la  era  de  nouecientos  e  veynte  e  tres  años,  e  de  la 
Encarnación  en  ochocientos  e  ochenta  e  cinco  años,  e  reynó  ocho 
años  e  sej-s  meses.  E  á  este  don  Ordoño  fiziera  el  rey  don  Alonso,. 
su  padre  en  su  vida.  Señor  de  Gallicia. 

Este  rey  don  Ordoño  pensó  en  los  fechos  de  su  padre,  e  avia 
cuidado  de  los  guardar,  e  era  sabidor,  e  entendido,  e  consolador, 
e  piadoso  á  los  pobres  en  sus  presas,  e  en  sus  cuitas,  e  re3aiaua  el 
reyno  con  entendimiento.  E  seyendo  el  padre  vivo,  e  habiendo  él 
el  Principado  de  Gallicia,  ayuntó  grandes  cauallerías,  e  fué  bien 
dentro  á  tierra  de  Guadalquivir,  e  quebrantó  muchos  lugares,  e 
mató  muchos  de  los  moradores.  E  quando  este  rey  don  Ordoño 
comenqó  á  reynar,  ayuntó  sus  cauallerías,  e  fué  cercar  á  Talaue- 
ra,  e  vinieron  muchos  moros  por  acorrella,  mas  lidió  con  ellos  el 
rey  don  Ordoño,  e  venciólos,  e  mató  dellos  muchos,  e  á  la  porcima 
entrólos  por  fuerza,  e  matólos,  e  robó  cuanto  avia  en  la  villa,  e 
prendió  al  príncipe  de  Córdoua.  E  tornóse  el  rey  don  Ordoño  con 
muy  grarid  robo,  e  con  muchos  captivos,  e  con  grand  gloria  para 
su  tierra.  E  los  moros  quando  se  vieron  en  esta  queja,  embiaron 
al  rey  de  Córdoua  Abderrahaman,  e  al  rey  de  Tanjar  Almahorat, 
que  les  embiasen  ayuda.  E  los  reyes  de  Córdoua  e  de  Tanjar, 
quando  estas  nueuas  oyeron,  fueron  muy  tristes,  e  mandaron  por 
toda  Ja  tierra  que  les  fuesen  ayudar  so  grand  pena.  E  Acoval- 
pas,  alcayde  de  Córdoua,  con  grand  cauallería,  e  Almahorat,  rey 
de  Tanjar,  con  grandes  gentes,  estos  emos,  vinieron  á  Sant  Es- 
teuan  de  Gormas,  en  ribera  de  Duero.  E  el  rey  don  Ordoño  quan- 
do lo  sopo,  ayuntó  muchas  gentes  de  su  tierra,  e  fué  contra  los 
moros,  e  lidió  con  ellos,  e  venciólos,  e  mató  al  rey  Ulid,  e  Alma- 
chjat,   el  grand   duque,  e   mató  á  todos  los  otros   cabdillos  de  los 
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moros,  e  todos  los  otros  fueron  muertos  e  captivos.  E  tornóse  con 
grand  gloria  para  su  tierra,  e  folgo  ally  muy  pocos  dias.  E  luego 
allegó  muy  grandes  cauallerías,  e  enderescó  contra  Mérida,  e  cor- 
rió toda  tierra  de  G-aydana,  e  astragóla,  e  tomó  un  castillo  que 
dezian  Castro  Culvebro,  al  que  agora  dizen  Alcaraz.  E  tomó  den- 
de  mucho  oro,  e  mucha  plata,  e  mucha  seda,  e  muchos  captivos, 
e  tornóse  con  grand  gloria  para  su  tierra.  E  los  moradores  de  la 
tierra  salieron  á  él,  e  diéronle  grand  algo,  e  pidiéronle  muy 
omildosamente  que  oviesen  paz  con  él.  E  el  rey  don  Ordoño  puso 
paz  con  ellos  por  un  tiempo,  e  tornóse  para  su  tierra,  e  veno  á 
León,  e  ayuntó  los  obispos,  e  los  ricos  omes,  e  dio  muchas  gracias 
á  Dios  por  quanto  bien  e  quanta  merced  le  fiziera.  E  ti'asladó  la 
yglesia  catredal,  que  era  fuera  de  la  villa,  e  que  non  se  podia  anv 
parar  á  los  moros  quando  venian,  e  pusiéronla  dentro  en  la  villa. 
Dezian  estonce  á  la  yglesia  catredal  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e 
fizóla  en  el  palacio  del  rey,  en  un  lugar  que  fuera  en  otro  tiempo 
baño  de  moros,  e  dízenle  agora  Santa  María  de  Regla.  E  esto  fizo 
el  rey  con  otorgamiento  de  Framinio,  obispo  de  León,  e  de  los 
otros  obispos  que  y  eran.  E  en  aquel  lugar  do  edificaron  la  ygle- 
sia catredal  avia  tres  palacios,  e  en  el  primero  fizieron  el  altar,  á 
onrra  de  Santa  María,  Virgen  gloriosa,  e  este  fué  el  altar  mayor. 
E  en  la  segunda  casa  fizieron  el  altar  de  Sant  Saluador,  e  de  todos 
los  apóstoles.  E  en  la  tercera  casa  fizieron  el  altar  de  Sant  Juan 
Baptisca,  e  de  todos  los  mártires,  e  los  confesores.  E  después  que 
fueron  fechos,  luego  los  mandó  el  rey  cobrir  de  nobles  paños  de  oro, 
6  de  plata  muy  complida  mente,  e  dio  á  la  yglesia  muchas  pose- 
siones. E  después  desto,  con  otorgamiento  délos  condes  e  de  los 
ricos  omes,  coronóse  en  aquella  mesma  yglesia,  e  coronáronlo 
doze  obispos. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  ORDOÑO  LIDIÓ  CON  LOS  MOROS. 

Esto  fecho  e  acabado,  el  rey  de  Córdoua  estaua  muy  quebran- 
tado por  la  grand  mortandat  que  el  rey  don  Ordoño  avia  fecho  eu 
sus  gentes,  e  ayuntó  grandes  cabdillos  e  cauallerias,  e  veno  á  tier- 


310 

ra  de  León,  á  un  lugar  que  llaman  Mindoña;  e  el  rey  don  Ordo- 
ño  quando  lo  sopo,  fué  luego  contra  él  con  sus  gentes,  e  pararon 
sus  haces  e  comentaron  de  lidiar,  e  murieron  muchos  cristianos 
e  muchos  moros,  e  lidiaron  todo  el  dia,  e  nunca  se  pudieron  ven- 
cer el  uno  al  otro.  E  tornáronse  cada  uno  para  su  tierra  con  mu- 
cho daño. 

E  después  desto,  Abderrahaman  ayuntó  muchas  gentes  délos 
suyos  e  de  los  de  África,  á  los  cuales  él  diera  grande  algo  porque 
le  ayudasen.  E  vinieron  á  tierra  de  Navarra  e  llegaron  á  uu  lugar 
que  llaman  hoy  dia  Mués.  E  el  rey  don  García  de  Navarra,  fijo 
del  rej-  don  Sancho  de  Navarra,  viendo  que  non  podria  con  ellos, 
embió  dezir  al  rey  don  Ordoño  que  lo  ayudase  contra  ellos.  E  lue- 
go el  rey  don  Ordoño,  sin  ningún  otro  detenimiento,  ayuntó  sus 
gentes  e  fué  luego  contra  los  moros,  e  toparon  los  cristianos,  con 
los  moros  en  un  lugar  que  dizen  Valdej anquera,  e  fué  la  fazieuda 
como  Dios  tovo  por  bien,  e  murieron  3^  muchos  cristianos  e 
cati varón  dos  obispos,  don  Culcio,  obispo  de  Salamanca,  e 
don  Hermigio,  obispo  de  Tuy.  E  dieron  por  este  Hermigio, 
obispo  de  Tuy,  en  rehenes  á  un  su  sobrino  que  avia  nombre  don 
Pelayo,  e  después  fué  mártir  e  martirizáronlo  en  Córdoua.  E  otro- 
sy  don  Dulcidlo,  obispo  de  Salamanca,  fué  dado  por  arrehenes.  E 
el  rey  don  Ordoño  andando  muj'  quebrantado  por  estas  cosas  sobre 
dichas,  ayuntó  grand  gente  e  fué  contra  tierra  de  moros  á  un  lu- 
gar que  llamaban  Pycilia,  e  tomó  muchos  de  los  moros,  e  tomó 
castillos  e  villas,  e  tomó  á  Salmallo  é  á  Palmatre  e  á  Castellón  e 
á  Maganza,  e  destru\'ó  otros  muchos  lugares,  e  tornóse  á  Zamora 
con  grand  onrra  e  con  grand  gloria.  E  quando  tornó  falló  á  la 
reina  muerta,  doña  Muniña,  á  la  que  otro  tiempo  llamaban  doña 
Elvira,  de  la  cual  ovo  el  rey  dos  fijos,  á  don  Alonso  e  don  Ra- 
miro. E  mayor  pesar  ovo  de  la  muerte  de  la  reyna  que  non  ovo 
alegría  por  los  moros  que  venciera.  E  casó  luego  el  rey  con  otra 
mujer  de  tierra  de  Gallicia  que  dezían  doña  Aragotan.  E  después 
la  desechó  por  sospecha  que  ovo  della;  pero  que  después  fizo  el 
rey  emienda  dolió.  E  después  desto  embió  el  rey  por  los  condes 
que  gobernauan  á  Castilla,  en  manera  que  quería  fablar  con  ellos. 
Vinieron  luego,  e  eran  don  Ñuño  Fernandez,  e  don  Almonder  el 
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Blanco,  e  su  fijo  don  Diego,  e  Ferrand  Anzures.  E  prendiólos  el 
rej'  luego,  non  lo  sabiendo  orne  del  mundo,  saluo  sus  consejeros,  e 
trujólos  presos  en  cadenas  á  León,  e  tóvolos  presos,  e  á  pocos 
dias  mandólos  matar,  e  puso  graud  mancilla  en  la  su  curra,  e  con 
la  sangre  sin  culpa  ensució  la  su  gloria. 

E  puso  amor  con  don  Clarcia,  rey  de  Navarra,  e  casó  con  su 
fija  doña  Sancha,  e  después  que  casó  con  ella,  tomó  á  tercio  á  la 
que  agora  dizen  Najara,  e  tornó  á  otro  lugar  que  dizen  Vicaria. 
E  después  desto,  tornóse  para  su  tierra,  e  saliendo  de  Zamora, 
dióle  muy  grand  enfermedat  e  murió,  e  soterráronlo  en  la  yglesia 
catredal. 

CAPITULO  LXXXIX. 

DE  CÓMO  REYNÓ  EL  REY  DON  FRÜELA,  E  DE  LO  QUE  FIZO. 

Después  que  murió  el  rey  don  Ordoño,  alijaron  rey  á  su  herma- 
no don  Fruela,  en  la  era  de  nueuecientos  e  treynta  e  dos  años,  e 
de  la  Encarnación  en  ochocientos  e  nouenta  e  tres  años,  e  reynó 
un  año  e  dos  meses,  e  tomó  por  mujer  una  que  diseron  doña  Ace- 
ñas. Este  rey  don  Eruela  non  fizo  cosa  que  de  contar  sea,  salvo- 
que  fizo  matar  los  fijos  de  don  Almundo,  rico  orne,  sin  nengua 
merecimiento,  e  desterró  á  don  Eronsiniro,  su  hermano,  que  era 
obispo  de  León,  E  porque  segund  que  dice  el  Profeta  los  malos 
omes  pecadores  non  mediarán  sus  dias,  firiólo  Dios  de  grand  en- 
fermedat, e  tornó  gafo,  e  duróle  la  enfei-medat  un  año  e  dos  meses, 
que  luego  fué  gafo  cuando  comencó  á  reynar;  e  murió  e  soterrá- 
ronlo cerca  su  hermano  el  rey  don  Ordoño,  en  León.  E  luego  que 
mu-^ióel  rej'don  Fruela,  tornó  el  obispo  don  Fronsiniro  á  su  obispa- 
do. En  aquel  tiempo  del  rey  don  Fruela,  veyendo  los  nobles  omes 
de  tierra  de  Burdulla,  á  la  que  agora  dicen  Castilla,  como  el  rey 
don  Ordoño  matara  los  condesde  Castilla,  á  don  Ñuño  Fernandez, 
e  á  don  Almondar  el  Blanco,  e  á  don  Diego,  e  á  Ferrand  Anzu- 
res, e  los  males  que  les  fazia  el  rey  don  Fruela,  e  otras  muchas 
cosas  que  les  fazian  los  reyes  de  León,  e  los  sus  ricos  omes  quan- 
do  yuan  á  Cortes  ó  á  juicio,  e  rescebian  desprecios  e  desonrras,  e 
veyendo  que  los  términos  de  Castilla  se  ensangostaban  de  cada 
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parte,  quisieron  proveer  e  poner  consejo,  asy  que  á  los  que  vinie- 
sen después  de  sy,  e  tomaron  dos  caualleros,  non  de  los  más  pode- 
rosos, más  de  los  mas  subios,  que  03'esen  e  librasen  todos  los  pley- 
tos  de  la  tierra,  e  que  por  ellos  oviesen  cabo  e  cima  todas  las  que- 
rellas que  oviesen  unos  de  otros,  ma3'ores  e  menores.  E  después 
dos  caualleros,  al  uno  decian  Xuño  Nufiez  Rasuera,  fijo  de  Ñuño 
Bellidos,  e  al  otro  decian  Layn  Calvo;  empero  que  este  Layn 
Calvo  poco  cuidado  avia  de  los  juicios,  ca  todo  su  trabajo  era  en 
armas  e  en  cauallerias,  ca  era  malencóuico,  e  non  podia  bien  so- 
frir  las  razones  desvariadas  de  los  pleytcs,  lo  que  non  cae  á  los 
jueces.  E  deste  Layn  Calvo  vinieron  muchos  nobles  ornes  de  Cas- 
tilla. 

Este  Layn  Calvo  ovo  dos  fijos;  el  uno  fué  Ferrand  Laynez  e  el 
otro  fué  Bermudo  Laj'nez.  El  Ferrand  Laynez  ovo  un  fijo  que  di- 
xoron  Layn  Ferrandez:  e  este  I^ayn  Ferrandez  fué  padre  de  Fer- 
rand Ñuño  Laynez.  Este  Ñuño  Laynez  casó  con  una  mujer  que 
dixeron  Yxeca,  e  ovo  della  un  fijo  que  dixeron  Layn  Nuñez.  Este 
Layn  Nuñez  ovo  otro  fijo  que  dixeron  Diego  Laynez.  Este  Diego 
Laynez  casó  con  una  fija  de  don  Ñuño  Alvarez,  de  Asturias,  que 
era  orne  de  grand  sangre  e  rico  orne.  E  en  su  mujer  ovo  un  fijo 
Diego  Laynez  al  qual  dixeron  Ruy  Diaz,  que  ovo  nombre  Ruy 
Diaz  el  Campeador.  E  después  fué  llamado  mió  Cid.  Al  otro  fijo 
que  llamaron  Layn  Calvo,  juez  de  Castilla,  dixeron  Bermudo 
Laynez,  e  ovo  un  fijo  que  dixeron  Ruy  Bermudez.  E  Ruy  Bermu- 
dez  ovo  un  fijo  que  dixeron  Ferrand  Rodriguez.  E  Ferrand  Ro- 
driguez  ovo  un  fijo  que  dixeron  Pero  Fernandez,  mas  no  fué  este 
Pero  Fernandez  al  que  dixeron  el  Castellano. 

CAPITULO  XC. 

DEL    CONDE    DON    FERRAND    GONZÁLEZ   E    DE    SU    FIJO    GARCÍA 
FERRANDEZ    E    DE    SUS    3IUERTES. 

Ñuño  Nuñes,  el  que  dixeron  Rasuera,  que  era  el  otro  juez,  fué 
orne  muy  paciente,  e  sabidor,  e  entendido,  e  enseñado,  e  avisado 
en  todas  cosas.   Era  mucho  amado,  á  tanto,  que  non  avia  orne  á 
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que  pesase  con  su  juizio,  nin  apelase  de  su  sentencia;  la  qual  sen- 
tencia él  daua  pocas  veces,  ca  los  más  de  los  pleytos  libraua  por 
auenencia;  asy  que  las  partes  yuan  pagadas  del  en  manera  que 
non  dauan  lugar  á  que  nenguno  pudiese  dezir  de  él. 

Este  Ñuño  Rasuera  ovo  un  fijo  que  dixeron  Gonzalo  Nuñez,  e 
era  de  grand  entendimiento,  e  vencia  á  todos  los  de  su  edat  en 
bcndat,  e  todos  avian  plazer  del;  asy  que  esperauan  que  algún 
bien  les  vernia  del.  K'uño  Nuñez,  su  padre  deste  Gonzalo  Nuñez, 
pidiera  á  los  más  de  los  caualleros  de  Castilla  que  le  diesen  sus 
fijos  á  criar,  e  dieróngelos,  e  el  cauallero  don  Ñuño  criólos  en  gui- 
sa que  eran  bien  enseñados,  e  de  buena  razón,  e  de  buenas  cos- 
tumbres; asy  que  sus  padrea  se  tenian  por  adebdados  mucho  á 
don  Ñuño  Rasuera  porque  los  criara  asy  á  sus  fijos.  E  los  donze- 
les  amanan  mucho  á  Gonzalo  Nuñez,  su  fijo  de  Ñuño  Rasue- 
ra, en  manera  que  lo  aguardauau  asy  como  á  Señor;  as}'^  que  un 
punto  non  se  podian  del  partyr.  E  armaron  cauallero  á  Gonzalo 
Nuñez,  e  él  comenqó  á  usar  mu}'  bien  de  su  cauallería  e  trabajaua 
por  paz  de  la  tierra.  E  tanto  fué  el  Gonzalo  Nuñez  de  buena  fa- 
zienda,  que,  muerto  el  padre  Nuñ")  Rasuera,  todos  los  de  la  tierra 
touieron  por  bien  que  él  que  oviese  el  lugar  que  su  padre  tenia,  e 
que  fuese  juez,  e  non  solamente  lo  fizieran  juez,  mas  aún  otro  gra- 
do. E  queriéndolo  aquellos  fijos  dalgo,  que  con  él  eran  criados, 
diéronle  e  fiziéronle  Príncipe  de  la  cauallería.  E  después  que  fué 
Príncipe,  casó  con  una  mujer  que  avia  nombre  doña  Ximena,  fija 
de  Ñuño  Eerrandez.  E  ovo  della  un  fijo  que  dixeron  Ferrando. 
Este  Ferrando  cresció  e  dixéronle  Ferrand  González  Este  Gon- 
zalo Nuñez  fué  más  amado  mucho  que  su  padre  Ñuño  Rasuera,  e 
avia  muchas  bondades  en  sy,  ca  era  en  su  palabra  verdadero,  e  en 
sus  juyzios  derechero,  e  en  su  cauallería  muy  recio  e  mucho  ardid, 
8  siempre  fué  venzedor  e  fizo  muchas  fazíendas  con  los  moros  e 
venciólos,  e  matólos,  e  alongólos  de  la  tierra,  e  ensanchó  e  cresció 
en  el  Señorío  suyo.  Su  fijo  deste  fué  Ferrand  González,  el  que  de- 
ximos  encima,  ensalqó  Dios  más  que  á  su  padre  nin  á  su  abuelo; 
tantas  gracias  puso  en  él  Nuestro  Señor,  que  non  parando  él  mien- 
tes, por  aver  Señorío  en  la  tierra,  todos  los  ricos  omes  e  los  caua- 
lleros de  la  tierra  e  las  otras  gentes,  lo  fizieron  conde  de  Castilla, 
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e  todos  se  pusieron  so  el  su  Señorío,  asy  que  lo  obedescieron  como 
á  Señor. 

E  después  deste  Ferrand  González  fué  conde  asy,  tovo  tierra  de 
Castilla  en  paz,  porque  todos  agradescian  mucho  á  Dios  porque 
por  tal  príncipe  e  tal  conde  los  relevara  Dios  de  tanta  carga  e  de 
tanta  servidumbre  como  tenian.  Este  conde  Ferrand  González  li- 
dió muchas  vezes  con  los  moros  e  mató  muchos  dellos,  e  venció  al 
rey  Almanzor  de  Córaoua,  e  ganó  á  Osma,  e  á  Sant  Esteban,  e 
al  castillo  de  Tarazona,  e  al  Peñaíiel,  e  á  muchos  otros  lugares 
que  tomó  á  los  moros  e  los  pobló  de  cristianos.  E  después  que 
este  conde  Ferrand  González  ovo  el  condado  de  Castilla,  dejaron 
los  reyes  de  Asturias  de  fazer  el  mal  que  solian  fazer  en  Castilla, 
ca  la  defendían,  e  el  conde  Ferrand  González  con  su  nobleza,  e 
nin  dejaua  por  los  reyes  de  Asturias  de  lidiar  con  los  moros. 

Este  conde  Ferrand  González  fizo  el  monesterio  de  Sant  Pedro, 
en  ribera  del  rio  de  Arlanza,  e  dotólo  de  muchas  buenas  hereda- 
des. E  después  qne  ovo  fecho  este  noble  conde  Ferrand  González 
muchas  e  muy  grandes  faziendas,  e  mucho  á  grand  pro  de  su  tier- 
ra, murió  de  su  muerte,  e  soterráronlo  en  el  monesterio  sobredi- 
cho de  Sant  Pedro  de  Arlanza,  e  fizieron  conde  en  su  lugar  á  su 
fijo  García  Fernandez,  orne  muy  católico,  e  fizo  muchas  lides  con- 
tra los  reyes  de  las  Asturias  que  se  trabajauan  de  entrar  á  Casti- 
lla e  de  querer  aver  en  ella  Señorío.  Este  conde  don  García  Fer- 
nandez fizo  muchos  castillos,  e  basteciólos  en  ribera  de  Duero,  e  fizo 
un  monesterio  en  ribera  de  Arlanza  en  onrra  de  San  Cosme  e 
Sant  Damián,  do  agora  dizen  Cuevas  rubias,  e  dotólo  de  muchas 
e  buenas  heredades,  e  mandó  que  llamasen  aquellos  lugares  que 
dio  al  monesterio  sobre  Infantadgo,  e  asj''  la  llaman  hoy  en  dia; 
con  esta  condición,  que  si  alguna  mujer  del  su  linaje  non  quisiese 
ó  non  pudiese  casar,  que  la  proveyesen  de  los  bienes  del  mones- 
terio, empero  que  siempre  fuesen  proveídos  los  clérigos  del  mo- 
nesterio que  ally  sirviesen  á  Dios  e  á  los  santos  del  monesterio, 
Sant  Cosme  e  San  Damián. 

E  murió  el  conde  García  Fernandez,  e  soteri'áronlo  en  el  mo- 
nesterio de  Sant  Pedro  de  Cárdena. 
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CAPITULO  XCI. 

DEL   CONDE    DON    SANCHO,    E   DE    LO    QUE    FIZO. 

El  conde  García  Fernandez  muerto,  fizo  conde  á  su  fijo  don 
Sanclao.  Este  conde  don  Sancho  era  orne  de  muchas  virtudes,  e  de 
muchas  bondades,  e  amador  de  su  tierra,  e  de  los  sujos,  e  mucho 
omildoso.  Este  don  Sancho  ganó  á  Peñafiel,  e  á  Sepúlveda,  e  á 
Maderuelo,  eá  Montejo,  e  á  Gormas,  e  á  Osma,  e  á  San  Esteuan, 
que  auian  perdido  los  cristianos  quando  el  conde  Garcia  Fernan- 
dez, su  padre,  fuera  preso,  e  fizo  mucho  mal  á  los  moros.  Este 
conde  don  Sancho  dio  los  fueros  antiguos  de  Sepúlveda  á  los  cas- 
tellanos. Este  conde  don  Sancho  dio  la  libertad  á  los  caualleros  de 
Castilla,  que  non  fuesen  tonudos  de  pagar  pecho,  nin  tributo,  nin 
fuesen  con  los  Señores  sin  les  dar  sus  soldadas,  ca  de  ante  daban 
pecho,  e  yuan  con  su  Señor  sin  soldada. 

Este  conde  don  Sancho  tuvo  un  fijo  que  dixeron  don  Garcia, 
que  mataron  en  León  á  .traición;  e  ovo  una  fija  que  dixeron  doña 
Elvira,  e  fué  reyna  de  Aragón  e  de  Navarra,  ca  la  tomó  por  mu- 
jer el  rey  don  Sancho  el  Mayor,  de  Aragón,  e  de  Navarra,  de  que 
fablaremos  adelante,  sy  Dios  quisiere. 

Su  madre  deste  conde  don  Sancho,  seyendo  enamorada  de  un 
príncipe  de  los  moros,  tovo  en  coraqon  de  matar  á  su  fijo,  porque 
el  fijo  muerto,  pudiese  fazer  su  maldad  con  los  moros,  con  los  cas- 
tillos e  fortalezas  que  tenia.  E  avino  asy  un  dia  que  ella  volvió 
tóxico  en  el  vino  para  dar  á  su  fijo,  e  una  su  cobijera  violo  e  des- 
cubriólo al  conde  don  Sancho,  e  quando  veno  el  conde  á  ver  á  su 
madre,  demandó  del  vino  la  madre  para  el  fijo,  e  traxéronlo;  mas 
el  fijo  que  sabia  la  maldad  de  la  madre,  rogóle  que  beuíese  ella 
primero,  e  ella  no  quiso;  pero  que  quiso  ó  que  no,  á  la  porcima  ovo 
de  beber  lo  que  mal  mezclara,  e  lo  que  meresció,  e  tomó  con  aquel 
vino  la  muerte  que  quiso  dar  á  su  fijo.  E  el  conde  don  Sancho 
ovo  después  grande  contrición  en  su  coraeon  por  la  muerte  de  su 
madre,  e  fizo  penitencia,  e  por  esto  fizo  un  muy  noble  monesterio 
á  que  dizen  oy  dia  Oña,  en  tierra  de  Burueña,  e  púsole  este  nom- 
bre porque  en  aquel  tiempo  asy  llamauan  á  las  madres:    Mi  oña, 
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E  porque  en  repentimiento  de  la  muerte  de  la  madre,  á  quien  11a- 
mauan  mi  oña,  fiziera  aqel  raonesterio,  piisole  nombre  Oña,  e  á 
la  porcima,  venció  muchas  faciendas  con  los  moros,  e  fué  muy 
bien  andante,  e  dio  el  alma  á  Dios  buena,  e  limpia,  e  santa,  e  so- 
terráronlo en  aquel  monesterio  de  Oña  que  él  fiziera. 

CAPITULO  XCII. 

DE  CÓMO  RKYNÓ  DON  ALONSO,  E  DE  LO  QUE  FIZO. 

Agora  torna  aquí  el  cuento,  e  dize  la  estoria  que,  muerto  el  rey 
don  Fruela,  que  reynó  don  Alonso,  fijo  del  rey  don  Ordoño  (1), 
en  la  era  de  nueuecientos  e  treynta  e  tres  años,  e  de  la  Encarna- 
ción en  ocliocientos  e  nouenta  e  cinco  años,  e  reynó  cinco  años  e 
siete  meses.  Este  rey  don  Alonso  casó  con  una  mujer  que  dixeron 
doña  Ximena,  e  ovo  della  un  fijo  que  dixeron  don  Ordoño  el  Malo, 
que  mataron  cerca  de  Córdoua. 

Este  rey  don  Alonso,  más  con  libiandat  que  con  virtud,  puso 
en  su  coragon  de  tener  carrera  de  promisión,  e  de  veuir  en  peni- 
tencia, e  fizo  voto  de  obra  de  religión,  e  teniendo  esto  en  coracon, 
quiso  dexar  el  reyno  á  su  hermano  don  Kamiro,  e  embiólo  dezir  á 
su  hermano  con  sus  mandaderos.  El  infante  don  Ramiro  quando 
lo  oyó,  tomó  grand  cauallería,  e  venóse  para  Zamora,  e  don  Alon- 
so dexó  el  reyno,  e  fuese  meter  monje  en  el  monesterio  de  los 
Santos  á  que  agora  dizeu  San  Fagun,  que  es  en  la  ribera  del  rio 
de  Ceya,  e  tomó  hábito  de  religión,  e  carrera  de  promisión. 

CAPITULO  XCIII. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  RAMIRO,  E  DE  LO  QUE  FIZO. 

Don  Ramiro  reynó  en  la  era  de  nueuecientos  e  treynta  e  nueue 
años,  e  de  la  era   de  la  Encarnación   en  nueuecientos  e  un   años. 


(1)  {Nota  marginal,  de  mano  de  Zurita).  Que  fuese  hijo  del  rey  doa  Or- 
doño, el  autor  de  la  Historia  Compostelana  y  el  arzobispo  dou  Kodri- 
go  lo  confirman,  y  asi  fué  yerro  de  don  Alonso  de  Cartagena  decir 
que  don  Alonso  y  don  Ramiro  fueron  hijos  del  rey  don  Fruela. 
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e  reynó  diez  e  ocho  años  e  dos  meses.  E  él  era  orne  de  grandes 
lides,  e  mouió  su  caualleria  contra  los  moros,  e  él  ayuntando  la 
gente,  don  Alonso,  su  hermano,  el  que  con  locura  dexara  el  reyno 
6  se  metiera  monje,  salió  de  la  mongía,  e  veno  á  la  cibdat  de 
León,  e  comencóse  ally  de  al9ar  e  querer  ser  otra  vez  rey.  El  rey 
don  Eamiro  quando  lo  sopo,  tomó  toda  la  caualleria  que  tenia 
para  ir  á  los  moros,  e  fué  conti'a  el  hermano,  e  cercólo  en  León, 
e  tóuolo  cercado  dos  años,  e  á  mal  de  su  grado  óvose  de  dar  al 
rey  don  Ramiro,  e  el  rey  don  Eamiro  mandólo  prender  e  meter 
en  cárcel. 

Estando  el  rey  don  Ramiro  en  esto,  aleáronse  en  Asturias  los 
fijos  del  rey  don  Eruela,  don  Alonso,  e  don  ürdoño,  e  don  Rami- 
ro, e  fizieron  rey  á  don  Alonso,  que  era  mayor.  E  todo  esto  fué  por 
consentimiento  de  los  asturianos,  ca  los  asturianos  eran  sañudos, 
porque  al  tiempo  que  don  Alonso  el  Monge  dejara  el  reyno,  e 
fiziera  re}'  á  don  Ramiro,  nunca  ellos  fueron  llamados  como  de- 
uian  ser,  e  por  esto  consentían  en  los  fijos  de  don  Eruela,  e  ellos 
fiziéronse  que  enviauan  por  el  rey  don  Ramiro  que  viniese  á  cor- 
rer á  Asturias,  e  fiziéronlo  con  engaño,  pensando  que  él  vernia 
con  pocos,  e  que  asy  podria  caer  en  mano  de  los  fijos  de  don  Erue- 
la.  Mas  el  rey  don  Ramiro  entendiólo  muy  bien,  e  fué  Asturias 
con  muchas  gentes  e  bien  guisadas,  e  lidió  con  los  fijos  de  don 
Eruela,  e  venciólos,  e  prendiólos,  e  metiólos  en  la  cárcel  con  don 
Alonso  el  Monge,  su  hermano,  e  á  poco  de  tiempo  mandóle  sacar 
los  ojos  cruelmente  al  hermano,  e  á  los  sobrinos,  empero  que  des- 
pués se  arrepintió  e  fizo  penitencia,  e  fizo  en  la  ribera  del  rio  que 
llaman  Torio,  cerca  León,  el  monesterio  de  Sant  Julián.  E  puso 
en  aquel  monesterio  al  hermano  e  á  los  sobrinos  con  grand  piadat, 
e  diéronles  ally  todo  lo  que  ovieron  menester  fasta  que  murieron. 
E  murió  don  Alonso  e  soterráronlo  ally  con  su  mujer  doña  Xime- 
na,  e  con  sus  sobrinos,  fijos  del  rey  don  Eruela,  los  sobredichos. 
E  reynó  este  don  Alonso  siete  años  e  siete  meses.  E  al  quinto  año 
del  su  reamado  le  mandó  sacar  los  ojos  su  hermano  don  Ramiro,  e 
después  que  fué  ciego,  visquió  dos  años  e  siete  meses. 
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CAPITULO  XCIV. 

DE    CÓMO    ENTRARON    LOS    MOROS    Á   CORRER    Á   CASTILLA, 
E  DE  CÓMO  LOS  VENCIÓ   EL  REY  DON  RAMIRO. 

El  rey  don  Ramiro  entró  contra  Toledo  e  corrióla,  e  cercó  á 
Madrid  e  rompió  los  maros,  e  entró  e  tomó  cuanto  falló  dentro  en 
la  villa,  e  levó  los  pobladores  todos  cativos,  e  tornóse  para  su  tier- 
ra, e  en  tornando  para  su  tierra,  entraron  los  moros  correr  á  Cas- 
tilla, e  cuidáronlo  tomar,  mas  el  conde  Ferrand  González  que  en 
aquel  tiempo  era  Señor  de  Castilla,  eml-iólo  dezir  al  rey  don  Ra- 
miro, e  el  rey  don  Ramiro  ayuntó  su  gente,  e  fué  ayudar  al  con- 
de Ferrand  González,  e  cuando  los  leoneses  e  los  castellanos  se 
ayuntaron  en  uno,  enderes<jaron  contra  los  moros  á  tierra  de  Hos- 
ma,  e  tendieron  sus  reales,  e  enderes(jaron  sus  hazes,  e  lidiaron  en 
uno,  e  fué  la  merced  de  Dios  que  vencieron  los  cristianos  e  fueron 
los  moros  vencidos,  e  fueron  dellos  muertos  e  cativos  que  non  avia 
cuenta,  e  tornáronse  el  rey  don  Ramiro  para  su  tierra  con  grand 
riqueza,  e  con  grand  onrra. 

CAPITULO  XCV. 

DE    CÓMO    EL    REY    DON    RAMIRO    GANÓ    Á    qARAGOQA, 
E    DE   CÓMO   VENCIÓ    Á   LOS    MOROS. 

Después  desto  ayuntó  el  re}''  don  Ramiro  su  cauallería,  e  fué 
contra  Carag09a,  e  Benachia,  que  era  príncipe  de  aquella  tierra, 
quando  sopo  que  el  rey  don  Ramiro,  e  el  conde  Ferrand  González 
ivan  contra  él,  e  ovo  dellos  grand  miedo,  e  dio  á  sy  e  á  la  tierra 
al  rey  don  Ramiro,  e  púsose  so  el  su  Señorío,  e  ovo  con  él  miedo 
de  meter  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  cuyo  vasallo  era.  E  el 
rey  don  Ramiro,  quando  esto  fizo,  Benachia  cercó  los  castillos  e 
los  lugares  que  .se  al9aron  á  Benachia  e  fizólos  por  fuerza  obe- 
descer  á  Benachia.  E  el  rey  don  Ramiro  tornóse  á  tierra  de  León. 
E  cuando  vio  Benachia  que  el  rey  se  tornaua  á  su  tierra,  meni- 
bróse  de  sus  traiciones  e  embió  mandaderos  al  rey  de  Córdoua, 
e  puso  como  de  cabo  su  amor,   e  prometió  que  entraría  correr  la 
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tierra  del  rey  don  Ramiro,  e  asy  lo  fizo;  e  vino  luego  á  grand 
priesa  con  grand  caualleria ,  e  sopólo  el  rey  don  Eamiro ,  e 
tomó  su  gente  e  salió  luego  contra  él,  e  lidió  con  ellos  amos 
á  dos,  e  fueron  vencidos  los  moros,  nin  pudieron  fuir,  nin  es- 
capar, nin  pudieron  aver  lo  que  prometieran  al  rey  de  Córdoua. 
E  era  lunes  aquel  dia,  e  era  dia  de  Sant  Justo  e  Sant  Pastor,  e 
era  seys  dias  andados  del  mes  de  Agosto,  e  murieron  y  fasta 
ochenta  mil  moros,  e  fué  y  preso  el  traidor  de  Benachia,  e  ya 
quantos  muy  pocos  que  fuyeron,  e  acogéronse  á  un  lugar  que  lla- 
man Alfondiga.  E  el  rey  don  Ramiro  que  más  se  amaua  de  fartar 
de  la  sangre  de  los  moros  que  de  sus  ropas  nin  de  sus  riquezas, 
fué  en  aquel  alcance  en  pos  dellos.  E  bien  asy  ally  los  fué  pren- 
der. E  fuyó  Abderrahaman,  rey  de  Córdoua,  con  veynte  compañe- 
ros, pocos  más. 

En  este  tiempo  fué  el  clibsi  en  el  sol,  e  escureció  una  ora  toda 
del  dia.  E  el  rey  don  Ramiro  corrió  todo  el  campo  e  tomó  grandes 
riquezas  e  muchos  catiuos,  e  trojo  á  Benachia  preso,  e  venóse  para 
su  tierra  mucho  alegre  e  con  mucha  onrra. 

CAPITULO  XCVl. 

DE  CÓJIO  LIDIÓ  EL  REY  DON  RAMIRO  CON   LOS  MOROS  E    LOS  VENCIÓ, 
E    DE   SU   MUERTE. 

Todo  este  fecho  acabado,  aj'untáronse  los  moros  e  entraron  en 
tierra  del  rey  don  Ramiro  por  ribera  del  rio  de  Tormes  que  corre 
por  Alba,  e  por  Salamanca,  e  por  Ledesma,  e  entra  en  Duero  e 
en  tierra  de  Portogal;  e  venia  con  ellos  un  cabdillo  moro  que  de- 
cian  Aceypa;  e  ayudaua  á  los  moros  Ferrand  González,  mas  non 
era  el  conde  de  Castilla,  ante  era  otro  ome  de  tierra  de  León  que 
decian  Ferrand  González,  e  otro  que  decían  Diego  Muñiz.  E  con 
ayuda  destos  dos  pobló  Aceypa,  cabdillo  de  los  moros,  á  Sala- 
manca, e  Ledesma,  e  Ribas  Baños,  e  Alfondiga,  e  Ponqon,  e  mu- 
chos otros  castillos.  En  aquel  tiempo  pobló  el  conde  don  Rodrigo 
á  Amaya  e  á  otros  muchos  castillos,  e  corrió  las  Asturias  de  San- 
tillana.  E  el  rey  don  Ramiro  fué  muy  sañudo  por  los  sus  ricos 
ornes  en  ayudar  á  los  moros  contra  él,  e  contra  los  cristianos,  e 
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ayuntó  sus  gentes,  e  lidió  con  los  moros,  e  venciólos  muchas  ve- 
ces. E  con  esto  los  echó  de  la  tierra,  e  ovieron  de  dejar  de  labrar 
en  los  lugares  sobredichos;  e  prendió  á  los  ricos  ornes  de  que  en- 
cima fablamos,  á  Eerrand  González  e  Diego  Muñiz,  e  echólos  en 
prisión,  al  uno  en  León  e  al  otro  en  Gordon.  E  a  cabo  de  tiempo 
los  ricos  omes  de  la  tierra  teníanse  por  agrauiados  e  mal  andan- 
tes, porque  aquellos  ricos  omes  tanto  tardauan  en  la  prisión.  E  el 
rej»-,  por  non  perder  los  ricos  omes  e  los  fijos  dalgo  de  la  tierra, 
sacólos  de  la  cárcel  e  fiziéronle  pleyto  e  jura  e  omenaje  que  lo  sir- 
viesen bien  e  lealmente.  E  casó  el  rej  á  su  fijo  don  Ordoño  con  la 
fija  de  Eerrand  González,  coude  de  Castilla. 

E  después  desto,  don  Ramiro  que  casase  con  la  hermana  del 
rey  don  García  el  Tembloso  de  Xavarra,  á  que  decían  doña  Tere- 
sa, e  decíanla  por  sobrenombre  Elorentina,  e  ovo  della  un  fijo  á 
que  decían  don  Sancho,  e  una  fija  que  ovo  nombre  doña  Elvira.  E 
fizo  en  León  un  monesterio  en  onrra  de  San  Salvador,  cerca  del 
palacio  del  rey,  e  metió  y  monja  á  su  fija  doña  Elvira. 

E  después  desto,  á  diez  e  ocho  años  que  rej^naua  este  rej'  don 
Ramiro,  fué  á  tierra  de  Toledo  con  su  gente  á  un  lugar  que  decían 
Aguas,  á  la  que  agora  dicen  Talauera,  e  los  moros  vinieron  á 
acorrer  la  villa,  e  lidió  con  ellos  e  mató  dellos  bien  tres  mili,  e  ca- 
tiuó  dellos  bien  mili  e  más,  e  tornóse  para  su  tierra  e  metióse  en 
fazer  obras  de  misericordia,  e  adeudándole  bien  su  mujer  la  reyna 
doña  Teresa.  E  fizo  tres  monesterios:  el  uno  en  ribera  de  Ceya,  á 
onrra  de  Sant  Andrés  e  de  Sant  Cristóbal;  el  segundo,  en  ribera 
de  Duero,  á  onrra  de  Santa  María  Virgen,  e  el  tercero  en  Val- 
duerna,  á  onrra  de  Sant  Miguel  Arcángel,  en  el  lugar  do  agora 
dicen  Destriana,  e  dotólos  á  todos  tres  de  muchos  e  buenos  here- 
damientos, á  cada  uno  en  su  lugar. 

E  después  desto,  fué  á  Sant  Salvador  de  Oviedo  en  romería,  e 
enfermó  ally,  e  trujéronlo  á  León,  e  en  la  víspera  de  la  Epifanía 
confesó  e  comulgó  e  rescibió  lof-  Santos  Sacramentos,  eetando  pre- 
sentes los  obispos  e  los  abades  que  eran  con  él  en  la  orden.  E  esto 
fecho,  dejó  el  reyno  que  su  hermano  don  Alonso  le  diera,  dicien- 
do as}-: — Desando  nascy  del  vientre  de  mi  madre,  e  desnudo  tor- 
naré á  mi  madre  la  tierra  de  que  so.   E  dijo  después: — Domimis 
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michi  adjutor  et  non  timeho  qiiod  facial  michi  homo.  Que  quiere 
decir: — El  Señor  es  my  ayudador,  e  non  e  miedo  que  nengund  orne 
me  faga  mal.  Asy  como  sy  dijese: — Dios  es  en  my  ayuda,  e  non  he 
miedo  de  nengund  diablo  que  me  pueda  empescer.  Esto  todo  aca- 
bado, dio  la  su  alma  á  Dios  que  la  criara,  e  soterráronlo  en  el  mo- 
nesterio  de  Sant  Salvador  que  él  fiziera  á  su  fija  doña  Elvira.  En 
los  dieciocho  años  que  reynó,  á  don  Ramiro  se  quentan  los  cuatro 
.años  que  reynó  su  hermano  don  Alonso.  E  luego  en  el  primero 
año  dejó  el  reyno  á  su  hermano  don  Ramiro;  e  don  Alonso  reynó 
un  año  en  su  cabo,  e  tres  con  el  hermano  quando  se  alQÓ  en  León, 
e  don  Ramiro  quinze  años  por  sy,  e  con  el  hermano  tres.  Asy  fue- 
ron por  todos  diez  e  ocho  años. 

CAPITULO  XCVII. 

DE   CÓMO   REYNÓ   EL   REY  DON    ORDOÑO,    FIJO   DEL   REY 
RAMIRO,    E   DE    SU    MUERTE. 

En  pos  del  rey  don  Ramiro  reynó  el  rey  don  Ordeño,  su  fijo,  en 
la  era  de  nueuecientos  e  cinquenta  e  ocho  años,  e  de  la  Encarna- 
ción en  nueuecientos  e  veinte  años,  e  reynó  cinco  años  e  seis  me- 
ses. Este  rey  don  Ordoño  era  orne  muy  entendido,  e  gobernaua 
bien  las  gentes,  e  acabdillaba  bien  la  cauallería,  muy  bien  sus 
hazes.  E  luego  que  este  rey  don  Ordoño  comengó  á  reynar,  veno 
su  hermano  don  Sancho,  fijo  de  doña  Teresa,  hermana  del  rey 
don  García  el  Tembloso,  de  Navarra  á  León  con  grandes  gentes, 
e  veno  con  él  el  rey  sobredicho  de  Navarra,  su  tio,  e  eso  mesmo 
venía  con  él  el  conde  Ferrand  González  de  Castilla,  por  toller  el 
reyno  á  don  Ordoño,  e  fuese  rey  su  hermano  don  Sancho;  mas  el 
rey  don  Ordoño,  como  era  buen  cauallero,  basteció  muy  bien 
todos  sus  lugares,  e  defendiólos  muy  reciamente,  e  guardó  el  reyno 
para  sy.  E  porque  el  conde  de  Castilla,  Ferrand  González,  que 
era  su  suegro,  viniera  contra  él,  dexóle  la  fija  con  que  él  era  ca- 
sado, e  casóse  con  otra  mujer  á  que  dezían  doña  Elvira,  de  que 
ovo  un  fijo  á  que  dixeron  don  Bermudo,  que  fué  gotoso.  E  los 
gallegos,  quando  esto  sopieron  que  avia  discordia  entre  castella- 
nos e  leoneses,  aleáronse  contra  el  rey  don  Ordoño.  E  el  rey  tomó 
Tomo  "CV.  21 
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su  gente  e  luego  fué  contra  ellos,  e  tomólos  matando  e  quemando- 
fasta  en  Lisbona,  e  robólos,  o  tornóse  mucho  alegre  e  muy  rico  de 
robo  e  de  armas  e  de  captivos.  E  después  desto,  puso  paz  el  rey 
don  Ordoño  con  el  conde  Ferrand  González  de  Castilla.  E  eston- 
ce vinieron  los  moros  á  Sant  Estenan  de  Gormaz  en  Riñera  de 
Duero,  e  corrieron  la  tierra  en  Burgos.  E  el  conde  Eerrand  Gon- 
zález, quando  lo  sopo,  tomó  toda  su  cauallería  e  la  del  rey  don 
Ordoño  que  le  enviara  en  ayuda,  e  fué  en  pos  dellos  fasta  en 
Duero,  e  lidió  con  ellos,  e  venciólos,  e  mató  dellos  tantos  que  era 
grand  marauilla  de  dezir,  e  cativo  muchos.  E  el  rey  don  Ordoño 
quando  sopo  que  el  conde  de  Castilla  venciera  los  moros,  ovo 
dende  muy  grand  plazer,  e  ayuntó  sus  caualleros  e  su  gente  para 
yr  sobre  los  moros;  mas  quando  llegó  á  Zamora,  enfermó  muy 
mal  e  murió,  e  levái'onlo  á  León,  e  soterráronlo  en  el  monesterio 
de  Sant  Salvador  que  fyciera  su  padre  el  rey  don  Ramiro. 

CAPITULO  XCVIII. 

DE  CÓMO  REYNÓ  EL  REY  DON  SANCHO,  E  DE  LO  QUE  FIZO 
EN  ESTA  VIDA. 

Muerto  el  rey  don  Ordoño,  reyuó  su  hermano  don  Sancho  Or- 
doñez,  fijo  del  rey  don  Ramiro  e  doña  Teresa,  hermana  del  rey 
don  García  de  Navarra,  en  la  era  de  nueuecieutos  e  sesenta  e 
tres  años,  e  de  la  Encarnación  en  nueuecientos  e  veynte  e  cinco 
años,  e  reynó  doce  años,  e  quando  este  re}'^  don  Sancho  comencó 
á  reynar,  aleáronse  contra  él  todos  los  ricos  ornes  de  la  tierra,  e 
él  fuese  para  el  rey  de  Navarra,  su  tio,  á  quien  dezian  don  Gar- 
cía el  Tembloso,  á  Navarra.  E  este  rey  don  Sancho  era  tan  grueso 
que  non  podia  tresnarse,  e  él  mesmo  se  enojaba  de  sj.  Onde  por 
esto  lo  llamanan  don  Sancho  el  Grueso;  consejóle  el  rey  de  Na- 
varra que  se  fuese  al  rey  de  Córdona,  Abderrahaman,  e  que  le 
demandase  consejo  qué  ficiese  aquella  tan  grand  grosura.  E  el 
rey  don  Sancho  puso  paz  con  el  rey  de  Córdoua  e  fuese  para  él 
allá  á  Córdoua,  e  Abderrahaman  rescibiclo  muy  bien  e  onrrada- 
mente,  e  mandó  llamar  á  todos  los  físicos  de  la  villa  e  de  la  tierra, 
e  mandóles  que  diesen  consejo  al  rey  don  Sancho  en  razón  da 
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aquella  grosura,  e  los  moros  físicos  mandaron  buscar  una  yerba, 
e  con  aquella  le  fycieron  tornar  delgado  e  ligero  asy  como  á 
otro  ome. 

Damientra  que  esto  fué,  el  conde  don  Ferrand  e  los  nobles  de 
las  Asturias  tomaron  á  don  Ordeño  el  Malo,  que  fuera  monje,  e 
de  doña  Ximena,  su  mujer.  E  aleáronlo  por  rey,  e  dióle  el  conde 
Ferrand  González  á  su  fija  por  mujer  doña  Urraca,  e  esta  doña 
Urraca  era  la  que  dejara  el  rey  don  Ordoño. 

E  en  aquel  tiempo  era  en  Castilla  un  mancebo  muy  fidalgo  á 
quien  dezian  por  nombre  don  Vela,  e  seyendo  este  don  Vela  de 
los  más  nobles  de  la  tierra,  no  quería  obedescer  al  conde  don  Fer- 
rand González,  e  el  conde  castellano  corrió  con  él  tanto  fasta  que 
lo  fizo  desterrar,  e  yr  á  los  moros,  e  beuir  con  ellos.  E  el  rey  don 
Sancho  Ordoñez  quando  se  vio  ligero  e  sano  de  la  grosura,  tomó 
grande  compañía  de  moros  que  le  dio  Abderrahaman,  rey  de 
Córdoua,  e  tornóse  por  cobrar  el  reyno  quel  tomaran  mientras  él 
fuera  á  Navarra,  e  de  Navarra  á  Córdoua.  E  don  Ordoño  el  Malo, 
el  que  ficiera  rey  quando  lo  sopo,  fuyó  para  Asturias,  e  el  rey 
Sancho,  al  que  otro  tiempo  llamauan  el  Gordo,  apaciguó  sus  con- 
trarios e  tomó  su  reyno.  E  don  Ordoño  el  Malo,  asy  como  cativo 
e  mosquino  sin  coraeon,  todo  mujeriego,  non  se  atrevía  á  amparar 
nin  escapar  en  Asturias.  E  el  rey  don  Sancho,  al  que  otro  tiempo 
llamauan  el  Gordo,  apaciguó  sus  contrarios  e  tomó  su  reyno.  E 
don  Ordoño  el  Malo,  asy  como  cativo,  e  mezquino,  sin  coraeon, 
todo  mujeriego,  non  se  atrevía  á  amparar  nin  escapar  en  Astu- 
rias, e  fuyó  para  Castilla,  e  su  suegro  el  conde  Ferrand  González 
quando  lo  vio  tan  astroso  e  tan  para  poco,  tollóle  su  fija,  e  díóla  á 
otro  marido,  e  fizo  á  Ordoño  foyr  á  tierra  de  moros,  e  ally  murió 
embuelto  en  su  vileza,  e  en  su  astrosía.  El  rey  don  Sancho  Ordo- 
ñez, quando  ovo  su  i'eyno  amansado,  e  puesta  su  facienda  como 
él  quería  con  los  de  la  tierra,  tomó  por  mujer  á  una  que  dezian 
doña  Teresa,  de  que  ovo  un  fijo  á  que  diseron  don  Ramii'o.  Este 
rey  don  Sancho  Ordoñez,  por  consejo  de  su  mujer  e  de  su  herma- 
na doña  Elvira,  que  era  noble,  embió  á  don  Velasco,  obispo  de 
León,  e  á  otros  mensajeros  al  rey  de  Córdoua,  que  pusiese  con 
él  paz,  e  que  troxese  el  cuerpo  de  Sant  Pelayo,  de  que  contamos 
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encima,  que  fuera  dado  en  arrehenes  por  su  tío  don  Hagio,  obis- 
po de  Tuy,  e  martirizáronlo  en  Córdoua  por  la  fé  de  Jesucristo. 
E  el  rey  don  Sancho  avia  fecho  en  León  un  monesterio,  e  avia  en 
talante  de  poner  ally  el  cuerpo  de  Sant  Pelayo.  En  tanto  que  este 
plej'to  se  libraua,  ova  grand  discordia  entre  los  gallegos,  e  matá- 
uanse  e  robáuanse  unos  á  otros;  e  el  rey  don  Sancho  Ordóñez  ovo 
por  esta  ragon  de  yr  á  Gallicia,  e  sopo  quáles  fueran  los  que  me- 
rescieran  el  mal,  e  castigólos,  e  tomó  á  los  otros,  e  corrió  en  pos 
dellos  fasta  en  Duero,  que  parte  Gallicia  e  la  prouincia  que  lla- 
man Mérida  á  ribera  de  Guadiana.  E  quando  lo  sopo  don  Gonzalo, 
que  era  príncipe  de  allende  Duero,  ayuntó  toda  su  gente,  e  veno 
apriesa  hasta  la  ribera  de  Duero,  e  quando  vido  que  non  pedia 
empescer  nenguna  cosa  al  rey  don  Sancho,  nin  ampararse  del,  pú- 
sose en  su  gracia  e  en  su  poder,  e  fizóle  pleyto  e  homenaje  de  le 
guardar  el  Señorío  de  la  tierra,  e  de  le  dar  tributo.  E  como  quiera 
que  don  García  esto  fazia;  pero  otra  cosa  tenia  él  dentro  en  el 
coraqon,  como  traydor,  ca  puso  ponzoña  en  una  manzana,  e  dióla 
al  rey  á  comer.  E  tan  aina  como  el  rey  comió  aquella  manzana, 
comentóle  el  coracon  á  tremir,  asy  como  es  manera  e  naturaleza 
de  todas  las  poníjoñas.  E  porque  ellas  son  frias  e  el  coi'ac;on  es 
caliente,  luego  enderesca  el  coracon,  e  el  cora<íon  siéntese  como 
afogado,  como  aquel  que  va  á  la  muerte  e  a  por  fuerga  á  tremir. 
E  el  rey  entendió  muy  bien  su  muerte  dónde  le  venia,  e  mandóse 
leuar  á  León,  e  yendo  su  camino  para  León,  murió  en  el  camino, 
al  tercero  dia  después  que  él  comió  la  ponzoña  en  la  manzana,  e 
lleváronlo  á  León,  e  soterráronlo  en  el  monesterio  de  Sant  Salva- 
dor cerca  de  su  padre. 

CAPITULO  XCIX. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  RAMIRO,  E  DE  LO  QUE  FIZO. 

Luego  que  el  rey  don  Sancho  Ramírez  murió,  fizieron  rey  á  su 
fijo  don  Ramiro,  que  avia  cinco  años  que  nasciera,  en  la  era  de 
nueuecientos  e  treynta  e  ocho  años,  e  reynó  veynticinco  años.  Este 
rey  don  Ramiro,  con  consejo  de  la  reyna  doña  Teresa,  su  madre, 
e  su  tía  doña  Elvira,  la  monja,  embió  al  rey  de  Córdoua,  segund 
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que  su  padre  avia  embiado,  e  puso  paz  con  los  moros,  e  ganó  de- 
Uos  el  cuerpo  de  Sant  Pelayo  que  su  padre  embiara  á  pedir,  e  pú- 
solo en  el  monesterio  que  el  rey  don  Sancho,  su  padre,  feciera 
para  aquello. 

El  quinto  año  del  su  reynado,  venieron  grande  compañía  de 
normandos  con  su  rey  que  decian  Gaderet,  por  la  mar,  e  arriua- 
ron  á  Gallicia,  e  mataron  grandes  gentes,  e  mataron  á  don  Sis- 
nando,  arzobispo  de  Santiago,  e  corrieron  fasta  el  lugar  que  dicen 
Montangs.  E  el  tercero  año  queríanse  yr  para  su  ^tierra  con  todo 
lo  que  avian  ganado,  e  el  conde  don  González  Sánchez  tomó  con- 
sigo gentes  e  acomendóse  á  Dios  e  á  Santiago,  e  lidió  con  ellos,  e 
quiso  Nuestro  Señor  por  la  su  merced  e  por  el  Apóstol  Santiago 
glorioso,  que  los  que  rouaron  á  syn  ra<jon  e  sin  derecho,  vencidos 
e  malandantes,  murieron  ellos,  e  su  rey,  e  el  conde  don  Gonzala 
Sánchez  mandó  quemar  los  nauíos  en  que  venieron. 

CAPITULO  C. 

DE  CÓ.yO  MURIÓ  EL  CONDE  FERRAND  GONZÁLEZ  E  EL  REY 
DON  RAMIRO. 

Aviendo  el  rey  don  Ramiro  paz  con  los  moros,  venieron  los  mo- 
ros sobre  Castilla,  e  el  conde  don  Eerrand  González  era  doliente, 
e  non  los  pudo  echar  de  la  tierra,  e  ganaron  á  Simancas,  e  á  Due- 
ñas, e  á  Sepvílueda,  e  á  Gormas,  e  á  otros  lugares,  e  rouaron  e 
mataron  á  toda  su  guisa  e  por  do  quisieron,  e  en  todo  esto  era  con 
ellos  don  Vela,  aquel  que  el  conde  Ferrand  González  echara  de  la 
tierra  de  Alaua  porque  non  le  quería  obedescer,  e  veyendo  los  mo- 
ros que  les  yua  tan  bien,  tomaron  soberuia,  quebrantaron  el  pleyto 
e  postura  que  avian  con  el  rey  don  Ramiro,  e  fueron  sobre  Zamo- 
ra, e  cercáronla,  e  quebrantáronla,  e  tomáronla,  e  asoláronla  toda. 

E  en  este  tiempo  murió  el  conde  don  Ferrand  González,  e  so- 
terráronlo en  el  monesterio  de  Sant  Pedro  de  Arlanza,  que  él 
mismo  avia  fecho,  e  fizo  grand  mengua  á  Castilla,  ca  él  la  am- 
paraba e  él  ensanchaba  en  la  tierra.  E  el  rey  don  Ramiro  casó 
con  una  mujer  que  dixeron  doña  Urraca.  E  ciertamente,  el  rey 
don  Ramiro,  siendo  mozo  e  habiendo  poco  seso,  e  con  locura,  co- 
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meneo  á  ser  contra  los  condes  de  Crallicia,  porque  se  non  guiaba 
por  consejo  de  la  madre  nin  de  la  tia,  e  quando  los  gallegos  vie- 
ron que  el  rey  don  Ramiro  les  fazía  tanto  mal,  e  que  non  lo  po- 
diau  más  sofrir,  tomaron  á  uno  que  dezian  don  Bermudo,  que 
fuera  fijo  del  rey  don  Oi-doño,  e  aleáronlo  por  rey  en  la  yglesia 
de  Santiago,  e  cuando  lo  sopo  el  rey  don  Ramiro  ayuntó  su  ca- 
uallería  e  fué  á  Gallicia  contra  el  don  Bermudo,  e  otrosy  veno 
contra  el  rey  don  Ramiro,  e  lidiaron  ambos  en  un  lugar  que 
dizen  Portillo  de  Arenas,  e  como  quiera  que  nenguno  dellos  ven- 
cia,  empero  con  todo  esto,  murieron  muchos  de  ambas  partes  e 
tornóse  cada  uno  para  su  tierra,  e  duró  la  guerra  entre  ellos  dos 
años,  e  ovo  grand  daño  de  la  una  parte  e  de  la  otra. 

En  este  tiempo  enfermó  el  rey  don  Ramiro  de  grand  enfer- 
medat,  e  murió  en  León  e  leváronlo  á  enterrar  al  monesterio  de 
Santa  Ana,  que  es  cerca  de  Astorga,  e  es  monesterio  de  dueñas 
e  de  la  Orden  de  Santiago  e  de  Uclés. 

En  este  tiempo  un  rey  de  los  moros  que  avía  nombre  Alcoraxi, 
corrió  toda  la  tierra  de  Portogal  e  estragó  fasta  en  Santiago,  mas 
Nuesti'o  Señor  Jesucristo,  por  onrra  de  su  Apóstol  Santiago, 
mostró  ally  en  ellos  grand  milagro,  ca  tal  enfermedat  cayó  luego 
en  aquellos  moi'os,  de  manera  que  nenguno  ó  pocos  dellos  escapa- 
ron que  leñasen  las  nueuas  á  su  tierra. 

CAPITULO   CI. 

DE  CÓMO  KEYNÓ  DON  BERMUDO  EN  LEÓN,  EL  QUE 
REYNAUA  EN  GALLICIA. 

Luego  que  fué  muerto  el  rey  don  Ramiro,  veno  á  León  don  Ber- 
mudo el  sobrino,  fijo  del  rey  don  Ordoño,  que  reynaua  en  Galli- 
cia,  e  recibiéronlo  todos  por  rey.  E  pues  que  eran  muertos  el 
rey  don  Sancho,  su  tio,  e  su  sobrino  el  i'ej'^  don  Ramiro,  á  él  per- 
tenescia  el  reyno  más  que  á  otro,  e  éste  fué  el  quinto  don  Bermu- 
do, e  reynó  diez  e  siete  años. 

El  primero  año  del  su  reynado,  fué  en  la  era  de  mil  años,  quan- 
do  andaua  la  Encarnación  en  nuevecientos  e  sesenta  e  dos  años. 

Este  rey  don  Bermudo,  en  comience  de  su  reyno,  confirmó  las 
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leyes  de  los  godos,  e  mandó  guardar  los  Santos  Ordenamientos  de 
la  yglesia  de  Roma,  e  de  los  Santos  Concilios  de  Toledo  e  Oviedo. 
E  como  quier  que  este  rey  fuese  bueno,  e  cuerdo,  e  de  buen  enten- 
dimiento, pero  escuchaua  de  buen  talante  á  los  ornes  lisonjeros  e 
maldicientes.  E  acaesció  que  tres  sirvientes  de  la  yglesia  de  San- 
tiago que  avian  nombre  Cadon,  Sidon  e  Ansilon,  mezclaron  con 
el  rey  de  grand  culpa  á  don  Ataúlfo,  su  arcobispo  de  Santiago,  e 
aun  dixeron  que  non  embargante  que  lo  acusauan  de  pecado  con- 
tra natura,  mas  aun  dixeron  ante  ei  rey  don  Bermudo,  que  él  di- 
xera  á  los  moros  e  les  prometiera  doxar  la  cristiandad,  e  de  se 
tornar  moro,  e  de  tomar  la  seta  de  Mahomad,  e  de  les  dar  á  toda 
Galicia;  e  todo  esto  era  todo  mentira,  e  el  rey  todo  tovo  que  era 
verdad,  e  creíalo  porque  aquel  Ataúlfo,  arcobispo,  era  fijo  de  don 
Gonzalo,  el  Señor  de  allende  Duero,  el  que  diera  la  ponooña  en  la 
manzana  al  rey  don  Sancho  con  que  murió,  según  dicho  es.  E  el 
rey  don  Bermudo  embió  luego  al  arzobispo  que  fuese  luego  con 
él  en  la  cibdat  de  Oviedo  á  las  Cortes,  á  se  salvar  de  aquellas 
acusaciones,  e  el  arQobispo  quando  oyó  aquel  mandado  del  rey, 
venóse  para  el  rey,  e  llegó  el  jueves  de  la  Cena  á  Oviedo,  e  luego 
que  él  llegó,  ae  fué  para  la  yglesia  de  Sant  Salvador  por  fazer  y 
su  oración  e  decir  misa,  e  los  caualleros  del  rey  le  dixeron  que 
ante  que  él  fuese  á  ver  al  rey  que  descendiese  en  la  yglesia.  E  el 
arzobispo  les  dixo: — Yo  me  presentaré  primero  al  Bey  de  los  cie- 
los, mi  Salvador  e  de  todos,  e  después  presentarme  he  al  rey  tem- 
poral. E  descendió  en  la  j^glesia;  e  porque  el  arzobispo  sabía  ya 
lo  que  le  quería  fazer,  el  arzobispo  vestió  las  santas  vestiduras,  e 
él  cantó  misa,  e  el  rey  mandó  traer  un  toro  muy  bravo  para  que 
le  echasen  al  arcobispo  para  que  lo  matase.  E  el  arzobispo  sabien- 
do él  que  era  sin  culpa  en  aquella  razón,  e  sabiendo  cómo  el  tenía 
al  toro  bravo  para  echárgelo,  después  que  ovo  dicho  su  misa,  salió 
de  la  yglesia  sin  miedo  asy  como  estaua  revestido,  e  fuese  sin 
miedo  e  muy  esfor9ado  aMy  donde  estaua  el  toro.  E  esto  era  ante 
el  palacio  del  rey  do  estañan  asentados  todos  cuantos  altos  omes 
.avia  en  el  reyno  que  venieran  á  corte  antel  rey  don  Bermudo, 
para  tomar  consejo  cómo  faria  contra  los  moros  que  le  destruían 
3U  reyno.  E  el  rey  mandó  á  todos  los  monteros  que  ensañasen  al 
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toro  e  se  lo  echasen  al  arzobispo.  E  el  toro  estaua  cauando  e  dan-^ 
do  grandes  bramidos,  e  quando  vio  el  arcobispo,  fuese  para  él  muy 
á  paso,  e  luego  que  llegó  al  arzobispo,  tornóse  tan  manso  como 
una  oveja,  e  puso  sus  cuernos  en  sus  manos  del  arzobispo,  e  por 
la  voluntad  de  Dios  arrancáronse  los  cuernos  e  fincaron  en  las  ma- 
nos del  arzobispo,  e  por  la  voluntad  de  Dios  se  tornó  el  toro  con- 
tra aquellos  que  se  reian  e  escarnecian  del  arcobispo,  e  mató  mu- 
chos dellos,  e  desy  fuese  para  el  monte  donde  él  veniera.  E  el  ar- 
zobispo tomó  los  cuernos  del  toro  e  levólos  á  la  yglesia,  e  púsolos 
ante  el  altar  de  Sant  Salvador,  e  loó  á  Dios,  e  dióle  muchas  gra- 
cias con  los  otros  cristianos  que  y  eran  por  quanto  bien  e  merced 
le  íeciera.  E  estando  este  arzobispo  ante  el  altar,  maldijo  aquellos 
sus  tres  criados  que  esto  le  acusaron,  á  enxemplo  del  rey  David 
quando  maldijo  á  Joab,  su  sobrino,  fijo  de  su  hermana,  porque 
matara  á  Abuel,  e  maldijo  á  él  e  á  su  linaje,  e  asy  fizo  este  arzo- 
bispo don  Ataúlfo,  que  maldijo  sentenciando  e  dixo  ansy:  Nunca 
mengue  gafo,  nin  cojo,  nin  manco,  nin  ciego,  nin  vil  de  la  simien- 
te de  Cadon,  nin  de  Sidon,  nin  de  Ausilon,  nin  quien  tenga  fuso. 
E  el  rey  quando  vio  este  milagro  tan  grande,  fué  mucho  espanta- 
do, e  queria  fazer  enmienda  al  arqobispo;  mas  el  arzobispo  no  qui- 
so ir  á  ver  al  rey,  ante  salió  de  Oviedo  el  lunes  de  Pascua,  e  íbase 
á  Santiago  con  sus  clérigos,  e  llegó  á  Sant  Olalla  de  Pramera,  e 
enfermó  ally,  e  rescibió  ally  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, e  murió  el  miércoles  de  las  ochauas,  e  los  suj'os  quisiéronlo 
llevar  á  Santiago  á  soterrar,  mas  quando  llegaron  al  cuerpo,  nun- 
ca lo  pudieron  alzar  de  tierra,  e  entendieron  por  aquella  señal  que 
era  voluntad  de  Dios  que  lo  non  llevasen  de  ally,  e  soterráronlo 
ally  en  aquella  yglesia  de  Sant  Olalla  de  Pramera. 

CAPITULO  CII. 

DE   LOS   FIJOS    QUE    OVO   DON  BERMUDO. 

El  rey  don  Bermudo  ovo  dos  barraganas  que  eran  de  grand 
lugar,  e  eran  hermanas  amas.  E  de  la  nna  ovo  al  infante  don  Or- 
deño, e  de  la  otra  ovo  á  la  infanta  doña  Elvira.  El  infante  don 
Ordoño  casó  con  la  infanta  doña  Erouilla,  e  ovo  en  ella  estos  fijos: 
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á  don  Alonso,  e  á  don  Pelayo,  e  á  don  Sancho,  e  á  doña  Jimena. 
Esta  doña  Jimena  casó  con  el  conde  don  Ñuño  Rodríguez,  e 
ovo  un  fijo  que  fué  el  conde  don  Kodrigo,  que  mataron  después 
de  la  lid  sacrileas.  E  el  rey  don  Bermudo  ovo  otrosy  dos  mujeres 
legitimas  á  bendición.  La  una  fué  Velasquita,  e  fué  de  grand 
guisa,  que  desechó  después,  e  ovo  della  una  fija  que  dixeron  la 
infanta  doña  Cristina.  Esta  doña  Cristina  casó  después  con  don 
Ordeño  el  Ciego,  fijo  del  rey  don  Ramiro,  e  ovo  della  estos  fijos- 
á  don  Alonso,  e  á  don  Ordoño,  e  á  doña  Pelaya,  e  á  doña  Aldon- 
za.  Esta  doña  Aldonza  casó  con  don  Pelay  Flores  el  Diácono,  e 
ovo  del  estos  fijos;  al  conde  don  Pedro,  e  á  don  Ordoño,  e  á  don 
Pelayo,  e  á  don  Ñuño,  e  á  la  madre  del  conde  don  Suero,  e  de  sus 
hermanos,  e  á  la  condesa  doña  Teresa  de  Carrion,  que  ficiera  la 
yglesia  de  San  Zoyl  mártir.  E  estos  todos  fueron  dichos  infantes 
de  Carrion.  E  después  dexó  el  rey  don  Bermudo  á  esta  su  mujer 
doña  Velasquita,  e  casó  con  otra  dueña  que  avia  nombre  doña  El- 
vira, e  ovo  en  ella  un  fijo  que  dixeron  don  Alonso,  e  una  fija  que 
dixeron  doña  Teresa.  E  teniendo  el  rey  don  Bermudo  dos  barra- 
ganas, amas  hermanas,  e  dos  mujeres  legitimas,  amas  vivas,  e 
por  muchos  pecados  suyos  e  del  pueblo  cristiano,  avino  as}^  que 
en  el  segundo  año  del  su  reynado,  Alliagib  que  en  otra  guisa  se 
fizo  llamar  Almanzor,  que  estaua  en  lugar  de  Ixen,  rey  de  Cor- 
doua.  Alliagib  quiere  decir  sobreceja,  qxxe  asy  como  la  sobreceja 
es  amparo  e  sombra  del  ojo,  asy  á  este  llaman  Alliagib,  como  am- 
paro de  sus  pueblos;  e  por  eso  se  fizo  llamar  Almanzor  más  clara- 
mente, porque  Almanzor  quiere  decir  defendido  e  defendidor, 
porque  defendió  á  sus  pueblos  e  á  sy,  e  venció  muchas  batallas  e 
grandes;  e  venia  con  él  don  Vela,  de  Álava,  el  que  deximos  de 
encima  que  echara  el  conde  Ferrand  González  de  la  tierra.  E 
venian  con  el  conde  otros  omes  poderosos  que  el  rey  de  León  echa- 
ra de  la  tierra  eso  mesmo,  e  todos  se  fueron  á  Córdoua  al  rey  Al- 
manzor, e  prometiéronle  que  le  darían  la  tierra  que  los  cristianos 
avían  en  España;  e  por  esto  veno  este  Almanzor  con  muy  grandes 
compañas  de  moros  e  de  cristianos  que  con  él  eran,  e  levó  consigo 
á  su  fijo  Abdemelic,  que  quiere  decir  siervo  del  rey.  E  comen9Ó  á 
destruir  tierra  de  León,  e  de  Castilla  e  de  Navarra.  E  la  razón  de 
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esto  fué  por  quanto  entre  los  príncipes  cristianos  avia  desavenen- 
cia e  non  se  querian  ayudar  los  unos  á  los  otros.  E  este  Almanzor 
era  orne  muy  sabio  e  entendido,  e  noble,  e  alegre,  e  granado;  e  asy 
daua  á  entender  á  los  cristianos  que  más  los  amaua  que  á  los  mo- 
ros. E  por  esto  le  amauan  todos  los  cristianos,  e  se  trauajauan  to- 
dos por  le  fazer  servicio,  asy  que  desde  Duero,  que  era  término 
de  entre  los  cristianos  e  los  moros,  fasta  en  Egla,  que  corre  por 
Mansilla,  toda  la  tierra  fué  destruida,  e  puso  sus  tiendas  en  riñe- 
ra de  aquel  rio.  E  el  rey  don  Bermudo  quando  esto  sopo,  sacó  su 
hueste  e  fué  lidiar  con  él,  e  fué  la  batalla  muy  grande  e  muy  feri- 
da  e  murieron  y  muchos  moros.  E  llegó  el  rey  don  Bermudo  bien 
fasta  las  tiendas  de  Almanzor,  matando  en  ellos.  E  el  rey  Alman- 
zor, como  era  muy  esforcado  e  de  grand  cora9on,  quando  vio  á  los 
suyos  asy  foir,  con  el  grand  pesar,  echó  en  tierra  un  sombrero  da 
oro  que  traia  en  la  cabera  en  lugar  de  corona  de  rey,  segund  que 
estonce  avian  en  costumbre  los  moros  que  eran  reyes  de  traer,  e 
echó  el  sombrero  en  tierra,  e  sentóse  ally  do  yacian  los  príncipes 
de  sus  gentes  e  los  otros  que  él  amaua  muertos,  á  dar  á  entender 
el  pesar  que  avia  de  los  suyos  porque  fuian.  E  los  suyos  quando 
aquello  vieron  fazer  á  su  rey  Almanzor,  ovieron  grand  vergüenza, 
e  porque  lo  amauan  mucho,  tornaron  á  la  batalla,  e  comengaron  á 
ferir  de  recio  en  los  cristianos,  e  tan  fuertemente,  que  el  rey  don 
Bermudo  dexó  el  campo  él  e  los  suyos,  e  siguieron  los  moros  fasta 
las  puertas  de  León,  e  ovieran  presa  la  cibdat  en  pocos  días,  sy 
non  por  las  grandes  aguas  del  invierno  que  vinieron.  E  el  rey 
Almanzor  quando  esto  vio,  tornóse  para  Córdoua  rico  e  onrrado, 
6  las  gentes  de  León  e  de  Astorga  temiéndose  que  el  rey  Alman- 
zor vernia  sobre  ellos  el  verano  como  lo  fizo,  tomaron  los  cuerpos 
de  los  reyes  que  yacian  soterrados  en  León  e  en  Astorga,  e  el 
cuerpo  de  Sant  Pelayo,  e  leváronlos  á  Asturias,  e  soterráronlos 
en  Oviedo  en  la  yglesia  de  Sant  Nicolás,  e  pusieron  el  cuerpo  de 
Sant  Pelayo  sobre  el  altar  de  Sant  Juan  Bautista. 

Otrosy  algunos  de  los  cibdadanos  de  León  tomaron  el  cuerpo 
de  Sant  Froilan,  e  lleváronlo  allende  los  puertos  de  Aspa,  e  pu- 
siéronlo en  la  yglesia  de  Sant  Juan  Bautista,  en  un  lugar  que 
dicen  Sant  Juan  del  pié  del  Puerto. 
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CAPITULO  CIII. 

DE   CÓMO   VENO   ALMANZOR   SOBRE    LEÓN, 

Cuando  veno  el  verano,  ayuntó  Almanzor,  rey  de  Córdoua, 
otra  vez  sus  gentes,  e  veno  sobre  la  cibdat  de  León,  e  cercóla,  e 
combatióla  muy  reciamente.  E  el  rey  don  Bermudo  era  entonce 
muy  gotoso,  e  cuando  vio  que  Almanzor  venía  sobre  León,  e  él 
non  podía  salir  á  él,  mandóse  levar  para  Oviedo,  e  Almanzor 
llegó  sobre  la  cibdat  de  León,  e  cercóla,  e  combatióla  un  año,  com- 
batiéndola cada  dia.  E  á  cabo  de  un  año,  fizo  el  primero  portillo 
en  el  muro  á  la  puerta  de  contra  Occidente,  que  es  en  Poniente,  e 
á  cabo  de  cinco  dias,  rompieron  el  muro  por  otro  lugar  á  la  puerta, 
que  es  al  medio  dia,  que  es  contra  el  ábrego.  E  el  conde  don 
Ouillen  Gronzalez,  que  yazía  dentro  en  León,  por  defender  la  villa 
por  mandado  del  rey,  yazía  muj'  mal  doliente,  e  quando  oyó 
<iecir  que  el  muro  era  roto  por  dos  lugares,  fizóse  armar  de  todas 
armas  e  mandóse  levar  en  un  lecho  á  aquel  lugar  do  era  el  más 
peligro,  por  ver  antes  su  muerte  que  el  perdimiento  de  la  cibdat. 
E  estovo  ally  tres  dias  combatiéndolo  los  moros  muj^  fuertemen- 
te, e  murieron  de  un  cabo  e  de  otro  muy  muchos  por  defender 
aquel  portillo;  pero  al  cabo  entraron  los  moros  por  fuerqa  el  por- 
tillo e  la  cibdat,  e  matáronlo  y.  E  mandó  el  rey  Almanzor  derri- 
bar las  puertas  de  la  cibdat,  que  eran  de  mármol  muy  fermoso,  e 
la  torre  que  estaba  sobre  la  puerta  de  contra  Setentrion,  por  señal 
de  remembranza  de  todos  los  que  después  viniesen;  e  asoló  á  Co- 
yanza  (1),  á  la  que  agora  dizen  Valencia,  e  á  San  Eahagun  e  á 
otros  muchos  lugares;  pero  que  nunca  pudo  tomar  por  poder  que 
fizo  á  Buabyn,  á  Gordon,  nin  á  Luna,  nin  á  Ruuello.  E  partióse 
de  León  e  tornóse  para  Castilla,  e  ganó  á  Osma,  e  Alcoballa,  e 
Berlanga,  e  Atencia,  e  derribólas  por  el  suelo,  e  tornóse  para 
Castilla  e  fuese  para  Córdoua  lozano  e  soberbioso. 

Mas  agora  vos  dexaremos  de  fablar  desto  e  contarvos  hemos  de 


(1)     {Notajiiarginal).  Coyanza  es  Valencia  de  Don  Juan. 
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los  Siete  Infantes  de  Lara,  en  cómo  fueron  traídos  e  muertos  en 
el  tiempo  deste  rey  don  Bermudo,  e  en  tiempo  del  conde  de  Cas- 
tilla García  Fernandez. 

CAPITULO  CIV. 

DE  CÓMO  CASÓ  RUY  VELAZQUEZ  CON  DOÑA  LAMERÁ, 
E  DE  LOS  SIETE  INFANTES. 

En  este  quarto  año  del  rey  don  Bermudo,  que  fué  en  la  era  de 
mili  e  tres  años,  e  de  la  era  de  la  Encarnación  en  ochocientos  e 
setenta  e  cinco  años,  casó  un  alto  orne  de  la  fos  de  Lara,  que 
avia  nombre  Ruy  Velazquez,  con  una  dueña  que  dezian  doña 
Lambra,  mujer  de  grand  guisa,  e  natural  de  Vigueña,  prima 
hermana  del  conde  García  Fernandez.  E  este  García  Fernandez 
era  señor  de  Biluren,  hermano  de  una  dueña  muy  onrrada,  que 
avia  nombre  doña  Sancha.  E  esta  doña  Sancha  era  casada  con  un 
cauallero  muy  onrrado  e  muy  leal,  que  avia  nombre  Gonzalo 
Gustios,  el  que  fué  de  Salas,  e  avian  entrambos  siete  fijos,  á  los- 
que  llamaron  los  Siete  Infantes.  E  estos  Siete  Infantes  crió  un 
cauallero  que  llamaron  Ñuño  Salido,  e  amostróles  todas  bueñas- 
mañas,  e  después  fizólos  caualleros  á  todos  Siete  en  un  día  el 
conde  García  Fernandez. 

Este  Ruy  Velazquez,  quando  casó  con  doña  Lambra,  fizo  sus 
bodas  en  Burgos,  e  vinieron  y  de  Castilla,  e  de  León,  e  de  Porto- 
gal,  e  de  Nurueña,  e  de  Extremadura,  e  de  Gascona,  e  de  Ara- 
gón, e  de  Navarra,  todos  sus  amigos  e  otras  gentes  muchas.  En 
estas  bodas  fué  don  Gonzalo  Gustios  con  su  mujer  doña  Sancha 
e  con  sus  siete  fijos  e  con  don  Ñuño  Salido,  el  amo  que  los  criara. 
E  estas  bodas  duraron  cinco  semanas,  e  fueron  y  fechas  grandes 
alegrías  además. 

El  conde  García  Fernandez  e  todos  los  altos  omes  que  eran  y^ 
dieron  en  estas  bodas  su  aver  e  sus  donas  muj^  granadamente,  e 
una  semana  antes  que  las  bodas  se  acabasen,  mandó  Ruy  Velaz- 
quez algar  un  tablado  en  la  ribera  allende  del  rio,  e  los  caualleros 
vinieron  á  lan9ar  aquel  tablado,  pero  nunca  ninguno  de  ellos  pudo 
alcangar  suso,  e  los  otros  bofordaban;  e  un  cauallero,  primo  her- 
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mano  de  doña  Lambra,  que  avia  nombre  Alvar  Sánchez,  quando 
vio  que  ningún  cauallero  non  pudo  quebrantar  el  tablado  nin  ferir 
en  él,  caualgó  en  su  cauallo,  e  fué  lancear  al  tablado,  e  dio  muy 
grand  golpe  en  somo  de  las  tablas  del  tablado.  Doña  Lambra,  que 
estaua  mirando  los  caualleros  que  bofordaban,  quando  vio  el  gol- 
pe que  Alvar  Sánchez  diera  en  el  tablado,  fué  muy  alegre,  e  dixo 
ante  su  cuñada  doña  Sancha  que  estaua  y  con  sus  fijos  todos  siete: 
Ved  agora  qué  cauallero  tan  esforgado  es  Alvar  Sánchez,  que  de 
quantos  caualleros  y  avia  que  fueron  á  lanzar,  nunca  ninguno 
dellos  pudieron  dar  en  somo  el  tablado  si  non  él.  E  doña  Sancha 
e  sus  fijos  quando  esto  le  oyeron  dezir,  tomáronse  á  reír;  mas 
-como  estauan  los  Siete  Infantes  asaborados  en  un  fuego  que  juga- 
uan,  no  se  acordó  ninguno  dellos  de  lo  que  dixo  doña  Lambra,  si 
non  Gonzalo  González,  el  menor  dellos.  E  este  demandó  por  su 
•cauallo,  e  tomó  un  boíordo  en  la  mano,  e  fuese  para  el  tablado  á 
furto  de  sus  hermanos,  e  non  leuó  consigo  si  non  un  escudero  que 
le  leuaua  un  azor  en  la  mano.  E  luego  que  llegó  Gonzalo  González 
al  tablado,  langó  el  bofordo,  e  dio  un  tan  grand  golpe  en  el  tabla- 
do, que  quebrantó  una  de  las  tablas  de  medio.  E  doña  Sancha,  e 
sus  fijos  o  vieron  grande  plazer  del  golpe  que  fiziera  Gonzalo  Gon- 
zález, mas  pesó  mucho  dello  á  doña  Lambra,  e  los  fijos  de  doña 
Sancha,  caualgaron  entonce  en  sus  cauallos,  e  fuéronse  para  su 
hermano  Gonzalo  González,  ca  se  temieron  que  les  vernia  por 
ello  algund  empezó  por  aquella  razón.  E  Alvar  Sánchez,  con  pesar 
de  lo  que  fiziera  Gonzalo  González,  comentó  á  dezir  sus  palabras 
grandes  con  ufanía,  asy  que  le  ovo  á  responder  á  ellas,  Gonzalo 
González,  e  con  el  pesar  que  ovo  de  aquello  que  dezia  Alvar  Sán- 
chez, dexóse  yr  á  él,  e  dióle  una  tan  grand  ferida  en  el  rostro,  que 
le  quebrantó  los  dientes  e  las  quijadas.  E  algunos  dizen  que  luego 
cayó  muerto  del  cauallo  en  tierra.  E  doña  Lambra  quando  aquello 
vio,  comenqó  á  dar  muy  grandes  voces  diziendo  as}'',  que  nunca 
dueña  fuera  tan  desonrrada  á  sus  bodas  como  ella.  Ruy  Velaz- 
quez,  su  marido,  quando  aquello  vio,  caualgó  en  un  cauallo,  e 
prendió  un  astil  en  la  mano,  e  fuese  para  los  Siete  Infantes,  e  asy 
como  llegó  á  ellos,  dio  una  tan  grand  ferida  con  aquel  astil  á  Gon- 
zalo González  en  somo  de  la  cabe9a,  e  quando  Gonzalo  González 
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se  vio  tan  mal  ferido,  dixo  á  su  tio  E,ny  Velazqnez: — Nunca  vos 
yo  merescí  por  que  vos  tan  grande  ferida  me  diésedes  como  ésta, 
e  bien  cuydo  que  so  ende  muerto;  pero  ruego  yo  aquí  á  mis  her- 
manos que  si  yo  muriese,  que  vos  lo  non  demanden.  E  tanto  ya 
vos  ruego  que  me  non  ferades  otra  vez,  ca  vos  lo  non  podria  sufrir. 
E  Ruy  Velazquez,  con  el  pesar  que  ovo  de  aquellas  palabras,  quiso 
lo  ferir  otra  vez  con  aquel  astil  por  somo  de  la  cabera,  mas  non 
lo  acertó  si  non  en  el  hombro,  e  quebrantó  el  astil  en  él,  e  fizólo 
dos  pedazos.  Gonzalo  González  tomó  estonce  el  azor  al  escudero, 
que  non  traia  otra  arma,  e  dio  con  él  á  vueltas  con  el  puño  á  Ruy 
Velazquez  una  tan  grand  ferida,  que  todo  gelo  desfizo  en  el  ros- 
tro, e  salióle  luego  la  sangre  por  la  boca  e  por  las  narices.  E 
quando  Ruy  Velazquez  se  vio  tan  mal  ferido,  comeneó  á  meter 
voces  e  a  dezir:  Armas,  armas!  E  los  sus  parientes,  e  los  amigos 
de  Ruy  Velazquez,  fueron  ally  allegados  todos,  e  los  Infantes 
otrosy  con  los  suyos  de  su  bando,  que  eran  fasta  trescientos  caua- 
lleros,  quando  aquello  vieron,  llegáronse  todos  á  un  lugar,  cabien 
veian  que  se  daria  á  mal  aquel  pleyto  sy  Dios  non  lo  desviase. 
Mas  el  conde  García  Fernandez  de  Castilla,  e  don  Gonzalo  Gus- 
tios,  el  padre  de  los  Siete  Infantes,  quando  aquello  vieron,  fueron 
allá,  e  pusieron  paz  entre  ellos  en  manera  que  non  ovo  ende  otro 
mal  ninguno,  e  fincaron  amigos  todos  unos  con  otros.  E  Gonzalo 
Gustios  dixo  entonces  á  Ruy  Velazquez:  Don  Rodrigo,  vos  avedes 
menester  mucho  á  los  caualleros,  ca  vos  tenedes  el  mejor  prez  de 
armas  que  otro  cauallero,  sea  agora  asy  de  los  moros  como  de  los 
cristianos,  e  por  ende  vos  han  grande  envidia.  E  por  ende  ternia 
yo  j)or  bien  que  á  vos  serviesen  mis  fijos  e  vos  aguardasen ,  e  que 
vos  fayades  en  guisa  que  valan  más  por  vos.  E  Ruy  Velazquez  le 
dixo  que  le  plazia  con  ellos,  e  que  les  faria  toda  onrra  que  él  pu- 
diese, como  á  sus  sobrinos  e  á  su  carne. 


335 


CAPITULO  CV. 

DE    LO   QUE    CONTESCIÓ   Á   LOS    SIETE    INFANTES    CON   DOÑA 
LAMBRA. 

Pues  que  todo  esto  fué  librado^  e  las  bodas  acabadas,  saliéron- 
se de  Burgos  el  conde  García  Fernandez  e  Gonzalo  Gustios,  e 
fueron  con  él  Ruy  Velazquez  e  otros  caualleros  muclios,  e  otrosy 
doña  Lambra  e  doña  Sancha,  su  cuñada,  e  los  Siete  Infantes.  E 
don  Ñuño,  salido  su  amo  que  fincaran  en  Burgos  con  doña  Lam- 
bra en  compañía,  salieron  dende  e  fuéronse  para  Barbadillo.  E 
los  Infantes,  por  fazer  á  su  cuñada  doña  Lambra  plazer,  fueron 
Arlanzon  arriba  cazando,  cazando  con  sus  aves,  e  después  que  lle- 
garon los  Siete  Infantes  á  Barbadillo,  entraron  en  una  huerta  que 
y  avia  á  folgar.  E  Gonzalo  González  comencé  entonces  de  bañar 
un  su  azor,  e  doña  Lambra  quando  lo  vio,  que  lo  desamaba  mu- 
cho de  coracon,  dijo  á  nn  su  orne: — Toma  agora  un  cogombro  6 
fínchalo  de  sangre,  e  vete  para  la  huerta  e  da  con  él  á  Gonzalo 
González,  aquel  cauallero  que  tiene  el  azor  en  la  mano,  e  vente 
para  mi,  que  yo  te  defenderé.  E  el  orne  fizólo  así  como  doña 
Lambra  le  mandó.  Los  hermanos  quando  vieron  así  á  su  hermano 
lleno  de  sangre,  pesóles  de  coracon,  e  ovieron  su  acuerdo  de  se 
vengar  de  aquel  fecho,  e  dixeron: — Tomemos  agora  nuestras  es- 
padas so  nuestros  mantos  e  vajeamos  contra  aqnel  peón,  e  si  vié- 
remos que  nos  atiende  e  non  ha  miedo,  entenderemos  que  lo  fizo 
con  locura;  mas  si  fuyere  contra  doña  Lambra,  e  ella  le  acorriere, 
entenderemos  que  por  su  consejo  fué.  E  si  por  ventura  asi  fuere, 
non  nos  escapa  á  vida.  Pues  que  este  consejo  fué  tomado,  fuéron- 
se para  el  palacio,  e  quando  el  ome  los  vio,  fuyó  luego  e  acogióse 
á  doña  Lambra.  E  los  Infantes  dixex'on  entonce: — Cuñada,  no 
vos  entremetades  solamente  de  nos  amparar  ese  ome. — E  ella  los 
dixo: — Cómo  non,  ca  mi  vasallo  es?  E  si  alguna  cosa  vos  fizo,  que 
non  debiese,  enmendárvosla  puede.  E  consejo  vos  que  demientra 
que  él  fuere  en  mi  poder,  que  non  le  fagades  mal  nenguno.  E  los 
Siete  Infantes  quando  aquello  vieron,  fueron  muy  brauamente 
contra  ella  e  matáronle  aquel  ome  delante.  E  de  la  sangre  que 
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recudía  de  las  feridas  que  le  dauan,  untáronsele  las  tocas  e  los 
paños  de  doña  Lambra.  E  pues  que  los  Infantes  ovieron  muerto 
aquel  orne,  caualgaron  en  sus  cauallos  e  tomaron  á  su  madre  doña 
Sancha  e  fu  érense  para  Salas.  E  doña  Lambra  mandó  estonce 
poner  un  lechen  en  medio  del  corral  cubierto  de  paños  de  muerto, 
e  fizo  y  el  mayor  duelo  con  todas  sus  dueñas  que  ome  viese,  lla- 
mándose muchas  vegadas  viuda  e  desamparada  de  marido  e  de 
Señor. 

CAPITULO  CVI. 

DE  CÓMO  RUY  VELAZQUEZ  EMBIÓ  A   GONZALO  GUSTIOS ,  PADRE 
DE  LOS  INFANTES,  AL  REY  ALMANZOR  Á  CÓRDOUA. 

Después  que  el  conde  García  Fernandez  andado  ovo  por  la  tier- 
ra á  derredor  de  Burgos,  tornóse  para  la  villa  de  Burgos,  e  estonce 
se  despidieron  del  Ruy  Velazquez  e  Gonzalo  Gustíos,  e  fuéronse 
para  Lara,  donde  tenían  sus  mujeres.  E  yendo  por  la  carrera, 
dijéronles  las  nueuas  de  cómo  acaescíera  el  fecho  de  los  Infantes 
con  doña  Lambra.  Don  Rodrigo  e  don  Gonzalo  quando  lo  oyeron, 
pesóles  mucho  de  coraqon  e  partieron  de  allí  amos.  E  el  uno  se 
fué  para  Barbadillo,  e  el  otro  para  Salas.  Doña  Lambra  quando 
vio  á  don  Rodrigo,  fué  á  él  toda  rascada,  e  díjole  que  le  pesase 
mucho  de  la  desonrra  que  sus  sobrinos  le  avian  hecho.  Don  Ro- 
di-igo  le  dijo: — Doña  Lambra,  non  vos  cuytedes;  que  yo  vos  daré 
desto  tal  derecho,  que  todo  el  mundo  haya  que  contar.  E  don  Ro- 
drigo non  quiso  esto  detardar,  e  embió  luego  á  don  Gonzalo  Gus- 
tíos que  viniese  á  él,  ca  tenia  mucho  que  fablar  con  él.  Gonzalo 
Gustíos  vino  luego  y  con  sus  siete  fijos,  e  ovieron  su  fabla  sobre 
la  desonrra  que  los  Siete  Infantes  ficieron  á  doña  Lambra,  e  pu- 
sieron su  amor  y  unos  con  otros.  E  los  Siete  Infantes  metiéronse 
entonce  en  mando  de  don  Rodrigo,  dicíéndole  que  catase  él  por 
quién  se  leuantara  aquel  fecho,  e  que  ficiese  él  y  lo  que  touiese  por 
bien  e  fuese  derecho;  e  don  Rodrigo  entonce  comentólos  de  fala- 
gar,  e  de  castigar  e  asegurar  con  sus  buenas  palabras  poi-que  se 
non  catasen  del.  E  don  Rodrigo  dijo  entonce  á  Gonzalo  Gustios: 
— Cuñado:  estas  bodas  que  yo  agora  fize,  costáronme  mucho.  E  el 
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conde  García  Fernandez  non  me  ayudó  asy  como  debiera  e  yo 
cuydara.  E  vos  sabedes  en  cómo  Almanzor  me  prometió  grand 
ayuda  pava  ellas,  porque  vos  ruego  que  vos  vayades  á  él  con  mis 
cartas  e  me  lo  saludedes  de  mi  parte.  E  vos  decirle  bedes  la  grand 
cosa  que  yo  fize  en  mis  bodas,  e  que  avia  mucbo  menester  la  su 
ayuda.  E  yo  sé  muy  bien  que  él  vos  dará  muy  grand  aver.  E  que 
Gonzalo  Gustios  le  dixo: — Don  Rodrigo,  mucho  me  plaze  de  fazer 
el  vuestro  ruego.  E  Ruy  Velazquez  apartóse  luego  en  su  palacio 
con  un  moro  ladino  e  fizo  sus  cartas  en  aráuigo,  e  decian  asy: 

A  vos,  Almanzor,  de  mí,  Ruy  Velazquez,  salud.  Eago  vos  saber, 
que  sus  fijos  deste  Gonzalo  Gustios  de  Salas,  que  vos  esta  carta 
dará,  que  desonrraron  mal  á  mí  e  á  mi  mujer.  E  porque  yo  non 
me  puedo  acá  vengar  dellos  en  tierra  de  cristianos,  envió  vos  yo 
por  ende  á  este  su  padre  que  lo  fagades  luego  descabecar.  E  yo 
sacaré  mi  hueste  e  llevaré  conmigo  á  sus  siete  fijos,  e  iré  posar 
con  ellos  Almenar.  E  vos  enviad  y  Aliara  e  á  Galve  con  vuestra 
hueste,  e  meterlos  he  en  su  poder  á  mis  sobrinos  los  Siete  In- 
fantes, e  descabécenlos  luego,  ca  si  vos  estos  ovierdes  muertos, 
luego  habredes  la  tierra  de  los  cristianos  segura  á  vuestra  vo- 
luntad, ca  estos  vos  son  los  más  contralles  caualleros  que  todos 
los  otros  que  y  sean,  e  en  que  más  esfuerce  haya.  El  conde  García 
Fernandez  pues  que  la  carta  ovo  fecha,  descabecó  luego  el  moro 
Ruy  Velazquez,  porque  lo  non  descubriese,  e  dio  la  carta  á  Gon- 
zalo Gustios,  e  díxole: — Cuñado,  despedidvos  de  doña  Sancha, 
mi  hermana,  vuestra  mujer,  e  idvos,  que  tiempo  será.  E  él  fizólo 
as}'-,  non  entendiendo  mal  nenguno.  E  luego  que  llegó  á  Córdoua, 
dio  la  carta  á  Almanzor,  e  díxole  ansy:  Almanzor,  saludavos  mu- 
cho vuestro  amigo  Ruy  Velazquez,  e  embiamos  rogar  que  le  eín- 
biedes  respuesta  de  lo  que  en  esta  carta  vos  embia  decir.  E  Al- 
manzor leo  la  carta,  e  quando  vio  la  enemiga  que  Ruy  Velazquez. 
le  embiaua  decir,  rompióla,  e  dixo  á  Gonzalo  Gustios:  Qué  carta 
es  esta  que  traes  aquí?  E  él  dixo:  No  lo  sé.  E  Almanzor  le  dixo: 
Sepas  que  Ruy  Velazquez  me  embia  decir  que  te  descabece  luego, 
mas  yo  non  lo  quiero  fazer,  pero  mandarte  he  echar  en  la  cárcel. 
E  mandó  á  una  mora  onrrada  que  lo  siruiese  e  lo  guardase.  E  fué 
ansy  que  se  ovieron  amos  de  amar,  Gonzalo  Gustios  e  aquella 
Tomo  CV.  22 
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mora,  e  ovieron  amos  un  fijo  que  salió  después  buen  cauallero  e 
mucho  esforzado,  á  que  dixeron  Mudarra  González.  Este  Mudarra 
González  vengó  después  á  su  padre  e  á  sus  hermanos  los  Siete 
Infantes,  de  Ruy  Velazquez,  que  les  voluió  la  traycion  seguntque 
adelante  oyredes,  ca  lo  mató  él  por  eude. 

CAPITULO  CVII. 

DE    CÓMO    RUY   VELAZQUEZ    URDIÓ   LA   MUERTE   Á   LOS    SIETE 
INFANTES. 

Después  que  Rny  Velazquez  ovo  enviado  á  Gonzalo  Gustios  á 
Córdoua,  fabló  con  sus  sobrinos  los  Siete  Infames,  e  díxoles: — 
Tengo  por  bien  de  mientra  que  vuestro  padre  es  ido  á  Córdoua  al 
rey  Almanzor,  de  facer  una  corrida  á  Almenar;  si  vos  tovierdes 
por  bien  de  ir  conmigo,  placerme  ha  mucho  con  vusco;  si  non, 
fincad  en  la  tierra  e  guardalda.  E  ellos  le  dixeron: — Don  Rodri- 
go, non  semejaría  ser  guisado  de  ir  en  hueste  e  nos  fincar  en  la 
tierra.  E  él  les  dixo: — Pues  guisad  vos  e  id  conmigo,  E  estonce 
envió  decir  Ruy  Velazquez  por  toda  la  tierra  que  los  que  quisie- 
sen ir  con  él  en  hueste,  que  se  guisasen  e  se  viniesen  para  él.  E 
las  gentes  quando  oyeron  decir  que  Ruy  Velazquez  quería  ir  en 
hueste,  fueron  muy  alegres,  e  viniéronse  muchos  para  él,  porque 
este  Ruy  Velazquez  era  mucho  aventurado  siempre  en  las  huestes 
que  fazia.  E  Ruy  Velazquez  quando  vio  las  gentes  muchas  ade- 
más, envió  decir  á  sus  sobrinos  que  se  fuesen  en  pos  del,  ca  él 
los  atendería  en  la  Vega  de  Eebros.  E  salió  luego  de  Barbadillo 
con  aquellas  gentes  que  tenía  á  mano,  e  fuese,  e  los  Siete  Infan- 
tes otrosy  guisáronse  muy  bien  e  fuéronse  en  pos  del,  e  quando 
llegaron  á  un  puerto  que  y  estaba  en  la  carrera,  cataron  por 
agüeros  e  ovieron  muy  malas  aves;  don  Ñuño  Salido  ovo  muy 
grand  pesar  por  los  agüeros  que  vio  malos,  e  dixo  á  los  Infantes 
que  se  tornasen  á  Salas,  ca  non  les  fazía  más  menester  de  ir  ade- 
lante. Gonzalo  González,  el  menor  de  los  Infantes,  le  dixo  don 
Ñuño  Salido,  non  decides  nada,  ca  los  agüeros  non  se  entienden 
por  vos,  sino  por  aquel  que  faz  la  hueste  e  va  por  mejor  de  todos, 
mas  vos  que  sodes  ya  viejo,  e  non  sodes  para  batalla,  tornad  vos. 
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«a  nos  todavía  ir  queremos  con  nuestro  tio  Ruy  Velazquez.  Ñuño 
Salido  dixo: — Fijos,  bien  vos  digo  verdat,  que  me  pesa  muy  de 
«oraQon  porque  esta  carrera  queredes  facer,  ca  tales  agüeros  vy 
yo  agora  porque  nunca  tornaremos  á  nuestros  lugares. 

Gonzalo  González  le  dixo: — Ñuño  Salido,  calladvos  de  esta 
razón  e  non  fabledes  más,  ca  vos  non  creeremos  de  cosa  que  y 
digades. 

Ñuño  Salido  les  dixo: — Pésame  mucho,  porque  non  me  creedes 
agora,  ca  bien  sé  que  nunca  jamás  nos  veremos.  E  despídeme  de 
vos  agora.  Estonce  se  tornó  don  Ñuño  Salido,  e  los  Siete  Infantes 
fuéronse  su  via.  Don  Ñuño  Salido  yendo  asy  por  el  camino, 
pensó  en  cómo  fazia  grand  mal  en  dejar  asy  aquellos  que  tan 
luengamente  criara  por  miedo  de  muerte,  e  dixo:  Mas  aguisado 
es  que  vaya  yo  do  quier  que  muerte  pueda  prender  que  non  aque- 
llos que  son  mancebos  para  vevir,  quanto  más  que  quando  Ruy 
Velazquez  tornase  á  la  tierra,  me  mataría  por  ello,  e  aun  sin  esto, 
todos  dirían  que  yo  les  basteciera  la  muerte,  e  que  por  mi  consejo 
murieran.  Esto  sería  para  my  muy  mala  fama  en  ser  onrrado  en 
la  mancebía,  e  agora  ser  desonrrado  en  mi  vejez.  E  asy  como 
-todo  esto  pensó,  tornóse  para  los  Siete  Infantes  sus  criados. 

CAPITULO  CVIII. 

DE    CÓMO   ÑUÑO   SALIDO   DESJSUNTlÓ   Á   RUY   VELAZQUEZ. 

Quando  los  Siete  Infantes  llegaron  á  Febros,  saliólos  á  rescebir 
este  Ruy  Velazquez,  su  tio,  e  preguntóles  luego  por  don  Ñuño 
Salido,  e  ellos  contáronle  todo  como  acaesciera  sobre  los  agüeros. 
E  Ruy  Velazquez  quando  lo  oyó  pesóle  mucho,  pero  díxoles  con 
falsas  palabras  engañosas:  Sobrinos,  estos  agüeros  que  ovistes 
mucho  son  buenos,  ca  nos  dan  á  entender  que  ganaremos  grand 
algo,  e  de  lo  nuestro  non  perderemos  nada.  E  fizólo  muy  mal  don 
Ñuño  Salido  en  non  venir  con  vos,  e  mandó  Dios  que  se  arrepien- 
ta aún  dello. 

Ellos  en  esto,  llegó  don  Ñuño  Salido,  e  los  Infantes  quando  lo 
vieron,  ovieron  con  él  muy  grand  plazer,  e  rescibiéronlo  muy 
bien.  E  Ruy  Velazquez  le  dixo: — Ñuño  Salido,  siempre  vos  fues- 
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tes  en  mi  contrario,  e  aún  lo  sodas,  e  quiera  Dios  que  yo  baya  de 
TOS  algund  derecho. 

Ñuño  Salido  le  dixo: — Don  Rodrigo,  yo  nunca  andude  con  fal- 
sedat,  sino  siempre  con  verdad,  e  por  ende  digo  á  qualquier  que 
dixere  que  los  agüeros  que  nos  oviraos  que  son  buenos,  e  para 
ganar,  digo  que  miente  como  alevoso. 

E  non  dixo  en  ello  verdad,  mas  porque  tenie  ya  la  traycion 
consejada  dixo  esto.  E  esto  decia  él  porque  sauia  que  Ruy  Velaz- 
quez  lo  dixera.  E  Ruj''  Velazquez  quando  vio  que  contra  él  dezia 
Ñuño  Salido  aquello,  tóvose  por  desonrrado,  e  dixo  contra  sus  va- 
sallos:— En  mal  día  vos  dó  yo  soldadas,  e  asy  me  desonrra  NuñO' 
Salido,  e  non  me  dades  derecho  del.  E  quando  esto  oyó  un  caua- 
llero  que  dezian  Gonzalo  Sánchez,  tomó  una  espada,  e  fué  muy 
ayna  por  dar  con  ella  á  Ñuño  Salido.  E  Gonzalo  González,  que 
era  el  menor  de  los  Infantes,  quando  aquello  vio,  fué  corriendo 
para  el  cauallero,  e  dióle  una  tal  puñada  en  el  rostro,  que  dio  con 
él  en  tierra  á  los  pies  de  Ruy  Velazquez,  e  aún  dizen  que  le  mat6. 
E  Ruy  Velazquez  quando  esto  vio,  dio  voces  e  dixo: — Armas,  ar- 
mas! ca  se  queria  vengar  de  sus  sobrinos  sy  pudiese.  E  los  Siete 
Infantes  e  don  Ñuño  Salido  con  ellos,  apartáronse  á  un  lugar  con 
docientos  caualleros  que  trayan,  ca  bien  entendieron  que  avia 
Ruy  Velazquez  sabor  de  se  vengar  con  ellos.  E  ellos  asy  estan- 
do apartados  sus  haces  los  unos  contra  los  otros,  dixo  Gonzalo 
González  á  Ruy  Velazquez: — Esto  qué  quiere  ser,  ó  á  qué  nos  sa- 
caste vos  de  la  tierra  para  yr  contra  los  moros,  si  agora  quere- 
des  que  nos  matemos  aquí  los  unos  contra  los  otros?  Cierta  mente 
non  lo  tengo  por  bien;  pero  si  vos  tenedes  alguna  querella  de  nos, 
emendar  vos  lo  hemos  asy  como  vos  toviéredes  por  bien.  Don  Ro- 
drigo quando  vio  que  non  podia  más  fazer  nin  cumplir  su  coracjon 
como  él  queria,  dixo  que  dezia  muy  bien,  e  que  le  plazia  mucho- 
de  aquello. 
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CAPITULO  CIX. 

DE   CÓMO   RUY   VELAZQÜEZ  METIÓ   Á   LOS    SIETE  INFANTES 
EN   PODER    DE   LOS    MOROS. 

Pues  que  todos  fueron  avenidos  e  metidos  en  amor,  mouieron 
de  ally  e  fuéronse  para  Almenar,  e  don  Rodrigo  metióse  en  cela- 
da con  todos  los  suyos  e  mandó  á  los  Siete  Infantes  que  fuesen 
correr  el  campo.  E  don  Rodrigo  avia  ya  embiado  decir  á  los  mo- 
ros que  echasen  aquel  dia  el  ganado  en  el  campo,  e  los  Infantes 
por  facer  aquello  que  Ruy  Velazquez  les  mandara,  díxoles  su  amo 
Ñuño  Salido: — Fijos,  non  querades  yr  tomar  ganancias  que  vos 
non  son  prouechosas,  ca  si  un  poco  más  quisierdes  atender,  mu- 
<)hos  más  moros  e  más  ganados  veredes.  Ellos  en  esto  estando, 
vieron  asomar  más  de  tres  mili  entre  señas  e  pendones.  E  Gon- 
zalo González  dijo  estonce  á  Ruy  Velazquez: — Don  Rodrigo,  qué 
señas  son  aquellas  que  ally  asoman?  Ruy  Velazquez  le  dixo: — Non 
ayades  miedo,  que  yo  corry  este  campo  ya  tres  veces  e  llevé  gran- 
des robos  e  grandes  ganancias,  e  nunca  falló  moro  que  me  lo  des- 
toruase.  E  aquellos  moros  astrosos  quando  lo  saben  vienen  fasta 
ally  con  sus  pendones  e  sus  señas  asy  como  agora  vedes  que  fa- 
zen.  E  por  ende  vos  digo  que  non  ayades  miedo  nenguno,  e  corred 
el  campo  bien  fasta  do  quisierdes,  ca  sy  menester  fuere,  lo  que  so 
.cierto  que  non  será,  yo  vos  acorreré.  Todas  estas  palabras  que 
Ruy  Velazquez  decia,  eran  con  engaño  e  con  falsedat.  E  Ruy  Ve- 
lazquez, de  que  todo  esto  ovo  dicho,  fuese  ver  con  los  moros  á  furto 
de  sus  sobrinos,  e  díxolos  que  pugnasen  de  lidiar  con  los  Siete 
Infantes,  ca  non  tenian  consigo  más  de  docientos  caualleros  que 
les  ayudasen,  e  que  guisasen  en  todas  maneras  en  cómo  los  ma- 
tasen á  todos.  Ñuño  Salido  fué  en  pos  de  Ruy  Velazquez  porque 
lo  vio  yr  á  los  moros,  e  quando  le  vio  aquello  decir,  comengó  á 
meter  voces  e  decir: — Ay  traydor  e  ome  malo,  cómo  has  traj'do  á 
■vender  á  tus  sobrinos!  Dios  te  dé  por  ende  mal  galardón,  ca  por 
quanto  el  mundo  dure,  fablarán  desta  tu  grand  falsedat.  E  luego 
-que  esto  dijo  Ñuño  Salido,  tornóse  á  más  andar  á  sus  criados,  loa 
Siete  Infantes,  e  díxoles: — Fijos,  armad  vos  ayna,  que  vuestro  tio 
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Ruy  Velazquez  e  los  moros,  todos  son  de  un  consejo  para  vos  ma- 
tar. Los  hermanos  quando  esto  oyeron,  armáronse  lo  más  aynar 
que  pudieron,  e  los  moros,  como  eran  muchos,  además  ficieron  de 
sy  quince  faces  e  fueron  contra  los  Siete  Infantes  e  cercáronlos 
todos  en  derredor.  Don  Ñuño  Salido,  su  ayo,  comentólos  estonce 
á  esforgar,  diciéndoles: — Fijos,  esfor9advos,  e  non  temados,  que 
los  agüeros  que  vos  yo  dixe  que  eran  malos,  non  lo  son,  ante  son 
buenos,  que  nos  dan  á  entender  que  venceremos  e  ganaremos  algo 
de  nuestros  enemigos.  E  yo  vos  digo  que  luego  quiero  yr  aquella 
haz  primera.  E  de  aquí  adelante,  acomiendo  vos  á  Dios.  E  luega 
que  esto  dixo,  fué  ferir  en  los  moros  e  mató  y  muchos.  Mas  los  mo- 
ros como  eran  muchos,  cercáronlo  e  matáronlo  ally.  E  ally  lidiaron 
los  moros  e  los  otros,  e  tan  de  recio  lidiaron  ally  los  cristianos, 
que  mataron  muchos  dellos  además;  pero  al  cabo,  de  los  cristianos 
murieron  y  los  docientos  caualleíos  de  los  Infantes,  asy  que  non 
fincaron  sino  todos  los  Siete  hermanos  solos.  Estos,  quando  vieron 
que  non  avia  ally  al  sy  non  morir  ó  vencer,  acomendáronse  á  Dios 
e  al  Apóstol  Santiago,  e  fueron  ferir  eu  los  moros,  e  tan  de  recio 
los  acometieron,  e  tantos  mataron  y,  que  nengund  moro  non  se  les 
osaua  parar  delante;  empero  tantos  eran  los  moros  e  ellos  tan  po- 
cos, que  non  se  les  podian  ya  defender.  Ferrand  González,  uno  de 
los  Siete  hermanos,  dijo  á  sus  hermanos: — Hermanos,  esforcémo- 
nos quanto  pudiéremos  e  lidiemos  todos  de  coracon,  ca  no  tenemos 
otro  á  quien  nos  tornar,  nin  quien  nos  ayude,  sy  non  solo  Dios.  E 
pues  que  nuestro  amo  Ñuño  Salido  e  nuestros  caualleros  avemoa 
perdidos,  conviene  que  los  venguemos,  ó  que  ahí  muramos  todoa 
con  ellos.  E  sy  por  ventura  cansáremos,  alcémonos  aquí  en  este 
cabezo  fasta  que  folguemos  e  descansemos. 

Estonce  acometieron  de  cabo  los  moros;  e  tan  recio  lidiaron 
que  mataron  y  muchos  moros,  pero  al  cabo  andando  ya  todos 
vueltos,  mataron  en  la  pensa  al  dicho  Ferrand  González,  uno  do 
los  hermanos,  e  los  Infantes,  pues  que  fueron  cansando,  saliéron- 
se afuera  de  entre  los  moros  e  alqáronse  al  cabezo  que  dixeran  e 
alimpiaron  sus  caras  del  polvo  que  era  muy  grande,  e  del  sudor, 
e  quando  non  vieron  á  su  hermano  Ferrand  González,  ovieron 
grand  pesar,  porque  vieron  que  era  muerto  ó  captiuo. 
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CAPITULO  ex. 

DE  CÓMO  MURIERON  LOS   SIETE  INFANTES   EN  PODER  DE  LOS   MOROS, 
E    LOS    NON    QUISO   ACORRER   RUY   VELAZQÜEZ ,    SU   TÍO. 

Estonce  ovieron  ellos  su  acuerdo  de  embiar  pedir  treguas  á  Alia- 
ra e  á  Galve,  que  eran  cabdillos  de  los  moros,  fasta  que  supiesen 
de  E.uy  Velazquez  sy  les  queria  ayudar  ó  no,  e  los  moros  diéron- 
les  treguas.  Estonce  fué  á  E,uy  Velazquez  Gonzalo  González,  e  dí- 
xole  en  cómo  los  tenian  los  moros  en  grand  pensa,  e  de  cómo  les 
avian  los  moros  muerto  á  Ñuño  Salido,  su  amo,  e  á  Ferrand  Gon- 
zález, su  hermano,  e  á  los  docientos  caualleros,  e  que  les  fuese 
acorrer.  E  Ruy  Velazquez  le  dixo: — Sobrino,  id  á  buena  ventura; 
¿cómo  cuydades  vos  que  olvidado  avia  yo  la  desonrra  que  me  fecis- 
tes  en  Burgos  quando  matastes  Alvar  Sánchez,  e  la  que  feciste  á 
mi  mujer  doña  Lambra  quando  le  matastes  al  hombre  delante,  e 
la  muerte  del  cauallero  que  matastes  en  Febros?  Sobrinos,  buenos 
caualleros  sodes.  Pensad  de  vos  amparar  quanto  pudierdes,  ca  en 
my  non  tenedes  ayuda  nenguna.  Gonzalo  González  quando  esto 
oyó,  fuese  para  sus  hermanos  e  díxoles  todo  lo  que  dixera  Ruy  Ve- 
lazquez. E  ellos  asy  estando  muy  cuitados,  porque  se  veian  asy 
solos,  metió  Dios  en  coraron  á  algunos  de  los  cristianos  que  esta- 
uan  con  Ruy  Velazquez  que  les  viniesen  ayudar,  e  partiéronse 
luego  de  la  hueste  fasta  mili  caualleros.  E  ellos  yéndose  en  pos  de 
ellos  para  los  ayudar,  fué  luego  Ruy  Velazquez  en  pos  dellos,  & 
fizólos  tornar,  diciéndoles  asy: — Amigos,  dejad  vos  á  mis  sobri- 
nos e  muéstrense  á  lidiar,  ca  si  menester  fuere,  yo  los  iré  ayudar. 
Mas  empero  luego  que  llegaron  á  la  hueste,  saliéronse  algunos  á 
furto  de  don  Rodrigo,  dos  á  dos,  e  tres  á  tres,  lo  mejor  que  ellos 
podían,  e  fuéronse  para  los  seys  hermanos,  e  podrían  ser  fasta 
doscientos  caualleros. 

E  los  Infantes  quando  los  vieron  fueron  muy  alegres  con  ellos, 
e  cobraron  corazones,  e  fueron  luego  ferir  en  los  moros,  e  mata- 
ron y  de  aquella  vez  dos  mili  moros;  mas  empero  al  cabo  mataron 
y  los  trecientos  caualleros  que  venian  en  ayuda  de  los  seys  Infan- 
tes. E  los  Infantes  otrosy,  estauan  yu  tan  cansados,  que  non  po- 
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dian  ya  mandar  las  manos,  E  los  moros  como  eran  muchos,  e  los 
vieron  asy  solos  en  el  campo  á  todos  seys  hermanos,  ferieron  los 
atanbores  e  venieron  sobre  ellos  tan  espesos  como  la  lluvia  quan- 
do  cae.  Allí  se  volvió  la  fazienda  como  de  cabo,  e  tan  esforzada- 
mente lidiaron  ally  aquello^  hermanos  todos  seys,  que  ante  que 
nenguno  dellos  y  muriese,  mataron  dos  mili  e  sesenta  moros,  e 
como  quier  que  todos  los  hermanos  andudiesen  bien  e  muy  esfor- 
zados, pero  Gonzalo  González,  el  menor  dellos,  éste  facia  los 
grandes  fechos  e  mayor  mortandat  en  los  moros  que  otro  nengu- 
no. Pero  ya  en  todo  esto  non  tenían  armas  con  que  lidiar,  que 
las  lancas  eran  quebradas,  e  las  espadas  asy  botas  que  ya  non. 
tajaban  nada.  E  los  moros  quando  los  vieron  asy  estar  sin  armas, 
cercáronlos  á  derredor  e  matáronles  luego  los  cauallos,  e  prendie- 
ron á  ellos  e  descabezáronlos  uno  á  uno  asy  como  nascieron.  Gon- 
zalo González,  el  menor,  que  quedó  á  postre,  quando  vio  á  sus 
hermanos  muertos  ante  sy,  con  la  grand  cuita  que  ovo  en  el  su 
coraeon,  dejóse  yr  aquel  moro  que  los  descabezaba  e  dióle  una 
tan  grand  puñada  en  la  garganta,  que  luego  cayó  y  muerto  eu 
tierra.  E  desy  sapóle  ayna  la  espada  de  la  vaina,  e  mató  con  ella 
más  de  veinte  moros  de  aquellos  que  estañan  en  derredor  del. 
Mas  los  moros  cercáronlo  todos  en  derredor  e  prendiéronlo  e  des- 
cabezáronlo luego.  E  pues  que  todos  fueron  muertos  asy  como  de- 
ximos,  espidióse  Ruy  Velazquez  de  los  moros,  e  tornóse  á  Biluren, 
su  lugar,  e  los  moros  otrosy  fuéronse  para  Córdoua  e  llevaron  las 
-cabezas  de  los  Siete  Infantes  e  la  de  Ñuño  Salido,  su  ayo. 

CAPITULO   CXI. 

DE    CÓMO   LEUARON    LOS    MOROS    LAS    CABECAS    DE    LOS    SIETE 
INFANTES   E    LA   DE    ÑUÑO    SALIDO   A   ALMANZOR. 

Aliara  e  Galve  luego  que  llegaron  á  Córdoua,  fuéronse  para  el 
rey  Almanzor,  e  diéronle  las  cabezas  de  los  Siete  Infantes  e  la  de 
Ñuño  Salido.  Almanzor  mandólas  luego  tomar  e  lauar  de  aquella 
sangre  que  trayan.  Desi  mandólas  poner  en  una  sábana  blanca 
en  medio  de  su  palacio;  e  pues  que  esto  fué  fecho,  fué  Almanzor 
á  la  cárcel  do  yacia  Gonzalo  Gustios,  e  díxole: — Don  Gonzalo,  yo 
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«mbié  mi  hueste  á  tierra  de  cristianos,  e  ovieron  batalla  con  ellos, 
e  fueron  vencidos  los  cristianos,  e  traxéronme  agora  siete  caberas 
de  altos  ornes,  e  una  de  un  orne  grande  de  hedat,  e  quiérote  sacar 
fuera  que  las  veas  sy  las  podrás  conoscer.  E  esto  dezia  él  como  sy 
non  sóplese  cuyas  eran.  Gonzalo  Gustios  le  dixo: — Si  las  yo  veo, 
dezirte  he  cuyas  son  e  de  qué  lugar,  ca  non  hay  cauallero  en  toda 
Castilla  que  yo  non  conozca  bien.  Almanzor  mandólo  sacar  e 
mostróle  las  cabe<?as,  e  quando  Gonzalo  Gustios  vio  las  caberas  e 
las  conosció,  cayó  en  tierra  como  muerto,  e  después  que  acordó, 
dixo  á  Almanzor  llorando  mucho  de  los  ojos: — Estas  cabecas  yo 
conozco  que  son  las  de  mis  fijos  los  Siete  Infantes  de  Salas,  e  la 
otra  es  la  de  Ñuño  Salido,  el  amo  que  los  crió.  De  Ñuño  Salido 
estaua  ally  la  su  cabeea  más  anciana  que  nenguna  de  las  otras  de 
los  Siete  Infantes,  sus  criados.  E  Gonzalo  Gustios  estaua  ally  con 
Almanzor  llorando  mucho,  efazia  el  mayor  duelo  del  mundo  por 
aquellos  sus  fijos,  e  recontaua  ally  ante  todos  los  buenos  fechos 
qne  cada  uno  dellos  fiziera.  Después  desto,  con  la  grand  cuyta  que 
avia  en  el  su  cora^'on,  fué  tomar  una  espada  que  estaua  en  el  pa- 
lacio del  rey  colgada,  e  mató  luego  ally  con  ella  delante  Almanzor 
siete  moros  currados.  Los  moros  quando  aquello  vieron,  trabaron 
del  luego,  e  non  le  dexaron  más  fazer.  Gonzalo  Gustios  rogó  es- 
tonce á  Almanzor  que  lo  mandase  matar,  diciendo  que  más  quería 
ya  morir  que  non  bevir  con  tal  lástima.  Almanzor  con  el  grand 
duelo  que  ovo  del,  mandó  qyie  nenguno  non  le  ficiese  mal.  Gonzalo 
Gustios,  estando  ally  en  su  quebranto,  faciendo  su  duelo,  llegó  la 
mora  á  él  que  lo  servia  en  la  cárcel,  e  comentó  de  lo  conortar,  e 
decíale: — Esforzad,  señor  don  Gonzalo,  e  dejad  de  llorar  e  de  aver 
pesar  en  vos,  ca  yo  que  so  mujer,  ove  doze  fijos  caualleros,  e  á 
todos  me  los  mataron  en  un  dia  en  batalla;  empero  non  dexo  de 
me  conortar  por  eso.  E  pues  yo  que  so  mujer,  ove  doze  fijos,  me 
•esfuergo  e  non  di  por  ello  nada,  quanto  más  vos  que  sodes  caua- 
llero, ca  por  vos  llorar  mucho  por  vuestros  fijos,  ya  jamás  nunca 
los  podedes  cobrar.  Almanzor  le  dixo  estonce: — Gonzalo  Gustios, 
yo  he  muy  grand  duelo  de  tí  por  este  quebranto  que  te  vino,  e  por 
ende  yo  te  suelto  de  la  prisión  en  que  yazes,  e  darte  he  lo  que 
ovierdes  n^enester,  e  las  cabe9as  de  tus  fijos.  E  vete  para  tu  tierra. 
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Gonzalo  Gustios  le  dixo: — Almanzor,  Dios  vos  agradezca  el  bien 
e  la  merced  que  me  fazedes.  E  la  mora  que  lo  servia,  sacó  eston- 
ce á  parte  á  Gonzalo  Gustios,  e  dixole: — Don  Gonzalo,  yo  finco 
de  vos  preñada,  e  ruégovos  que  me  digades  cómo  tenedes  por  bien 
que  faga  yo  en  ello.  E  él  la  dixo: — Si  fuere  varón,  darlo  hedes  á 
criar  á  dos  amas,  e  después  que  fuere  de  edad  que  entendiere  bien 
e  mal,  decirle  hedes  cómo  es  mi  fijo,  e  embiármelo  hedes  á  Salas, 
E  luego  que  esto  le  dixo,  tomó  una  sortija  de  oro  que  él  traya  en 
el  dedo,  e  partióla  por  medio,  e  dióle  á  ella  la  meytad  que  toviese 
en  señal.  E  dixole: — Esta  media  sortija,  guardad  vos  bien  agora, 
e  desque  el  niño  fuere  criado,  e  me  lo  embiardes,  dárgela  hedes 
que  la  lieve,  e  yo  conoscerlo  he  en  ella  luego.  E  pues  que  esto  ovo 
librado  don  Gonzalo,  espidióse  de  Almanzor,  e  de  todos  los  otros 
moros  currados,  e  de  aquella  mora,  e  fuese  para  Salas.  E  luego 
que  don  Gonzalo  faó  3'do,  o.^  la  mora  de  que  dijimos,  su  fijo,  á 
pocos  de  dias.  E  Almanzor  dióle  luego  á  criar  á  dos  amas,  e  plisó- 
le nombre  Mudarra  González. 

Mas  agora  vos  dexaremos  aquí  de  fablar  desto,  e  decir  vos  he- 
mos del  rey  don  Bermudo  e  deste  Almanzor. 

CAPITULO  CXII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  QUINTO  AÑO  DEL  REY  DON 
BERMUDO, 

En  el  quinto  año  del  rey  don  Bermudo,  sacó  Almanzor  su  hues- 
te e  veno  correr  tierra  de  León  e  llegó  fasta  Astorga,  e  cercóla,  e 
combatióla,  e  prendióla  á  pocos  de  dias,  e  fizo  derribar  todas  las 
torres  del  muro  bien  fasta  la  meitad,  e  tornóse  para  Córdoua  rico 
e  onrrado.  E  luego  al  sexto  año  del  rey  don  Bermudo  sacó  Al- 
manzor su  hueste  muy  grand  e  fué  correr  tierra  de  León,  e  llegó 
fasta  Cuenca,  la  que  agora  dicen  Valencia,  e  cercóla,  e  prendióla, 
e  tornóse  para  Córdoua,  lozano  e  rico.  En  el  seteno  año  del  rey 
don  Bermudo,  veno  Almanzor  á  tierra  de  cristianos,  e  corrió  e 
astragó  quanto  falló,  e  llegó  fasta  San  Fagun,  e  prendió  la  villa  e 
derribó  la  yglesia  e  otros  lugares  muchos  además,   fasta  el  ci- 
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miento.  Desi  tornóse  para  Córdoua,  rico  e  onrrado,  e  con  grand 
ganancia. 

En  el  ocbauo  año  del  rey  don  Bermudo  veno  Almanzor  con 
grand  hueste,  e  corrió  tierra  de  cristianos,  e  llegó  fasta  Elua,  e 
Luna,  e  Gordon,  e  Arbolio,  qiie  eran  castillos  muy  fuertes,  e  com- 
batiólos, mas  non  los  pudo  entrar  nin  aloses,  e  tornóse  para  Cór- 
doua con  grand  pesar,  porque  los  non  pudo  cobrar,  pero  con 
grand  ganancia. 

En  el  noueno  año  sacó  Almanzor  su  hueste  e  fué  correr  tierra 
de  Castilla,  e  prendió  á  Osma,  e  Alcobilla,  e  Berlanga,  e  Atienza, 
e  derribólas  todas  de  fundamento  e  tornóse  á  Córdoua,  rico  e 
lozano. 

En  el  deceno  año  sacó  su  hueste  Almanzor,  e  fué  correr  tierra 
de  León,  e  entró  luego  por  Portogal  e  llegó  fasta  Gallicia,  cor- 
riendo e  robando  quanto  fallaba.  E  después  que  llegó  á  la  maris- 
ma, corrió,  e  robó,  e  destruyó  toda  la  tierra  á  derredor  de  San- 
tiago. E  al  cabo  entró  muy  atrevida  mente  en  la  yglesia  del  ben- 
dito Apóstol  Santiago  por  quebrantar  el  monimiento  do  el  yacía, 
e  fuele  y  muy  mal  espantado  por  un  rayo  que  cayó  cerca  del,  e 
non  fizo  lo  que  él  y  cuidaua,  empero  por  señal  que  venciera  él  y, 
llevó  las  campanas  menores  de  Santiago  e  púsolas  por  lámparas 
en  la  mezquita  de  Córdoua,  e  estudieron  y  luengo  tiempo  fasta  el 
tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Tercero. 

Después  desto  mandó  Almanzor  poner  fuego  á  la  yglesia  de 
Santiago,  e  quemóla  toda,  mas  ante  que  se  él  fuese  de  tierra  de 
Santiago,  tomó  Dios  de  él  e  de  toda  su  hueste  tal  venganca,  que 
por  el  pecado  del  su  atrevimiento  e  de  los  lixos  que  él  fizo  en  la 
yglesia  de  Santiago,  cayó  en  todos  ellos  una  de  las  más  sucias 
enfermedades  que  en  el  ome  puede  ser.  E  á  esta  tal  enfermedad, 
llaman  los  físicos  diarrea.  E  tan  mal  trechos  fueron  dende  que 
todos  los  más  dellos  murieron  ende  muerte  sopitaña.  E  el  rey  don 
Bermudo,  quando  esto  sopo,  envió  muchos  omes  de  pié  á  las 
montañas  donde  se  alearan  aquellos  moros  enfermos  de  la  hueste 
de  Almanzor,  e  matáronlos  todos,  e  Almanzor  tornóse  para  Cór- 
doua por  esta  pestilencia. 

Agora  sabed  aquí  que  bien  avia  doce  años  que  continuadamen- 
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te  siempre  diera  guerra  este  Almanzor  á  los  cristianos,  e  siempre 
les  quebrantó  las  tierras,  e  les  ficiera  mucho  mal,  e  metiera  mu- 
chos lugares  so  el  su  Señorío,  e  siempre  vencía  e  tornaua  onrra- 
do.  E  esto  non  era  por  él,  sino  por  la  saña  de  Dios,  que  era  muy 
grand  sobre  los  cristianos.  Ca  después  que  el  prez  de  los  godos 
fué  amortiguado  en  España,  luego  fué  la  yglesia  de  Dios  menos- 
preciada, e  llenaron  los  moros  el  tesoro  della.  E  el  quebranto  que 
fué  en  el  tiempo  del  rey  Rodrigo,  recudió  agora  otra  vez  el  tiem- 
po deste  Almanzor. 

Del  onceno  año  e  del  treceno  del  rey  don  Bermudo  non  falla- 
mos cosa  que  de  contar  sea  que  á  la  estoria  de  España  per- 
tenesca. 

CAPITULO  CXIII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  CATORCENO  AÑO  DEL  REY 
DON  BERMUDO. 

En  el  catorceno  año  del  rey  don  Bermudo,  que  fué  en  la  era  da 
mil  e  trece  años,  e  de  la  Encarnación  en  nueuecientos  e  sesenta 
6  cinco  años,  cumplió  Mudarra  González  diez  años,  e  fizólo  Al- 
manzor cauallero,  ca  lo  amaua  mucho,  porque  lo  veia  buen  doncel 
e  de  seso,  e  de  recabdo,  e  de  buenas  maneras,  e  mucho  esforzado. 
E  aquel  dia  que  lo  armó  cauallero  Almanzor,  armó  bien  docientos 
caualleros  otrosy  que  eran  parientes  de  Mudarra  González,  e  dió- 
gelos  por  suyos  que  lo  aguardasen  e  lo  sirviesen  como  á  señor. 
Este  Mudarra  González  salió  tan  buen  cauallero  e  tan  esforzado, 
que,  sy  non  Almanzor,  non  avia  mejor  que  él  entre  todos  los  mo- 
ros. E  sabia  ya  bien  cómo  su  padre  fuera  preso  e  sufriera  mucha 
laceria  en  la  prisión,  e  cómo  sus  hermanos  otrosy  fueran  muertos 
á  traycion,  ca  la  madre  gelo  dijera,  e  de  la  media  sortija  que  el 
padre  le  dejara  en  señal  por  que  le  conosciese.  Estonce  se  guisó 
muy  bien,  e  dixo  á  su  madre  que  quería  yr  á  saber  de  su  padre  si 
era  vino  ó  non.  E  demandóle  aquella  media  sortija,  e  ella  gela  dio 
luego,  e  espidióse  della,  e  fuese  para  Almanzor  e  díxole  esa  mes- 
ma  razón  que  quería  yr  á  saber  de  su  padre  si  él  toviese  por  bien. 
Almanzor  le  dixo  que  le  placía  e  que  fuese  en  buena  ventura.  Es- 
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tonce  se  despidió  del  e  de  todos  los  otros  moros  onrrados,  e  fuese 
con  grand  caualleria  que  le  dio  Almanzor.  Pues  que  Mudarra 
González  llegó  á  Salas,  preguntó  por  Gonzalo  Gustios  sy  era  ally. 
Don  Gonzalo,  quando  vio  tan  grande  caualleria,  preguntó  quién 
era.  Mudarra  González  le  dixo  estonce:  Don  Gonzalo,  yo  so  vues- 
tro fijo,  e  nascí  en  Córdoua,  e  porque  sepades  sy  es  asy,  catad  aquí 
la  media  sortija  que  vos  dexastes  á  mi  madre  en  señal.  Don  Gon- 
zalo quando  vio  la  señal  e  sopo  que  aquel  era  su  fijo,  plogóle  mu- 
cho de  coracou  con  él  e  fué  muy  alegre.  Después  de  esto,  á  pocos 
dias,  dixo  Mudarra  González  á  su  padre:  Don  Gonzalo,  yo  vine 
aquí  por  saber  de  vos  cómo  era  vuestra  facienda,  e  por  vengar 
otrosy  vuestra  desonrra  e  la  muerte  de  mis  hermanos  los  Siete 
Infantes.  E  pues  asy  es,  ha  menester  que  non  prolonguemos  mu- 
cho este  pleyto.  Estonce  canalgaron  todos  e  fuéronse  para  el  conde 
Garci  Fernandez  que  estaua  en  Burgos,  e  Ruy  Velazquez  con  él. 
Mudarra  González  luego  que  llegó  e  vio  á  Ruy  Velazquez,  desafió- 
lo luego  y,  ante  el  conde  Garci  Fernandez;  e  ^ny  Velazquez  le 
dixo  que  non  daua  nada  por  su  desafiamiento.  Mudarra  González 
ovo  grand  pesar  desto,  e  fué  á  él  por  le  dar  con  el  espada;  mas  el 
conde  Garci  Fernandez  trabóle  de  la  mano  e  non  gelo  dexó  hazer. 
E  fizóles  dar  treguas  por  tres  dias,  ca  non  pudo  él  más.  Estonce 
se  espidieron  todos  del  conde  e  fuéronse  para  sus  logares;  pero 
non  se  fué  ese  dia  Ruy  Velazquez,  e  fincó  en  Burgos.  E  otro  dia 
salió  dende  e  fuese  para  Barbadillo,  mas  non  llegó  ese  dia  allá, 
ca  esperó  la  noche  para  yr  más  encubierto;  pero  Mudarra  Gonzá- 
lez teníale  el  camino  tomado  todo,  e  quando  fué  otro  dia  por  grand 
mañana,  pasando  Ruy  Velazquez  por  aquel  lugar  do  estaua  Mu- 
darra González,  violo  este  Mudarra  González  e  dióle  voces,  e  dí- 
xole:  Morras,  traidor  alevoso.  E  asy  como  esto  dixo,  dejóse  yr 
para  él,  e  dióle  un  tan  grand  golpe  con  el  espada,  que  luego  cayó 
muerto  en  tierra.  E  mató  y  otrosy  treynta  caualleros,  sus  vasallos 
de  Ruy  Velazquez.  E  después  á  tiempo,  de  que  fué  ya  muerto  el 
conde  Garci  Fernandez,  prendió  Mudarra  González  á  doña  Lam- 
bra,  e  fizóla  quemar,  ca  en  dias  del  conde  non  lo  quiso  facer,  por- 
que era  su  parlen  ta. 

Agora  sfibed  aquí  los  que  esta  estoria  oydes,  que  quando  este 
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Mudarra  González  llegó  de  Córdoua  á  Salas,  que  lo  fizo  su  padre 
batear  e  tornallo  cristiano,  ca  ante  moro  era,  e  fué  muy  buen  ca- 
Uüllero  e  mucho  esforgado  en  quanto  visquió. 

Mas  agora  vos  dexaremos  aquí  de  f'ablar  desto,  e  contar  vos 
hemos  del  rey  don  Bermudo  e  de  Almanzor. 

CAPITULO   CXIV. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  QUINCENO  AÑO  DEL  REY  DON 
BERMUDO. 

En  el  quinceno  año  del  rey  don  Bermudo,  que  fué  en  la  era  de 
mil  e  catorce  años,  e  de  la  Encarnación  en  nueuecientos  e  setenta 
6  seis  años,  el  rey  don  Bermudo,  vey endose  tan  mal  trecho  de 
los  moros,  e  por  tantas  veces  su  tierra  corrida  e  astragada  dellos, 
ovo  muy  grand  pesar,  e  envió  al  conde  García  Fernandez  de 
Castilla  e  al  rey  don  García  de  Navarra  el  Tembloso  que  si 
algund  tuerto  les  ficiera,  que  non  gelo  guardasen  para  en  aquel 
tiempo,  mas  que  se  amasen  e  se  ayudasen  todos  tres  e  ficiesen 
postura  de  se  ayudar  e  defender  la  fé  de  Jesucristo  e  la  cristian- 
dat  que  se  iba  á  perder  de  los  moros  enemigos.  E  el  rey  de  Na- 
varra e  el  conde  quando  lo  oyeron,  toviéronlo  por  bien.  E  luego 
el  rey  de  Navarra  envióle  toda  su  gente,  e  el  conde  don  García 
veno  por  su  persona  con  todo  su  poder.  E  el  rey  don  Bermudo, 
maguer  que  era  gotoso,  fizóse  levar  en  andas,  e  ayuntáronse 
todos  en  uno  en  un  lugar  que  decían  Altura  de  Buitres,  e  en 
aráuigo  decían  Calatañazor,  e  acordaron  cómo  ficiesen  contra 
Almanzor,  que  andana  por  Castilla  corriendo,  e  matando,  e  es- 
tragando cuanto  fallaba.  E  cuando  Almanzor  llegó  allí  do  ellos 
estañan,  ovieron  con  él  su  batalla  muy  grande,  e  duróles  un  dia 
todo  fasta  la  noche,  que  se  non  vencieron  los  unos  á  los  otros,  e 
murieron  allí  muchos  moros  además,  e  si  no  por  la  noche  que  los 
partió,  allí  fuera  muerto  ó  preso  Almanzor.  E  Almanzor  cuando 
vio  e  reconosció  el  estragamiento  que  perdiera  de  su  gente,  non 
osó  atender  la  batalla  para  otro  dia  que  habia  de  ser,  e  fuyó  de 
noche,  e  cuando  llegó  á  un  valle  que  dicen  Bolgal  Coraxi,  ado- 
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leció  e  murió,  e  fué  á  poblar  el  infierno,  e  leváronlo  á  enterrar  á 
Medina  celi. 

Otro  dia  de  mañana  cuidaron  los  cristianos  que  venía  Alman- 
zor  á  la  batalla,  e  pusieron  sus  haces,  e  desque  vieron  que  non 
venia  nengun  moro,  llegaron  fasta  las  tiendas  de  los  moros  e  co- 
geron  el  campo  e  cuanto  y  fallaron,  e  tornáronse  para  sus  posa- 
das; mas  el  conde  García  Fernandez  cuando  vio  que  asi  se  ha- 
bían ido  los  moros,  fuese  en  pos  dellos  en  alcance,  e  mató  e  cativo 
muchos  dellos,  e  tantos  fueron  los  muertos,  que  pocos  escaparon 
vivos.  Así  como  habemos  dicho,  fué  Almanzor  vencido  e  muerto, 
el  que  siempre  fasta  allí  fué  vencedor  e  conquiridor  de  muchos 
lagares.  Ese  dia  que  Almanzor  fué  vencido,  páreselo  un  ome  en 
guisa  de  pescador  por  ribera  de  Guadalquivir,  dando  voces,  e 
faziendo  duelo,  e  decía  una  vez  en  aráuigo,  otra  en  ladino,  así: — 
£n  Calatañazor  perdió  Almanzor  su  atamior.  Elos  de  Córdoua 
fueron  á  él  por  le  preguntar  quién  era  e  por  qué  lloraba,  e  quando 
llegaron  á  él,  sumíaseles  ante  los  ojos  e  nunca  lo  podían  ver.  E 
bien  páresela  que  era  el  diablo  que  facía  duelo  por  Almanzor,  e 
por  el  quebranto  que  los  moros  ovieron  de  allí  adelante.  E  pues 
que  Almanzor  fué  muerto,  fincó  en  su  lugar  su  fijo  Abdemelic, 
que  era  llamado  por  sobrenombre  Almondafar,  e  mantovo  el  rey- 
no  seis  años  e  nueve  meses. 

CAPITULO  CXV. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  DIEZ  E  SEYS  AÑO  DEL  REY 
DON  BERMÜDO. 

Andados  diez  e  seys  años  del  rey  nado  del  rey  don  Bermudo, 
que  fué  en  la  era  de  mil  e  quince  años,  e  de  la  Encarnación  en  nue- 
uecientos  e  setenta  e  siete  años,  sacó  su  hueste  este  Abdemelic, 
fijo  de  Almanzor,  e  fué  correr  tierra  de  cristianos,  e  robó  e  mató 
quanto  halló,  e  llegó  fasta  la  cibdat  de  León  e  derribó  el  muro  e 
las  torres  que  su  padre  Almanzor  dejara  bien  fasta  el  suelo.  E  el 
conde  García  Fernandez  luego  que  lo  sopo,  veno  contra  él  con 
grande  poder,  e  fízolo  leuantar  de  sobre  León  mal  su  grado,  e 
matóle  muchos  moros,  e  tornóse  muy  mal  desonrrado  para  Gordo- 


352 

ua;  e  de  ally  adelante  nunca  quiso  venir  coi-rer  tierra  de  cristia- 
nos, ante  se  fincó  en  Córdoua  e  mantovo  e  enderes^ó  bien  todas 
sus  cosas  de  su  reyno  mientra  visquió.  Asy  desta  guisa  folgo  ya 
la  tierra  de  los  cristianos  ya  cuanto  tiempo.  Estonce  el  rey  de 
León,  e  el  rey  de  Nauarra,  e  el  conde  Grarcía  Fernandez  de  Casti- 
lla, embiaron  por  el  conde  don  Vela  e  por  todos  los  altos  ornes,  e 
los  caualleros  que  deximos  que  estauan  con  los  moros,  que  ellos 
avian  echado  de  la  tierra,  e  diéronles  sus  heredamientos  e  sus  te- 
nencias como  las  tenian,  por  tal  que  ayudasen  á  la  cristiandat,  e 
no  se  atreuiesen  los  moros  de  venir  contra  ellos.  E  el  rey  don  Ber- 
mudo,  como  quiera  que  se  enmendase  de  muchas  cosas  que  facia 
contra  Dios,  pero  non  dejó  por  eso  de  oir  e  de  escuchar  omes  li- 
sonjeros. E  por  su  mezcla  dellos,  mandó  prender  á  don  Gunde- 
sio,  obispo  de  Oviedo,  e  echar  en  la  cárcel  del  castillo  que  dicen 
Peña  de  Reyna,  que  es  en  fondón  de  Galicia,  e  yogó  y  tres  años. 
E  esto  fué  en  el  año  que  Almanzor  murió,  e  porque  lo  prendió  sin 
razón,  non  quiso  Dios  que  aquel  pecado  que  contra  él  ficiera  es- 
capase sin  pena.  E  embió  luego  tan  grand  sequedad  en  la  tierra, 
qae  non  podian  arar  nin  sembrar  por  toda  tierra  de  León  e  aun 
de  otros  lugares  muchos,  e  morian  todas  las  gentes  de  fambre. 

CAPITULO  CXVI. 

DE    LO    QUE   CONTESCIÓ    EN    EL   DIEZ    E    SIETE   AÑO    DEL   REY 
DON    BERMUDO    E    DE    SU    MUERTE. 

Andados  diez  e  siete  años  del  rey  don  Bermudo,  que  fué  en  la 
era  de  mil  e  diez  e  seys  años,  e  de  la  Encarnación  en  nueuecien- 
tos  e  sesenta  e  ocho,  estando  asy  la  tierra  de  España  sofriendo 
grand  fambre,  el  Nuestro  Señor  Dios  descubrió  esto  á  unos  reli- 
giosos, e  ellos  fueron  al  re}'  e  dixéronle  que  esta  fambre  era  en  la 
tierra  por  el  tuerto  que  ficiera  al  obispo  de  Oviedo,  que  lo  tornase 
á  don  Gundesio  á  su  obispado  onrradamente;  e  mandóle  tornar 
todo  lo  suyo,  e  por  ende  luego  aquella  hora  que  él  se  arrepintió  e 
tornó  al  obispo  á  su  dignidat,  luego  embió  Dios  lluvia  sobre  la 
tierra  asy  como  era  menester.  E  la  tierra  dio  luego  sus  frutos.  Es- 
tonce viendo  el  rey  el  mal  que  avia  fecho,  arrepintióse  dello,  ejior 
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emienda,  refizo  la  yglesia  de  Santiago  e  de  los  otros  lugares  que 
derribara  Almanzor,  e  de  ally  adelante  trabajóse  de  fazer  Ijuenas 
obras,  e  en  limosnas,  e  en  facer  penitencia  de  sus  pecados,  segund 
el  consejo  de  los  Perlados,  ca  murió  dende  á  pocos  días  en  Beres, 
e  soterráronlo  en  un  lugar  que  dicen  Villabuena.  E  después  lo 
levó  dende  su  fijo  el  rey  don  Alonso  para  León  e  soterráronlo  con 
su  mujer  la  reina  doña  Elvira,  madre  deste  rey  don  Alonso,  en  la 
yglesia  de  San  Juan  Bautista,  asy  como  adelante  contaremos  en 
su  lugar. 

Este  rey  don  Bermudo  reynó  diez  e  siete  años,  asy  como  ya 
avemos  contado,  syn  dos  años  e  siete  meses  que  avia  reynado  en 
el  tiempo  del  rey  don  Ramiro,  su  hermano. 

CAPITULO  ex VII. 

DE  CÓMO  REYNÓ  EL  REY  DON  ALONSO. 

Pues  que  el  rey  don  Bermudo  fué  muerto,  reynó  en  pos  del  su 
fijo  don  Alonso  el  quinto,  e  avia  cinco  años  quando  comenoó  á  rey- 
nar,  e  fué  en  la  era  de  mil  e  diez  e  siete  años,  e  de  la  Encarnación, 
en  novecientos  e  setenta  e  nueue  años,  e  reynó  veinte  e  siete  años. 
A  este  rey  don  Alonso  criaron  mientra  que  fué  niño  pequeño  el 
conde  don  Melen  Suarez  de  Galicia,  e  su  mujer  la  condesa  doña 
Mayor.  E  pues  que  fué  de  edad  de  aver  mujer,  casáronlo  ellos  con 
su  fija  doña  Elvira,  e  ovo  della  dos  fijos,  á  don  Bermudo  e  á  doña 
Sancha.  Esta  doña  Sancha  casó  después  á  tiempo  con  don  Ferran- 
do el  Magno,  fijo  del  rey  don  Sancho  de  Navarra  el  Mayor. 

Desde  el  segundo  año  fasta  el  seys  del  rey  don  Alonso,  non  fa- 
llamos cosa  que  á  la  estoria  de  España  pertenesca,  si  non  tanto 
que  en  el  segundo  año  murió  Abdemelic,  fijo  de  Almanzor,  e  i'ey- 
nó  Almanzor,  su  hermano,  e  non  duró  más  de  quatro  meses  e  me- 
dio, e  habia  por  sobrenombre  Sanchíiela,  e  era  malo,  e  non  se  tra- 
bajaua  si  non  de  pleyto  de  mujeres  e  de  vino,  e  matóronlo  sus 
vasallos. 

En  el  seys  año  del  reynado  del  rey  don  Alonso,  dio  este  rey  don 
Alonso  á  su  hermana  doña  Teresa  con  mal  seso  por  mujer  á  Ab- 
dalla,  rey  de  Toledo,  por  tal  pleyto  que  le  ayudase  contra  el  rey 
Tomo  CV.  23 
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de  Córdoua,  e  esto  contradiciéndolo  ella  todavía;  pero  non  le  valia 
nada,  ca  el  rey,  su  hermano,  la  fizo  leuar  á  Toledo,  e  poner  en  po- 
der del  rey  Abdalla.  E  Abdalla  quando  la  touo  en  su  poder,  quí- 
sose llegar  á  ella  como  á  su  mujer,  e  ella  le  dixo: — Yo  so  cristia- 
na e  tú  moro;  e  non  es  menester  que  me  tangas,  ca  yo  non  quiero 
aver  compaña  con  ome  de  otra  ley.  E  diñóte  que  sy  en  mi  pones 
la  mano,  que  te  matará  el  ángel  de  mi  Señor  Jesucristo.  E  Abda- 
lla tóvolo  en  burla,  e  trabó  della,  e  fizo  su  voluntad  con  ella.  Mas 
luego  lo  firió  ei  ángel  de  Nuestro  Señor  de  una  tal  enfermedat  que 
cuydó  ser  muerto,  e  mandó  estonce  á  sus  ornes  cargar  muchos  ca- 
mellos de  oro,  o  de  plata,  e  de  piedras  presciosas,  e  de  otras  no- 
blezas, e  embiólo  todo  con  la  dueña  á  su  hermano  el  rey  don  Alon- 
so. E  la  dueña  luego  que  llegó  á  León,  tomó  hábito  de  religión,  e 
visquió  ally  en  religión  un  tiempo,  mas  después  á  poco  fuese  al 
monesterio  de  San  Pelayo  de  Oviedo,  e  ally  acabó  sus  dias  á  servi- 
cio de  Dios,  e  ally  la  soterraron. 

E  en  este  tiempo  ovo  contienda  entre  el  conde  García  Fernandez 
de  Castilla  e  su  fijo  don  Sancho,  porque  el  fijo  se  algara  contra  el 
padre,  e  los  moros  quando  vieron  la  desavenencia  entre  el  padre  y 
el  fijo,  entraron  á  correr  á  Castilla,  e  tomaron  á  Avila  que  avia  poco 
tiempo  que  se  poblara,  e  destruyéronla,  e  á  Olmedo,  e  á  Sant  Es- 
teban de  Gormaz,  e  á  Alba,  e  quemaron  e  destruyeron  toda  la 
tierra  e  mataron  muchos  cristianos.  E  quando  el  conde  García 
Eernandez  vio  tanto  mal  e  tanto  destruymiento  en  la  tierra,  non 
lo  pudo  sofrir,  maguer  que  la  gente  era  partida  entre  él  e  su  fijo, 
puso  de  morir  por  defender  la  tierra  ante  que  beuir  asy.  E  fué 
contra  los  moros  con  poca  caualleria,  e  lidió  con  ellos;  mas  tanta 
fué  la  muchedumbre  de  los  moros,  que  murieron  y  muchos  de  los 
cristianos,  e  fué  preso  el  conde  García  Eernandez.  E  seyendo 
preso,  murió  á  pocos  de  dias  délas  feridas  que  tenia,  e  ovo  el  fijo 
don  Sancho  á  redemir  el  cuerpo  de  su  padre  de  los  moros,  e  so- 
terráronlo en  el  monesterio  de  Sant  Pedro  de  Cárdena. 

Después  que  fué  muerto  el  conde  García  Fernandez,  fincó  el 
conde  don  Sancho  en  su  lugar  e  fué  Señor  de  Castilla  as}'  como 
lo  fuera  el  padre,  e  fué  bueno,  e  piadoso,  e  derechero,  e  esfor9a- 
do,  e  dio  á  los  nobles  mayor  nobleza.  E  este  conde  amó  á  sus  pue- 
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blos,  e  defendió  bieu  su  tierra,  e  ganó  Peñafiel,  e  Sepúlvega,  e 
Maderuelo,  e  Montejo,  e  cobró  á  Gorroaz,  e  á  Hosma,  e  á  Sant 
Esteban,  que  se  perdieran  en  la  prisión  de  su  padre,  e  fizo  mucho 
mal  á  moros.  Este  dio  la  libertad  á  los  caualleros  castellanos  que 
non  pechasen  nyn  fuesen  en  hueste  syn  soldadas. 

Este  conde  don  Sancho  ovo  un  fijo  á  quien  dixeron  el  infante 
don  García,  e  una  fija  á  quien  dixeron  doña  Elvira.  Al  fijo  mata- 
ron eu  León  á  traición,  segund  que  adelante  oiredes,  e  la  fija  fué 
casada  con  el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  e  de  Aragón  el  Mayor, 
segund  que  diremos  adelante  en  su  lugar.  E  la  madre  deste  con- 
de don  Sancho,  cobdiciando  casar  con  un  moro  poderoso,  asmó  de 
matar  al  fijo  e  se  alc;ar  con  los  castillos,  e  con  las  fortalezas,  e 
que  asy  casaría  con  el  moro.  E  ella  destemplando  una  noche  laa 
yerbas  que  le  diese  á  beber  con  que  lo  matase,  vino  una  su  cobi- 
jera  al  conde,  e  descubrióle  todo  el  fecho,  e  quando  la  madre  quiso 
dar  las  yerbas  al  fijo  en  el  vino  á  beber,  rogó  él  á  la  madre  que 
bebiese  ella  primero,  e  ella  dixo  que  lo  non  avia  menester.  E  el 
conde  vio  que  non  podia  con  ella,  fízogelo  beber  por  fuerza  e  luego 
fué  muerta. 

E  agora  sabed  que  de  ally  adelante  fué  tomado  en  uso  en  Cas- 
tilla de  dar  primero  á  beber  á  las  mujeres.  E  el  conde  don  Sancho, 
con  pesar  de  su  madre  que  muriera  as}',  fizo  un  monesterio  e  pú- 
sole nombre  Oña,  por  aquella  su  madre  que  ovo  nombre  Mayona. 

CAPITULO  CXVIII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  EN  EL  TRECE  AÑO  DEL  REY 
DON  ALONSO. 

Andados  trece  años  del  rey  don  Alonso,  el  conde  don  Sancho, 
non  pudiendo  sofrir  el  tuerto  que  los  moros  le  ficieron  en  matar  á 
su  padre,  llamó  los  leoneses  e  los  nauarros  por  la  postura  que 
ovieron  fecho  con  su  padre  de  se  ayudar  unos  á  otros,  e  sacó 
hueste  muy  grand,  e  fuese  para  el  reyno  de  Toledo  e  corrió  e  as- 
tragó  toda  la  tierra,  e  llevó  dende  grandes  presas,  e  desy  puso 
fueg-o  á  la  tierra  e  quemó  todo  cuanto  y  avia.  Tanto  mal  fizo  él  de 
aquella  vez  á  los  moros,  que  bien  fasta  Córdoua  llegó  robándolos 
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e  quemándoles  la  tierra.  E  el  rey  de  Córdoua  e  el  rey  de  Toleda 
diéronle  grand  averío  e  grandes  dones  al  conde  don  Sancho,  por 
tal  que  se  partiese  dellos,  e  non  les  ficiese  tanto  mal.  E  pues  que 
el  conde  don  Sancho  ovo  vengado  la  muerte  de  su  padre  el  conde 
García  Fernandez  en  la  manera  que  deximos,  tornóse  muy  rico  e 
muy  onrrado,  e  con  grand  prez  para  su  tierra. 

CAPITULO  CXIX. 

DE   CÓMO   EL   REY   DON   ALONSO   FIZO  CELEBRAR   CONCILIO 
EN    OVIEDO. 

El  rey  don  Alonso  de  León,  de  que  fablamos  encima,  fizo  cele- 
brar Concilio  en  Oviedo,  e  desy  veno  á  León  e  refizo  la  villa  e  la 
yglesia  que  Almanzor  e  su  fijo  Abdemelic  avian  destruido,  segund 
que  encima  habernos  contado,  e  renouó  las  leyes  e  los  fueros  de 
los  godos,  e  añadió  otras,  las  que  entendió  que  eran  menester,  e 
guárdanlas  hoy  dia  en  el  reyno  de  León.  E  ayuntó  los  huesos  de 
los  reyes  que  los  moros  derramaran  quando  entraron  la  villa  de 
León,  e  soterrólos  en  la  capilla  de  San  Juan  Bautista  que  él  ficie- 
ra,  e  fizo  sobi'e  ellos  un  altar  á  onrra  de  Sant  Martin,  obispo. 
Desy,  embió  por  los  huesos  de  su  padre  el  rey  don  Bermudo,  que 
yacia  enterrado  en  Villanueva,  que  es  Beres,  asy  como  suso  dexi- 
mos, e  enterrólos  en  fondón  en  aquella  yglesia  con  su  mujer,  lar 
i'eyna  doña  Elvira.  E  renovó  eso  mesmo  el  monesterio  de  Sant 
Pelayo,  e  metió  y  á  su  hermana  doña  Teresa,  la  que  deximos. 

Andados  veynte  e  seys  años  del  reynado  de  este  rey  don  Alon- 
so, después  que  fué  muerto  el  conde  don  Vela,  el  que  ya  deximos 
de  suso  que  echara  el  conde  don  Ferrand  González  de  la  tierra, 
fincaron  tres  fijos  suyos  á  que  dixeron  E.uy  Vela,  e  Diego  Vela, 
e  Iñigo  Vela,  e  non  queriendo  estos  obedescer  nin  facer  vasallaje 
al  conde  don  Sancho,  porque  non  les  quería  consentir  de  facer 
los  males  e  las  fuerzas  que  solían  facer,  echólos  él  por  ende  de  la 
tierra  en  este  año  de  la  su  tierra  mal  e  desonrradamente,  e  ellos 
fuéronse  para  el  rey  don  Alonso  de  León,  e  él  rescibiólos  por  sus 
vasallos  e  dióles  tierra  e  heredamientos  en  los  Somozos,  que  son 
cerca  de  las  montañas  de  León . 
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CAPITULO  CXX. 

DE  LO  QUE  AVINO  EN  EL  VEINTE  E  SIETE  AÑO  DEL  BEY 
DON  ALONSO  E  DE  SU  MUERTE. 

Andados  veynte  e  siete  años  del  rey  nado  del  rey  don  Alonso, 
avieudo  grand  sabor  de  fazer  mal  á  los  moros,  sacó  su  hueste  muy 
grande  e  fué  correr  Viseo,  que  es  en  Portogal,  que  tenian  aún  loa 
moros,  e  andando  él  desarmado  un  dia,  por  la  grand  calentura 
del  sol  que  facia,  catando  el  muro  lo  más  flaco  por  donde  más 
ayna  le  pudiese  prender,  firiéronle  de  una  saeta  por  las  espaldas; 
e  él  quando  se  sintió  ferido  de  muerte,  ordenó  su  fazienda  e  su  al- 
ma con  Dios,  con  los  obispos  que  ally  eran,  e  finó  ally  e  leñáronlo 
á  León  á  enterrar  en  el  sepulcro  de  su  padre. 

CAPITULO  CXXI. 

DE  CÓMO  REYNÓ  SU  FIJO  EL  REY  DON  BERMUDO. 

Pues  que  el  rey  don  Alonso  fué  muerto,  reynó  su  fijo  el  rey  don 
Bermudo  en  la  era  de  mil  e  quarenta  e  cuatro  años,  e  de  la  Encar- 
cion  en  mil  e  seys  años,  e  reynó  diez  años,  e  fué  el  tercero  don 
Bermudo.  E  como  quiera  que  él  fuese  moco,  pero  trabajóse  de  las 
buenas  obras,  e  mandó  renovar  e  adobar  todas  las  yglesias,  e  los 
monesterios,  e  los  santos  lugares  que  los  moros  destruyeron,  e 
castigaua,  e  defendía,  e  amparaua  á  los  pobres  e  á  los  menguados. 

Este  rey  don  Bermudo  casó  con  una  dueña,  fija  del  conde  don 
Sancho  de  Castilla,  que  avia  nombre  doña  Teresa.  Este  conde  don 
Sancho  ovo  otra  fija  á  que  dixeron  doña  Elvira,  e  fué  casada  con 
el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  el  que  llamaron  el  Mayor.  E  este 
rey  de  Navarra  don  Sancho  ovo  en  ella  dos  fijos,  á  don  García  e 
á  don  Ferrando.  E  después  desto  á  dias,  murió  el  conde  don  San- 
cho, e  fué  enterrado  en  el  monesterio  de  Oña  que  él  fiziera,  e  fincó 
su  fijo  don  García  en  su  lugar  en  el  Condado  de  Castilla. 
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CAPITULO  CXXII. 

CÓMO   LOS    REYES   DE   NAVARRA    HEREDARON   EN   CASTILLA. 

Agora  cuenta  la  estoria  que  porque  el  linage  de  los  reyes  de 
Castilla  e  de  León,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Bermudo  e 
del  conde  don  Sancho,  fué  menguado  de  ornes,  hobiéronlos  por 
ende  de  heredar  las  mujeres.  E  por  ende  es  menester,  e  non  se 
puede  escusar  de  contar  cómo  vinieron  los  reyes  de  Navarra  por 
casamiento,  porque  estos  casaron  con  las  mujeres  que  heredauan 
en  Castilla  e  en  León,  seyendo  destruidos  de  los  moros  por  mu- 
chas veces  los  reynos  de  Castilla,  e  de  León,  e  de  Navarra.  E  dize 
asy  que  veno  un  cauallero  del  Condado  de  Rogoria,  e  era  mucha 
usado  en  armas  desde  pequeño,  e  era  mucho  ardid,  e  esforeado  en 
armas,  e  en  cauallería,  e  avia  nombre  don  Iñigo,  E  porque  este 
cauallero  era  fuerte  e  áspero  en  la  lid,  llamáronle  por  (1) nom- 
bre Axñesta;  e  moraua en  los  montes  Pyreneos,  que Espa- 
ña, e  Grascoña,  e  de ceudió  á  los  llanos  de  Na y  muchas 

batalla  co venciólas  asy  que  por  su ovo  á  ser  rey  de  Na- 
varra. E  este  don  Iñigo  Ariesta  ovo  un  fijo  que  dixeron  don  Gar- 
cía, e  casólo  aquel  su  padre  con  una  dueña  que  avia  nombre  doña 
Urraca,  que  era  del  linage  de  los  reyes  godos. 

CAPITULO  CXXIII. 

DE   CÓMO   REYNÓ   EN   NAVARRA   GARCÍA,    FIJO   DE     IÑIGO   ARIESTA. 

Cuenta  la  estoria  que  murió  este  rey  don  Iñigo  Ariesta,  e  reynó 
su  fijo  García  Iñiguez,  e  fué  mucho  esforzado  e  usado  en  armas,  e 
un  dia  estando  él  asosegado  en  una  aldea  que  dicen  la  Lulia,  vi- 
nieron los  moros  sin  sospechar,  e  firieron  en  él  e  matáronlo;  e  la 
reyna,  su  mujer,  que  venia  del  linaje  de  los  godos,  segund  dexi- 
mos,  estaua  y,  e  era  preñada.  Los  moros  diéronle  una  lancada  por 
el  vientre,  e  luego  que  esto  sopieron  los  cristianos,  vinieron  ally 
aquel  lugar  e  echaron  los  moros  dende.  E  la  reyna  estando  para. 


(1)    Los  puntos  indican  roturas  del  papel. 
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morir  de  aquella  lanqada,  quiso  Dios  Nuestro  Señor,  e  parió  wxt 
fijo  por  aquella  lanzada  e  escapó  aquel  niño  por  maravilla,  e  ova 
nombre  don  Sancho  García,  e  l;i  madre  murió  luego  que  parió.  E 
un  orne  de  alta  guisa  que  en  tiempo   del  rey  don  Iñigo  Ariesta 

se egara  á  su  fijo  don  García  como   aquel estonce,  e  lízolo 

criar  muy E  pues  que  fué  criado  e  grand salió  mucho  ar- 
did e  muy e  reynó  en  lugar  de  su García.  E  aquel  su  amo 

co ado,  e  noble,  e  ahondado siempre  que  pugnase  sy 

grandes  fechos e  en  ello  quanto  más  pudiese  ser.  E  casólo  con 

una  dueña  que  avia  nombre  doña  Toda,  que  era  del  linaje  de  los 
reyes  godos,  e  ovo  en  ella  un  fijo  á  quien  dixeron  don  García  el 
Tembloso,  e  quatro  fijas;  la  primera  fué  doña  Ximena,  que  fué  ca- 
sada  con  el  rey  don  Alonso  de  León,  segund  suso  deximos;  e  la 
otra  fué  doña  Sancha,  que  fué  casada  con  el  rey  don  Ordofio  de 
León,  segund  suso  deximos;  e  la  otra  fué  doña  Teresa,  que  fué 
casada  con  el  rey  don  Ramiro  de  León.  E  esto  todo  avemos  y  di- 
cho suso  en  su  lugar  do  conviene,  E  la  otra  fué  doña  Velasquita,. 
que  fué  casada  con  el  conde  don  Ñuño  de  Vizcaya.  Este  rey  don 
Sancho  moraua  en  Cantabria  e  guerreaba  de  ally  á  loa  moros  e 
quebrantábalos  muy  mal,  e  prendió  de  los  moros  á  Monte  Doca,  e 
á  Tudela,  e  á  toda  la  tierra  bien  fasta  Huesca,  e  metióla  toda  so 
el  su  Señorío.  E  conquirió  á  Aragón,  e  á  todas  las  montañas,  e 
fué  señor  de  todas  las  gentes  de  Cantabria.  E  avino  asy  una  vez 
que  en  tiempo  del  invierno  vinieron  los  moros  á  cercar  á  Pam- 
plona, e  el  rey  don  Sancho  estaua  allende  los  puertos  de  E,on9as- 
valles,  e  quando  lo  oyó,  pesóle  mucho  de  coracon  e  metióse  al  ca- 
mino quanto  más  pudo  jDara  venir  sobre  ellos  á  grande  peligro  de 
muerte,  por  las  grandes  nieves  que  eran  en  las  montañas.  E  quan- 
do vio  que  non  podia  pasar  en  otra  guisa,  fizo  abarcas  de  cuero 
crudo  en  lugar  de  zapatos  para  sy  e  para  sus  compañeros,  e  pasó 
asy  los  puertos  de  noche  por  miedo  de  la  nieve  sin  daño  nenguno 
que  y  rescibiese,  e  por  ende  le  llamaron  desde  estonce  acá  don 
Sancho  Abarca,  e  aun  á  los  que  vinieron  después  del  del  su  linaje 
fasta  hoy  dia,  llevaron  este  nombre  Adarca.  E  otro  dia  quando 
fué  la  mañana,  este  rey  don  Sancho  e  los  suyos  firieron  en  los 
moros  .que  tenían  la  cibdat  cercada,  e  mataron  y  tantos  dellos, 
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que  apenas  escapó  quien  levase  el  mandado  á  su  tierra.  E  porque 
este  don  Sancho  Abarca  avia  gentes  muy  ligeras  e  que  se  ayuda- 
uan  bien  de  dardos  e  de  las  otras  armas  para  lidiar,  e  por  los  más 
esforzar,  andaua  él  con  ellos  á  las  veces  con  los  de  cauallo  caua- 
llero,  e  á  las  veces  con  los  peones  de  pié  por  los  más  esforqar  para 
lidiar  por  la  fé  de  Jesucristo.  E  facia  castillos  e  fortalezas  en  los 
montes  e  en  las  peñas  muy  altas.  E  ganaua  muchos  castillos,  á 
las  veces  por  lid,  á  las  veces  fur tabales,  ca  iba  muchas  veces  de 
pié  con  las  gentes  de  pié  e  calzado  sus  abarcas  á  manera  de  los 
omes  de  pié,  e  á  tan  ligero  andaua  e  corría  como  ellos  e  más,  e 
con  estas  maneras  e  con  esta  arte  ganó  este  rey  don  Sancho  Abar- 
ca muchos  lugares  en  Carpentania,  que  es  en  tierra  de  Logroño, 
e  en  Celtiberia,  que  es  en  tierra  de  Ebro,  los  cuales  hoy  dia  los 
llaman  los  de  don  Sancho  Abarca. 

E  asy  sopo  este  esforzado  rey  don  Sancho  Abarca  refrenar  e 
alongar  los  moros  de  su  reyno,  que  en  todos  los  sus  dias  del  siem- 
pre estovo  él  e  toda  su  tierra  seguro  dellos.  E  reynó  este  rey  don 
Sancho  Abarca  vejante  e  cinco  años,  e  finó  en  la  era  de  nueuecien- 
tos  e  quareuta  años. 

CAPITULO  CXXIV. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  GARCÍA,  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE  DE 
DON  SANCHO  ABARCA,  EN  NAVARRA. 

Muerto  el  rey  don  Sancho  Abarca,  reynó  su  fijo  don  García,  el 
que  dixeron  Tembloso,  e  dixéronle  Tembloso  porque  quando  oia 
decir  algunas  nuevas  de  peligro  ó  avia  á  lidiar,  luego  en  el  co- 
miengo  comeneaba  todo  á  temblar,  pero  después  que  entraba  en 
la  facienda,  era  muy  fuerte  e  muy  recio.  Este  rey  don  García  era 
muy  noble  e  muy  franco,  e  quanto  él  podia  aver  todo  lo  daua  á 
los  caualleros,  e  á  las  veces  andaua  de  pié  con  los  peones,  sus 
abarcas  calzadas,  como  su  padre,  lidiando  con  los  moros  á  las  ve- 
ces de  caballo.  E  dixéronle  por  ende  García  Abarca.  Este  rey  don 
García  Abarca  reynó  veynte  e  cinco  años,  e  murió  en  la  era  de 
nueuecientos  e  sesenta  e  ocho  años. 
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CAPITULO  CXXV. 

de  cómo  reynó  en  navarra  don  sancho,   fijo  del  rey  don 
garcía  abarca. 

Después  de  su  muerte  de  don  García,  reynó  su  fijo  don  Sancho, 
al  que  dixeron  el  Mayor,  el  reyno  de  Navarra,  e  casó  este  don 
Sancho  con  doña  Elvira,  fija  del  conde  don  Sancho  de  Castilla, 
segund  deximos  de  suso,  e  ovo  della  dos  fijos,  á  don  García  e  á 
don  Ferrando.  Este  don  Sancho  veno  con  sus  abarcas  calzadas  él 
e  toda  su  cauallería  á  Pamplona  que  tenían  los  moros  cercada,  e 
mató  y  muchos  millares  dellos,  e  fué  mucho  esforcado  cauallero 
en  armas,  asy  como  su  padre  e  su  abuelo.  E  fué  llamado  de  ally 
adelante  el  rey  don  Sancho  Abarca. 

Mas  agora  dexaremos  aquí  de  contar  del  rey  don  Sancho  el 
Mayor,  e  contaremos  del  infante  don  García,  porque  vengamos 
más  derechamente  á  contar  en  como  ovo  rey  en  Castilla. 

CAPITULO  CXXVI. 

En  el  segundo  año  del  rey  don  Bermudo  quenta  la  estoria  que 
pues  que  el  infante  don  García  ovo  el  Condado  de  Castilla,  segund 
deximos,  los  altos  ornes  del  reyno  ovieron  su  acuerdo  que  lo  casa- 
sen, e  fueron  al  rey  don  Bermudo  de  León  e  demandáronle  á  su 
hermana  doña  Sancha  para  que  casase  con  él.  Otrosy  rogáronle 
que  les  otorgase  que  fuese  llamado  rey  aquel  su  señor  el  infante 
don  García.  E  el  rey  don  Bermudo  otorgóles  todo  quanto  le  de- 
mandaron, e  el  rey  don  Bermudo  estando  en  la  cibdat  de  Oviedo, 
el  infante  don  García  guisóse  para  yr  allá  por  ver  su  esposa  e  por 
fablar  con  el  rey  sobre  fecho  de  sus  bodas,  e  por  ganar  del  que  se 
pudiese  llamar  rey.  E  tomó  grand  cauallería  e  fuese  para  allá  e 
llevó  consigo  al  rey  don  Sancho  de  Navarra,  su  cuñado.  E  luego 
que  movió  de  Muño  fuese  para  Monzón,  e  cercólo,  e  el  conde  Eer- 
rand  González  que  lo  tenia  estonce,  estaua  doliente,  e  sus  caualle- 
ros  quando  vieron  que  el  infante  don  García  los  cercana,  salieron 
á  él  e  ovieron  su  torneo  con  él  muy  grande,  mas  quando  el  conde 
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Ferrand  González  lo  sopo,  como  quiera  que  estuviese  mal  doliente, 
caualgó  en  un  caballo  e  fuese  para  él,  e  comen(jó  á  mal  traer  á  los 
suyos  por  aquello  que  ficieran.  E  fué  luego  al  infante  don  García 
e  besóle  la  mano,  e  rescibióle  por  señor,  e  entrególe  todos  estos 
castillos:  Mon9on,  Aguilar,  Ceja,  Gargal,  Candetoro  e  Sant 
Román. 

CAPITULO    CXXVII. 

DE   CÓMO    MATARON    AL    INFANTE   DON    GARCÍA   EN   LEÓN 
DON     VELA     E    LOS    SUYOS. 

Después  que  el  infante  don  García  ovo  rescibidos  estos  lugares, 
fuese  para  León,  e  posó  en  lugar  que  dicen  Barrio  de  Trabajo;  e 
el  rey  don  Sancho,  que  iba  con  él,  posó  en  el  campo,  fuera  de  la 
cibdat. 

Pero  dice  aquí  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  cuando  llegó  el 
infante  á  San  Tagund,  que  dejó  y  toda  su  compaña  con  el  rey 
don  Sancho  de  Navarra,  e  que  fuera  él  para  León  con  unos  pocos 
de  los  suyos  encubierta  mente.  E  los  fijos  de  don  Vela,  el  conde, 
de  quien  deximos  y&  de  suso,  eran  estonce  en  las  Somozas.  E 
cuando  sopieron  que  el  infante  don  García  era  en  León,  acordá- 
ronse del  mal  e  de  la  desonrra  que  su  padre  el  conde  García  Fer- 
nandez les  ficiera,  e  de  cómo  los  echara  de  Castilla,  e  tovieron 
que  agora  tenían  tiempo  de  se  vengar,  e  trasnocharon  ende  e 
otro  día  fueron  en  León.  El  infante  don  García  fabló  con  el  rey 
don  Bermudo,  e  díxole  que  quería  ir  ver  su  esposa  doña  Sancha 
e  á  la  reina  doña  Teresa  su  mujer,  hermana  del,  e  tomó  fasta  se- 
senta caualleros  consigo  e  fuese  para  la  villa;  e  Ruy  Vela,  e  Die- 
go Vela,  e  Iñigo  Vela  cuando  sopieron  que  venía  el  infante,  sa- 
lieron á  él  e  rescibiéronlo  muy  bien,  e  besáronle  la  mano,  e  tor- 
náronse sus  vasallos,  e  pidiéronle  merced  que  les  tornase  la 
tierra,  e  que  le  servirían  con  ella  como  á  su  Señor  natural.  E  el 
infante  otorgógelo,  e  ellos  besáronle  otra  vez  la  mano,  e  allí  vi- 
nieron otrosy  á  rescebirlo  cuantos  altos  omes  había  en  León,  E 
el  obispo  don  Pascual  veno  y  con  toda  su  clerecía,  e  rescibiéronlo 
muy  bien  con  grand  precisión.  E  levólo  para  Santa  María  de 
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Regla  e  oyó  y  misa,  e  después  de  misa,  fué  luego  ver  á  su  espo- 
sa doña  Sancha,  e  viola,  e  fabló  con  ella  de  su  vagar,  e  tan  grand 
fué  el  amor  que  entró  entre  amos  á  dos,  que  se  non  podian  par- 
tir el  uno  del  otro.  E  doña  Sancha  dixo  al  infante: — Mal  fecistes 
en  non  traer  vuestras  armas  con  vos,  que  non  sabedes  quién  vos 
quiere  bien  ó  mal. 

El  infante  dixo: — Yo  nunca  fice  mal  nin  enojo  á  nenguno;  non 
sé  por  qué  nenguno  me  quiera  matar. 

Doña  Sancha  dixo,  que  omes  sabía  ella  que  lo  querían  mal. 
Ellos  en  esto  estando,  saliéronse  fuera  del  palacio  los  fijos  de  don 
Vela,  e  fuéronse  para  su  posada  de  Iñigo  Vela,  e  allí  tomaron  su 
consejo  cómo  matasen  al  infante,  e  el  consejo  fué  este:  que  alza- 
sen tabla  en  la  plaza,  e  que  luego  los  castellanos,  como  se  pres- 
cian  de  lan<^'ar,  que  irían  á  lanqar,  e  sobre  el  lanzar  que  se  re- 
volvería pelea,  e  que  así  lo  matarían.  E  ficiéronlo  asy,  e  desque  la 
pelea  fué  levantada,  los  traidores  mandaron  cerrar  las  puertas  de 
la  villa  porque  non  entrase  nin  saliese  nengimo,  e  fuéronse  armar 
e  vinieron  al  infante  don  García,  que  estaba  ante  la  yglesia  de 
Sant  Juan  Bautista,  e  matólo  allí  Ruy  Vela,  que  era  su  padrino 
de  bautismo.  E  desto  non  sabían  n.  ¿unos  de  los  del  infante;  e 
habia  el  malogrado  cuando  lo  mataron  trece  años. 

Pues  que  Ruy  Vela  ovo  muerto  al  infante,  fuese  para  el  pala- 
cio, e  díxolo  á  doña  Sancha,  su  esposa;  e  los  altos  omes  que  oye- 
ron en  el  palacio,  non  lo  creyeron  que  tal  cosa  pudiese  acometer, 

E  después  que  esto  ovieron  fecho,  tornaron  contra  los  contra- 
lles los  otros  vasallos  e  amigos  de  don  Vela,  e  matáronlos. 

Doña  Sancha,  su  esposa,  cuando  esto  sopo,  fizo  estonce  tan 
grand  duelo,  que  jDarescia  ante  muerta  que  viva.  E  desi  enterrá- 
ronlo y  en  León  en  la  yglesia  de  Sant  Juan,  fuera  de  la  villa, 
cerca  del  padre  de  doña  Sancha,  su  esposa. 

E  el  rey  don  Sancho,  que  posaba  fuera  de  la  villa,  cuando  lo 
sopo,  fizo  armar  sus  gentes  e  fué  contra  la  villa,  e  cuando  vio 
las  puertas  cerradas  de  la  villa,  tornóse  sañudo  para  su  tierra. 
Pero  después  desto,  á  días,  fué  llevado  este  infante  don  García 
para  Oña,  e  enterráronlo  y  cabe  su  padre. 
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CAPITULO  CXXVIII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  SANCHO  DE  NAVARRA  QUEMÓ  Á  LOS  FIJOS 
DE  DON  VELA. 

Pues  que  los  fijos  del  conde  don  Vela  ovieron  muerto  al  infante 
don  García,  según  es  dicho,  guisáronse  e  fueron  á  Monzón,  e  cer- 
cáronlo. E  el  conde  Ferrand  González,  que  estaua  dentro,  salió  á 
ellos,  e  humillóseles,  ca  bien  sabia  él  ya  lo  que  habia  fecho,  e  en 
qué  guisa  venian,  e  convidólos  á  cenar,  e  díxoles  que  folgasen 
aquella  noche,  e  que  otro  dia  que  les  daria  el  castillo.  E  ellos  asegu- 
ráronse en  aquello,  e  folgaron  y  aquella  noche.  Mas  el  conde  Fer- 
rand González  embió  luego  cartas  á  más  andar  al  rey  don  San- 
cho de  Navarra,  e  á  sus  fijos  amos,  á  don  García  e  á  don  Ferran- 
do, que  viniesen  luego  á  acorrer  el  castillo,  ca  lo  tenían  cercado 
los  fijos  de  don  "Vela.  E  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  e  sus  fijos 
quando  lo  sopieron,  ayuntáronse  luego  en  la  Vega  de  Castro,  e 
fuéronse  luego  á  Monzón.  E  los  fijos  de  don  Vela  quando  sopieron 
que  el  rey  don  Sancho  venia  sobre  ellos,  luego  entendieron  que 
venia  por  vengar  la  muerte  del  infante  don  García,  e  Ferrand 
Flavio,  uno  de  los  que  avian  seido  en  la  muerte  del  infante  don 
Gai'cia  con  los  fijos  de  don  Vela,  tan  grand  fué  el  miedo  que  ovo, 
que  cambió  los  vestidos  e  fuyó  en  un  cauallo  sin  silla,  e  aleóse  en 
las  Somozas.  E  el  rey  don  Sancho  luego  que  llegó,  cercó  á  los  fijos 
del  conde  don  Vela,  e  prendiólos,  e  quemólos  en  un  fuego.  Ferrand 
Gutiérrez,  el  señor  de  Monzón,  entregó  luego  el  castillo  al  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  e  todos  los  otros  que  tenia  de  mano  del  infante 
don  García,  e  rescibiólo  por  señor.  Después  que  el  rey  don  Sancho 
fué  señor  de  Monzón  e  de  los  otros  lugares  que  le  dio  Ferrand  Gu- 
tiérrez, fuese  para  León  con  amos  sus  fijos,  e  desposó  á  don  Fer- 
rando, que  era  el  infante  mayor,  con  la  infanta  doña  Sancha, 
aquella  que  fuera  esposa  del  infante  don  García.  E  doña  Sancha 
dixo  estonce  al  rey  don  Sancho:  Si  vos  non  me  vengades  de  Fer- 
rand Flavio,  que  fué  en  la  muerte  del  infante  don  García,  nunca 
mi  cuerpo  llegará  al  de  don  Ferrando  vuestro  fijo.  E  el  rey  don 
Sancho  mandólo  luego  cercar  en  la  montaña,   e  prendiólo  luego 
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aquel  Ferrand  Plavio,  e  mandólo  traer  á  la  infanta  doña  Sancha, 
e  ella  quando  lo  vio,  fizo  del  tal  justicia  qual  ella  tovo  por  bien, 
en  tal  manera,  que  ella  mesma  lo  mató  por  sus  manos. 

CAPITULO  CXXIX. 

DE    CÓMO  EL   REY   DON  SANCHO    DE    NAVARRA  HEREDÓ    EL  CONDADO 
DE    CASTILLA. 

Este  rey  don  Sancho,  que  fué  llamado  el  Mayor,  heredó  eston- 
ce el  Condado  de  Castilla  por  razón  de  su  mujer  doña  Elvir'a,  que 
era  hermana  deste  infante  don  García  que  murió,  e  fija  del  conde 
don  Sancho  de  Castilla,  asy  como  es  ya  suso  dicho.  E  non  avia 
otro  nenguno  que  debiese  aver  el  Condado  de  Castilla,  sinon  él 
por  su  mujer  doña  Elvira.  E  después  que  el  rey  don  Sancho  ovo 
el  Condado  de  Castilla,  ensanchó  tanto  el  Condado  de  Burgos,  que 
non  le  llamauan  de  ally  adelante  Condado,  mas  rey  no  derecha- 
mente complido.  Este  rey  don  Sancho  de  Navarra,  después  que 
fué  Señor  de  todo  el  Condado,  allegó  grandes  huestes  para  yr 
sobre  Aragón.  E  estando  con  su  hueste  muy  grand  en  Ayona, 
cerca  un  castillo  que  y  avia,  barajaron  los  de  la  hueste  sobre  un 
puerto,  e  murieron  y  ocho  mili  omes.  E  por  esta  razón  tornóse  el 
rey  de  aquella  vez  para  su  lugar,  don  Grarcía,  el  fijo  mayor  deste 
rey  don  Sancho,  el  que  después  de  la  muerte  de  su  padre  reynó 
en  Navarra,  e  matáronlo  en  Peña  Ley,  e  el  otro  mataron  á  tray- 
cion  en  Roda.  E  este  ovo  un  fijo  á  que  dixeron  don  Ramiro,  e  fué 
casado  con  la  fija  del  Cid  Ruy  Diaz  Campeador,  que  estaua  en 
Valencia,  asy  como  adelante  diremos,  e  ovo  della  un  fijo  á  que  di- 
xeron García  Ramírez.  E  este  fué  el  que  primero  reynó  en  Navar- 
ra. E  después  que  don  Ferrando,  fijo  de  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, el  Mayor,  pasó  la  silla  del  reyno  de  Navarra  á  Castilla, 
asy  como  adelante  lo  contaremos,  en  aquella  sazón  andauan  los 
navarros  en  peligro  entre  Castilla  e  Aragón,  onde  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Pedro,  e  del  rey  don  Alonso,  su  hermano,  re- 
yes que  fueron  de  Aragón,  fueron  los  navarros  á  la  corte  á  Mon-r 
zon,  porque  aquellos  reyes  non  dexaron  fijos  nengunos,  tomaron  á 
furto  á  García  Ramírez,  el  que  deximos  que  fué  nieto  del  Cid  Ruy 
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Díaz,  e  traxéronlo,  e  algáronlo  por  rej'  de  Navarra,  e  aqueste  fué 
enderesqando  el  reyno  de  Navarra  ya  cuanto.  E  este  fué  casado 
con  doña  Margelina,  fija  del  conde  de  Alpeytras,  e  ovo  en  ella  un 
fijo  á  que  dixeron  don  Sancho,  que  fué  muy  atreuido  e  de  grand 
coracjon^  e  ovo  dos  fijas,  la  una  ovo  nombre  doña  Blanca,  que  fué 
casada  con  el  rey  don  Sancho  de  Castilla,  e  ovo  della  un  fijo  á 
que  dixeron  don  Alonso  el  Bueno,  del  cual  contaremos  adelante 
en  su  lugar.  La  otra  ovo  nombre  doña  Margarita,  que  fué  casada 
con  el  i'ey  don  Guillen,  cuyo  fijo  fué  don  Guillen,  que  fué  muy 
rico  e  muy  ahondado.  Este  fué  casado  con  doña  Juana,  fija  del 
rey  Enrique  de  Inglaterra;  mas  non  ovo  fijos  en  ella,  e  desque  él 
murió,  casóla  su  hermano,  el  rey  Enrique,  con  E,emon  Placada, 
conde  de  Tolosa,  e  ovo  della  un  fijo  á  que  dixeron  don  Remotete 
el  Bueno.  E  el  linaje  deste  es  hoy  dia  en  Tolosa.  E  pues  que  mu- 
rió la  reyna  Margelina,  casó  el  rey  don  García  con  doña  Urraca, 
fija  del  Emperador  don  Alonso,  e  ovo  en  ella  la  tercera  fija,  que 
ovo  nombre  doña  Sancha.  E  pues  que  el  rey  don  García  murió, 
casó  la  reyna  doña  Urraca  con  Alvar  Nuñez.  E  diz  aquí  el  aríjo- 
bispo  don  Rodrigo  que  él  alcanzó  al  tiempo  deste  Alvar  Nuñez,  E 
aquella  doña  Urraca,  fija  del  rey  don  García  e  de  la  reyna  doña 
Urraca,  fué  casada  con  don  Gascón,  vizconde  de  Bearre,  mas  non 
ovo  fijos.  E  pues  que  él  murió,  casó  ella  con  el  conde  don  Pedre 
de  Molina,  e  ovo  della  un  fijo  á  que  dixeron  Almerique,  que  fué 
vizconde  de  Narbona. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  García  de  Navarra,  reynó  su 
fijo  don  Sancho,  e  fué  casado  con  doña  Baeza,  fija  del  Emperador, 
6  ovo  della  dos  fijos,  al  uno  dixeron  don  Sancho,  que  después  fué 
rey,  e  estaua  encerrado  en  Tudela,  que  non  quería  que  lo  viesen 
sino  muy  pocos  de  su  casa.  Al  otro  dixeron  don  Ferrando,  e  este 
era  muy  bueno,  mas  cayó  de  un  cauallo  e  murió  en  Tudela.  Otro- 
sy  ovo  tres  fijas,  á  la  una  dixeron  doña  Berenguela,  e  fué  casada 
con  el  rey  Ricarte  de  Inglaterra,  e  murió  sin  fijos,  e  fué  enterra- 
da en  el  monesterio  de  la  cibdat  de  Cenomays.  La  segunda  fija 
ovo  nombre  doña  Constanza,  e  finó  ante  que  casase.  A  la  tercera 
fija  dixeron  doña  Blanca,  e  fué  casada  con  el  conde  Tibalte  de 
Champaña,  e  ovo  della  un  fijo  que  dixeron  Tibalte,  e  casó  con  la 
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fija  de  Gruiscardo,  un  rico  orne  de  Belit,  e  ovo  della  una  fija  que 
dixeron  doña  Blanca,  e  fué  casada  con  don  Juan,  señor  de  Breta- 
ña. Después  que  esta  mujer  murió ,  aquel  don  Tibalte  casó  con 
doña  Margarita,  fija  del  príncipe  Alchibando,  e  ovo  della  dos  fijos 
e  una  fija,  que  fueron  don  Tibalte,  e  don  Pedro,  e  doña  Leonor. 
E  después  que  murió  el  rey  don  Sancho,  el  que  deximos  que  es- 
taña encerrado  en  Tudela,  reynó  en  pos  del  este  sobredicho  don 
Tibalte,  por  razón  de  su  madre  doña  Blanca,  que  fué  fija  del  rey 
don  Sancho,  su  abuelo,  por  quanto  el  rey  don  Sancho  non  dexó 
fijo  nenguno.  Este  don  Tibalte,  aviendo  voluntad  de  facer  sacrifi- 
cio á  JJios,  ayuntó  gran  caualleria,  e  pasó  la  mar,  e  fué  librar  la 
casa  Santa  de  Jerusalen,  e  ganó  y  muchos  lugares  que  tenian  mo- 
ros, e  diólos  á  los  cristianos,  e  dio  muy  graad  algo  á  caualleros 
pobres  que  falló  allá  que  non  tenian  con  que  se  tornar,  e  desi  tor- 
nóse para  su  tierra.  E  mantouo  el  su  rey  no  muy  bien,  e  el  Conda- 
do de  Champaña,  e  fué  muy  noble,  e  manso,  e  derechero,  e  templa- 
do en  todas  cosas,  asy  que  de  toda  la  gente  era  muy  amado. 

Agora  vos  dexaremos  aquí  de  contar  deste,  e  contar  vos  hemos 
del  rey  don  Sancho  el  Mayor. 

CAPITULO  CXXX. 

DE   LO   QUE   FIZO   EL   REY   DON   SANCHO   DE   NAVARRA. 

Pues  que  ovo  quebrantado  los  moros  por  muchas  batallas  que 
con  ellos  ovo,  mantovo  su  reyno  en  paz  e  en  justicia.  Este  rey  don 
Sancho  avia  un  cauallo  muy  noble,  e  fermoso,  e  leal,  e  preciábalo 
el  rey  mucho  además,  á  tanto  se  esforcaua  en  él  como  en  su  vida 
quando  en  él  caualgaua.  E  un  dia  saliendo  el  rey  de  Najara,  enco- 
mendó aquel  cauallo  á  la  rey  na  que  gelo  ficiese  guardar  muy  bien. 
En  aquella  sazón  era  la  guerra  de  los  moros  muy  grand,  e  asy 
los  reyes  como  todos  los  otros  caualleros  que  se  presciaban  de  ar- 
mas, todos  tenian  los  cauallos  dentro  en  los  lugares  do  ellos  dor- 
mían con  sus  mujeres,  porque  luego  que  oyesen  dar  el  apellido, 
toviesen  prestos  sus  cauallos  e  sus  armas.  Acaesció  que  don  Gar- 
cía, el  fijo  mayor  del  rey,  pues  que  vio  que  su  padre  era  ido,  rogó 
mucho  á  la  reyna,  su  madre,  que  le  diese  aquel  cauallo.  E  la  ma- 
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dre  quando  vio  que  gelo  pedia  tanto  de  coraíjon,  prometiógelo 
quel  daría  el  cauallo.  E  un  cauallero  que  era  prívado  de  la  reyna, 
quando  lo  sopo,  dixo  á  la  reyna  que  si  el  cauallo  diese  á  su  fijo, 
que  faria  grand  pesar  al  rey,  e  que  caerla  en  su  ira  e  se  perderla 
con  él.  E  la  reyna  quando  aquello  oyó,  non  se  atrevió  á  dar  el 
cauallo  al  fijo,  e  desdijese  de  lo  que  le  prometiera.  E  don  García 
desque  sopo  que  por  aquel  cauallero  avia  perdido  el  cauallo,  fué 
muy  sañudo  contra  la  madre,  e  ovo  su  consejo  malo  con  su  her- 
mano don  Ferrando,  que  mezclasen  á  su  madre  de  maldat  con 
aquel  cauallero.  Don  Ferrando  non  se  pagó  de  aquel  consejo  e 
dixo  que  non  mezclarla  él  á  su  madre,  pero  que  callarla  e  non 
desderia  lo  que  él  dixese.  E  don  García  con  la  mala  saña  e  maldi- 
ta que  tenia,  desfamó  á  su  madre  antel  rey  e  dixo  mucho  mal 
della,  e  que  lo  probaria  con  su  hermano  don  Ferrando.  E  el  rey 
movióse  á  lo  creer,  e  con  el  pesar  que  dende  ovo,  fizo  prender  á  la 
reyna,  e  mandóla  guardar  en  el  castillo  de  Najara.  Des}'  fizo  luego 
sus  Cortes  sobre  aquel  fecho,  e  fallaron  por  derecho  que  se  debia 
salvar  la  rej'-na  en  esta  guisa:  que  lidiase  un  cauallero  de  su  pai'te 
con  dos,  e  sy  venciese  aquel  cauallero,  que  escapase  la  reyna,  e  sy 
los  dos  venciesen  al  uno,  que  muriese  la  reyna.  E  non  auiendo  en 
la  corte  nenguno  que  lidiase  por  la  rejma  nin  fuese  contra  ambos 
los  fijos  del  rey,  estonce  levantóse  don  Ramiro,  que  era  fijo  del 
rey,  de  barragana,  ome  muy  fermoso  e  muy  esforeado  en  armas,  e 
dixo  antel  rey  que  él  quería  tomar  este  repto  con  amos  á  dos  los 
hermanos,  por  salvar  á  la  reyna.  E  ellos  estando  en  esto,  veno  un 
santo  ome  del  monesterio  de  Najara,  e  dixo  al  rey: — Señor,  con 
falsedat  es  la  reyna  mezclada.  E  estonce  apartó  al  rey  á  parte  e 
díxole  todo  el  fecho  como  fuera,  porque  aquellos  fijos  del  rey  se  le 
confesaran  como  dixeran  todo  aquello  contra  su  madre  con  false- 
dat e  con  enemiga,  por  el  cauallo  que  le  non  quisiera  dar.  E 
quando  esto  oyó  el  rey,  fué  mucho  alegre  además,  e  la  reyna  fué 
luego  libre  e  quita  en  esta  manera  que  vos  deximos  por  aquel 
siervo  de  Dios.  E  el  rey  don  Sancho  aviendo  grand  placer  porque 
la  reyna  asy  escapara  de  muerte,  rogó  á  la  reyna  que  perdonase 
á  sus  fijos  por  aquel  yerro  que  ficieran.  E  la  reyna  por  ruego  del 
rey,  perdonólos;  pero  en  esta  manera:  don  García,  el  fijo  mayor, 
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que  nunca  reynase  en  el  reyno  de  Castilla,  el  que  ella  avia  de 
heredar  por  parte  del  padre.  E  asy  fué  que  quando  el  rey  don 
Sancho  partió  el  re\'no  á  sus  fijos,  por  tal  que  non  entrase  entre 
ellos  discordia,  porque  los  moros  non  oviesen  razón  de  poder  más 
que  ellos,  tovo  por  bien  de  dar  á  don  García,  que  era  el  fijo  ma- 
yor, el  reyno  de  Navarra  con  el  Ducado  de  Cantabria,  e  á  don 
Ferrando,  el  reyno  de  Castilla.  E  por  consejo  de  la  reyna  dio  á 
don  Eamiro,  que  era  de  barragana,  el  reyno  de  Aragón,  porque 
era  lugar  apartado,  e  porque  non  oviese  contienda  con  los  herma- 
nos. E  esto  fizo  la  reyna  porque  aquel  don  Ramiro,  non  sej^endo 
su  fijo,  quiso  entrar  en  lid  con  los  otros  dos  hermanos,  fijos  della, 
por  salvar  á  la  reyna,  ca  suyo  era  de  la  reyna  el  reyno  de  Ara- 
gón, ca  el  rey  don  Sancho  gelo  diera  en  arras.  E  asy  como  ave- 
rnos dicho,  fué  la  reyna  tornada  en  su  onrra  primera,  e  aun  en 
mayor. 

Mas  agora  vos  dexaremos  aquí  de  fablar  desto,  e  contar  vos 
hemos  del  rey  don  Ramiro,  que  fué  el  primero  rey  de  Aragón,  e 
del  linaje  de  los  otros  rej^es  que  vinieron  en  pos  del. 

CAPITULO  CXXXI. 

DEL   REY   DON    RAMIRO    QUE    PRIMERO   REYNÓ    EN    ARAGÓN, 

Porque  este  rey  don  Ramiro,  fijo  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
fué  el  primero  rey  que  reynó  en  Aragón,  dexaremos  aquí  un  poco 
de  fablar  del  linaje  de  sus  hermanos,  e  contaremos  del  e  de  los 
otros  reyes  que  vinieron  en  el  rej'no  de  Aragón  en  pos  del,  e  de 
las  muchas  batallas  e  nobles  que  ficieron  fasta  agora  en  nuestro 
tiempo. 

Agora  cuenta  que  este  rey  don  Ramiro  ovo  el  rey  don  Sancho 
en  una  dueña  fijadalgo,  que  era  natural  de  un  castillo  que  dicen 
Aynaro.  E  pues  que  murió  el  rey  don  Sancho,  su  padre,  este  don 
Ramiro,  como  era  cauallero  mucho  esforzado  en  armas,  fizóse 
Uamar  el  primero  rey  de  Aragón.  E  este  rey  don  Ramiro  ovo 
muchas  batallas  con  moros,  e  siempre  las  venció,  e  al  cabo  mata- 
ron á  él  en  Gradas,  asi  como  adelante  diremos,  e  matólo  el  rey 
don  Sancho  de  Castilla,  el  que  después  mataron  en  Zamora.  E 
Tomo  CV.  24 
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reynó  en  pos  deste  don  Ramiro  don  Sancho.  Este  rey  don  Sancho 
sacó  su  hueste  e  fué  cercar  á  Huesca,  que  era  de  moros,  e  firié- 
ronlo  y  de  una  saeta,  e  cuando  se  vio  ferido  de  muerte,  tomó  ju- 
ramento á  sus  dos  fijos,  don  Pedro  e  don  Alonso,  e  á  todos  los 
ricos  omes  que  se  non  partiesen  de  sobre  Huesca  fasta  que  la 
prendiesen.  Desy  murió,  e  los  fijos  non  lo  quisieron  luego  soter- 
rar, mas  antes  lo  guardaron  en  un  ataúd  fasta  que  prendieron  la 
villa.  Después  del  rey  don  Sancho  reynó  en  pos  del  su  fijo  don 
Pedro,  e  él  e  su  hermano,  teniendo  á  Huesca  cercada,  veno 
grand  hueste  de  moros  en  acorro  de  los  de  la  villa,  e  venía  con 
ellos  el  conde  di^n  García  de  Najara.  E  el  rey  don  Pedro  quando 
vio  los  moros,  fizo  levar  el  cuerpo  de  su  padre  el  rey  don  Sancho 
al  monesterio  de  Sant  Vítor,  mártir,  que  es  en  Monte  Aragón,  e 
enterrólo  y;  e  después  á  tiemjDo  fué  llevado  de  allí  para  Sant  Juan 
•de  la  Peña,  E  luego  el  rey  don  Pedro  lidió  con  aquellos  moros  e 
mató  muchos  dellos  e  prendió  al  conde  don  García,  e  ganó  gran- 
des riquezas  de  los  moros,  e  partió  con  su  hueste,  que  andana 
muy  lasrado,  e  prendió  á  Huesca,  e  metióla  so  el  su  Señorío.  E  á 
este  rey  don  Pedro  de  Aragón  prendió  después  en  batalla  un 
Cid  Ruy  Díaz  < -ampeador,  segund  adelante  lo  diremos  en  su  lu- 
gar; mas  soltólo  luego  por  ruego  que  le  ficieron  los  suyos  de  su 
hueste,  e  por  mesura  e  duelo  que  ovo  del. 

Este  rey  don  Pedro  de  Aragón  ovo  dos  hermanos,  á  don  Alon- 
so, del  que  contaremos  adelante,  e  á  don  Ramiro,  que  fué  monje 
e  clérigo  de  misa  en  el  monesterio  de  Santi  Ponce  de  Tomaris. 

CAPITULO  CXXXII. 

DE  CÓMO,  DESPUÉS  DEL  REY  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN, 

REYNÓ  DON  PEDRO  CARES,  E  LO  DESHEREDARON  E  DIERON  EL 

REYNO  A   DON  RAMIRO  EL  MONGE, 

Después  que  murió  este  rey  don  Pedro,  e  eso  mesmo,  su  herma- 
no don  Alonso,  que  reynó  en  pos  del,  non  fincó  fijo  nenguno  dellos 
que  reynase,  e  por  tanto  ovo  grand  desacuerdo  entre  los  aragone- 
ses, ca  los  unos  queriau  que  reynase  don  Ramiro,  el  que  deximos 
que  era  monge,  e  los  otros  decían  que  non,  porque  non  podría  eu- 
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trar  en  batalla  nin  casar,  por  quanto  era  clérigo  de  misa,  nin 
fazer  justicia,  e  por  tanto  acordáronse  todos  los  más  del  reyno  en 
un  rico  orne,  que  era  muy  poderoso,  e  de  alto  linaje,  e  avia  nom- 
bre don  Pedro  í!ares.  E  este  don  Pedro  Oares  quando  vio  que  lo 
esleían  por  su  rey,  comencó  á  tomar  en  sí  grand  loqania  e  grand 
orgullo,  e  desdeñaua  los  altos  ornes,  e  teníalos  en  poco.  Dos  altos 
ornes  qae  eran  muy  poderosos,  al  uno  dezian  don  Pedro  Tizón  de 
Catereto,  e  al  otro  dezian  don  Pelegrin  de  Oastilacaes,  quando 
esto  vieron,  queriendo  ellos  guardar  lealtad  contra  don  Ramiro, 
que  era  su  señor  natural,  destorbaron  que  no  fuese  rey  aquel  don 
Pedro,  e  trabajáronse  quanto  ellos  más  pudieron  en  consejar  á 
todos  los  del  rej'  de  fazer  sacar  de  monesterio  aquel  don  Ra- 
miro el  Monge,  que  era  su  señor  natural,  e  al9arlo  por  rey;  e  los 
más  e  los  mejores  ordenaron  que  fuesen  al  monesterio  e  lo  sa- 
casen deude  á  don  Ramiro,  e  lo  fiziesen  rey  en  lugar  del  herma- 
no. E  ellos  íiziéronlo  asy,  e  fueron  al  monesterio,  e  sacáronlo 
dende  á  don  Ramiro,  e  lleváronlo  á  Huesca,  e  aleáronlo  por  rey, 
e  á  cabo  de  tiempo,  casáronlo  con  la  hermana  del  conde  de  Pitees, 
e  ovo  della  una  fija  á  que  dixeron  doña  Perona,  e  después  le  mu- 
daron el  nombre  e  llamáronla  doña  Urraca.  E  casó  con  el  conde 
de  Barcelona  don  Raimonte.  E  luego  este  rey  don  Ramiro  e^ 
Monge  desque  ovo  aquella  fija  que  heredase  el  reyno,  e  fué  de 
edad  para  casar,  luego  se  tornó  al  monesterio,  e  fué  noble  rey, 
e  muy  amado  de  los  suyos,  e  muy  aventurado  en  lides,  e  muy  lar- 
go, e  daua  las  villas  e  los  castillos  á  los  caualleros,  e  dotó  muy 
bien  aquel  monesterio  de  muchas  reliquias  e  de  muchas  posesiones 
en  Aragón  e  en  Navarra,  e  halas  oy  dia  aquellas  posesiones  el 
monesterio. 

CAPITULO  CXXXIII. 

CÓMO    REYNÓ    DON   ALONSO    DESPUÉS    DEL   REY   DON    RAMIRO 
EL    MONGE,    DE    ARAGÓN. 

Doña  Perona,  fija  deste  rey  don  Ramiro  el  Monge,  que  fué  ca- 
sada con  don  Ruy  Monte,  conde  de  Barcelona,  segund  dicho  es, 
luego  que  el  dicho  rey  don  Ramiro  se  tornó  al  monesterio,   ayun- 
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táronse  en  uno  el  rej'^no  de  Aragón  e  el  Condado  de  Barcelona.  E 
este  conde  ovo  della  dos  fijos  e  una  fija,  á  don  Alonso,  e  á  don 
Sancho,  e  á  doña  Dulcina.  Esta  doña  Dulcina  casó  con  el  rey 
don  Sancho  de  Portogal,  de  que  fablaremos  adelante.  Don  San- 
cho, fijo  deste  conde  e  desta  reyna  doña  Perona,  casó  con  doña 
Sancha,  fija  del  conde  don  Ñuño,  que  murió  sin  fijos.  El  don 
Alonso,  qne  era  el  mayor,  reynó  en  Aragón,  después  de  la  muerte 
del  padre,  e  de  la  muerte  de  la  madre,  e  eso  mesmo  en  el  Condado 
de  Barcelona,  e  fué  muy  noble  e  muy  amado  de  todas  sus  gentes, 
e  fizo  otrosy  muchas  cosas  en  el  Condado  de  Proencia,  que  era 
suyo.  Este  pobló  á  Teruel  e  muchos  otros  castillos,  e  casó  con 
doña  Sancha,  fija  del  Emperador  de  España,  que  la  oviera  en  la 
Emperatriz  doña  Rica,  que  fué  fija  del  duque  de  Boloña,  e  ovo- 
della  tres  fijos,  á  don  Pedro,  e  á  don  Alonso,  e  á  don  Eerrando. 
E  ovo  tres  fijas,  á  doña  Costanza,  e  á  doña  Leonor,  e  á  doña  San- 
cha. E  al  don  Alonso  dio  el  Condado  de  Proencia,  e  fué  noble  e 
granado,  e  casó  con  la  nieta  de  don  Polquiros,  el  conde,  e  ovo 
della  un  fijo  que  fué  conde  e  príncipe  de  Proencia,  que  fué  noble 
e  granado,  e  ganó  muchas  cibdades  e  castillos  que  otro  tiempo- 
auian  seido  de  su  Condado.  E  casó  con  doña  Beatriz,  fija  del  con- 
de de  Navarra,  e  ovo  della  quatro  fijas:  la  una  casó  con  don  Luis,. 
rey  de  Francia,  e  la  otra  con  don  Enrique,  rey  de  Inglaterra.  E 
doña  Constanza,  fija  del  rey  don  Alonso  de  Aragón,  casó  con  el 
rey  de  Ungria,  'e  muerto  el  rey,  tornóse  á  Aragón,  e  el  rey  don 
Pedro  dióla  por  mujer  á  don  Fadrique,  rey  de  Cecilia,  que  fué 
después  Emperador.  E  su  hermano  el  conde  don  Alonso  de  Proen- 
cia, pasó  con  ella  la  mar,  e  ella  casada  con  don  Eadrique,  murió- 
el  conde  don  Alonso,  e  muchos  otros  nobles  de  Aragón,  que  fue- 
ran con  la  reyna,  e  con  el  conde.  Otrosy  algunos  de  Cataluña  que 
fueran  con  ellos.  E  don  Fadrique  ovo  della  un  fijo  á  que  dixeron 
don  Enrique,  que  casó  después  con  la  fija  del  duque  de  Asyrmia, 
mas  porque  se  leuantó  contra  su  padre,  prendiólo  el  padre,  e  tó- 
voló  preso  fasta  que  murió. 
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CAPITULO  CXXXIV. 

CÓMO  REYNÓ  EN  ARAGÓN  DON  PEDRO,  FIJO  DEL  REY 
DON  ALONSO. 

Muerto  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  reynó  su  fijo  don  Pedro, 
que  era  el  mayor.  Este  rey  don  Pedro  era  muy  noble,  e  muy  fran- 
co, que  do  quiera  que  él  podía  aver  dineros,  ó  oro,  ó  plata,  todo 
lo  daua  muy  de  grado,  e  quando  non  podía  aver  dineros,  muchas 
veces  empeñaua  villas  e  castillos  por  aver  que  dar.  Este  rey  don 
Pedro  de  Aragón  puso  su  amor  con  el  rey  don  Alonso  el  Noble  de 
Castilla,  e  guardógelo  muy  bien  siempre,  e  fué  con  él  vencedor  en 
muy  fermosa  lid,  que  fué  en  las  Navas  de  Tolosa,  á  que  dicen  la 
de  Ubeda,  segunt  que  más  largamente  contaremos  adelante.  Este 
rey  don  Pedro  tomó  el  castillo  á  que  dicen  Abíb  de  Omus,  e  otros, 
que  libró  del  poder  de  los  moros.  Este  casó  con  doña  María,  fija 
del  principe  don  Guillen,  señor  de  Mompesler  e  de  la  fija  del  Em- 
perador de  Constantinopla,  e  ovo  de  aquella  doña  María  un  fijo  á 
que  dixeron  don  Jaymes.  Este  rey  don  Pedro  fué  á  la  corte  de 
Roma  en  tiempo  del  Papa  Inocencio  el  tercero,  e  coronólo  el  Papa 
en  la  yglesia  de  Sant  Patricio.  E  después  á  tiempo  acaesció  que 
el  arzobispo  de  Narbona,  don  Arnal,  troxo  grandes  campañas  de 
franceses  cruzados  contra  los  de  la  prouincia  de  Narbona,  do  avia 
muchos  herejes  que  denostaban  el  nombre  de  Dios.  E  el  conde  do 
Tolosa  era  en  los  defender,  como  quier  que  él  no  fuese  hereje.  E 
el  rey  don  Pedro  de  Aragón  fué  ayudar  al  conde  de  Tolosa,  por 
quanto  el  conde  de  Tolosa  era  casado  con  doña  Leonor,  hermana 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón.  E  don  Ray monte,  fijo  del  conde 
don  Raymonte  de  Tolosa,  era  casado  con  otra  hermana  del  rey 
don  Pedro,  á  que  decían  doña  Sancha.  E  ovo  don  Kaj^monte  una 
fija  que  fué  casada  con  don  Alonso,  fijo  de  don  Luis,  rey  de  Fran- 
cia. Por  esta  razón  ovo  el  rey  don  Pedro  de  j^r  ayudar  al  conde 
de  Tolosa,  e  lleuó  consigo  pocos  de  Aragón  e  muchos  catalanes. 
El  conde  de  Eox  fué  y  con  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  e  muchos 
ricos  ornes  de  la  Francia  de  los  godos,  e  lidiaron  con  los  franceses 
<5erca  Muriel,  e  fué  como  Dios  touo  por  bien.  E  murió  este  rey  don 
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Pedro,  e  los  aragoneses,  ca  ellos  solos  estudiaron  en  el  campo.  E 
el  conde  de  Tolosa  e  el  de  Fox  fuyeron,  e  algunos  catalanes  que 
fueron  con  ellos.  El  rey  don  Pedro  nou  fué  por  ayudar  nin  por 
defender  los  herejes,  ca  él  era  muy  católico  e  muy  noble;  mas  fu© 
ayudar  al  conde  de  Tolosa  por  el  debdo  que  con  él  avia  e  con  su 
fijo,  segund  dicho  es.  Muerto  el  rey  don  Pedro,  soterráronlo  en 
Saxena,  do  la  reyna,  su  madre  doña  Sancha,  ficiera  un  moneste- 
rio  de  la  Orden  del  Hespital,  e  era  de  dueñas  de  aquella  Orden. 
E  murieron  y  con  el  rey  don  Pedro  en  aquella  fazienda  de  los  ri- 
cos ornes  de  Aragón,  Azuar  Pardo  (1),  e  Pedro  Pardo,  su  fijo,  e 
Gómez  de  Luna,  e  don  Miguel,  que  era  de  los  mayores  e  mejores 
de  Aragón.  Esta  lid  fué  en  la  era  de  mil  e  doscientos  e  cinquenta 
e  dos  años. 

CAPITULO  CXXXV. 

Muerto  el  rey  don  Pedro,  reynó  su  fijo  don  Jaymes,  que  era  aún 
pequeño,  e  díéralo  á  ciiar  el  rey  don  Pedro,  su  padre,  al  conde 
de  Monforte,  ca  era  desposado  con  la  fija  de  este  conde  mesmo; 
mas  porque  este  conde  don  Symon  diera  al  rey  don  Pedro  razón 
de  morir  en  la  lid  de  Muriel,  mandó  la  yglesia  de  Poma  que  die- 
sen al  infante  don  Jaime  á  sus  naturales,  e  fizólo  luego  entregar 
al  cardenal  don  Pedro  de  Benavente  por  mandado  del  Papa  á  sus 
naturales.  E  todo  esto  fué  procurándolo  don  Ispan,  obispo  de  Se- 
gorba,  que  trauajó  en  ello  quanto  pudo  á  su  expensa  e  con  su  pre- 
sona.  Este  infante  don  Jaymes  en  quanto  fué  en  poder  de  sus  na- 
turales, luego  lo  ficieron  rey  de  Aragón,  e  casó  con  doña  l^eonor, 
fija  del  noble  rey  don  Alonso  de  (Jastilla,  e  dejárala  el  padre  don- 
cella quando  murió,  e  ovo  della  un  fijo  que  dixeron  don  Alonso. 
Mas  después  fueren  partidos  por  la  yglesia,  por  quanto  eran  pa- 
rientes. Pero  don  Juan,  Cardenal  de  Poma,  que  era  legado,  loa 
partió  e  legitimó  al  fijo  don  Alonso.  Este  rey  don  Jaymes  era  de 
grand  coragon,  e  avia  grand  talante  de  remedar  á  sus  antecesores, 


(1)    {Al  margen).  Deste  Aznar  Pardo  salen  los  Pardos  y  Carroces  de 
Valencia  de  Arasron. 
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e  comentó  á  guerrear  contra  los  moros,  e  ganó  dellos  el  castillo  de 
Burriana  e  otros  castillos,  e  villas  muchas,  e  «lespues  desto,  ayun- 
tó muchas  gentes  de  toda  la  ribera  del  su  reyno,  e  fué  cuntra  las 
islas  que  eran  cerca  del,  e  fué  cercar  á  Mallorcas,  que  era  cibdat 
muy  grand,  e  nuhle,  e  poderosa,  e  afincóla  tanto,  e  Dios  que  le 
ayudaua,  que  mató  al  rey  de  la  villa  e  á  todos  los  más  de  los  otros 
moradores,  e  ganó  la  villa,  como  quiera  que  perdiera  y  mucha  de 
su  gente,  e  ganó  otrosy  Minorgas,  e  Eviga,  e  tornóse  para  Ara- 
gón, e  non  se  tovo  por  entregado  de  un  reyno,  e  enderesqó  contra 
el  rejí^no  de  Valencia  en  que  avia  muchos  e  muy  fuertes  lugares. 
E  tanto  combatió  la  ciudad  de  Valencia,  íasta  que  la  ganó.  E  como 
quier  que  el  rey  don  Jaymes  facia  todas  estas  cosas,  pero  con  todo 
esto,  tenia  que  non  facia  nada,  pues  le  fincaba  alguna  cosa  que 
ficiese.  E  por  ende  trauajó  después  que  tomó  á  Valencia  de  ganar 
á  sy  todos  los  otros  lugares,  e  tanto  fizo  e  ganó,  que  fascastodo  el 
reyno  ganó  de  Valencia.  E  por  esto  que  ganó  amansó  á  todos  sus 
enemigos,  e  ovo  paz  en  su  tierra,  e  folgo  su  coraqnn;  pues  que 
non  avia  con  quien  guerrear  de  derecho.  Este  rey  don  Jaymes,. 
pues  que  fué  partido  de  la  primera  mujer,  segund  dicho  es,  tomó 
otra  mujer  que  decian  doña  Yolante,  fija  de  don  Andi'eo,  rey  de 
Ungria,  e  de  la  Emperatriz  doña  Yolante  que  fuera  Emperatriz 
de  (íonstantinopla,  que  era  del  linaje  de  los  reyes  de  Francia.  E 
ovo  el  rey  don  Jaymes  desta  mujer  una  fija  que  dixeron  doña  Yo- 
lante. Esta  casó  con  don  Alonso,  el  fijo  mayor  de  don  Ferrando,, 
rey  de  Castilla,  e  de  Toledo,  e  de  León,  e  de  Galicia,  e  de  (Jórdo- 
ua,  e  de  Mérida,  e  de  Jaén,  e  de  Murcia,  que  agora  reyna. 

Otrosy  el  rey  don  Jaymes  ovo  otros  fijos  pequeños  de  la  dicha 
doña  Yolante,  e  Dios  los  bendiga,  amen. 

CAPITULO  CXXXVI. 

CÓMO  TORNA  A   CONTAR  DEL  REY  DON  SANCHO  DE  CASTILLA 
E  DE  NAVARRA. 

Grand  tiempo  ha  que  nos  partimos  de  la  estoria  del  rey  don 
Sancho  e  de  sus  fijos,  e  agora  es  menester  que  nos  tornemos  allá. 
E  dice  asi  la  estoria  que  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  e  de  Na- 
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varra,  después  que  ovo  ensanchado  su  tierra  e  puso  paz  e  sosiego 
entre  sus  fijos,  movió  guerra  contra  don  Berinudo,  rey  de  León, 
e  ganó  muchos  lugares  del  reyno  de  León.  E  acaesció  un  dia  que 
este  rey  don  Sancho,  andando  á  caza,  topó  con  un  javalí  e  fué  en 
pos  del,  e  el  puerco  metióse  en  un  lugar  yermo  que  fuera  despo- 
blado del  tiempo  de  los  moros,  e  el  puerco  metióse  por  una  cueva 
adentro,  e  el  rey  descendió  del  cauallo  e  entró  en  pos  del  por  la 
cueva  adentro,  e  falló  que  aquella  cueva  que  era  como  yglesia,  e 
estaba  dentro  un  altar,  e  estaba  allí,  escripto:  Bs¿e  altar  es  de 
Sant  Antolin,  mártir.  E  el  puerco  metióse  cerca  del  altar,  e  el  rey 
blandió  el  venablo  que  traía  en  la  mano,  por  ferir  al  javalí,  e 
íiriólo  Dios  al  rey,  ca  luego  se  le  secó  el  brazo  al  rey,  e  fuese  el 
javalí.  El  rey  quando  se  vio  así  manco  del  brazo,  comencjo  á  ro- 
gar á  Dios  e  á  Saut  Antolin  que  le  diese  salud,  e  luego  fué  sano. 
E  salió  luego  el  rey  de  allí  e  mandó  que  luego  ficiesen  allí  la 
•cibdat,  como  ante  solía  ser,  e  púsole  nombre  Falencia,  que  así  le 
solían  decir,  e  mandó  facer  la  yglesia  catredal  sobre  aquella 
■cueva  e  púsole  nombre  Sant  Antolin,  e  envió  al  Papa  que  toviese 
por  bien  que  fuese  obispado,  e  que  oviese  obispo,  e  dio  á  la  ygle- 
sia e  al  obispo  toda  la  cibdat  complidamente  con  todas  sus  perte- 
nencias para  siempre  jamás,  e  así  la  ha  hoy  dia,  e  dióle  otras 
muchas  posesiones  e  otros  muchos  lugares  que  tiene  hoy  dia  la 
yglesia  de  Falencia. 

Los  ricos  ornes  de  tierra  de  León,  veyendo  el  grand  daño  que 
el  rey  don  Sancho  ficiera  e  facía  en  el  reyno  de  León,  fablaron  e 
consejaron  al  rey  don  Bermudo  que  diese  á  su  fija  doña  Sancha, 
que  era  doncella  muy  fermosa  á  marauilla,  en  casamiento  á  don 
Fernando,  fijo  del  rey  don  Sancho,  E  el  rey  don  Bermudo  tóvolo 
por  bien,  e  veno  de  Galicia  á  León,  e  fizóles  sus  bodas  muy  ricas 
e  muy  complidas,  e  dio  muchas  joyas  e  muy  granadas  á  ricos 
ornes  e  á  caualleros,  así  de  Castilla  como  de  León.  E  el  rey  don 
Sancho  dio  á  su  fijo  don  Fernando  todo  quanto  tomara  del  reyno 
de  León  allende  Fisuerga;  e  otrosy  á  su  mujer  doña  Sancha  en 
casamiento,  otorgándolo  el  rey  don  Bermudo  de  León. 

En  aquel  tiempo  don  García,  á  quien  fuera  dado  el  reyno  de 
Navari'a,  avia  fecho  voto  de  yr  en  romería  á  Sant  Pedro  de  Roma, 


377 

e  fuese  para  allá,  e  él  estando  allá,  murió  acá  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra,  su  padre,  e  de  Castilla,  que  era  muy  viejo  e  avia  rey- 
nado  treynta  e  cinco  años,  era  de  mil  e  tres  años,  e  el  rey  don 
Ferrando,  su  fijo,  soterrólo  muy  onrradamente  en  el  monesterio 
de  Oña. 

CAPITULO  CXXXVII. 

CÓMO  TOMÓ  DON  RAMIRO  EL  REYNO  DE  NAVARRA  Á  SU  HERMANO 
DON  GARCÍA. 

Entretanto  que  don  García  era  ido  á  la  corte  de  Roma,  su  her- 
mano don  Ramiro  j  que  heredara  el  rey  no  de  Aragón,  que  le  diera 
su  madrastra,  puso  paz  con  los  reyes  de  Zaragoza,  e  de  Huesca, 
e  de  Tudela,  e  mouióse,  muy  sin  razón  e  sin  derecho,  contra  su 
hermano  don  García  á  quien  pertenescia  el  reyno  de  Navarra.  E 
quando  don  García  se  tornó  de  su  romería,  falló  que  su  hermano 
don  Ramiro  se  llamaua  rey  de  Navarra  e  de  Aragón,  e  tenia  cer- 
cada á  Castilla  con  grand  gente.  E  el  rey  don  García,  como  era  de 
gran  coraQon,  tomó  la  gente  que  pudo  aver  e  dio  una  mañana  so- 
bre el  real  de  don  Ramiro,  e  revolviólos  de  guisa  que  el  rey  don 
Ramiro  ovo  de  foir,  que  asy  veno  el  rey  don  García  á  desora,  e 
non  lo  cuidando  nenguno,  que  el  rey  don  Ramiro  nin  orne  suyo 
non  se  pudieron  acorrer  nin  prestar  de  armas.  E  el  rey  don  Ra- 
miro fuyó  en  paños  de  lino,  e  descalzo,  e  caualgó  en  un  cauallo 
sin  freno,  e  con  su  cabestro,  e  el  rey  don  García  mató  tan  bien  en 
los  reyes  que  le  vinieran  ayudar  á  don  Ramiro ,  como  en  las  otras 
gentes,  e  tomóles  las  tiendas  e  todo  quanto  tenían,  e  ñncó  vence- 
dor e  onrrado.  E  el  rey  don  García  tomó  entonces  al  rey  don  Ra- 
miro todo  quanto  le  diera  su  padre,  saluo  Sobrapie  e  Riba- 
gurcia. 
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CAPITULO  CXXXVIII. 

DE  LO  QUE  AOAESCIÓ  ENTRE  EL  REY  DON  FERRANDO  DE  CASTILLA 
E  EL  REY  BERMUDO  DE  LEÓN. 

Acaesció  después  desto  graud  contienda  entre  el  rey  don  Fer- 
rando de  (bastilla  e  el  rey  don  Bermudo  de  León,  e  la  razón  de  la 
discordia  fué  esta:  el  rey  don  Alonso,  padre  del  rey  don  Bermu- 
do, era  moqo  pequeño  quando  comen(;ó  á  reynar,  e  el  rey  don  San- 
cho, padre  del  rey  don  Ferrando,  tomóle  toda  la  tierra  desde  Oeya 
contra  Castilla,  e  el  rey  don  Sancho  e  el  rey  don  Bermudo  dieron 
aquella  tierra  que  era  en  contienda  á  don  Ferrando,  fijo  del  rey 
don  Sancho  de  (^astilla,  e  á  doña  Sancha,  hermana  del  rey  don 
Bermudo,  en  casamiento,  asy  que  el  rey  don  Ferrando  era  en  pa- 
cífica posesión  de  toda  aquella  tierra,  e  muerto  el  rey  don  Sancho, 
el  rey  don  Bermudo  acordóse  de  los  tuertos  que  rescibiera  del  rey 
de  (/astilla,  e  non  quiso  guai'dar  las  posturas,  e  quiso  tomar  lo 
que  diera  á  la  hermana.  E  el  rey  don  Ferrando  sópitlo  e  embió 
llamar  al  rey  don  Grarcía  de  Navarra,  su  hermano,  e  vinieron 
amos  contra  el  rey  don  Bermudo,  que  viniera  ya  con  todo  su  po- 
der, á  Llancada,  que  es  entre  Currion  y  Pisuerga,  e  allí  se  ayun- 
taron los  reyes  con  sus  cauallerías,  e  lidiaron  en  uno,  e  murieron 
muchos  de  la  una  parte  e  de  la  otra.  El  rey  don  Bermudo  estaua 
en  un  cauallo  muy  valiente  e  muy  ligero,  e  fiando  del  cauallo, 
metióse  por  las  haces  muy  sin  miedo,  como  ardid,  buscando  al 
rey  don  Ferrando  por  lo  ferir  con  la  esjiada.  Mas  el  rey  don  Fer- 
rando e  el  rey  don  García,  su  hermano,  amos  vinieron  de  cuesta 
contra  él,  e  andando  el  i'ey  don  Bermudo  á  un  cabo  e  á  otro  cuan- 
to el  cauallo  lo  pndia  lleuar,  diéronle  de  u^-a  langa,  e  cayó  e  fué  sin 
vida  e  sin  onrra  de  aquella  fazienda,  e  much-.ts  de  los  sus  vasallos 
que  se  llegaron  y  murieron  ally  con  él,  e  sus  vasallos  tomaron  el 
cuerpo  e  llenáronlo  á  León  e  enterráronlo  con  su  mujer  doña  Te- 
resa. 
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CAPITULO  CXXXIX. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  FERRANDO  DE  CASTILLA  OVO  EL  REYNADO 

DE  LEÓN. 

Después  desto,  en  la  era  de  mil  e  cinquenta  e  quatro  años,  é 
de  la  Encarnación  en  mil  e  diez  e  seys  años,  pertenesciendo  el 
reyno  de  León  al  rey  don  Ferrando  de  Castilla  por  razón  de  su 
mujer  doña  Sancha,  ca  non  fincara  otro  heredero,  ayuntó  grandes 
cauallerías  e  fué  contra  la  cibdat  de  León.  E  ellos  por  razón  de  la 
muerte  del  rey  don  Bermudo,  amparáronse  quanto  pudieron;  pero 
al  cabo  ganóla  ligeramente,  por  quanto  después  que  la  ganaron 
los  moros,  non  la  avian  aún  bien  reparado.  E  luego  que  entró  en 
León,  rescibiéronlo  todos  por  rey  e  coronólo  el  obispo  don  Ferran- 
do de  León,  cinco  dias  pasados  del  mes  de  Junio,  e  reynó  quarenta 
años  e  seys  mesee.  E  asy  quedaron  las  peleas  e  las  contiendas  de 
los  castellanos  e  leoneses.  Este  rey  don  Ferrando  confirmó  las  leyes 
de  los  godos  e  añadió  otras  que  entendió  que  eran  menester  para 
mantenimiento  del  pueblo.  Este  rey  don  Ferrando  era  noble,  e 
derechero;  e  temia  á  Dios,  e  era  muy  noble  en  todas  sus  C"sas,  e 
ovo  de  la  reyna  doña  Sancha,  ante  que  reynase,  una  fija  á  que  di- 
xeron  doña  Urraca,  e  fué  muy  buena  e  muy  fermosa.  E  después 
que  reynó  ovo  á  don  Sancho  e  á  doña  Elvira,  e  fizóles  mostrar  á 
leer,  e  después  que  crescieron  fizo  mostrar  á  la  doncella  las  ora- 
ciones que  pertenescen  á  tal  mujer,  e  al  fijo  fizo  mostrar  fecho  de 
cauallería. 

CAPITULO  CXL. 

CÓMO  EL  REY  DON  GARCÍA  DE  NAVARRA  PENSÓ  PRENDER  AL  REY 
DON  FERRANDO  DE  CASTILLA,  E  ÉL  LE  PRENDIÓ. 

Esto  asy  fecho,  pesó  mucho  al  rey  don  García,  su  hermano,  del 
bien  del  rey  don  Ferrando,  su  hermano,  e  ovo  envidia  del,  e 
acaesció  que  este  rey  don  García  enfermó  en  Najara,  e  el  rey  don 
Ferrando,  su  hermano,  fuélo  ver,  e  el  rey  don  García  pensó  de 
fazer  maldat  contra  él,  e  pensó  de  lo  prender  en  Najara,  mas  ovo 
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la  poridat  á  ser  descubierta.  E  el  rey  don  Ferrando  salió  luego 
del  castillo,  e  fué  libre  por  la  gracia  de  Dios,  e  tornóse  para  su 
tierra,  e  á  pocos  de  dias  enfermó  el  rey  don  Ferrando,  e  el  rey  don 
García  vínolo  ¿  ver  por  se  purgar  del  mal  que  le  quisiera  fazer  en 
Najara,  e  lo  que  él  pensó  de  fazer  contra  el  rey  don  Ferrando,  fizo 
el  rey  don  Ferrando  á  él,  ca  lo  prendió  luego  e  lo  echó  en  el  cas- 
tillo de  Cej'a.  Mas  á  pocos  dias  falagó  don  Ciarcía  á  las  guardas  e 
prometióles  algo,  e  soltáronlo,  e  fuese  para  su  tierra.  E  comentó 
á  buscar  cómo  se  vengase,  e  ayuntó  grand  cauallería  de  navarros, 
e  de  montañeses,  e  de  gascones,  e  de  moros,  e  veno  contra  el  her- 
mano por  se  vengar,  e  pasó  Monte  Doca,  e  veno  á  un  lugar  que 
llaman  hoy  día  Atapuerca,  e  el  rey  don  Ferrando  veno  con  sus 
gentes  contra  él.  Pero  embíóle  primeramente  sus  mandaderos  ade- 
lante el  rey  don  Ferrando  al  rey  don  García,  su  hermano,  en  que 
le  embiaua  decir  que  por  Dios  que  se  toviese  por  contento  con  lo 
suyo  e  que  oviese  paz.  Mas  el  rey  don  García  non  quiso,  ante  lo 
comenqó  amenazar  de  muy  fuertes  amenazas,  e  embió  á  los  man- 
daderos sin  onrra.  Estando  la  facienda  á  ojo,  que  ya  querían  pa- 
rar las  haces,  llegaron  al  rey  don  García  los  ricos  omes  e  los  ca- 
nalleros  de  Navarra,  e  pidiéronle  merced  que  les  diese  lo  que  les 
tomara,  e  que  les  confirmase  sus  fueros  e  sus  costumbres.  E  el  rey 
don  García  era  muy  grande  de  cuei'po,  e  era  de  gran  fuer(ía,  e  con 
estas  dos  cosas  vencía  á  todos,  e  tomaua  en  sy  grand  soueruia,  e 
tomaua  á  los  ricos  omes  e  a  los  caualleros  de  su  reyno  sus  hereda- 
des, e  sus  posesiones,  e  quebrantáuales  sus  fueros  e  sus  costum- 
bres de  la  tierra.  E  don  García  fiándose  en  su  fuerqa,  e  porque 
non  toviesen  que  con  miedo  lo  fazia,  non  quiso  fazer  lo  que  le  ro- 
gauan  los  caualleros.  E  quando  los  fijos  dalgo  vieron  que  non 
quería  fazer  lo  que  le  rogauan,  vinieron  á  él  dos  caualleros  á  que 
tomara  lo  que  avian,  e  despidiéronse  del,  e  desnaturáronse  otrosy 
del,  e  fuéronse  para  el  rey  don  Ferrando.  Un  su  amo  del  rey  don 
García  que  lo  criara,  veyendo  estas  cosas,  como  era  orne  muy 
cuerdo  e  leal,  dixo  al  rey  don  García  que  le  otorgase  lo  que  le 
quería  pedir,  e  que  luego  habría  los  corazones  de  los  suyos.  Mas 
el  rey  don  García,  como  estaua  endurescido  en  mal,  non  quiso  fa- 
zer cosa  de  quauto  le  rogaua.  Estonce  le  dixo  aquel  su  amo:  Ago- 
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ra  entiendo  que  el  dia  de  boy  serás  vencido  e  desonrrado;  mas  yo 
morré  ante  porque  te  non  vea  morir,  pues  que  te  crié  con  tanto 
afán.  E  quando  las  haces  se  allegaron  unas  á  otras  para  lidiar, 
su  amo  del  rey  don  García  dexó  la  capellina,  e  la  loriga,  e  el  es- 
cudo, e  fincó  desarmado,  e  non  levó  synon  la  lanqa  e  la  espada,  e 
púsose  en  la  primera  haz  á  la  muerte  por  non  ver  la  muerte  de  su 
criado,  nin  fuese  testimonio  del  quebranto  de  la  gente.  Vueltas 
las  haces  e  matándose  los  unos  á  los  otros  muy  cruelmente,  comen- 
9aron  los  castellanos  á  vencer  que  eran  más  e  podian  más.  E  el 
rey  don  Grarcía  non  avia  los  cora(jones  de  sus  vasallos.  Acaesció 
que  los  dos  caualleros  que  fueran  de  su  parte  e  se  pasaron  al  rey 
don  Ferrando,  que  tomaron  de  noche  un  cabezo  que  era  encima 
de  la  haz  de  los  navarros  ascondidamente  con  otros  caualleros  del 
rey  don  Ferrando.  E  quando  vieron  asy  andar  el  fecho,  salieron 
aquellos  caualleros  e  llegaron  al  lugar  do  estaua  la  haz  del  rey 
don  García  e  rompiéronla;  e  después  llegaron  á  do  estaua  el  rey 
don  García,  e  uno  de  aquellos  dos  caualleros  dio  una  lanzada  al 
rey  don  García  que  cayó  luego  en  tierra  el  rey  don  García  muer- 
to él  e  otros  dos  ricos  omes  que  estañan  cerca  del.  E  el  rey  don 
Ferrando  fué  alegre  porque  venciera  e  fuyeran  todos  los  na- 
varros. Pero  membróse  en  como  el  rey  don  García  era  su  herma- 
no, e  mandólo  tomar  e  poner  en  muy  fermoso  ataúd,  como  perte- 
nescia  á  rey,  e  mandó  que  ninguno  non  matase  á  los  que  fuian, 
que  cristianos  eran  e  non  moros;  pero  que  los  moros  que  vinieron 
en  su  ayuda  que  non  escapasen  de  muertos  ó  de  cativos.  E  mandó 
estonce  el  rey  don  Ferrando  que  levasen  el  cuerpo  de  su  hermano 
el  rey  don  García  á  Navarra,  e  que  lo  enterrasen  en  el  monesterio 
de  Santa  María  de  Najara,  que  el  rey  don  García  ficiera  e  dotara 
de  muchos  nobles  heredamientos  buenos. 

CAPITULO   CXLI. 

CÓMO   EL    REY   DON    FERRANDO    DE    CASTILLA    GANÓ   EL    REYNO 
DE   NAVARRA. 

Esto  fecho,  el  rey  don  Ferrando,  faciéndole  Dios  mucha  merced, 
ganó  luego  el  reyno  de  Navarra,   que  fuera  de  su  hermano  don 
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García,  e  fincó  él  solo  príncipe  e  Señor  de  la  tierra,  salvo  que 
dexó  á  Navarra  como  va  de  ET.ro  fasta  los  montes  Peryneos  á  don 
Sancho,  fijo  del  rey  don  García.  Este  don  Sancho  fué  el  que  ma- 
taron en  Peñaleon,  e  dexó  á  Navarra  con  Ribagurcia  á  don  Rami- 
ro, su  hermano;  de  todo  lo  al  fincó  el  rey  don  Ferrando  señor.  E 
teniendo  su  tierra  en  pacífica  posesión,  ayuntó  muy  grandes  pode- 
res de  sus  reynos,  e  enderes(;ó  contra  tierra  de  Portogal,  e  con- 
tra tierra  de  Mérida,  e  de  Guadiana,  que  aun  en  aquel  tiempo  era 
en  poder  de  moros.  E  luego  en  la  primera  entrada  mató  muchos 
moros,  e  tomó  á  Sena  con  tal  pleytesía,  que  los  moradores  finca- 
sen en  la  villa,  e  le  diesen  tributo  todos  los  años  de  su  vida.  E  de 
ally  fué  luego  cercar  á  Viseo,  e  ally  en  la  cibdat  avia  dentro  mu- 
chos ballesteros,  e  las  ballestas  eran  recias,  e  mandó  poner  tablas 
delante  los  escudos  por  amparar  á  los  suyos,  e  asy  combatió  el  rey 
don.  Ferrando  la  cibdat  de  Viseo  de  cada  día  e  tan  de  recio,  que 
se  le  ovo  de  dar  mal  de  su  grado  los  moradores  muertos  e  captivos. 
E  falló  el  rey  don  Ferrando  ally  en  aquella  cerca  á  un  ballestero, 
que  en  la  otra  cerca  matara  al  rey  don  Alonso,  su  suegro,  e  pren- 
diólo, e  mandóle  sacar  los  ojos,  e  cortar  las  manos,  e  el  un  pié,  e 
salió  de  ally,  e  veno  á  Lamego,  e  como  quier  que  era  cibdat  muy 
fuerte,  cuidauan  los  omes  que  non  se  podría  combatir.  Empero 
mandó  luego  el  rey  don  Ferrando  íazer  muchas  gatas  e  muy  re- 
cias, e  fizo  las  llegar  al  muro,  e  púsole  engeños,  e  combatióla  re- 
cia mente,  e  luego  la  tomó,  e  prendió  los  moradores,  e  tomóles 
quanto  avia,  e  mató  muchos  dellos,  e  guardó  dellos  para  refazer 
las  yglesias  que  estañan  destroidas  e  derribadas  dellos.  E  después 
desto,  puso  en  su  coraron  de  yr  á  cercar  á  Coimbra,  que  era  la 
mayor  cibdat  de  aquella  tierra,  con  el  ayuda  de  Dios,  e  j  or  amor 
de  rogar  á  Dios  que  le  ayudase,  fué  en  romería  á  la  yglesia  de 
Santiago,  e  moró  y  tres  días,  e  cada  día  rogaua  á  Dios  que  le 
ayudase,  e  á  la  tercera  noche  aparescióle  el  Señor  Apóstol  Santia- 
go en  visión,  e  prometióle  que  él  le  ayudaría.  E  el  i-ey  quando 
despertó  fué  muy  conortado  por  la  promesa  del  Apóstol  de  Jesu- 
cristo Santiago,  que  le  prometiera  que  le  ayudaría,  e  ayuntó  gran- 
des gentes,  e  fuese  sobre  Coimbra,  e  pusieron  las  tiendas  todas  en 
derredor,  e  luego  fueron  puestos  e  parados  los  engeños,  e  aleadas 
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las  gatas;  mas  porque  la  cibdat  era  fuerte  e  grand,  óvose  la  cerca 
de  alongar. 

En  aquel  tiempo  eran  so  el  poder  de  los  moros  unos  monjes  que 
morauau  en  un  lugar  que  llaman  hoy  día  Lernauo.  Estos  monjes 
labrauan  por  sus  manos,  e  fizieran  á  escuso  de  los  moros  grandes 
alfolíes  de  trigo  e  de  centeno.  Esto  todo  guardauan  aquellos  mon- 
jes tirándolo  de  sus  bocas,  e  por  quanto  los  de  la  cerca  non  avian 
viandas,  tratauau  todos  en  cómo  se  partiesen  de  sobre  la  cerca. 
Mas  aquellos  monjes  sopieron  en  cómo  los  cristianos  se  querían 
partir  de  sol-re  la  cerca  de  (yoimbra,  vinieron  al  rey,  e  dixéronle 
en  cómo  ellos  tenian  ally  pan  guardado  grand  tiempo  avia,  pa- 
sando e  sufriendo  mucha  fambre,  e  ellos  que  gelo  darian  muy  de 
grado  porque  se  non  fuesen  de  ally.  E  el  rey  don  Ferrando  e  los 
del  real  fueron  con  aquello  muy  conortados,  e  esforzáronse,  e  co- 
braron coraqon,  e  combatieron  la  villa  muy  de  recio,  e  mucho 
afincada  mente,  e  cada  dia  más,  fasta  que  los  de  la  villa  morian 
todos  de  fambre.  E  lo  uno  con  la  fambre,  e  lo  otro  con  el  combati- 
miento, e  los  engeños  que  nunca  quedauan  de  dia  nin  de  noche,  e 
las  gatas  eso  mesmo,  e  con  ayuda  del  glorioso  Apóstol  Santiago, 
rompieron  el  muro  de  la  cibdat,  e  los  moros  fueron  quebrantados 
e  ovieron  á  dar  la  cibdat  e  quanto  en  el  mundo  avian  al  rey  don 
Ferrando,  pidiéndole  por  merced  que  los  dexase  á  vida  tan  sola- 
mente. E  el  rey  don  Ferrando  tóuolo  por  bien,  e  un  dia  domingo 
á  hora  de  tercia,  dieron  la  cibdat  de  Coimbra  los  moros  al  noble 
rey  don  Ferrando,  E  acaesció  que  en  aquel  tiempo  que  el  rey  don 
Ferrando  tenia  cercada  á  ('oimbra,  que  veno  un  orne  de  Jerusa- 
salem  en  romería  á  Santiago,  e  albergando  una  noche  en  la  su 
yglesia  con  devoción,  oyó  decir  á  las  gentes  en  cómo  Santiago 
paresciera  en  figura  de  cauallero  en  ayuda  de  los  cristianos,  e  el 
romero,  como  quiera  que  oviese  deuocion  en  Santiago,  pero  decia 
él  que  Santiago  non  era  cauallero,  sy  non  pescador.  E  estando  en 
esta  contienda,  tovo  Nuestro  Señor  por  bien  que  le  paresciese  San- 
tiago, 9  violo  el  romero,  e  vio  más  en  cómo  le  presen tauan  á  San- 
tiago un  caballo  muy  fermoso  e  muy  claro,  e  cómo  yua  en  él  ayu- 
dar á  los  cristianos  que  estañan  sobre  Coimbra.  E  el  romero  fué 
<;ierto  por  palabra  de  Santiago  que  le  dixera  en  cómo  Coimbra  era 
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ya  tomada.  E  paró  bien  mientes  el  romero  el  dia  e  la  hora  que  le 
dixera  Santiago,  e  otro  dia  por  la  mañana  dixo  á  todos  quantos 
eran  en  la  yglesia: — Amigos,  sabed  que  hoy  domingo  á  hora  de 
tercia  fué  tomada  Coimbra  con  la  merced  de  Dios  e  con  el  ayuda 
de  Señor  Santiago.  E  asy  como  el  romero  lo  dixo,  asy  fué  después 
sabido  por  verdat.  E  asy  fincó  toda  la  tierra  de  Portogal  desde  el 
rio  de  Mondejo  fasta  Santiago,  toda  poblada  de  cristianos,  e  so  el 
Señorío  del  rey  don  Ferrando.  E  dexó  el  rey  don  Ferrando  por 
guardador  en  Portogal  á  don  Sisnando,  que  fuera  otro  tiempo  des- 
terrado e  fuyera  á  tierra  de  moros,  e  éste  corriera,  e  quemara,  e 
astragara  tierra  de  Portogal,  mas  después  embiara  pedir  merced 
al  rey  don  Ferrando  que  lo  perdonase,  e  perdonóle  por  quanto  era 
orne  de  bien,  e  tornóle  en  su  estado,  e  dexólo  en  Portogal  que 
guardase  e  defendiese  la  tierra.  E  el  rey  don  Ferrando  dio  mu- 
chas gracias  á  Dios  por  quanta  merced  le  ficiera,  e  luego  fué  en 
romería  con  grand  devoción  á  Santiago,  porque  le  fuera  tan  buen 
ayudador,  e  ofrescióle  muchas  joyas  e  muy  presciosas,  e  de  ally 
adelante  tornóse  para  su  tierra  e  trauajóse  en  buenas  obras,  e  en 
todo  tiempo  de  su  vida  nunca  quedó  de  correr  á  los  moros  e  li- 
diar con  ellos.  E  después  desto  pensó  el  rey  don  Ferrando  en  fe- 
cho de  sus  fijos  e  de  sus  rejmos  como  los  dexase  en  paz^  porque 
después  de  su  muerte  non  oviesen  contienda  alguna,  e  partióles 
los  reynos  en  su  vida  en  esta  manera.  Al  rey  don  Sancho,  que  era 
el  mayor,  dio  á  Castilla,  desde  el  río  de  Pisuerga  adelante,  e  Na- 
jara, e  Ebro;  e  al  rey  don  Alonso,  dio  á  León,  e  las  Asturias,  e 
Trasmiera,  fasta  el  río  que  llaman  Oña,  e  Astorga,  e  Campos,  e 
León,  eel  Vierzo  fasta  en  "Villafranca  e  fasta  Monte  Gebrero;  e  á 
doña  Urraca  e  á  doña  Elvira,  sus  fijas,  dio  á  Zamora,  e  á  Toro;  e 
á  don  García  dio  á  Galicia  e  á  Portogal. 
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CAPITULO   CXLII. 

DE   LOS   LUGARES    QUE   EL   REY   DON   FERRANDO 

GANÓ  DE  LOS   MOROS,    E   DEL   CUERPO   DE   SANT   ESIDRO  QUE  TROXO 

DE   SEVILLA   A  LEÓN. 

Este  rey  don  Ferrando,  después  desto,  fizo  fazer  Cortes  en, 
León,  e  acabadas  las  Cortes,  tomó  grandes  caualleriag,  e  adereseó 
contra  los  moros,  e  ganó  pieza  de  castillos  que  fincauan  en  tierra 
de  moros:  e  fueron  éstos -Gormas,  Vado  Rey,  Aguilera,  Berlanga, 
Ribera  de  Sayuste,  Santa  Emerenciana ,  Guerneses,  e  tomó  mu- 
chas torres  de  las  atalayas  por  las  quales  se  descobria  la  entrada 
á  tierra  de  moros  en  el  val  de  Borgecort.  E  otrosy  en  el  Val  do 
agora  dizen  Carazena,  e  fasta  en  Medinaceli,  e  asoló  las  torres  de 
las  atalaj'as  todas,  e  de  ally  adereseó  contra  tierra  de  Cantabria, 
e  echó  quantos  moros  y  morauan,  e  ganó  todas  esas  monta.ñas 
Moncayo  e  Gouia,  e  de  ally  movió  contra  Toledo,  e  ganó  Tala- 
manca,  e  Guadalfajara,  e  Alcalá,  e  Madrid,  e  todos  los  otros  lu- 
gares que  eran  del  Señorío  de  Toledo,  e  asy  corrió,  e  quemó,  e  as- 
tragó,  e  mató,  e  robó.  Aquí  todos  los  de  la  villa  de  Toledo  dauan 
grandes  voces  al  su  rey  por  que  diese  parias  al  rey  don  Ferrando, 
6  pusiese  con  él  paz,  e  él  fizólo  ansy,  que  dio  al  rey  don  Ferrando 
muy  grand  algo,  e  juró  de  le  dar  cada  año  parias,  e  asy  ovieron. 
paz.  Esto  fecho,  volvió  el  rey  don  Ferrando  fasta  Sevilla,  e  tanto 
afincó  al  rey  de  Sevilla  fasta  que  le  prometió  que  le  daria  el  cuer- 
po de  Sant  Esidro,  e  fizólo  traer  el  rey  don  Ferrando  á  dos  obis- 
pos, á  don  Alvaro,  obispo  de  León,  e  á  don  Ordeño,  obispo  de 
Astorga,  que  eran  omes  buenos  e  santos,  e  que  fazian  muchos  mi- 
lagros en  vida.  E  estos  dos  obispos  traxeron  á  Sant  Esidro  de  Se- 
villa á  León  por  mandado  del  rey  don  Ferrando,  e  algunos  dizen 
que  el  cuerpo  de  Santa  Justa  fué  trasladado  estonce  con  el  cuerpo 
de  Sant  Esidro,  e  dizen  lo  que  quieren,  ca  cierto  es  que  en  estos 
tiempos  en  que  el  glorioso  rey  don  Ferrando  reynó  en  Castilla,  e 
en  Toledo,  e  en  León,  e  en  Galicia,  e  en  Sevilla,  e  en  Córdoua,  e 
en  Jaén,  e  en  Badajoz,  e  en  Mérida,  que  los  cuerpos  de  Santa 
Justa  e  Santa  Rufina  fueron  descubiertos  por  revelación,  e  tras- 
TüMO  CV.  25 
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ladólos  don  Pedro  Fernandez,  el  Castellano,  al  monesterio  real 
cerca  de  Burgos.  E  este  noble  rey  don  Ferrando  pues  que 
tovo  el  cuerpo  de  Sant  Esidro,  dotor  de  las  Españas,  mandóle 
fazer  muy  fermosa  yglesia  e  de  su  nombre,  e  fizóla  consagrar,  e 
dio  ally  mucho  oro,  e  mucha  plata,  e  muchas  piedras  presciosas, 
e  muchas  cortinas  de  seda,  e  yua  mucho  á  menudo  á  las  oras  á 
aquella  j'glesia,  tan  bien  de  dia  como  de  noche,  e  á  la  misa,  e 
cantaua  con  los  clérigos  en  el  coro,  asy  que  á  las  veces  él  tenia  e 
complia  el  oficio  del  cantar  que  pertenecia  al  chantre.  Este  rey 
don  Ferrando  tenia  en  coraron  de  se  enterrar  en  Sant  Fagund  e 
en  Sant  Pedro  de  Arlanza,  e  rogóle  mucho  su  mujer  doña  Sancha 
la  reyna,  que  se  enterrase  en  el  monesterio  de  Sant  Esidro  de 
Xieon,  que  él  fiziera,  que  escogiera  para  sí  para  sepoltura,  e  para 
los  que  de  él  viniesen. 

Otrosy  los  leoneses  pidieron  merced  al  rey  don  Ferrando  que 
mandase  refazer  e  poblar  á  Zamora,  que  fuera  otro  tiempo  muy 
noble  cibdat,  e  fincara  destroida  del  rey  Almanzor,  e  el  rey  fizó- 
lo asy.  Otrosy  porque  la  cibdat  de  Avila  era  toda  destroyda  del 
tiempo  del  rey  Almanzor,  trasladó  ende  los  cuerpos  de  los  Santos 
Mártires  Sant  Viceynte,  e  Santa  Sabina,  e  Santa  Cristina,  e  al- 
gunos dizen  que  fincaron  en  Avila;  otros  dizen  que  los  levaron  á 
Sant  Pedro  de  Arlanza,  e  otros  dizen  que  á  Sant  Viceynte  levaron 
á  León,  e  á  Santa  Cristina  á  Falencia.  E  Dios  sabe  cuál  es  la 
verdad,  ca  yo  no  sé  ende  más.  Otrosy  mandó  el  rey  don  Ferrando 
que  en  toda  tierra  de  León  que  guardasen  los  fueros  e  las  leyes 
de  los  godos. 

CAPITULO  CXLIII. 

DE  LAS  SANTAS  OBRAS  QUE  FIZO  EL  REY  DON  FERRANDO 
E  DEL  SU  BUEN  ACABAMIENTO. 

Seyendo  el  rey  don  Ferrando  ya  muy  viejo,  quiso  acabar  sus 
obras  de  su  vida  que  pluguiesen  á  Dios,  e  á  todas  las  yglesias  de 
su  rey  no,  e  señalada  mente  la  de  Santiago,  e  la  de  Sant  Salvador 
de  Oviedo,  e  la  de  Sant  Esidro  de  León,  e  la  yglesia  catredal  de 
León,  dióles  muchas  posesiones  e  muchas  donas,  e  otrosy  á  do 


387 

«abia  algund  pobre  monesterio,  él  le  acorría  de  sus  posesiones.  E 
un  dia  oyendo  misa  este  rey  don  Ferrando  en  la  yglesia  catredal 
■de  León,  vio  á  los  mo903  del  coro  e  á  otros  que  servían  en  la  ygle- 
fiia  que  andauan  descalzos  con  pobrera,  e  luego  les  mandó  poner 
renta  cierta  para  ellos  de  cada  año  para  zapatos  á  los  que  fiziesen 
ia  yglesia.  E  otrosy  este  rey  quando  iba  á  Sant  Eagund,  siempre 
posaba  en  el  monesterio  con  los  monjes  e  comía  de  la  vianda  de 
ios  monjes,  e  non  quería  él  más  vianda  de  la  que  daban  á  un 
monje,  e  así  iba  á  las  horas  como  uno  de  los  monjes.  E  un  dia 
acaesció  que  este  rey  don  Ferrando  comía  con  aquellos  monjes,  e 
■dio  el  Abad  del  dicho  monesterio  al  rey  á  beber  con  un  vaso  de 
vino  que  bebiese  del  vino,  e  el  rey  tomándolo,  cayósele  de  la 
mano  el  vaso,  e  quebróse.  E  el  rey  ovo  grand  pesar  porque  se  le 
quebrara  el  vaso  por  su  negligencia,  e  mandó  que  le  traxesen  lue- 
go una  copa  de  oro  con  piedras  presciosas,  e  dióla  luego  al  Abad 
por  el  vaso  de  vidrio  que  quebrara.  E  mandó  el  rey  don  Ferrando 
dar  cada  año  de  las  sus  rentas  mil  florines  de  oro,  otrosy,  al  mo- 
nesterio de  Turuego. 

Otrosy,  la  reyna  doña  Sancha,  su  mujer  del  rey  don  Ferrando, 
todo  el  dia  se  trabajaba  en  facer  buenas  obras  no  menos  que  el 
rey;  e  en  el  gouierno  del  reyno,  e  en  las  lides  quando  acaescian, 
aiempre  era  ella  cuidosa,  e  del  su  consejo  páresela  á  todos  que 
venia  gran  pro  á  la  tierra  por  ella.  Otrosy,  los  moros  de  Aragón 
e  de  Cataluña,  solían  dar  parias  al  rey  don  Ferrando,  e  quando 
vieron  que  era  ya  viejo,  non  gelas  quisieron  dar,  e  el  rey  don 
Ferrando  ayuntó  luego  su  cauallería,  e  fué  contra  ellos,  e  roñólos, 
e  quemólos,  e  mató  dellos  tantos,  fasta  que  les  fizo  pagar  las  pa- 
rias como  deuian  e  solían.  E  quando  el  Nuestro  Señor  tovo  por 
bien  que  al  rey  don  Ferrando  se  le  llegase  el  tiempo  de  la  su 
muerte,  aparescióle  Sant  Esidro  e  dixole  el  tiempo,  e  la  ora  de  la 
flu  muerte.  E  luego  á  pocos  dias  comenqo  á  enfermar,  e  leváronlo 
á  Santa  María  de  Alma(jan  en  romería,  que  es  una  ermita  cerca 
el  monesterio  de  Palazuelos,  cerca  de  Cabezón,  e  allí  tovo  nove- 
nas, e  de  allí  leváronlo  á  Cabezón,  que  puede  aver  un  migero  de 
lo  uno  á  lo  otro;  e  de  Cabezón  fizóse  levar  á  León.  E  sábado, 
siete  días  por  andar  del  mes  de  Diciembre,  entró  en  León,  e  luego 
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que  entró,  adoró  los  altares  de  los  cuerpos  santos  como  lo  había 
acostumbrado,  e  fincaba  los  ynojos  á  cada  altar,  e  decía: — Seño- 
res Santos  de  Jesucristo,  pedid  merced  por  mí  al  mi  Señor  Jesu- 
cristo, que  pues  se  llega  el  dia  de  la  mi  muerte,  que  la  mi  alma 
sea  levada  al  Santo  Paraíso.  E  la  noche  de  Navidad,  como  quier 
que  él  fuese  enfermo,  fué  á  los  maitines,  e  cantó  con  los  clérigos 
así  como  él  mejor  pudo  e  la  enfermedat  le  desaba;  e  guardaban 
en  aquel  tiempo  en  León  el  oficio  toledano.  Este  dia  de  Navidad 
mandó  llamar  todos  los  obispos  que  allí  eran,  e  fizo  cantar  misa 
solemne,  e  la  misa  acabada,  tomó  el  cuerpo  e  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, e  otro  dia  de  mañana  mandó  llamar  á  los  obispos,  e  á  los 
abades,  e  á  los  religioso.s,  e  vistióse  este  noble  rey  don  Ferrando 
todas  sus  vestiduras,  e  púsose  corona  en  la  cabeca,  e  fizóse  levar 
á  la  yglesia  e  poner  ante  el  arco  do  yacía  el  cuerpo  de  Sant  Esi- 
dro,  e  llamó  contra  el  Nuestro  Señor,  e  dixo  claramente  así: — 
Señor,  tuyo  es  el  reyno,  e  tuyo  es  el  poder,  e  tú  eres  sobre  todas 
las  gentes;  todas  las  cosas  son  so  el  tu  Señorío.  Señor,  tornóte  el 
reyno  que  de  tí  rescebí;  Señor,  pídote  por  tu  santa  misericordia 
que  mandes  levar  la  mi  alma  á  la  tu  santa  luz  perdurable.  E  lue- 
go desque  esta  razón  acabó,  ti'-ó  la  corona  de  la  cabeea,  e  despo- 
jóse los  paños  reales  que  tenia  vestidos,  e  pidió  perdón  de  los  sus 
pecados,  e  diéronle  los  obispos  penitencia,  e  rescibió  la  postrimera 
unción,  e  asentóse  sobre  la  tierra,  e  echó  sobre  sí  ceniza,  e  vis- 
tióse de  celicio,  e  estudo  así  dos  dias  en  penitencia,  e  lloró  allí 
mucho  sus  pecados.  E  el  dia  de  Sant  Juan  Evangelista,  apóstol, 
á  hora  de  sexta,  le  salió  la  su  alma,  e  envióla  clara  e  limpia  á  los 
cielos.  E  soterráronlo  en  Sant  Esidro  de  León,  e  reynó  en  vida 
de  su  padre  doce  años  e  siete  meses  e  doce  dias.  E  su  mujer  la 
rey  na  doña  Sancha,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Ferrando, 
vivió  dos  años  e  murió  á  ocho  dias  de  Noviembre,  e  soterráronla 
cerca  del  rey  don  Ferrando,  su  marido,  en  Sant  Esidro  de 
León. 
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CAPITULO  CXLIV. 

CÓMO  REYNÓ  EL  REY  DON  SANCHO,  R  DE  LO  QUE  FIZO 
CONTRA  SUS  HERMANOS. 

Después  de  la  muerte  del  buea  rey  don  Ferrando,  fincaron  tres 
fijos  e  dos  fijas,  don  Sancho,  e  don  Alonso,  e  don  García,  e  doña 
Urraca,  e  doña  Elvira.  E  como  quier  que  el  rey  don  Ferrando  les 
partiera  el  rey  no  en  su  vida,  empero  porque  nengund  poderío 
non  sufre  egual  de  sy  nin  compañero  consigo,  e  como  los  i'eyea  de 
España  vengan  de  cruel  sangre  de  los  godos,  entre  los  quales  los 
mayores  nunca  quisieron  igual  de  sy,  e  los  menores  nunca  quisie- 
ron mayor  de  sy,  e  muchas  veces  los  godos  entre  sí  se  mataron 
los  hermanos  á  los  hermanos  con  cobdicia  del  reyno,  e  el  rey  don 
Sancho  non  se  tovo  por  contento  de  Castilla  e  de  Navarra,  se- 
gund  gelo  dexó  su  padre  el  noble  rey  don  Ferrando;  mas  asy 
como  sucesor  e  heredero  de  la  crueldad  de  los  godos,  comentó  á 
catar  la  muerte  de  los  sus  hermanos  e  hermanas,  e  cobdiciar  los 
reynos  suyos,  que  él  sólo  fuese  Señor  de  todo,  e  non  dexase  nengu- 
na cosa  á  los  sus  hermanos  nin  á  las  hermanas.  E  por  esta  razón 
ovo  entre  él  e  sus  hermanos  muchas  muertes  e  mucha  sangre  sin 
culpa  derramada.  E  el  rey  don  Ferrando,  su  padre,  encomendara  á 
don  Alonso  el  fijo  mediano  á  las  hermanas  doña  Urraca  e  doña 
Elvira,  e  por  quanto  doña  Urraca  era  sabidora,  e  entendida,  e 
cuerda,  e  mesurada,  don  Alonso,  su  hermano,  érale  asy  mandado 
como  sy  fuese  su  madre,  e  guiábase  por  su  consejo. 

CAPITULO  CXLV. 

DE  CÓMO   DON   ALONSO  VENCIÓ  AL  REY  DON   SANCHO,    DESPUÉS  FUÉ 
PRESO   E   VENCIDO   DON   ALONSO. 

El  rey  don  Sancho,  que  era  el  mayor,  comentó  á  reynar  en  la 
era  de  mil  e  nouenta  e  cinco  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e 
siete  años,  e  reynó  seys  años.  Este  rey  don  Sancho,  cuidando  to- 
11er  los  reynos  á  sus  hermanos,  comentó  primeramente  á  guerrear 
á  su  hermano  don  Alonso,  que  era  el  más  su  vecino,  e  ayuntó 
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toda  su  cauallería  para  lidiar  con  él.  E  don  Alonso  otrosy   ayun- 
tó  su  gente  e  veno  contra  él,  e  ayuntáronse  en  un  lugar  que  lla- 
man Llantada,  e  lidiaron  en  uno  e  murieron  muchos  de  la  una  e- 
de  la  otra  parte,  e  los  que  solian  matar  á  los  moros,  tornáronse  á 
matar  los  unos  con  los  otros,  e  don  Alonso  fué  vencido  e  fuyó  á 
León.  E  después  desto,  estos  amos  hermanos,  don  Alonso  e  don 
Sancho,  pusieron  que  lidiasen  otra  vez,  e  que  el  que  fuese  venci- 
do, que  dexase  el  reyno  al  otro  en  paz  e  sin  otra  guerra,  e  pusie- 
ron dia  cierto  en  que  fuese  la  lid,  e  quando  fué  el  dia,  ayuntáron- 
se sobre  Carrion  en  un  lugar  que  llaman  Galpetera,  e  lidiaron  en 
uno.  E  murieron  de  una  parte  e  de  otra  muchos,  pero  á  la  porci- 
ma  fué  vencido  el  rey  don  Sancho.   E  él,  yendo  fuyendo,  que  non 
sania  por  do  se  yua  nin  por  do  no,  el  rey  don  Alonso,  su  herma- 
no, mandó  que  non  fuesen  en  pos  del,  nin  lo  matase  nenguno  de 
los  suyos.  En  este  dia  que  esto   contesció  era  con  el  rey  don  San- 
cho, Ruy  Díaz  Campeador,  buen  cauallero;  e  este  Ruy  Díaz  quan- 
do vio  fuir  al  rey  don  Sancho,  llamólo  e  esforqólo,  e  consejóle  que 
ayuntase  las  gentes  lo  mejor  que  pudiese,  que  fuian,  e  que  en  la^ 
1  ran  mañana  firiesen  en  los  leoneses  e  en  los  gallegos  que  esta- 
rían descuidados,  porque  aquellas  gentes  han  por  costumbre  quan- 
do vencen,  de  se  alauar  e  de  escarnecer  de  los  otros,  e  quando  les 
va  mal,   suelen  mucho  amenazar.  E  el  rey  don  Sancho  fizólo  asy, 
e  los  leoneses  e  los  gallegos  fablaron  toda  aquella  noche  en  su  lid 
que  ovieran,  e  á  la  mañana  adormeciéronse,  e  dieron  sobre  ellos  á 
desora  las  gentes  del  rey  don  Sancho,  e  mataron  dellos  muchos,  e 
prendieron  dellos  muchos,  e   los  otros  fuyeron  e  fué  preso  el  rey 
don  Alonso  en  Santa  María,  cerca  de  Villasirga,  cerca  de  Carrion, 
e  leñáronlo  preso  á  Burgos.  E  seyendo  preso  don  Alonso,  fabló  el 
conde  don  Pedro  Anzures  con  doña  Urraca  que  fuese  al  rey  don 
Sancho  de  su  parte  á  le  pedir  merced  que  soltase  al  rey  don  Alon- 
so, con  tai  condición  que  entrase  monje  en  San  Pagun.  E  el  rey 
don  Sancho  tóuolo  por  bien  e  mandólo  soltar,  e  don  Alonso  fué 
tomar  el  hábito  en  San  Fagun,  más  con  miedo  que  con  deuocion. 
E  estando  asy,  ovo  consejo  el  rey  don  Alonso  con  Pedro  Anzures, 
e  fuyó  de  noche,  e  fuese  para  Toledo  al  rey  Almemon  que  reynaua, 
e  resciuiólo  muy  bien,  e  fizóle  mucha   onrra  e  dióle  mucho  alga 
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e  muchas  donas,  e  tomóle  jura  e  fizóle  pleito  el  rey  Almemon  al 
rey  don  Alonso  que  amos  fuesen  leales  e  verdaderos  el  uno  al 
otro,  e  fizóle  el  rey  Almemon  al  rey  don  Alonso  muy  fermosas 
casas  en  la  plaza  suya,  porque  morase  apartado  de  los  moros  e 
los  cristianos  que  con  él  eran,  e  eran  las  casas  cerca  el  vergel  del 
rey,  porque  él  tomase  mayor  placer  quando  quisiese.  E  eran  enton- 
ce con  el  rey  don  Alonso  tres  ricos  omes,  todos  hermanos,  omes 
muy  de  pro  e  muy  leales,  que  eran  éstos:  el  conde  don  Pedro  An- 
zures,  e  don  Gonzalo  Anzures  e  Ferrand  Anzures.  E  estos  embia- 
ra  doña  Urraca  Fernandez  con  su  hermano  don  Alonso,  que  lo 
guardasen  e  enseñasen.  E  tantos  bienes  avia  en  don  Alonso,  e  tan- 
ta gracia  le  diera  Dios,  que  asy  lo  amaua  el  rey  Almemon  como 
sy  fuese  su  fijo,  e  quando  Almemon,  el  rey  de  Toledo,  avia  guerra 
con  algún  rey  moro,  á  don  Alonso  embiaba  con  toda  su  cauallería. 
E  don  Alonso  otrosy  facia  su  íacienda  bien  e  lealmente,  e  que- 
riendo Dios,  siempre  era  vencedor,  e  quando  non  avia  guerra  yua 
don  Alonso  á  caza,  quier  de  monte,  quier  de  riuera. 

CAPITULO  CXLVI. 

DE  CÓMO   DON  ALONSO   ESTANDO   FUIDO   EN   TOLEDO,    OTÓ   DECIR  k 
LOS    MOROS   CÓMO   SE   GANARÍA  TOLEDO. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  era  en  Toledo,  avia  en 
riuera  de  Tajo,  en  la  espesura  de  los  árboles,  muchos  javalíes  e 
otros  muchos  venados,  e  yendo  un  dia  don  Alonso  por  la  riuera, 
falló  un  lugar  de  que  se  pagó  mucho,  á  que  dicen  oy  dia  Riota,  e 
vio  que  era  lugar  de  mucha  caza  e  muy  placentero;  e  quando  tor- 
nó á  Toledo,  pidiólo  al  rey  Almemon;  e  el  rey  diógelo,  e  puso  y 
don  Alonso  cristianos  monteros  que  morasen  en  aquel  lugar  siem- 
pre, e  ellos  e  los  que  después  dellos  viniesen  fasta  en  el  tiempo  do 
don  Juan  el  tercero,  argobispo  de  Toledo,  que  ensanchó  el  lugar,  e 
puso  y  más  pobladores,  e  pobló  á  Sant  Pedro  de  fuera  como  por 
arraual.  E  un  dia  entró  el  rey  Almemon  á  la  huerta  que  dicen  del 
Rey,  6  fué  con  él  don  Alonso,  e  andando  folgando  por  la  huerta, 
asentáronse  en  un  vergel,  e  compaña  de  moros  en  derredor.  E  cató 
el  rey  Almemon  á  Toledo  cómo  estaua  bien  asentada  e  cómo  era 
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fuerte,  e  comentó  á  pensar  si  avia  cosa  porque  se  pudiese  perder. 
E  don  Alonso  echóse  so  un  árbol  como  si  oviese  talante  de  dormir, 
6  fizóse  que  dormía,  e  el  rey  dixo  á  los  moros  lo  que  pensaua,  si 
avia  cosa  porque  se  pudiese  perder  Toledo.  E  dixo  un  moro: — No 
hay  cosa  porque  se  pueda  perder  Toledo,  sy  non  una.  E  dixo  el 
rey  que  gelo  dixese  cuál  era.  E  aquel  moro  le  dixo  que  si  le  tolle- 
sen  los  panes  e  las  viñas  por  siete  años  continuos,  que  por  fambre 
se  daria.  E  don  Alonso  guardó  bien  esta  palabra  en  su  coraqon.  E 
un  dia  estando  asentado  don  Alonso  cerca  del  rey  Almemon  en  su 
solaz,  comenqáronsele  de  al^ar  á  don  Alonso  los  cauellos  de  la  ca- 
bera todos.  E  el  rey  Almemon  comenqó  de  gelos  allanar  con  su 
mano,  e  quanto  más  gelo  allanaua,  tanto  más  se  le  alzauan.  E  los 
moros  sabios  que  ally  eran,  consejaron  al  rey  Almemon  que  ma- 
tase á  don  Alonso,  porque  aquel  alborotamiento  de  los  cabellos, 
daua  á  entender,  que  este  don  Alonso  avia  de  ser  señor  de  Toledo. 
Mas  el  rey  Almemon  non  quiso  quebrantar  la  postura  que  avia 
con  don  Alonso,  mas  embió  por  él,  e  fizóle  jurar  que  nunca  en  su 
vida  fuese  contra  el  rey  Almemon.  E  el  rey  don  Alonso  juró  muy 
de  grado  que  nunca  fuese  contra  él  en  su  vida.  E  estando  asy  don 
Alonso  en  Toledo,  doña  Urraca,  su  hermana,  sopo  en  cómo  don 
Sancho,  su  hermano,  le  queria  tomar  lo  que  le  dexara  su  padre. 
E  los  de  Zamora  quando  sopieron  que  el  rey  don  Alonso  era  des- 
terrado, pesóles  muy  mucho,  e  tomaron  por  principe  e  por  cabdi- 
Uo  que  los  criase,  á  Arias  González,  amo  de  doña  Urraca,  porque 
se  amparasen  con  su  consejo  de  los  castellanos,  e  como  él  manda- 
se, asy  ficiesen. 

CAPITULO  CXLVII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  SANCHO  PRENDIÓ  AL  REY  DON  GARCfA. 

El  rey  don  Sancho  ayuntó  su  cauallería  e  veno  cercar  á  León, 
8  tóvola  cercada  muy  poco  tiempo,  e  tomóla,  e  ganó  todo  lo  al  que 
era  del  hermano  don  Alonso,  e  fué  rey  de  Castilla,  e  de  León,  e  de 
Navarra,  e  seyendo  señor  destos  tres  reynos,  tornóse  á  Castilla;  e 
estando  asy  don  García,  su  hermano  del  i'ey  don  Sancho,  que  rey- 
naua  en  Galicia,  comengóle  á  acorrer  la  tierra  al  rey  don  Sancho 
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e  á  robárgela.  Este  rey  don  García  era  vil,  e  astroso,  e  presciában- 
lo  poco  tan  bien  los  suyos  como  los  otros.  E  aquella  guerra  que 
facia  contra  el  rey  don  Sancho,  facíala  muy  mal  e  perezosamente. 
Este  rey  don  García  avia  un  orne  que  amaua  él  más  de  quanto  le 
cumplía  e  creíalo  de  quanto  le  decía.  E  era  orne  que  sabia  mucho 
de  las  poridades  del  rey  don  García;  este  orne  decía  mucho  mal 
de  los  ricos  ornes  e  de  los  caualleros  al  rey,  e  creíagelo.  E  muchas 
veces  le  pedían  merced  todos  los  fijos  dalgo  de  su  tierra  que  lo 
echase  de  sy  aquel  mal  ome;  mas  el  rey  don  García  nunca  lo  qui- 
so facer;  e  ellos  veyendo  que  esto  que  lo  facia  el  rey  don  García 
por  desonrra  e  por  mal  dellos,  matáronlo  un  día  delante  del  rey. 
E  el  rey  don  García  tóuose  por  mal  andante  por  aquella  desonrra 
que  le  avian  fecho,  e  facíales  mucho  mal  e  mucha  desonrra  á  to- 
dos, e  amenazábalos  mu}^  fuertemente,  diciendo  que  él  se  venga- 
ría dellos.  E  los  suj'os  vej'endo  la  saña  del  rey  e  la  desonrra  que 
les  facia,  o  vieron  miedo  del  e  fuyeron  de  la  tierra,  e  el  don  San- 
cho, después  que  ganó  á  León  e  Asturias,  e  sopo  aquello,  enderes- 
9Ó  luego  facia  Galicia,  E  los  gallegos  eran  entre  sy  desunidos  por 
lo  que  he  dicho.  E  por  esta  ragion  ganó  el  rey  don  Sancho  más 
ayna  lo  que  cobdiciaba,  que  el  rey  don  García  tomó  consigo  tre- 
cientos caualleros,  e  fuese  á  los  moros  e  pidióles  que  le  diesen 
gente  para  lidiar  con  su  hermano  el  rey  don  Sancho,  e  que  les  da- 
ría el  su  reyno  e  el  del  hermano  sy  lo  ganase.  E  los  moros  res- 
pondiéronle:— Tú  seyendo  rey,  non  te  sopíste  nin  pediste  guardar 
tu  reyno;  e  pues,  cómo  nos  darás  lo  que  no  es  tuyo  e  es  perdido? 
Entonces  le  dieron  de  sus  donas  e  embiáronlo  á  tierra  de  cristia- 
nos. E  el  rey  don  García,  veyéndose  mal  andante  de  dos  partes, 
de  los  moros  e  del  hermano,  comenqó  á  correr  la  tierra  del  rey 
don  Sancho,  e  ganó  algunos  lugares  en  Portogal.  E  el  rey  don 
Sancho  luego  que  lo  sopo,  fué  contra  él  e  aj'untáronse  en  Santa- 
ren,  e  lidiaron  en  uno  e  fué  vencido  el  re}'  don  García  e  preso,  e 
mandólo  leuar  el  rey  don  Sancho  al  castillo  de  Luna,  que  yoguíe- 
se  ally  preso  e  guardado  fasta  que  él  tovíese  por  bien. 
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CAPITULO  CXLVIII. 

DE  CÓMO  MATÓ  VELLIDO  AL  REY  DON  SANCHO  SOBRE  EL  CERCO 

DE  ZAMORA. 

Habiendo  ya  el  rey  don  Sancho  conquerido  los  reynos  de  lo» 
hermanos,  quiso  ganar  la  tierra  de  las  hermanas,  porque  daban  á 
entender  que  las  pesaba  del  desterr amiento  de  don  Alonso,  su 
hermano;  e  ayuntó  todas  las  cauallerías  de  sus  reynos  e  veno  cer- 
car á  Zamora,  e  comenzóla  de  guerrear  e  combatir  muy  recia- 
mente. Mas  el  buen  cauallero  Arias  González,  de  quien  deximos, 
e  los  otros  que  yacían  dentro  en  Zamora,  amparáronse  cuanto  po- 
dían, en  manera  que  el  rey  don  Sancho  non  pudo  ganar  lo  que 
cobdiciaba.  Estando  asi  Zamora,  e  vistándose  los  unos  con  los 
otros,  los  de  fuera  con  los  de  dentro,  salió  un  cauallero  de  dentro 
de  la  villa  que  habia  nombre  Vellido  Dolfos,  fascas  que  se  venia 
á  la  merced  del  rey  don  Sancho,  e  dixo  al  rey  que  él  le  faria  co- 
brar la  villa.  E  el  rey  creólo  que  lo  faria,  e  apartáronse  amos,  el 
rey  e  Vellido  en  derredor  de  la  villa  por  ver  por  dónde  se  pudiese 
mejor  entrar.  E  dixo  Vellido  Dolfos  que  él  tenia  un  postigo  por 
donde  le  daría  de  noche  la  entrada  á  él  e  á  todos  los  suyos.  E  asi 
en  esto  fablando,  acaesció  que  el  rey  ovo  talante  de  facer  lo  que 
es  necesario  á  los  omes,  e  descendió  del  cauallo  e  dio  el  venablo 
que  traía  en  la  mano  á  Vellido.  E  él  estando  en  sus  mandados,  el 
traidor  de  Vellido  dixo:  Agora  tengo  tiempo.  E  dióle  con  aquel 
venablo  por  detrás  al  rey  don  Sancho,  q.ue  gelo  pasó  por  delante 
e  cayó  luego  el  rey  por  muerto.  E  Vellido  fuyó  cuanto  más  pudo 
para  Zamora,  e  el  Cid  Ruy  Diaz  el  Campeador,  cuando  lo 
vio  así  fuir,  entendió  que  era  muerto  el  rey,  e  fué  en  pos  del 
cuanto  más  pudo,  por  lo  matar,  fastr  la  puerta  de  la  cibdat,  e  alli 
le  lanqó  la  lan^a.  E  dicen  algunos  que  por  cuanto  non  llevaba 
espuelas  en  el  cauallo,  no  lo  alcanzó  el  Cid,  e  que  de  allí  maldijo 
el  cauallero  que  sin  espuelas  cabalgase;  pero  dicen  que  le  mató  el 
cauallo  á  la  entrada  de  la  puerta  el  Cid  á  Vellido  Dolfos,  e  desy 
tornóse.  E  dicen  que  esto  íiciera  aquel  Vellido  por  cuanto  doña 
Urraca,  que  estaba  cercada  dentro  en  Zamora,  habia  prometido  á 
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quien  la  descercase  de  le  demandar  cualquier  cosa  que  le  deman- 
dase. E  por  tanto  fizo  aquel  Vellido  aquel  atrevimiento,  pero  no 
porque  ella  fuese  nin  mandase  que  tal  enemiga  él  ficiese,  nin  le 
pluguiese  á  ella  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  su  hermano, 
maguer  que  la  tenia  él  cercada  allí.  E  luego  que  llegaron  al  rey 
sus  gentes,  e  el  Cid,  falláronle  que  se  quería  morir,  e  fizóse  asen- 
tar, e  sacáronle  el  venablo  que  tenia  travesado  por  medio  del 
cuerpo.  E  díxo  allí  el  rey  don  Sancho  ante  todos  los  suyos  que 
esta  muerte  e  peor  merescia  él  por  cuanto  pasara  el  mandamiento 
de  su  padre  e  tomara  los  reynos  por  fuerza  á  sus  hermanos  e  á 
sus  hermanas,  e  rogó  allí  á  todos  que  demandasen  perdón  á  sus 
hermanos  por  el  tuerto  que  les  había  fecho.  E  luego  finó,  e  tomá- 
ronle sus  caualleros,  e  pusiéronlo  en  su  ataúd  muy  honrrado,  e 
ficieron  grand  llanto  sobre  él,  e  leváronlo  al  monesterio  de  Oña, 
e  soterráronlo  allí  muy  honrrada  mente.  E  allí  está  oy  dia  el  brial 
que  el  rey  don  Santo  tenia  vestido  cuando  fué  ferido,  e  paresce 
la  sangre  tan  fresca  como  si  non  oviese  un  año  que  fuese  muerto» 

CAPITULO  CXLIX. 

DE  CÓMO  FUÉ  REY  EL  REY  DON  ALONSO,  QUE  ESTAUA  FUIDO 
EN  TOLEDO. 

Quando  ovieron  soterrado  al  rey  don  Sancho,  ayuntáronse  los 
castellanos  e  los  navarros  en  Burgos,  e  porque  el  rey  don  Sancho 
non  dexara  fijo  nenguno,  acordáronse  todos  los  castellanos  e  los 
navarros,  con  la  lealtad  que  nasce  con  ellos  el  dia  que  nascen,  en 
guardar  e  catar  el  Señorío,  e  escogeron  todos  en  un  coraqon  e  de 
una  voluntad  á  una  voz  en  rey  á  don  Alonso,  el  que  fuyera  á  To- 
ledo con  miedo  de  su  hermano  el  rey  don  Sancho,  con  tal  condi- 
ción, que  le  tomasen  jura  que  el  rey  don  Sancho,  su  hermano,  non 
fuera  muerto  por  su  consejo  nin  por  su  saber.  E  sobre  esto  em- 
biáronle  sus  mandaderos  mucho  currados  encubiertamente.  E  doña 
Urraca,  su  hermana,  que  era  reyna  de  León  e  de  Zamora,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  don  Sancho,  llamó  á  los  leoneses 
á  Cortes  á  Zamora,  e  ovo  con  ellos  su  consejo  en  razón  del  reyno. 
E  el  consejo  habido,   embió  otrosy  sus  mandaderos  currados  en 
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grand  poridat  á  su  hermano  don  Alonso,  que  amaua  más  que  á 
todos  los  otros,  que  sin  nengun  detenimiento  viniese  tomar  los 
reynos,  e  mandó  á  los  mensajeros  que  esto  ficiesen  en  poridat 
porque  lo  non  sopiesen  los  moros,  porque  por  ventura  podria  ser 
por  ello  en  grand  peligro.  Mas  los  omes  malditos,  que  dicen  ena- 
ziados,  que  solian  á  los  moros  decir  lo  que  los  cristianos  querían 
facer,  sopieron  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  e  ibanlo  decir  á  los 
moros.  E  don  Pedro  Anzures,  que  era  ome  muy  entendido,  e  sabia 
muy  bien  la  lengua  de  los  moros,  que  avia  grand  talante  de  saber 
nuevas  de  la  tierra,  todos  los  dias  del  mundo  salia  fuera  de  Tole- 
do dos  o  tres  leguas  como  en  razón  de  se  solazar.  E  avino  asy  que 
un  dia  yendo  él  por  el  camino  contra  la  tarde,  topó  con  un  ena- 
ziado  e  preguntóle  que  dónde  venia,  e  él  dixo  que  de  tierra  de 
cristianos.  E  don  Pedro  Anzures  fablando  con  él,  fuélo  sacando 
poco  á  poco  del  camino  fuera,  e  quando  lo  vio  bien  fuera  del  ca- 
mino, cortóle  la  cabeQa  e  tornóse  al  camino;  e  á  poco  rato  encon- 
tró con  otro  enaziado  con  estas  nuevas  mesmas,  e  fizo  del  como 
del  primero.  E  con  todo  esto  non  se  pudo  tanto  encobrir  que  el 
rey  Almemon  non  oviese  á  saber  las  nuevas  del  rey  don  Sancho, 
ca  por  otros  caminos  vinieron  otros  mandaderos  que  gelo  conta- 
ron. Después  que  don  Pedro  Anzures  ovo  muerto  aquellos  enazia- 
dos,  fué  un  poco  por  el  camino  adelante  e  encontró  con  los  man- 
daderos que  embiaua  doña  Urraca  Fernandez,  e  díxoles  lo  que  le 
contesciera  con  los  enaziados  porque  traian  las  nuevas,  e  tornóse 
con  ellos  á  priesa  para  Toledo,  e  trauajóse  de  guisar  todas  las 
cosas  que  eran  menester  para  el  rey  don  Alonso  e  para  ellos  para 
el  camino.  E  otro  dia  vinieron  los  mandaderos  de  Castilla  e  dixe- 
ron  al  rey  don  Alonso  lo  por  que  venían.  E  el  rey  don  Alonso  e 
don  Pedro  Anzures  rescelábanse  de  lo  decir  al  rey  Almemon,  por- 
que avian  miedo  que  les  demandaría  tales  pleytesías  que  las  non 
podrían  complir,  e  sí  se  fuesen  sin  su  grado  avian  miedo  de  ser 
presos  en  el  camino  los  que  fueran.  El  rey  don  Alonso  dixo  al 
conde  Pedro  Anzures  e  á  los  suyos: — Amigos,  el  rey  Almemon 
me  rescibió  bien,  e  me  fizo  non  como  á  vasallo,  mas  como  á  fijo;« 
pues  non  es  razón  que  le  yo  encubra  la  merced  que  nos  Dios  fizo. 
E  el  rey  Almemon  sabia  ya  las  nuevas,  «  avia  mandado  guardar 
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todos  los  caminos,  e  que  si  se  fuese  el  rey  don  Alonso  sin  su  man- 
dado que  lo  prendiesen.  E  el  rey  don  Alonso  fuese  al  rey  Alme- 
mon  e  contóle  todo  el  fecho,  que  ninguna  cosa  non  le  encubrió,  E 
el  rey  Almemon  quando  oyó  lo  que  le  dixo  el  rey  don  Alonso,  fué 
mucho  alegre,  e  díxole  asy:  Bendicho  sea  Dios  que  guardó  á  mí 
de  desenramamiento  e  á  ti  guardó  de  peligro,  ca  si  tú  te  fueres 
sin  mi  mandado,  non  pudieras  escapar  que  non  fueras  muerto  ó 
preso.  Pero  agora,  pues  que  asy  es,  vete  en  buen  ora  e  toma  tu 
reyno,  e  toma  de  lo  mió  oro,  e  plata,  e  cauallos,  e  armas  con  que 
falagues  e  aj'as  los  coracones  de  los  tuyos.  E  fablaron  amos  mu- 
cho en  uno  en  razón  de  amistanza.  E  entre  todo  lo  al,  demandó  el 
rey  Almemon  al  rey  don  Alonso  que  le  jurase  á  el  e  á  su  fijo  el 
mayor,  que  nunca  fuese  contra  ellos  nin  contra  lo  suyo,  e  que  les 
ayudase  contra  los  moros  sus  vecinos,  si  alguna  cosa  quisiesen 
facer  contra  ello.  E  el  rey  don  Alonso  asy  lo  juró,  e  Almemon  e 
su  fijo  juraron  otrosy  al  rey  don  Alonso  aquello  mismo  que  él  juró 
á  ellos.  E  el  rey  Almemon  avia  otro  fijo  más  pequeño  que  el  otro, 
6  á  éste  non  ficieron  ningún  pleyto  nin  entró  en  la  pleytesia,  que 
bien  cuidaron  que  asaz  cumjilia  padre  e  fijo  para  la  vida  del  rey 
don  Alonso,  mas  aquello  era  en  la  mano  de  Dios.  Esto  asy  fecho, 
tomó  el  rey  de  Toledo  Almemon  todos  los  mayores  del  su  reyno, 
e  fué  con  el  rey  don  Alonso  fasta  el  puerto  de  Valtome.  E  slly  dio 
el  rey  Almemon  al  rey  don  Alonso  sus  joyas  grandes  e  reales  e 
muchas  doblas.  E  ally  se  despidieron  el  uno  del  otro.  E  el  rey  don 
Alonso  fuese  mucho  alegre  para  su  tierra,  e  el  rey  Almemon  se 
tornó  muy  alegre  e  muy  pagado  para  Toledo. 

CAPITULO  CL. 

DE  CÓMO  AL<?ARON  POR  REY  AL  REY  DON  ALONSO  EN  ZAMORA, 
E  DE  LA  JURA  QUE  LE  TOMÓ  EL  CID. 

Luego  que  el  rey  don  Alonso  entró  en  su  tierra,  aderescjo  lo 
primero  á  Zamora,  porque  era  allí  su  hermana  doña  Urraca,  la 
cual  mucho  amaba,  porque  su  padre  el  rey  don  Eernando  gela 
encomendara,  e  tomó  con  él  muy  grand  placer,  e  como  era  mujer 
mucho  entendida  e  mucho  sabidora,  consejó  al  rey  don  Alonso, 
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su  hermano,  que  ficiese  justicia,  e  él  tomó  su  consejo,  e  guiólo.  Los 
castellanos  e  los  navarros  fueron  luego  llegados,  e  lo  primero  que 
ficieron  demandaron  luego  jura  al  rey  don  Alonso  en  razón  de  la 
muerte  del  rey  don  Sancho,  su  hermano,  según  que  lo  pusieran 
ante  que  enviasen  por  él  á  Toledo.  E  non  habiendo  nenguno  que 
le  quisiese  tomar  la  jura,  solo  Ruy  Diaz  el  Campeador  se  puso  á 
tomar  la  jura  al  rey  don  Alonso.  E  por  aquella  razón,  como  quie- 
ra que  el  Cid  Ruy  Diaz  fuese  noble,  nunca  lo  amó  jamás  el  rey 
don  Alonso.  E  luego  alc;áronlo  por  rey  del  reyno  que  perdiera,  e 
otrosy  de  los  reynos  de  Jos  hermanos.  E  comentaron  todos  á  decir 
á  grandes  voces:  Viva  el  rey  don  Alonso!  E  juráronle  todos  e 
tomó  la  corona  del  Imperio  de  los  reynos  de  Castilla,  e  de  Na- 
varra, e  de  León,  e  de  Gallicia,  e  de  Portogal  en  la  era  de  mil 
ciento  e  un  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e  sesenta  e  tres 
años.  E  cuando  comengó  á  reinar  habia  treinta  años  e  siete  me- 
ses, e  reynó  cuarenta  e  tres  años.  E  ovo  este  rey  don  Alonso  cin- 
co mujeres  á  bendición,  una  en  pos  de  otra;  la  primera  fué  doña 
Inés,  la  segunda  doña  Constanza,  de  que  hubo  una  fija  que  dixe- 
ron  doña  Urraca,  que  fué  mujer  del  conde  don  Remon  de  Tolosa. 
E  desta  ovo  el  conde  don  Remon  á  doña  Sancha  e  á  don  Alonso, 
que  después  fué  Emperador.  La  tercera  mujer  fué  doña  Berta, 
natural  de  Rucia;  la  cuarta  fué  doña  Isabel,  de  que  ovo  el  rey 
don  Alonso  á  doña  Sancha,  que  fué  mujer  del  conde  don  Rodrigo 
e  á  doña  Elvira,  que  casó  con  don  Roger,  rey  de  Cecilia.  Este  don 
Roger  fué  hermano  de  don  Roberto  Guiscardo,  e  fijo  de  don  Tan- 
credo  de  Alta  Villa,  que  viniera  de  Normandia,  e  ganara  á  Ceci- 
lia, e  á  Calabria,  e  á  Pulla,  e  á  Cápua.  E  la  quinta  mujer  que 
ovo  el  rey  don  Alonso  fué  doña  Beatriz,  que  fué  de  Francia.  E 
ovo  otrosy  el  rey  don  Alonso  dos  barraganas  nobles  e  fijas  dalgo; 
á  la  una  decian  Ximena  Martinez,  de  que  ovo  el  rey  una  fija  que 
ovo  nombre  doña  Elvira,  ecasó  con  el  conde  don  Remonte  de  Gil, 
e  ovo  del  un  fijo  que  dixeron  Alonso  Jordán.  E  este  sobrenombre 
Jordán  le  pusieron  porque  fué  bautizado  en  la  fuente  Jordán.  E 
esta  doña  Elvira  fué  con  el  conde  don  Remonte  allende  la  mar  á 
tierra  de  Siria,  al  tiempo  que  la  grand  cauallería  de  Erancia  pasó 
á  la  conquista  de  Jerusalem.  E  este  conde  don  Remonte  era  ma- 
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yoral  e  cabdillo  dellos.  E  fué  y  el  obispo  de  Sant  Gil  e  ganaron 
estonce  á  Jerusalem,  e  á  Tribuí,  e  Antiochía,  pedricando  e  amo- 
nestando en  tierra  de  Francia  e  de  Lombardia  el  Papa  Urbano 
en  su  presona.  Este  Papa  Urbano  segundo  fué  el  primero  que 
ordenó  que  los  que  fuesen  en  ayuda  de  la  Santa  tierra  de  Jerusa- 
lem, que  levasen  cruces  en  el  hombro  diestro. 

Otrosy  de  doña  Xiraena  la  sobredicha,  ovo  el  rey  don  Alonso 
otra  fija  que  ovo  nombre  doña  Teresa,  que  fué  mujer  del  conde 
don  Enrique,  hermano  del  conde  don  Remonte.  E  ovo  della  este 
conde  dou  Enrique  un  fijo  á  quien  dixeron  don  Alonso,  que  fué 
después  rey  de  Portogal. 

CAPITULO  CLI. 

DE  LAS  BONDADES  DESTE  REY  DON  ALONSO. 

Agora  tornemos  á  contar  de  las  bondades  deste  rey  don  Alon- 
so. Este  fué  de  gran  bondat,  e  muy  noble,  alto  en  virtud,  de  gran 
gloria;  nunca  en  los  sus  dias  menguó  justicia,  e  el  duro  servicio 
ovo  cabo  e  fin,  e  las  lágrimas  ovieron  consolación,  e  la  fé  ovo  eres- 
cimiento,  e  la  tierra  e  el  reyno  ovo  ensanchamiento,  e  el  pueblo 
osadía  e  atrevimiento,  e  el  enemigo  ovo  confundimiento,  e  amansó 
el  cuchillo,  e  quitó  el  alárabe,  e  ovo  miedo  el  de  África.  E  el  lloro 
e  el  llanto  de  España  nunca  ovo  consolador  fasta  que  este  reynó. 
La  su  diestra  de  éste  era  defendimiento  de  la  tierra,  era  fortaleza 
sin  miedo,  era  cobertura  e  defendimiento  de  los  pobres.  La  gran- 
día  del  su  coraqon  era  virtud  de  los  fijos  dalgo;  non  se  tovo  por 
entero  de  bevir  entre  las  angosturas  de  las  Asturias,  e  escogió  el 
afán  e  el  trabajo  por  compañero  en  toda  su  vida,  e  el  deleite  e  el 
vicio  ovo  por  mezquindat;  e  prouar  las  lides,  ésto  le  fué  plazer  e 
alegría.  El  tiempo  que  él  non  lidiaua  por  amor  de  Dios,  este  tenia 
él  por  tiempo  perdido.  Era  de  grande  coraqon,  e  fuerte,  e  recio, 
e  falló  gracia  delante  da  Nuestro  Señor  Dios,  e  engrandeciólo  en 
temerle  sus  enemigos,  e  encerrar  los  contrarios,  e  ensal9ar  las 
yglesias  e  los  monesterios  derribados,  e  fazer  e  adobar  todas  las 
cosas  derribadas.  Este  rey  don  Alonso,  seyendo  tonudo  al  rey 
Almemon,  de  Toledo,  e  á  su  fijo  por  el  pleyto  que  les  fizo,  guar- 
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dógelo  muy  bien  en  toda  su  vida,  e  quando  el  rey  de  Córdoua 
veno  contra  Almemon,  por  le  correr  e  rouar  la  tierra,  este  rey  don 
Alonso  ayuntó  grandes  compañas  por  yr  ayudar  al  rey  Almemon. 
E  el  rey  de  Toledo  Almemon  quando  sopo  que  el  rey  don  Alonso 
iba  con  tanto  poderío,  ovo  miedo,  pensando  que  iba  por  su  des- 
torbo.  Mas  el  rey  don  Alonso  fizóle  saber  por  sus  mandaderos  en 
cómo  iba  en  su  ayuda  por  el  pleyto  que  le  tenia  fecho  de  le  ayu- 
dar. E  Almemon  quando  lo  sopo,  saliólo  á  rescibir,  e  gradesció- 
gelo  mucho,  e  fueron  ames  contra  Córdoua,  e  mataron,  e  robaron, 
e  quemaron  toda  la  tierra,  e  tornáronse  cada  uno  muy  alegre  para 
su  tierra,  e  nunca  jamás  el  rey  de  Córdoua  osó  venir  contra 
Toledo. 

En  este  tiempo  murió  la  reyna  doña  Inés,  e  casó  el  rey  don 
Alonso  con  doña  Constanza,  que  era  natural  de  Francia,  segund 
contamos  encima. 

CAPITULO  CLII. 

DE  CÓ3I0  ESTE  REY  DON  ALONSO  GANÓ  Á.   TOLEDO. 

Después  desto,  murió  el  rey  Almemon  de  Toledo,  e  reynó  su 
fijo  Ixem.  E  el  rey  don  Alonso  avia  con  él  su  postura  según  dicho 
es,  e  guardógelo  muy  bien  en  su  vida,  e  ayudólo  muy  bien  con- 
tra todos  sus  enemigos,  asy  como  fiziera  el  rey  Almemon,  su 
padre.  E  después  acaesció  que  murió  éste  Ixem,  e  reynó  otro  su 
hermano  que  avia  nombre  labia,  el  qual,  al  rey  don  Alonso  non 
era  teuudo  por  pleyto,  nin  por  homenage,  nin  en  otra  manera. 
Este  labia  audaua  muy  alongado  de  las  carreras  de  su  padre,  e 
de  su  hermano,  e  comenqó  á  fazer  mucho  mal  á  los  viejos  del 
pueblo,  e  á  toda  la  gente  comunalmente,  e  tanto  los  agraviaua, 
que  más  querian  ya  la  muerte  que  la  vida,  e  si  todo  esto  era  malo 
e  vil,  e  sucio,  e  sin  nengun  pro.  E  su  padre  Almemon  diera  al  rey 
don  Alonso  dos  lugares  cerca  de  Toledo,  Olmos  e  Canales,  para 
quando  ally  viniese  el  rey  don  Alonso  á  le  ayudar  que  toviese 
ally  los  flacos  e  los  enfermos.  E  seyendo  los  de  Toledo  mucho 
afincados  del  su  rey,  e  él  non  aviendo  cuydado  nenguno  dellos, 
juntáronse  todos,  e  vinieron  al  rey  suyo  lahia,   e  dixéronle: — 
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Muestra  que  eres  defendedor  de  la  tierra  e  del  pueblo,  e  ampára- 
nos, e  si  non,  nos  buscaremos  quien  nos  defienda.  El  rey  laliia, 
como  era  ome  todo  metido  en  luxuria,  tovo  en  poco  sus  dichos.  E 
■  ellos  veyendo  el  fuerte  señorío,  e  los  males  que  rescebian  de  los 
vecinos,  acordáronse  de  la  conoscencia  que  ovieran  otro  tiempo 
con  el  rey  don  Alonso,  e  embiáronle  sus  mandaderos  en  que  le 
embiaron  dezir  que  se  acordauan  muy  bien  de  la  su  conoscencia, 
e  de  la  ayuda  que  fiziera  al  rey  Almemon,  e  que  le  pedian  por 
merced  que,  como  quier  que  Toledo  era  cosa  que  se  non  podia 
comuatir,  pero  que  la  cercase,  e  como  con  calor  de  fambre,  que 
habrían  color  de  escusa  para  le  dar  la  villa.  E  el  rey  don  Alonso 
quando  oyó  aquellos  mandaderos,  e  vio  que  non  era  tenudo  á 
aquel  rey  en  nenguna  cosa,  mandó  ayuntar  todas  sus  gentes  de 
toda  la  tierra,  e  fué  á  tierra  de  Toledo,  e  taló  los  panes ,  e  tollóles 
la  vendimia  por  toda  la  tierra  de  Toledo.  E  esto  fizo  quatro  años, 
uno  en  pos  de  otro.  E  como  quíer  que  Toledo  sea  una  de  las  com- 
plidas  cibdades  del  mundo,  en  cinco  años  continuos,  cortándoles 
los  panes  e  las  vendimias,  non  puede  ser  que  non  oviese  nenguna. 
E  este  rey  don  Alonso  sopo  ya  en  cómo  avia  grande  carestía  en 
Toledo  de  todas  las  cosas,  e  ayuntó  grand  gente,  e  fué  cercar  á 
Toledo,  e  como  quier  que  Toledo  esté  asentado  en  peña  muy  alta, 
6  aya  mucho  pueblo,  e  la  cerque  íascas  toda  en  derredor  el  río  de 
Tajo,  empero  con  gran  carestía,  e  con  gran  fambre,  e  grande  afin- 
camiento, óvose  á  dar.  Este  rey  don  Alonso  ganó  á  Medinaceli,  e 
á  Talavera,  e  á  Avila,  e  Segovia,  e  Salamanca,  e  Sepúlveda,  e 
Coca,  e  Cuéllar,  e  Coria,  e  Iscar,  e  Medina,  e  Olmedo,  e  Canales, 
e  Madrid,  e  Atienza,  e  Roba,  e  Osma,  e  Gaadalfajara,  e  Berlan- 
ga,  e  Escalona,  e  Fita,  e  Consuegra,  e  Maqueda,  e  Buitrago.  E 
teniendo  este  rey  don  Alonso  cercado  á  Toledo,  como  dicho  ave- 
rnos, e  afincáudolo  mucho,  óvolo  de  ganar,  e  tomólo  en  la  era  de 
mil  e  ciento  e  veynte  e  un  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e 
ochenta  e  tres  años.  Empero  antepusieron  los  moros  muchas  pos- 
turas con  el  re}'  don  Alonso,  e  fueron  estas:  que  los  moros  oviesen 
bien  e  complidamente  todas  sus  casas,  e  sus  posesiones,  e  sus  he- 
redamientos, e  todo  quanto  avian,  e  el  rey  que  toviese  el  alcázar, 
e  las  llaves  de  las  puertas  de  la  huerta  que  llaman  del  Rey,  e  que 
Tomo  CV.  26 
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le  diesen  las  rentas  que  ellos  solían  dar  antiguamente  á  los  re- 
yes moros,  e  los  pechos.  E  otrosy  que  los  moros  que  toviesen  la 
mezquita  mayor  para  siempre,  e  otros  lugares  de  la  villa  que  pu- 
sieron en  la  postura,  mas  non  fortaleza  nenguna.  E  con  estas 
condiciones  ganó  el  rey  don  Alonso  á  Toledo,  e  púsose  á  grand 
peligro,  ca  entró  en  la  cibdat  de  Toledo,  e  tomó  el  alcágar  e  lo 
al  el  dia  de  Sant  Urban,  Papa  e  mártir,  ocho  dias  por  andar 
del  mes  de  Mayo,  e  á  veynte  años  que  el  rey  don  Alonso  comen- 
tara á  reynar.  E  porque  el  rey  non  era  aún  bien  cierto  sy  fincaría 
«on  él  Toledo  ó  non,  e  porque  non  fincauan  en  la  villa  si  non  po- 
cos cristianos,  non  quiso  fazer  y  luego  eleyr  arpobispo,  empero 
ordenó  que  en  Toledo  fuese  su  morada  fasta  que  fuese  bien  seguro 
de  la  tenencia  de  la  villa,  e  pusiese  cristianos  en  todas  las  fortale- 
zas, en  guisa  que  aunque  los  moros  quisiesen,  non  pudiesen  facer 
nenguna  maldat,  e  sy  la  cometiesen,  que  siempre  los  cristianos 
pudiesen  más  que  ellos. 

CAPITULO  CLIII. 

DE   CÓMO    EL    REY    DON    ALONSO    FIZO  ARZOBISPO 

EN    TOLEDO,    E    DE  LOS    BIENES    QUE  DIO    A   LA  TGLESIA,    E    DE    LOS 

PREUILEGIOS    QUE   ÉL    DIÓ    E    OTORGÓ. 

Veyendo  el  rey  don  Alonso  quánto  bien  e  quánta  merced  le 
Dios  facía,  mandó  allegar  en  Toledo  todos  los  ricos  ornes  e  los  ma- 
yores del  reyno,  e  los  obispos,  e  los  abades,  e  muchos  religiosos, 
e  fueron  todos  ayuntados  en  Toledo  después  de  Navidat,  e  ovo  el 
rey  don  Alonso  con  ellos  su  consejo,  e  todos  fueron  en  acuerdo 
que  oviesen  arzobispo  en  Toledo.  Estonce  mandó  el  rey  á  los  obis- 
pos e  á  los  abades  de  la  prouincia  de  Toledo  que  viesen  quién  era 
para  ello  pertenesciente,  e  lo  escogiesen  para  ser  arcobispo.  E  to- 
dos de  un  coragon  e  de  una  voluntad  escogieron  á  don  Bernal, 
que  era  ome  bueno,  e  religioso,  e  letrado,  e  entendido,  en  arzo- 
bispo de  Toledo.  E  luego  que  fué  electo  en  Toledo,  luego  dotó  el 
rey  don  Alonso  á  la  yglesia  e  al  electo,  e  dióles  granada  mente  e 
con  deuocion  estos  lugares:  Briuega,  la  que  el  rey  don  Alonso 
tenia  del  tiempo  del  rey  Almemou,  e  Bárceles,  e  Cabanas  de  la 
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Sagra,  e  Conexa,  e  Rodillas,  e  Alcolea,  que  es  soTalauera,  e  Mel- 
gar, e  Alpobreza,  e  dióle  todas  las  tiendas  de  la  villa,  e  casas,  e 
molinos,  e  fornos,  e  huertas,  e  viñas,  e  vergeles,  e  prados,  porque 
ficieron,  e  facen  hoy  dia,  e  farán  fasta  el  postrimer  dia  del  mundo, 
misas  e  aniversario  por  él.  E  dio  sin  todo  lo  al  el  rey  don  Alonso 
á  la  yglesia  de  Toledo  muchos  preuillegios,  e  muchas  liuertades, 
■e  muchas  franquezas. 

CAPITULO  CLIV. 

DE  CÓMO  FUÉ  FECHA  LA  MEZQUITA  DE  TOLEDO,  YGLESIA. 

En  aquel  tiempo  avia  aún  en  toda  España  la  letra  gótica  que 
dicen  letra  Toledana,  e  usauan  el  oficio  de  la  misa  segunt  el  orde- 
namiento de  Sant  Leandro  e  de  Sant  Esidro,  segunt  que  se  usa  oy 
dia  en  seys  yglesias  de  Toledo.  E  el  rey  don  Alonso,  por  ruego  de 
la  rey  na  doña  Constanza,  su  mujer,  que  era  de  Francia,  embió  sus 
cartas  al  Papa  Gregorio  séptimo  que  mandase  que  en  toda  Espa- 
ña guardasen  e  usasen  el  oficio  romano,  e  que  dexasen  el  otro  ofi- 
cio que  usauan  de  Sant  Leandro  e  Sant  Esidro.  El  electo  don 
Bernal  que  deximos  encima,  era  natural  de  Gascona,  de  un  lu- 
gar que  dicen  Salvatierra,  e  en  tiempo  de  su  mocedat  deprendie- 
ra sus  buenas  sentencias  e  fué  buen  letrado.  E  después  que  fué 
•crescido,  dexó  la  clerescía  e  usó  cauallería  e  armáronlo  cauallero, 
e  seyendo  cauallero,  enfermó  muy  mal,  e  tomó  el  hábito  de  Sant 
Benito  de  los  monjes  negros  en  el  monesterio  de  Sant  Laurencio 
del  obispado  de  Aux.  E  después  que  fué  sano,  comengó  á  darse  á 
gran  estudio,  e  á  gran  oración  e  devoción  e  á  ser  buen  monje.  E 
sopo  del  e  de  su  bondad  don  Hugo,  el  abad  de  Climiego,  e  embió 
por  él  e  tóvolo  consigo  en  el  monesterio  de  Climiego,  e  fizo  ally 
muy  buena  vida  e  religiosa.  E  el  rey  don  Alonso,  desque  ovo  los 
reynos  de  sus  hermanos  en  paz  e  en  sosiego,  acordóse  de  cómo 
fuera  él  monje  de  Sant  Fagund  en  el  tiempo  del  rey  don  Sancho, 
su  hermano,  e  quiso  ensanchar  en  el  monesterio  e  mejorarlo,  e 
embió  al  abad  de  Climiego  qué  le  embiase  un  orne  bueno  e  de  bue- 
na vida  para  que  fuese  abad  en  el  monesterio  de  Sant  Fagund,  ca 
su  voluntad  era  de  facer  mucho  bien  en  aquel  monesterio,  e  que 
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asy  como  el  monesterio  de  Climiego  era  el  mejor  e  más  onrrado 
de  toda  Francia,  que  asy  fuese  el  monesterio  de  Saut  Fagund  el 
más  onrrado  de  toda  España.  E  el  abad  de  Climiego  embióle  á 
don  Bernal  el  sobre  dicho,  de  quien  era  cierto  que  era  orne  bueno 
e  santo.  E  luego  que  llegó  don  Bernal  á  Sant  Fagund,  ficiéronlo 
abad,  e  usó  de  tal  guisa  en  su  abadía,  que  todos  lo  amauan  e  á 
todos  era  muy  benigno.  E  quando  el  Nuestro  Señor  Dios  tovo  por 
bien  de  traer  la  cibdat  de  Toledo  á  manos  de  cristianos,  segund 
dicho  es,  fué  este  Bernal  exleido  por  electo  por  arzobispo  de  To- 
ledo e  primado  de  las  Españas.  E  el  rey  don  Alonso  venóse  de 
Toledo  para  León  porque  avia  de  facer  y  cosas  que  eran  pro  de  la 
tierra,  e  dexó  á  la  rey  na  doña  Constanza  en  Toledo,  e  el  electo  don 
Bernal  con  ella.  E  la  reyna  e  el  electo  ovieron  su  consejo  cómo 
ficiesen  á  la  mezquita  mayor,  yglesia.  E  fué  asy  que  un  dia  en  la 
noche  llamó  el  electo  don  Bernal  á  grand  compaña  de  caualleros  e 
entró  en  la  mezquita  mayor  e  alimpióla  de  la  suciedat  del  falso 
Mahomat.  E  puso  y  altares,  e  consagróla,  e  puso  campanas  en  la 
torre  con  que  llamasen  á  los  fieles  cristianos.  E  á  la  mañana, 
quando  los  moros  esperauan  el  almuédano,  oyeron  las  campana» 
en  la  torre,  e  los  moros  fueron  muy  tristes.  E  sópelo  el  rey  don 
Alonso,  e  pesóle  muy  de  coraron,  porque  pusiera  pleyto  con  los 
moros  de  nunca  les  tomar  la  mezquita  mayor.  E  veno  en  tres  dias 
de  Sant  Fagund  á  Toledo  con  gran  saña,  e  traia  en  coraqon  d& 
quemar  á  la  reyna  e  al  electo  porque  quebrantaran  la  su  verdat  e 
la  su  postura;  e  los  moros  de  Toledo  sopieron  en  cómo  venia  el 
rey  don  Alonso  ayrado,  e  cómo  traia  en  coraron  de  matar  á  la 
reyna  e  al  electo,  e  salieron  todos  de  Toledo  grandes  e  pequeños, 
ornes  e  mujeres,  e  fueron  rescebir  al  rey  bien  al  campo  de  Monga. 
E  quando  el  rey  los  vio  todos  ansy  ayuntados,  pensó  que  se  que- 
rían quex'ellar  de  la  mezquita,  e  ante  que  ellos  fablasen,  dixo  el 
rey  á  los  moros: — Non  ficieron  á  vos  el  tuerto,  mas  á  my  lo  ficie- 
ron,  ca  me  quebrantaron  la  my  verdat  que  yo  bien  guardé  fasta 
agora.  Mas  de  aquí  adelante,  non  puedo  decir  que  so  verdadero 
nin  alauarme  dello.  Mas  mió  es  de  vengar  á  vos  e  á  mí.  Mas  los 
moros,  como  son  sabidores  e  cuerdos,  fincaron  los  inojos  e  comen- 
(jaron  á  llorar  e  dar  voces  e  pedir  por  merced  al  rey  que  los  oye- 
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se.  E  el  rey  tovo  la  rienda  al  cauallo  e  estudo  quedo,  e  los  moros 
le  dixeron: — Señor:  nos  bien  sabemos  que  el  arzobispo  es  cabdillo 
e  príncipe  de  la  vuestra  ley;  e  si  vos,  señor,  lo  matades  por  lo  que  á 
nos  fizo,  los  cristianos,  por  celo  de  su  fé,  nos  matarían  un  dia,  e  sy 
non  lo  ficieren  en  vuestra  vida,  después  de  vos  non  averá  quien 
nos  ampare.  Otrosy,  si  fuéremos  en  raqon  de  la  muerte  de  la  rey- 
na,  todos  sus  parientes  e  sus  amigos  nos  querrán  mal  e  nos  bus- 
carán mal,  e  después  de  vuestra  muerte,  vengarse  han  en  nos.  E 
nos  non  avemos  menester  desto  nada.  E  señor,  por  esto  vos  pedi- 
mos todos  por  merced  que  perdonedes  á  la  reyna  e  al  electo,  e  nos 
vos  quitamos  la  jura  e  el  pleyto  que  nos  fecistes.  E  quando  el  rey 
esto  oyó,  fué  mucho  alegre,  e  la  saña  se  le  tornó  en  placer,  porque 
podria  aver  la  mezquita  syn  quebrantar  la  su  fé  e  el  su  omenaje, 
E  así  entró  en  Toledo  alegre  e  en  paz. 

CAPITULO  CLV. 

DE   CÓMO   FUÉ   CONSAGRADA   LA   YGLESIA   DE   TOLEDO, 
E    DEL   OFICIO    COMO    FUÉ   ORDENADO. 

Segund  suso  contamos  de  cómo  el  rey  don  Alonso,  por  ruego 
de  su  mujer  doña  Constanza,  enviara  sus  cartas  al  Papa  que 
mandase  guardar  en  toda  España  en  las  yglesias  el  oficio  romano 
e  non  el  toledano,  segund  dicho  es,  el  Papa  Gregorio  sétimo,  á 
pedimento  del  rey  don  Alonso,  envió  á  don  Ricardo,  abad  de 
Sant  Víctor  de  Marsella,  que  ordenase  e  enderescase  las  yglesias 
de  España,  que  andauan  desvariadas  por  los  peligros  que  habían 
pasados.  E  don  Ricardo,  en  lugar  de  ordenar,  salió  de  la  manera 
e  de  la  regla  que  debiera  tener  para  enderesqar  las  yglesias;  e 
cuando  esto  vio  el  electo  don  Bernal  de  Toledo,  metióse  al  camino 
e  púsose  á  muchos  peligros  por  mar  e  por  tierra,  fasta  que  llegó 
á  la  corte  de  Roma  e  fabló  con  el  Papa  Urbano  segundo,  ca  ya 
era  finado  el  Papa  Grregorio,  e  él  era  en  su  lugar  fecho  Papa,  e 
rescibiólo  muy  bien  e  alegremente,  e  fizólo  consagrar,  e  dióle  el 
palio  e  el  previlegio  del  primado,  e  dióle  la  bendición  el  Papa, 
e  tornóse  luego  el  electo  don  Bernal  para  Tolosa,  e  celebró  concilio 
con  el  ar9 obispo  de  Narbona  e  con  los  obispos  de  la  provincia  de 
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Narbona,  que  llaman  la  Francia  de  los  godos;  e  de  allí  pasó  por 
los  montes  Peryneos,  e  veno  á  España,  e  comentó  de  ordenar 
todas  las  yglesias  de  España  e  haber  cuidado  dellas,  e  mandó  & 
todos  los  prelados  que  fuesen  en  Toledo  el  dia  de  Sant  Crispin  e 
Crispiniaao,  que  es  á  vfcinte  y  cinco  dias  de  Otubre.  E  ayuntá- 
ronse todos  en  Toledo  al  dicho  dia,  e  consagró  el  ar9obispo  don 
Bernal  la  yglesia  de  Toledo  con  los  obispos  que  y  eran,  á  honrrar- 
de  Santa  María,  e  de  Sant  Pedro,  e  de  Sant  Paulo,  e  de  Santa 
Cruz,  e  de  Sant  Esteban,  primero  mártir.  E  puso  en  el  altar 
mayor  muchas  e  muy  presciosas  reliquias  que  traxera  de  Roma, 
e  otras  muchas  otrosy  que  ofrecieron  el  rey  e  la  reyna  del  su 
tesoro,  e  de  las  que  dexaran  los  reyes  que  fueran  ante  que  ellos, 
de  que  rescibeu  mucha  consolación  e  mucha  gracia  los  pueblos 
cristianos.  E  porque  don  Remon  non  se  avenía  tan  bien  con  el 
oficio  de  la  legacía,  fizóle  quitar  del  oficio  el  arzobispo  don  Per- 
nal, en  tanto  que  el  Papa  envió  por  él  e  le  toUió  que  non  fuese- 
legado  en  España;  e  ante  que  don  Ricardo  fuese  tirado  de  la 
legacía,  todo  el  pueblo  e  la  clerecía  de  España  estañan  en  grand 
turbación,  porque  el  legado  e  el  rey  les  afincaban  que  guardasen 
el  oficio  romano;  e  ayuntáronse  un  dia  el  rey,  e  el  legado,  e  el 
pueblo,  muy  grande  gente  e  la  clerecía,  e  el  pueblo  tenia  muy 
firme  mente  en  uno  que  non  rescibiesen  el  oficio  romano.  E  el  rey 
pensó  que  con  ruego  de  la  reyna,  e  amenazando  á  los  unos  e  ro- 
gando á  los  otros,  que  lo  farían;  mas  á  la  porcima  veno  el  pleito 
á  tanto  que  lo  partiesen  dos  caualleros  e  que  lidiasen  el  uno  por 
el  rey,  e  el  otro  por  el  pueblo,  e  aquel  que  venciese,  que  aquel 
oficio  guardasen.  E  el  rey  dio  uno  que  lidiase  por  el  oficio  fran- 
cés ó  romano,  e  los  de  España  dieron  otro  que  lidiase  por  el  oficia 
toledano.  E  entraron  amos  en  el  campo,  e  el  cauallero  que  lidiaba 
por  el  oficio  francés,  fué  luego  vencido,  e  el  pueblo  ovo  mucha 
alegría  porque  venciera  el  cauallero  que  lidiaba  por  el  oficio  to- 
ledano; mas  tanto  afincó  la  reyna  al  rey  por  el  oficio  francés,  qu& 
non  pudo  pasar  lo  que  las  gentes  querían,  e  el  cauallero  que  lidió 
por  el  oficio  toledano  era  de  Matanza,  que  es  entre  Torquemada 
e  la  Puente  de  Pitero,  en  ribera  de  Pisuerga,  de  cuyo  linaje  hay 
boy  dia  caualleros  e  escuderos  en  Castilla.  E  cuando  vieron  los  d& 
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la  tierra  que  aun  por  esto  non  se  quería  el  rey  quitar  que  fincase 
el  oficio  toledano,  vinieron  á  tal  pleito  que  ficiesen  un  grand 
fuego  e  que  lan9asen  en  él  el  libro  del  oficio  toledano  e  el  libro 
del  oficio  francés,  e  mandaron  el  legado,  e  el  electo,  e  el  rey,  e  la 
clerecía  que  ayunasen  todos,  porque  Dios  por  la  su  merced  mos- 
trase cuál  de  aquellos  oficios  quería  para  su  servicio.  E  ficieron 
grand  fuego  e  echáronse  todos  en  oración,  e  acabada  la  oración, 
echaron  los  libros  amos  en  el  fuego,  e  quemóse  el  libro  francés,  e 
el  libro  del  oficio  toledano  saltó  fuera  del  fuego  por  somo  de  las 
llamas,  veyéndolo  todos  cuantos  ally  estañan,  e  loaban  á  Dios 
que  tan  solamente  el  fuego  non  lo  tanjo  nin  fizo  en  él  señal  nen- 
guna. Mas  el  rey  era  porfióse  e  de  grand  coragon,  e  non  se  es- 
pantó por  el  milagro  nin  se  quiso  acoger  á  los  ruegos  de  las  gen- 
tes, e  amenazaba  fuertemente  á  los  contrarios  con  tormentos  e  con 
muertes  e  desterramientos  si  non  tomasen  el  oficio  francés.  E 
mandó  que  por  toda  su  tierra  toviesen  e  guardasen  el  oficio  fran- 
cés, e  si  alguno  lo  quisiese  contradecir,  que  él  se  pararía  á  ello. 
Estonce  comentaron  todos  á  llorar  á  grandes  voces,  e  de  allí  se 
comen90  el  proverbio  en  España  por  esta  razón,  que  dicen  «van 
leyes  do  quieren  reyes».  E  como  quiera  que  en  algunos  obispados 
así  como  en  el  de  Burgos,  e  de  Oviedo,  e  en  muchos  monesterios 
aun  hoy  día  tienen  el  salterio  toledano.  E  después  que  el  legado 
filé  privado  de  la  su  legacía,  el  ar9obispo  de  Toledo,  primado  de 
las  Españas,  don  Bernal,  ordenó  todas  las  yglesias  de  España. 

CAPITULO  CLYI. 

DE  CÓMO  EL  PAPA  URBANO  DIO  LA  CRUZADA  PARA  LA  CASA 
SANTA,  E  DE  CÓMO  EL  ARCOBISPO  DON  BERNAL  FUÉ  ALLÍ. 

En  aquel  tiempo  que  el  Papa  Urbano  segundo,  teniendo  grand 
dolor  en  el  su  coraqon  porque  la  Tierra  Santa  tenían  los  moros 
enemigos  de  la  fé,  comentó  él  mesmo  en  su  presona  á  pedricar  la 
Cruzada  segund  dicho  es,  el  art; obispo  de  Toledo  e  primado  de 
las  Españas,  vejendo  las  grandes  indulgencias  que  el  Papa  daua, 
ordenó  la  yglesia  de  clérigos  asy  como  era  menester,  e  tomó  aque- 
llo que  avia  menester  para  su  despensa  para  el  camino,  e  cruzóse. 
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e  partióte  de  Toledo,  e  quería  yr  con  la  caualieria  que  iba  á  la 
conquista  de  Ultramar,  e  queria  pasar  á  Siria.  E  á  cabo  de  tres 
dias  que  el  arzobispo  se  partió  de  Toledo,  los  clérigos  que  él  de- 
xara  en  la  yglesia  de  Toledo  fablaron  en  uno,  e  dixeron:  Este 
nuestro  arzobispo  va  á  Ultramar  e  nunca  verná,  e  con  maidat  e 
con  nescedat  tomaron  otro  arzobispo,  e  fueron  á  las  casas  del  ar- 
zobispo e  echaron  fuera  á  los  ornes  del  argobispo  que  él  y  dexara, 
e  los  omes  del  arzobispo  fueron  en  pos  del  hasta  que  lo  alcanza- 
ron, e  contáronle  todo  el  pleyto  como  acaesciera,  e  el  ar9obispo 
quando  lo  oyó  fué  mucho  maravillado  dello,  e  tornóse  para  Tole- 
do, e  echó  de  la  yglesia  aquellos  malos  clérigos,  e  degradólos  á 
ellos  e  al  su  electo  con  ellos,  e  embió  á  Sant  Eagund  por  monjes 
que  sirviesen  á  la  yglesia  de  Toledo,  porque  quando  tornase,  fa- 
llase la  yglesia  de  Toledo  bien  servida.  Esto  fecho,  tornóse  á  su 
camino  para  yr  á  la  conquista  de  Jherusalem.  E  quando  fué  en  la 
corte  de  Eoma,  mandóle  el  Papa  que  se  tornase  para  su  yglesia 
á  Toledo,  porque  le  dixeron  que  la  yglesia  de  Toledo  era  nueva- 
mente fecha,  e  que  mejor  era  que  pusiese  recabdo  en  su  yglesia 
que  non  pasar  á  Ultramar.  E  sy  por  lidiar  con  los  moros  lo  avia, 
que  cerca  de  su  yglesia  los  tenia.  E  asol violo  el  Papa  del  voto  e 
de  la  cruz  que  tomara,  e  embiólo  para  Toledo.  E  tornóse  el  ar(?o- 
Tbispo  de  Toledo  don  Pernal,  e  veno  por  tierra  de  Francia,  e  tomó 
dende  clérigos  leti-ados,  e  entendidos,  e  honestos,  e  tróxolos  con- 
sigo á  España,  e  de  Moysiat  troxo  á  don  Guiraldo  que  fué  santo, 
e  fizólo  capiscol  de  la  yglesia  de  Toledo,  que  en  otras  yglesias  di- 
cen por  el  capiscol  chantre,  e  desj^ues  fizólo  artj obispo  de  Praga. 
E  de  Putorix  troxo  á  don  Pedro,  que  después  fué  santo,  e  fizólo 
arcediano  de  Toledo,  e  desjoues  fizólo  obispo  de  Osma.  E  de  Aqui- 
no  troxo  á  don  Pernalt,  que  fué  primero  capiscol  de  Toledo,  e  des- 
pués fizólo  obispo  de  Ciguenga,  e  después  arzobispo  de  Santiago. 
E  puso  otrosy  en  la  yglesia  de  Toledo  á  don  Pedro,  que  fuera  y 
criado  en  la  dicha  yglesia,  e  después  fizólo  arcediano,  e  después 
ñzolo  obispo  de  Segovia.  E  puso  otrosy  en  la  yglesia  de  Toledo 
otro  que  dixeron  don  Pedro,  e  fizólo  después  obispo  de  Palencia. 
E  á  uno  que  decian  don  Remonte,  que  era  natural  de  Salvatiei-ra, 
después  que  murió  don  Pedro,  fizólo  obispo  de  Osma,  e  después 
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fué  arzobispo  de  Toledo  después  de  don  Bernal.  E  otrosy  truxo 
de  tierra  de  Petrageria,  á  don  Jerónimo,  e  fizólo  obispo  de  Valen- 
cia. E  después  que  murió  Ruy  Diaz,  ganaron  los  moros  la  villa  de 
Valencia  del  Cid.  E  fizo  el  argobispo  don  Bernal  obispo  de  Zamo- 
ra, al  obispo  de  Valencia. 

CAPITULO   CLVII. 

CÓMO  BURDINO  FUÉ  FECHO  PAPA  POR  EL  EMPERADOR  GELASIO 
E  POR  LOS  CARDENALES. 

En  el  tiempo  que  este  rej»-  don  Bernal,  arzobispo  de  Toledo, 
truxo  los  clérigos  que  deximos,  entre  todos  los  otros,  truxo  á  uno 
que  dezian  don  Burdino.  E  á  este  fizo  primero  arcediano,  e  des- 
pués fizólo  obispo  de  Coimbra,  e  después  io  fizo  aríjobispo  de 
Braga.  Este  don  Burdino  era  orne  de  malas  baratas,  e  de  muchas 
revueltas,  e  aviendo  nombre  don  Burdino  quando  lo  fizieron  obis- 
po, fizóse  llamar  don  Mauricio.  Este  se  olvidó  todo  quanto  bien 
le  fiziera  don  Bernal,  arcobispo  de  Toledo,  e  fuese  para  la  corte 
de  Roma,  e  muriera  estonce  el  Papa  Urbano,  e  fizieran  en  su  lu- 
gar el  Papa  don  Pascual  segundo.  E  este  don  Burdino,  seyendo 
areobispo  de  Braga,  fué  al  Papa,  e  díxole  que  le  daria  grande 
algo  e  que  tirase  á  don  Bernal  el  areobispado  de  Toledo,  e  lo  diese 
á  él.  E  el  Papa  entendió  muy  bien  la  su  maldat,  e  prometióle 
que  lo  faria,  e  desque  tomó  el  aver  de  él,  fizóle  lo  que  era  derecho, 
ca  ni  le  tornó  el  aver  ni  le  dio  la  dignidat  de  Toledo.  E  avino 
asy  que  en  aquel  tiempo  el  Emperador  Enrique  perseguía  la  ygle- 
sia  de  Dios,  e  prendió  al  Papa  Pascual  segundo,  e  á  los  cardena- 
les, e  metiólos  en  la  cárcel,  e  don  Burdino  el  sobredicho  mem- 
bróse  de  cómo  le  tomara  el  Papa  Pascual  el  aver  e  no  le  diera  el 
areobispado  de  Toledo,  e  dolíase  por  el  aver,  que  era  grand,  e  fue- 
se para  el  falso  cismático  Emperador,  e  prometióle  que  le  se- 
guirla siempre.  E  tratando  el  Emperador  de  fazer  otro  Papa,  pa- 
raron mientes  en  cómo  don  Burdino  era  vivo  e  bollicióse,  e  sabi- 
dor,  e  entremetido,  e  mandólo  fazer  Papa.  E  luego  que  Burdino 
fué  Papa,  pero  que  más  de  verdat  era  antij^apa,  fué  contra  el 
Papa  e  contra  la  yglesia,  e  fuese  con  el  Emperador  á  E,oma,   e 
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asentóse  en  la  yglesia  de  Sant  Pedro  como  Papa,  e  celebró  ally 
misa,  e  púsose  nombre  Gregorio,  Papa  octavo.  E  fué  la  voluntad 
de  Dios  que  don  Pascual  el  Papa  salió  de  la  prisión,  e  con  la 
grand  persecución  fuyó  por  mar  á  tierra  de  Pulla,  e  ally  moró 
grand  tiempo  desterrado,  e  sufrió  la  persecución  por  amor  de 
Dios,  e  murió  en  Grayeta.  E  él  muerto,  los  cardenales  que  ally 
eran  escogieron  en  Papa  á  Gelasio.  Este  Papa  Gelasio  embió 
una  su  carta  al  arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  en 
esta  manera: 

CAPITULO  CLVIII. 

DE  LA  CARTA  QUE  EMBIÓ  EL  PAPA  GELASIO  AL  AR9OBISPO  DE 
TOLEDO,  DON  BERNAL ,  PRIMADO  DE  LAS  ESPAÑAS. 

Gelasio,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  onrrado  her- 
mano don  Bernal,  ar9obispo  de  Toledo  e  primado  de  las  Espa- 
ñas, e  á  todos  los  obispos  de  las  Españas,  salud  e  bendición 
del  Apostólico.  Bien  sabedes  en  cómo  nuestro  hermano  don  Mau- 
ricio, obispo  de  Braga,  en  cómo  se  ha  movido  entre  la  yglesia 
de  Dios  estos  tiempos  pasados,  e  cómo  dexó  la  su  yglesia.  E  bien 
cuidamos  que  subedes  en  cómo  el  Papa  don  Pascual,  nuestro 
antecesor,  lo  descomulgó  públicamente  en  Concilio,  e  en  cómo 
fué  mandado  á  la  yglesia  de  Braga  que  exleyesen  otro  pastor.  E 
después  desto,  con  poder  del  brazo  seglar  del  Emperador, 
metióse  en  el  seno  de  la  Santa  Madre  Yglesia  luengo  tiempo  ante 
de  nos,  porque  vos  mandamos  que  vos  mueva  caridat  e  amor  de 
Dios  en  aver  cuidado  en  cómo  fagan  su  alegación  en  la  yglesia  de 
Braga.  E  mandad  por  todas  las  yglesias  denunciar  al  dicho  Mau- 
ricio por  descomuigado,  e  perjuro,  e  ensuciador  de  la  santa,  cas- 
ta e  limpia  Madre  Yglesia. 

E  después  que  el  Papa  Gelasio  ovo  embiado  esta  carta,  entró 
sobre  mar  e  veno  á  León  del  Ruédano  e  murió  ally,  que  non  avia 
aún  un  año  complido  que  fuera  fecho  Papa.  E  fué  luego  criado 
en  su  lugar  el  Papa  Calixto  segundo,  que  era  arzobispo  de 
Viana,  e  era  otrosy  hermano  del  conde  don  Remonte  de  To- 
losa,  que  fué  padre  del  Emperador  don.  Alonso  de  Castilla  e 
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de  España.  E  luego  que  este  Calixto  fué  Papa,  ficieron  paZ' 
con  el  Emperador  e  los  romanos,  e  leuaron  al  Papa  Calixto  á 
Koma  á  la  silla  de  Sant  Pedro  con  grand  onrra.  E  el  Emperador 
avia  ya  desechado  á  Burdino  del  papazgo,  e  cercólo  el  Papa  Ca- 
lixto en  Sutré,  e  prendiólo,  e  despúsolo  de  la  dignidad,  e  del  ofi- 
cio, e  del  beneficio,  e  mandólo  leuar  á  Calabria  al  monesterio  de 
Santa  Trenidat  de  la  Cueva,  que  estuviese  ally  desterrado  para 
siempre,  e  visquió  en  aquel  monesterio  fasta  en  el  tiempo  del  Papa 
Eugenio  tercero.  E  después  deste  Eugenio  fué  Papa  Alexandre  el 
quarto,  onde  en  el  palacio  del  Emperador,  fueron  escriptos  estos 
nombres  en  versos:  Ecce  Calixti  honor  'patrie  decus  imperiale  ne- 
cacam  (sic)  Burdinum  dapnat  facemque  reformat.  Que  quiere  de- 
cir: El  Papa  Calixto,  honrra  de  la  tierra,  ensalgamiento  del  Impe- 
rio, fizo  paz,  condenó  al  malo  de  Burdino  e  todos  los  sobredichos, 
troxo  el  ar9obispo  de  Toledo,  don  Bernal  de  tierra  de  Francia,  e 
fizólos  canónigos  en  la  yglesia  de  Toledo.  E  quando  tornó  don 
Bernal  de  Roma,  falló  los  monjes  que  y  dexara  buenos,  e  bien 
servida  la  yglesia  dellos,  e  enviólos  con  onrra  á  su  monesterio  de 
San  Fagund.  E  de  los  que  troxera  consigo,  echó  luego  en  los  pri- 
meros cimientos  de  la  yglesia,  como  sabidor  e  entendido.  E  tan 
buenos  fueron,  e  tan  onestos,  e  tan  santos,  que  por  ellos  fueron 
los  pueblos  edificados  e  fundados  en  la  fé  de  Jesucristo,  e  las  sus 
yglesias  fueron  bien  dotada.s  de  los  reyes,  e  de  los  príncipes,  e  de 
los  fieles  cristianos,  según  oy  dia  paresce  en  los  preuilegios,  e  en 
las  posesiones,  e  en  las  franquezas  e  libertades  que  cada  una  de 
las  yglesias  ha,  e  que  dieron  los  reyes  e  los  príncipes  por  reveren- 
cia de  la  santidad  de  los  perlados  que  eran  buenos  e  santos. 

CAPITULO  CLIX. 

DE  CÓMO  EL  CID  RUY  DÍAZ  GANÓ  Á  VALENCIA,  B  VENCIÓ  AL  REY 
DE  ARAGÓN,  E  AL  REY  MORO  BUCAR. 

Quando  el  arzobispo  don  Bernal  fué  tornado  á  Toledo,  guisó 
luego  mucha  gente  e  muy  buena,  e  fué  cercar  Alcalá  de  Santo 
Yuste  que  tenían  los  moros,  que  non  avia  en  el  mundo  quien  la 
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pudiese  combatir.  E  mandó  luego  facer  encima  de  un  otero  que 
estaua  sobre  Alcalá  un  castillo  contra  la  villa,  e  tóvolos  mucho 
tiempo  cercados,  fasta  que  los  de  la  villa  morian  de  fambre,  e  ovie- 
ron  de  le  dar  la  villa,  e  la  gente  fuyó  por  los  montes  e  desampa- 
raron el  castillo,  asy  que  el  arzobispo  don  Bernal  ganó  el  castillo 
e  la  villa,  e  aun  lioy  dia  es  de  la  yglesia  de  Toledo.  E  después 
que  el  rey  don  Alonso  ganó  á  Toledo,  e  enderes^-ó  e  adobó  los 
muros,  e  todos  los  castillos,  o  las  cibdades  de  Extremadura,  e  de 
ribera  de  Duero,  como  aquel  que  non  sabia  qué  cosa  era  pereza, 
enderesgó  luego  para  las  tierras  que  los  moros  tenian  aún,  e  los 
lugares  fuertes  deiTÍbó,  e  los  llanos  destruyó,  asy  que  tornó  los 
moros  todos  á  que  le  diesen  trebuto  quantos  eran  de  Sevilla  ade- 
lante, e  todos  quantos  eran  allende  la  mar,  en  tal  manera,  que 
por  la  grand  gloria,  e  grand  onrra,  e  grand  poder  que  ovo,  en 
todos  los  preuillejos  que  daua  asy  á  los  clérigos  como  á  otras  per- 
sonas cualesquier,  en  todos  se  llamaua  Emperador. 

En  aquel  tiempo  Euy  Diaz  Campeador,  como  quier  que  fuese 
noble  orne,  empero  el  rey  don  Alonso  non  lo  amaua,  por  la  jura 
que  le  tomara  en  Santa  Gadea  de  Burgos.  E  por  esta  razón  Ruy 
Diaz  Campeador  tomó  grand  gente  de  sus  parientes,  e  de  sus  ami- 
gos, e  de  otros  caualleros,  e  salióse  del  reyno,  e  fué  conquerir  por 
sy  e  lidiar  con  los  moros,  e  tomó  el  camino  contra  frontera  de 
Aragón,  e  lidió  con  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  e  venciólo,  e  pren- 
diólo, mas  luego  lo  dexó.  E  de  aliy  fuese  contra  Valencia  e  cercó- 
la, e  el  rey  Bucar  quaudo  sopo  que  Huy  Diaz  tenia  cercada  á  Va- 
lencia, tomó  consigo  gran  compaña  de  moros  e  vínola  á  descercar. 
E  Ruy  Diaz  quando  lo  sopo  salió  contra  él,  e  lidió  con  él,  e  ven- 
ciólo, e  matóle  grand  compaña  ademas.  E  Bucar  escapó  á  vida  ta- 
mala  vez.  E  Ruy  Diaz  tomó  la  cibdat  de  Valencia,  eóvola  en  toda 
su  vida,  e  ganóla  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  e 
ochenta  e  siete  años,  e  fué  suya  cinco  años  fasta  que  finó  ay.  E 
fué  obispo  en  ella  don  Jerónimo,  de  que  fablamos  encima,  e  con- 
sagrólo el  arqobispo  de  Toledo  don  Bernal,  primado  de  las  Espa- 
ñas.  E  después  de  la  muerte  deste  Cid  Ruy  Diaz,  ganaron  á  Va- 
lencia los  moros,  e  sus  vasallos  de  Ruy  Diaz  tomaron  el  su  cuerpo 
e  leváronlo  muy  onrradamente  al  monesterio  de  San  Pedro  de 
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Cárdena,  e  ally  lo  enterraron,  e  ally  yace  hoy  dia;  según  todo 
esto  más  complida  mente  quenta  en  el  su  libro  del  Cid  Ruy  Díaz 
Campeador  por  menudo. 

CAPITULO  CLX. 

DE   CÓMO   ENFERMÓ   EL   REY   DON   GARCÍA   E    MURIÓ   EN   LA 
PRISIÓN. 

En  aquellos  dias  enfermó  el  rey  don  García  en  las  prisiones  en 
que  lo  echai-a  el  rey  don  Sancho,  su  hermano,  segund  que  dicho 
es  de  suso.  E  el  rey  don  Alonso,  su  hermano,  quando  lo  sopo,  pe- 
sóle muy  de  coracon  por  dos  cosas:  lo  uno,  porque  era  su  herma- 
no e  lo  amaua;  lo  otro,  porque  el  rey  don  Alonso  non  avia  fijo 
varón,  e  tenia  en  coraron  de  lo  facer  rey  en  su  lugar  después  de 
sus  dias.  E  luego  la  primera  vez  que  veno  el  rey  don  Alonso 
de  Toledo,  en  tiempo  del  rey  Almemon,  lo  oviera  sacado  de  las 
prisiones,  mas  recelándose  como  era  orne  de  mal  sosiego,  que  sj 
lo  soltase  que  se  alearía  contra  él  e  le  alborotaría  la  tierra,  pero 
que  le  mandó  tirar  las  prisiones  grandes  e  toviese  otras  más  lige- 
ras, e  quando  adoleció  don  García,  mandóle  el  rey  tirar  todas  las 
prisiones  e  que  lo  soltasen,  mas  don  García  non  quiso  que  lo  solta- 
sen, ante  dixo  asy: — Pues  Dios  non  quiso  que  en  mi  vida  me  solta- 
sen, non  quiero  que  me  suelten  en  la  muerte.  Mas  ruego  e  mando 
á  mis  hermanos  que  me  sotierren  en  León  con  mis  fierros.  E  luego 
murió  á  quince  años  que  su  hermano  el  rey  don  Alonso  reinaua, 
era  de  mil  e  ciento  e  diez  e  siete  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil 
e  setenta  e  nueve  años. 

E  fueron  otrosy  á  la  sepoltura  do  don  García,  don  Romerio, 
cardenal  de  Roma,  e  Legado  de  España,  e  don  Pernal,  arcobispo 
de  Toledo  e  primado  de  las  Españas,  e  celebraron  ally  Concilio  e 
ordenaron  ally  muchas  cosas  que  eran  á  servicio  de  Dios  e  de  la 
Yglesia,  e  ordenaron  ally  que  los  escribanos  dejasen  la  letra  tole- 
dana que  fallare  don  Gufilas,  obispo  de  los  godos,  e  que  escribie- 
sen todas  las  escrituras  de  letra  francesa. 

E  después  desto  murió  doña  Urraca  Fernandez  e  soterráronla 
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en  León,  e  á  poco  tiempo  murió  su  hermana  doña  Elvira,  e  so- 
terráronla en  León  con  su  hermana  doña  Urraca  e  con  sus  pa- 
rientes. 

CAPITULO  CLXI. 

DE     CÓMO     EL     REY     DON     ALONSO,    DESPUÉS    QUE    MURIERON    SUS 
MUJERES,    CASÓ   CON    QAYDA,    FIJA   DEL   REY   DE    SEUILLA. 

Después  desto  acaesció  que  murieron  las  mujeres  del  rey  don 
Alonso  una  en  pos  de  otra,  e  fueron  estas:  Doña  Inés,  e  doña 
Constanza,  e  doña  Berta,  e  doña  Isabel.  E  después  casó  el  rey  don 
Alonso  con  la  ^ayda,  fija  del  rey  de  Seuilla,  á  que  dixeron  des- 
pués quando  se  bautizó,  María.  Esta,  quando  oyó  contar  las  gran- 
dezas e  las  noblezas  del  rey  don  Alonso,  como  quier  que  nunca  lo 
viera,  fué  tan  enamorada  del,  que  fué  grarde  marauilla,  asy  que 
puso  sus  mandaderos  en  guisa  que  se  tornó  cristiana  e  casó  con  el 
rey  don  Alonso,  e  dióle  castillos  que  ella  heredara  que  le  diera  su 
padre,  e  fueron  ostos:  Caracuel,  Alarcos,  Consuegra,  Mora,  Oca- 
ña,  Oreja,  Uclés,  Hueste,  Amasatrigo,  Cuenca.  E  ovo  el  rey 
don  Alonso  della  un  fijo  á  que  dixeron  don  Sancho,  e  diólo  el  rey 
don  Alonso  á  criar  al  conde  don  García  de  Cabrera.  E  Abenadia, 
rey  de  Seuilla,  embió  á  llamar  á  tierra  de  los  almohades,  que  es 
en  África,  porque  en  aquel  tiempo  ellos  tenian  el  Señorío  entre 
los  moros,  que  le  embiasen  gente  con  que  conquiriesen  las  tierras, 
ansy  de  los  cristianos  como  de  los  moros;  mas  vínole  en  contra- 
rio, ca  los  moros  de  África  vinieron  con  gran  gente  contra  él,  asy 
que  lo  mataron  en  una  facienda,  ca  lo  tenian  por  cristiano,  por- 
que la  fija  se  tornara  cristiana  e  casara  con  el  rey  don  Alonso  e  le 
diera  los  lugares  que  avia.  E  los  moros  del  Andalucía  quando  vie- 
ron el  grand  poder  de  los  alárabes,  fablai'on  entre  sy,  e  dixeron: 
— Cuál  nos  es  mejor,  ó  guardar  los  puertos  á  los  cristianos,  ó  los 
camellos  á  los  almohades?  E  algunos  dellos  con  celo  de  la  su  secta, 
dixeron: — Mejor  es  que  sirvamos  á  los  almohades  que  son  de 
nuestra  ley.  E  de  aquel  tiempo  en  adelante,  los  moros  de  aquén 
mar  e  los  de  alien  mar,  todos  fueron  so  un  Señorío,  e  un  rey  los 
mandaua  e  los  gobernaua,  e  aquél  obedecían  todos. 
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CAPITULO  CLXn. 

DK  CÓMO  BL  BEY  DON  ALONSO  FUÉ  VENCIDO  DE  LOS  MOROS. 

Ayuntáronse  los  moros  e  fueron  contra  tierra  de  cristianos,  e 
esparciéronse  sobre  la  faz  de  la  tierra  como  langosta,  e  vinieron  á 
un  lugar  de  Castilla  á  que  dicen  Roda;  e  salieron  á  ellos  dos  con- 
des, don  Grarcia  e  don  Rodrigo,  e  lidiaron  con  ellos,  e  murieron 
muchos  del  un  cauo  e  del  otro;  pero  á  la  porcima  fueron  vencidos 
los  cristianos  e  cautiuaron  dellos  muchos,  e  quemaron  muchos  lu- 
gares, e  viniéronse  los  moros  con  grand  souerbia  para  su  tierra. 
E  desto  pesó  mucho  al  rey  don  Alonso  de  lo  que  los  moros  ficie- 
ran,  e  quando  lo  sopo,  ayuntó  grand  caualleria  e  fué  contra  los 
moros  que  venian  con  el  su  grand  príncipe  Amiramamolin,  e  jun- 
táronse los  unos  con  los  otros  en  un  lugar  á  que  dicen  Sagrallas, 
e  lidiaron  ally,  e  como  quier  que  de  los  moros  muriesen  muchos, 
empero  los  cristianos  fueron  vencidos  e  murieron  dellos  tantos  e 
tales,  que  la  mortandat  de  aquel  dia  para  siempre  será  ementado. 
E  el  rey  don  Alonso  que  tantas  lides  venciera,  aquel  dia  filé  ven- 
cido e  fuyó.  Pero  tomó  esfuerqo  e  coraeon  e  ayuntó  luego  en  aquel 
año  muy  grande  caualleria,  e  enderesyó  contru  el  reyno  de  Seui- 
11a,  e  corrió  tierra  de  Guadalquiuir  e  la  riuera  de  Guadiana,  aque- 
llo que  non  era  por  él,  e  destruyóla,  e  roñóla,  e  quemóla.  Asy  des- 
truyó quanto  falló,  e  maguer  que  Almiramamolin  tenia  muchos 
moros  syn  quenta  e  grand  compaña  de  cristianos  que  eran  con  el 
conde  don  García  Ordoñez,  nunca  osó  salir  contra  ellos,  e  tornóse 
el  rey  don  Alonso  para  su  tierra  con  grandes  rouos  e  con  grand 
gloria. 

CAPITULO  CLXIII. 

DE   CÓMO   MATARON   LOS    MOROS    AL   INFANTE   DON   SANCHO, 
E   DE   LO   QUE   FIZO   EL   REY    DON    ALONSO   POR   ÉL. 

Seyendo  ya  el  rey  don  Alonso  muy  flaco,  e  muy  viejo,  e  muy 
cansado  de  grandes  trabajos,  e  enfermo,  veno  el  Miramamolin  á 
quien  decían  por  nombre  Haly,   con  muy  grandes  cauallerías,  e 
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cercó  á  Uclés.  E  el  rey  don  Alonso,  como  deximos,  por  la  vejedad, 
e  cansancio,  e  enfermedad  que  tenia,  non  pudo  yr  allá,  e  embió 
contra  ellos  al  conde  don  García  con  su  fijo  don  Sancho,  e  los 
ricos  ornes  e  los  caualleros  de  toda  au  tierra  con  ellos.  E  don  San- 
cho era  muy  mo^o,  e  quando  llegaron  cerca  de  Uclés,  la  grand 
compaña  de  los  moros  que  tenian  ya  en  grand  cuita  á  los  de  la 
villa  de  Uclés,  salieron  á  lidiar  con  los  cristianos,  e  como  Dios 
tovo  por  bien,  fueron  enflaqueciendo  los  ci'istianos,  e  los  moros  á 
poder  más.  E  ally  do  el  conde  estaua,  era  la  mayor  priesa,  e 
firieron  al  cauallo  del  infante,  e  el  infante  dixo  al  conde: — Padre, 
el  cauallo  en  que  esto  es  ferido.  E  dixo  el  conde: — Atiende,  fijo, 
que  él  te  levará  poco  á  poce.  E  en  diciendo  ésto,  cayó  el  cauallo 
que  era  ferido,  e  el  infante  con  él.  E  el  conde  quando  vio  al  in- 
fante en  tierra,  derribóse  muy  apriesa  del  cauallo  en  que  estaua, 
8  puso  al  mogo  lo  mejor  que  pudo  entre  sy  e  el  escudo,  e  la  mor- 
tandat  era  muy  grande,  e  la  priesa  muy  quejosa.  E  él,  como  era 
muy  noble,  e  muy  ardid,  defendía  el  moco  con  el  escudo,  e  feria 
reciamente  á  los  que  venian  contra  él,  e  empujábalos  de  sy  e  del 
mogo;  mas  por  desaventura,  cortaron  el  pie  al  conde,  e  non  pudo 
más  estar  en  pie,  e  dexóse  caer  sobre  el  infante,  porque  lo  mata- 
sen á  él  ante  que  al  criado.  E  asy  murieron  amos.  E  los  ricos 
omes,  e  Jos  caualleros  que  escaparon  de  la  mortandat  e  los  cris- 
tianos, fuyeron.  E  el  conde  don  García  Fernandez  e  el  conde 
don  Martin,  e  los  otros  omes  e  ricos  condes  fuyendo,  vinieron  á  un 
lugar  á  que  dizen  Siete  Condes,  e  los  moros  en  pos  dellos,  e  ma- 
taron y  siete  ricos  omes  con  otros  muchos.  E  llamaron  los  moros 
aquel  lugar  Siete  Puercos.  E  después  á  grand  tiempo  don  Pedro 
do  Franco,  comendador  de  Uclés,  mudó  el  nombre  á  aquel  lu- 
gar, e  púsole  nombre  Siete  Condes.  E  los  ricos  omes,  e  los  caua- 
lleros, e  los  condes  que  fuyeron,  llegaron  á  Toledo  con  grand 
vergüenza  e  las  cabeceas  caídas.  E  el  rey  quando  los  vio,  con  grand 
dolor  e  con  grand  quebranto  de  coraron,  díxoles  asy: — Amigos, 
á  dó  dexastes  el  mi  fijo,  solaz  de  mi  vejez,  un  solo  heredero  mío? 
E  entre  todos  los  otros,  respondióle  el  conde  don  Gómez: — Señor, 
el  tu  fijo  que  nos  tú  demandas,  non  le  diste  á  nos.  E  el  rey  res- 
pondió:— Como  quier  que  yo  diese  el  mi  fijo  á  criar  á  otro,  empero 
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en  esa  lid  con  él,  (sic)  dílo  aquél,  e  díle  á  vosotros,  por  compañe- 
ros e  por  guardadores  de  mi  fijo.  Pero  aquel  á  quien  yo  lo  di  seña- 
lada mente  e  lo  encomendé,  sufrió,  e  cayó,  e  murió  sobre  el  mi  fijo: 
mas  vosotros,  pues  que  allá  dexábades  al  mi  fijo,  á  qué  veniades 
acá?  Entonces  respondió  don  Alvar  Fañez,  que  era  muy  noble 
orne  e  leal  al  rey,  e  dixo: — Caualleros,  miémbresevos  de  quantos 
trauajos  sofxústes,  de  quando  nascistes  acá,  e  de  las  cibdades,  e 
de  las  villas,  e  de  los  castillos,  e  de  la  tierra  que  ganastes,  e  por 
que  esposistes  la  vuestra  sangre.  Pues  muerto  es  el  infante,  muer- 
ta es  la  vuestra  gloria,  e  de  todo  quanto  bien  avedes  fecho,  todo 
es  perdido,  como  sy  nos  fuésemos  muertos  e  perdidos.  Mas  con 
todo  esto,  non  se  pudo  amansar  el  dolor  del  coracfon  del  rey,  ca 
quanto  más  le  dezian  tales  cosas,  tanto  mayores  sollozos  daua  el 
rey  por  su  fijo. 

Entonces  se  perdieron  Cuenca,  e  Amasatrigo,  e  Ueste,  e  TJclés, 
6  Oreja,  e  Ocaña,  e  Consuegra,  que  los  ganaron  los  moros. 

CAPITULO   CLXIV. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  ALONSO  CASÓ  Á  SU  FIJA  DOÑA  URRACA 
EN  TOLEDO  CON  EL  REY  DE  ARAGÓN  DON  ALONSO. 

Grand  tiempo  pasó  que  el  rey  don  Alonso  non  quería  tomar 
plazer  nin  consolación  nenguna  por  la  muerte  del  infante  don 
Sancho,  su  fijo,  e  veyendo  los  condes  que  el  rey  don  Alonso,  lo 
uno  con  la  vejez,  lo  otro  con  el  quebranto  e  pesar  del  fijo,  que 
cada  dia  fállesela,  ayuntáronse  en  un  lugar  cerca  de  Toledo,  que 
dizen  Magan,  por  que  tratasen  e  fablasen  en  cómo  casasen  á  doña 
Urraca,  su  fija  del  rey  don  Alonso,  á  quien  pertenescia  de  derecho 
la  herencia  del  reyno. 

Esta  doña  Urraca,  según  dicho  es,  fuera  casada  con  el  conde 
don  E,emon  de  Tolosa,  e  muerto  el  conde,  tornóse  para  Castilla^ 
e  era  viuda  al  tiempo  que  los  moros  mataran  al  infante  don  San- 
cho, su  hermano.  E  los  condes  quando  se  ally  ayuntaron,  trata- 
ron en  fecho  del  casamiento  de  esta  doña  Urraca,  e  á  la  porcima 
acordaron  todos  que  pidiesen  al  rey  á  su  fija  doña  Urraca  en  casa- 
miento para  el  conde  don  Gómez  de  Campspina.  E  porque  nen- 
ToMO  CV.  27 
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gano  non  osaua  atreverse  á  lo  decir  al  rey,  con  miedo,  porque  era 
de  grand  cora9on,  llamaron  á  un  judío  que  avia  nombre  Cediello, 
que  era  asaz  privado  del  rey,  lo  uno  porque  era  entendido,  e  lo 
otro  porque  era  su  físico,  e  dixéronle  toda  su  poridat  e  enviáronlo 
al  rey  que  le  dixese  el  consejo  que  avian  ávido  entre  sy.  E  el  ju- 
dío fué  al  rey  e  díxogelo  todo.  E  el  rey  don  Alonso  quando  lo  oyó, 
dóblesele  el  dolor  e  el  quebranto  que  tenia,  e  dixo  al  judío: — Non 
te  pongo  culpa  porque  fueste  atreuido  á  me  decir  tal  cosa,  más 
pongo  culpa  á  my  porque  tanto  te  consenty  en  la  my  merced,  por- 
que tú  te  atreviste  á  me  decir  tal  cosa.  Mas  agora  te  guarda  que 
en  todos  tus  dias  no  parescas  ante  my,  e  sy  parescieres  ante  my, 
non  avrá  en  ty  al  sy  non  muerte.  E  yo  so  aquel  á  quien  conviene 
buscar  casamiento  á  mi  fija,  e  gelo  daré,  mas  non  como  ellos  de- 
mandan. E  quando  los  condes  e  los  ricos  ornes  oyeron  esta  res- 
puesta, fueron  muy  confondidos  e  mucho  avergonzados,  e  non 
osaron  desos  dias  entrar  al  rey. 

En  aquel  tiempo  criaua  el  conde  Pedro  de  Traba  en  Galicia,  á 
•don  Alonso,  fijo  del  conde  don  Reraon  de  Tolosa  e  de  doña  Urraca 
la  sobredicha,  fija  del  rey.  E  el  rey  don  Alonso  porque  non  se  pa- 
gaua  del  conde  don  Remon,  non  se  membraua  nin  avia  cuidado 
de  aquel  mozo  don  Alonso;  mas  llamó  al  arzobispo  de  Toledo  e  á 
los  obispos  e  á  las  cibdades  de  su  tierra,  e  ovo  consejo  con  ellos  en 
<;ómo  casase  á  su  fija  doña  Urraca  la  sobredicha  con  el  rey  don 
Alonso,  de  Aragón,  e  embió  luego  al  rey  de  Aragón,  e  como  él 
quiso,  asy  se  fizo.  E  veno  el  rey  de  Aragón  á  Toledo  e  casó  con 
doña  Urraca,  e  fechas  las  bodas,  tornóse  el  rey  don  Alonso  con 
doña  Urraca  para  Aragón.  E  el  rey  don  Alonso  en  su  vejez  asy 
amansó  los  peligros  del  rey  no  en  manera  que  los  nobles,  e  los  ma- 
yores, e  los  menores,  e  poderosos  e  non  poderosos,  todos  eran 
obedientes,  e  seguían  por  un  fuei'O  e  por  una  ley;  asy  que  todos, 
mayores  e  menoi'es,  ornes  e  mujeres,  maguer  que  el  rey  era  viejo, 
e  flaco,  todos  andauan  por  las  carreras  e  por  los  senderos  syn  nen- 
gun  miedo. 
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CAPITULO  CLXV. 

DE  CÓMO  MURIÓ  EL  REY  DON  ALONSO  EL  NOBLE, 
E  DE  LA  MENGUA  QUE  FIZO. 

Llegándose  el  término  de  la  vida  al  rey  don  Alonso,  un  año 
ante  que  muriese,  ovo  la  fiebre;  empero  por  consejo  de  los  físicos, 
cadia  dia  caualgaua,  porque  el  folgar  le  era  daño,  e  porque  fuese 
más  sano,  porque  sus  obras  eran  tales  que  placían  á  Dios,  e  quiso 
el  Nuestro  Señor  mostrar  la  su  mirerte  por  tal  milagro.  El  dia  de 
Sant  Juan  Bautista  á  ora  de  sexta,  de  las  piedras  que  eran  en  el 
cimiento  del  altar  de  las  gradas,  manó  agua,  veyéndolo  todos,  e 
non  salia  de  la  tierra,  nin  de  las  junturas  de  entre  piedra  e  piedra, 
mas  manaua  de  la  sustancia  de  la  piedra  mesma,  E  manó  tres 
dias  continuos  uno  en  pos  de  otro. 

E  eran  en  esos  dias  en  Toledo,  don  Pedro,  obispo  de  León,  e 
don  Pelayo,  obispo  de  Oviedo.  Estos  obispos,  con  toda  la  clere- 
cía e  con  grandes  compañas  del  pueblo,  fueron  ver  aquella  mara- 
uilla  de  aquella  agua,  e  vistiéronse  las  vestiduras  santas,  e  fueron 
del  altar  mayor  fasta  el  de  Sant  Esidro  do  acaesciera  este  milagro. 
E  después  que  dixeron  misa,  e  pedricó  el  obispo  de  Oviedo,  e 
fueron  al  lugar  do  era  el  milagro,  e  tomaron  de  aquel  agua  los 
obispos,  e  bevieron,  e  todos  los  otros  con  ellos,  loando  e  dando 
gracias  á  Dios  con  lágrimas.  Pero  que  non  sabían  nin  entendían 
qué  quería  dezir  aquel  milagro  tan  nuevo.  Mas  quando  sopieron 
la  muerte  del  rey  don  Alonso,  luego  entendieron  que  aquella 
agua  que  salia  de  la  piedra  viva,  mostraua  lloro,  e  cuita,  e  mez- 
quindat  de  España  que  quedaua  huérfana  de  buen  padre  e  de 
buen  señor.  E  por  esto  lloraban  las  piedras  duras.  E  dicen  que 
desta  agua  cogeron  en  redomas,  e  la  tienen  hoy  día  por  milagro. 
E  luego  murió  el  rey  don  Alonso  lleno  de  la  gracia  de  Dios,  el 
primero  día  de  Julio,  jueves  al  alba,  e  díó  al  su  pueblo  gran  lloro, 
e  á  la  tierra  grand  peligro,  e  á  los  enemigos  grand  placer,  e  á 
los  pobres  llanto,  e  á  los  religiosos  sospíro.  Cuando  murió  el  rey 
don  Alonso,  salió  el  ladrón  e  escondióse  el  pobre,  callóse  la  cle- 
recía e  lloró  el  labrador;  ensañóse  el  enemigo,  e  fuyó  el  vencedor 
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de  los  cristianos,  creciólos  el  foyr.  Paresció  espada  contra  los  de 
casa,  e  la  tierra  se  apesgó  al  destruimiento;  cada  uno  facía  aque- 
llo que  quería,  e  andana  á  su  talante  e  á  su  guisa. 

Muerto  el  rey  don  Alonso,  don  Bernal,  arzobispo  de  Toledo,  e 
primado  de  las  Españas,  con  todos  los  ricos  omes  e  con  todas  las 
otras  gentes,  ficiéronle  sus  vegilias  e  su  honrra  veinte  dias,  e 
porque  non  eran  bien  ciertos  que  la  cibdat  de  Toledo  se  podría, 
tener  al  poder  de  los  moros,  que  aun  eran  muchos  e  muy  vecinos,, 
levaron  el  cuerpo  del  rey  don  Alonso  al  monesterio  de  Sant  Fa- 
gand,  que  el  rey  mesmo  había  dotado  e  enrequecido,  e  soterrá- 
ronlo allí  muy  honrrada  mente.  E  reynó  el  rey  don  Alonso  dos 
años  en  vida  del  rey  don  Sancho,  su  hermano;  mas  estos  dos- 
años  al  rey  don  Sancho  son  contados.  E  después  que  se  tornó  de 
Toledo,  reynó  cuarenta  años  e  seis  meses  e  doce  días.  E  con  los- 
otros  meses  facen  por  todos  cuarenta  e  un  años.  E  soterráronlo  en 
Sant  Eagund  con  sus  mujeres  doña  Berta  e  doña  María,  á  que  dí~ 
xeron  la  Cayda.  E  fué  en  el  año  de  mil  e  noventa  e  cinco  años  de 
la  Encarnación. 

CAPITULO  CLXVI. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  ALONSO  DE  ARAGÓN  OVO  EL  REYNO  DE 
CASTILLA  POR  SU  MUJER,  DOÑA  URRACA,  LA  REYNA. 

Cuando  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  sopo  la  muerte  del  rey 
don  Alonso  de  Castilla,  su  suegro,  ayuntó  su  cauallería  e  tomó 
su  mujer  doña  Urraca,  la  reyna,  e  veno  á  Castilla,  e  tomó  el 
rey  no  de  Castilla  sin  nenguna  contradicción,  porque  de  derecho  á 
la  reyna  doña  Urraca  pertenescia  el  reyno  de  Castilla,  e  ordenó 
e  asosegó  toda  la  tierra  como  buen  príncipe,  e  amparáronla  de 
los  moros  á  guisa  de  ardid,  e  trabajóse  de  ensanchar  el  reyno  de 
Castilla  como  si  fuese  suyo,  e  pobló  los  lugares  despoblados,  e 
puso  labradores  en  ellos,  e  pobló  á  Vilforado,  e  á  Berlanga,  e  á 
Soria,  e  Almazan.  E  dubdando  del  casamiento,  el  rey  de  Aragón, 
porque  él  e  la  reyna  doña  Urraca,  su  mujer,  eran  parientes,  tiró 
muchas  de  las  fortalezas  á  los  castellanos,  e  diólas  á  los  aragone- 
ses, e  toviéranlas  grand  tiempo  bien  e  lealmente.  E  el  parentesco 
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que  era  entre  el  rey  e  la  reyna,  era  este:  El  rey  don  Sancho,  que 
llamaron  el  Mayor,  que  reynó  en  Navarra  ante  que  en  Castilla, 
fué  padre  del  rey  don  Fernando  de  Castilla  e  del  rey  don  Ramiro 
de  Aragón,  que  fué  el  primero  que  reynó  en  Aragón.  E  el  rey 
don  Femando  fué  padre  del  rey  don  Alonso,  que  ganó  á  Toledo. 
E  el  rey  don  Alonso  era  padre  de  la  reyna  doña  Urraca  de  Ara- 
gón la  sobredicha,  e  así  eran  amos  segundos  fijos  de  primos.  E  á 
€sta  doña  Urraca  criara  el  conde  don  Peransures,  que  gela  diera 
«I  rey  don  Alonso  á  criar.  E  muerto  el  rey  don  Alonso,  la  reyoa 
doña  Urraca  olvidó  la  crianza  que  en  ella  ficiera  el  conde  Peran- 
sures, e  tiróle  la  tierra  que  tenia.  E  el  rey  de  Aragón  non  lo  tovo 
por  bien,  e  tornógela  luego.  E  porque  la  reyna  en  esto  e  en  al  le 
salía  de  mandado,  mandóla  el  rey  poner  en  un  lugar  que  dicen 
Castellar.  E  la  reyna  doña  Urraca  fué  muy  sañuda  por  la  guarda 
que  el  rey  le  facia  poner,  e  fabló  con  algunos  caualleros  de  Casti- 
lla, e  los  caualleros  fablaron  con  las  guardas  en  manera  que  la 
reyna  fué  salida  e  fuese  para  Castilla;  e  los  caualleros  de  Castilla 
to vieron  por  mal  lo  que  la  reyna  ficiera  en  se  partir  así  del  rey,  e 
trabajáronse  de  poner  paz  entre  el  rey  e  la  reyna.  Mas  el  rey  en- 
tendió que  la  reyna  non  se  pagaba  del  nin  quería  facer  cosa  que 
á  él  pluguiese,  e  dexóla  que  ficiese  á  su  guisa  e  á  su  talante;  e 
ella  fuese  para  el  conde  don  Peransures,  «  dixole  que  se  quería 
guiar  por  su  consejo  e  por  su  mandado.  Estonce  ficieron  Cortes, 
e  como  quier  que  toviesen  la  tierra  de  mano  del  rey  de  Aragón, 
empero  que  así  era  e  es  ley  de  los  fijos  dalgo  que  la  diesen  al  su 
señor  natural.  E  porque  ella  heredaba  á  Castilla  de  derecho,  dié- 
ronle  todos  la  tierra  que  tenían,  e  vinieron  á  ella  sus  naturales  de 
cada  parte,  e  toviéronse  por  mal  andantes  e  desonrrados,  porque 
la  dexara  e  porque  pusiera  en  las  fortalezas  e  en  el  Señorío  de 
Castilla  á  los  aragoneses  el  rey  de  Aragón.  E  por  esto  dexaron 
los  castellanos  el  Señorío  del  rey  de  Aragón,  e  dieron  las  villas, 
e  los  castillos  que  tenían  á  la  reyna  doña  Urraca,  como  á  señora 
natural.  Estonce  el  conde  don  Peransures,  vestido  de  escarlata, 
e  en  un  cauallo  blanco,  e  levaba  una  soga  en  la  mano,  veno  al 
castillo  de  Castellar  e  al  rey  de  Aragón,  á  quien  ficiera  pleyto  e 
homenaje  de  mano  e  de  boca  por  la  tierra  que  del  tenia.  E  dixo 
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asi  ante  todos  los  de  la  corte  de  Aragón: — La  tierra  que  vos,  rey^ 
me  distes,  dila  yo  á  la  reyna  doña  Urraca,  mi  señora  natural^ 
cuya  era,  E  agora  ved  aquí  la  boca  e  las  manos  que  vos  ficieron 
el  homenaje,  faced  dello  como  tovierdes  por  bien.  E  el  rey  d© 
Aragón,  como  era  sañudo,  quisiera  luego  dar  sentencia  de  conde- 
namiento;  mas  los  sus  ricos  ornes  fablaron  con  él,  e  alongó  de  dar 
la  sentencia.  E  otro  dia  por  la  mañana  allegáronse  los  fijos  dalgo 
de  Aragón  e  fueron  al  rey,  e  consejaron  que  perdonase  á  tan 
grand  príncipe  e  tan  noble  e  leal  como  era  el  conde  don  Peransu- 
res,  porque  así  guardara  lealtad  á  su  señora  natural,  así  como 
debia  guardar,  e  requería  el  Señorío  natural.  E  el  rey  tóvose  por 
bien  aconsejado,  e  dio  grand  algo  al  conde  don  Peransures,  e 
fizóle  mucha  honrra  e  enviólo  pa,ra  su  tierra.  E  su  carrera  del 
conde  Peransures  guardan  hoy  dia  los  de  España  en  dar  la  tierra 
á  su  señor  natural. 

CAPITULO  CLXVII. 

DE  CÓMO  EL  CONDE  DON  GÓMEZ  OVO  UN  FIJO 

EN  LA  REYNA,  QUE  OVO  NOMBRE  DON  FERRANDO,  DE  QUE  VIENEN" 

LOS  FURTADOS  EN  CASTILLA. 

Los  castellanos,  luego  que  la  reyna  fué  apoderada  en  los  luga- 
res que  ella  tenia,  comentaron  á  guerrear  los  castellanos  los  cas- 
tillos que  tenían  los  aragoneses,  e  fué  el  reyno  puesto  en  grand 
cuidado  e  peligro  de  cada  parte.  E  el  conde  don  Gómez  trauajába- 
se  por  se  volver  con  la  reyna.  E  dicho  fué  que  la  reyna  en  su  po- 
ridat  ficiera  enmienda  al  conde  don  Gómez,  pero  que  non  quisiera 
con  él  aver  pleyto  legítimo.  Onde  por  aquella  razón,  teniéndose 
por  seguro  del  matrimonio,  comen9Ó  á  lidiar  por  la  tierra  e  echar 
á  los  aragoneses  del  reyno.  E  ovo  este  conde  don  Gómez  un  fijo  á 
furto  en  la  reyna,  que  le  dixeron  don  Furtado.  E  el  conde  don 
Pedro  de  Lara  otrosy  trabajóse  en  aver  la  merced  de  la  reyna,  asy 
como  el  conde  don  Gómez  en  poridat,  e  dicen  que  la  ovo  á  su  vo- 
luntad asy  como  él  quería.  E  asy  paresció  después  de  fecho,  ca  el 
rey  de  Aragón  tenia  aun  en  las  fronteras  de  Castilla  las  mayores 
e  mejores  fortalezas,  e  comen q ó  á  correr  e  á  robar  á  Castilla,  e  el 


423 

conde  don  Gómez  con  los  castellanos  salieron  contra  él,  e  ayuntá- 
ronse los  unos  con  los  otros  en  Campospina,  que  es  cerca  de  íáe- 
púlvega.  E  ordenaron  las  haces  los  castellanos,  e  en  la  primera 
haz  pusieron  á  don  Pedro  de  Lara  con  el  pendón  del  reyno,  e  dié- 
ronle  la  delantera,  e  la  haz  zaguera  tenia  el  conde  don  Gómez 
como  mayor.  E  comentando  á  lidiar  el  conde  don  Pedro,  que  te- 
nia el  pendón  del  reyno,  á  las  primeras  í'eridas  lan9Ó  el  pendón  e 
fuyó,  e  fuese  para  Burgos  do  era  la  reyna  de  quien  él  estaua  ena- 
morado, e  dexó  á  don  Gómez  con  los  enemigos  porque  lo  matasen, 
como  lo  mataron.  E  amos  eran  entendedores  de  la  reyna,  e  dos 
espadas  non  cauen  en  una  vaina.  E  el  conde  don  Gómez,  como 
dicho  es,  fincó  en  el  campo  á  guisa  de  cauallero;  mas  el  rey  de 
Aragón  fué  vencedor  e  don  Gómez  vencido  e  muerto.  E  un  caua- 
llero que  era  natural  de  Olea,  tenia  el  pendón  del  conde  don  Gó- 
mez, e  maguer  el  conde  don  Gómez  era  muerto,  non  quedaua  de 
dar  grandes  voces  e  de  decir:  Olea,  Olea!  E  fuyó  la  caualleria  de 
Castilla,  e  fincaron  ally  muchos  muertos.  E  Castilla  mezquina  que 
poco  ante  era  noble,  fué  muerta  e  desbaratada  por  vil  mercado;  e 
los  aragoneses,  porque  vencieran,  andauan  muy  soberbios,  e  pasa- 
ron Duero  e  andudieron  por  campos  e  llegaron  á  León,  e  quema- 
ron la  tierra  toda;  e  comentaron  á  fallescer  los  dineros  al  rey  de 
Aragón,  e  coménQÓ  á  menguar  las  soldadas  á  los  caualleros,  e  me- 
tió mano  á  los  tesoros  de  las  yglesias  e  tomó  dellos  oro  e  plata  e 
piedras  presciosas  que  los  reyes  e  las  reynas  avian  dado  con  grand 
devoción  á  las  yglesias,  e  aun  tomóles  las  posesiones  que  los  reyes 
dieran.  E  fué  esto  gran  pecado  contra  Dios.  E  el  rey  de  Aragón 
comenqó  de  yir  contra  Astorga,  e  los  leoneses  e  los  gallegos 
salieron  contra  él  con  el  infante  don  Alonso  que  se  criaua  en 
Galicia,  como  dicho  es,  e  lidiaron  en  uno  entre  Astorga  e  León 
en  un  lugar  que  dicen  Vianguas,  e  fué  el  rey  de  Aragón  ven- 
cedor, e  los  otros  fuyeron,  e  fueron  muertos  muchos  dellos,  E 
de  ally  tornóse  para  Castilla.  E  comentó  á  perseguir  á  todos 
quantos  tenian  con  el  conde  don  Pedro  de  Lara,  e  corrió  con- 
tra ellos  fasta  que  los  encerró  en  Monzón  cerca  de  Palencia,  á 
do  vinieron  fuyendo  ellos  e  la  reyna,  e  prendió  y  algunos,  e  asy 
se  tornó  á  Aragón  muy  forioso  de  dos  lides  que  avia  vencido  de 
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castellanos,  e  de  leoneses,  e  de  gallegos.  E  el  conde  don  Pedro, 
cuidando  que  la  reyna  casaría  con  él,  comenqó  á  descobrir  la  fa- 
cienda  de  la  reyna  e  suya  esperando  que  seria  señor  de  todos. 
Mas  los  otros  ricos  ornes  e  los  fijos  dalgo  non  quisieron  sofrir  el 
desfamamiento  de  su  señora,  e  comen9áronle  á  decir  mal,  e  con- 
tradixéronle  en  manera  que  le  embargaron  su  casamieuto  e  de  la 
reyna  que  non  se  pudo  facer. 

CAPITULO  CLXVIII. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  ALONSO,  NIETO  DEL  REY  DON  ALONSO  QUE 
GANÓ  Á  TOLEDO. 

Eecelándose  los  castellanos  que  por  ventura  que  el  casamiento 
<de  la  reyna  e  del  conde  don  Pedro  de  Lara  antes  que  se  sopiese 
por  el  reyno  podria  ser  fecho,  trabajáronse  todos  por  lo  estorbar, 
€  entre  los  otros  don  Gómez  de  Manzanedo  e  Gutier  Fernandez 
de  Castro  acordaron  en  cómo  embiasen  por  don  Alonso,  fijo  del 
Conde  don  Remon  de  Tolosa  e  de  la  reyna  doña  Urraca,  que  cria- 
uan  en  Gralicia  desde  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  su  abuelo,  que 
le  ficiesen  rey.  E  teniéndolo  todos  por  bien,  embiaron  por  él  e  al- 
eáronlo por  rey;  como  quiera  que  la  reyna  doña  Urraca,  su  ma- 
dre, e  el  conde  don  Pedro  de  Lara  le  contrariaban  quanto  más 
podian.  Luego  que  fué  rey,  ayudándole  sus  vasallos,  echó  al  con- 
de don  Pedro  de  Lai'a  de  la  tierra,  e  quando  el  conde  se  vio  echa- 
do e  desamparado,  fuese  para  el  conde  de  Barcelona,  e  el  rey  dou 
Alonso  cercó  á  la  reyna,  su  madre,  doña  Urraca,  en  las  torres  de 
León,  mas  trabajáronse  los  ricos  omes  en  cómo  pusiesen  paz  entre 
la  madre  e  el  fijo.  E  la  madi'e  tomó  para  sy  lo  que  quiso  e  dio  todo 
lo  al  á  su  fijo.  E  después  que  el  rey  don  Alonso  ovo  paz  e  sosie- 
go con  su  madre  e  con  los  del  reyno,  comen(;ó  á  probar  el  poder 
de  los  aragoneses,  como  quier  que  fuese  muy  mancebo.  E  los  ara- 
goneses tenian  en  aquel  tiempo  aún  muchas  de  las  mayores  é  me- 
jores fortalecas  del  reyno,  e  por  esto  el  rey  don  Alonso  ayuntó 
todas  sus  cauallerías  de  Galicia  e  de  León,  e  de  Asturias,  e  Casti- 
lla, para  ir  contra  Aragón;  e  el  rey  de  Aragón  veno  contra  él  otro- 
sy  por  tierra  de  Najara  con  toda  su  cauallería.  E  los  obispos  e  los 
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abades  de  Castilla  e  de  Aragón  vieron  que  si  estos  dos  reyes  li- 
diasen en  uno,  que  seria  grand  mal  e  grand  daño  de  la  Cristian» 
dat  e  de  los  reynos,  e  que  podria  ser  carrera  para  se  perder  la 
tierra,  asy  como  se  perdiera  en  tiempo  del  rey  Rodrigo.  E  fueron 
á  los  reyes  e  pidiéronles  por  merced  que  se  dexasen  de  aquella 
Kd,  e  ellos  tratarían  si  los  pudiesen  avenir  sin  lid.  E  á  la  porci- 
ma,  tractada  la  paz,  venieron  á  este  pleyto,  que  por  quanto  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  era  menos  en  edat,  e  el  rey  de  Aragón 
fuera  casado  con  su  madre,  que  le  diese  lo  suyo  que  le  tenia  for- 
zado, e  que  pues  de  derecho  non  gelo  podia  tener,  que  non  gelo 
qnisiese  tener  por  fuerea  de  fecho,  e  que  si  gelo  diese  e  tornase  lo 
suyo,  que  él  era  presto  para  le  ayudar  asy  como  fijo  á  padre.  E 
fueron  los  obispos  e  los  abades  con  este  mandado  al  rey  de  Ara- 
gón, e  quando  lo  oyó,  como  era  noble  e  piadoso,  e  vio  que  el  rey 
de  Castilla  le  demandaua  derecho,  dio  por  respuesta,  e  dixo: — 
Gracias  aya  Dios,  porque  tal  consejo  ovo  mi  fijo  el  rey  de  Casti- 
lla, e  grand  tiempo  ha  pasado  que  si  él  tal  ra^on  me  dixera,  non 
me  fallara  enemigo,  mas  pariente;  mas  pues  agora  él  asy  lo  pide, 
de  todo  lo  suyo  non  le  quiero  nenguna  cosa,  mas  déjeselo  todo 
bendito  e  santiaguado  sin  nengund  contrario  e  sin  nengund  dete- 
nimiento. E  mandó  luego  á  todos  quantos  tenian  castillos,  e  villas, 
e  lugares  que  pertenesciesen  al  rey  de  Castilla,  que  gelas  entre- 
gasen luego,  e  pusiesen  paz  entre  sy  amos  á  dos,  e  afirmáronla  e 
tornáronse  los  caualleros  para  su  tierra  sin  lid  e  sin  pelea,  e  con 
paz  e  con  amor,  e  alegres,  e  entregaron  al  rey  don  Alonso  todo  lo 
suyo.  E  estando  el  rey  de  Aragón  afirmando  la  paz  con  su  añado 
el  rej'  de  Castilla,  veniéronle  nuevas  cómo  los  moros  entraran  por 
tierra  de  Aragón  e  la  corrían;  e  el  rey,  como  tenia  su  cauallería 
ally  allegada,  enderesc/ó  contra  los  moros  e  lidiaron  en  uno  en 
Praga,  que  es  un  lugar  de  Aragón;  e  el  rey  de  Aragón  que  siem- 
pre fuera  vencedor,  fué  ally  vencido  e  muerto,  e  ally  en  aquella 
lid  fizo  pago  del  tuerto  que  tenia  á  Dios  por  el  sacrilegio  que 
ficiera  en  Leou  quando  tomó  los  tesoros  de  la  Yglesia.  E  por  tan- 
to, nin  muerto  nin  vivo  non  fué  ally  fallado  en  la  lid,  pero  que  al- 
gunos dicen  que  compraron  el  cuerpo  de  los  moros  e  que  yace  en- 
terrado en  el  monesterio  de  Monte  Aragón.  E  otros  dicen  que  es- 
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<;ap6  vivo  de  la  batalla,  e  qae  con  gran  vergüenza,  que  se  ascondiá 
ante  sus  naturales,  e  que  se  dio  á  andar  por  el  mundo  en  manera 
de  romero,  mudado  el  hábito,  e  que  se  mostró  á  algunos  paladina 
mente  en  plaza  en  como  él  era  rey  de  Aragón.  E  muchos  de  Cas- 
tilla e  de  Aragón  dieron  testimonio  desto  que  dixo,  e  que  comiera 
e  bebiera  e  vistiera  con  él  en  Castilla  e  en  Aragón  al  tiempo  que 
reynaua,  e  andando  él  asy  e  mostrándose  asy  á  muchos  diciendo 
las  muchas  poridades  de  lo  que  otro  tiempo  oviera  con  ellos,  iban 
muchos  en  pos  del  e  crecíale  cada  dia  compaña  del  reyno  de  Ara- 
gón. El  rey  don  Alonso  el  tercero  que  reynara  en  pos  del  resce- 
lándose  que  le  podria  venir  daño  por  él,  fizólo  matar. 

CAPITULO  CLXIX. 

DE  LAS  NOBLEZAS  E  DE  LAS  GRANDIAS  QUE  FIZO 

ESTE  NOBLE  REY  DON  ALONSO  DE  CASTILLA,  QUE  DESPUÉS  FUÉ 

LLAMADO  EMPERADOR  DE  ESPAÑA. 

El  rey  don  Alonso  de  Castilla,  fijo  del  conde  don  Remon  de 
Tolosa,  e  de  la  reyna  doña  Urraca,  fija  del  rey  don  Alonso,  que 
ganó  á  Toledo,  comentó  á  reynar  en  la  era  de  mil  e  ciento  e  cin- 
cuenta e  seys  años,  e  de  la  era  de  la  Encarnación  de  mil  e  ciento 
e  ocho  años,  e  reynó  cincuenta  años.  E  su  madre  la  reyna  doña 
Urraca  reynó  quatro  años  después  de  la  muerte  del  rey  don  Alon- 
so, su  padre.  E  este  rey  don  Alonso,  fijo  del  conde  don  Eemon 
de  Tolosa,  fué  muy  buen  rey,  e  muy  noble,  e  mucho  ardid,  e  en  sus 
dias  ovo  en  la  tierra  muchos  condes,  e  muchos  ricos  ornes,  e  mu- 
chos nobles  caualleros  con  quien  fizo  muchas  e  grandes  cosas.  E 
luego  en  el  comiendo  del  su  reynado  ganó  á  la  cibdat  de  Coria.  E 
ally  tornó  el  rey  don  Alonso  al  primado  de  las  Españas  la  digni- 
dat  que  avia  perdida.  E  este  era  el  primero  arQobispo  que  oviera 
Toledo  después  que  fuera  ganado  de  los  moros,  á  que  dezian  don 
Bernal.Este  rey  don  Alonso  quebrantó  muchas  veces  los  moros  que 
morauan  en  Mérida  e  en  su  término.  En  aquel  tiempo,  el  arzobis- 
po don  Bernal,  ordenadas  las  yglesias  de  la  provincia  suya  e  las 
del  primado,  sosególa?  en  buenas  obras,  e  en  servicio  de  Dios; 
e  él  £:eyendo   bueno,  e  de  muchas  buenas  virtudes,  e  de  muchos 
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días,  fálleselo  la  naturaleza  con  la  grande  vegedat,  e  murió  ocho 
dias  andados  da  Abril,  á  treze  años  que  el  Emperador  don  Alonso 
reynaua,  e  soterráronlo  en  la  yglesia  mayor  de  Santa  María  de 
Toledo,  que  él  mesmo  de  mezquita  fiziera  yglesia  catredal,  lloran- 
do todos  á  su  sepoltura,  e  diziendo: — Padre  señor ,  á  quien  nos 
dexais  acomendados  tus  fijos  desmamparados?  E  en  el  sepulcro 
están  estos  versos  escriptos. — Primo  Bernardi  fuit  Me  grimas 
tenerakis.  Que  quiere  dezir: — El  primero  arqobispo  que  ovo  en 
Toledo,  fué  el  onrrado  don  Bernaldo,  primado  de  las  Españas. 
Entiéndese  que  fué  primero  desde  el  tiempo  del  rey  don  Alonso 
que  ganó  á  Toledo,  ca  de  otra  guisa  non  seria  verdad,  ca  otros 
arzobispos  ovo  y  muchos  antes  del  tiempo  del  rey  Rodrigo.  E  des- 
pués que  murió  el  are  obispo  don  Bernal,  fizieron  arzobispo  á  don 
Eemon,  que  era  obispo  de  Osma.  E  después  que  el  rey  don  Alon- 
so corrió  los  moros  de  Mérida  e  de  su  término,  comencé  á  guerrear 
con  los  moros  que  eran  aún  en  tierra  de  Toledo.  E  fué  á  cercar 
á  Calatrava,  porque  deste  lugar  fazian  mucho  mal  á  tierra  de  To- 
ledo, e  tóvola  cercada  grand  tiempo;  pero  púsole  gatas  e  engeños, 
e  tomóla,  e  dio  la  yglesia  de  aquel  lugar  al  argobispo  de  Toledo  don 
Bemon  con  muchas  posesiones  del  rey.  E  quando  el  rey  don  Alon- 
so tomó  á  Calatrava,  era  el  lugar  muy  fuerte,  e  avia  muchas  for- 
talezas otras.  E  destas  fortalezas  dexó  el  rey  algunas,  e  otras  der- 
ribó e  asoló  por  pié,  e  las  quo  derribó  son  éstas:  Caracuel,  Alar- 
eos,  Pedroche,  Santo  Eimia,  Mestan9a,  Alcudia,  Almodóvar,  e 
guerreaba  muy  de  cada  dia  á  los  moros ,  e  Dios  enderescaua  su 
facienda,  e  llamáuase  ya  en  sus  cartas  rey  de  las  Españas. 

CAPITULO  CLXX. 

DE  CÓMO  EL  CONDE  DON  ENRIQUE  JIRA  CASADO  CON  DOÑA  TERESA, 
FIJA  DEL  REY  DON  ALONSO. 

Según  encima  contamos,  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  que 
ganó  á  Toledo,  diera  á  su  fija  doña  Teresa  en  casamiento  al  conde 
don  Enrique,  que  era  noblo  e  bueno,  e  temia  á  Dios.  E  comengó 
este  conde  don  Enrique  ya  cuanto  á  alborotarse  contra  el  rey  don 
Alonso,  non  quebrantándole  el  omenaje  que  le  ficiera  él  al  rey 
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don  Alonso  en  toda  su  vida;  mas  este  conde  don  Enrique  moraba 
en  Portugal,  e  trabajóse  cuanto  pudo  por  echar  dende  los  moros, 
e  tenia  toda  aquella  tieri'a  como  por  señorío  especial;  empero  que 
siempre  cada  que  lo  el  rey  llamaua,  venia  á  Cortes  con  toda  su 
gente,  e  al  servicio  del  rey,  e  á  las  huestes  cada  que  era  menester. 
Este  conde  don  Enrique  fizo  fazer  «n  Viseo,  e  en  Lamego ,  e  en 
el  puerto  de  Portogal  yglesias  catredales,  e  el  arzobispo  de  Tole- 
do consagró  los  obispos  de  los  lugares  sobredichos.  E  otrosy,  en 
tiempo  de  este  conde  don  Enrique  fiíé  don  Burdino,  el  que  se  fizo 
llamar  don  Mauricio,  primero  obispo  de  Coimbra.  E  este  fué  el 
malo  de  quien  deximos  encima.  En  este  tiempo  era  aún  Bragana 
toda  destroida,  e  el  conde  don  Enrique  mandóla  adobar  e  refacer 
toda  muy  bien,  e  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernal,  primado  de 
las  Españas,  consagró  ende  ar*?obispo  á  Sant  Geraldo,  de  que  con- 
tamos encima.  Este  conde  don  Enrique,  por  ruego  de  la  reyna 
doña  Teresa,  su  mujer,  que  llamauan  reyna,  porqvie  eKi  fija  de 
rey,  dio  á  cada  obispo  en  título  de  donadío,  la  cibdat  donde  era 
obispo  en  la  su  tierra,  salvo  Coimbra,  que  en  aquel  tiempo  era 
cibdad  real  en  que  los  reyes  morauan  comunalmente.  Desta  doña 
Teresa  ovo  el  conde  don  Enrique,  su  marido,  un  fijo  á  quediseron 
don  Alonso.  E  muerto  el  conde  don  Enrique,  fincó  este  don  Alon- 
so, su  fijo,  por  señor  de  Portogal.  E  luego  en  comien<30,  llamóse 
duque  de  Portogal.  Este  don  Alonso  casó  con  la  fija  del  conde  de 
Mauretania,  e  á  la  qual  dezian  doña  Mafulda,  e  ovo  della  un  fijo 
á  que  dixeron  don  Sancho.  E  ovo  otrosy  una  fija  á  que  dixeron 
doña  Urraca,  que  fué  mujer  del  rey  don  Ferrando  de  León;  e  ovo 
della  el  rey  don  Ferrando  á  don  Alonso,  de  quien  contaremos 
adelante,  e  á  doña  Teresa,  que  fué  mujer  de  don  Felipo,  conde  de 
Flandes,  que  murió  sin  fijo.  Don  ¡Sancho,  fijo  de  don  Alonso,  rey 
de  Portogal,  casó  con  doña  Dulceta,  fijo  de  don  Remon,  conde  de 
Barcelona,  e  de  doña  Xerona,  reyna  de  Aragón,  e  ovo  don  San- 
cho de  ella  un  fijo  que  dixeron  don  Alonso,  que  fincó  rey  de  la 
tierra  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  e  casó  con  doña  Urraca, 
fija  del  muy  noble  rey  de  Castilla  don  Alonso,  e  ovo  della  fijos  á 
don  Sancho,  que  fué  rey  de  Portogal,  después  de  la  muerte  del 
padre,  á  don  Alonso,  e  este  don  Alonso  casó  con  doña  Mofalda, 
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condesa  de  Boloña,  e  era  natural  de  Francia,  e  ovo  el  condado  de 
Boloña  por  ra9on  de  la  mujer,  que  era  condesa  del  Condado,  e  ovo 
á  don  Sancho,  rey  de  Portogal,  el  tercero,  fijo  de  su  mujer,  á  que 
dixeron  don  Ferrando,  e  una  fija  á  que  dixeron  doña  Leonor,  que 
fué  mujer  del  rey  de  Dacia.  E  murió  esta  doña  Leonor  sin  fijo. 
£  ovo  otrosy  el  rey  don  Sancho  de  Portogal  otro  fijo  á  que  dixe- 
ron don  Pedro,  que  casó  con  la  fija  de  don  Armengot,  conde  de 
Urgel,  e  murió  este  don  Pedro  sin  fijo,  e  ovo  este  don  Sancho,  rey 
de  Portogal,  aún  otro  fijo,  a  que  dixeron  don  Ferrando,  e  tomó 
por  mujer  á  la  condesa  de  Flandes,  e  murió  sin  fijo.  E  ovo  este 
rey  don  Sancho,  de  Portogal,  una  fija  á  que  dixeron  doña  Teresa, 
e  casáronla  con  el  don  Alonso  de  León.  E  fué  mal  casamiento,  e 
con  grand  pecado,  ca  más  fué  putería  que  casamiento.  E  ovo  della 
un  fijo  á  que  dixeron  don  Ferrando,  e  fijas  á  doña  Sancha  e  á 
doña  Dulceta. 

CAPITULO  CLXXL 

DE  LOS  FECHOS  DE  DON  ALONSO,  FIJO  DEL  CONDE 
DON  ENRIQUE  DE  PORTOGAL. 

Pues  que  avemos  contado  del  linaje  de  los  reyes  de  Portogal, 
tornemos  á  contar  de  los  fechos  de  don  Alonso,  fijo  del  conde  don 
Enrique.  Este  don  Alonso,  segund  que  avemos  contado,  luego 
que  murió  su  padre,  heredó  tierra  de  Portogal,  e  en  comienco  lla- 
móse duque  de  Portogal,  e  después  á  poco  tiempo  llamóse  rey,  e 
fué  el  primero  que  se  llamó  rey  en  Portogal.  E  fué  este  muy  noble 
e  muy  recio  en  todo  quanto  ovo  á  facer.  E  veyeudo  que  su  tierra 
era  buena  e  fuerte,  e  avia  muchos  obispados  e  un  arzobispado, 
llamóse  rey,  e  fizo  el  reyno  censual  de  la  yglesia  de  E,oma  en 
tiempo  de  Eugenio,  Papa  tercero.  E  ovo  del  Papa  muchos  preui- 
llegios  e  muchas  indulgencias. 

Este  rey  don  Alonso  fizo  en  la  cibdat  de  Coimbra  el  noble  mo- 
nesterio  de  Santa  Cruz,  que  es  de  canónigos  seglares,  e  fizo  otrosy 
el  noble  monesterio  de  Alcobaza,  que  es  de  monjes  de  Cistel,  e 
dióles  á  amos  monesterios  muchas  riquezas,  e  dotóles  de  muchas 
buenas  posesiones.  Este  rey  don  Alonso  ganó  de  moros  á  Santa- 
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ren,  e  á  Cintra,  e  Lixbona,  e  á  Ebora,  e  Alanquer,  e  á  muchos 
otros  lugares,  que  eran  para  pro  e  onrra  e  defendimiento  de  la 
tierra,  e  fizólos  muy  fuertes  e  bien  cercados,  e  pobló  de  nuevo  lo 
que  avia  grand  tiempo  que  estaua  desamparado.  Este  rey  don 
Alonso  lidió  con  don  Ferrando,  re}'-  de  León,  e  fué  vencido,  mas 
el  rey  don  Eerrando,  como  era  piadoso,  soltólo  e  fuese  para  los 
suyos,  e  tornóse  para  Portogal,  e  murió  de  su  muerte,  e  soterrá- 
ronlo en  el  monesterio  de  Santa  Cruz,  e  reynó  su  fijo  don  Sancho 
en  su  lugar,  e  fué  noble  señor  e  de  grand  entendimiento.  Este  li- 
dió muchas  veces  con  moros,  e  como  era  de  grand  coraqon,  fué  á 
cercar  á  Silues,  la  noble  cibdat,  e  veuieron  en  su  ayuda  muchos 
de  Elaudes,  e  tomóla,  e  fizo  y  una  yglesia  catredal;  mas  después 
veuieron  sobre  ella  gran  gente  de  moros  e  ganáronla  como  de 
cabo. 

Otrosy  pobló  muchos  lugares  en  Portogal,  que  son  estos:  La 
Cueva  de  don  JuIíeri  ,  á  la  que  agora  dicen  Conillana,  e  La  Guar- 
da, e  Monte  Sagro,  e  Muerco  morar,  e  Torres  novas,  e  muchos 
otros  lugares,  porque  fué  más  ensanchada  la  tierra  e  más  guarda- 
da. E  enfermó  el  rey  don  Sancho,  e  fué  enfermo  grand  tiempo  de 
una  enfermedat  que  dicen  crónica,  que  es  fiebre  que  dura  de  sesen- 
ta e  un  dias  arriba,  e  murió,  e  soterráronlo  en  el  monesterio  de 
Santa  Cruz,  en  Coimbra,  cerca  de  su  padre,  e  reynó  su  fijo  don 
Alonso.  E  en  el  comiendo  suyo  fué  muy  buen  cristiano,  mas  des- 
pués dióse  á  complir  su  voluntad.  En  sus  dias  vinieron  á  poder  de 
cristianos  Alcázar  e  otros  castillos.  E  quando  murió  soterráronlo 
en  el  monesterio  de  Alcobaza  que  él  escogió,  e  reynó  su  fijo  don 
Sancho,  e  en  sus  dias  vinieron  á  poder  de  cristianos  Eluas,  e 
Jurmenan,  Serpa  e  otros  muchos  lugares,  que  son  hoy  del  Señorío 
de  Portogal.  E  porque  nos  partimos  de  fablar  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla por  contar  el  linaje  de  los  reyes  de  Portogal,  conviene  que 
tornemos  á  fablar  dellos. 
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CAPITULO  CLXXII. 

DE  LO  QUE  CONTESCIÓ  AL  BEY  DON  ALONSO  DE  LAS 
ESFAÑAS. 

Agora  tornaremos  á  contar  de  don  Alonso,  rey  de  las  Españas, 
fíeguud  que  comentamos,  e  cuenta  la  estoria  que  muerto  el  rey 
don  Alonso  de  Aragón,  reynó  en  su  lugar  don  Kamiro,  su  her- 
mano, que  era  monje;  e  don  Alonso,  rey  de  las  Españas,  comen- 
•^ó  á  guerrear  e  á  correr  el  reyno  de  Aragón,  e  tomó  e  robó  cuan- 
to falló  en  frontera  de  Aragón,  ribera  de  Ebro,  e  ovo  entre  los 
reyes  de  Castilla  e  de  Aragón  luengas  e  grandes  contiendas,  e  á 
la  porcima  aveniéronse  en  tal  manera  que  el  rey  de  Castilla  lo 
diese  todo  el  reyno  de  Aragón  en  feudo  como  por  soldada,  e  que 
por  este  sueldo  fuese  el  rey  de  Aragón  vasallo  del  rey  de  Castilla. 
E  el  rey  de  Aragón  guardólo  bien  e  leal  e  verdadera  mente  fasta 
en  la  cerca  de  Cuenca,  que  allí  veno  el  rey  de  Aragón  don  Alonso, 
como  vasallo  del  rey  don  Alonso  de  Castilla  e  porque  lo  ayudó 
muy  bien  en  aquella  cerca,  el  muy  noble  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla quitóle  el  vasallaje  e  el  omenaje  al  rey  de  Aragón,  que  nin 
fuese  su  vasallo,  nin  viniese  á  Cortes  nin  en  huestes.  E  después 
desto  tornóse  el  rey  don  Alonso  á  León,  e  tornado  allí,  llamáronlo 
dende  adelante  Emperador.  Este  Emperador  don  Alonso  ovo  dos 
mujeres  legítimas,  una  en  pos  de  otra;  e  la  una  dixerón  doña  Be- 
renguela,  e  la  otra  doña  Prieta.  E  de  doña  Berenguela  ovo  fijos 
á  don  Sancho  e  á  don  Fernando,  e  á  doña  Isabel  e  á  doña  Betan- 
za.  E  doña  Isabel  casó  con  don  Luis,  rey  de  Erancia,  e  ovo  del 
una  fija  á  que  dixeron  doña  Adelicia,  e  fué  mujer  del  conde  de 
Pontrino,  e  ovo  del  una  fija  á  que  dixeron  doña  María.  Esta  doña 
María  fué  madre  de  doña  Juana,  reyna  de  Castilla  e  de  León.  La 
otra  doña  Betanza  casó  con  el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  e  ovo 
della  dos  fijos  e  tres  fijas,  de  que  deximos  encima. 

Después  desto,  por  consejo  de  don  Manrique,  conde  de  Lara,  e 
del  conde  don  Fernando  de  Trastamara,  que  había  talante  de 
poner  bollicio  en  la  tierra,  partió  el  Emperador  la  tierra  á  sus 
fijos,  e  á  don  Sancho,   que  era  el  mayor,  dio  á  Castilla,   fasta  en 
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San  Pagund,  e  por  Moral  de  la  Reina,  e  Tordefumos,  e  Orueua, 
e  Coniellas,  cerca  San  Román  de  Oruija,  e  Medina  del  Campo, 
e  Arévalo,  e  todo  el  término  de  Avila,  e  dende  adelante  como 
para  la  Calzada  que  llaman  de  Guinea  e  en  Asturias,  así  como 
corre  el  rio  de  Oña  todo  lo  al  contra  el  mar,  e  contra  Portogal, 
dio  al  fijo  menor  don  Fernando. 

CAPITULO  CLXXIII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  ALONSO  GANÓ  Á  CÓRDOUA,  E  CÓMO 
LA  PERDIÓ  POR  SU  CULPA. 

Después  desto  ayuntó  el  Emperador  don  Alonso  grandes  gen- 
tes e  fué  á  cercar  á  Córdoua,  e  cuando  fué  cerca  de  la  villa,  ve- 
yendo  el  rey  de  Córdoua  que  se  non  podia  amparar  al  Empera- 
dor, salió  á  rescebirlo,  e  dióle  las  llaves  de  la  villa,  e  púsose  so  el 
su  señorío.  E  el  Emperador  don  Alouso  tomó  las  llaves  e  la  cib- 
dat,  e  don  Remon,  arzobispo  de  Toledo,  e  primado  de  las  Espa- 
ñas,  cantó  misa  en  la  mezquita  mayor  e  fizo  en  ella  todo  el  oficio 
católico,  e  porque  la  cibdat  era  muy  poblada  e  el  Emperador  non 
podia  y  desar  tantos  e  tales  que  se  pudiesen  amparar  á  los  de  la 
cibdat  si  alguna  cosa  quisiesen  facer,  ovo  su  consejo  non  tal  como 
fuera  menester,  e  encomendó  la  villa  á  aquel  moro  Abongabia, 
rey  de  Córdoua,  que  gela  Labia  dado.  E  este  Abongabia,  rey  de 
Córdoua,  juró  sobre  el  su  Alcorán  al  rey  don  Alonso,  Emperador, 
e  á  su  fijo  el  rey  don  Sancho,  6  fizólos  pleito  e  homenaje. 

CAPITULO  CLXXIV. 

DE   CÓMO    EL   REY    DON   ALONSO,    EMPERADOR,    SALIÓ   Á   RESCEBIR 
A   DON   LUIS,    REY   DE   FRANCIA,    SU  YERNO. 

Después  desto,  acaesció  que  omes  malos  se  trauajaron  de  poner 
discordia  entre  el  Emperador  don  Alonso  e  el  rey  de  Francia,  en 
esta  guisa:  Doña  Isabel,  fija  del  Emperador  don  Alonso,  e  de  la 
reyna  doña  Berenguela,  era  casada  con  el  rey  de  Francia,  don 
Luis,  e  algunos  malos  diseron  al  rey  don  Luis  de  Francia  que 
aquella  su  mujer  doña  Isabel,  fija  deste  Emperador  don  Alonso, 
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que  non  era  fija  de  doña  Berenguela,  mujer  del  Emperador  don 
Alonso,  ante  que  la  avia  ávido  en  una  manceba  non  fijadalgo  el 
Emperador  don  Alonso,  e  por  tanto,  que  non  era  legíticna.  E  el 
rey  don  Luis  quando  lo  oyó,  quiso  saber  la  verdad  deste  fecho,  e 
guisó  para  venir  en  romería  para  Santiago,  e  el  Emperador  don 
Alonso  sopólo  e  fuélo  á  rescebir  á  Burgos  con  grand  gente  de  con- 
des e  de  ricos  ornes  e  con  grandes  cauallerías  e  muchos  tesoros,  e 
rescibiólo  muy  bien  e  mucho  onrrada  mente  al  rey  de  Francia,  don 
Luis,  su  yerno,  e  al  rey  de  Navarra  que  venia  con  él.  E  el  rey  de 
Francia  quando  vio  á  su  suegro  el  Emperador  cou  tantas  gentes,  e 
con  tanta  onrra,  e  con  tanta  gloria,  fué  mucho  marauillado,  e 
levólo  el  Emperador,  su  suegro,  fasta  en  Santiago,  e  á  la  tornada 
levólo  á  Toledo,  á  do  eran  pregonadas  las  Cortes  de  cristianos  e 
de  moros  que  eran  so  el  su  Señorío:  E  fué  en  aquellas  Cortes  el 
conde  don  Remon,  de  Barcelona,  e  quando  las  Cortes  fueron  lle- 
gadas, e  el  rey  de  Francia  vio  todo  lo  que  ally  era,  e  los  caualle- 
ros  vestidos  asy  tan  noble  mente,  dixo  ally  ante  todos: — Amigos: 
digo  vos  que  en  my  vida  nunca  vy  tanta  gloria,  nin  tales  Cortes, 
nin  tal  guisamiento,  como  aquy  veo  en  estas  Cortes.  Estonce  el 
Emperador  mostróle  al  conde  de  Barcelona  que  veniera  á  las  Cor- 
tes muy  bien  guisado  e  acompañado,  e  con  grand  onrra,  e  díxole: 
— Catad,  rey  de  Francia,  la  mi  fija  con  quien  vos  sodes  casado, 
ove  yo  en  su  hermana  deste  conde  de  Barcelona,  la  reyna  doña 
Berenguela,  e  sy  allá  vos  dixeron  que  era  fija  de  una  barragana 
vil,  e  yo  que  non  avia  la  facienda  segund  que  á  vos  decían,  vues- 
tros ojos  vean  la  verdad. 

Estonce  el  rey  don  Luis  de  Francia,  agradesciógelo  mucho  e  di6 
gracias  á  Dios,  e  dixo: — Bendito  sea  él,  porque  yo  merescia  aver 
tal  mujer,  e  fija  de  tan  grand  señor  como  vos,  e  de  hermaua  de  tal 
príncipe,  como  el  conde  de  Barcelona.  E  dixo  el  Emperador  al  rey 
de  Francia: — Rey,  non  querades  creer  tales  decidores.  Estonce 
dióle  el  Emperador  al  rey  de  Francia,  su  yerno,  tales  e  tantas  jo- 
yas, que  non  avia  cuento  el  su  valor;  mas  el  rey  don  Luis  non  quisa 
tomar  del  nenguna  cosa,  salvo  un  carbúnculo  que  puso  después  en 
la  corona  de  espinas  que  fué  puesta  en  la  cabega  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  la  cual  él  tenia  eu  Sant  Dionis,  que  es  cerca  de  París. 
Tomo  CV.  28 
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CAPITULO  CLXXV. 

DE   CÓMO   ALDEMAMEN,    FIJO    DE  UN   OLLERO,    FUÉ   REY 
DE   MOROS. 

En  aquel  tiempo  que  el  Emperador  don  Alonso,  se  levantó  en- 
tt:e  los  moros  un  orne  á  quien  decian  Abencumech,  e  era  orne  muy 
fladidor  en  ]a  ciencia  de  las  estrellas,  á  la  que  llaman  astrologia, 
é  la  ciencia  natural.  Este,  catando  por  su  ciencia  dé  las  estrellas, 
falló  que  un  mancebo,  fijo  de  un  ollero,  avia  de  ser  muy  grand 
rey  entre  los  moros,  e  trabajóse  de  lo  buscar,  e  falló  que  era  uno 
á  quien  decian  Aldemamen,  e  tomólo  en  poridat,  e  fabló  con  él, 
«  díxole: — Amigo,  si  tú  me  quieres  creer,  tú  serás  el  mejor  orne, 
6  el  más  poderoso  que  ome  entre  los  moros  grande  tiempo  ha 
pasado.  E  el  fijo  de  ollero  le  juró  e  le  prometió  que  faria  todo 
qüanto  él  mandase.  Pues  dixo: — Agora  sabe  que  tú  has  de  ser 
rey  gran  tiempo  de  los  moros.  E  él  creólo  asy,  e  Abencumech  llamó 
á  uno  que  era  muy  letrado  en  la  seta  de  Mahomad,  e  tomó  el  li- 
bro de  Mahomad  á  que  llaman  Alcorán,  e  comentó  á  esponer,  e  á 
mostrar  el  contrallo  de  lo  que  el  libro  dezia  contra  el  califa  de 
Beldaque,  que  era  Papa  entre  los  moros.  E  este  califa  descendía 
del  linaje  de  Mahomad,  asy  que  lo  llamauan  el  mayor  de  los  Xa- 
rifes.  E  comentó  otrosy  á  dezir  contra  los  moravides  que  estonce 
tenían  el  poder  del  reyno  en  tierra  de  África,  e  aconsejarle  que 
fuese  contra  ellos.  E  fueron  asy  poco  á  poco  alborcíjando  las  gen- 
tes en  guisa  que  eran  ya  tantas,  que  lidió  con  Boaby,  que  era  rey 
de  África,  e  mayor  de  los  moravides,  e  como  quiera  que  fuese  ven- 
cido algunas  veces,  pero  á  la  porcima  venció  al  rej'^  Boaby  de 
África,  e  matólo,  e  tomó  todo  el  reyno,  e  puso  silla  de  su  estado, 
e  de  su  morada  en  Marruecos,  que  era  la  mejor  e  la  mayor  cib- 
dat  de  aquel  reyno,  e  onrrauan  mucho  en  todas  las  cosas  del  mun- 
do al  Mahy,  asy  como  sy  fuese  profeta  de  Nuestro  Señor,  por  cuya 
pedricacion  ganara  él  por  su  espada  toda  la  tierra  de  África. 

E  después  que  este  fijo  del  ollero  ganó  á  toda  tierra  de  África, 
«  la  tovo  en  pacífica  posesión,  pasó  la  mar,  e  troxo  todos  los  más 
que  morauan  en  aquella  tierra  á  su  poder  e  á  su  Señorío,  e  tornó- 
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fie  para  tierra  de  África,  e  seyendo  en  la  tierra,  murió  el  Almoha- 
dy,  e  fizólo  soterrar  Aldemamen  cerca  de  Marruecos,  en  sepoltu- 
ra  mucho  onrrada,  e  onrráronlo  tanto  los  moros,  que  después  de 
su  muerte  quando  se  veyan  en  cuita  o  en  enfermedat,  yuan  á  su 
sepulcro  á  le  pedir  merced,  como  si  fuese  santo,  e  del  su  nombre 
Almohady  levaron  nombre  los  que  después  siguieron  la  su  carre- 
ra, e  llamáronse  almohades.  Empero  que  algunos  dizen  que  al- 
mohades tanto  quiere  dezir  como  mudos.  E  murió  Aldemamen,  e 
reynó  su  fijo  Abenyacob,  e  pasó  á  España,  e  matólo  un  cristiano 
en  Portogal,  e  reynó  au  hermano  Abenyu^af.  E  este  Abenyu<jaf 
fué  el  que  venció  los  cristianos  en  la  de  Alarcos.  E  muerto  Aben- 
yuqaf,  reynó  su  fijo  Abenmahomad,  que  fué  vencido  en  las  Navas 
de  Tolosa  á  que  dizen  de  Ubeda,  e  la  lid  por  que  este  fué  vencido 
fué  razón  e  comiendo  de  perder  los  almohades  el  reyno. 

CAPITULO  CLXXVI. 

DE  CÓMO  EL  EMPERADOR  DON  ALONSO  GANÓ  Á.    BAEZA,  E  CÓMO 
LE  APARESCIÓ  SANT  ESIDRO,  E  DE  SU  MUERTE. 

Seyendo  el  reyno  partido  entre  los  fijos  del  Emperador  don 
'Sancho  e  don  Eernando,  el  Emperador  don  Alonso  ayuntó  sus 
cauallerías  e  fué  cercar  á  Baeza.  Algunos  de  los  suyos  tornáronse 
para  Castilla.  E  los  moros  cuando  sopieron  que  algunos  de  los 
cristianos  se  tornaran  para  su  tierra,  e  dexaran  al  rey  sobre  la 
cerca  de  Baeza,  ayuntáronse  para  ir  descercar  á  Baeza.  E  en  la 
noche  ante  que  los  moros  viniesen,  páreselo  le  Sant  Esidro  al 
Emperador  don  Alonso,  e  confortóle,  e  díxole  que  él  sería  en  su 
ayuda  contra  los  moros  otro  dia.  E  otro  dia  al  alba  venieron  los 
moros,  e  lidió  con  ellos  el  Emperador  don  Alonso,  e  venciólos,  e 
cuando  los  de  Baeza  vieron  que  las  sus  ayudas  eran  muertas  e 
vencidas,  e  fuyeron,  ovieron  de  dar  la  villa  al  Emperador.  E  el 
Emperador  poblóla  de  cristianos,  e  los  moros  que  fincaron  avian 
á  dar  tributo.  E  por  el  milagro  que  contesciera  fizo  la  yglesia  de 
Sant  Esidro  de  León,  de  canónigos  reglares.  E  partió  de  allí  el 
Emperador  e  fué  cercar  una  cibdad  de  la  marisma  á  que  dicen 
Almaría,  e  tóvola  cercada  algunos   dias,  e  allegó  y  por   mar  don 
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Eemon,  conde  de  Barcelona,  elas  naves  de  los  genoveses,  e  ayu- 
daron muy  bien  al  Emperador,  e  muy  lealmente,  en  manera  que 
guardó  la  villa  e  guardóla  para  sy,  e  todo  el  robo  que  fué  de  la 
villa  dio  á  los  genoveses.  E  entre  todo  lo  al  que  y  fallaron  ovo  un 
vaso  de  esmeralda,  fecho  como  escudilla,  e  los  genoveses  toviéron- 
se  por  entregos  de  aquel  vaso,  e  dexaron  todo  lo  al  al  Emperador 
e  al  conde  de  Barcelona,  E  tornóse  el  Emperador  con  grande  glo- 
ria e  con  grand  onrra,  e  veno  á  Baeza  e  dexó  y  á  su  fijo  don  San- 
cho, que  guardase  á  Baeza  e  Andujar  e  á  Quesada. 

E  el  Emperador  tomó  su  camino  e  tornóse  para  tierra  de  Cas- 
tilla, e  pasando  por  el  Puerto  del  Muladal,  llegó  á  una  encina 
grande,  e  de  muchos  ramos  e  de  muchas  fojas  e  de  grand  sombra, 
e  como  venia  muy  quejado  de  grand  enfermedat,  asentáronlo  so 
aquella  encina,  e  alli  estando,  le  salió  el  alma.  E  don  Ferrando, 
su  fijo,  rescelando  de  su  hermano  don  Sancho,  que  no  se  antuuia- 
se  á  le  tomar  el  reyno  de  León  que  su  padre  el  Emperador  le 
abia  dado  en  su  vida,  fuese  con  los  ricos  omes  de  tierra  de  Leen 
para  León;  e  el  infante  don  Sancho  que  fincara  en  Baeza,  quanda 
sopo  la  muerte  de  su  padre  el  Emperador  don  Alonso,  dexó  todos 
cuantos  cristianos  avia  allende  del  Puerto  del  Muladal,  e  fuese 
cuanto  pudo  á  naás  andar  á  enterrar  al  padre,  e  fueron  él  e  el  arzo- 
bispo don  Juan,  primado  de  las  Españas,  con  el  Emperador  fasta 
la  cibdat  de  Toledo,  e  soterráronlo  en  la  yglesia  catredal  de  Toledo. 

CAPITULO  CLXXVII. 

DE  CÓMO  RETNÓ  DON  SANCHO,  DESPUÉS  DE  SU  PADRE 
EL  EMPERADOR  DON  ALONSO. 

Muerto  el  rey  don  Alonso,  comentó  á  reynar  su  fijo  don  San- 
cho en  Castilla,  en  la  era  de  mili  e  ciento  e  ochenta  e  siete  años, 
e  en  la  de  la  Encarnación  de  mili  e  ciento  e  quarenta  e  nueue- 
años,  e  reynó  un  año  e  doce  dias.  Este  rey  don  Sancho  casara  en 
vida  de  su  padre  el  Emperador  con  doña  Blanca,  fija  de  don  Gar- 
cía, rey  de  Navarra,  e  de  doña  Mergelina,  fija  de  don  Rotron,^ 
conde  de  Pértigas,  de  que  ovo  un  fijo  á  que  dixeron  don  Alonso, 
e  era  de  tres  años  quando  murió  el  Emperador.  Este  rey  don  San- 
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-cho  era  tan  noble,  e  tan  bueno,  que  lo  llamauan  estudio  de  los 
fijosdalgo.  E  tantas  virtudes  ovo  en  él,  que  le  decian  padre  de  los 
pobres,  e  amigo  de  los  religioses,  e  defendedor  de  las  viudas,  e 
tutor  de  los  huérfanos,  e  derechero  juez  de  las  gentes.  E  todos  lo 
amauan,  e  cada  diaordenaua  como  fuese  de  virtud  en  virtud,  e  de 
bien  en  mejor,  e  amaua  limpieza,  e  siempre  se  trabajaua  de  llegar 
aquellas  cosas  á  aquel  lugar,  porque  siempre  valiese  más  e  fuese 
mejor,  e  nenguna  bondat  non  se  pudo  fallar  en  orne  terrenal  que 
la  non  fallasen  en  el  rey  don  Sancho,  muy  noble  en  armas,  ardid 
contra  los  enemigos,  grande  á  todos  e  justiciero,  e  de  grand  pie- 
dat  contra  su  hermano,  e  de  grand  devoción  de  las  yglesias,  e 
miedo  contra  Dios.  A  éste  partió  el  padre  el  Imperio,  mas  las  vir- 
tudes de  todo  allegó  e  ayuntó  á  sy. 

CAPITULO  CLXXVIII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  FERRANDO  DE  LEÓN  SE  METIÓ  EN  PODER 
DEL  REY  DON  SANCHO  DE  CASTILLA,  SU  HERMANO. 

El  rey  don  Ferrando,  su  hermano,  que  reynaua  en  León,  fijo 
del  Emperador,  segund  dicho  es,  era  muy  noble  otrosy,  e  bueno,  e 
piadoso,  mas  creia  de  ligero  á  los  maldicientes.  E  algunos  malos, 
por  poner  alboro90  en  la  tierra  en  comiengo  del  su  reynado,  disé- 
ronle  mal  de  unos  condes  de  su  reyno,  e  el  rey  creólo  asy  e  tolló- 
les  la  tierra  que  del  teniau,  e  ellos  fuéronse  para  el  rey  don  San- 
cho de  Castilla.  E  el  rey  don  Sancho  ayuntó  su  cauallería  e  veno 
á  Sant  Fagund;  e  el  rey  don  Ferrando  de  León  quando  lo  sopo, 
ovo  miedo  de  lidiar  con  él,  e  con  consejo  de  los  suyos,  metióse  en 
poder  de  su  hermano  el  rey  don  Sancho,  e  fué  con  pocas  compa- 
ñas, sin  armas,  e  fué  á  su  hermano  el  rey  don  Sancho  de  Casti- 
lla. E  el  rey  estando  á  la  mesa,  e  non  se  catando  desto,  entró  el 
rey  de  León  por  la  puerta  atan  de  priesa,  que  non  se  pudieron  le- 
vantar á  él  de  la  mesa  los  que  estañan  con  él  comiendo.  E  el  rey 
don  Sancho  rescibióio  muy  bien  e  mucho  onrrada  mente,  e  plegó- 
le con  él  asy  como  á  su  hermano,  asentólo  cerca  de  sy  en  el  estra- 
do. E  este  don  Ferrando  de  León  era  orne  que  nunca  avia  cuidado 
de  se  traer  lavado  nin  peinado,  lo  cual  non  pertenesce  al  rey,  e 
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andana  todo  desgreñado  los  cabellos  e  los  paños  por  lavar.  E  eí 
rey  don  Sancho,  como  era  todo  limpio,  quando  lo  vio  ansy,  man- 
dóle luego  gniaar  baño,  e  estudo  tanto  á  la  mesa  fasta  que  el  rey 
don  Ferrando  fué  bañado  el  cuerpo,  e  lavada  la  cabepa,  e  vestido 
de  paños  nuevos,  e  muy  reales,  e  asy  veno  á  ser  á  la  mesa,  e  co- 
mieron ambos.  E  después  que  ovieron  comido,  preguntó  el  rey 
don  Sancho  al  rey  don  Ferrando,  su  hermano,  qué  raqon  fuera  á 
quién  le  consejara  asy  venir.  E  el  rey  don  Ferrando  de  León,  di- 
xole: — Vos  sodes  mi  hermano  mayor,  e  yo  tengo  vos  por  padre,  e 
por  eso  vengo  á  vos  seguro  como  á  padre,  porque  so  cierto  de  la 
vuestra  bondat.  E  ruego  vos  que  non  querades  correr  nin  astragar 
la  mi  tierra  e  mi  rey  no,  e  yo  presto  esto  para  facervos  homenaje 
e  lo  que  mandardes.  E  el  rey  de  Castilla,  don  Sancho,  su  herma- 
no, le  dixo: — Hermano:  nunca  Dios  quiera  que  la  tierra  e  el  rey- 
no  que  el  Emperador,  mi  padre  e  vuestro,  vos  dio,  que  vos  la  tire 
yo  para  my,  otrosy  que  el  mi  hermano,  fijo  de  tan  noble  padre, 
me  faga  á  my  homenaje,  á  my  nin  á  otro;  mas  hermano,  la  tierra 
que  nos  partió  nuestro  padre,  e  las  rentas  que  vos  avedes  de  la 
vuestra  tierra  e  yo  de  la  mia,  debérnosla  partir  á  los  fijos  dalgo, 
vos  con  los  vuestros,  e  yo  con  los  mies,  e  darles  tierra  que  tengan 
de  nos  aquéllos  con  cuya  ayuda  ganaron  nuestros  antepasados  la 
tierra  que  era  perdida,  e  echaron  della  á  los  moros.  Pues  la  tierra 
que  tiraste  al  conde  don  Ponce  de  Minerve  e  á  los  otros  á  quien 
la  tirastes,  tornádgela,  e  yo  tornarme  luego  de  aquí.  E  non  que- 
rades creer  á  los  lisonjeros  nin  á  los  maldicientes. 

E  el  rey  don  Ferrando  de  León,  asy  como  el  rey  de  Castilla 
don  Sancho  lo  mandó,  asy  lo  otorgó,  e  partiéronse  mucho  amigos^ 
e  fuese  cada  uno  para  su  tierra. 

CAPITULO  CLXXIX. 

DE   CÓMO   EL   REY   DON   SANCHO   DIO   Á   CALATRAVA   AL   ABAD 
DE   FITERO,    E   DE   SU   MUERTE. 

Todo  esto  asy  fecho,  fuese  el  rey  don  Sancho  para  Toledo,  e 
cresciéronle  nuevas  en  cómo  los  moros  venian  con  gran  compaña 
sobre  Calatrava;  e  los  freiles  del  Temple  que  tenian  la  torre  de 
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Calatrava,  ovieron  miedo  que  se  non  podrían  amparar  á  los  moros, 
6  fuéroDse  para  el  rey  don  Sancho,  e  pidiéronle  merced  que  man- 
dase tomar  la  villa  e  la  torre  de  Calatrava,  ca  ellos  non  avian 
tanto  poder  para  que  se  pudiesen  amparar  á  los  moros.  E  el  rey 
don  Sancho  non  falló  quien  quisiese  tomar  á  Calatrava  entre  todos 
los  ricos  ornes,  nin  quien  se  quisiese  parar  al  afán  e  al  peligro  de 
los  moros.  En  aquel  tiempo  era  en  Toledo  con  el  rey  un  ome  bue- 
no religioso  á  quien  decian  don  Remonte,  que  era  ahad  de  Fitero, 
6  era  y  con  él  un  monje  á  que  decian  Diego  Velazquez,  que  era 
ome  muy  fidalgo,  e  fuera  otro  tiempo  ome  noble  e  ardid  en  armas, 
e  sabia  bien  el  oficio  de  la  cauallería,  e  era  natural  de  Buruena, 
e  de  mogo  fuera  criado  con  el  rey  don  Sancho.  E  este  Diego  Ve- 
lazquez quando  vio  al  rey  en  tan  grand  queja  por  Calatrava,  con- 
sejó al  abad  que  la  pidiese  al  rej',  e  el  abad  pidióla  al  rey,  e  el 
rey  don  Sancho  consintió,  e  otorgógela,  e  el  abad  e  el  monje  fue- 
ron á  don  Juan,  ar(jobispo  de  Toledo,  e  contáronle  el  fecho  de  Ca- 
latrava, e  como  quier  que  lo  toviesen  por  loco  algunos  al  abad  en 
se  poner  en  tal  peligro,  pero  el  arqobispo  gradesciógelo  mucho,  e 
dio  gracias  á  Dios  porque  non  perdiesen  los  cristianos  á  Calatra- 
va, pues  el  abad  queria  yr  allá  á  se  ponor  dentro,  e  mandó  el 
arqobispo  pedricar  pública  mente,  e  dio  grandes  perdones  á  todos 
quantos  fuesen  á  defender  á  Calatrava  por  sus  presonas,  ó  diesen 
armas,  ó  cauallos,  ó  aver  para  comprar  lo  que  fuese  menester  para 
retenencia  del  lugar.  E  el  arqobispo  dióles  asaz  de  lo  suyo,  e  el 
rey  don  Sancho  dio  al  abad  para  siempre  jamás  por  heredamiento 
la  villa  e  la  fortaleza  de  Calatrava,  e  el  abad  e  el  monje,  guardán- 
dolos Dios,  fueron  á  Calatrava.  E  quiso  la  voluntad  de  Dios,  cuyo 
nombre  sea  bendito,  por  cuyo  servicio  el  abad  e  el  monje  Diego 
Velazquez  facian  aquello,  que  la  cauallería  de  los  moros,  que  eran 
nuevas  que  venían  sobre  Calatrava,  non  vinieron,  que  non  quiso 
Dios,  e  de  ally  adelante  muchos  caualleros  e  muchos  escuderos 
con  gran  devoción  entraron  en  la  orden  de  Diego  Velazquez  el 
monje,  mas  templaron  el  hábito  en  manera  que  truxesen  hábito^ 
empero  que  pudiesen  caualgar  e  el  hábito  non  les  embargase  el 
arma.  E  comen qaron  á  lidiar  con  los  moros  de  ally  adelante,  e 
Dios  por  la  su  merced  que  los  ayudaua.  E  la  obra  de  los  monjes 
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era  mucho  á  servicio  de  Dios,  e  el  abad  tomó  vacas  e  ovejas,  que 
estonce  avia  muchas  en  Pitero,  e  muchos  caualleros  á  que  él 
daua  soldadas,  e  lo  que  avian  menester  para  comer,  e  tróxolo  todo 
á  Calatrava,  e  non  dexó  en  el  monesterio  de  Fitero  sinon  los  vie- 
jos e  los  flacos  que  quedaron  para  servicio  del  monesterio;  e,  se- 
gund  cuentan  los  que  lo  vieron,  troxo  á  Calatrava  bien  veynte 
mil  ovejas.  E  este  don  Remonte  fué  el  primero  abad  de  Fitero.  E 
murió  este  abad,  e  soterráronlo  en  un  lugar  que  dicen  Ciruelos, 
cerca  de  Toledo,  e  fizo  Dios  ally  por  él  muchos  milagros.  E  Diego 
Velazquez  el  monje,  vivió  ally  después  mucho  tiempo.  El  rey  don 
Sancho,  después  que  dio  á  Calatrava  al  monesterio  de  Fitero, 
murió  á  poco  tiempo,  e  á  poco  espacio  cumplió  muchos  tiempos, 
■ca  la  su  alma  placia  á  Dios,  e  por  ésto  lo  sacó  Dios  tan  aína  de 
la  maldad  e  de  las  cuitas  deste  mundo,  e  quísole  Dios  dar  am- 
perio complido,  e  non  partido.  E  murió  el  rey  don  Sancho  en  To- 
ledo cinco  dias  por  andar  del  mes  de  Agosto,  un  año  acabado  que 
reynaua.  E  reynó  un  año  e  veynte  e  dos  dias,  e  soterráronlo  en  la 
yglesia  catredal  de  Toledo,  cerca  del  Emperador,  su  padre. 

CAPITULO  CLXXX. 

DE  CÓMO  KEYNÓ  PON  ALONSO,  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE  DEL  REY 
DON  SANCHO,  SU  PADRE. 

Después  de  la  muerte  del  buen  rey  don  Sancho,  reynó  luego  su 
fijo  don  Alonso,  ome  de  tres  años,  e  amáuanlo  todos  por  amor  de 
su  padre,  e  comengó  á  reynar  en  la  era  de  mil  e  ciento  e  noventa 
e  ocho  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e  ciento  e  sesenta  años. 
Este  rey  don  Alonso  fué  fijo  de  doña  Blanca,  fija  de  don  Grarcía, 
rey  de  Navarra,  e  en  comien90  del  su  reynado  mostraua  que  se- 
ria buen  rey,  ca  era  muy  vivo  e  de  buen  entendimiento;  mas  ea 
Castilla,  á  quien  place  siempre  de  bollicio  e  de  alboroqo,  e  non  tan 
solamente  en  los  moQOS,  mas  aun  en  los  que  son  grandes,  algunos 
de  Castilla  fablaron  con  el  rey  don  Ferrando  de  León,  su  tio, 
hermano  del  rey  don  Sancho,  su  padre,  que  se  trauajase  de  le  to- 
mar alguna  cosa  del  reyno,  e  él  fizólo  asy,  e  creólos,  e  tomó  algu- 
nas villas,  e  cibdades,  e  castillos  de  Castilla,  asy  que  el  rey  don 
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Alonso,  maguera  de  tres  años,  querelláuase  del  tuerto  que  el  tio 
le  facia.  E  la  ragon  porque  esto  todo  se  levantó,  fué  por  quanto  el 
rey  don  Sancho,  ante  que  muriese,  veyéndose  á  la  muerte,  llamó 
á  los  ricos  ornes,  e  dixoles: — Ya  vedes  la  mi  fazienda  en  qué  está, 
e  vedes  mi  fijo  don  Alonso  cuan  de  pequeña  edad  es.  Mándovoe 
que  de  la  tierra  que  de  my  tenedes,  e  los  vuestros  lugares  que  te- 
nedes  por  homenaje,  que  los  tengades  de  aquy  á  quince  años,  e 
después  de  los  quince  años,  que  los  dedes  e  entreguedes  desembar- 
gada mente  á  mi  fijo  don  Alonso.  E  el  rey  don  Sancho  encomen- 
dó su  fijo  don  Alonso  á  Gutier  Fernandez  de  Castro,  e  él,  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  ovo  cuidado  del  rey  don  Alonso 
que  fincó  mo9o;  e  teniendo  en  su  encomienda  don  Gutier  Fernan- 
dez al  rey  don  Alonso,  veniendo  á  él  García  Garcías  Daza  e  el 
conde  don  Manrique,  e  el  conde  don  Alvaro,  e  Ñuño  Pérez  de 
Lara;  e  estos  tres  eran  hermanos,  fijos  del  conde  don  Pedro  de 
Lara  e  de  la  condesa  doña  Ana;  e  García  Garcías  Daza,  era  her- 
mano de  madre,  e  era  fijo  del  conde  don  García,  que  muriera  en, 
la  fazienda  de  Uclés  con  el  Infante  don  ¡í^ancho.  Estos  consejaron 
á  don  Gutier  Fernandez  de  Castro  que  diese  el  rey  don  Alonso 
al  conde  don  Manrique,  que  era  ome  poderoso  e  amáuanlo  todos 
ios  de  Extremadura,  e  que  por  esta  guisa,  el  gran  alboroce  que 
avia  en  la  tierra  quedaría.  Este  don  Gutier  Fernandez  de  Castro 
era  ome  muy  onrrado  en  tiempo  del  Emperador  don  Alonso;  él 
fuera  ayo  e  amo  del  rey  don  Sancho,  e  quenta  la  estoria,  que  esta 
don  Gutier  Fernandez  de  Castro  armó  por  su  mano  quinientos 
caualleros,  e  fué  casado  con  doña  Toda,  e  non  ovo  della  fijo  nen- 
guno, mas  ovo  un  hermano  á  que  dixeron  Ruy  Fernandez,  el  Cal- 
vo, el  qual  ovo  quatro  fijos:  Gonzalo  Rodríguez,  e  Pero  Rodrí- 
guez, e  Ferrand  Rodríguez,  e  á  la  fija  dixeron  Sancha  Rodríguez, 
que  fué  mujer  de  Alvar  Rodríguez  de  Guzman.  Este  don  Gutier 
Fernandez  de  Castro,  teniéndose  á  las  palabras  del  conde  don 
Manrique  e  de  sus  hermanos,  dióles  el  rey  don  Alonso  á  criar,  e 
ellos  tomáronlo  e  díéronlo  á  García  Garcías  Daza,  que  era  el  ma- 
yor, e  García  Garcías,  como  era  ome  sin  mal,  preguntó  á  los  her- 
manos que  de  dónde  proveería  para  facer  despensa  para  el  rey 
don  Alonso;  e  ellos  quando  lo  oyeron,  fueron  muy  ledos,  porque 
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entendieron  que  él  les  diría  que  ellos  oviesen  cuidado  del  rey 
porque  ellos  lo  tomasen  en  su  poder.  E  dixéronle  ellos: — Don 
García  Garcías:  desembargad  vos  de  esta  carga  e  dad  el  rey  al  con- 
de don  Manrique.  E  él  como  era  simple,  desamparóse  del  rey,  ede 
la  costa,  e  de  la  onrra,  e  perdiólo  todo. 

CAPITULO  CLXXXI. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  ALONSO  DIERON  Á    DON  GARCÍA  GARCÍAS 

EN  GUARDA. 

Quando  vio  don  García  Garcías  que  los  condes  andauan  en  esto 
e  que  se  querían  alqar  con  el  rey  don  Alonso,  díxoles  que  le  die- 
sen al  rey  asy  como  gelo  prometieran,  e  ellos  ficieron  escarnio  del 
como  de  aquél  que  non  sopiera  qué  se  ficiera.  E  asy  andando  gran 
desavenencia  entre  la  casa  de  Lara  e  la  de  Castro,  ovo  entre  ellos 
muchas  discordias  e  muchas  muertes,  asy  que  por  esta  discordia 
ovo  el  rey  de  León,  don  Ferrando,  de  aver  lugar  e  racjon  para  to- 
mar e  robar  todo  lo  que  quisiese  en  Castilla.  E  el  conde  don  Man- 
rique e  su  hermano  ovieron  miedo  e  dexaron  al  rey  don  Alonso 
en  Soria,  seyendo  muy  mo90,  e  dexaron  en  guarda  en  la  perro- 
quia  de  Santa  Cruz.  En  tanto  murió  don  Gutier  Fernandez,  e  so- 
terráronlo en  el  monesterio  de  Sant  Cristóbal  de  Aueas,  cerca  de 
Burgos,  e  luego  que  fué  soterrado,  pidió  el  conde  don  Manrique  á 
sus  sobrinos  de  don  Gutier  Fernandez  que  le  diesen  la  tierra  que 
tenían  del  rey.  E  ellos  respondieron  que  la  non  darían  fasta  que 
el  rey  cumpliese  los  quince  años,  segund  su  padre  ordenara.  E  los 
condes  de  Lara  ficieron  desoterrar  á  don  Gutier  Fernandez,  con- 
tra razón  e  contra  derecho,  e  rebtáuanlo  de  traición,  si  los  sobri- 
nos non  diesen  la  tierra.  E  los  sobrinos  de  don  Gutier  Fernandez 
se  salvaron  diciendo  que  nin  el  rey  avia  quince  años,  nin  nunca 
les  pidiera  la  tierra  de  don  Gutier  Fernandez,  e  quando  el  rey 
gela  pidiese,  que  ellos  farían  lo  que  debían,  e  pues  el  rey  non  gela 
pidiera  la  tierra  de  don  Gutier  Fernandez  en  su  vida,  que  en  la 
muerte  non  le  podían  decir  mal.  E  todos  los  de  la  Corte  dixeron 
que  decía  verdad,  e  mandáronlo  tornar  á  su  sepultura  e  diéronlo 
por  quito,  e  los  condes  quisieron  echar  el  rebto  sobre  los  sobrinos 
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de  don  Gutier  Fernandez ,  e  ellos  dixeron  que  pues  el  rey  don 
Sancho  mandara  en  su  testamento  que  non  diesen  la  tierra  á  au 
fijo  fasta  quince  años,  que  non  eran  tenudos  de  la  dar.  E  los  cou- 
des,  en  lugar  de  guardar  la  tierra  para  el  rey,  que  era  mo90,  co- 
mentaron á  guerrear  e  á  estragarla,  asy  que  por  esta  raqon  ovo 
el  rey  de  León  todo  lo  que  quiso,  e  diéronle  las  rentas  e  los  tribu- 
tos de  toda  la  tierra  fasta  el  reyno  de  Toledo.  E  el  conde  don  Man- 
rique llegó  á  tanta  pobreza,  que  con  desamparo,  fuese  para  el  rey 
de  León  e  fizóle  homenaje  de  dar  al  rey  don  Alonso  que  fuese  au 
vasallo;  e  el  rey  don  Ferrando  de  León  fué  á  Soria,  e  los  condes 
de  Lara  con  él  para  le  ayudar  que  el  rey  don  Alonso  fuese  su  va- 
sallo, e  ficieron  consejo  los  de  Soria,  mas  non  aquéllos  á  quien  el 
conde  don  Manrique  dexara  en  guarda  el  rey.  E  dixeron  al  conde 
don  Manrique: — Libre  mente  vos  lo  damos  e  vos  libre  mente  lo 
guardad.  E  el  rey  don  Alonso,  teniéndolo  un  escudero  en  brazos^ 
comenqó  á  llorar  porque  le  dijo  un  ome  que  aquel  dia  era  muerto, 
pues  avía  á  ser  vasallo  del  rey  de  León;  e  porque  lloraua,  metié- 
ronlo en  una  casa  como  que  le  querian  dar  de  comer,  porque  que- 
dase de  llorar,  e  después  que  lo  diesen  al  rey  de  León,  su  tio.  Don 
Pero  Nuñez,  que  era  buen  cauallero  leal,  tomó  al  rey  don  Alonso 
escondida  mente  so  la  capa,  e  sacólo  de  la  villa,  e  subió  en  un  ca- 
uallo,  e  al  rey  don  Alonso  ante  sy,  e  andudo  quanto  pudo,  e  fuese 
para  Sant  Esteban,  e  puso  al  rey  en  el  castillo.  E  el  rey  de  León,  e 
los  condes  que  eran  ally  con  él,  e  los  del  concejo  de  Soria  fablaron 
en  muchas  cosas,  e  el  rey  de  León  preguntó  por  el  moqo,  e  respon- 
dió el  ayo: — Un  cauallero  lo  tomó  que  lo  queria  llenar  á  su  tio.  E 
fué  grand  alborogo  en  la  villa,  e  fué  toda  movida,  e  los  condes 
partiéronse  del  rey  de  León,  con  esta  condición:  que  buscasen  al 
rey  don  Alonso,  e  do  quier  que  lo  fallasen,  gelo  diesen  á  su  tio, 
segund  el  homenaje  que  le  avian  fecho.  E  aquella  noche  llegaron  á 
Sant  Esteban;  mas  el  conde  don  Pero  Nuñez  fuese  adelante  como 
que  yua  demandar  al  rey  don  Alonso,  e  tomólo  de  Sant  Esteban, 
e  otro  dia  fuese  con  él  á  Atencia,  e  non  ovo  cuidado  del  pleyto  e 
homenaje  que  ficiera,  por  tal  de  librar  á  su  señor  de  desonrra.  E 
el  rey  don  Ferrando  de  León  quando  lo  sopo,  tóvose  por  escarni- 
do, e  pesóle  mucho,  e  embió  un  cauallero  que  rebtase  al  conde  don 
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Manrique  de  la  deslealtad  que  ficiera  e  del  homenaje  que  le  que- 
brantara, e  que  era  perjuro  por  la  jura  que  le  jurara.  E  el  conde 
don  Manrique  paró  mientes,  e  vio  que  toda  cosa  debe  ome  facer 
por  librar  á  sn  señor  natural,  e  el  señor  tan  pequeño  debia  ome 
guardar  sobre  todas  las  cosas.  E  paró  mientes  cuántos  eran  los 
que  rebtauan,  e  asy  en  escarnio  e  en  juego,  embiáronlos  sin  otra 
respuesta.  E  á  la  porcima  rebtaron  el  rey  de  León  al  conde  don 
Manrique,  que  estaua  delante,  respondió  e  dixo: — Si  so  leal  ó  trai- 
dor, ó  alevoso,  non  lo  sé;  mas  por  quantas  partes  pude,  libré  á  my 
señor  natural  pequeño  de  servidumbre  e  vasallaje  malo  e  desagui- 
sado, ca  so  su  natural  e  del  su  señorío.  Estonce  dixeron  todos  que 
ficiera  derecho  e  aguisado,  e  diéronle  por  quito. 

CAPITULO    CLXXXII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  FERRANDO  DE  LEÓN  GANÓ  Á  MUCHOS 
LUGARES  DE  CASTILLA. 

Por  la  discordia  sobre  dicha  ovo  el  rey  don  Ferrando  de  León 
á  ganar  muchos  lugares  de  Castilla,  asy  que  ganó  cerca  toda  la 
tierra  de  Extremadura,  salvo  muy  pocos  lugares  en  que  acogían 
al  rey  don  Alonso,  que  aún  era  muy  pequeño;  e  aun  sej'endo  tan 
pequeño,  lo  buscauan  para  lo  matar,  como  si  fuese  matador,  ó  ro- 
bador, ó  enemigo,  e  como  si  non  fuese  nieto  del  Emperador  don 
Alonso,  e  heredero  del  reyno.  Pero  con  toda  su  mocedat,  bien 
parescia  en  él  la  su  nobleza,  e  la  grandía  que  en  él  avia  de  aver. 
E  después  que  fué  salido  de  la  mocedat  e  llegó  á  mayor  edat,  co- 
mentó luego  á  guerrear  á  su  tío  el  rey  de  León,  e  cobró  del  mu- 
chos e  fuertes  lugares  con  derecho  que  perdiera  e  le  tomara  á  tuer- 
to su  tío  el  rey  de  León.  E  ayudáuanle  á  ello  bien  e  lealmente  el 
conde  don  Manrique,  e  el  conde  don  Ñuño,  e  muchos  ricos  omes  de 
Castilla  que  lo  servieron  siempre,  e  estudieron  con  él,  e  le  ayuda- 
ron leal  mente,  e  lo  truxeron  muchas  veces  en  sus  brazos  e  en  sus 
cuellos,  e  á  muchos  dellos  ficiera  el  rey  de  León  mucho  mal,  porque 
sabia  que  amanan  al  rey  don  Alonso,  e  echólos  de  sus  lugares  e 
de  sus  heredades,  e  tomóles  lo  suyo,  e  ante  quisieron  perder  lo 
suyo  e  andar  desterrados  con  su  señor  natural,  que  non   quebran- 
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tar  la  verdat,  e  la  lealtad.  E  el  su  nombre  de  estos  e  la  su  fama 
por  todo  el  mundo  suena,  e  el  su  linaje  es  aún  hoy  dia  alto,  e 
onrrado,  e  rico.  E  ovieron  buen  galardón  por  el  afán  que  pasaron, 
e  salieron  de  denuesto,  e  echaron  asy  carga,  e  ensalqaron  en  po- 
der 6  llegaron  á  aver  amor  del  rey  complida  mente,  asy  como  bue- 
nos 6  leales  naturales. 

CAPITULO  CLXXXIII. 

DE  LA  GRACIA  QUE  DIOS  DIO  AL  REY  DON  ALONSO,  E  DE 
LAS  OBRAS  NOBLES  QUE  FIZO. 

Cual  cosa  es  mejor  nin  mas  presciada  que  lealtad  e  fé,  non  pue- 
de ser  que  ome  plega  á  Dios,  e  todos  los  dotores  de  la  Santa  teolo- 
gía la  íé  ponen  primeramente  entre  las  virtudes  teológicas  porque 
ese  ome  ha  de  salvar;  e  Sant  Pablo  contando  estas  tres  virtudes, 
que  son  fé,  esperanza  e  caridad,  la  primera  que  puso  e  escribió 
es  la  fé:  en  el  ome  malo  e  pecador,  por  esta  cobra  la  gracia  que 
perdió.  Non  hay  en  el  mundo  cosa  que  más  ome  deva  amar  e  cob- 
diciar  que  lealtad  e  ser  fiel,  ca  Dios  que  todas  las  cosas  puede  e 
son  en  su  poder,  non  quiso  que  el  mundo  se  gobernase  sin  lealtad, 
ca  si  la  fé  e  la  lealtad  peresciesen,  nengun  ome  non  seria  mandada 
nin  obediente  á  otro,  nin  seria  un  ome  seguro  de  otro,  e  asy  non 
se  llegarla  un  ome  á  otro.  E  pues  sy  los  omes  non  se  llegasen  nin 
se  ayuntasen  en  uno,  qué  sería  del  ome  solo?  Non  valdría  nada,  e 
todas  las  cosas  serian  criadas  en  balde.  Pues  para  bevir  un  ome 
con  otro,  e  ser  un  ome  seguro  de  otro,  ó  ser  un  ome  obediente  á 
otro,  conviene  que  la  fé  e  la  lealtad  ande  adelante.  Esta  fé,  e  esta 
lealtad  fizo  al  rey  don  Alonso  cobrar  toda  su  tierra  que  le  habia 
tomado  su  tio,  el  rey  don  Ferrando  de  León,  e  cobrólo  todo  con  la 
fé  e  la  lealtad  de  los  suyos  que  le  ayudaron  á  ello,  e  edeficó  lo 
derribado,  e  alzó  las  torres  e  los  muros  que  de  luengo  tiempo 
eran  desiertos,  e  adobólo,  e  enderes9ólo  todo.  E  bien  veían 
todos  que  el  rey  don  Alonso  crescia  en  edat,  e  en  saber,  e  en 
bondad ,  e  por  el  acucia  de  los  suyos  ,  e  por  la  su  lealtad 
escapó  de  los  que  le  perseguían,  e  ganó  á  Toledo  que  avia 
doce  años  que  gelo  tomara  su  tio  el  rey  de  León.   Este  rey  don 
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Alonso  persiguió  al  que  lo  perseguia,  e  muchas  veces  corrió  en 
pos  del  que  se  le  fizo  enemigo  á  tuerto,  e  lo  fizo  foyr.  E  todo  lo 
que  perdió,  todo  lo  cobró,  e  aun  el  infantadgo  que  solia  andar  eii 
dubda,  sy  era  de  Castilla  ó  de  León.  E  aquel  que  lo  crió  e  ensal- 
qó,  e  lo  guardó  fasta  que  lo  enfortalesció  en  el  reyno,  e  le  dio  co- 
rona, e  Vitoria,  e  vencimiento  entre  los  engañadores,  e  fué  siempre 
con  él,  e  librólo,  e  guardólo  de  sus  enemigos.  E  dióle  gran  lid  por 
lo  facer  vencedor,  e  que  sóplese  que  Dios  poderoso  gobernaua  lo3 
reynos,  e  los  reyes  por  él  reynauan  en  la  tierra.  E  ganó  el  rey 
don  Alonso  quanto  fué  de  su  padre,  e  cresció  en  edat,  e  en  saber, 
e  en  bondat. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

DE  CÓMO  EL  EEY  DON  FERRANDO  DE  LEÓN  CASÓ  CON 
DOÑA  URRACA,  FIJA  DKL  REY  DE  PORTOGAL. 

Conviérenos  dejar  algún  poco  la  estoria  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla  por  contar  alguna  cosa  del  rey  don  Ferrando  de  León,  fijo 
del  Emperador.  Este  fué  muy  piadoso,  e  muy  noble,  e  muy  man- 
so, e  aventurado  en  lides,  e  devoto  á  las  yglesias.  E  todo  lo  suyo 
daua  por  heredamiento  á  las  yglesias,  e  tan  común  era  á  todos, 
que  lo  suyo  era  de  todos,  asy  que  como  quiera  que  él  non  fuese 
tan  sabidor,  todos  los  suyos  lo  amauan,  más  por  amor  que  por 
miedo  que  le  oviesen.  Este  rey  don  Ferrando  casó  con  doña  Urra- 
ca, fija  del  rey  de  Portogal  don  Alonso,  el  qual  nunca  queria  con 
él  aver  paz,  e  con  miedo  que  ovo  el  rey  de  León  del  rey  de  Por- 
togal, pobló  un  muy  buen  lugar  que  dicen  Cibdad  Rodrigo.  E 
deste  lugar  fizo  el  rey  de  León  mucho  mal  á  Portogal.  E  otrosy 
en  tierra  de  Salamanca  pobló  otro  lugar  que  dicen  Ledesma,  e 
pobló  otro  lugar  que  dicen  Granada  en  tierra  de  Coria,  e  pobló  á 
Benavente  e  á  Valencia,  que  son  en  el  obispado  de  Oviedo,  e  po- 
bló á  Villalpando,  e  á  Mansilla,  e  á  Mayorga,  que  son  en  el  obis- 
pado de  León,  e  pobló  á  Castro  Repal,  que  es  en  el  obispado  de 
Zamora. 
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CAPITULO  GLXXXV. 

DE   CÓMO   LOS   DE   SALAMANCA   QUE   SE    LEVANTARAN 

CONTRA  EL  REY   DON  FERRANDO,  E  LIDIARON  CON  ÉL,  E  VENCIÓLOS 

EL   REY,   E   MATÓ   Á   SU   CABDILLO   ÑUÑO   RAUIA. 

Sobre  quantas  cibdades  avia  en  tierra  de  León,  la  cibdat  de 
Salamanca  avia  mayor  término;  e  porque  el  rey  les  encortaua  los 
términos,  dando  á  Cibdad  Rodrigo  de  la  una  parte,  e  á  Ledesma 
de  la  otra,  los  de  Salamanca  alborotáronse  contra  el  rey,  e  ayu- 
dáuanles  los  de  Avila,  asy  que  se  envolvieron  en  traición,  e  vi- 
nieron lidiar  en  un  lugar  que  llaman  Valdemuza.  E  era  cabdillo 
dellos  uno  á  que  decian  Ñuño  Rauia,  e  lidiaron  con  su  señor,  e 
venció  el  rey,  e  prendió  á  su  cabdillo  Ñuño  Eauia,  e  mandólo  des- 
cabecar.  E  asy  ovieron  á  obedescer  malo  su  grado,  non  tan  sola- 
mente al  rey,  mas  aun  á  los  mayores,  lo  que  ante  non  queriau 
facer.  E  asy  tomó  el  rey  don  Ferrando  la  cibdad,  e  apoderóse 
della  como  quiso.  E  después  desto,  el  rey  don  Ferrando  fizo  traer 
el  cuerpo  del  rey  don  Ramiro,  que  estaua  enterrado  en  el  mones- 
terio  de  Estriaaa,  que  es  cerca  de  Astorga,  e  fizóle  enterrar  en  la 
cibdad  de  Astorga,  en  la  yglesia  catredal. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

DE  CÓMO  PERRAND  RODRÍGUEZ  EL  CASTELLANO,  VENO 

CON  LOS  MOROS  SOBRE  CIBDAT  RODRIGO,  E  EL  REY  DON  FERRANDO 

VENCIÓLOS  POR  SANT  ESIDRO. 

En  aquel  tiempo  era  un  rico  ome  en  Castilla  que  avia  nombre 
Ferrand  Rodríguez,  el  Castellano,  e  este  dio  los  lugares  que  tenia 
e  la  tierra  al  rey  don  Alonso,  e  partióse  de  Castilla,  e  fuese  para 
tierra  de  moros,  e  tomó  grand  cauallería  de  moros,  e  veno  contra 
Cibdat  Rodrigo  pensando  la  tomar.  E  dicen  que  Sant  Esidro  pá- 
reselo de  noche  á  un  sacristán  de  la  yglesia  suya  de  Sant  Esidro 
que  es  á  un  migero  de  Cibdad  Rodrigo,  do  albergaua  en  la  yglesia 
para  guarda  de  su  tesoro.  E  díxole  en  cómo  los  moros  veniau,  e 
mandóle  que  lo  embiase  decir  al  rey  don  Ferrando  de  León,  e  el 
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sacristán  fízolo  luego  asy.  E  el  rey  don  Ferrand  quando  lo  oyó,  di6 
gracias  á  Dios,  e  embió  luego  acorro  ¿  la  villa;  e  porque  el  lugar 
non  era  aún  bien  cercado,  tomaron  luego  carros,  e  carretas,  e  tapia- 
les, e  puertas,  e  arcas,  e  toda  la  madera  que  pudieron  aver,  e  bas- 
tecieron todo  el  lugar  en  derredor  lo  mejor  que  pudieron,  e  con  esto 
se  amparó  de  los  muros  fasta  la  venida  del  rey.  E  el  rey  quando 
llegó,  veno  con  grand  coraQon  e  con  grand  fusia  que  avia  en  Dios 
e  por  la  esperancja  que  le  ficiera  Sant  Esidro,  e  lidió  con  los  mo- 
ros, e  venciólos,  e  mató  tantos  dellos  que  non  avia  cuento,  e  los 
otros  fuyeron,  e  los  otros  cativo,  e  basteció  la  villa  muy  bien,  e 
estudo  la  tierra  en  paz  muchos  dias. 

CAPITULO  CLXXXVII. 

DE    CÓMO   VENO    FERRAND   RODRÍGUEZ    Á   LA   MERCED 
DEL    REY    DON    FERRANDO,    E   CÓMO   PELEÓ   CON   LOS   CONDES   DE 

CASTILLA. 

El  rey  don  Ferrando  de  León  era  orne  que  se  pagaua  de  los 
nobles  e  buenos,  e  embió  por  Ferrand  Rodriguez  el  Castellano, 
e  Ferrand  Rodriguez  veno  á  su  mandado.  E  como  era  ome  que 
non  podia  folgar,  comentó  á  correr  á  Castilla.  E  los  condes  de 
Castilla  venieron  contra  él,  e  ayuntáronse  en  Campos  en  un  lugar 
que  ha  nombre  Lubrigal,e  venció  Ferrand  Rodriguez  el  Castellano, 
e  mató  al  conde  don  Osorio,  que  era  su  suegro,  que  en  aquel  tiem- 
po estaua  en  Castilla,  e  mató  á  Alvar  Gutiérrez,  hermano  de  Ruy 
González;  e  mató  muchos  otros  que  fuyeron,  e  prendió  al  conde 
don  Ñuño,  e  á  Ruy  Gutiérrez,  e  sacólos  sobre  homenaje  con  tal 
condición  que  el  conde  don  Ñuño  tornase  á  la  prisión  cierto  tiem- 
po. E  Ruy  Gutiérrez  que  tornase  después  que  soterrase  á  su  her- 
mauo  en  un  ataúd,  e  tóvolo  asy  que  nunca  lo  soterró  en  su  vida 
de  Ferrand  Rodriguez,  e  después  de  su  muerte  de  Ferrand  Ro- 
driguez soterrólo,  e  asy  escapó  del  pleyto  que  avia  fecho,  e  de  la 
prisión.  E  el  conde  dan  Ñuño  veno  al  tiempo  e  al  dia  que  puso, 
mas  truxo  consigo  seyscientos  caualleros,  e  veno  á  Dueñas.  E  de- 
lante todos  dixo: — Evadme  aquí  do  vengo  á  la  prisión,  se- 
gund  con  vos  puse.  Tomadme  por  vuestro  preso.  E  Ferrand   Ro- 
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driguez  non  tenia  guisado  de  pelear  con  seyscientos  caualleros, 
e  por  tanto  non  fué  nenguno  osado  de  trabar  del  conde  don  Ñuño. 
Puesto  en  presencia  de  Ferrand  Rodríguez  e  de  todos,  dixo  ea 
cómo  tornaua  á  la  prisión  al  tiempo  e  al  dia  que  pusiera  con  él, 
e  que  non  le  prendia  nenguno,  e  asy  fuese  á  buena  ventura  libre 
de  la  prisión.  E  asy  fincó  Ferrand  Rodríguez  escarnido  de  la  pri- 
sión de  aquellos  dos.  Ferrand  Rodríguez,  porque  matara  al  conde 
don  O.sorio,  su  suegro,  dexó  á  su  mujer,  que  era  su  fija,  e  ella 
casó  con  Pedric  Arias,  e  ovo  della  un  fijo  á  que  dixeron  Ruy 
Pérez  de  Villalobos.  E  después  desto  á  poco  tiempo  el  rej-  don 
Ferrando  dio  su  hermana  Esteuanía  en  casamiento  á  don  Ferrand 
Rodríguez,  e  era  su  hermano  de  parte  de  su  padre.  E  ovo  della 
un  fijo  á  que  dixeron  don  Pedro  Ferraudez,  que  fué  muy  grand 
e  mucho  onrrado  delante  los  reyes. 

CAPITULO  CLXXXVIII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  FERRANDO  VENCIÓ  AL  INFANTE  DE  PORTUGAL, 
E  DESPUÉS  Á  StT  PADRE,  EL  REY  DE  PORTOGAL. 

Quando  el  rey  don  Ferrando  edificó  e  pobló  la  Cibdat  Rodrigo, 
tomó  el  rey  de  Portogal,  su  suegro,  muy  grand  pesar  por  ello 
e  embió  allá  su  fijo  don  Sancho  el  mayor  con  grand  cauallería 
contra  la  villa.  E  el  rey  don  Ferrando  era  en  queja  de  parte  de 
Castilla,  e  ovo  de  partir  su  cauallería  en  dos  partes,  la  una  con- 
tra los  castellanos,  e  la  otra  levó  consigo  contra  los  portogueses, 
6  fué  contra  el  fijo  del  rey  de  Portogal  don  Sancho,  que  venia 
sobre  Cibdat  Rodrigo,  e  aj'untáronse  en  un  lugar  que  llaman  Ar- 
gamal,  cerca  Cibdat  Rodrigo,  e  ally  lidiaron,  e  venció  el  rey  de 
León,  e  los  portogueses,  dellos  murieron,  dellos  fuyeron,  dellos 
fueron  presos;  mas  el  rey  non  los  quiso  tener  presos,  antes  los 
mandó  soltar,  e  fuéronse  para  su  tierra.  E  el  rey  de  Portogal 
quando  esto  sopo,  fué  muy  sañudo,  e  comentó  á  correr  tierra  de 
Galicia,  e  tomó  tierra  de  Levía,  e  Curuña,  e  otros  muchos  lugares. 
E  después  ayuntó  gentes,  e  veno  á  Badajoz  que  cayera  en  con- 
quista del  rey  don  Fernán  quando  el  Emperador  partió  la  tierra 
á  sus  fijos.  E  quaudo  lo  sopo  el  rey  de  León,  tomó  su  cauallería,. 
Tomo  CV.  29 


450 

e  enderesQÓ  contra  Badajoz,  e  lidió  con  el  rey  de  Portogal,  e  ven- 
ciólo. E  el  rey  de  Portogal  quando  se  vio  vencido,  fu^^ó,  e  metióse 
en  Badajoz,  ca  ya  avia  tomado  cerca  de  las  dos  partes  de  la  villa, 
e  tenia  los  moros  encerrados  en  la  torre,  e  aún  non  se  teniendo  por 
seguro  en  iiquel  lugar,  el  rey  de  Portogal  subió  en  un  cauallo,  e 
quiso  fuyr.  E  quando  llegó  á  la  puerta  de  la  villa,  que  se  cerraua, 
como  iba  el  cauallo  recio,  topó  en  el  ferrojo  de  la  puerta,  e  que- 
l'róse  la  pierna,  e  cayó  del  cauallo,  que  se  non  pudo  tener,  e  pren- 
diéronlo luego,  e  leváronlo  muy  mezquino  al  rey  don  Eerrando. 
E  el  rey  don  Ferrando  rescibiólo  muy  bien,  e  asentólo  cerca  de 
sy  en  el  estrado.  E  el  rey  de  Portogal  conosció  ally  ante  todos 
que  todo  quanto  ficiera  contra  el  rey  de  León  que  lo  ficiera  á  tuer- 
to, e  ofrescióle  el  reyno  e  la  presona  por  emienda.  Mas  el  rey  de 
León,  como  era  noble  e  piadoso,  tóvose  por  contento  de  lo  suyo, 
e  non  lo  quiso  tomar  al  rey  de  Portogal  nada  de  lo  suyo.  E  tornó 
el  rey  de  Portogal  al  rey  de  León  todo  lo  que  le  avia  tomado  en 
tierra  de  Galicia,  e  desy  fuese  para  su  tierra,  e  de  ally  adelante 
nunca  pudo  usar  de  cauallería,  por  la  pierna  que  le  quebrara.  E 
el  rey  de  León  fincó  en  la  cerca  de  Badajoz,  e  los  moros  salieron, 
de  la  torre,  e  diéronsele.  E  el  rey  tomóles  pleyto,  e  jura,  e  ome- 
naje,  e  púsoles  por  mayoral  á  un  moro  que  decian  Aben  Habel,  e 
á  este  dexó  la  guarda  de  la  cibdat;  mas  después  que  el  rey  don 
Perrando  se  tornó  á  su  tierra,  el  moro  sobredicho  algóse  con  la 
tierra,  e  con  la  cibdat,  e  dióse  al  Miramamolin,  e  corrió  después 
muchas  veces  la  tierra  del  rey  de  León.  E  los  moros  quando  sopie- 
ron  que  el  rey  de  Portogal  era  tan  mal  trecho,  ayuntóse  muy  grand 
cauallería  dellos,  e  fueron  lo  cercar  en  Santaren.  E  el  rey  don  Fer- 
rando quando  lo  sopo,  que  era  su  j'erno,  ayuntó  su  cauallería,  e 
fuélo  á  correr  quanto  más  pudo.  E  el  rey  de  Portogal,  rescelóse 
que  venia  contra  él  por  se  vengar  de  los  tuertos  que  le  ficiera,  e 
desque  sopo  la  verdad,  gradesciógelo  mucho  asy  como  era  agui- 
sado. E  los  moros  quando  sopieron  que  el  rey  don  Ferrando  de 
León  venia  á  ayudar  á  su  suegro  el  rey  de  Portogal,  o  vieron  mie- 
do, e  fuéronse,  e  descercaron  á  Santaren.  E  tornóse  el  rey  de 
León  para  su  tierra,  e  dexó  á  doña  Urraca,  su  mujer,  porque  eran 
parientes  en  el  tercero   grado,  e  casó  con  doña  Teresa,  fija  del 
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conde  don  Ferrando,  que  fuera  mujer  del  conde  don  Ñuño,  de 
Castilla.  E  murió  ésta,  e  casó  con  doña  Urraca,  fija  del  conde  don 
Lope  de  Najara,  e  ovo  della  dos  fijos,  á  don  Sancho  e  á  don  Gar- 
cía, e  cada  uno  de  ellos  murió  sin  fijos.  E  este  rey  don  Ferrando, 
aviendo  treinta  e  dos  años  que  reyuaua,  murió  en  Benavente,  e 
soterráronlo  en  la  yglesia  de  Santiago,  cerca  su  abuelo  el  con- 
de don  Remon,  e  cerca  su  madre  la  Emperatriz  doña  Beren- 
guela,  en  la  era  de  mil  e  ciento  e  nouenta  e  ocho  años. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

DE  CÓMO  REYNÓ  DON  ALONSO  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE  DEL  REY 
DON  FERRANDO,  E  DE  LO  QUE  LE  AVINO. 

Muerto  el  rey  don  Ferrando  de  León,  reynó  su  fijo  don  Alon- 
.30,  que  fué  noble  e  piadoso,  pero  escuchaua  á  los  lisonjeros  e  creía- 
se por  ellos.  Contra  este  fueron  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  e 
el  rey  don  Sancho  de  Portogal,  e  luego  que  comenqó  á  reynar, 
veno  al  rej"-  de  Castilla  á  las  Cortes  de  Carrion  que  lo  armasen 
cauallero,  e  armólo  el  rey  de  Castilla  cauallero,  e  el  rey  de  León 
besóle  la  mano  ante  toda  la  corte.  En  aquellas  mesmas  Cortes 
armó  el  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla  cauallero  á  don  Conra- 
do, fijo  del  Emperador  de  Roma  don  Fadrique,  e  desposólo  con 
su  fija  la  mayor  que  decían  doña  Berenguela;  mas  luego  que  don 
Conrado  se  tornó  para  Teutonia,  la  doncella  contradijo  el  casa- 
miento por  el  cardenal  de  Roma  don  Gregorio,  e  por  el  ar<?obispo 
don  Gonzalo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  e  asy  fincó  la 
doncella  infante  doña  Berenguela  por  casar.  E  estudo  la  tierra 
un  poco  en  paz;  mas  el  rey  don  Alonso  de  León,  como  dicho  es, 
creía  á  los  lisonjeros,  e  por  su  consejo  casó  con  doña  Teresa,  fija 
del  rey  don  Sancho  de  Portogal,  e  eran  primos,  fijos  de  hermanos, 
e  ovo  della  dos  fijos,  á  don  Sancho  e  á  don  Ferrando,  e  murieron 
sin  fijos  cada  uno  dellos.  E  ovo  della  otrosy  una  fija  á  que  dixeron 
doña  Dulce.  E  este  casamiento  fué  fecho  por  malquerencia  del  rey 
de  Castilla,  e  consejándoselo  sus  privados,  ca  el  rey  de  León  avia 
grande  pesar  porque  se  armara  cauallero  de  mano  del  rey  de  Cas- 
tilla. Empero  la  yglesia  lo  partió  por  sentencia  aquel  casamiento, 
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e  después  de  muchas  guerras  e  muchos  robos  que  pasaron  entre  el 
rey  de  Castilla  e  el  rey  de  León,  casó  el  rey  de  León  con  doña 
Berenguela,  fija  del  rey  de  Castilla,  de  cuyas  bodas  contaremos 
adelante,  e  ovo  della  fijos  á  don  Ferrando,  que  fué  después  rey  de 
Castilla  e  de  León,  e  á  don  Alonso,  e  ovo  fijas  á  doña  Constanza, 
que  fué  señora  del  monesterio  de  las  Huelgas,  e  á  doña  Berengue- 
la, que  casó  con  don  Juan  de  Breña,  que  gobernó  el  reyno  de 
Jherusalem  que  le  viniera  en  poder  al  tiempo  de  la  conquista,  por 
razón  de  otra  mujer  con  quien  fuera  casado.  Ovo  deste  don  Juan 
lina  fija  á  que  dixeron  doña  María,  que  casó  con  Baldovin,  e  por- 
que Baldovin  era  moco  e  non  podia  amparar  el  Imperio  de  los 
griegos,  la  yglesia  de  Roma  encomendó  el  Imperio  que  avia  Bal- 
dovin á  don  Juan,  su  suegro,  e  de  ally  adelante  fué  Emperador 
toda  su  vida,  e  doña  Berenguela,  su  mujer,  Emperatriz;  e  después 
de  la  muerte  de  don  Juan  e  de  doña  Berenguela,  ovierou  los  fijos 
sobredichos,  partiólos  el  Papa  Inocencio  tercero,  porque  eran  pa- 
rientes. E  deste  partimiento  en  adelante,  nunca  ovo  adelieve  paz 
entre  los  reynos  de  Castilla  e  de  León,  ante  ovo  guerras  e  robos; 
empero  el  rey  de  Castilla  pudo  siempre  más,  e  venció,  e  tomó  mu- 
chos castillos,  e  muchos  del  reyno  de  León,  mas  non  lo  ganó  para 
sy  nin  para  su  fijo,  mas  para  su  nieto  el  rey  don  Ferrando. 

CAPITULO  CXC. 

DE  LOS  LUGARES  QUE  GANÓ  EL  REY  DON  ALONSO  DE 
LOS  MOROS. 

Seyendo  el  rey  don  Alonso  muy  viejo,  quiso  servir  á  Dios,  e 
movió  guerra  contra  los  moros,  e  ganó  dellos  á  Montanchez,  e  á 
Mérida,  e  á  Badajoz,  e  Alcántara,  e  Anzures,  e  pobló  á  Salva^ 
tierra,  e  á  Salva  león,  e  á  Sabugal,  e  otros  muchos  lugares,  e  po-- 
bló  e  ensanchó  en  el  reyno  de  León,  e  lidió  otrosy  con  Abenluc, 
que  era  un  moro  grande,  e  echara  los  almohades  del  Señorío  del 
Andalucía,  e  ganara  el  Señorío  para  sy,  e  venciólo  el  rey  e  fuyó 
el  moro,  e  fué  esta  lid  cerca  Mérida,  e  los  de  Mérida  quando  vie- 
ron su  señor  vencido,  oviéronse  á  dar.  E  la  re^'na  de  Castilla  doña 
Berenguela  puso  sus  pleytesías  e  sus  maneras,  e  colno  quier  que 
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las  Infantas  de  Leou  oviesen  sus  ayudas  muchas,  e  muchos  casti- 
llos e  fortalezas  en  toda  la  tierra,  pero  ella  asy  sopo  andar  con  su 
buen  entendimiento  e  sus  buenas  palabras,  que  los  troxo  á  tanto 
á  ellos  e  a  su  madre  doña  Teresa,  re3'na  de  León,  que  forzada 
mente  se  pusieron  en  su  poder.  E  ella  queriendo  semejar  á  su  pa- 
dre, fizo  que  su  fijo,  que  era  heredero  del  reyno  de  León,  e  de  la 
reyna  doña  Berenguela  sobredicha,  que  les  diese  grandes  rentas 
en  su  vida.  E  asy  ovo  el  reyno  de  León  del  padre,  era  de  mil  e 
docientos  e  sesenta  e  ocho  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e  do- 
cientos  e  treinta  años. 

CAPITULO  CXCI. 

DE   CÓMO    EL    REY   DON    ALONSO    DE   CASTILLA    GANÓ    MUCHOS 
LUGARES  AL    REY    DE    LEÓN,    SU   TÍO. 

Tiempo  es  que  tornemos  á  contar  del  rey  don  Alonso  de  Casti- 
lla. E  como  quier  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  por  la  lealtad 
de  los  suyos,  cobrase  todo  quanto  le  tomara  el  rey  de  León,  su  tío, 
empero  con  todo  eso,  siempre  se  trabajó  el  tio  de  le  facer  enojo 
en  todo  quanto  pudo.  E  este  rey  don  Alonso  ovo  guerra  con  el  rey 
don  Sancho  de  Navarra,  su  tio,  e  ganóle  á  Logroño,  e  Navarrete,  e 
Antillena,  e  Grand,  e  Cerezo,  e  Birbiesca,  e  todo  lo  al  fasta  en  Bur- 
gos, que  tocio  esto  lo  tomara  el  rey  de  Navarra  á  él  seyendo  mogo. 
E  después  desto,  ovo  el  rey  don  Alonso  contienda  con  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  e  tomóle  un  noble  castillo  que  llaman  Parisu. 
E  después  désto,  tornóse  contra  los  moros  el  noble  rey  don  Alon- 
so, e  esforzólo  Dios,  pues  quería  lidiar  las  sus  lides,  e  corrió  los 
moros,  e  astragólos  quantas  mieses,  e  viñas,  e  árboles  avian,  e 
quemóles  las  sus  cibdades,  e  el  su  miedo  quebrantó  á  los  moros, 
e  los  enceiTÓ,  e  derribóles  las  fortalezas  de  las  atalayas,  e  ensan- 
chó en  los  de  la  tierra,  e  cercó  á  Cuenca,  que  era  fortaleza  de  los 
moros,  e  afincóla  mucho,  e  puso  engeños,  e  non  les  dio  vagar  de 
dia  nin  de  noche.  E  los  moros  de  Cuenca  embiaron  mandado  á  los 
almohades,  e  á  los  de  África  que  les  viniesen  ayudar;  mas  ellos  non 
quisieron,  por  el  grand  temor  que  avian  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla,   que  la  su  nombradla  era  sonada  por  todo  el  mundo,  e 
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non  quisieron  pasar  la  mar,  nin  pelear  con  él.  E  los  moros  de 
Cuenca  quando  se  vieron  sin  acorro,  oviéronse  á  dar  á  sy,  e  á  la 
villa,  e  las  fortalezas  al  noble  rey  don  Alonso,  e  trabajó  el  rey 
don  Alonso  sobre  la  cerca  de  Cuenca.  E  desque  fué  suya,  fizo 
yglesia  catredal  e  fizóla  obispado,  e  ayuntó  en  ella  moradores  de 
muchas  partidas,  e  fizóse  grand  pueblo  e  grand  fortaleza,  e  dióle 
muchos  términos,  e  aldeas,  e  pastos,  e  cercóla  de  fuerte  cerca  e 
segura,  e  está  asentada  en  muy  fuerte  lugar.  E  su  cumplimiento 
es  de  dos  rios,  Xuecar  e  Vecar,  e  los  sus  pastos  son  tan  buenos, 
que  las  gentes  de  la  tierra  son  ricas  de  ganados,  e  tierra  muy 
complida  de  pan  e  de  vino.  Siempre  se  debe  alauar  Cuenca  del 
noble  rey  don  Alonso,  ca  este  la  fizo  tan  fermosa  e  de  tantos  bue- 
nos términos,  e  le  dio  muchos  previllejos. 

CAPITULO  CXCII. 

DE  CÓMO  FIZO  EL  REY  DON  ALONSO  LA  ORDEN  DE ' 
SANTIAGO. 

Después  desto  tomó  el  noble  rey  don  Alonso,  Alarcon,  que  es- 
taua  encima  de  las  Peñas  altas,  e  fortalecióla  de  torres  e  de  mu- 
ros, e  dióle  grand  término  e  muchas  aldeas,  porque  el  que  ally 
morase  fuese  rico  e  ahondado,  e  pobló  las  riberas  e  los  lugares 
desamparados  de  hueste  de  grandes  gentes.  E  en  las  peñas  duras 
fizo  plantar  viñas.  E  este  rey  don  Alonso  puso  en  Vélez  la  cabeza 
de  la  Orden  de  Santiago,  orden  de  caualleria;  e  su  hábito  destos 
es  espada  de  defensión.  En  Yélez  moraua  el  perseguidor  de  loa 
alárabes.  E  traen  las  espadas  vueltas  en  sangre  e  bermejas,  por 
señal  del  vencimiento  e  de  la  sangre  que  facian  en  los  alárabes. 
El  noble  rey  don  Alonso  finchó  la  ribera  de  Tajo  de  los  moradores 
de  los  cristianos.  E  el  monte  de  Ocaña  pobló  de  defensores,  e 
ofresció  aquella  tierra  á  Dios  verdadero,  e  dióla  á  la  caualleria  de 
Santiago  de  la  dicha  Orden.  E  dióles  las  Peñas  de  Oreja,  e  otor- 
góles la  fortaleza  de  Mora.  El  rey  don  Sancho,  su  padre,  dio  Ca- 
latrava  al  abad  de  Fitero,  e  su  fijo  este  rey  don  Alonso  lo  acabó, 
ca  él  ensalzó  la  caualleria  de  Calatrava  e  confirmó  el  fecho.  Este 
los  heredó  de  muchos  buenos  lugares,  e  dióles  Zapata,  e  Almogue- 
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ra,  e  Maqueda,  e  Aceta,  e  Galludo,  e  asj'  cresció  la  Orden  de  Ca- 
latrava,  e  ficiéronse  muchos,  e  la  su  religión  fué  gloria  e  corona 
del  rey.  E  los  que  rezauan  los  salmos  ciñeron  las  espadas  e  defen- 
dieron la  tierra;  su  vida,  delgada  deciplina  de  cada  dia,  e  tienen 
grande  silencio,  e  velan  los  maitines,  e  facen  su  oración  muy  de- 
vota, el  su  trabajo  cada  dia.  El  uno  tiene  ojo  á  lo  que  face  el  otro, 
e  un  fraile  trae  á  otro  á  correpcion  e  á  deciplina. 

CAPITULO  CXCIII, 

DE  CÓMO  EL  BEY  DON  ALONSO  EDEFICÓ  Á.   PLASENCIA,  E  DE  LO 
QUE  FIZO  EL  ARgOBISPO  DE  TOLEDO  DON  MARTIN. 

Tornó  el  rey  don  Alonso  á  facer  obras  buenas,  e  edeficó  de 
nuevo  cibdat  e  yglesia,  e  puso  en  ella  e  amparo  de  la  tierra,  e  pú- 
sole nombre  Plasencia,  e  llamó  muchas  gentes  e  muchos  pueblos 
que  la  poblasen,  e  fizóla  obispado,  e  onrróla  de  mitra  e  de  obispo. 
Este  rey  don  Alonso  cercó  á  Toledo  de  muchos  lugares  fuertes,  e 
pobló  el  su  grande  término  de  muchas  gentes,  e  fizo  en  el  obispa- 
do muchos  castillos,  e  pobló  y  muchos  monesterios,  e  edeficó 
Alarcos,  valle  de  sangre. 

Los  juicios  de  Dios  son  muy  altos,  e  muy  fondos,  e  muy 
escondidos,  e  non  los  conocen  los  omes.  El  rey  don  Alonso  gui- 
sóse de  mucha  compaña,  e  dióles  por  cabdillo  al  arzobispo  don 
Martin  de  Toledo.  E  el  arzobispo  de  Toledo  don  Martin  pasó 
Guadalquivir,  e  con  él  muchos  ricos  omes  e  muchos  caualleros. 
E  el  arzobispo  era  natural  de  Pysuegra,  e  era  ome  muy  letrado 
e  de  santidat,  capa  de  los  pobres,  escudo  de  los  homildes,  celador 
de  la  fé,  perseguidor  de  las  blasfemias.  E  pasó  el  arzobispo  con 
sus  gentes  tierra  de  Guadalquivir,  e  quemó,  e  mató,  e  robó,  e  tor- 
nóse con  onrra,  e  con  bien,  e  con  salud  él  e  todos  los  suyos  de  su 
tierra  para  el  rey  don  Alonso. 
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CAPITULO  CXCIV. 

DE  LA  QUE  DICEN  ALARCOS ,  QUANDO  FUÉ  VENCIDO  EL  REY 
DON  ALONSO  DEL  REY  ABEYUCAF,  DE  LOS  MOROS. 

Encendióse  la  saña  de  los  alárabes,  e  el  grand  sosaño  de  los  de 
África.  Era  un  rey  en  tierra  de  África  que  avia  nombre  Abenuqaf, 
del  linaje  de  los  almohades.  E  pasó  la  mar  con  grandes  compañas 
de  alárabes  do  parte  de  Etiopía  e  almohades,  e  de  los  claros  mon- 
tes, e  llegó  á  Sevilla  con  tantas  gentes,  que  non  semejauan  sinon 
estrellas  del  cielo  e  arenas  de  la  mar,  e  tendióse  por  la  campiña 
de  Córdoua,  e  enderescó  contra  Alarios  e  contra  el  reyno  de  Tole- 
do, e  tantos  eran,  que  los  llanos  de  Tolosa  fincaron  secos  de  la  su 
pasada;  e  pasó  los  montes  e  veno  contra  Alarcos,  e  non  le  abon- 
dauan  las  aguas  de  los  rios.  Tantos  ei-an.  E  sonaron  las  nuevas 
dellos  por  toda  España.  E  el  rey  don  Alonso  quando  lo  sopo,  salió 
con  sus  gentes  contra  ellos,  e  toparon  en  uno  cerca  de  Alarcos,  e 
enderescaron  sus  haces  e  comengaron  á  lidiar,  e  como  Dios  tovo 
por  bien,  fueron  vencidos  Jos  cristianos.  E  los  vasallos  del  i'ey  don 
Alonso  sacáronlo  de  la  lid  por  fuerqa  porque  no  muriese  al]y,  ca 
él  ante  quesiera  moi'ir  que  non  escapar.  E  ganaron  los  moros  des- 
pués de  la  lid  algunos  castillos.  Esta  lid  de  Alarcos  fué  en  la  era 
de  mil  e  docientos  e  treynta  e  tres  años,  e  de  la  Encarnación  en 
mil  e  ciento  e  cinquenta  e  cinco  años,  á  diez  e  ocho  dias  del  mes 
de  Agosto. 

CAPITULO  CXCV. 

DE   CÓMO   EL   REY  DE   LEÓN   E   EL   REY   DE   NAVARRA   VENÍAN 
AYUDAR   AL   REY   DE    CASTILLA,    E   ERA   YA   VENCIDO. 

El  rey  don  Alonso,  de  León,  e  el  rey  don  Sancho,  de  Navarra, 
pusieran  con  el  rey  de  Castilla  de  lo  venir  ayudar  á  la  lid  de 
Alarcos,  e  ya.  eran  dentro  en  Castilla,  e  quando  sopieron  que  el 
rey  de  Castilla  era  vencido,  el  i'ey  de  Navarra  tornóse  para  Na- 
varra, e  el  rey  don  Alonso  veno  á  Toledo  e  moró  y  algunos 
dias  con  el  rey  de  Castilla,  e  después  tornóse  á  León,  e  después  á 
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tiempo  el  rey  de  León  e  el  x-ej'  de  Navarra  comeiKjaron  á  correr 
á  Castilla  asy  como  enemigos.  E  el  i'ey  Abeyucaf  cercó  á  Toledo 
doá  años  después  de  la  lid  de  Alarcos,  e  pues  qua  la  uou  pudo 
aver,  fuese  coutra  Madrid  e  corrió  toda  la  tierra  de  Alcalá  e  Hues- 
te, e  Cuenca,  e  Uclés.  E  después  desto,  el  noble  rey  don  Alonso 
de  Castilla  puso  amor  con  el  leal  rey  de  Aragón  á  que  decian  don 
Pedro,  e  entró  á  correr  tierra  de  León,  e  tomó  muchos  lugares  Ve- 
íanos e  Valderas,  e  Castrovadre,  e  Valencia,  e  el  Carpió,  e  Para- 
dinas, e  mató  muchos  e  fizo  grandes  robos  e  corrió  contra  los  mo- 
ros que  truxera  consigo  el  rey  de  León  en  su  ayuda,  e  echólos  de 
la  tierra,  e  tornóse  el  rey  de  Castilla,  e  el  vey  de  Aragón  que  le 
viniera  uj'udar,  para  sus  tierras. 

CAPITULO  CXCVI. 

DE    CÓilO   EL     DICHO    REY   ABEYUQAr     VENO    A   CERCAR     Á    TOLEDO 
EN    EL    TERCERO   AÑO,    £   NON    LO   PUDO    TOMAR. 

Después  desto,  al  tercer  año  después  de  la  lid  de  Alarcos,  veno 
Abeyucaf  á  cercar  á  Toledo,  que  era  rey  de  África,  e  non  la  pudo 
tomar,  e  después  fué  á  Talavera,  e  cercóla,  e  á  Maqueda;  mas 
non  pudo  dellas  tomar  nenguna  cosa,  empero  destruyó  e  derribó 
á  Santolalla  e  á  otros  lugares  que  non  estañan  cercados;  e  fuese 
dende  adelante,  e  tomó  á  Plasencia,  e  á  Santa  Cruz,  e  á  Montan- 
chez,  e  á  Truxillo,  e  tornóse  con  grand  oi-guUo  e  con  grand  souer- 
bia.  E  en  aquel  tiempo  que  esto  acaesció,  el  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla e  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  morauan  cerca  de  Avila,  e 
quando  Abeyucaf  se  tornó  para  su  tierra,  salieron  los  reyes  ambos 
de  la  Palomera  e  enderesgaron  contra  el  rey  de  León  e  ganaron  un 
lugar  cerca  de  León  que  dicen  el  Castro,  e  Arson,  e  á  Castro  G.°, 
e  á  Castro  tierra,  e  á  Alba  de  Aliste,  e  toda  la  tierra  contra  Astor- 
ga  quemaron  e  astragaron.  E  de  ally  fueron  á  tierra  de  Salaman- 
ca, e  de  Alba  de  Termes,  e  astragáronlo  todo,  e  tomaron  un  castillo 
que  dicen  Monreal,  e  de  ally  tornáronse,  e  el  rey  don  Alonso,  por- 
que oviese  más  vagar  para  facer  mayor  mal  al  rey  de  León  e  al 
rey  de  Navarra,  fizo  paz  con  Abeyuqaf,  rey  de  África. 
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CAPITULO  CXCVII. 

DE  CÓMO  CASÓ  EL  REY  DE  LEÓN  CON  LA  FIJA  DEL  REY  DE 
CASTILLA,  E  OVIERON  PAZ. 

Teniendo  en  talante  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  de  facer  mal 
al  rey  de  León,  más  de  quanto  le  avia  fecho,  aviendo  algunos  de 
la  tierra  de  León  miedo  de  la  guerra,  fablaron  con  el  rey  de  León 
e  consejáronle  que  embiase  pedir  la  fija  del  rey  de  Castilla  en 
casamiento;  e  el  rey  de  León  fizólo  asy,  e  el  rey  de  Castilla  non 
gela  quiso  dar  porque  eran  parientes;  mas  la  reyna  doña  Leonor 
de  Castilla,  como  era  señora  noble  e  entendida,  veyendo  que  por 
aquel  casamiento  quedaría  la  guerra  que  era  entre  los  reyes,  ma- 
guer que  el  rey  non  quería,  veno  el  rey  de  León  á  Valladolid,  © 
la  reyna  doña  Leonor  dióle  á  su  fija  en  casamiento,  después  que 
fueron  fechas  las  bodas  en  Valladolid.  Todo  quanto  tomara  al  rey 
de  Leen  lo  tornó,  e  puso  paz  con  su  yerno,  que  otro  tiempo  le  fue- 
ra enemigo  e  agora  era  fijo.  E  por  esta  manera  ovo  paz  entre 
amos  los  reyes,  e  folgo  la  tierra  de  los  males  e  de  los  robos  que 
ante  avia. 

CAPITULO  CXCVIII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  ALONSO  DE  CASTILLA  OVO  GUERRA  CON 
EL  REY  DE  NAVARRA,  E  DE  LO  QUE  LE  GANÓ. 

Después  que  el  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla  ovo  paz  con 
el  rey  de  León,  acordóse  de  los  tuertos  que  le  fizo  el  rey  de  Na- 
varra; e  aj'untó  su  caualleria  con  el  rey  de  Aragón,  su  leal  ami- 
go e  fiel,  e  fueron  contra  Navarra,  e  ganaron  Ricona  e  Ribar,  e 
cayó  en  parte  del  rey  de  Aragón  porque  era  en  su  vecindat,  e  ga- 
naron Iturra,  e  Miranda,  e  fincaron  en  poder  del  noble  rey  don 
Alonso  de  Castilla.  E  esto  todo  fecho,  tornáronse  los  reyes  cada 
uno  para  su  tierra;  e  después  desto,  veno  el  noble  rey  don  Alonso 
e  corrió  tierra  de  Navarra,  e  Ayuda,  e  Álava,  e  cercó  la  villa 
Vitoria,  e  mientra  que  el  rey  de  Castilla  tenia  cercada  á  Vitoria, 
el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  como  era  de  grand  coraron  e  por- 
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fioso,  dexó  el  reyno  á  perdimiento,  e  tomó  consigo  algunos  ricos 
ornes,  e  pocos  caualleros  por  compañeros,  e  fuese  á  tierra  de  mo- 
ros, e  moró  con  ellos  algún  tiempo,  fasta  que  le  llegaron  los  man- 
dadei'os  que  él  embiara  al  Miramamolin,  e  los  mandaderos  torna- 
ron con  grand  algo,  e  con  muchas  joyas,  mas  non  que  le  viniesen 
á  ayudar.  E  el  rey  de  Navarra  temiendo  que  le  ayudarían  los  mo- 
ros, andudo  por  cibdades  de  los  moros  á  un  cabo  e  á  otro,  e  en 
tanto  que  él  allá  estaua,  los  de  Vitoria  estauan  en  grand  cuita  de 
fambre  por  la  priesa  qua  les  daua  el  noble  rey  don  Alonso  que  no 
les  daua  vagar. 

Don  García,  obispo  de  Pamplona,  que  era  ome  bueno,  quando 
sopo  que  morían  de  fambre,  tomó  consigo  un  cauallero  de  los  que 
yacían  dentro  de  Vitoria,  e  fué  al  rey  á  tierra  de  moros,  e  contóle 
la  fambre  e  la  cuita  en  que  estauan.  E  el  rey  don  Sancho  quitóles 
el  homenaje,  e  mandóles  que  diesen  la  villa  al  rey  don  Alonso  de 
Castilla,  e  asj'  la  ovo  el  rey  de  Castilla,  e  ganó  á  Ayubda,  e  á 
Álava,  e  á  Lepuscoa,  e  todas  sus  tierras  e  fortalezas,  salvo  á  Tre- 
viño  que  ovo  en  cambio  por  Oncura,  e  Yuda  que  díó  en  cambio 
por  Portillo,  e  ganó  á  Sant  Viceinte,  e  á  Sant  Sebastian,  e  Puen- 
terabia,  e  Beolaya,  e  Alteíui,  Aslucea,  e  Axcorrocia,  que  llaman 
Vitoria  la  Vieja,  e  Mantavo,  e  Ahusa,  e  Ateo,  e  Ayrrapta,  todo  lo 
ganó  el  rey  don  Alonso.  E  el  rey  de  Navarra  quando  vio  que  los 
moros  non  le  ayudauan,  tornóse  para  su  tierra  cargado  de  joyas, 
sin  onrra,  e  sin  esfuereo  de  los  moros,  e  sin  ayudador. 

CAPITULO  CXCIX. 

DE  CÓMO  FIZO  EL  REY  DON  ALONSO  EL  MONESTERIO  DE  LAS 
HUELGAS  DE  BURGOS,  QUE  DICEN  SANTA  MARÍA  LA  REAL. 

Todo  esto  asy  acabado,  Diego  López,  señor  de  Vizcaya,  que 
entre  todos  los  ricos  omes  de  Castilla  era  uno  de  los  más  nobles, 
e  de  los  más  poderosos,  ovo  desauenencia  con  el  noble  rey  de 
Castilla,  e  dexóle  toda  la  tierra  que  de  él  tenia,  e  fuese  para  el 
rey  de  Navarra,  e  de  allj'  corría,  e  astragaba,  e  facía  quanto  mal 
podía  á  Castilla.  Mas  el  noble  rey  don  Alonso  que  non  sabia  su- 
frir desonrra,  embió  por  su  yerno  el  rey  de  León,  e  amos  entra- 
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ron  en  el  reyno  de  Navarra,  e  cercó  á  Estrella,  un  castillo  el  más 
noble  que  hay  en  Navarra.  E  Diego  López  que  estaña  denti'o, 
amparólo  con  buenas  gentes  que  estauan  con  él  dentro.  E  el  rey 
don  Alonso,  pues  que  vido  que  lo  non  podia  tomar,  fizo  mucho 
mal  por  toda  la  tierra  en  derredor,  e  tornáronse  para  sus  tierras 
amos  los  reyes,  e  á  la  porcima  ovieron  treguas  entre  los  reyes  to- 
dos tres,  el  de  Castilla,  e  de  León,  e  de  Navarra,  por  tiempo  cier- 
to. Esta  tregua  fué  porque  el  rey  de  Castilla  avia  muy  talante  de 
vengar  á  la  de  Alarcos,  de  que  tenia  el  coracon  muy  mancillado. 
E  por  amor  de  aver  á  Dios  e  á  Santa  Maria  de  la  su  parte,  fizo 
un  monesterio  cerca  de  Burgos  que  llaman  Santa  María  la  Real 
de  los  Huelgas  de  Burgos,  e  fizólo  con  consentimiento  de  la  reyna 
doña  Leonor,  su  mujer;  e  puso  y  monjas  de  la  Orden  de  Cistel,  a 
metió  muchas  dueñas,  e  muchas  doncellas  fijasdalgo,  e  dióles  mu- 
chos heredamientos,  de  guisa  que  las  dueñas  que  aUy  sirven  á 
Dios  non  ayan  mengua,  nin  otrosy  que  entre  sy  hayan  cuidado 
de  facer  obras  algunas,  ca  tienen  noble  j'glesia,  e  claustro,  e  pala- 
cios, e  casas,  que  las  fizo  el  noble  rey  don  Alonso,  As}'  que  las 
monjas  non  han  oy  dia  cuidado  de  al,  sy  non  servir  á  Dios  como 
lo  fazen. 

CAPITULO  ce. 

DE  CÓMO  FIZO  EL  NOBLE  REY  DON  ALONSO  EL  ESPITAL  QUE  ES 
CERCA  DE  BURGOS,  QUE  DICEN  EL  ESPITAL  DEL  REY. 

Este  noble  rey  don  Alonso  fizo  otrosy  un  espital  complido  de 
casas,  e  de  yglesia  e  de  todo  lo  que  avia  menester,  e  dióle  muchas 
riquezas.  Este  es  el  espital  que  es  cerca  de  Burgos,  que  llaman  el 
Espital  del  ^ey.  Ally  puso  muchas  mujeres  que  sirvan  álos  pobres 
e  á  los  romeros  que  por  ally  pasan,  e  dánle  buen  lecho  al  que  por 
ally  pasa  una  noche,  e  sirven  al  enfermo  fasta  que  muere  ó  sana. 
E  en  aquel  espital  se  cumplen  las  obras  de  misericordia.  Otrosy 
este  noble  rey  don  Alonso  fizo  venir  sabidores  de  Francia  e  de 
Lombardía,  porque  nunca  menguase  saber  en  su  tierra,  e  maestros 
en  las  artes,  e  púsolos  en  la  cibdat  de  Falencia,  e  dióles  muchas 
soldadas  e  grandes,  porque  todos  los  que  quisiesen  deprender,  fa- 
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liasen  ally  quien  les  mostrase  de  toda  ciencia,  e  este  estudio  duró 
grand  tiempo  en  Castilla.  E  otrosy  este  noble  rey  don  Alonso 
ganó  toda  Gascona,  salvo  Burdel,  e  Regla,  e  Bayona,  e  pobló  á 
Moya.  E  todo  esto  asy  fecho,  aviendo  el  noble  rey  talante  de  mo- 
rir por  amor  de  Dios,  membróse  muy  bien  del  mal  que  rescibiera 
en  la  de  Alarcos;  e  como  quier  que  se  callara  fasta  en  aquel  tiem- 
po, pero  en  su  coracon  nunca  la  olvidara.  E  non  quiso  más  aver 
tregua  nin  paz  nin  amor  con  el  Miramamolin  nin  con  los  moros 
más  de  quanto  oviera.  E  tomó  en  su  corazón  celo  de  la  fé,  e  en  el 
nombre  de  Jesucristo  movió  guerra  contra  los  moros. 

CAPITULO   CCI. 

DK    CÓMO    GANARON   LOS    MOROS    A    SALVATIERRA. 

Acauada  la  tregua  entre  los  moros  e  el  rey  de  Castilla,  comen- 
(jaron  los  cristianos  á  correr  tierra  de  Baeza,  e  de  Andújar,  e  de 
Jaén,  e  llegaron  las  nuevas  al  Miramamolin  que  por  nombre  de- 
cían Mahomad,  e  llegó  grand  gente  de  moros  e  vino  cercar  á  Sal- 
vatierra, e  después  que  la  tovo  cercada  tres  meses  e  la  combatió 
muchas  veces,  e  seyendo  muchos  de  los  de  dentro  feridos  e  muer- 
tos, óvose  á  dar  el  castillo  con  grand  afincamiento  en  desonrra  de 
la  cristiandat,  en  la  era  de  mil  e  decientes  e  quarenta  e  nueve 
años,  e  de  la  Encarnación  de  mil  e  docientos  e  once  años.  E  aquel 
castillo  fué  castillo  de  salud,  ca  por  el  su  perdimiento  fué  razón 
de  alcanzar  onrra,  ca  por  él  lloraron  los  pueblos  de  España,  e  mo- 
vieron sus  coraíjones  las  gentes  cristianas,  e  se  encendieron  en 
celo  de  la  fé,  ca  el  quebranto  deste  perdimiento  corrió  por  las  gen- 
tes extrañas,  e  los  que  avian  amor  de  Dios  avian  duelo  de  la  cris- 
tiandat. En  aquel  tiempo  era  el  noble  rey  don  Alonso  con  toda  su 
cauallería  cerca  de  Talavera,  e  quisiera  lidiar  con  Miramamolin, 
mayormente  que  lo  afincaua  mucho  el  infante  don  Ferrando,  sa 
fijo  heredero;  mas  ovo  consejo  con  sus  caualleros,  e  sus  vasallos,  e 
sos  amigos,  e  que  ficiesen  pregonar  que  viniesen  todos  á  la  lid, 
que  non  aventurarse  con  tan  poca  gente. 
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CAPITULO  CCII. 

DE  CÓMO  MANDÓ  EL  KEY  DON  ALONSO  DEXAR  LOS  OROFRESES  E 
LOS  OTROS  ADOBOS  E  COMPRASEN  ARMAS. 

El  Miramamolin,  después  que  tomó  á  Salvatierra,  tornóse  para 
su  tierra  con  graud  soberbia,  e  el  noble  rey  don  Alonso  ovo  su 
consejo  con  el  arqobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  e  con  los  obis- 
pos, e  con  los  ricos  ornes,  e  él  les  dixo:  Amigos,  mejor  nos  es 
morir  en  la  lid  que  non  ver  tanto  mal  e  tanto  estruimiento  de  las 
villas  e  de  las  yglesias.  E  todos  acordaron  con  lo  que  el  rey  de- 
cía, que  ante  querían  morir  que  non  ver  tanto  mal.  E  el  noble 
rey  don  Alonso  fizo  pregonar  por  toda  su  tierra  que  los  caualleros 
e  todos  los  otros  dexasen  los  orofreses  e  todos  los  otros  adobos 
de  los  paños  e  todas  las  otras  costas  e  sobejanías  que  facian  en 
los  paños,  que  non  era  cosa  que  cumpliese,  e  que  lo  echasen  en 
armas,  aquellas  que  cada  uno  veía  que  habia  menester,  e  que 
como  facia  pesar  á  Dios  con  aquellos  adobos  que  traian  en  los 
paños,  que  así  le  ficiesen  placer,  echándolo  en  armas.  E  luego 
todos  por  la  gracia  de  Dios  cumplieron  luego  el  mandado  del 
rey.  E  comentólo  luego  el  infante  don  Fernando,  como  quier  que 
luego  enfermó  e  murió  ante  que  viniese  el  término  de  la  lid,  de 
la  cual  muerte  fué  grande  quebranto  al  noble  rey  don  Alonso,  su 
padre,  e  á  todos  los  de>reyno.  E  murió  en  Madrid  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  en  el  mes  de  Octubre,  en  la  era  de  mil  e  do- 
cientos  e  cuarenta  e  nueve  años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e 
docientos  e  once  años.  Soterráronlo  en  el  monesterio  de  Santa 
María  la  real  de  las  Huelgas  de  Burgos,  e  fué  en  el  su  enterra- 
miento don  Rodrigo,  arqobispo  de  Toledo,  e  muchos  obispos,  sus 
sofraganos,  e  muchos  ricos  omes,  caualleros  e  su  hermana  la  reyna 
doña  Berenguela,  que  ovo  después  el  reyno  por  heredamiento,  e 
mostró  grande  quebranto  e  grand  dolor  por  la  muerte  del  herma- 
no. El  noble  rey  don  Alonso  tenia  rauj"-  grand  pesar  por  la  muer- 
te del  fijo,  pero  encobrialo,  mayormente  cuando  alguna  cosa  gra- 
dada habia  de  facer,  e  ayuntó  su  caualleria  e  entró  por  tierra  de 
moros  por  ribera  del  rio  de  Xuecar,  que  corre  por  Cuenca,  e  veno 
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á  cercar  á  Alcalá  de  Sant  Yuste,  e  á  Xorquera,  e  á  Grandes  Cu- 
bas, e  cativo  eu  éstos  lugares  muchos  moros,  e  ovo  grand  algo 
que  tomaron  con  ellos;  e  luego  que  tomó  aquellos  castillos,  forta- 
leciólos e  fizólos  adobar  e  reparar  muy  bien;  e  porque  entraba 
el  invierno,  tornóse  para  su  tierra  con  ourra  e  con  pro. 

Aquy  comienca  la  estoria  de  las  Navas  de  Tolosa, 

que  venció  el  noble  rey  don  Alonso 

á  los  moros. 

A  cabo  de  un  año,  en  el  tiempo  que  los  reyes  suelen  yr  á  las  fa- 
ciendas,  que  es  en  el  mes  de  Marzo,  este  noble  rey  de  Castilla  don 
Alonso  ayuntó  toda  su  gente  en  Toledo,  e  fizo  acarrear  mucha  vian- 
da e  armas,  e  los  coracones  de  los  ornes  eran  encendidos  para  lidiar, 
e  la  cibdat  de  Toledo  era  mu}»-  complida.  Otrosy  el  año  de  ante 
allegaran  á  sabiendas  para  aquello,  e  cumplió  á  todos  tan  granada 
mente,  que  maravilla  era,  procurándolo  e  enderesQándolo  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Rodrigo.  E  ally  atendieron  á  los  mandaderos 
que  el  rey  e  el  arcobispo  avian  embiado  á  muchas  partes.  E  co- 
mentóse la  cibdat  de  Toledo  á  fenchir  de  muchas  compañas,  e  de 
muchas  armas,  e  de  muchos  omes  de  muchas  lenguas ,  ca  de  tal 
guisa  eran  encendidos  los  corazones  de  los  omes  para  lidiar  por 
el  amor  de  Dios,  que  fastas  de  toda  Europa  se  ayuntaron  gentes  á 
Toledo.  E  en  todo  esto  non  avia  y  ninguno  que  dixese  que  mengua 
nenguna  avia,  ca  de  la  una  parte  la  villa  era  muy  bien  complida 
de  suyo,  e  de  la  otra  parte  el  noble  rey  don  Alonso  daua  muy 
complida  mente  á  todos  quanto  avian  menester.  E  el  venir  de  las 
gentes  comenqó  desde  el  mes  de  Febrero,  e  vinieron  pocos  á  pocos 
cada  dia,  asy  que  por  todo  el  invierno  vinieron,  en  guisa  que 
quando  el  verano  entró  eran  j^a  muchos  ayuntados  en  Toledo.  E 
porque  las  gentes  eran  muchas,  e  de  muchas  tierras,  e  de  muchos 
lenguajes,  e  el  departimiento  en  el  vestir  e  en  las  costumbres,  por 
ende  ordenó  el  noble  rey  don  Alonso  que  el  arzobispo  don  Rodri- 
go que  morase  en  Toledo,  donde  era  ar<?obispo,  porque  guardasen 
las  gentes  de  pelea.  E  el  Nuestro  Señor  asy  lo  ordenó  por  la  su  mer- 
ced, que  nunca  y  ovo  pelea  nin  roido  nenguno  porque  se  pudiese 
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embargar  la  ida  de  la  lid,  como  quiei-a  que  el  diablo  probó  de  la 
embargar  muchas  veces,  mas  non  pudo.  E  porque  aquellas  gentes 
que  venian  cruzadas  eran  muchos,  ordenó  el  noble  rey  don  Alonso 
que  posasen  por  menos  trabajo  en  la  Huerta  del  Rey,  so  los  árboles, 
á  costa  del  rey,  fasta  que  movieron  para  la  lid.  E  á  cabo  de  ocho 
dias  después  de  la  cinquesma,  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  leal 
amigo  del  rey  don  Alonso,  allegó  á  Toledo  al  plazo  que  pusieron, 
e  por  amor  de  llegar  ayna,  íaciau  grandes  jornadas,  mayores  que 
á  rey  pertenescian,  e  quando  llegó  á  Toledo,  rescibiólo  el  arzobis- 
po don  Kodrigo  con  la  clerecía,  e  con  grand  procesión,  e  con  grand 
onrra,  e  mandó  poner  sus  tiendas  en  la  Huerta  del  Rey  fasta  que 
llegasen  sus  gentes  todas. 

CAPITULO  CCIII. 

DE    LOS    QUE  VINIERON    Á    LA   LID    QUE    EL    NOBLE 

REY    DON    ALONSO    AVIA    DE    AVER     CON    EL    MIRAMAMOLIN    DE 

LOS    MOROS. 

Comentaron  las  gentes  á  venir  ala  fama  de  aquella  lid  que  avia 
á  facer  el  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla  con  los  moros,  e  venie- 
ron  muchos  de  tierra  de  Francia,  e  veno  y  el  arzobispo  de  Burdel, 
e  el  obispo  de  Nanete,  e  muchos  ricos  ornes  de  aquella  tierra.  E 
venieron  otrosy  de  tierra  de  Lombardía  muchos  caualleros  sim- 
ples, e  muchos  omes  de  á  pié;  e  veno  y  otrosy  el  areobispo  de 
Narbona  don  Arnalt,  que  fuera  otro  tiempo  abad  de  Cistel.  Este 
don  Arnalt  moviera  los  coracones  de  muchos  con  celo  de  la  fé  de 
Jesucristo  contra  los  herejes  que  denostauan  la  fé  de  Jesucristo 
con  boca  falsa  en  tierra  de  Narbona,  e  de  Carcasona,  e  de  Tolosa, 
e  de  Bedes,  e  fizólos  venir  cruzados  contra  ellos,  e  destruyó  á 
Bedes,  e  á  Carcasona,  e  quemó  muchos  herejes  ,  e  alimpió  la 
tierra  dellos,  era  de  mil  e  doscientos  e  quarenta  e  seys  años,  e  de 
la  Encarnación  en  mil  e  docientos  e  ocho  años.  Este  arzobispo 
de  Narbona  don  Arnalt  troxo  consigo  muchos  cruzados  de  la  Fran- 
cia de  los  godos,  que  traian  muchas  armas,  e  muchas  sobre  seña- 
les, e  venian  muy  bien  guisados.  E  as}'  llegó  á  Toledo,  e  resci- 
biólo el  noble  rey  don  Alonso,  e  el  arqobispo  don  Rodrigo  de 
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Toledo  mucho  onrrada  mente;  e  venieron  otrosy  muchos  caualle- 
ros,  e  bien  guisados,  e  muchas  gentes  de  pié,  mancebos  bien  gui- 
sados 6  ligeros,  e  mucho  atrevidos  de  tierra  de  Portogal. 

CAPITULO  CCIV. 

DE  CÓMO  LLEGARON  LOS  NOBLES  DE  ARAGÓN  EN  AYUDA  DEL  REY 
DON  ALONSO. 

Poco  tiempo  después  desto,  llegaron  los  ricos  omes  de  Aragón 
muy  bien  guisados  de  muchas  armas,  e  de  muchos  e  muy  fermo- 
sos  caualloá  á  Toledo,  e  eran  entre  ellos  don  García  Romero  e  Xi- 
men  Cornel ,  e  Miguel  de  Basur  ,  e  Aznar  Pardo  ,  e  Ximen 
Corvera,  e  el  conde  de  Ampurias,  e  Remon  Pola,  e  Ximen 
de  Cai'dona,  e  otros  muchos  príncipes  e  caualleros  de  un  escudo  e 
de  una  lanqa,  e  muchos  ballesteros  de  pié  e  de  cauallo,  e  otros 
lanceros.  Eran  con  el  noble  rey  don  Alonso  en  Toledo  muchos 
fijosdalgos  de  sus  ricos  omes,  que  eran  muy  nobles  e  muy  cumpli- 
dos de  todo  lo  que  avian  menester,  que  los  enemigos  no  tan  sola- 
mente los  temían,  mas  aun  decían  que  merescian  mucha  onrra. 
Otrosy  ally  vinieron  las  gentes  de  los  concejos,  tantas  e  tan  bue- 
nas, e  tan  guisadas,  e  con  tantas  armas,  e  con  tanta  vianda,  que 
era  grand  marauilla,  en  manera  que  non  avia  menester  que  nin- 
guno les  diese  de  lo  suyo,  antes  dauan  ellos  de  lo  suyo  á  otros.  E 
vinieron  otrosy  ally  muchos  obispos  que  eran  muy  devotos,  e  ro- 
gauan  á  Dios  por  el  pueblo  cristiano,  e  dauan  buenos  consejos  e 
sanos  á  los  pueblos  porque  ovíesen  celo  de  la  fé,  e  partían  lo  que 
avian  á  los  que  lo  avian  menester,  e  paráuanse  á  muchos  trauajos, 
6  á  muchos  peligros  por  el  amor  de  Dios  e  por  defender  el  reyno 
de  Castilla  de  los  enemigos.  E  los  del  reyno  de  Castilla  fueron 
éstos:  Don  Rodrigo,  arqobispo  de  Toledo;  don  Tello,  obispo  de 
Palencia;  don  Rodrigo,  obispo  de  Cuenca;  don  Melendo,  obispo 
de  Osma;  don  Pedro,  obispo  de  Avila;  e  del  reyno  de  Aragón  fue- 
ron y  estos  perlados:  don  García,  arqobispo  de  Tarragona;  don 
Pernal,  electo  de  Barcelona.  De  los  fijosdalgo  de  Castilla,  fueron 
y  estos  ricos  omes:  Don  Diego  López  de  Paro;  el  conde  de  Lara, 
don  Fernando;  el  conde  don  Alvaro;  el  conde  don  Gonzalo,  su 
Tomo  CV.  30 
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hermano;  estos  tres  eran  de  Lara:  Lope  Diaz  de  Faro,  Ruy  Diaz 
de  los  Cameros,  Gonzalo  Roys  Girón,  e  su  hermano,  e  otros  mu- 
chos nobles  e  grandes  del  reyno  de  Castilla,  cuyos  nombres  seria 
luengo  de  contar  e  de  escrebir.  Fué  y  el  maestre  de  Calatrava 
Ruy  Diaz  con  los  sus  frailes  religiosos,  buenos  caualleros  e  ami- 
gos de  Dios,  e  muy  esforzados.  Otrosy  fueron  y  los  freiles  del 
Temple  con  su  maestro  Gómez  Roys,  que  murió  luego  después  de 
la  lid.  Otrosy  fueron  ally  los  freiles  del  espital  que  eran  mucho 
encendidos  en  el  celo  de  la  fé  e  en  el  amparo  de  la  tierra,  con  el  su 
prior  Gutier  Aluilles.  Otrosy  fueron  y  los  frailes  de  Santiago,  que 
facian  muchas  buenas  cauallerías  contra  los  moros  con  el  su  maes- 
tre Pedrarias,  e  muchos  otros  religiosos  de  muchas  e  departidas 
órdenes,  que  eran  todos  en  Toledo. 

CAPITULO   CCV. 

DE    CÓMO    EL   NOBLE    BEY   DON   ALONSO    RESCEBIA   Á   TODOS 
EN   TOLEDO,    CÓMO   LOS   ONRRAUA,  E  Á  TODOS   DAUA   LO  QUE   AVIAN 

MENESTER. 

Maguera  que  tantas  gentes,  e  de  tantas  tierras,  e  tan  depar- 
tidas se  allegaron  en  Toledo,  el  noble  rey  don  Alonso  á  todos  go- 
bernaua,  e  mantenia,  e  todo  lo  sofría  en  paciencia,  e  si  alguno  le 
decia  palabras  ásperas,  el  rey  daua  respuesta  mesurada.  Asy  que 
todos  avían  alegría  e  placer,  e  todo  lo  al  que  avian  menester  com- 
plída  mente,  e  todo  lo  complia  el  rey  don  Alonso.  E  tan  noble  e 
tan  complido  era  en  virtudes,  que  todos  decían  que  más  virtudes 
e  más  noblezas  avia  en  él  solo  que  non  en  todos  ellos;  asy  que  con 
grand  razón  le  podían  llamar  el  noble  rey  de  España,  ca  éste  com- 
plia lo  que  otro  orne  non  podía  complir.  En  esta  guisa  fué  siempre 
grande,  e  granado,  que  jamás  nunca  pudo  olvidar  la  franqueza 
que  troxera  consigo  del  vientre  de  su  madre.  E  asy  fué  granado 
en  todos  sus  fechos,  que  decían  que  non  avian  otro  tal  en  el  mundo 
que  se  pudiese  loar  de  franqueza,  si  non  el  noble  rey  don  Alon- 
so. E  como  quier  que  á  los  mayores  él  diese  grandes  dones;  pero 
de  manera  lo  fizo  que  non  alqó  la  mano  de  los  menores,  ca  seyen- 
do  los  de  los  puertos  de  Aspa  más  de  diez  mili  ornes  de  cauallo,  á 
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cada  uno  daua  cada  dia  veynte  sueldos,  e  á  cada  peón  cinco  suel- 
dos, e  las  mujeres  e  los  mo^os  que  non  eran  para  tomar  armas, 
^u  parte  avian  para  despender,  e  los  flacos,  cosa  cierta;  e  la  su  des- 
pensa de  cada  dia  era  ésta:  Al  cauallero  veynle  sueldos,  e  al  peón 
cinco  sueldos,  sin  los  cauallos,  e  sin  las  armas,  e  sin  los  paños,  e 
sin  donas,  e  sin  las  otras  cosas  que  el  rey  daua  en  poridat  á  los 
ricos  omes  e  á  los  perlados,  que  non  ha  orne  que  lo  pudiese  poner 
cuenta.  Otrosy  lo  que  dio  á  los  reyes  en  donas,  e  en  joyas,  e  sin 
las  soldadas  que  dio  á  los  suyos,  non  hay  orne  que  lo  pudiese  con- 
tar. E  otrosy  á  los  estraños  que  non  eran  de  España ,  non  pueden 
decir  que  ovieron  ninguna  mengua,  ca  sin  lo  que  les  daua  de  cada 
dia,  dióles  el  noble  rey  don  Alonso  á  todos  tiendas  e  bestias  en 
que  levasen  lo  que  avia  menester,  e  dióles  á  todos  vianda  en  que 
la  levasen,  e  todo  lo  al  que  avian  menester.  Asy  que  dio  á  las 
gentes  nueve  mil  cargas  de  pan  para  talegas  con  nueve  mil  acé- 
milas que  lo  levasen. 

CAPITULO  CCVI. 

DE   CÓMO  MOVIERON   LAS   GENTES    DE   TOLEDO    CON    EL    REY    PARA 

LA   BATALLA. 

Todo  esto  fecho  e  acabado,  movieron  en  el  nombre  de  Dios  de 
'Toledo  para  yr  contra  los  moros,  e  salieron  de  Toledo  á  veynte  e 
un  dias  del  mes  de  Junio,  e  iban  los  que  eran  allende  de  los 
montes  Peryneos  por  sy,  e  dióles  el  rey  don  Alonso  por  cabdillo 
á  don  Diego  López  de  Paro.  Otrosy,  el  noble  rey  de  Aragón  iba 
por  sy,  e  el  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla,  con  toda  su  gente, 
iba  por  sy.  E  como  quier  que  cada  uno  iba  por  sy,  pero  con  todo 
eso,  de  los  unos  á  los  otros  avia  muy  poco  espacio,  en  guisa  que 
sy  menester  fuese,  que  se  pudiesen  acorrer  los  unos  á  los  otros  muy 
aina.  E  el  primero  dia  posaron  en  ribera  de  Guadaxares;  el  se- 
gundo día  cerca  de  Guadacelet;  e  al  tercero  dia  cerca  de  Algodor. 
E  los  de  allende  los  montes  Peryneos  posaron  cerca  de  Guadalfer- 
za,  e  movieron  de  ally  e  cercaron  á  Malagon,  e  fizóles  Dios  buena 
señal  luego,  que  como  quier  que  los  de  dentro  se  amparauan  muy 
reciamente,   empero  los  de  allende  los  montes  Daspa  asy  eran 
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encendidos  de  morir  por  el  nombre  de  Jesucristo,  que  tan  grande 
priesa  les  dieron,  que  los  moros  comentaron  á  enflaquecer  en 
gnisa  que  los  tomaron  los  cristianos  el  castillo,  e  mataron  todos- 
quantos  moros  en  él  yacían.  Otro  dia  llegaron  ally  los  rej'es  con 
sus  gentes,  e  fincaron  ally  un  dia,  e  fallecióles  la  vianda,  maS' 
luego  acorrió  el  noble  rey  don  Alonso  e  fizo  dar  á  vender  vianda 
quanta  ovo  menester,  asy  que  tan  complidos  eran  como  ay  fuese» 
dentro  en  Toledo. 

CAPITULO  CCVII. 

DE  CÓMO  GANÓ  EL  REY  A   CALATRAYA,  E  LA  DIO  Á   LOS  FRAILES- 
DE  CALATRAYA. 

Movimos  de  ally  e  fuemos  á  Calatrava,  e  los  moros  que  yacian 
dentro  en  Calatrava  ficieron  muchos  abrojos  de  fierro,  e  eran  los 
abrojos  cada  uno  de  quatro  cantos,  e  echáronlos  en  todas  las  pa^ 
sadas  del  rio,  e  por  do  quier  que  caian,  siempre  estaua  el  un  canto 
acriba,  e  al  pasar  de  las  bestias  convenia  que  se  mancasen  de 
todos  quatro  pies,  porque  tantos  eran  los  abrojos,  que  tres  e  qua- 
tro entrañan  por  los  pies  e  por  las  uñas  de  las  bestias.  Mas  contra 
el  ordenamiento  de  Dios  non  vale  nada  los  artificios  de  los  ornes, 
e  asy  quiso  Dios  que  aquellos  abrojos  non  empecieron  á  nenguno, 
ca  Dios  puso  las  sus  manos  e  la  su  merced  so  los  pies  de  las  bes- 
tias de  los  sus  siervos.  E  pasamos  el  rio  de  Guadiana  e  asentamos 
real  en  derredor  de  Calatrava,  e  los  moros  avian  barboteado  la 
fortaleza  de  Calatrava,  e  pusieron  encima  de  las  torres  armas  e 
pendones,  e  tenian  dentro  cabritas  para  lanzar  á  los  del  real,  & 
como  quier  que  el  castillo  esté  asentado  en  llano,  empero  de  parte 
del  rio  que  dura  mucho  non  le  puede  ninguno  combatir,  e  de  la 
otra  parte  tiene  el  castillo  muy  buena  barbacana,  e  grand  cava,  e 
muchas  torres,  e  sy  no  le  pusiesen  engeños  e  non  la  combatiesen 
muy  luenga  mente,  non  la  podrían  tomar.  E  dentro  en  el  castillo- 
yacía  un  moro  que  avia  nombre  Abenhalys,  que  avia  grand  tiem- 
po que  era  mucho  usado  en  armas,  e  fuera  probado  en  ellas  muchas 
veces,  en  el  cual  tenian  mucho  esfuereo  los  moros  que  yacían  en- 
cerrados de  dentro;  e  dentro  era  nno  de  los  del  linaje  de  los  almo- 
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hades  que  era  señor  del  castillo;  e  tardamos  en  aquella  cerca 
algunos  dias,  e  los  reyes  e  los  principes  ovieron  su  consejo,  que 
-como  quier  que  era  en  dubda  si  podrian  ganar  el  castillo,  pero 
todos  acordaron  que  una  vez  combatiesen  el  castillo  e  probasen 
•qué  podria  ser.  E  ellos  armáronse  todos  en  el  nombre  de  Dios,  e 
pusiéronse  en  los  lugares  ciertos  do  combatiesen  el  castillo  cuales 
de  cada  parte,  e  comen9aron  á  llamar  Dios  ayuda  e  Santiago,  e 
comentaron  á  combatir.  E  asy  lo  ordenó  la  merced  de  Dios,  que 
el  domingo  después  de  la  fiesta  de  Sant  Pablo,  fué  Calatrava 
dada  al  noble  rey  don  Alonso,  e  dióla  luego  á  los  frailes  de  Cala- 
trava que  primero  morauan  en  ella,  e  basteciéronla  luego  mmy 
bien  de  armas  e  de  gente,  e  de  todo  lo  que  avia  menester.  El  noble 
rey  don  Alonso  non  quiso  tomar  ninguna  cosa  de  quanto  dentro 
fallaron,  mas  diólo  todo  á  los  de  allende  los  puertos  Peryneos  e  á 
los  de  Aragón.  Mas  el  diablo  que  siempre  ovo  envidia  de  las  bue- 
nas obras,  embió  discordia  en  los  coraQones  que  venian  llenos  de 
caridat  e  de  amor  de  Jesucristo,  e  venian  lidiar  las  lides  de  Jesu- 
cristo; asy  que  todos  los  de  allende  los  puertos  Daspa  ordenaron 
entresy  que  dejasen  la  cruz  de  que  venian  cruzados  e  el  trabajo  de 
la  lid,  e  que  se  tornasen  para  su  tierra.  E  el  noble  rey  don  Alonso 
•dióles  quanto  avian  menester,  e  con  todo  eso  non  los  pudo  tirar 
del  mal  talante  que  tenian,  e  todos  se  tornaron  sin  onrra  e  sin 
gloria,  salvo  don  Arnalt,  arzobispo  de  Tarbona,  que  fincó  con  to- 
dos quantos  más  pudo  aver,  e  con  muchos  de  los  nobles  de  la  pro- 
vincia de  Viana,  que  podian  ser  por  todos  ciento  e  treynta  caua- 
lleros,  e  de  la  gente  de  pié  fincaron  algunos,  e  de  la  parte  de...  (1) 
fincó  y  Teobaldo  de  Blasón,  que  era  muy  buen  fidalgo  e  mucho 
ardid,  e  era  del  linaje  castellano.  Otrosy  el  rey  de  Aragón,  como 
■era  leal  amigo  del  noble  rey  don  Alonso,  siempre  estudo  con  él 
fasta  en  cabo  del  pleyto,  como  aquel  que  aprisiera  bien  lo  que  dice 
Salomón:  Sp  posides  amice,  in  tentación  posid  illum  (sic).  Que 
quiere  decir:  Quando  tovieres  amigo,  quaudo  fuere  en  priesa,  ténle 
muestra  de  amigo.  E  aquy  pudo  ver  el  noble  rey  don  Alonso  cada 
uno  quanto  le  amaua.  E  porque  á  los  que  temen  á  Dios  todas  las 

(1)    £n  blanco. 
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cosas  les  vienen  á  bien,  como  qnier  que  granadas  gentes  de  las  á& 
fuera  se  tornaron,  ca  eran  más  de  diez  mili  ornes  de  cauallo,  sin 
gentes  de  pié,  e  parescia  como  mengua  en  la  gente,  empero  con 
todo  esto,  siempre  el  pleyto  de  los  de  España  fué  mejorando  de 
dia  en  dia.  E  después  que  se  tornaron  los  de  fuera  de  España  e 
tiraron  de  sy  la  cruz  de  Jesucristo,  en  el  tiempo  de  la  priesa  solos 
los  de  España  con  aquellos  ciento  e  treynta  cauallos  e  pocos  ornes 
de  pié  de  fuera  de  España  comengaron  á  yr  su  camino  contra  los 
moros,  fiando  en  el  nombre  de  Jesucristo.  E  primero  llegaron 
Alarcos  e  pusieron  ally  su  real,  e  combatieron  el  castillo,  e  gana- 
ron los  otros  castillos  de  enderredor,  Caracuel,  e  Almodóvar,  e 
otros.  E  estando  nos  ally,  llegó  el  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
que  como  quiera  que  en  el  comieneo  dixera  que  non  vernia,  em- 
pero quando  veno  el  tiempo  del  menester,  non  se  quiso  alongar  de 
aver  parte  en  el  trabajo  e  en  la  onrra,  e  de  ally  movieron  el  noble 
rey  de  Castilla,  e  el  de  Aragón,  e  el  de  Navarra,  todos  tres  reyea 
en  el  nombre  de  la  Santa  Trenidat,  e  el  primero  dia  fueron  poner 
la  hueste  en  derredor  de  Salvatierra.  E  otro  dia  domingo  tovieron 
por  bien  los  reyes  e  los  ricos  omes  que  se  armasen,  e  ficiesen  alar- 
de, e  estudiesen  asy  como  si  oviesen  á  lidiar.  E  quiso  el  Nuestro 
Señor  que  tal  compaña  paresció,  e  tan  guisada  de  armas,  e  de  ca- 
uallos, e  señas,  e  pendones,  que  los  suyos  avian  placer  e  los  ene- 
migos miedo  e  pesar;  e  tales  e  tantos  parescioron,  que  non  parescia 
que  facian  mengua  los  de  fuera  de  España  que  se  tornaron.  E  tal 
guisa  fué  ,que  los  flacos  esforzaron  e  los  dubdosos  fueron  ciertos  e 
seguros,  e  los  que  cuydaron  que  los  que  se  tornaron  farian  men- 
gua, perdieron  todos  el  miedo.  E  fincaron  ally  aquel  dia  e  otro,  e 
al  tercer  dia  salimos  dende  e  venimos  á  otro  lugar  que  dicen  Fres- 
neda, e  al  tercer  dia  pésimos  al  pié  del  puerto  del  Muladal,  en  un 
lugar  que  llaman  Guadalfajar. 
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CAPITULO  CCVIII. 

DB  CÓMO  GANÓ  EL  REY  DON  ALONSO  Á  CASTRO  FERRAL, 
E  DENDE  SUBIERON  EL  MONTE  DE  LAS  NAYAS. 

En  quanto  nos  íbamos  asy  poco  á  poco  para  el  lugar  do  avia- 
mos á  lidiar,  el  Miramamolin  que  por  nombre  decían  Mahomad, 
moraua  cerca  de  Jaén,  e  ayuntaua  sus  gentes,  e  atendía  por  ally 
á  los  cristianos  que  íbamos  á  lidiar  con  él,  e  quanto  en  él  era,  non 
avia  talante  de  lidiar  connusco,  porque  se  temía  de  los  extraños 
que  nos  vinieron  ayudar;  mas  cuídaua  que  quando  nos  tornáse- 
mos, que  feríese  en  los  cristianos,  e  lo  uno  con  el  cansancio,  e  lo 
al  con  la  lacería,  e  lo  otro  con  la  muerte  quél  cuídaua  facer  en 
nos,  tenía  que  nunca  nos  podríamos  amparar  del.  Asy  paresce 
que  de  Dios  vino  que  se  tornasen  aquellas  compañas  que  eran  de 
allende  de  los  Peryneos,  ca  después  que  ellos  se  partieron  de  nos, 
ornes  malos  que  andauan  entre  nos  por  escultas,  que  dicen  enacia- 
dos,  fuérouse  á  los  moros,  e  contáronles  toda  nuestra  facíenda 
en  cómo  se  fueran  aquellos  que  eran  allende  los  puertos  Peryneos,. 
e  otrosy  cómo  nos  menguaua  la  vianda;  empero  que  mentían  cuan- 
to en  fecho  de  la  vianda,  ca  luego  que  nos  partimos  de  Calatrava^ 
ovimos  vianda  quanto  ovimos  menester  á  la  gente.  E  asy  lo  orde- 
nó nuestro  Señor,  que  tomó  á  Miramamolin  ese  día  gran  osadía  con 
gran  consejo  que  ovo  con  sus  gentes,  e  veno  de  Jaén  á  Baeza,  e 
de  Baeza  embió  sus  gentes  á  las  Navas  de  Tolosa,  que  tomasen 
los  pasos,  e  señalada  mente  un  paso  que  y  ha,  donde  ha  una  pasa- 
da muy  estrecha  en  una  peña  que  non  ha  comienqo  nenguno,  e 
de  yuso  corre  el  agua  muy  recia,  e  rauda,  asy  que  teniendo  aquel 
paso  los  moros,  que  nos  que  non  pudiésemos  pasar,  nin  nos  dexa- 
sen  sobir  al  puerto.  E  todo  esto  sopimos  de  los  moros  que  cati va- 
mos. Después  otrosy  nos  dixeron  que  por  esta  razón  mandara  Mi- 
ramamolin guardar  aquella  pasada,  porque  menguando  la  vianda, 
e  cansando  e  fallescíendo  nos  otros,  que  nos  oviésemos  á  tornar. 
Mas  el  nuestro  Señor  Jesucristo,  á  quien  nos  veníamos  á  servir,  or- 
denólo de  otra  guisa.  E  don  Diego  López  de  Faro,  á  quien  era  dada 
la  delantera,  embió  á  su  fijo  López  Díaz,  e  á  sus  sobrinos  Sancha 
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Fernandez  e  Martin  Muñoz  que  fuesen  adelante,  e  tomasen  el 
puerto.  E  ellos  fiando  de  su  nobleza  e  de  su  bondat,  non  yban  tan 
bien  apercebidoa  como  debían,  e  ovieron  á  ser  escarnidos  encima 
del  monte,  en  un  lugar  que  dicen  Castro  Terral,  de  unos  moros 
que  y  fallaron  que  los  saltearon:  mas  quiso  Dios,  e  tomaron  sus 
armas,  e  firiéron  se  con  ellos,  e  echáronlos  de  aquel  lugar,  e  estu- 
dieron  ally  los  cristianos,  e  pusieron  sus  pendones  e  sus  tiendas 
el  jueves.  Luego  llegamos  nosotros  al  pié  del  monte;  pero  que  los 
Tnás  de  nos  fincamos  esa  noche  en  ribera  de  Guadalfajar,  que 
corre  al  pié  del  monte,  e  el  viernes  de  mañana  llegaron  y  los  tres 
reyes,  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  e  el  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón, e  el  rey  don  Sancho  de  Navarra;  e  luego  que  llegaron,  lla- 
maron el  nombre  de  Dios,  e  subieron  encima  de  un  monte,  e  pu- 
sieron y  sus  tiendas  en  una  renconada  que  se  face  encima.  E  lue- 
go ese  dia  combatieron  el  castillo  de  Castro  Ferral,  e  ganáronlo, 
e  so  aquel  castillo  hay  unas  cuevas,  e  unos  riscos,  e  grandes  for- 
talezas, e  muy  fuertes  lugares  cerca  de  la  losa  en  aquella  pasada. 
En  aquel  lugar  estañan  grandes  compañas  de  moros  atendiendo 
sy  pasarían  por  ally  los  cristianos,  por  les  fíicer  daño  en  la  pasa- 
da, e  gela  embargar  que  non  pasasen;  e  en  esto  estudieron  los 
moros  todo  el  dia  del  viernes  e  del  sábado  fasta  hora  de  tercia,  e 
los  moros  facian  sus  algaradas,  e  los  nuestros  otrosy,  e  iban  su- 
íriendo,  asy  que  ovo  ay  de  amas  partes  omes  muertos  pieza  de 
ellos;  e  de  mientra  que  estañan  los  nuestros  con  los  moros  en  esta 
pelea,  los  reyes  e  los  príncipes  acordauan  por  do  pasarían  sin  pe- 
ligro, ca  por  la  losa  non  podían  pasar  sin  tomar  grand  daño.  E 
porque  veíamos  ya  el  real  de  los  moros,  e  parescia  la  tienda  ber- 
meja de  Admiramumolin,  fablaban  los  nuestros  de  muchas  guisas, 
e  los  consejos  eran  partidos:  los  unos  decían  que  se  tornasen  e 
fuesen  por  llano  fasta  el  lugar  do  estauan  los  moros,  como  quier 
que  tardarían  más,  e  decían  que  esto  era  mejor  que  non  poner  á 
pasar  por  el  camino  de  la  losa  á  grand  peligro  e  daño.  E  el  noble 
rey  don  Alonso  dixo: — Este  consejo  que  vos  dades  por  mejor  ha 
en  sy  grand  peligro,  ca  las  gentes  menudas  e  las  otras  compañas 
que  esto  non  saben,  non  cuidarán  sy  non  que  nos  tornamos  con 
miedo,  e  que  non  queremos  lidiar  con  los  moros,  e  averán  las  gen- 
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tes  á  destorvar,  e  sy  una  vez  comienzan  á  tornar,  e  irse,  non  loa 
podremos  detener.  Mas  es  menester  que  pues  nos  e  los  moros  nos 
vemos  á  ojo,  que  vayamos  á  ellos,  e  como  fuere  voluntad  de  Dios 
verdadero  que  es  en  el  cielo,  que  asy  faga.  E  todos  dixeron  que  el 
rey  decia  mejor,  e  asy  lo  acordaron  todos.  E  ellos  que  querían  pa- 
sar, Dios  en  ayuda,  e  en  cuya  mano  e  poder  son  todas  las  cosas,  e 
á  quien  el  noble  rey  don  Alonso  lo  dexaua,  e  por  cuya  íé  venían 
todos  á  lidiar,  embió  un  orne  como  aldeano  e  pastor,  orne  mal  ves- 
tido, o  páresela  que  era  ome  en  el  vestido  de  poco  valor  ,  según  su 
parescer.  E  dixo  que  él  guardara  tiempos  avia  su  ganado  en  aque" 
líos  montes,  e  que  tomara  por  ally  por  aquel  puerto  liebres,  e  cone- 
jos, e  dixoles  que  él  les  mostraría  lugar  por  do  pudiesen  pasar  muy 
bien  e  sin  peligro  por  la  cuesta  del  monte  en  derredor,  e  que  los 
levaría  escondida  mente  en  guisa  que  aunque  los  viesen  los  moros, 
non  les  pudiesen  empescer  nenguna  cosa ,  e  que  asy  podríamos 
venir  al  lugar  bueno  para  lidiar. 

CAPITULO  CCIX. 

DE  CÓMO  APARESCIÓ  AL  REY  DON  ALONSO  UN  PASTOR  QUE  LE 
MOSTRÓ  POR  DÓNDE  PASASE  EL  PUERTO. 

Esto  que  aquel  pastor  decia  non  podía  ome  creer  que  dixese 
verdad,  por  quanto  era  ome  mal  vestido,  e  de  persona  non  tan 
apostada;  empero  que  con  todo  eso  non  quisieron  dexar  de  lo  pro- 
-uar,  e  embiaron  á  don  Diego  López  de  Faro  e  á  Garcí  Romero  de 
Aragón  adelante,  que  prouasen  si  era  verdad  lo  que  decia  el  pas- 
tor, e  que  mandasen  poner  sus  tiendas  en  un  llano  que  avia  enci- 
ma de  un  monte  que  era  cerca  de  los  moros.  E  el  nombre  de  Dios 
sea  bendito,  que  quiso  escoger  á  sus  enfermos  e  bajos  para  con- 
fondir  los  muy  altos.  E  el  pastor  que  páresela  presona  vil,  salió 
verdadero,  e  Diego  López  de  Faro  e  Grarci  Romero  de  Aragón, 
tomaron  el  llano  de  encima  del  monte,  e  el  sábado  en  la  grande 
mañana,  los  tres  reyes  cristianos  oyeron  misa  e  tomaron  la  bendi- 
ción del  arzobispo,  e  tomaron  e  fuéronse  con  todas  sus  gentes  en- 
cima del  monte;  e  dexaron  á  Castroferral  desamparado,  porque  lo 
en  tener  non  veían  pro  ninguna;   e  los  moros,  cuidando  que  non 
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queríamos  lidiar,  e  como  que  nos  íbamos  tirando  afuera  porque  non 
tomáramos  el  paso  de  la  losa,  e  tomaron  ellos  á  Castroferral  con 
grande  alegría,  e  los  tres  reyes  guardauan  la  zaga  de  las  sus  gen- 
tea  e  pasaron  por  el  camino  que  les  mostrai'a  el  pastor,  e  llegaron 
al  lugar  dó  estaua  Diego  López  de  Faro  e  García  Romero  de 
Aragón  que  tovieron  la  delantera.  E  los  moros,  quando  vieron  que 
los  cristianos  non  fuyan  como  ellos  cuidauan,  mas  antes  nos  lle- 
gáuamos  al  lugar  de  la  lid,  ovieron  muy  grand  pesar  por  ello;  e 
porque  vieron  otrosy  que  encima  del  monte  estañan  tiendas  ya  fin- 
cadas, e  que  querían  ya  fincar  otras,  embiaron  compañas  de  ca- 
uallos  que  non  nos  dejasen  poner  el  real;  ca  nos  por  el  angostura 
del  camino  íbamos  en  ala,  e  llevamos  las  haces  de  luengo,  e  los 
nuestros  pelearon  con  ellos  reciamente,  e  echáronlos  de  sy,  e  con 
la  merced  de  Dios,  mantuvieron  el  llano  e  pusieron  el  real,  e  fin- 
caron sus  tiendas.  Admiramamolin  quando  vio  que  la  guarda  del 
camino  de  la  losa  non  le  tenia  pro,  nin  cuantas  maestrías  avia  fe- 
cho, en  el  punto  que  vio  que  nuestras  tiendas  aviamos  puestas, 
luego  paró  sus  haces  en  el  campo,  pensando  que  luego  aquel  dia 
de  sábado  queríamos  lidiar  con  él,  e  paró  la  mejor  haz  de  cauallos 
que  él  avia  e  á  quien  encomendara  que  non  oviesen  otro  cuidado 
ey  non  de  guardar  á  su  cuerpo  encima  de  un  cabezo  que  non  po- 
día ome  subir  sy  non  con  grand  afán.  E  las  otras  haces  puso  e 
ordenó  á  diestro  e  á  siniestro,  muy  bien  e  muy  apuesta  e  cuerda- 
mente; e  asy  estando,  desde  hora  de  sexta  fasta  hora  de  vísperas 
sus  haces  paradas,  cuidando"  que  ese  día  pelearíamos  con  él;  mas 
los  tres  reyes  con  los  príncipes  avian  ávido  su  acuerdo,  e  ordena- 
ron que  non  lidiasen  con  él  fasta  el  lunes,  porque  las  gentes  e  los 
cauallos  eras  muy  cansados  de  los  grandes  montes  que  avian  pa- 
sado, e  por  esto  tovieron  por  bien  que  los  ornes  folgasen  e  pensa- 
sen de  las  bestias  aquellos  dos  dias,  sáuado  e  domingo,  e  al  lunes, 
con  la  merced  de  Dios,  que  lidiasen  con  los  moros,  e  asy  se  fizo. 
E  Admiramamolin,  porque  non  lidiamos  con  él  luego  aquel  sáua- 
do, tovo  en  sy  grand  souerbia  e  grand  gloria,  que  bien  cuidó  que 
lo  dexáuamos  con  miedo,  e  luego  mandó  facer  cartas,  e  embiólas 
á  Baeza  e  á  Jaén,  en  que  los  facia  saber  que  tenían  cercados  á  tres 
reyes  cristianos,  e  que  los  cuidauan  tomar  presos  fasta  tercer  día; 
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empero  que  nos  dixeron  los  moros  después  que  fueron  presos,  que 
le  dixeran  algunos  de  los  moros  que  eran  más  entendidos  á  Admi- 
ramamolin  quando  embiara  aquellas  cartas: — Señor;  aquellos  cris- 
tianos, segund  paresce,  más  se  aguisan  de  lidiar  que  non  para 
fuir.  E  otro  dia  domingo  por  la  mañana,  Admiramamolin  paróse 
en  el  campo  como  ficiera  el  dia  de  ante,  e  estudo  en  el  campo 
sus  haces  paradas  fasta  hora  de  nona,  e  porque  facia  grande  ca- 
lentura, truxeron  una  tienda  muy  bermexa  e  muy  fermosa  en  que 
esto  viese  Admiramamolin,  e  asentóse  so  ella  muy  gloriosa  mente, 
e  nosotros  fincamos  el  domingo  bien  asy  como  el  dia  de  ante,  e 
pensamos  cómo  e  en  qué  guisa  lo  acometeríamos  otro  dia.  Este 
domingo  comen9Ó  el  argobispo  de  Toledo  e  todos  los  obispos  á  pe- 
dricar  á  las  gentes  e  dar  grandes  perdones  e  mandar  cómo  estu- 
diesen  todos  guisados  para  lidiar  otro  dia  de  mañana.  Este  dia 
mesmo  el  rey  de  Aragón,  leal  amigo  del  noble  rey  don  Alonso  de 
Castilla,  armó  cauallero  á  su  sobrino  Ñuño  Sánchez.  En  estos  dos 
dias,  sáuado  y  domingo,  los  moros  siempre  acometieron  la  parte 
postrimera  de  las  huestes  á  manera  de  torneo,  segund  costumbre 
de  los  moros,  e  Admiramamolin,  desque  vio  que  aquel  dia  non 
queríamos  pelear  con  él,  tornóse  para  su  real  do  primero  estaua, 
entre  nona  e  medio  dia. 

CAPITULO  CCX. 

DEL  DIA   DE   LA   BATALLA,    E    CÓMO   ESTAUAN   LOS  CRISTIANOS 
ORDENADOS    E    LOS    MOROS. 

Otro  dia  lunes,  á  la  media  noche,  sonó  en  la  tienda  de  los  jus- 
tos voz  de  alegría,  e  comentó  el  pregonero  á  pregonar  que  todos 
se  aparejasen  e  se  guisasen  para  lidiar  la  lid  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  e  comentasen  á  armar  los  caualleros  los  cuerpos.  E 
todos  ficiéronlo  así,  e  ellos  armados  todos,  dixéronles  la  misa  de 
la  Cruz,  e  la  misa  acabada,  ficieron  todos  la  confesión,  e  absolvió- 
los todos  el  argobispo  don  Rodrigo,  e  luego  tomaron  sus  armas 
e  paráronse  en  el  campo  e  ordenaron  sus  haces  así  como  lo  avian 
entre  sy  puesto.  Entre  los  castellanos  ovo  la  delantera  don  Diego 
López  de  Faro  con  sus  parientes  e  con  sus  vasallos,  e  la  segunda 
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haz  teuía  don  Gronzalo  Nuñez  con  loa  frailes  del  Temple  e  del 
Espital  de  Sant  Juan,  e  de  Santiago,  e  de  Calatrava;  e  la  costa- 
nera tenia  Ruy  Diaz  de  los  Cameros,  e  su  hermano  Alvar  Díaz, 
e  Juan  González,  e  otros  caualleros  nobles.  En  la  postrimera  haz 
estaua  el  noble  rey  don  Alonso,  e  don  Rodrigo,  arqobispo  do  To- 
ledo, con  los  otros  obispos  e  arzobispos  que  contamos  encima.  E 
de  los  ricos  ornes  estañan  con  él  Gonzalo  Rodríguez  e  sus  herma- 
nos Ruy  Pérez,  e  Villalobos,  Suer  Tellez,  e  Eerrand  García  e 
otros,  e  en  cada  una  destas  haces  estañan  los  comunes  de  las  cib- 
dades.  E  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  ordenó  otrosy  sus  haces  e 
sus  gentes  en  tres  haces,  e  la  delantera  dio  á  García  Romero,  e 
la  segunda  haz  tovieron  Ximen  Cornel  e  Asnar  Pardo.  E  en  la 
postrimera  haz  estudo  el  rey  con  los  otros  ricos  omes,  caualleros 
del  su  reyno,  e  en  las  costaneras  puso  ornes  de  su  tierra,  e  ovo 
consigo  de  los  comunes  de  las  cibdades  de  Castilla.  E  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  con  sus  ricos  omes  e  con  sus  caualleros,  iba 
á  guisa  de  ardid  e  de  noble  á  la  diestra  del  noble  rey  de  Castilla. 
E  había  consigo  el  rey  de  Navarra  de  los  comunes  de  Castilla, 
que  eran  los  de  Segovia,  e  los  de  Avila,  e  los  de  Medina.  Las 
haces  así  paradas  e  ordenadas,  alearon  las  manos  todos  al  cielo 
contra  Dios,  e  llamaron  el  nombre  de  Jesucristo,  e  movimos  to- 
dos á  golpe,  e  fuemos  ferir  de  buen  talante  e  de  grand  coratjon  en 
los  enemigos,  e  los  primeros  que  dieron  las  primeras  feridas  en 
las  haces  de  los  moros  fueron  Lope  Diaz,  fijo  de  Diego  Lope  de 
Paro,  e  sus  sobrinos  Sancho  Fernandez  e  Martin  Nuñez,  que 
eran  en  la  primera  haz  del  dicho  don  Diego  Lope  de  Faro,  de 
los  que  contamos  encima  que  tomaron  el  llano  de  la  losa.  Estos, 
como  eran  nobles  e  ardides,  non  quisieron  que  otros  les  levasen 
esta  mejoría.  E  los  moros  ficieron  encima  de  un  cabezo,  como  á 
manera  de  plaza,  de  las  arcas  de  las  saetas.  E  dentro  estaua  una 
haz  buena  de  gente  de  pié,  e  en  medio  desta  plaza  se  asentó 
Admiramamolin,  e  tenía  cerca  de  sí  una  espada,  e  tenia  vestida 
una  alquifara  prieta  que  fuera  de  Abdemelique,  el  primero  rey 
de  los  almohades,  e  tenia  cerca  de  sí  el  libro  de  su  porfía  mala, 
al  que  dicen  Alcorán.  E  fuera  de  aquella  plaza  estañan  otras 
haces  de  peones  que  ficieran  grand  cava,  e  metiéronse  en  ella 
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fasta  los  ynojos,  e  estauan  dos  á  dos,  unos  adelante  e  otros  atrás, 
e  tenían  los  muslos  atados  unos  con.  otros,  así  que  estudiasen 
firmes  en  la  lid,  por  cuanto  estauan  atados  e  tapiados,  e  non  po- 
dían fuyr.  E  delante  la  plaza  estaua  una  muy  grand  haz  de  ca- 
ualleros  da  los  almofades,  muy  bien  armados  e  encabalgados,  que 
era  un  grand  espanto  de  verlo.  E  á  diestro  e  á  siniestro  estauan 
tantos  de  alárabes  que  non  habían  cuento,  e  eran  muy  ligeros  e 
muy  atrevidos,  e  facían  grand  daño  en  los  que  los  non  habían 
usados,  que  cuando  orne  cuidaba  que  fuian,  estonce  tornauan,  e 
cuando  cuidaban  que  eran  vencidos,  estonce  esforzaban,  e  cuando 
fallaban  anchura,  e  llano,  estonce  mataban.  Estos  andauan  á 
una  parte  e  á  otra,  e  non  tenían  haz  nenguna,  porque  ficieseu 
revolver  las  nuestras  haces  e  derramar,  porque  los  suyos  nos 
pudiesen  arrencar  e  matar.  E  non  creo  que  de  los  nuestros  nin 
de  los  suyos  ninguno  pudiese  decir  cÍ3rta  mente  cuántos  eran, 
salvo  que  nos  dixeron  después  los  moros  que  cativamos  que  y 
eran  de  caualleros  los  moros  ochenta  veces  mili  cauallos,  e  los  de 
pié  que  non  se  podían  dar  cuenta.  E  dixeron  nos  que  entre  ellos 
había  unos  moros  que  eran  de  la  sierra  de  Asarra,  que  es  cerca 
de  Marruecos.  E  el  rey  suyo  non  se  pagaba  dellos,  e  por  dar  á 
entender  que  habían  atalante  de  cobrar  la  gracia  de  Admírama- 
molin,  el  su  rey,  descendieron  de  los  cauallos  e  estudieron  de 
pié.  E  destos  es  marauilla  sí  nenguno  escapó.  Otrosy  delante  el 
su  rey  estaua  una  muy  grande  haz  de  caualleros,  muy  bien  guisa- 
dos, e  muy  bien  encabalgados,  e  muy  temerosa  gente,  ebienguar- 
dida  de  lo  que  habían  menester. 

CAPITULO  CCXI. 

DE    CÓMO   FUÉ   LA    BATALLA. 

Los  moros  estudieron  muy  recios  e  muy  firmes  en  aquel  lugar, 
e  comen(?aron  alongar  de  sy  los  de  la  primera  haz  que  tenía  Diego 
López  de  Faro,  que  sobian  contra  los  moros  por  una  sobída  muy 
agrá,  e  oviéronse  algund  poco  á  detener,  e  los  de  las  haces  de 
medio  de  Castilla  e  de  Aragón,  llegáronse  en  un  tropel  e  fueron 
ayudar  á  los  primeros,  e  fué  ally  la  vuelta  muy  grande,  e  estudo 
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la  lid  en  peso  e  en  dubda  e  en  muy  grand  peligro.  Asy  que  algu- 
nos, non  de  los  mejores  nin  de  los  mayores,  parescian  que  querían 
foyr,  mas  los  de  las  primeras  haces  e  los  de  las  medianeras  de 
Castilla  e  de  Aragón,  ayuntáronse  todos  en  uno  e  lidiauan  muy 
reciamente,  e  los  costaneros  otrosy  paráronse  muy  recios  contra 
los  moros,  asy  que  algunos  de  los  pueblos,  como  omes  sin  bien  e  sin 
vergüenca,  comentaron  ya  como  que  querían  foyr.  E  el  noble  rey 
don  Alonso  quando  lo  vio,  dixo  asy  á  grandes  voces  que  todos  lo 
oyeron,  contra  el  arcobispo  don  Rodrigo: — Arcobispo,  yo  e  vos 
aquí  muramos.  E  el  arcobispo  le  dixo: — Non  querrá  Dios  que  vos 
aquí  murades,  mas  el  dia  de  hoy  venceredes  aquí  á  vuestros  ene- 
migos. E  el  rey  dixo: — Vayamos  á  priesa  acorrer  los  déla  primera 
haz  que  están  en  grand  afincamiento.  E  á  esto  Gonzalo  Rodríguez 
e  sus  hermanos  fueron  á  acorrer  e  á  ayudar  á  los  delanteros.  E 
Eerrand  García,  que  era  muy  buen  cauallero  e  se  viera  ya  en  mu- 
chas piensas,  trabó  al  rey  de  la  rienda  e  díxole: — Señor,  id  paso, 
que  acorro  avrán  los  vuestros.  E  el  noble  rey  don  Alonso  dixo 
otra  vez  al  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo: — Yo  e  vos  aquí 
muramos,  ca  en  tal  lugar  nos  es  buena  la  muerte.  E  el  arzobispo 
respondió: — Si  á  Dios  place,  el  vencer  es  para  vos  e  non  la  muer- 
te. E  si  Dios  otra  cosa  toviere  por  bien,  todos  somos  prestos  para 
morir  con  vusco  e  por  vos.  E  nos  el  argobispo  don  Rodrigo  damos 
testimonio  delante  de  Dios  e  de  los  omes,  que  el  noble  rey  don 
Alonso  en  todo  esto  nunca  mudó  la  color,  nin  la  palabra,  nin  el 
continente,  antes  estudo  siempre  muy  sin  miedo  como  si  fuese  un 
león,  presto  para  morir  ó  vencer  en  toda  guisa.  E  él  veyendo  que 
los  que  estañan  en  la  delantera  estañan  aún  en  priesa  e  en  queja, 
non  lo  pudo  sofrir,  mas  aquejóse  por  los  ir  acorrer,  e  enderegán- 
dolo  Nuestro  Señor,  allegai'on  las  señas  de  los  cristianos  á  la  pla- 
za do  estaua  Admiramamolin,  e  la  cruz  que  siempre  andaua  de- 
lante del  ar9obispo  de  Toledo,  trayala  aquel  dia  un  canónigo  de 
Toledo  que  decían  Domingo  Pascual,  e  por  todas  las  haces  de  los 
moros  pasó  por  milagro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sin  ninguno 
de  los  suyos,  nunca  fué  ferido  nin  la  cruz  abatida,  e  duró  todavía 
firme  fasta  en  fin  de  la  lid.  E  en  el  pendón  de  la  provincia  de  To- 
ledo estaua  la  imagen  de  la  bendita  Virgen  gloriosa  Santa  María, 
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amparadora  de  España,  e  al  golpe  que  llegó  el  pendón  de  la  ima- 
gen de  Santa  María,  los  moros  que  fasta  aquella  hora  estudieran 
firmes  e  recios,  luego  volvieron  las  espaldas  e  comentaron  á  foyr, 
e  los  cristianos  firiendo  e  matando  en  ellos  muy  cruelmente  de 
grandes  feridas.  E  Admiramamolin  quando  aquello  vio,  e  con  la 
grand  quexa  que  los  cristianos  dauan  en  él  e  en  los  suyos,  e  por 
consejo  de  su  hermano  que  decian  Seyt  Alcaqurj',  caualgó  en  una 
yegua  hobera  e  fuyó  con  cuatro  caualleros  solos  que  le  fueron  com- 
pañeros en  aquel  peligro,  e  allegó  á  Baeza,  e  preguntáronle  los 
suyos  de  Baeza  qué  farian,  e  dicen  que  les  dixo:  Amigos,  non 
puedo  consejar  á  mí  nin  á  vos.  Dios  sea  convusco;  e  tomó  otra 
bestia  e  fuese  á  Jaén,  e  llegó  y  en  la  noche,  een  tanto  los  castella- 
nos de  la  su  parte  ©  los  aragoneses  de  la  suya,  ficiei'on  todo  su 
poder  contra  los  sus  enemigos,  asy  que  murieron  de  los  moros  á 
tantos  que  non  avia  cuento.  E  el  arzobispo  don  Rodrigo  de  Tole- 
do dixo  al  noble  rey  don  Alonso  quando  lo  vio:  Señor,  miémbrese 
vos  siempre  la  merced  que  Dios  vos  fizo  el  día  de  hoy,  que  hoy 
cumplió  en  vos  la  su  gracia  e  tiró  de  vos  toda  quanta  mengua 
ovistes  fasta  el  dia  de  hoy,  e  vos  sacó  del  grand  quebranto  que 
sofristes  fasta  el  dia  de  ho^^  Otrosy,  Señor,  miémbresevos  de  la 
vuestra  buena  cauallería  e  de  la  vuestra  noble  gente,  por  cuya 
ayuda  sodes  allegado  á  tan  grand  gloria,  á  tan  gran  onrra  e 
placer. 

E  acabado  de  decir  el  argobispo  don  Rodrigo  estas  cosas,  co- 
mennó  él  mesmo  á  cantar  Te  Deum  laudamus,  e  los  otros  obis- 
pos que  y  eran  con  él  siguieron  el  canto  fasta  en  fin.  E  era  y  el 
obispo  de  Falencia  don  Tello,  e  don  Rodrigo,  obispo  de  Sigüenza, 
e  don  Gonzalo,  obispo  de  Osma,  e  don  Domingo,  obispo  de  Falen- 
cia, e  don  Fedro,  obispo  de  Avila,  e  muchos  clérigos,  que  con 
«líos  eran  que  llorauan  á  vivas  lágrimas  del  grand  plazer  que 
lodos  avian  por  el  bien  e  la  merced  que  Dios  ficiera  aquel  dia  á 
los  cristianos.  El  campo  yacia  atan  lleno  de  los  moros  muertos, 
que  non  podíamos  pasar  por  encima  con  muy  buenos  cauallos  que 
traíamos  sobre  los  muertos  si  non  con  grand  peligro;  e  á  la  plaza 
do  estaua  el  rey  moro,  fallamos  muro,  de  muy  grand  estado  e 
grandes  de  cuerpo  desaguisada  mente  e  muy  gruesos,   que  fué 
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muy  grand  marauilla,  si  es  que  j'aciendo  tantos  muertos  en  el 
campo  e  todos  desnudos  que  los  despojauan  los  menudos,  e  todos 
degollados  e  despedazados,  en  el  campo  non  fallamos  nenguna 
señal  de  sangre,  e  el  alcance  duró  por  todas  partes  fasta  en  la 
noche,  e  de  los  nuestros  non  fallescieron  por  todo  si  non  fasta 
veinte  e  cinco  ornes  que  fallescieron. 

CAPITULO  CCXII. 

DE   LA   BONDAT   QUE   FICIERON   LOS   CRISTIANOS   AQUEL   DÍA 
EN  ARMAS. 

Quántas  e  quáles  cosas  ficieron  ally  los  ricos  ornes  de  Castilla, 
e  de  Aragón,  e  de  Navarra,  e  los  caualleros,  e  todos  los  otros  non 
creo  que  nenguno  lo  pudiese  contar,  que  non  podia  orne  tener  ojo 
á  tanto  quauto  cada  uno  facía.  Quién  podia  decir  quánto  bien  fizo 
la  buena  gente  de  Aragón,  e  cuan  reciamente  lidiaron,  e  cómo 
acorrió  Ximen  Coruel  á  los  que  tenian  la  delantera  con  sus  uasa- 
llos,  e  cómo  don  García  Romero,  e  Asuar  Pardo,  e  los  otros  fijos 
dalgo  de  Aragón ,  e  de  Cataloña  se  metieron  á  grand  peligro  quan- 
do  la  lid  era  en  peso,  e  cómo  quebrantaron  las  haces?  E  quién  po- 
dría contar  la  grand  nobleza  e  la  grand  bondat  de  Castilla,  cómo 
acabó  la  facienda,  e  abajó  los  enemigos,  e  cómo  tornó  el  denuesto 
de  la  cruz  en  onrra.  E  quien  quisiere  contar  la  bondat  de  cada 
uno  ó  pudiese,  ante  cansaría  escribiendo  la  mano  que  lo  pudiese 
contar,  ca  todos  quantos  ally  fueron  de  Castilla,  e  de  Aragón,  e 
de  Navarra,  e  los  pocos  que  fincaron  de  allende  los  montes  Daspa, 
todos  eran  acordados  á  tomar  muerte  e  martirio  por  el  amor  de 
Dios  ó  vencer  en  toda  guisa.  Esto  asy  acabado  á  la  merced  de 
Dios,  tornamos  nos  quando  se  quería  poner  el  sol,  e  asentámonos 
en  las  tiendas  de  los  moros  muy  cansados,  pero  con  mucha  ale- 
gría, e  mucho  esforzados  por  quanta  merced  Dios  nos  ficiera,  e 
nenguno  de  nos  non  tornó  al  su  real,  si  non  omes  de  pié  que  fue- 
ron á  traer  algunas  cosas  de  lo  que  allá  teníamos.  E  como  quier 
que  nosotros  fuésemos  muchos,  pero  á  tantos  fueron  los  moros, 
que  non  teníamos  por  todos  la  meytad  del  real  que  fincara  de  los 
moros.  Los  que  y  quisieron  robar  e  coger  el  campo  fallaron  mucho 
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oro  e  mucha  plata,  e  muchos  paños  presciados  de  seda,  e  muchas 
joyas,  e  muchos  dineros,  e  vasos,  e  tazas,  e  todo  esto  ovieron  los 
omes  de  pié,  e  algunos  caualleros  de  Aragón.  E  los  que  avian  celo 
de  la  fé  e  amor  de  Nuestro  Señor,  e  amanan  la  ley,  e  avian  ver- 
güeníja,  non  curaron  por  otra  cosa  si  non  por  alcanzar  e  matar, 
ca  el  vencer  les  era  riqueza,  e  onrra,  e  gloria,  e  en  aquello  traba- 
jaron fasta  la  noche,  e  el  arcobispo  de  Toledo  defendiera  so  pena 
de  descomunión  que  ome  en  el  mundo  non  se  trabaxase  por  coger 
el  campo,  mas  que  todos  metiesen  mientes  en  servir  á  Dios,  e  al 
rey,  e  facer  bien,  e  vencer.  Cuanto  es  de  los  caualleros,  e  de  las 
otras  bestias,  e  de  la  vianda  que  ally  fincó  de  lo  que  los  moros 
trugeran,  non  ha  ome  que  lo  pudiese  poner  cuento.  Aquel  dia  lu- 
nes e  otro  dia  martes,  fincamos  ally  por  descansar,  e  por  folgar, 
e  los  omes  de  pié  acarrearon  todo  lo  que  teníamos  en  todo  el  real 
nuestro.  E  como  quier  que  ome  non  podia  creer  esto  que  aquí  di- 
remos, maguera  que  sea  muy  grand  verdad,  sabed  que  en  aquellos 
dos  dias  que  ally  moramos  en  el  real  de  los  moros  non  quemamos 
otra  leña  si  non  las  astas  de  las  laucas,  e  de  las  saetas  que  los 
moros  troxeron,  e  non  podimos  quemar  la  meytad  dellas,  como 
quier  que  quemamos  dellas  á  sabiendas,  non  lo  aviendo  menester. 

CAPITULO  CCXIII. 

DE   LO   QUE   PICIERON   DESPUÉS   DE   LA   BATALLA  LOS   TRES    REYES 
CON    sus    GENTES. 

Todo  esto  fecho  e  acauado,  algunos  de  los  nuestros  fueron  cer- 
car el  castillo  de  Bilches  que  era  muy  fuerte,  e  nos  al  tercer  dia 
después,  que  fué  el  miércoles,  fuemos  allá  e  tomamos  á  Bilches,  e 
á  Baunos,  e  á  Castroferral,  e  Tolosa,  que  siempre  de  aquel  dia 
adelante  fueron  de  cristianos,  e  son  oy  dia.  Moramos  y  un  dia,  e 
algunos  de  los  nuestros  fueron  á  Baeza  e  falláronla  vacía,  e  fuye- 
ron  los  moros  quando  sopieron  que  eran  vencidos  los  suyos,  e  fue- 
ron se  á  Ubeda,  salvo  algunos  pocos  que  quedaron  ally,  que  fueron 
quemados  con  la  su  mezquita.  E  los  tres  reyes  ovieron  su  consejo 
que  cercasen  á  Ubeda,  e  cercáronla  luego  el  viernes,  e  el  lunes 
Tomo  CV.  31 
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•después,  á  cabo  de  oclio  dias  que  fuera  la  lid,  llamaron  el  nombre 
de  Dios  e  combatieron  la  villa  de  Ubeda,  e  plugo  á  Dios  que  del 
cauo  do  combatían  los  aragoneses,  que  un  escudero  de  don  Lope 
de  Luna  subió  por  el  muro  arriba,  e  quando  fué  encima  que  lo 
vieron  los  moros,  asy  les  quebrantó  los  corazones,  que  luego  se 
dieron  al  noble  rey  don  Alonso,  e  los  moros  dieron  luego  mil  ve- 
•Ces  mil  doblas  de  oro  que  les  dexasen  la  villa  enteramente,  e  al- 
gunos toviéronlo  por  bien;  empero  que  pesaua  á  los  reyes  como 
-quier  que  lo  non  dauan  á  entender,  porque  veían  que  placía  á  los 
ricos  ornes  todos,  mas  el  ar9obispo  de  Toledo  e  de  Narbona,  de- 
fendieron de  parte  del  Papa  que  tal  pleytesía  non  pasase.  E  por 
-esta  racjon  ovieron  de  asolar  la  villa  e  derribáronla  toda,  e  los 
moros  fueron  cativos  cuantos  ally  morauan,  e  los  ornes  comenta- 
ron á  tender  las  manos  e  mostrar  cobdicia  de  robar,  mas  firióloa 
Dios  de  tal  enfermedat  que  non  podian  uno  á  otro  dar  del  agua, 
nin  vasallo  á  Señor  nin  compañero  á  compañero.  E  aunque  nos 
pesó,  ovimos  nos  á  tornar  á  Calatrava,  e  ally  fallamos  al  duque 
de  Austria  que  traia  consigo  asaz  de  buena  gente  e  cuidara  llegar 
á  la  batalla,  e  non  pudo,  e  de  ally  se  tornó  con  el  rey  de  Aragón 
para  su  tierra,  e  nosotros  tórnamenos  con  el  noble  rey  don  Alon- 
so para  la  cibdat  de  Toledo,  e  ally  lo  rescebimos  con  grand  pro- 
cesión e  loando  á  Dios  con  grandes  cantares  e  con  muchos  estor- 
mentos,  porque  troxera  el  rey  sano,  e  con  placer,  e  con  onrra.  E 
•de  ally  embió  las  gentes  cada  unos  para  sus  tierras.  E  fué  esta 
lid  de  las  Navas  de  Tolosa  en  lunes,  diez  e  siete  dias  del  mes  de 
Julio  de  la  era  de  mil  e  doscientos  e  cinquenta  años,  e  de  la  En- 
<:arnacion  del  Señor  en  mil  e  doscientos  e  ventidos  años. 

CAPITULO  CCXIV. 

DE    CÓMO   TOMÓ   ALCAEAZ    B   Á   OTROS    LUGARES    EL    REY 
DON   ALONSO. 

Esto  asy  fecho,  el  noble  rey  don  Alonso,  como  quier  que  las 
gentes  fuesen  enfermas  e  cansadas, ^con  todo  esto,  non  podian 
«atar  de  non  facer  grandes  cosas,  e  ayuntó  su  cauallería  en  este 
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■mesmo  año  en  el  mes  de  Febrero,  e  fué  cercar  á  un  lugar  que  di- 
cen Asero  Dueñas,  e  ganólo,  e  diólo  á  los  frailes  de  Calatrava 
cuyo  fuera.  E  tomó  otrosy  á  Asnavexer  e  diólo  á  los  frailes  de 
Santiago,  e  movió  de  ally,  e  fué  á  cercar  á  un  rabioso  castillo  que 
dicen  Alcaraz,  e  tóvolo  cercado  grand  tiempo,  e  tomólo  el  dia  de 
la  Ascensión  del  Nuestro  Señor  Jesucristo,  e  rescibiólo  con  proce- 
sión el  arzobispo  de  Toledo,  e  dixeron  misa  en  la  yglesia  de  Sant 
Ignacio  que  fuera  mezquita;  e  lomó  otrosy  otro  castillo  que  dicen 
Kio  de  Oppor,  e  echó  dende  los  moros,  e  desy  tornóse  para  su 
(tierra,  e  tovo  la  fiesta  de  la  cincuesraa  con  su  mujer,  doña  Leo- 
nor, la  reyna,  e  con  su  fija  doña  Berenguela,  reyna  de  León,  e 
con  sus  nietos  los  infantes  don  Fernando  e  don  Alonso,  fijos  del 
rey  de  León,  en  un  lugar  del  arqobispo  que  dicen  San  Torcaz. 

£  en  este  año  sobredicho  visitó  el  juicio  de  Dios  á  España, 
que  embió  grand  íambre  en  toda  la  tierra,  que  los  pobres  morian 
de  fambre  por  las  calles,  ca  nin  avia  que  comer  nin  quien  gelo 
dar,  como  quier  que  el  rey  facia  muchas  limosnas,  e  los  perlados, 
e  ios  ricos  ornes,  e  todos  lo  que  lo  tenian,  á  los  pobres.  E  esta 
mengua  non  fué  tan  solamente  en  el  pan,  mas  aún  en  las  aves,  e 
-en  los  ganados,  que  las  aves  non  criaron,  nin  los  ganados  parie- 
ron aquel  año,  e  de  Heve  murieron  muchas  bestias  por  mengua  de 
paja,  e  de  feno,  e  de  cebada;  e  con  esta  pestilencia,  non  se  pudo 
detener  el  noble  rey  don  Alonso  de  complir  lo  que  tenia  en  cora- 
íjon,  e  puso  paz  con  su  yerno  el  rey  de  León,  e  dióle  el  noble  rey 
'de  Castilla  al  rey  de  León  el  Carpió,  e  Monreal,  que  los  fuese  re- 
parar e  que  fuesen  suyas  e  las  oviese.  E  dióle  otrosy  en  ayuda  á 
^on  Diego  López  de  Faro,  porque  amos  pusieran  en  uno  de  ir 
contra  los  moros  el  rey  de  León  e  don  Diego  López.  E  de  aquella 
entrada  ganó  el  rey  de  León  Alcántara,  que  es  muy  fuerte  lugar, 
.6  dióla  á  la  orden  de  Calatrava. 
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CAPITULO  CCXV. 

DE    CÓMO    EL   REY   DON    ALONSO   LLEGÓ   Á.   BAEZA,  E  POR   LA 
FAMBRE   QUE   HAUIA,    TORNOS  tí. 

El  noble  rey  don  Alonso  de  Castilla  ayuntó  su  caualleria  e  fué 
á  cercar  á  Baeza,  e  era  tanta  la  fambre,  que  comían  los  ornes 
carne  de  las  bestias.  E  allí  llegó  don  Diego  López  de  Faro  con 
grand  caualleria,  ca  el  rey  de  León,  después  que  tomara  Alcán- 
tara, tornóse  para  su  tierra.  El  noble  rey  don  Alonso,  teniendo 
así  cercada  á  Baeza,  e  non  le  venienio  vianda  de  su  tien-a,  e  ve- 
yendo  que  le  fallescia  la  gente  que  morían  de  fambi-e,  ovo  con- 
sejo con  los  suyos  e  puso  treguas  con  los  moros,  e  tornóse  á  Ca- 
latrava,  e  los  frayles  e  los  otros  que  morauan  en  Calatrava  mo- 
rían de  fambre,  e  los  ricos  ornes  e  los  caualleros  partieron  con 
ellos  como  mejor  pudieron,  e  el  arzobispo  don  Rodrigo  tomó 
cuanto  oro  e  cuanta  plata  pudo  haber  en  su  casa,  e  dióla  á  los 
frayles  de  Calatrava.  E  porque  los  castillos  de  la  frontera  non 
quedasen  desamparados,  quiso  el  arzobispo  haber  su  parte  de  la 
fambre,  e  fincó  allí  con  los  fi'ayleí-  fambrientos  por  ayuda  de  los 
que  morauan  en  la  frontera.  E  fincó  allí  en  Calatrava,  e  tornóse 
el  rey  don  Alonso  para  su  tierra,  e  desde  el  día  de  los  tres  Reyes 
Magos  fasta  las  ochavas  de  Sant  Juan  Bautista  dio  el  arzobispo 
cada  día  de  comer  á  los  frayles  de  Calatrava,  e  venieron  á  tan 
grand  mengua,  que  el  ar9obispo  e  los  frayles  ordenaron  que  co- 
miesen carne  en  Cuaresma  antes  que  desamparar  la  frontera, 
salvo  si  les  diese  Dios  otro  acorro.  Mas  nuestro  Señor,  por  la  su 
merced,  lo  fizo  en  guisa  que  el  argobispo  ovo  de  qué  complir  á 
sí  e  á  los  frayles  fasta  que  Dios  tovo  por  bien  de  enviar  la  su 
bendición  sobre  la  tierra  e  llevó  su  fruto  complida  mente.  En 
aquel  tiempo  corrían  aún  los  moros  contra  Toledo,  e  el  arzobispo 
de  Toledo  pobló  un  lugar  á  que  puso  nombre  el  Milagro,  e  por 
aquel  lugar  se  dexaron  los  moros  de  correr  á  tierra  de  Toledo  de 
allí  adelante;  e  tardó  de  lo  fazer  por  el  tiempo  de  las  lluvias  que 
facían,  que  no  pudo  labrar  tan  ayna;  pero  en  aquello  que  y  fizo 
puso  caualleros  e  gente  que  lo  amparasen,  e  él  fué  tener  la  fiesta 
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úe  llamos  á  la  yglesia  de  Toledo,  e  andando  la  procesión,  co- 
mentaron los  pobres  á  dar  grandes  %'oces  con  fambre,  e  el  argo- 
bispo  pedricó  e  dixo  muy  muchas  cosas  de  la  caridat  e  del  amor 
de  Dios  e  de  su  cristiano  fsicj  (1),  e  tanta  gracia  le  puso 
Dios  en  la  su  lengua  aquel  dia,  que  así  se  encendieron  los 
cora9ones  de  los  ornes,  que  como  comenqó  el  argobispo,  así  fueron 
todos  los  otros  en  pos  del,  e  tomaron  todos  cada  uno  sus  pobres 
ciertos  fasta  el  tiempo  del  pan  nuevo,  E  fué  asy  en  guisa  que  non 
babia  pobre  en  Toledo  que  non  sóplese  onde  lo  hablan  de  gober- 
nar. Este  dia  de  Ramos  que  se  fizo  esto  en  Toledo,  setecientos 
caualleros  e  cuatrocientos  peones  moros  vinieron  sobre  el  castillo 
del  Milagro,  que  el  ar9obispo  de  Toledo  habia  poblado  nueva- 
mente, e  combatiéronlo  un  dia  todo,  así  que  non  fincó  de  los  de 
dentro  ninguno  que  non  fuese  muerto  ó  ferido;  pero  que  los  moros 
con  todo  esto  non  los  pudieron  entrar,  e  cuando  vieron  que  esta- 
ñan tan  recios  e  tan  firmes,  tornaron  se  para  su  tierra.  E  de  los 
que  eran  en  el  castillo  non  pudo  y  nenguno  fincar,  que  ovieron 
de  ir  á  guarescer  de  las  feridas;  pero  primero  enviaron  al  arzo- 
bispo que  enviase  y  gente,  e  él  envió  y  aquella  que  cumplía,  e 
los  otros  fueron  á  guarescer  á  Toledo  de  las  feridas.  Esto  fecho, 
fuese  el  areobispo  don  Rodrigo  para  el  noble  rey  don  Alonso,  e 
dióle  el  rey  por  el  servicio  que  le  habia  fecho  veinte  aldeas  en 
heredamiento  perpetuo  para  la  j'glesia  de  Toledo. 

CAPITULO  CCXVI. 

DE    CÓMO    MURIÓ   ESTE    NOBLE   REY    DON    ALONSO. 

Quando  el  noble  rey  don  Alonso  ovo  cinquenta  e  quatro  años 
^ue  reinaua,  embió  por  su  yerno  el  rey  de  Portogal  que  viniese  á 
fablar  con  él,  e  yendo  para  Plasencia  que  era  la  postrimera  cibdat 
al  tiempo  del  su  reyno,  enfermó  en  una  aldea  de  Arévalo  que  di- 
cen Gutier  Muñoz,  de  la  cual  enfermedat  murió,  e  confesólo  el 
arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  e  rescibió  el  cuerpo  de  Dios 
«stando  presentes  don  Tello,  obispo  de  Falencia,  e  don  Domingo, 


(1)    Por  prójimo? 
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obispo  de  Plasencia,  Otro  dia  estando  delante  la  reyna  doña  Leo- 
nor, su  mujer,  e  la  reyna  doña  Berenguela,  su  fija,  e  sus  nietos 
don  Fernando  e  don  Alonso,  que  eran  taocjos,  dio  el  alma  á  Dios, 
su  criador,  en  la  era  de  mil  e  docientos  e  cinquenta  e  dos  años,  e 
de  la  Encarnación  en  mil  e  docientos  e  catorce  años,  lunes  veinte 
e  tres  dias  de  Setiembre  en  el  dia  de  Santa  Fé,  virgen,  quanda 
ovo  cinquenta  e  ocho  años  que  nasciera,  e  murió  de  poca  edat  e 
lleno  de  muchas  virtudes,  e  fincaron  todos  los  de  la  tierra  con 
grand  mancilla  por  la  su  muerte.  E  asy  los  ricos  como  los  pobres 
e  los  pueblos,  pusieron  el  su  cuerpo  en  muy  onrrado  ataúd.  E 
aquel  dia  llegamos  á  Valladolid,  e  llegáronse  ally  de  todas  la» 
partes  del  reyno  obispos,  e  abades,  e  religiosos,  e  ricos  omes,  e 
caualleros,  que  asy  quebrantó  la  su  muerte  los  corazones  de  los 
omes,  que  parescia  que  cada  uno  tenia  una  laucada  en  el  coracon^ 
e  soterraron  el  noble  rey  don  Alonso  en  el  monesterio  de  las  Huel- 
gas de  Burgos  que  él  ficiera,  e  soterrólo  el  arqobispo  don  Rodrigo 
de  Toledo,  estando  y  presentes  don  Tello,  obispo  de  Falencia,  e 
don  Rodrigo,  obispo  de  Cigüenza,  e  don  Melendo,  obispo  de  Osma, 
e  don  Geraldo,  obispo  de  Segovia,  e  muchos  religiosos,  e  la  reyna 
doña  Berenguela,  su  fija,  que  dio  quanto  era  menester  para  su 
enterramiento,  e  fizo  y  tanto  en  la  su  muerte,  que  llorando  e  ma- 
tándose llegó  á  punto  de  muerte  con  el  pesar  del  padre  e  con  grand 
derecho,  ca  tal  fué  el  padre,  el  noble  rey  don  Alonso,  que  nunca 
jamás  se  olvidará  el  su  buen  fecho  e  la  su  bondad. 

CAPITULO    CCXVII. 

DE  CÓMO  RETNÓ  EL  REY  DON  ENRIQUE,  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE- 
DEL  REY  DON  ALONSO. 

Muerto  e  soterrado  el  noble  rey  don  Alonso,  alejaron  por  rey  á 
don  Enrique,  su  fijo,  e  avia  once  años  quando  comentó  á  reynar, 
e  reynó  dos  años  e  diez  meses.  E  á  cabo  de  veinte  e  cinco  dias  que 
soterraron  al  rey  don  Alonso,  murió  la  reyna  doña  Leonor,  su 
mujer,  que  era  fija  del  rey  don  Enrique  de  Inglaterra,  e  era  muy 
noble  señora,  e  soterráronla  cerca  de  su  marido,  el  rey  don  Alon- 
so, en  el  monesterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  e  la  guarda  del 
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reyno  e  del  rey  don  Enrique,  que  era  moqo,  fincó  en  la  reyna 
doña  Berenguela,  su  hermana;  e  la  guarda  fué  á  tal  que  todos  e*- 
tauan  en  su  estado,  asy  religiosos  como  seglares,  e  ricos  ornes, 
pobres,  e  mayores,  e  menores,  cada  uno  segund  que  era  en  el 
tiempo  del  noble  rey  don  Alonso,  su  padre,  como  quier  que  lo¡^ 
ricos  omes  de  la  tierra,  con  cobdicia,  movíanse  muchas  guerras  e 
muchos  males.  E  en  aquel  tiempo  eran  en  Castilla  tres  ricos  ornes 
condes  don  Eernando,  e  don  Alvaro  e  don  Gonzalo,  fijos  del  con- 
de don  Ñuño  de  Lara,  de  quien  fablamos  encima.  Estos  andauan 
trabtando  cómo  podrían  aver  el  rey  en  su  poder,  por  se  vengar  de 
los  que  mal  querían,  como  ficiera  su  padre  el  conde  don  Ñuño  en 
tiempo  del  noble  rey  don  Alonso,  que  era  mogo,  e  algunos  de  los 
en  que  fiaua  la  reyna  consentían  en  ello,  E  esto  facia  un  cauallero 
de  Plasencia  que  decían  García  Lorenzo,  que  guardaua  al  rey  por 
mandado  de  la  reyna.  E  á  este  mandara  el  conde  don  Alvaro  que 
él  daría  un  lugar  cerca  Torquemada  que  dicen  Tablada,  por  he- 
redamiento, porque  consejase  al  rey  que  se  pusiese  en  guardia  del 
conde  don  Alvaro.  E  la  reyna  doña  Berenguela  quando  lo  sopo, 
tóvolo  por  bien,  mas  rescelaua  que  el  conde  faria  algunas  cosas- 
contra  los  del  reyno,  e  llamó  al  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo,^ 
e  fizo  que  el  conde  don  Alvaro  jurase  en  sus  manos ,  e  los  ricos 
omes  todos,  e  que  ficiesen  pleyto  e  omenaje  que  non  ficiese  cosa 
alguna  sin  consejo  de  la  reyna,  e  que  non  tirasen  la  tierra  á  los 
caualleros,  e  la  diesen  á  nenguno,  nin  volviesen  guen-a  contra- 
nenguno  de  los  reyes  vecinos  sin  voluntad  de  la  reyna  doña  Be- 
renguela, nin  echasen  pechos  en  la  tierra.  E  desto  fizo  el  conde 
don  Alvaro  e  los  ricos  omes  tal  pleyto  e  omenaje,  e  jurando  en  las 
manos  del  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo ,  e  pusieron  que  sy 
contra  cualquier  de  las  cosas  sobre  dichas  fuesen,  que  cayesen  en 
pena  de  traición.  E  la  reyna  doña  Berenguela  con  estas  condicio- 
nes, dio  el  rey  don  Enrique  al  conde  don  Alvaro.  E  el  conde  don 
Alvaro  luego  que  ovo  el  rey  en  su  poder,  salió  de  Burgos  con 
Gonzalo  Ruyz  Girón  e  sus  hermanos  que  tenían  con  él,  e  co- 
men9Ó  luego  á  facer  mal  á  muchos,  e  abajar  los  mayores,  e  despa- 
char los  ricos  de  las  villas,  e  traer  las  yglesias  e  los  monesterio» 
á  servidumbre,  e  comentó  á  tomar  por  fuerza   las  diezmas  e  las 
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tercias  que  eran  para  las  fábricas  de  las  yglesias,  e  por  aquello 
que  í'acia  contra  las  yglesias,  descomulgóle  don  Rodrigo,  deán  de 
Toledo,  que  avia  las  veces  del  argobispo  don  Rodrigo,  e  aunque 
le  pesó,  ovo  á  jurar  que  non  ficiese  mal  ninguno  á  las  yglesias  nin 
á  los  monesterios,  e  asy  lo  asolvieron  de  la  descomunión.  E  de 
ally  adelante  comentó  el  conde  don  Alvaro  á  despechar  á  los  que 
avian  los  previllegios  de  los  reyes,  e  facerles  mucho  mal. 

CAPITULO.  CCXVIII. 

DE   LAS    CORTES    QUE    FICIERON   EN   VALLADOLID,    E    DE   LO   QUE 
FIZO   EL   CONDE   DON    ALVARO. 

Llegáronse  las  Cortes  en  Valladolid,  e  don  Lope  Diaz  de 
I^uro,  e  Gonzalo  Ruyz,  e  sus  hermanos,  e  Rodrigo  Rodríguez,  e 
Alvar  Diaz  de  los  Cameros,  e  don  Alonso  Tellez  de  Meneses,  e 
los  otros  fijos  dalgo  de  Castilla,  veyendo  quánto  mal  e  quánto  as- 
trago  se  facia  en  el  reyno,  queriendo  poner  y  consejo,  fueron  á  la 
reyna  doña  Berenguela,  que  era  noble  señora,  e  muy  entendida, 
e  pidiéronla  merced  quel  pesase  de  quánto  mal  se  facia  en  el  rey- 
no, e  que  se  doliese  de  los  de  la  tierra.  E  el  conde  don  Alvaro  co- 
meníj'ó  á  tomar  á  la  reyna  lo  que  el  noble  rey  don  Alonso,  su 
padre,  la  dexara,  e  aun  lo  que  fué  peor,  que  se  atrevió  á  decir 
que  saliese  del  reyno,  e  que  non  estudióse  en  la  tierra  del  rey  su 
hermano.  Estonce  la  rejma  tomó  á  su  hermana  doña  Leonor,  que 
fué  después  reyna  de  Aragón,  e  era  estonce  doncella,  e  fuese  para 
un  lugar  de  Gonzalo  Ruyz  Girón,  que  decian  Aoriello,  que  es  en 
medio  de  Campos,  e  ally  estuvo  la  reyna  con  su  hermana  fasta 
que  su  hermano  el  rey  don  Enrique  murió.  E  los  ricos  omes  sir- 
viéronlo en  quánto  pudieron,  guardando  siempre  lealtad  al  rey 
don  Enrique,  que  era  mo90  pequeño,  e  la  reyna  doña  Berenguela 
asy  sopo  con  cordura  levar  las  cosas,  que  los  ricos  omes  que  eran 
de  su  parte,  non  consentían  al  conde  don  Alvaro  facer  quánto 
quería.  E  el  rey  don  Enrique,  como  quier  que  era  mopo,  quando 
fué  entendiendo  la  maldat  que  el  conde  don  Alvaro  facia  en  el 
reyno,  quisiérase  tornar  á  la  guarda  de  la  hermana  la  reyna  doña 
Berenguela  muy  de  grado;    mas  el  conde  entendiólo,  e  puso  su 
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guarda  en  guisa  que  el  rey  non  pudo  facer  lo  que  quiso,  e  el  conde 
don  Alvaro,  por  se  apoderar  del  rey  en  manera  que  non  le  saliese 
de  la  mano,  pensó  en  cómo  le  casase  en  Portogal,  e  fizóle  casar 
con  doña  Molfalda,  fija  del  rey  de  Portogal.  E  en  este  casamiento 
fincó  la  dueña  engañada,  porque  el  rey  non  era  de  hédat  para 
poder  casar,  e  demás  que  eran  parientes,  e  por  estas  razones  par- 
tiólos el  Papa  Inocencio  tercero.  E  después  desto  el  conde  don 
Alvaro  se  trabajó  de  casamiento  para  sy  con  la  dicha  doña  Mofal- 
da,  mas  ella  non  quiso,  como  era  buena  e  muy  casta,  rescibir  mal 
á  lod  mandaderos  e  embiólos  desonrradamente. 

CAPITULO  CCXIX. 

DK  LO  QU£  FIZO  EL  CONDE  DON  ALVARO. 

Después  de  las  Cortes  de  Valladolid,  tomó  el  conde  don  Alvaro 
8US  amigos  consigo,  e  traxo  al  rey  don  Enrique  por  la  ribera  de 
Duero,  e  andaua  por  cobrar  los  covaqones  de  los  mayores  e  por  se 
apoderar  sobre  los  menores;  e  de  ally  pasó  la  sierra  e  fuese  para 
Madrid,  que  es  en  tierra  de  Toledo.  E  la  reyna  doña  Berenguela 
embió  un  mandadero  en  poridat  al  rey,  su  hermano,  para  saber 
nuevas  del  rey,  su  hermano,  del  cual  ella  tenia  grand  cuidado, 
por  quel  conde  don  Alvaro  non  era  tan  apercebido  en  la  guarda 
de  la  presona  del  rey;  e  el  conde  don  Alvaro,  quando  sopo  que  la 
reyna  embiara  mandadero  al  rey,  fizo  escrebir  cartas  en  poridat, 
non  buenas  e  de  grand  íalsedat,  e  mandó  facer  un  sello  falso  del 
nombre  de  la  reyna  doña  Berenguela,  e  en  las  cartas  fizo  escrebir 
en  cómo  la  reyna  embiaua  cartas  algunos  del  Consejo  de  los  ricos 
omes  de  Campos,  que  diesen  tósigo  al  rey,  su  hermano,  en  vino  e 
en  vianda;  e  esto  facia  él  por  mover  el  coraron  del  rey  á  desamar 
á  la  reyna,  su  hermana.  E  las  cartas  leidas,  mandaron  enforcar 
al  mandadero  de  la  reyna.  E  quiso  la  merced  de  Dios  que  las  len 
guas  de  los  malos  que  mentiesen,  e  Dios  que  libró  á  Susana  del 
falso  testimonio,  libró  eso  mesmo  á  la  noble  reyna  de  la  falsedat 
que  le  aposieron,  e  los  falsos  cayeron  en  el  lazo  que  armaron;  ca 
todos  tovieron  e  afirmaron  que  ñor  podia  ser  que  la  reyna  tal  cosa 
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■mandase,  nin  consejase,  en  nenguna  manera,  nunca  lo  pudieron 
nin  quisieron  creer.  E  como  quier  que  el  conde  don  Alvaro  se  tra- 
uajase  de  lo  facer  verdat,  pero  con  todo  eso,  los  maj'ores  del  reyno 
de  Toledo  ficiéronlo  salir  del  areobispo  de  Toledo;  e  el  conde  fuese 
con  el  rey  para  Hueste  e  moró  ally  un  tiempo,  e  á  Hueste  veno 
un  cauallero  noble  á  quien  decian  don  Euy  Gómez  de  Valverde, 
que  sabia  ya  el  talante  del  rey  en  cómo  se  queria  yr  á  la  reyna, 
su  hermana,  escondida  mente  que  lo  non  sóplese  el  conde,  e  Fer- 
rand  Martínez  díxole  al  conde  don  Alvaro  en  cómo  estaua  ally 
aquel  cauallero  e  andana  fablando  con  el  rey,  e  el  conde  don  Al- 
varo prendiólo,  e  levólo  preso  Alarcon,  e  comenqó  á  facer  guerra 
contra  los  ricos  omes  que  eran  del  bando  de  la  reyna,  e  al  tiempo 
de  la  Cuaresma  vínose  para  Valladolid,  e  pasada  la  Pascua,  tom6 
consigo  caualleros  de  Castilla  e  de  Extremadura,  e  astragó  todo 
Val  de  Crigeros,  e  derribó  todas  las  fortalezas  de  los  ricos  omes  e 
de  los  caualleros  que  eran  con  la  reyna  e  de  su  bando.  E  de  ally 
fueron  cercar  á  don  Suer  Tellez  en  un  lugar  que  dicen  Monte 
Alegre,  e  Gonzalo  Ruyz  Girón  e  sus  hermanos,  e  don  Alonso  Te- 
llez, tenian  más  caualleros  que  non  el  conde,  e  quisieran  yv  acor- 
rer á  don  Suer  Tellez  que  yazia  cercado  en  Monte  Alegre,  al  rey 
que  gelo  pidió,  e  partióse  de  ally  el  conde  con  el  rey,  e  andudo 
por  Campos  derribando  íortalecjas  de  los  fijos  dalgo  que  eran  con 
la  reyna,  e  fuese  á  Carrion  e  ally  moró  algunos  dias,  e  de  ally 
movió  contra  Villalva  de  Alcor  e  contra  don  Alonso  Tellez;  e  los 
caualleros  que  fueron  delante  en  algara  fallaron  á  don  Alonso 
Tellez  fuera  de  la  fortale9a,  e  tomaron  las  armas  e  los  cauallos,  e 
firieron  á  don  Alonso  Tellez;  después  que  fué  ferido,  acogióse  á  la 
fortalega  e  tomáronlo  cercado  algunos  dias,  e  amparóse  recia- 
mente. 

CAPITULO  CCXX. 

DE   CÓMO   MURIÓ  EL   REY   DON   ENRIQUE  DE  UNA  TEJA  QUE  LE   DIO 
EN   LA   CABERA. 

El  conde  don  Alvaro  desque  vio  que  non  podía  tomar  la  forta- 
le9a  de  Villalba  del  Alcor,  fuese  con  el  rey  para  Palencia,  e  la 
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reyna  doña  Berenguela  e  los  fijos  dalgo  que  tenían  con  ella  esta- 
ñan en  Aotillo  e  en  Coqueros,  e  non  sabían  qué  se  facer,  e  ordena- 
ron entre  sy  que  fuesen  al  rey  e  le  entregasen  toda  su  tierra,  e 
esperasen  el  ayuda  de  Dios.  E  estando  la  tierra  en  esta  grand 
cuita,  e  morando  el  conde  en  Falencia  con  el  rey,  posaba  el  rey  en 
las  casas  del  obispo  cerca  de  la  yglesia  de  Sant  Antón,  e  el  conde 
consumiera  todos  los  bienes  de  la  yglesia  como  de  enemigos.  E  un 
día  andando  el  rey  trebejando  con  sus  donceles,  que  eran  de  su 
edat,  6  como  lo  non  guardauan  tan  bien  como  debía,  un  doncel 
lan<jó  una  teja  de  la  torre  e  firíó  al  rey  en  la  cabeca,  e  murió  el 
rey  de  aquella  ferida  dende  á  pocos  días.  E  la  reyna  doña  Beren- 
guela, como  sabidora  e  entendida,  embió  á  Lope  Díaz  de  Faro  Q 
á  Gonzalo  Ruyz  Girón,  al  rey  de  León  que  estaña  en  Toro,  e  que 
le  truxesen  á  su  fijo  don  Fernando  que  era  en  Toro  con  su  padre 
el  rey  de  León,  e  ellos  fueron  allá  e  ficieron  que  iban  al  rey  con 
otra  razón,  e  furtaron  al  infante  don  Fernando  e  tornáronse  con 
él  para  la  reyna.  En  tanto  el  conde  don  Alvaro  tomó  al  rey  don 
Enrique  e  levólo  al  castillo  de  Tariego,  que  es  á  dos  leguas  de 
Falencia,  cerca  de  Dueñas,  cuidando  en  cobrir  la  muerte  del  rey; 
mas  nin  asy  non  se  pudo  encobrir,  ca  la  reyna  doña  Berenguela 
que  lo  sabia,  llegó  á  Falencia  con  grand  duelo,  e  venían  con  ella 
los  ricos  omes  que  eran  de  su  parte,  e  el  obispo  de  Falencia  don 
Tello,  rescibíóla  con  grand  procesión,  e  de  ally  fuéronse  para 
Dueñas,  e  los  ricos  omes  comentaron  á  trauar  pleytesía  entre  la 
reyna  e  el  conde  don  Alvaro;  mas  el  conde  don  Alvaro  non  quiso 
aver  amor  con  la  reyna,  sy  non  con  condición  que  le  diese  al  in- 
fante don  Fernando  que  quería  facer  re}',  para  que  lo  tovíese  en 
guarda  como  ficiera  al  rey  don  Enrique.  E  la  reyna  doña  Beren- 
guela e  los  fijos  dalgo  que  con  ella  eran,  veyendo  el  mal  que  ficie- 
ra, non  quisieron  consentir  en  aquella  pleytesía,  e  salieron  de 
ally,  e  fuéronse  á  Valladolid,  e  ovieron  su  consejo  que  se  fuesen 
para  Extremadura,  e  quando  llegaron  á  Cota,  non  la  quisieron 
rescebir  en  la  villa,  e  oviéronse  de  yr  á  una  aldea  que  dicen  Sant 
Yuste,  e  ally  ovieron  mandado  que  non  fuesen  á  Avila,  nin  á  Se- 
govía,  nin  á  nengund  lugar  de  Extremadura.  E  ally  le  dixeron 
en  cómo  Sancho  Fernandez,  su  hermano,  iba  á  León  con  grand 
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gente  contra  ella  e  contra  sus  fijos,  e  por  esta  razón  óvose  la  reyna 
de  tornar  con  sus  fijos  e  con  los  ricos  ornes  á  grand  priesa  á  Va- 
lladolid. 

CAPITULO  CCXXI. 

DE  CÓMO  OVO  EL  REYNO  LA  BEYNA  DOÑA  BERENGUELA,  E  LO  DIO 
A  SU  FIJO  EL  INFANTE  DON  FERNANDO. 

Sopo  la  reyna  doña  Berenguela  en  cómo  los  de  Extremadura  ae 
ayuntauan  en  Segovia,  e  embióles  sus  mandaderos  que  fablasen 
cou  ellos,  e  les  dixesen  el  debdo,  e  la  naturaleza  que  con  ella 
avian,  e  el  homenaje  que  le  ficieran  en  vida  del  noble  rey  don 
Alonso,  su  padre;  e  los  mandaderos  dixéronlo  asy  como  la  reyna 
les  mandara.  E  ellos  ovieron  consejo  que  se  fuesen  luego  para  la 
reyna  á  Valladolid,  e  ficiéronlo  asy,  e  ayuntáronse  en  Valladolid 
todos  los  ricos  ornes  e  fijos  dalgo  de  Castilla,  e  los  de  los  concejos, 
e  los  mayores  de  toda  Extremadura,  e  dieron  el  reyno  de  Castilla 
asy  como  debían,  á  la  reyna  doña  Berenguela,  que  era  fija  mayor 
heredera  del  noble  rey  don  Alonso,  á  quien  pertenescia  el  reyno 
de  derecho,  segund  se  prueba  por  previllegio  del  noble  rey  don 
Alonso,  que  estaua  en  guarda  con  otros  previllegios  en  la  yglesia 
de  Burgos,  en  vida  del  padre  le  ficieran  todos  los  de  la  tierra  jura 
e  homenaje  desto  dos  veces,  e  ella  que  ficiese  del  reyno  lo  que 
complia.  E  la  reyna,  como  era  noble  e  de  grand  entendimiento, 
non  quiso  tomar  el  reyno  para  sy,  ante  quería  darse  á  oración,  e 
á  castidat,  e  á  bondat,  e  salió  fuera  de  Valladolid  con  todos  los 
castellanos  e  los  de  Extremadura  aun  lugar  en  que  agora  facen 
mercado,  e  en  aquel  tiempo  era  despoblado,  e  ficieron  después  el 
monesterio  de  Sant  Erancisco;  e  ally  dio  la  reyna  el  reyno  á  su 
fijo  el  infante  don  Fernando,  e  tomáronlo  todos  ally  por  su  rey,  e 
comencaron  á  cantar  Te  Beum  laudamus,  e  fueron  en  procesión 
fasta  la  yglesia  de  Santa  María,  e  ally  le  ficieron  rey,  e  ficiéronle 
todos  jura  e  pleyto  homenaje;  de  sy  tornaron  al  palacio  del  rey. 
E  esto  fecho,  dixeron  á  la  reyna  en  cómo  el  rey  de  León  era  en 
Arrayazes,  que  es  cerca  de  Fompudia,  por  cobrar  la  reyna  doña 
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Berenguela,  e  el  reyno  de  Castilla.  E  ella  le  embió  pedir  merced 
con  don  Mauricio,  obispo  de  Burgos,  e  con  don  Diego,  obispo  de 
Avila,  que  non  quisiese  embargar  el  reyno  á  su  fijo  el  rey  don 
Fernando,  ca  mejor  era  al  rey  de  León  que  su  fijo  fuese  rey  de 
Castilla  que  non  otro  extraño.  Mas  el  rey  de  León,  con  cobdicia 
del  reyno  de  Castilla,  non  quiso  rescebir  los  ruegos  de  la  reyna, 
e  tomó  consigo  al  conde  don  Alvaro,  e  pasó  el  río  de  Pisuerga, 
6  derribaron  muchas  fortalezas  de  los  fijos  dalgo  que  andauan  coa 
su  fijo  el  rey  don  Fernando,  e  asy  estragando  ,  allegó  á  un  lugar 
que  llaman  Arcos,  á  dos  leguas  de  Burgos,  cuidando  tomar  la  cib- 
dat  de  Burgos,  mas  sopo  en  cómo  estañan  dentro  don  Lope  Diaz 
de  Faro  con  muchos  fijos  dalgo,  e  quaudo  el  rey  de  León  vio  que 
se  non  podia  facer  asy  como  él  quería,  fué  muy  sañudo  contra 
aquellos  que  le  consejaran  ally  venir,  e  con  saña  tornóse  para  su 
tierra. 

CAPITULO  CCXXII. 

DE  LO  QUE  FIZO  EL  EBY  DON  FERNANDO,  E  OTROSY  LA  REYNA 
DOÑA  BERENGUELA. 

La  reyna  doña  Berenguela,  después  que  su  fijo  el  rey  don  Fer- 
nando fué  alijado  rey,  moró  en  Palenciu,  e  ally  vinieron  á  ella  de 
Segovia  e  de  Extremadura  muchos  caualleros  quel  traian  muchos 
servicios  que  le  embiauan  los  concejos,  e  estonce  la  reyna  embió  á 
don  Tello,  obispo  de  Falencia,  e  á  don  Mauricio,  obispo  de  Bur- 
gos, al  castillo  de  Tariego  que  truxesen  el  cuerpo  del  rey  don  En- 
rique su  hermano  para  lo  soterrar  con  sus  parientes.  E  los  obis- 
pos tomaron  el  cuerpo,  e  truxéronlo  á  Falencia,  e  la  reyna  con 
su  fijo  el  rey  don  Fernando,  e  con  sus  compañas,  fué  á  Munio,  e 
mientra  el  rey  combatió  el  castillo,  la  reyna  llevó  el  cuerpo  del  rey 
don  Enrique  á  enterrar  á  las  Huelgas  de  Burgos  e  soterráronlo 
cerca  del  infante  don  Fernando,  su  hermano,  asy  como  pertenes- 
cia,  E  tornóse  la  reyna  para  su  fijo  el  rey  don  Fernando,  e  falló 
que  avia  ya  tomado  el  castillo  de  Munio,  e  prendiera  los  caua- 
lleros que  yacian  dentro.  E  después  desto  fué  á  Lerma,  e  á  Lara, 
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que  tenia  el  conde  don  Alvaro,  e  combatiólos,  e  tomólos,  e  pren- 
dió los  caualleros  que  estañan  dentro,  e  fué  y  el  concejo  de  Bur- 
gos con  el  rey,  e  de  ally  tornóse  para  Burgos,  e  rescibiólo  el  obis- 
po con  grand  procesión,  e  dieron  gracias  á  Dios,  que  los  librara 
de  sus  enemigos,  e  les  ficiera  fincar  en  el  servicio  real  de  su  señor 
natural. 

CAPITULO   CCXXIII. 

DE  CÓMO  FUÉ  PRESO  EL  CONDE  DON  ALVARO. 

Con  estas  guerras  sobredichas  e  con  estas  quejas  menguaron  las 
rentas  al  rey  don  Fernando,  que  non  avia  de  qué  dar  las  soldadas 
á  los  fijos  dalgo.  E  la  reyna  doña  Berenguela  tomó  todo  quauto 
oro  e  plata,  e  quantas  joyas  avia  e  piedras  preciosas,  e  diólas  to- 
das al  rey  don  Fernando,  su  fijo,  en  ayuda;  e  la  reyna  e  su  fijo,  el 
rey  don  Fernando,  fuéronse  de  ally  para  tierra  de  Vilforado  e 
Najara,  e  los  de  la  tierra  entregáronle  muy  de  grado  al  rey  los 
castillos  e  las  villas  e  los  lugares,  e  el  rey  puso  recabdo  en  ellos  e 
tornóse  para  Burgos.  E  estando  ally  en  Burgos  la  reyna  e  su  fijo 
el  rey  don  Fernando,  pasó  el  conde  don  Alvaro  e  sus  hermanos  e 
sus  amigos  por  Oterdajos  e  por  Quintana  Furanco,  e  fueron  á  Vil- 
forado  e  entráronla  por  fuerza,  e  non  dexaron  ome  nin  mujer  nin 
grande  nin  pequeño  que  non  matasen  e  quemasen,  e  tornáronse  los 
condes  para  su  tierra.  E  la  reyna  e  el  rey  don  Fernando,  su  fijo, 
con  sus  ricos  ornes  e  con  sus  caualleros  comentó  de  venir  de 
Burgos  á  Falencia,  e  quando  llegaron  á  Falencia  estaua  el  conde 
don  Fernando  en  Robiella  Vallejera,  las  haces  paradas,  e  el  conde 
don  Alvaro  con  sus  gentes.  E  el  miércoles  de  las  quatro  témporas 
del  mes  de  Setiembre,  el  rey  e  la  reyna  yendo  para  Falencia,  pasa- 
ron cerca  de  Ferrera,  e  don  Alonso  Tellez  e  don  Suer  Tellez  que 
llevauan  la  costanera,  paráronse  en  haz  con  sus  gentes  fasta  que 
pasase  el  rastro  del  rey,  porque  non  les  ficiesen  mal  los  del  conde, 
e  el  conde  don  Alvaro  paróse  fuera  de  Ferrera  á  acauar  el  rastro 
del  rey  que  pasaua,  e  fizo  á  todos  los  suyos  entrar  en  la  villa,  sy 
non  unos  pocos  que  quedaron  con  él  ally  fuera.  E  don  Alonso  Te- 
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jlez  e  don  Suer  Tellez  e  Alvar  Rodríguez  conocieron  al  conde  don 
Alvaro  e  dieron  de  las  espuelas  á  los  cauallos,  e  fueron  contra  él 
cuanto  más  pudieron.  E  el  conde  don  Alvaro  vio  que  eran  muchos, 
6  maguer  que  soberbio,  comen9Óse  acoger  á  la  villa;  mas  los  otros 
á  él  ante  que  se  recógese.  El  conde  quiso  descender  del  cauallo;  en 
descendiendo,  cayó  del  cauallo,  cubrióse  de  escudo  yaciendo  en 
tierra,  e  los  caualleros  que  fueron  contra  él  prendiéronlo  e  á  dos 
cauallos  con  él,  e  leváronlo  preso  á  la  reyna  e  al  rey.  E  el  que  ficie 
ra  tantos  males  que  non  perdonara  á  nenguno,  e  negara  á  su  se- 
ñora natural  el  debdo  e  la  naturaleza,  por  juicio  de  Dios  asy  fué 
preso,  ve^'éndolo  sus  hermanos  e  sus  vasallos,  e  non  le  pudieron 
acorrer,  e  asy  le  prendieron  con  grand  desamparo  e  confusión  e  á 
vergüenza  suya.  Estonces  la  reyna  con  grand  gozo  llorado  con 
placer,  dio  muchas  gracias  á  Dios,  e  fizo  una  grand  pieza  oración 
porque  truxera  el  su  enemigo  á  sus  manos,  e  de  su  fijo,  e  del  rey- 
nó,  e  el  que  tantos  males  fizo  e  tan  luengamente  que  agora  ficiera 
emienda. 

CAPITULO  CCXXIV. 

DE  CÓMO  EL  CONDE  DON  ALVARO  E  SU  HERMANO 
EL  CONDE  DON  FERNANDO,  TORNARON  LOS  CASTILLOS  QUE  TENÍAN 

AL  REY. 

Veyendo  todos  quantos  ally  eran  quanta  merced  Dios  ficiera  al 
rey  e  á  la  reyna,  su  madre,  dieron  muchas  gracias  á  Dios,  e  asy 
entraron  en  Falencia,  e  de  ally  fuéronse  para  Valladolid,  e  ally 
mandaron  guardar  al  conde  don  Alvaro  en  la  prisión,  e  trauajá- 
ronse  luego  los  ricos  omes  en  cómo  oviese  el  conde  pleytesía  con 
él  e  con  la  reyna,  e  que  saliese  de  la  prisión.  E  la  pleytesía  fué 
que  el  conde  don  Alvaro  diese  los  castillos  que  tenia  que  eran 
estos:  Cañete,  Alarcon,  Moya,  e  Tariego,  Cerezo,  e  Villafranca  de 
Monte  Doca,  e  la  torre  de  Vilforado,  e  Najara,  e  Pancorbo.  E 
dados  estos  lugares,  que  sacasen  de  la  prisión  al  conde  don  Alva- 
ro, e  á  su  hermano  el  conde  don  Fernando  tenia  á  Castro  Xerís  e 
á  Orejón.  E  el  conde  don  Alvaro  fizo  pleyto  e  homenaje  de  se  non 
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partir  de  casa  del  rey  con  cien  cauallos,  fasta  que  el  conde  don 
Temando  entregase  estos  dos  lugares  al  rey.  E  el  rey  e  la  reyna 
mandaron  á  Gonzalo  Ruyz  Girón  que  guardase  al  conde  don  Al- 
varo fasta  que  cumpliese  lo  que  era  obligado.  E  el  rey  e  la  reyna 
fuéronse  contra  Castro  Xeris,  e  como  quier  que  el  conde  don  Fer- 
nando toviese  ally  mucha  vianda  e  mucha  gente,  empero  entregó 
amos  los  castillos  sobredichos  al  rey,  e  con  tal  condición,  que  be- 
sase las  manos  al  rey  e  se  tornase  su  vasallo,  e  después  que  ficiese 
pleyto  e  homenaje  por  los  castillos  amos,  e  los  toviese  del  rey  como 
su  vasallo.  Todo  esto  fecho,  fincó  el  rey  don  Fernando  en  paz  e  en 
sosiego  en  espacio  de  seis  meses,  maguera  que  todos  los  de  la  tier- 
ra pensaron  que  nunca  avria  sosiego.  E  después  desto  todos  los 
del  reyno  como  de  cabo  rescibieron  al  rey  don  Fernando  por  rey 
á  una  voz  e  de  un  talante,  e  de  ally  adelante  comencó  el  rey  á 
facer  justicia  en  todos  e  en  cada  lugar. 

CAPITULO  CCXXV. 

DE  CÓMO  LOS  CONDES  SE  ALC'ARON  CONTRA  EL  REY 
DON  FERNANDO. 

Después  desto  veyeron  los  condes  que  les  menguara  el  poder 
que  avian  en  la  tierra,  e  non  los  presciauan  nada,  comentáronse 
alqar  en  Valdenebro  e  robar  á  tierra  de  Campos,  e  el  rey  e  la  rey- 
na, su  madre,  con  grandes  cauallerias  de  ricos  omes,  fuéronse  á 
Tordefumos,  e  á  Medina  de  Rioseco,  que  es  á  una  legua  de  Valde- 
nebro, e  fué  en  guisa  que  los  condes  non  pudieron  facer  lo  que 
cuidauan,  e  quando  vieron  que  non  podian  estragar  tierra  de  Val- 
denebro,  fuéronse  para  el  rey  de  León  e  ficiéronse  sus  vasallos,  e 
consejáronle  que  ficiese  guerra  contra  su  fijo  el  rey  don  Fernando; 
e  yendo  los  unos  contra  los  otros,  algunos  caualleros  de  Castilla 
entraron  contra  tierra  de  Salamanca,  e  quando  vieron  que  el  rey 
de  León  venia  contra  ellos,  metiéronse  en  una  aldea  de  Medina  del 
Campo  que  dicen  Castrejon.  E  el  rey  de  León  cercólos  ally,  e  ar- 
mándose todos  para  se  combatir,  armóse  el  conde  don  Alvaro,  e 
queriéndose  calzar  las  brafoneras,  dióle  Dios  grand  enfermedat,  e 
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por  esto  pusieron  tregua  entre  el  padre  e  el  fijo,  e  fuese  cada  uno 
para  su  tierra.  E  el  conde  don  Alvaro,  lo  uno  con  la  enfermedat 
que  lo  aquejaua,  e  lo  otro  por  algund  pesar  que  ovo  por  la  tregua 
que  pusiera,  lleváronlo  medio  muerto  á  Toro,  e  ally  tomó  la  Orden 
de  Santiago  e  murió  en  Uclés.  Después  que  murió  el  conde  don 
Alvaro,  su  hermano  el  conde  don  Fernando,  veyendo  que  non  se 
facia  nada  de  lo  que  él  queria  en  Castilla,  pasóse  alien  la  mar  á 
tierra  de  África,  e  rescibiólo  muy  bien  Admiramamolin,  e  dióle 
mucho  algo,  e  estudo  ally  grand  tiempo,  e  desy  enfermó,  e  fizóse 
llevar  á  un  lugar  cerca  de  Marruecos  do  morauan  los  cristianos  en 
aquel  tiempo,  e  dícenle  el  Boran.  E  quando  vido  que  la  enferme- 
dat le  crescia,  tomó  el  hábito  del  espital  de  Sant  Juan,  e  diógelo 
don  Gonzalo,  que  era  fraile  del  espital,  e  fuera  servidor  en  casa 
del  Papa  Inocencio  tercero,  e  murió,  e  leváronlo  á  soterrar  con  su 
mujer  la  condesa  doña  Maj-or. 

CAPITULO  CCXXVI. 

DE  CÓMO  CASÓ  EL  REY  DON  FERNANDO  CON  LA  REYNA  DOÑA 
BEATRIZ,  E  SE  ARMÓ  CAUALLERO. 

Todos  los  enemigos  muertos,  fincó  el  rey  don  Fernando  en  paz 
e  en  sosiego  en  su  reyno,  e  trauajó  en  ello  mucho  la  reyna,  su 
madre,  porque  oviese  paz  e  sosiego  como  en  el  tiempo  del  rey 
don  Alonso,  su  padre;  e  asy  pasó  el  rey  don  Fernando  fasta  que 
ovo  veynte  e  cinco  años  que  reinaua.  E  porque  non  era  razón  que 
tan  grand  principe  estoviese  por  casar,  su  madre  la  reyna  doña 
Berenguela  buscóle  casamiento  tal  que  á  él  pertenescia,  que  fué  á 
doña  Beatriz,  fija  del  rey  Felipe,  que  fué  electo  para  Emperador 
de  Koma,  e  de  doña  María,  fija  del  Emperador  de  Constantino- 
pía.  E  esta  doña  Beatriz  era  muy  noble  e  muy  entendida,  e  la. 
noble  reyna  doña  Berenguela  embió  sus  mandaderos  deste  casa- 
miento á  don  Mauricio,  obispo  de  Burgos,  e  á  don  Pedro,  abad 
de  San  Pedro  de  Arlanza,  e  á  don  Kodrigo,  abad  de  Rioseco,  e 
á  don  Pedro,  abad  del  Hospital,  que  fué  santo.  E  estos  todos 
fueron  al  Emperador  don  Fadrique,  en  cuyo  poder  era  la  don- 
ToMO  CV.  32 
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celia  en  aquel  tiempo.  E  los  mandaderos  fueron  al  Emperador  e 
dixeron  al  Emperador  la  embajada.  E  el  Emperador  e  sus  ricos 
■ornes  dixeron  que  avrian  su  consejo,  e  que  les  darían  su  res- 
puesta, e  esperaron  los  mandaderos  la  respuesta  bien  quatro 
jneses,  e  á  cabo  de  quatro  meses  embió  el  Emperador  á  su  sobrina 
doña  Beatriz  con  los  mandaderos  sobre  dichos  por  mujer  al  rey 
don  Fernando,  e  embióla  asy  como  pertenescia  á  él  y  al  rey  de 
Castilla,  e  á  la  doncella  pertenescia;  e  quando  llegaron  á  París, 
rescibióla  el  rey  don  Felipe  de  Francia  onrrada  mente,  e  de 
ally  venieron  á  Castilla,  e  salióla  á  rescibir  la  reyna  doña  Be- 
rengúela  con  muchos  ricos  omes,  caualleros,  e  religiosos,  e  mu- 
chas dueñas,  e  doncellas,  e  allende  de  Vitoria,  e  veniéronse  para 
Burgos.  E  fallaron  al  rey  don  Feruaudo  con  sus  ricos  omes,  e 
.salióla  á  rescibir  asy  como  pertenescia,  e  al  tercer  dia  de  Sant 
Andrés  dixo  el  obispo  de  Burgos  la  misa  en  las  Huelgas  de 
Burgos,  e  la  misa  dicha,  bendijo  el  obispo  las  armas  del  rey,  e  el 
rey  mesmo  tomó  la  espada  con  su  mano,  e  ciñóla,  e  la  noble 
reyna,  su  madre,  deciñógela,  e  el  dia  de  Sant  Andrés  dixo  el 
obispo  de  Burgos  la  misa  en  la  yglesia  catredal,  e  tomó  el  rey 
don  Fernando  á  la  reyna  doña  Beatriz  por  mujer  legítima,  e 
dio  le  las  bendiciones  el  obispo  de  Burgos,  don  Mauricio,  e  fizo 
Cortes  ally  en  Burgos  el  rey  don  Fernando  con  todos  sus  ricos 
•ornes  e  caualleros,  e  los  mayores  de  las  villas  e  de  las  cibdades. 

CAPITULO  CCXXVII. 

DE  CÓMO  AVENO  AL  REY  DON  FERNANDO  CON  RUY  DÍAZ 
DE  LOS  CAMEROS. 

A  cabo  de  poco  tiempo  después  desto,  embió  el  rey  don  Fer- 
nando á  llamar  á  Euy  Díaz  de  los  Cameros  que  viniese  á  las 
Cortes  á  casa  del  rey,  á  responder  á  gi'andes  querellas  que  dél 
dauan,  de  muchas  malfetrias  que  ficiera  en  la  tierra,  e  maguera 
que  Ruy  Diaz  era  cruzado  para  yr  á  la  Santa  Tierra  de  Jerusa- 
lem,  pero  veno  á  Valladolid,  e  algunos,  sus  malos  amigos,  con- 
.Bejáronle  que  se  fuese  ascendida  mente,  e  él  fizólo  asy,  e  fuese  sin 
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mandado  del  rey,  e  el  rey  fué  muy  sañudo  por  ello,  e  tiróle  la 
tierra  que  del  tenia,  e  Ruy  Diaz  non  le  quería  dar  las  fortalezas 
que  tenía;  pero  á  la  porcima  andado  tal  plej'tesía  que  Ruy  Diaz 
diese  al  rey  las  fortalezas,  e  el  rey  que  diese  á  Ruy  Diaz  diez  y 
ocho  mil  doblas  de  oro,  e  el  rey  diógelas,  e  Ruy  Diaz  dio  al  rey 
las  fortalezas.  E  á  cabo  de  un  año  después  desto,  Gonzalo  Pérez, 
señor  de  Molina,  de  consejo  de  don  Gonzalo,  aleóse  contra  el  rey 
e  comenqó  á  correr  e  ú  robar  la  vecindat  de  Molina.  E  el  rey 
don  Fernando  embióle  decir  que  lo  non  quisiese  facer,  e  que 
tornase  todo  lo  que  avia  llevado  e  lo  diese  á  sus  dueños,  e  él 
non  lo  quiso  facer,  e  el  rey  don  Fernando  ayuntó  todas  sus  ca- 
uallerías  e  fué  contra  Gonzalo  Pérez,  e  cercólo  en  un  lugar 
Carhar,  e  non  lo  pudo  tomar  y,  e  veno  la  reyna  doña  Beren- 
guela  e  puso  paz  entre  ellos  con  ciertas  pleytesías,  e  asy  se  partió 
el  rey  de  sobre  Molina.  E  después  desto,  á  pocos  de  dias,  el 
conde  Gonzalo  Martínez  que  se  fuera  con  los  moros  otra  vez, 
porque  non  podía  aver  bien  con  el  rey  don  Fernando  asy  como 
él  quería,  fuese  de  cabo  á  Córdoua  á  los  moros,  e  morando  en 
Baeua,  enfermó  muy  mal  e  murió,  e  sus  vasallos  truxéronlo  á 
Castilla,  e  soteri-áronlo  en  Cerlinos,  que  es  en  tierra  de  Campos 
>entre  Villalon  y  Campo  Verde. 

CAPITULO  CCXXVIII. 

DE  LOS  FIJOS  QUE  OVO  EL  REY  DON  FERNANDO,  E  DE  LOS 
LUGARES  QUE  GANÓ  DE  LOS  MOROS. 

Este  rey  don  Fernando  ovo  fijos  en  la  reyna  doña  Beatriz  á 
■don  Alonso,  que  fué  primero  fijo  heredero,  e  á  don  Fadrique,  e 
á  don  Enrique,  e  á  don  Folipe.  E  este  don  Felipe  ofreció  su  abue- 
la la  reyna  doña  Berenguela  á  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo, 
e  por  las  manos  del  arzobispo  le  ofreció  á  Dios  que  fuese  clérigo 
á  título  de  la  yglesia  de  Toledo,  e  dióle  luego  el  arzobispo  de  To- 
ledo calongía,  e  préstamos  en  la  ygleaia  de  Toledo.  E  ovo  otrosy 
el  rey  otros  fijos  á  Don  Sancho,  que  ofresció  el  rey  su  padre  al 
arzobispo  de  Toledo,  e  dióle  el  arzobispo  calongía,  e  préstamos 
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en  la  yglesia  de  Toledo,  e  mostróle  ally  el  Salterio;  e  ovo  á  don 
Manuel,  e  ovo  otrosy  dos  ñjas:  á  doña  Leonor,  que  murió  mo^a 
pequeña,  e  á  doña  Berenguela,  que  fué  señora  de  las  Huelgas  de 
Burgos,  e  fué  monja,  e  virgen,  e  santa.  E  después  desto,  la  reyna 
doña  Berenguela,  queriendo  consagrar  la  mancebía  de  su  fijo  el 
rey  don  Fernando  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  fizóle  quebrantar 
la  tregua  que  tenia  con  los  moros,  e  tomó  el  rey  consigo  al  arpo- 
bispo  don  Rodrigo,  e  á  todos  sus  ricos  ornes,  e  toda  su  gente,  e 
entró  correr  tierra  de  moros  por  Baeza  e  por  Ubeda,  e  corrió  e 
robó  toda  la  tierra,  e  prendió  e  captivo  muchos  moros,  e  tomó  é. 
Quesada,  e  porque  el  castillo  era  derribado,  non  lo  quiso  el  rey 
tener.  E  después  que  el  rey  tomó  á  Quesada,  fuese  por  ribera  del 
Guadalquivir,  e  veno  á  tierra  de  Jaén,  e  derribó  muchas  fortale- 
<jas,  e  por  el  invierno  que  era  fuerte,  tornóse  para  su  tierra.  E 
después  desto,  ayuntó  otra  vez  sus  gentes,  e  fué  contra  los  moros^ 
e  tomó  á  Baeza,  e  Andújar,  e  á  Martes  dándogelos  á  Abenmaho- 
mad,  el  noble,  fijo  de  Boabdile,  fijo  de  Abdemelique.  E  este  no- 
ble e  fuerte  castillo  de  Martos,  dio  el  rey  don  Fernando  á  los 
frailes  de  Calatrava,  e  destruyó  otros  castillos  e  fortaleeas,  e 
tornóse  á  su  tierra  con  pro  e  con  onrra.  E  después  desto, 
el  noble  rey  don  Fernando  entró  la  tercera  vez  en  tierra  de  moros, 
e  ganó  á  Rueda,  e  Garcies,  e  poblólas  de  gentes  que  las  pudiesen 
e  sopiesen  guardar,  e  robó  en  la  tierra  de  los  moros ,  e  toi-nóse 
para  Toledo. 

En  aquel  tiempo  era  llegado  en  España  don  Juan,  obispo  de 
Santa  Sabina,  cardenal,  e  celebrara  concilio  ende  reynó  después 
que  duró  en  España  tres  años,  tornóse  para  la  corte  de  Roma.  E 
después  desto,  entró  el  rey  don  Fernando  en  tierra  de  moros,  e 
ganóá  Hasnatoraf,  e  á  la  torre  de  Albep,  e  á  Sant  Esteban,  e  á 
Huraña.  E  otra  vez  metió  su  gente  el  rey  don  Fernando  por  tier- 
ra de  Jaén  en  la  fiesta  de  Sant  Juan,  e  non  la  pudo  ganar  por  la 
su  muy  grand  fortaleza.  E  de  ally  fuese  adelante,  e  tomó  á  Prie- 
go, e  mató  e  prendió  todos  los  moros  moradores  que  y  morauan, 
e  derribó  la  fortaleqa.  E  de  ally  fuese  adelante,  e  tomó  Alhama, 
e  mató  e  prendió  los  veladores  e  moradores  dende,  e  derribó  la 
fortulega  por  el  pié,  e  tornóse  para  su  tierra.   E  en  esta  entrada 
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■non  fué  el  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  ca  fincara  en  Gua- 
dalfajara  muy  mal  doliente  á  punto  de  muerte;  empero  que  em- 
bió  toda  su  gente  con  el  obispo  de  Falencia,  que  era  su  capellán, 
6  era  muy  buen  ome,  e  entendido,  e  tenia  todo  su  lugar  en  el  ar- 
zobispado e  en  la  hueste. 

CAPITULO  CCXXIX. 

DE  CÓMO  GANÓ  EL  REY  DON  FERNANDO  Á  CAPILLA,  E  CÓMO  PUSO 
EL  PRIMERO  CANTO  EN  LA  YGLESIA  DE  TOLEDO. 

En  la  era  de  mil  e  docientos  e  quince  años,  e  de  la  Encarnación 
en  mil  e  docientos  e  veynte  e  cinco  años,  entró  el  rey  don  Fernan- 
do en  tierra  de  moros  otra  vez,  e  cercó  á  Capilla,  que  es  en  el  ar- 
zobispado do  Toledo,  e  combatióla  mucho  á  tanto  que  la  tomó,  e 
tornóse  para  Toledo  dende  á  catorce  semanas  que  dende  saliera. 
E  á  la  tornada  el  rey  don  Fernando  e  el  Arqobispo  de  Toledo  don 
Rodrigo  echaron  el  primero  canto  en  el  cimiento  de  la  yglesia  ca- 
tredal  de  Toledo  que  estaua  aun  en  manera  de  mezquita.  En  aquel 
tiempo  se  levantó  un  moro  que  avia  nombre  Abenhut,  en  un  cas- 
tillo que  dicen  Ricote,  en  tierra  de  Murcia,  e  levantóse  contra  los 
almohades  porque  apremiauan  los  moros  que  eran  en  el  Andalu- 
cía e  en  tierra  de  Murcia,  e  á  todos  los  otros  castillos  de  cuyo  se- 
ñorío eran  los  moros  de  tierra  de  Murcia  e  plógoles  con  él,  e  tomó 
á  Murcia  e  á  todos  los  otros  castillos  de  aquella  tierra,  e  descabezó 
todos  los  almohades  quantos  pudo  tomar,  e  fizo  á  los  almohades 
e  á  los  alhajes  que  lavasen  todas  las  mezquitas  con  agua,  diciendo 
que  estañan  sucias  porque  entrauan  los  almohades  en  ellas,  e  fizo 
las  sus  armas  negras  e  leváualas  á  las  lides.  E  esto  facia  él  por 
mostrar  duelo  por  el  señorío  que  los  almohades  le  avian  tomado. 
E  éste  ganó  en  poco  tiempo  toda  tierra  dol  Andalucía,  salvante 
tierra  de  Valencia  en  que  se  aleara  Subían,  que  era  del  linaje  de 
Abohaget  que  fuera  otro  tiempo  rey  de  Zaragoza.  E  Abenhut 
quando  se  vio  señor  de  toda  el  Andalucía  e  toda  tierra  de  Murcia, 
comencó  á  ser  mucho  atrevido  e  mucho  granado,  justiciero  e 
verdadero.  E  acaesció  un  día  que  un  moro  á  que  llamaban  Aben- 
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ramet  que  lo  convidó  á  comer;  e  éste  Abenliut  estando  comien- 
do á  grand  placer,  matólo  un  su  vasallo.  Esto  fué  en  Almería,  e 
estonce  se  levantó  entre  los  alárabes  un  moro  que  decia  Maho- 
mad  Abenlahame,  el  cual  ante  andaua  arando  con  sus  bueyes;  e 
este  fué  señor  de  Granada  e  de  Baeza  e  de  Jaén,  e  de  muchos 
otros  castillos  en  tiempo  del  rey  don  Fernando;  de  ally  después  de 
la  muerte  de  Abenhut  en  adelante,  partióse  la  tierra  del  Andalucía 
en  muchos  reyecillos,  é  fálleselo  el  señorío  de  los  almohades,  e  todo 
esto  fué  propio  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCXXX. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  FERNANDO  OTO  EL  REYNADO 
DE  LEÓN. 

Después  desto  fué  el  rey  don  Fernando  cercar  á  Jaén,  e  veyen- 
do  que  la  villa  era  á  tan  fuerte  que  daño  non  le  podia  facer,  óvose 
á  levantar  de  sobre  Jaén  e  tornarse,  e  quando  llegó  á  Cxiiadalfajar, 
llegáronle  nuevas  en  cómo  su  padre  el  rey  de  León  era  finado  en 
Villanueva  de  Surria,  que  es  en  Galicia,  e  que  lo  soterraron  en  la 
yglesia  de  Santiago  en  la  era  de  mil  e  docientos  e  sesenta  e  ocho 
años,  e  de  la  Encarnación  en  mil  e  docientos  e  tre3'nta,  e  otrosy 
que  mandara  el  reyno  á  sus  fijas  que  oviera  de  la  reyna  doña  Te- 
resa. E  la  noble  doña  Berenguela  venia  al  fijo  que  fuese  tomar  el 
reyno  de  su  padre  e  que  non  tardase,  e  que  los  perlados,  e  los  ri- 
cos omes,  e  los  caualleros,  e  los  consejeros  le  ficieron  jura,  e  pley- 
to,  e  omenaje  dos  veces  en  vida  de  su  padre,  e  la  madre  díxole 
que  non  tardase,  que  por  ventura  en  la  tardanza  se  podría  levan- 
tar alboroco  en  la  tierra.  E  era  estonce  con  el  rey,  don  Rodrigo^ 
el  arzobispo  de  Toledo,  e  Lope  Díaz  de  Faro,  e  Alvar  Pérez,  e 
Gonzalo  Ruyz,  e  Gonzalo  Fernandez,  e  Diego  Martínez,  e  otros 
ricos  omes,  e  muchos  caualleros  fijos  dalgo.  E  fallaron  á  la  reyna 
en  Orgas,  cerca  de  Toledo,  e  de  ally  fuéronse  para  Toledo.  E  lue- 
go esa  noche  fueron  á  Campo  Salado,  e  de  ally  fueron  adelante 
fasta  que  llegaron  á  Sant  Cebrian  de  Mocot,  que  es  cercado  Toro. 
E  de  ally  fuéronse  para  Villalpando,  e  ally  rescibiéronlo  como  á 
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señor  natural,  e  salieron  los  caualleros  de  la  villa  de  Toro  al  rey 
e  rescibiéronlo  por  rej^  e  señor  natural,  e  pidiéronle  por  merced 
que  fuese  otro  dia  para  Toro.  E  todo  esto  procuraua  la  reyna  doña 
Berenguela,  e  á  otro  dia  entraron  en  Toro,  e  ally  alearon  al  rey 
don  Fernando  por  rey  de  León,  e  ficiéronle  todos  pleyto,  e  ome- 
naje,  e  jura.  E  de  ally  comengamos  á  yr  por  los  lugares  de  la  rey- 
na doña  Berenguela,  e  venieron  á  él  caualleros  que  dubdauan  de 
rescebir  al  rey  don  Fernando  por  señor.  E  porque  sus  hermanas 
doña  Sancha  e  doña  Dulce  se  levantauan  con  los  que  tenian  con 
ellas,  empero  que  los  perlados  todos  del  reyno  rescibiéronlo  por 
rey  e  por  señor,  e  fueron  estos:  don  Juan,  obispo  de  Oviedo,  e 
don  Ñuño,  obispo  de  Astorga,  e  don  Rodrigo,  obispo  de  León,  e 
don  Miguel,  obispo  de  liUgo,  e  don  Martin,  obispo  de  Salamanca, 
e  don  Martin,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo.  E  estos  todos  con  las 
cibdades  donde  eran  obispos,  se  dieron  luego  al  rey  don  Fernan- 
do, e  non  ovo  alboroco  en  el  reyno,  segund  que  algunos  cuidauan, 
que  tan  ayna  como  llegamos  á  Mansilla  e  á  Mayorga,  luego  se  die- 
ron al  rey. 

CAPITULO  CCXXXI. 

DE  CÓMO  AL9ARON  AL  REY  DON  FERNANDO  POR  REY 
DE  LEÓN. 

Salió  el  rey  de  Mansilla  e  fuese  para  León,  que  es  cabeqa  del 
reyno,  e  ally  lo  rescibieron  por  rey  de  León  el  obispo  e  los  de  la 
villa,  e  los  de  la  tierra,  cantando  los  clérigos  Te  Deum  laudamus, 
e  fueron  todos  mucho  alegres  e  muy  pagados,  porque  el  rey  don 
Fernando  reynaua  en  Castilla  e  en  León,  e  que  de  ally  adelante 
se  llamó  en  sus  cartas  rey  de  Castilla  e  de  León.  E  ally  vinieron 
mandaderos  de  la  reyna  doña  Teresa,  su  madrastra,  que  tractaua 
pleytesía  entre  ellos,  e  la  reyna  doña  Berenguela  ordenólo  en 
esta  guisa:  que  el  rey  fincase  en  León,  e  que  ella  iria  á  Valencia 
á  se  ver  con  la  reyna  doña  Teresa,  e  fizólo  asy,  e  fué  á  Valencia, 
e  fabló  con  la  reyna  e  con  sus  fijas,  hermanas  del  rey  don  Fer- 
nando, de  parte  del  padre,  e  troxo  pleytesía  en  esta  guisa:  que  las 


504 

infantas  diesen  al  rej'  don  Fernando  su  heredamiento  los  lugares 
que  tenia,  e  que  ellas  se  tuviesen  por  enteras  con  lo  que  les  diese 
el  i'ey  don  Fernando,  su  hermano,  e  la  reyna  doña  Berenguela,  e 
sy  algund  derecho  avian  al  reyno,  que  lo  renunciasen.  E  este 
pleyto  asy  puesto  e  afirmado,  fuese  el  rey  de  ally  para  Benaven- 
te,  e  nos  todos  con  él.  E  vinieron  ally  las  infantas,  fijas  de  la  rey- 
na doña  Teresa,  e  ally  en  Benavente  dieron  el  rey  e  la  rejma,  su 
madre,  á  las  infantas,  lugares  donde  oviesen  cada  año  treinta  mil 
doblas  de  oro  para  en  toda  su  vida,  e  ellas  dieron  al  rey  todas  las 
fortalezas.  E  en  esto  se  mostró  la  reyna  Berenguela  de  buen  en- 
tendimiento, porque  non  ovo  menos  sabiduria  en  dar  al  fijo  el 
reyno  de  León  que  el  reyno  de  Castilla  que  era  3U3'0  de  hereda- 
miento. E  como  quier  que  á  todos  pesaua  por  el  ayuntamiento  de 
los  reynos,  empero  en  tal  manera  lo  sopo  ella  facer,  que  se  ayun- 
taron syn  sangre  e  syn  pelea,  e  amos  los  reynos  ovieron  paz.  E  esto 
fecho,  salió  el  rey  de  Benavente,  e  fuese  para  Zamora,  e  Salaman- 
ca, e  Ledesma,  e  Cibdad  Rodrigo,  e  Alba  de  Tormes,  e  por  todos 
los  otros  lugares  del  reyno,  e  rescibiéronlo  en  cada  lugar  por  se- 
ñor, e  ficiéronJe  omenaje.  E  estonce  dio  el  rey  don  Fernando  Que- 
sada  al  arzobispo  don  Rodrigo  para  la  yglesia  de  Toledo  por  juro 
de  heredat,  e  los  moros,  quando  el  rey  don  Fernando  la  derribó, 
avian  ya  ellos  adobado  en  algunos  lugares,  e  teníanla.  Mas  el  ar- 
cobispo  don  Rodrigo  á  cabo  de  tres  meses  que  el  donadlo  de  Que- 
sada  le  confirmó  el  rey,  ayuntó  grand  cauallería,  e  fué  contra  los 
moros  que  morauan  en  ella,  e  echólos  de  ella,  e  fizo  adobar  el 
lugar,  e  guardólo  á  onrra  del  rey  que  lo  diera  á  la  yglesia  de  To- 
ledo, e  tóvola  con  los  otros  castillos  que  le  diera  el  rey,  que  son 
estos: — Peles,  Toj'lanca,  e  Agosipi,  la  fuente  de  dou  Ulan,  e  Tor- 
res de  Lago,  la  Figuera,  Maolva,  e  Theruela,  e  Dos  Hermanas' 
Villamencia,  Tallas,  Cazorla,  Cuenca,  Chellas.  Después  desto, 
cercó  el  rey  don  Fernando  otra  vez  á  Ubeda,  que  era  muy  grand 
pueblo,  e  de  buena  gente,  e  tanto  la  combatió,  que  los  de  la  villa 
quando  pudieron  ganar  que  saliesen  con  sus  cuerpos,  tovieron 
que  avian  bien  librado.  E  ovo  el  rey  la  villa  con  todo  quanto 
avia  dentro,  en  la  era  de  mil  e  docientos  e  setenta  e  dos  años,  e 
de  la  Encarnación  en  mil  e  docientos  e  trejmta  e  quatro  años,  e 
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tornóse  para  Toledo.  E  murió  la  reyna  doña  Beatriz  en  Toro, 
e  soterráronla  en  las  Huelgas  de  Burgos,  cerca  del  rey  don 
Enrique, 

CAPITULO  CCXXXII. 

DE  CÓMO  EL  REY  DON  FERNANDO  GANÓ  Á  CÓRDOUA. 

A  cabo  de  dos  años  después  que  oiux'ió  el  rey  de  León,  padre 
del  rey  don  Fernando,  ayuntó  el  rey  su  cauallería  e  fué  cercar  á 
Córdoua,  que  era  cibdat  real  e  cabera  del  su  reyno;  e  el  rey  don 
Fernando  la  veno  á  cercar  por  esta  razón.  Así  es  que  acaesció 
que  algunos  moros  de  la  cibdat  de  Córdoua  avian  saña  con  los 
mayores  de  la  cibdat,  e  fueron  á  unos  cristianos  e  dixéronles  que 
les  dariau  una  cerca  de  la  villa  si  les  quisiesen  creer.  E  los  cris- 
tianos eran  almogávares,  e  cuando  lo  oyeron,  fueron  mucho  ale- 
gres. E  como  quier  que  lo  non  pudiesen  creer,  pusiéronse  á  pe- 
ligro, por  querer  probar  si  sería  verdat  lo  que  los  moros  decian. 
E  venieron  con  los  moros  de  noche  al  muro  de  Córdoua,  e  pará- 
ronse á  escuchar  si  oirían  los  veladores,  e  cuando  vieron  que  los 
veladores  non  sonaban,  nin  fablaban,  nin  daban  voces  porque 
se  adormieran,  pusieron  las  escalas  que  traían  consigo  para  aque- 
llo, e  subieron  encima  del  muro,  e  tomaron  luego  de  entrada  al- 
gunas torres,  e  mataron  los  veladores  que  estauan  y,  e  tomaron 
toda  la  cerca  que  llaman  Axarquia,  e  mataron  los  moros  que  y 
morauan,  e  fueron  perdiendo  el  miedo  e  tovieron  las  torres.  E 
como  quier  que  los  moros  los  guerreaban  fuerte  mente  el  muro 
con  saetas,  e  dardos,  e  piedras;  pero  ellos  con  todo  esto  nunca 
dexaron  las  torres  que  tenían,  mas  enviaron  luego  sus  manda- 
deros á  los  cristianos  que  morauan  en  la  frontera  que  los  viniesen 
acorrer;  e  un  cauallero  de  la  compañía  del  rey,  á  que  decian  Or- 
deño Alvarez,  tomó  consigo  todos  los  que  pudo  haber,  e  fuese 
meter  en  Córdoua  con  los  otros  cristianos  que  y  yacían  dentro; 
6  envió  decir  al  rey  todo  el  estado  de  la  villa  e  suyo.  E  don  Alvar 
Pérez  otrosy,  que  era  uno  de  los  ricos  ornes  de  la  tierra,  tomó 
consigo  toda  su  gente  como  noble  e  poderoso,  e  veno  en  ayuda  de 
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los  cristianos  que  y  yacían  dentro  en  Córdoua.  E  el  rey  don  Fer- 
nando era  estonce  en  el  reyno  de  León,  e  tan  ayna  como  ovo  las 
cartas  de  aquel  fecho  mandó  luego  llamar  e  apellidar  toda  la 
tierra  que  se  fuesen  en  pos  del  contra  Córdoua,  empero  que  él 
non  se  quiso  detener,  mas  luego  se  fué  de  camino  contra  Córdoua 
con  aquellos  que  pudo  luego  aver  de  mano;  empero  que  non  eran 
cient  caualleros  cuantos  con  él  fueran  de  la  primera  vez,  e  non 
pudo  tan  ayna  llegar  como  él  quería,  porque  le  embargaban  los 
rios  e  las  lluvias;  pero  con  todo  eso,  veno  al  tiempo  que  cumplía, 
e  cada  día  llegaban  á  él  de  Castilla  e  de  León  grandes  caualleros 
e  ricos  omes,  e  de  los  comunes  de  las  cibdades,  e  comentaron  á 
afincar  á  Córdoua  cada  dia  más.  E  á  la  porcima  con  el  grand 
afincamiento,  que  quisieron  6  que  non,  oviéronse  á  dar  con  tal 
pleitesía  que  se  fuesen  con  sus  cuerpos,  e  que  la  cibdat  con  todo 
lo  que  en  ella  yacía  fincase  al  rey  don  Fernando,  e  los  moros 
salieron  de  la  villa  el  dia  de  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e  fincó  la 
villa  limpia  del  linaje  de  Mahomad.  E  el  rey  mandó  que  pusiesen 
la  cruz  encima  de  la  torre  de  la  mezquita  mayor  do  solían  llamar 
la  porfía  del  falso  mandadero,  e  al  golpe  que  la  cruz  paresció 
encima,  comengaron  todos  á  llorar  con  grand  alegran<?a,  e  á  decir 
á  grandes  voces:  Dios,  ayuda!  e  á  golpe  que  pusieron  cerca  la 
cruz  de  la  seña  del  rey,  e  sonaron  las  voces  de  placer  e  de  alegría 
en  las  tiendas  de  los  justos  cristianos,  los  clérigos  e  los  legos 
cantaron  Te  Deum  laudamus.  E  ganó  el  rey  don  Fernando  á 
Córdoua  en  diez  e  nueve  días  d^  Julio,  dia  de  Sant  Pedro  e  Sant 
Pablo,  en  la  era  de  mil  e  docientos  e  setenta  e  tres  años,  e  de  la 
Encarnación  de  Jesucristo  en  mil  e  docientos  e  treinta  e  cinco 
años,  aviendo  diez  e  nueve  años  que  reinaba.  E  aquellos  almogá- 
vares que  primero  entraron  avian  nombre  el  uno  dellos  Domingo 
Colodro,  e  el  otro  avia  nombre  Benito  de  Baños.  E  porque  toma- 
ron primeramente  e  ganaron  la  puerta  del  Colodro,  que  dicen  hoy 
dia,  pusiéronle  este  nombre  por  el  almogabar,  que  dicen  Domin- 
go Colodro.  E  aquel  dia  escuresció  el  sol  todo  al  medio  dia. 
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CAPITULO  CCXXXIII. 

DE  CÓMO  TRAXERON  LAS  CAMPANAS  DE  SANTIAGO 
Á  CÓRDOUA. 

Qaando  el  rey  don  Fernando  ovo  tomado  á  Córdoua,  don  Juan, 
obispo  de  Osma,  e  chanciller  del  rey,  e  don  Gonzalo,  obispo  de 
Cuenca,  e  don  Domingo,  obispo  de  Baeza,  e  don  Adamo,  obispo  de 
Plasencia,  e  don  Sancho,  obispo  de  Coria,  entraron  en  la  mezqui- 
ta de  Córdoua,  que  era  la  mejor  e  la  mayor  que  era  en  toda  el 
Andalucía,  e  el  obispo  de  Osma,  que  tenia  las  veces  del  ar9obispo 
don  Rodrigo,  que  estonce  el  arzobispo  era  en  la  Corte  de  Roma,  e 
alimpióla  de  la  suciedat  de  Mahomad,  echaron  por  toda  ella  agua 
bendicha,  e  mudáronla  en  yglesia,  e  al9áronla  en  altar  mayor  á 
onrra  de  Santa  María,  e  dixo  allí  misa  solemne  e  pedricó  al  pue- 
blo, e  el  rey  don  Fernando  dotó  la  yglesia  de  dote  competente.  E 
ficieron  y  obispo  á  Maestre  Lope,  e  consagrólo  el  obispo  don  Ro- 
drigo de  Toledo.  E  el  rey  confirmóle  lo  quel  dio  por  sus  preville- 
gios,  e  dióle  más  á  Lucena  por  heredamiento.  E  tanto  era  el  com- 
plimiento  de  aquella  cibdat,  e  el  deleite  e  la  placentería  della,  que 
asy  como  sopieron  que  el  rey  la  avia  ganado,  de  toda  España  se 
allegaron  á  poblarla  e  desampararon  sus  tierras  e  sus  parientes  e 
venieron  á  poblar  á  Córdoua  en  tal  guisa,  que  tan  aina  como  fué 
tomada,  tan  aiua  fué  llena  e  complida  de  pobladores,  á  tanto  que 
non  podía  aver  complimiento  de  casas  á  do  morasen.  E  porque 
en  denuesto  de  la  fé  e  en  desonrra  de  la  cristiandat  fizo  Almanzor 
lleuar  las  campanas  de  Santiago  á  Córdoua  e  las  pusiera  en  la 
mezquita  de  Córdoua  por  lámparas,  asy  el  rey  don  Fernando  fizo 
traer  estas  mesmas  campanas  de  Córdoua  á  Santiago  con  todas  las 
otras  cosas  que  y  falló.  E  asy  como  Almanzor  las  facía  llevar  á  los 
cristianos,  asy  las  fizo  tornar  el  rey  don  Fernando  á  los  moros.  E 
poblada  la  villa  de  Córdoua  de  moradores,  e  pobladores,  e  caualle- 
ros,  e  labradores  que  la  amparasen,  tornóse  el  rey  don  Fernando 
para  Toledo,  do  fué  muy  bien  rescebido  e  con  grand  onrra  e  con 
grand  alegría,  porque  el  Nuestro  Señor  le  ensal9ara  e  le  enderes- 
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(jara  en  tanto  que  ganara  lo  que  los  otros  perdieron.  E  falló  ay  en 
Toledo  á  la  reyna,  su  madre,  á  quien  plogo  mucho  con  el  rey  su 
fijo.  E  como  quier  que  el  rey  fuese  ya  mancebo,  pero  ella  non  dexa- 
ua  de  lo  consejar,  e  de  le  castigar  al  rey  su  fijo  aquello  que  era  ser- 
vicio de  Dios,  e  onrra  e  pro  suya  e  del  reyno,  asy  que  todos  avian 
que  contar  de  la  bondat  de  la  noble  reyna  doña  Berenguela,  asy 
omes  como  mujeres  en  cómo  se  trauajó  de  seguir  e  de  tener  la 
onrra  e  la  condición  del  noble  rey  don  Alonso,  su  padre. 

CAPITULO  CCXXXIV. 

DE  CÓMO  FINÓ  LA  KEYNA  DOÑA  BEATRIZ,  E  CASÓ  EL  REY 
DON  FERNANDO  CON  DOÑA  JUANA. 

Muerta  la  reyna  doña  Beatriz,  segund  dicho  es,  porque  el  rey 
non  andudiese  en  baratas  de  casamientos  non  buenos,  la  noble 
reyna,  su  madre,  buscóle  casamiento  que  le  á  él  cumplia,  e  este 
fué  la  nieta  del  rey  de  Francia  don  Luis  el  Noble,  que  fué  santo, 
e  es  canonizado  oy  dia  por  santo.  E  avia  nombre  la  doncella  doña 
Juana,  e  era  fija  del  conde  de  Poyayo  (1),  á  quien  decian  don 
Ximon,  e  de  la  condesa  doña  María,  e  troxéronla  á  Burgos  en  la 
era  de  mil  e  docientos  e  setenta  e  cinco  años,  e  de  la  Encarnación 
en  mil  e  docientos  e  treinta  e  siete  años;  e  ficiéronse  las  bodas  en 
Burgos  muy  currada  mente,  segund  que  al  rey  pertenescia.  E 
esta  reyna  doña  Juana  era  muy  fermosa  en  el  cuerpo,  e  más  en 
el  alma,  e  cumplida  de  muchas  virtudes  delante  de  Dios  e  de  los 
omes.  Asy  que  el  rey  don  Fernando  se  tenia  por  muy  entero  del 
su  casamiento,  e  ovo  della  un  fijo  á  quien  dixeron  don  Fernando, 
e  una  fija  que  dixeron  doña  Leonor,  e  ovo  otro  fijo  á  que  dixeron 
don  Loys.  E  el  rej'  don  Fernando  después  desto  tornóse  para  Cór- 
doua,  e  levó  consigo  á  sus  fijos  don  Alonso  el  maj'or,  que  era  ya 
mancebo,  e  á  don  Fernando,  que  era  ya  buen  moco  e  grand.  E  en 
aquella  ida  ganó  el  rey  muchos  castillos  de  moros  por  pleytesía 


(1)     {Al  margen).  Conde  de  Pontis. 
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que  los  moros  morasen  en  ellos  e  en  paz,  e  arasen,  e  sembrasen, 
e  que  las  fortalezas  toviesen  los  cristianos,  e  que  los  moros  diesen 
tributo  al  rey,  e  asy  se  dieron  al  rey.  Los  quales  lugares  fueron 
éstos:  Ecija,  Almodóvar,  Lucena,  Estepa,  Siete  Filia,  e  muchos 
otros  lugares  que  sería  luengo  enumerar  (1). 


(1)  Hasta  aqui  llega  la  traducción  hecha  por  D.  Gonzalo  de  Hino- 
josa  de  la  Crónica  de  Jiménez  de  Rada. 

En  el  siguiente  tomo  se  incluirá  la  continuación  de  la  Crónica  por 
el  Prelado  de  Burgos,  hasta  su  tiempo,  y  el  resto,  hasta  1454,  por  un 
Anónimo. 
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